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El  «JiLra<io. 


Así  como  no  es,  en  la  Monarquía  doctrinaria,  el  jparlamentai'is-' 
'mo  lo  único  censurable  respecto  del  poder  legislativo,  ni  la  cent'iu- 
lizacion  el  solo  vicio  digno  de  ser  notado  por  lo  que  hace  al  ejecu- 
tivo, de  igual  modo ,  si  atendemos  á  la  organización  y  modo  de 
funcionar  del  judicial,  además  de  la  repugnancia  de  admitir  la  ins- 
titución del  j unido,  encontramos  desconocidos  su  fin  y  su  misión 
en  varios  conceptos. 

En  primer  lugar,  allí  donde  impera  un  régimen  'prevención,  la 
esfera  de  acción  del  poder  ejecutivo  se  ensancha  y  la  del  judicial 
se  encierra  en  más  estrechos  límites,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
cuando  rige  el  sistema  represivo-^  en  el  primer  caso,  la  administra- 
ción, invocando  el  principio  de  la  tutelcí,  acompaña  incesantemente 
al  ciudadano  y  le  dirige,  y  por  tanto,  ó  se  hace  imposible  la  falta  de 
este  ó  la  comparte  con  el  poder;  en  el  segundo,  consagrada  en  toda  su 
debida  amplitud  la  libertad  del  individuo,  si  éste  viola  el  derecho, 
él,  y  solo  él,  responde  ante  los  tribunales  do  sus  actos.  Luego  se  li- 


( 1 )     Véanse  los  uúmeros  202  y  204  de  la  Rktista. 
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mita  la  esfera  propia  del  poder  judicial  creando  la  jurisdicción  con- 
tencioso-administrativa,  y  su  libre  acción  se  estorba  unas  veces 
con  la  previa  autorización  ^ue  se  exige  para  procesar  á  los  funcio- 
narios públicos,  y  se  hace  imposible  otras,  sometiendo  algunos  de 
estos  á  tribunales  excepcionales  y  privilegiados  q^ue  no  forman  par  - 
te  del  poder  judicial.  Además  el  poder  ejecutivo  se  atribuye  la  facul- 
tad de  organizar  la  institución  judicial,  encomendando  el  régimen 
de  ía  misma  á  uno  de  sus  miembros,  y  la  de  intervenir  en  su  función, 
como  lo  hace  mediante  el  ministerio  fiscal ,  con  todo  lo  cual  quita 
a  agüella  el  carácter  de  jpodler,  puesto  q_ue  es  incompatible  con  este 
concepto  la  sumisión  y  dependencia  en  que  por  tales  motivos  vive. 
Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  en  lugar  de  contribuir  á  formar 
jueces  independientes,  íntegros  y  dignos,  declarándolos  inamovi- 
bles, se  los  deja  expuestos  á  todas  las  contingencias  á  que  están  so- 
metidos, por  lo  general,  los  empleados  administrativos,  hasta  el 
punto  de  dar  lugar  á  que  se  constituya  una  judicatura  de  partido, 
que  es  la  mayor  plaga  que  puede  caer  sobre  los  pueblos. 

¿Es  posible  que  los  tribunales,  en  tales  condiciones,  cumplan  su 
elevada  misión?  "Si  me  preguntáis,  dice  Laboulaye,  qué  es  lo  que 
distingue  los  pueblos  libres  de  los  que  no  lo  son;  qué  es  lo  que  dis- 
tingue los  pueblos  maduros  para  la  libertad  de  aq^uellos  otros  que 
no  lo  están,  sin  vacilar  os  responderé,  que  no  os  fijéis  en  si  tienen 
tal  ó  cual  Constitución,  una  ó  dos  Cámaras,  prensa  libre,  etc.  No; 
todo  eso  puede  llegar  á  ser  instrumento  de  la  pasión  y  de  la  tira- 
nía, más  ó  menos  disfrazada.  La  verdadera  distinción  estriba  en  si 
hay  justicia;  consiste  en  el  reinado  de  la  ley.  Decidme  lo  que  son 
los  tribunales  y  yo  os  diré  entonces  lo  que  es  el  pueblo.  El  Go- 
bierno y  los  ciudadanos,  ¿se  postran  ante  el  altar  de  la  justicia 
y  ante  las  formas  protectoras  que  la  ley  establece?...  Pues,  no  lo 
dudéis;  allí  hay  libertad.  Pero  ¿se  ensancha  y  se  encoje  la  ley?  ¿Se 
la  fuerza,  se  la  elude,  ó  se  la  infringe  impunemente,  por  medios  vio- 
lentos ó  sagaces?...  ¿Hay  tribunales  excepcionales  y  de  privilegio, 
fórmulas  mañosas  y  elásticas,  jueces  corrompidos,  sea  por  el  inte- 
rés, sea  por  la  pasión,  sea  por  el  temor?...  Pues  marchaos  de  tal 
país.  La  libertad  es  allí  un  nombre  vano;  peor  que  eso:  es  una  red 
tendida  á  los  hombres  de  bien:  las  leyes  son  un  insulto  á  la  razón 
y  á  la  dignidad  humana.  Porque  la  libertad,  después  de  todo,  no  es 
otra  cosa  que  el  respeto  al  derecho:  otro  nombre  dado  á  la  justicia,  u 
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No  puede  ponerse  en  duda  la  trascendencia  de  todo  cuanto  al 
poder  judicial  se  refiere.  El  es,  en  los  pueblos  verdaderamente  li- 
bres, un  elemento  tan  esencial  de  su  organización  política,  que  bien 
puede  asegurarse  que  si  otros,  al  procurar  alcanzar  igual  condi- 
ción, han  visto  frusti*ado3  sus  propósitos,  ha  sido  debido,  en  primer 
término,  á  la  falta  de  tribunales  independientes ,  enérgicos,  desin- 
teresados de  la  política  y  capaces  de  comprender  los  nuevos  debe- 
res que  les  imponía  el  tránsito  de  un  régimen  preventivo  y  de  tu- 
tela á  otro  represivo  y  de  responsabilidad.  Sin  embargo,  no  entra 
en  nuestro  plan  el  ocupamos  de  todos  los  puntos  indicados;  antes 
nos  hemos  de  limitar  al  relativo  b1  jurado,  ya  que,  como  procura- 
remos demostrar,  es  una  consecuencia  inmediata  y  legítima  del 
principio  del  self-government,  y,  quizá  por  lo  mismo,  institución 
con  que  en  algunos  países  no  transijo  la^  Monarquía  doctrivmría. 

II 

El  jurado  puede  ser  considerado  bajo  dos  puntos  de  vista,  «egua 
que  se  le  estudia  tan  solo  como  un  elemento  de  la  organización  ju- 
dicial, y  atendiendo  al  fin  de  esta,  ó  se  busca  su  fundamento  en  lo» 
principios  en  que  deben  asentarse  todas  las  instituciones  y  poderea 
oficiales  del  Estado.  Por  esto  ha  sido  objeto  de  estudio,  á  la  vez  para 
jurisconsultos  y  políticos,  y  mientras  los  primeros  se  han  limitado  á 
investigar  sus  ventajas  é  inconvenientes  con  respecto  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  los  últimos  buscan  su  relación  con  las  ideas 
que  presiden  al  desarrollo  de  la  vida  política  de  los  pueblos. 
Claro  es  que,  dado  el  fin  de  este  artículo,  no  hemos  de  entrar  en 
ninguna  de  las  cuestiones  que  podemos  llamar  técnicas,  pues  basta 
á  nuestro  propósito  demostrar  cómo  la  institución  del  jurado  no  es 
otra  cosa  que  una  consecuencia  y  aplicación  del  principio  del  self- 
(jovernment  á  la  esfera  de  la  función  judicial» 

Por  este  motivo  también  habremos  de  encerrar  nuestras  conside- 
raciones en  una  de  las  dos  esferas  en  que  suele  tratarse  esta  cuestión. 
Lo  mismo  los  mantenedores  del  jurado  que  sus  adversarios  acuden, 
y  más  en  nuestros  dias,  á  la  vez  á  la  historia  y  á  la  filosofía,  en 
busca  de  argumentos  para  defender  ó  combatir  esta  institución,  as- 
pirando todos  por  un  secreto  instinto  á  comprobar  con  las  manifes- 
taciones de  la  primera  las  revelaciones  de  la  segunda,  y  á  legitimar 
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las  instituciones  pasadas  o  existentes  mediante  fundamentos  racio- 
iiales.  Así,  si  los  unos  aducen  en  favor  del  jurado  el  famoso  tribu- 
nal de  los  helmstas  de  Atenas,  la  distinción  del  jus  y  el  juditium, 
úqI  juez  y  del  magistrado,  en  Roma,  las  juntas  ó  Asambleas  de  lo» 
ármanos  y  sus  tribunales  de  asesores  nombrados  por  el  pueblo, 
la  permanencia  de  esta  institución  á  través  de  toda  la  Edad  media 
en  Inglaterra  y  su  adopción  en  los  tiempos  modernos,  no  ya  solo 
por  los  Estados  Norte-americanos,  sino  también  por  casi  todos  los 
pueblos  civilizados,  ha^ta  por  Rusia,  donde  funciona  con  regulari- 
dad; los  otros  contestan,  que  Roma  ha  legado  al  mundo  su  derecho 
«ivil,  pero  no  el  procedimiento,  no  heredado  por  pueblo  alguno; 
que  el  jurado,  más  que  en  las  costumbres  de  los  germanos,  tiene 
su  origen  en  las  instituciones  judiciales  del  feudalismo;  que  si  en 
Inglaterra  ha  subsistido,  es  por  lo  mismo  que  quedan  todavía  en 
«ste  país  tantos  vestigios  de  aquel  régimen,  por  el  carácter  particu- 
lar de  sus  fórmulas  procesales  y  por  los  medios  de  prueba,  razones 
«n  gran  parte  aplicables  á  los  Estados- Unidos;  y  que  la  circunstan- 
cia de  generalizarse  esta  institución  en  nuestros  dias  nada  prueba, 
puesto  que  en  el  procedimiento  más  que  en  ninguna  otra  rama  del 
derecho,  cada  pueblo  produce  uno  propio  en  armonía  con  sus  tra- 
diciones, carácter  y  modo  de  ser. 

No  vamos  á  entrar  en  este  género  de  consideraciones  históricas, 
contentándonos  con  observar  que  si  Atenas,  la  Repáblica  más  libre 
de  la  Grecia,  dio  una  organización  popular  á  los  tribunales;  y  Ro- 
ma hizo  lo  propio  en  sus  buenos  tiempos,  hasta  qne  siendo  empe- 
xador  Docleciano,  fué  sustituido  el  sistema  formulario  por  el  eoi~ 
iraordinario,  que  sirvió  de  base  al  desenvuelto  por  el  Derecho  ca- 
nónico y  propagado  por  los  legistas;  y  los  independientes  germanos 
administraban  justicia,  ya  por  sí  mismos  en  sus  Asambleas,  ya  por 
delegación  por  medio  de  sus  asesores;  y  el  feudalismo  estableció  el 
juicio  por  los  iguales  como  garantía  de  justicia;  é  Inglaterra,  único 
pueblo  que  ha  mantenido  sin  interrupción  su  libertad,  conserva  á 
través  de  toda  su  historia  esta  institución,  estimándola  como  una  de 
las  más  esenciales  de  su  organización  política;  y  los  Estados- Unidos, 
al  mismo  tiempo  que  prescindieron  de  la  Monarquía  y  de  la  aristocra- 
cia de  la  metrópoK,  lejos  de  abolir  éí jurado,  lo  tomaron  de  la  madre 
patria;  y,  por  último,  si  es  evidente  hoy  que  tiende  á  extenderse 
puesto  que  va  penetrando  más   ó   menos    en  la  legislación  de 
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todos  los  países,  bien  puede  asegurarse,  en  vista  de  todo,  que  en 
germen  ó  principio  se  encuentra  en  los  pueblos  que  han  gozado 
de  libertad,  tal  como  ésta  se  ha  entendido  en  las  distintas  épo- 
cas de  la  historia,  y  que,  lejos  de  ser  una  institución  pasajera  y 
transitoria,  debe  de  tener  un  fundamento  esencial,  puesto  que  la  ve- 
mos durar  á  través  de  los  tiempos,  y  ha  de  conformar  con  los  prin- 
cipios que  presiden  á  la  actual  vida  judicial  y  política,  puesto  que 
pugna  por  penetrar  más  y  más  en  ella  cada  dia. 

Pero,  repetimos,  no  es  nuestro  ánimo  discurrir  sobre  esta  cues- 
tión, ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  judicial,  si  así 
puede  decirse,  esto  es,  de  las  ventajas  que  tenga  para  la  recta  admi- 
nistración de  justicia,  ni  en  la  esfera  de  las  investigaciones  históri- 
cas, para  sostener  lanecesidad^del  jurado  en  nombre  de  la  tradición 
é  invocando  ejemplos  de  este  ó  aquel  pueblo.  Siempre  que  se  verifica 
un  movimiento  político  en  sentido  liberal,  aparece,  envuelta  con 
otras  exigencias,  la  del  jurado,  sin  esperar  á  que  llegue  el  turno  á 
las  reformas  en  la  administración  de  justicia  y  en  la  organización 
del  poder  judicial.  ¿Cuál  es  el  motivo  de  esta  solidaridad  entre  aquél 
y  la  libertad,  por  cuyo  afianzamiento  trabajan  sin  descanso  los  pue- 
blos en  nuestros  dias?  No  hay  otro  medio  de  contestar  á  esta  pre- 
gunta, que  es  lo  que  nos  importa,  que  averiguar  cuál  sea  el  princi- 
pio y  fiíndamento  racional  del  jurado. 

III 

Hemos  visto,  en  todos  los  artículos  anteriores,  que  el  poder  pú- 
blico no  está  encima  ni  fuera  de  la  sociedad,  sino  que  en  ésta  re- 
side y  de  ella  se  deriva  el  que  tienen  las  instituciones  oficiales  para 
contribuir  al  cumplimiento  del  derecho,  cuya  total  realización 
vigila,  dirige  y  preside  aquella  por  sí  misma,  en  virtud  de  la  facultad 
que  tiene  de  regir  su  propia  vida  jurídica,  ó  sea  del  principio  de  la 
soberanía  del  Justado  6  del  self-government.  Ahora  bien;  como  aun- 
que el  poder  es  uno,  como  es  una  la  función  que  desempeña  el  Es- 
tado, aquel  y  esta  se  diversifican ,  constituyendo  ima  variedad  do 
poderes  y  de  funciones,  es  evidente  que  la  sociedad  tiene  derecho  á 
intervenir  directa  é  indirectamente,  no  en  este  6  aquel,  sino  en  to- 
dos ellos,  puesto  que  debe  influir  en  ci\anto  al  derecho  hace  relación; 
y  por  esto  no  es  extraño  que  los  pueblos,  en  los  momentos  en  que 
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se  esfuerzan  por  recabar  su  soberanía,  procuren  que  este  principio 
sea  reconocido  y  consagrado  en  todos  los  órdenes  y  esferas  del  po- 
der. En  virtud  de  este  derecho,  la  sociedad,  utilizando  todos  los 
medios  y  recursos  que  la  libertad  de  prensa  y  la  de  reunión  y  aso- 
ciación ponen  en  su  mano,  influye  indirectamente  en  todo  el  orga- 
nismo jurídico  y  político;  y  así,  por  ejemplo,  coopera  á  las  deci- 
siones del  poder  legislativo,  cuyos  representantes  esbán  con  ella  en 
íntima  relación,  mediante  esa  corriente  perenne  que  lleva  á  las  Cá- 
maras populares  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  y  á  los 
actos  del  poder  ejecutivo,  mediante  la  fiscalización  continua  á  que 
aquellos  quedan  sujetos,  gracias  á  la  publicidad  impuesta  á  los  go- 
biernos. 

Pero  esto  no  es  bastante.  La  sociedad  debe  entender  directa- 
mente en  la  declaración  y  cumplimiento  del  derecho,  siendo,  no  ya 
condición,  sino  también  causa;  no  contentándose  con  aconsejar  y 
pedir,  sino  obrando  y  ordenando.  Por  esto,  el  ciudadano,  que  de 
una  manera  mediata  influye  en  la  marcha  del  poder  legislativo, 
ejercitando  el  derecho  de  petición  y  los  demás  que  tienen  por  ob- 
jeto actuar  sobre  la  opinión  pública,  interviene  en  él  de  un  modo 
directo  por  medio  del  sufragio;  y  si  fiscaliza  cada  acto  del  poder 
ejecutivo,  debe  además  contribuir  directamente  á  la  ejecución  de 
las  leyes,  formando  parte  de  esas  juntas,  iniciadas  entre  nosotros 
en  el  orden  económico,  y  aun  en  otros,  si  bien  viciosamente  orga- 
nizadas, y  que  en  algunos  países  desempeñan  muchas  de  las  atri- 
buciones que  en  las  demás  corresponden  á  las  dependencias  mi- 
nisteriales, organizadas  exclusivamente,  y  por  tanto,  sin  interven- 
ción del  país,  por  los  jefes  superiores  de  la  administración. 

Pues  bien,  el  jurado  no  tiene  otro  fundamento  qua  este  mismo, 
es  decir,  el  principio  de  la  soberanía  ó  del  self-government;  puesto  que 
si  la  sociedad  tiene  derecho  á  intervenir  directa  é  indirectamente 
en  las  decisiones  del  poder  legislativo  y  en  los  actos  del  ejecutivo, 
igual  facultad  tiene  respecto  del  judicial;  y  de  ella  hace  uso,  de  un 
lado,  sometiendo  los  acuerdos  y  sentencias  de  éste  al  juicio  públi- 
co; y  de  otro,  tomando  parte  en  la  misma  administración  de  justi- 
cia, mediante  la  constitución  del  jurado.  Solo  de  este  modo  la  so- 
ciedad, participando  directa  é  indirectamente  en  el  ejercicio  de 
todos  los  poderes  y  de  todas  las  funciones  del  Estado,  es  verdade- 
ramente libre  y  dueña  de  sus  destinos,  en  la  esfera  del  derecho. 
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Y,  sin  embargo,  á  la  par  q^ue  parece  cosa  llana  que  los  ciudada- 
nos contribuyan  de  los  modos  dichos  á  la  formación  de  las  leyes  y 
á  su  ejecución,  se  estima  por  muchos  que  nada  tienen  aquellos  que 
hacer  cuando  se  trata  del  mantenimiento  del  derecho  á  que  atiende 
el  poder  judicial,  reparando  las  violaciones  de  que  puede  ser  obje- 
to. Así,  es  frecuente  que  los  mismos  que  sostienen  la  justicia  y  la 
conveniencia  de  consagi-ar  todos  aquellos  derechos,  cuyo  ejercicio 
sirve  para  influir  en  las  otras  esferas  y  poderes,  estimen  y  sosten- 
gan que  el  ciudadano,  que  está  facultado  para  censurar  al  diputa- 
do y  al  gobernador,  y  para  votar  á  aquel  y  formar  parte  de  una 
junta  administrativa  al  lado  de  éste,  ha  de  permanecer  mudo  cuan- 
do se  trata  de  los  actos  de  un  juez  ó  magistrado:  mientras  dura  el 
proceso,  por  lo  mismo  que  está  suh  judice,  y  terminado,  por  respe- 
to debido  á  la  cosa  juzgada,  y  repugnan  más  todavía  que  haya  de 
tomar  una  parte  directa  en  la  misma  decisión  de  los  juicios,  siendo 
miembro  de  unjuiudo. 

Es  tan  general  la  preocupación,  por  lo  que  hace  á  la  indiscuti- 
bilidad de  los  asuntos  que  están  sub  judice,  y  aun  respecto  de  los 
fallos  y  sentencias,  que  en  España,  durante  mucho  tiempo,  se  ha 
considerado  como  una  prescripción  legal  lo  que  no  era  más  que  una 
práctica  que  se  habia  ido  arraigando  entre  nosotros  por  virtud  de 
ciertas  ideas,  y  no  de  disposición  alguna.  Y,  sin  embargo,  para  de- 
mostrar lo  erróneo  de  tal  doctrina ,  basta  recordar  un  principio 
que  está  fuera  de  toda  discusión:  la  2}uhlicidad  del  juicio,  admitido 
y  consagrado  por  todas  las  naciones  desde  que  vieron  con  espanto 
la  oscuridad  monstruosa  de  los  antiguos  procesos.  Ahora  bien;  este 
principio  significa  que  los  asuntos  judiciales  no  son  exclusivamente 
de  interés  privado,  antes  bien  que  la  administración  de  justicia  re- 
viste el  carácter  de  una  verdadera  función  social,  y  de  aquí  la  pre- 
sencia del  público  en  la  audiencia  de  los  tribunales.  Es  tan  llano, 
que,  admitido  el  principio  de  publicidad,  es  preciso  reconocer  en 
el  individuo  y  en  la  sociedad  el  derecho  de  discutir  los  negocios  svb 
judice,  que  á  nadie  se  le  ocurre  el  ponerlo  en  duda  sino  cuando  se 
trata  de  hacerlo  en  la  prensa,  olvidando  que  este  es  un  medio  y 
no  una  causa,  y  que  por  tanto  el  servirse  de  ella  no  cambia  la 
esencia  del  acto. 

Hacer  el  juicio  público  es  someter  los  actos  que  lo  constituyen 
á  la  investigación  y  crítica  de  todo  el  que  tenga  á  bien  observarlos 
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y  juzgarlos,  que  no  se  invita  a  los  ciudadanos  á  que  asistan  á  los 
tribunales  para  hacer  el  papel  de  autómatas.  Antes,  por  el  contra- 
rio, pueden  discutir,  aprobar  ó  desaprobar  todo  cuanto  pasa  ante 
BUS  ojos,  según  que  lo  crean  digno  de  alabanza  ó  de  censura;  pueden 
hacerlo  á  solas  ó  discutiendo  dos,  diez  ó  cien  personas;  pueden  co- 
municar su  opinión  por  escrito  á  quien  bien  les  cuadre;  pero  si 
pretenden  hacer  algo  de  esto  mismo  'por  TYiedio  de  la  prensa,  no  se 
le  debe  consentir,  según  algunos.  ¿Qué  sentido  tiene  esta  distinción? 
ipor  qué  en  este  caso  se  niega  el  principio  invocado  y  reconocido 
en  los  anteriores?  Tan  cierto  es  que  la  intervención  de  la  prensa 
no  cambia  la  esencia  del  hecho,  que  cuando  se  invoca  el  principio 
contrario,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  sumario  secreto,  lo  mis- 
mo se  castiga  al  que  lo  viola  de  palabra,  que  por  escrito  ó  por  me- 
dio de  un  impreso. 

El  segundo  punto  es  aún  más  claro;  pasó  ya  el  tiempo  de  las 
cosas  indiscutibles;  el  velo  del  misterio  no  sirve  jpara  conciliar  res- 
feto  á  disposición  alguna,  y  la  santidad  de  la  cosa  juzgada  no  se 
entiende  de  forma  que  haya  de  aceptarse  como  un  dogma  indiscu- 
tible. 

Es  ciertamente  sagrado  un  fallo  definitivo  para  los  efectos 
legales  del  caso;  pero  no  lo  es  en  modo  alguno  en  el  sentido  de  que 
no  sean  controvertibles  sus  fundamentos,  su  justicia  y  proceden- 
cia. Y  no  se  diga  que  conviene  que  las  sentencias  de  los  tribunales 
sean  consideradas  como  decisiones  infalibles;  porque  no  siendo  po- 
sible suponer  tal  condición  en  los  fallos  humanos,  no  seria  digno 
alimentar  y  sostener  una  ficción  que  tendría,  entre  otros  inconve- 
nientes, el  de  despertar  en  el  ánimo  del  pueblo  la  idea  de  que,  á 
falta  de  otros  medios,  pretendian  los  tribunales  concillarse  el  res- 
peto de  las  gentes  cubriéndose  con  el  velo  del  misterio. 

El  poder  judicial  no  debe  eximirse  de  la  condición  común  á  todos. 
los  poderes,  y  ha  de  aceptar  por  lo  mismo  la  intervención  y  el  con- 
curso eficacísimo  de  la  opinión  pública  en  la  administración  de 
justicia.  Esto,  sobre  exigirlo  la  facultad  que  la  sociedad  tiene  de 
velar  incesantemente  por  el  cumplimiento  del  derecho,  es  en  alto 
grado  conveniente  por  la  necesidad  en  que  coloca  á  los  jueces  de 
obrar,  no  solo  de  modo  que  queden  exentos  de  la  responsabilidad 
civil  y  criminal  que  puede  exígirseles  por  los  tribunales,  sino  con 
el  celo,  diligencia  y  buena  voluntad  que  harán  respetable  su  fallo 
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ante  la  sociedad,  no  por  la  santidad  postiza  que  la  ley  le  atribuye, 
sino  por  sus  propios  méritos  y  condiciones. 

Veamos  ahora  el  origen  de  la-preocupacion  que  hace  que  muchoa 
repugnen  asimismo  el  admitir  que  la  sociedad  tome  una  parte  [di- 
recta en  la  administración  de  justicia  por  medio  del  jurado. 


IV 


"Juzgar  es  reinar, n  ha  dicho  Selden;  "el  jurado,  que  es  el  medio 
más  enérgico  de  hacer  que  el  pueblo  reine,  es  también  el  medio 
más  eficaz  de  enseñarle  á  reinar,  n  dice  Tocqueville  (1);  cuando  el 
jurado  interviene  en  los  procesos  civiles  y  criminales  "á  la  opinión, 
pública  pertenece  entonces  la  verdadera  soberanía,  ir  según  M.  Le 
Play  (2);  y  por  último,  un  escritor,  que  no  debe  ser  sospechoso 
para  los  doctrinarios,  Royer  CoUard,  asegura  que  "un  pueblo  que 
no  interviene  en  los  juicios ,  podrá  vivir  tranquilo ,  podrá  estar 
bien  gobernado  y  hasta  podrá  ser  feliz;  pero  no  se  pertenece  á  sí 
mismo:  no  es  libre;  tiene  la  espada  pendiente  sobre  su  cabe- 
za, n  (3) 

Si  muchos  no  ven  claramente  la  verdad  afirmada  por  estos 
ilustres  escritores,  es  debido  á  dos  causas.  De  un  lado,  no  aciertan 
á  desprenderse  de  la  preocupación  tradicional  de  considerar  los  po- 
deres oficiales  como  algo  exterior  á  la  sociedad;  y  de  otro,  prejui- 
cios de  escuela  ó  de  partido  les  impide  estimar  derechamente  la  mi- 
sión del  jurado  al  cual  consideran  llamado  á  entender  en  algo  que 
pide  conocimientos  jurídicos  especiales  de  que  carecen  la  gene- 
ralidad de  los  ciudadanos. 

Olvidan,  por  lo  que  hace  al  primero  de  estos  errores,  que  la  so- 
ciedad no  abdica  ni  delega  nunca  su  soberanía;  lo  que  hace  es  obrar, 
unas  veces  por  sí  y  otras  por  representación.  Así,  no  pudiendo  ser 
el  ejercicio  de  aquella  constantemente  colectivo,  para  hacerla  efec- 
tiva en  algunas  de  sus  aplicaciones  "para  convertirla  en  fuerza  ac- 


(1)  Déla  Democratic  en  Ameriqtie,  T.  I,  cap.  XVI. 

(2)  D«  la  Reforme  social  en  France,  T.  II,  pág.  375, 

(3)  Citado  por  el  Sr.  Rodríguez  Pinilla  en  su  libro  El  Jurado  y  m  «stableeimknt^ 
en  España. 
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tiva  y  reguladora,  como  dice  Passy  (1),  es  forzoso  crear  é  instituir 
poderes  que  sean  sus  órganos,  que  la  representen  y  obtengan  los 
medios  de  hacerse  obedecer,  n  Por  esto  ninguno  de  estos  poderes 
puede  atribuirse  facultades  como  por  derecho  propio,  y  los  Reyes, 
ios  Parlamentos  y  los  Gobiernos  que  lo  han  hecho,  olvidando  la 
fuente  de  donde  dimanaba  su  autoridad,  y  cegándola  á  veces  para 
ocupar  su  puesto,  la  historia  muestra  cómo  los  pueblos  los  han 
sacado  de  su  error.  El  Jefe  del  Estado,  el  Diputado,  el  Ministro, 
saben  bien  que  en  un  régimen  sinceramente  constitucional,  repre- 
sentativo y  parlamentario,  si  desatienden  las  exigencias  de  la  so- 
ciedad que  en  parte  rigen,  si  se  enajenan  su  voluntad,  desde  aquel 
momento  su  autoridad  pierde  la  fuerza  interna  que  antes  tuviera, 
para  conservar  tan  solo  una  puramente  exterior  que  no  logra  efi- 
cacia ni  aun  por  el  ministerio  de  la  fuerza.  Ahora  bien:  ¿hay  al- 
gún motivo  para  exceptuar  de  esta  ley  el  poder  judicial?  La  histo- 
ria nos  muestra  un  ejemplo  muy  elocuente  de  las  consecuencias  de 
hacerlo.  Si  Inglaterra  no  ha  conocido  ©1  procedimiento  secreto  é 
inquisitorial  y  el  tormento  como  medio  de  prueba,  es  que  allí  exis- 
tió siempre  el  jurado,  y  la  organización  popular  del  poder  judicial 
impidió  la  formación  de  un  cuerpo  profesional,  estrecho,  desligado 
del  sentimiento  público,  mientras  que  en  el  continente  los  legistas 
pudieron  impunemente  implantar  aquellas  instituciones  que  toma- 
ron del  derecho  romano  y  del  canónico. 

En  cuanto  al  segundo  error,  es  natural  que  se  incurra  en  él, 
sobre  todo  en  aquellos  países  en  que  no  ha  funcionado  con  regula- 
ridad y  por  cierto  tiempo  el  jurado.  En  efecto,  desde  el  momento 
en  que  se  incoa  una  causa  civil  ó  criminal,  parece  que  todo  cuanto 
ocurre  es  un  misterio  para  quien  no  sea  juez  ó  abogado,  ó  por  lo 
menos,  escribano  ó  procurador;  hasta  tal  punto,  que  los  mismos 
litigantes  é  interesados,  que  antes  de  abrirse  el  juicio  discuten  el 
caso  para  demostrar  la  razón  que  les  asiste  y  conseguir  que  se  les  re- 
conozca ó  alcanzar  una  transacción,  parece  como  que  se  declaran 
incapaces  de  penetrar  y  entender  lo  que  se  practica  en  los  tribuna- 
les, y  se  contentan  con  oir  lo  que  el  abogado  les  comunica  á  modo 
de  revelación;  y  si  de  una  causa  criminal  se  trata,  el  público,  que  en 
los  primeros  momentos  se  ocupa  del  delito  y  se  afana  por  escudri- 


(1)    De  las  formas  de  gobierno,  cap.  I. 
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ñaiio,  se  cruza  luego  de  brazos  en  tales  países,  esperando  que  el 
tribunal  de  justicia  dicte  una  sentencia  que  se  considera  resultado 
de  un  procedimiento  intrincado  y  misteriosa  sólo  conocido  de  los 
iniciados.  (1) 

En  todo  juicio,  sea  civil  ó  criminal,  se  trata  de  averiguar  si  un 
hecho  está  ó  no  conforme  con  el  derecho,  tal  como  se  consigna  en 
las  leyes;  y  de  aquí  las  tres  partes  esenciales  de  todo  proceso:  la 
averiguación  de  aquel,  la  discusión  de  este,  y  la  sentencia  que  esta- 
blece la  relación  entre  ambos  declarando  la  justicia  ó  injusticia  del 
primero.  Es  esta  distinción  tan  fundamental  que,  no  solo  se  revela 
en  los  fallos  cu3^os  resultandos  y  considerandos  corresponden  á  ella, 
así  como  la  fijación  por  separado  de  los  puntos  de  liecho  y  de  de- 
recho en  la  demanda,  sino  que  algún  código  moderno  de  procedi- 
miento obliga  á  los  tribunales  colegiados  á  votar  antes  las  cuestio- 
nes que  se  refieren  al  primero,  y  después  las  relativas  al  segundo. 
Ahora  bien,  salta  á  la  vista  una  diferencia  radical  entre  la  natu- 
raleza de  uno  y  la  del  otro.  El  hecho  tiene,  á  causa  de  su  relación 
con  la  ley,  una  trascendencia  jurídica,  que  solo  es  capaz  de  conocer 
y  estimar  el  perito  en  el  derecho^  como  tiene,  según  su  índole,  en 
distintos  respectos,  otra  que  solo  puede  penetrar  el  filósofo,  el  eco- 
nomista, etc.;  pero  en  su  misma  realidadj  está  al  alcance  de  todo 
hombre,  (2)  como  lo  demuestra  la  práctica  diaria.  Si  á  uno  que  ha 
servido  de  testigo  en  un  testamento  ó  en  un  contrato,  le  pregunta- 
mos sobre  la  validez  de  estos  actos,  se  encogerá  de  hombros,  y  nos 
dirá  que  no  entiende  de  leyes;  pero  á  fe  que  si  se  le  interroga  sobre 
lo  que  el  testador  manifestó  ó  lo  que  los  contratantes  estipularon 
con  todos  sus  pormenores,  lejos  de  declararse  incompetente^  afir- 
mará sin  vacilar  todo  lo  sucedido  con  todas  sus  circunstancias.  De 


(1)  En  Inglaterra,  la  opinión  pública  se  interesa  en  los  asuntos  judiciales,  como 
en  todos,  llegando  á  veces  á  formarse  asociaciones  con  el  objeto  de  reunir  medios  y 
recursos  para  defender  ó  acusar  al  reo,  como  sucedió  en  los  casos  de  Tichborne  y  de 
M.  Eyre,  el  gobernador  de  la  Jamaica;  y  en  estos  mismos  dias  El  Times  ha  estado 
publicando  todos  los  incidentes  de  la  causa  del  misterio  de  Balham,  y  numerosas  car- 
tas de  particulares  que,  para  facilitar  la  aclaración  de  los  hechos,  hacen  públicos 
otros  análogos  de  ellos  conocidos. 

(2)  "Yo,  aunque  no  conozco  las  leyesen  que  descansa  el  mecanismo  de  un  estereos- 
copio, veo,  sin  embargo,  las  imágenes,  lo  mismo  que  el  físico  profundamente  versado 
•n  las  leyes  de  la  luz.n  Artículo  de  Wladimirowe  sobre  el  jurado  en  Rusia,  publicado 
•n  la  Bevue  de  droit  internationat  et  legislation  comparéc. — 1871. — T.  IV. 


16  EL  SELF-GÜVERNMENT 

igual  modo,  si  se  trata  de  un  hecho  criminal,  los  q_ue  lo  presen- 
cian ó  lo  saben  de  referencia  se  consideran  capaces  de  juzgarlo 
y  de  estimar  todas  sus  circunstancias,  y  deciden  sobre  su  existencia 
y  formulan  una  opinión  respecto  de  quién  ó  quiénes  pueden  ser  sus 
autores;  de  lo  que  se  abstiepen  es  de  manifestar  la  pena  que  mere- 
cen; eso  lo  dejan  al  juez.  Por  esto  dice  con  razón  un  escritor,  que 
si  se  niega  al  ciudadano  capacidad  para  decidir  sobre  un  delito, 
lógicamente  no  se  le  puede  exigir  responsabilidad  criminal  cuando 
él  mismo  lo  cometa. 

Pues  he  aqui  cómo  el  jurado  no  tiene  que  entender  en  cosa 
alguna  que  pida  conocimientos  jurídicos  especiales,  porque  no  es 
llamado  á  declarar  el  derecho,  ni  á  resolver  dudas  á  él  concernien- 
tes, lo  cual  toca  al  juez;  ad  questiones  facti  non  respondentjudices; 
ad  questiones  juris  non  respondent  juratores.  El  jurado  decide  tan 
solo  sobre  el  hecho,  el  cual  es  uno  de  tantos  como  constituyen  la  vi- 
da diaria,  y  cuya  apreciación,  por  lo  mismo,  está  más  al  alcance  del 
que  conozca  mejor  los  accidentes  y  circunstancias  de  aquella,  que 
no  del  muy  versado  en  la  ciencia  del  derecho,  si  al  propio  tiempo 
carece  de  esperiencia,  conocimiento  del  país,  etc.  Por  esto  dice 
oportunamente  un  escritor  inglés,  que  "los  jurados,  á  causa  de  su 
posición  en  el  mundo,  conocen  mejor  á  las  partes  y  á  los  testigos, 
y  son  por  lo  mismo  más  capaces  de  penetrar  en  sus  móviles  y  pro- 
pósitos (ni  their  views  and  motives)  (1).  En  efecto,  ¿quién  podrá 
estimar  con  más  acierto  el  origen  y  circunstancias  de  un  homicidio 
que  tenga  lugar  en  Valencia:  un  hijo  de  aquel  país,  aunque  sea  in- 
culto, ó  un  juez  nacido  y  educado  en  Galicia?  ¿Quién  apreciará  me- 
jor la  veracidad  de  un  testigo  gallego:  un  paisano  del  mismo,  6 
un  juez  nacido  y  educado  en  Cataluña? 

Pero,  aun  limitada  la  competencia  del  jurado  al  hecho,  se  dirá, 
todavía  le  corresponde  entender  en  todo  lo  relativo  á  pruebas,  que 
es  un  punto  muy  difícil  y  delicado;  á  lo  cual  haremos  observar  dos 
cosas.  En  primer  lugar,  lo  tocante  á  la  admisibilidad  y  pertinencia 
de  aquellas  lo  resuelve  el  juez,  quedando  al  jurado  el  apreciar  su 
fuerza  probatoria;  lo  que  expresa  el  escritor  inglés  antes  citado, 
diciendo:  «da  cuestión  de  si  hay  alguna  prueba  es  del  juez;  la  de  si 


(1)     The  principies  o/ the  lato  of  evidence,  por  M.  Bert,  citado  por  M.  Wladinú- 
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es  prueba  suficiente  toca  al  jurado.  Ahora,  si  á  este  se  le  niega  capa- 
cidad para  hacer  tal  apreciación,  nos  limitaremos  á  recordar  que  la 
materia  de  pruebas  no  es  un  asunto  especial  y  técnico  de  la  ciencia 
del  derecho;  sino  que,  por  el  contrario,  es  un  tratado  propio  de  la 
lógica,  que  se  aplica  al  orden  jurídico,  ni  más  ni  menos  que  lo  hace 
el  historiador  para  su  fin,  y  que  lo  aplicamos  todos  á  la  vida  comun. 
En  una  palabra,  las  pruebas  son  medios  de  conocer  un  hecho,  y 
porque  cambie  la  índole  de  éste,  no  muda  la  esencia  de  aquellas;  así, 
por  ejemplo,  constantemente  estamos  estimando  en  la  vida  comtm 
y  social  la  fuerza  del  testimonio  humano,  en  cuanto  tenemos  que 
servirnos  de  él  para  el  conocimiento  de  los  infinitos  hechos  que  su- 
ceden sin  estar  nosotros  presentes  y  que  necesitamos  conocer. 


Pero  si  el  fundamento  del  jurado  es  el  expuesto,  se  dirá,  la  ló- 
gica obliga  á  admitirle  asi  en  el  orden  civil  como  en  el  criminal, 
sin  exceptuar  en  este  delito  alguno,  cualesquiera  que  sean  su  índole 
ó  su  gravedad.  En  nuestro  juicio  es  esta  una  consecuencia  ineludi- 
ble del  principio  afirmado. 

Es  muy  frecuente ,  en  los  países  que  no  conocen  todavía  esta 
institución,  comenzar  por  pedir  que  se  aplique  á  los  delitos  políti- 
cos con  preferencia  y  con  más  empeño  que  á  los  comunes.  No  es  es- 
ta la  ocasión  de  dilucidar  la  naturaleza,  el  origen  y  el  fundamento 
de  esta  distinción  de  delitos.  Baste  hacer  notar  que,  en  principio, 
no  cabe  tal  deslinde,  sino  que,  por  el  contrario,  en  ima  sociedad  de- 
bidamente constituida,  y  en  cuyos  códigos  por  lo  mismo  no  se  con- 
signan delitos  artificiales,  todas  las  transgresiones  legales  tienen  el 
mismo  carácter:  son  negaciones  reales  del  derecho,  voluntarias,  y  por 
tanto  del  orden  criminal;  son  actos  que  merecen  de  igual  modo  la 
condenación  de  la  ley  que  la  de  la  conciencia  pública.  Pero  en  el 
hecho  no  sucede  esto  en  todos  los  países;  y  de  aquí  que  cuando  en 
alguno  de  ellos  se  castigan  como  delitos  actos  inocentes  y  lícitos, 
al  lado  de  otros  que  no  son  ni  lo  uno,  ni  lo  obro,  la  sociedad  secun- 
da la  sanción  legal  en  cuanto  á  estos ,  mientras  que ,  respecto  de 
aquellos,  no  solo  niega  su  apoyo  á  la  ley,  sino  que  á  veces  ensalza  y 
enaltece  á  los  mismos  á  quienes  el  legislador  ha  pretendido  castigar 
y  á  veces  también  infamar.  Ahora  bien,  cuando  se  ha  tratado  de  es- 

TOMO  Lll.  2 
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tos  delitos  artificiales,  especialmente  de  los  poUticos,  como  los  lla- 
mados de  imprenta,  por  ejemplo,  los  pueblos  han  sentido  más  vi- 
vamente la  necesidad  de  reclamar  su  derecho  á  intervenir  en  esta 
clase  de  juicios,  porc[iie  en  ellos  es  manifiesto  el  peligro  de  que  los 
tribunales  prescindan  del  sentimiento  popular  para  inspirarse  tan 
solo  en  las  preocupaciones  de  los  poderes  públicos,  dando  lugar  á 
que  en  la  ejecución  y  aplicación  de  leyes  injustas  en  su  origen,  ven- 
gan á  influir,  para  extremar  él  principio  que  las  ha  inspirado,  los 
errores  que  privan  en  las  esferas  oficiales,  desatendiendo  por  comple- 
to las  exigencias  formuladas  por  la  conciencia  social.  Mas  si  por  ra- 
zones históricas  es  legítima  y  tiene  explicación  esta  primacía  en  la 
aplicación  del  jurado  á  los  delitos  políticos,  claro  está  que  es  un, 
error  hacer  aquí  punto,  dejando  de  reclamarlo  para  los  comunes, 
puesto  que  se  trata  de  una  institución  que  es,  no  solo  de  manifiesta 
conveniencia  en  esferas  dadas,  sino  una  consecuencia  lógica  de  los 
principios  en  que  ha  de  asentarse  la  sociedad  jurídica,  si  ha  de  estar 
debidamente  organizada ,  y  por  consiguiente  por  necesidad  ha  de 
extenderse  su  aplicación  á  toda  clase  de  delitos. 

Por  esto  mismo,  aunque  parezca  de  más  difícil  solución  el  pro- 
blema relativo  á  si  cabe  establecer  diferencia  entre  los  delitos  en 'ra- 
zón de  su  gravedad,  es  preciso  resolverlo  negativamente.  Lo  pri- 
mero que  ocurre  es  dudar  de  la  posibilidad  de  que  el  jurado  co- 
nozca en  todos  los  que  registra  la  estadística  criminal  de  un  país, 
así  como  de  la  necesidad  de  que  extienda  su  intervención  á  los  le- 
ves que  son  los  más  numerosos;  duda  que,  lejos  de  desvanecerla  la 
esperiencia,  la  aumenta,  puesto  que  en  todas  partes  encontramos  el 
jurado  limitado  á  entender  en  los  delitos  de  cierta  gravedad.  Aho- 
ra bien,  dado  el  principio  en  que  se  ñmda  esta  institución,  no  cabe 
poner  aquella  limitación  en  la  práctica;  pues  ni  la  sociedad  puede 
en  caso  alguno  renunciar  á  intervenir  en  todo  cnanto  al  cumpli- 
miento del  derecho  hace  referencia,  ni  al  procesado  negársele  la 
garantía  de  que  en  el  juicio  de  su  acto  intervengan  sus  conciudada- 
nos, cualquiera  que  sea  la  gravedad  de  aquel.  En  lo  que  debe  natu- 
ralmente influir  esta  circunstancia,  es  en  la  constitución  del  jurado, 
así  como  en  el  procedimiento,  esto  es:  el  principio  debe  de  tener  su 
aplicación  en  todo  caso,  pero  en  cada  cual  de  un  modo  adecuado 
y  propio.  De  aquí  las  tentativas  hechas  en  este  sentido  en  algunos 
países,  donde  en  las  causas  sobre  delitos  leves  entiende  un  tribunal 
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formado  por  un  juez  y  dos  asesores,  que  son  de  elección  popular. 

Respecto  al  jurado  en  asuntos  civiles ^  no  vacilamos  en  afirmar 
que  también  debe  de  establecerse,  no  obstante  que  en  la  práctica 
solo  por  excepción  lo  encontramos  en  algunos  pueblos,  y  que  en  la 
teoría  cuenta  seguramente  con  menos  adeptos  que  el  jurado  en  ma- 
teria criminal. 

Es  imposible  pensar  en  este  punto  sin  recordar  la  cálebre  dis- 
cusión á  que  dio  lugar  en  la  Asamblea  constituyente  francesa  de 
1789,  entre  Duport  y  Bamave,  que  sostuvieron  con  ardor  el  esta- 
blecimiento del  jurado  en  el  orden  civil;  Thouret  y  Mirabeau,  que 
solo  lo  creian  posible  mediante  la  simplificación  de  las  leyes  y  cuan- 
do la  opinión  pública  le  fuera  más  favorable;  y  Lanjuinais  y  Tron- 
chet,  que  lo  rechazaban  en  absoluto.  Duport  decia  que  el  jurado, 
en  asuntos  civiles,  tenia  su  base  lógica  en  la  necesidad  de  separar 
el  hecho  y  el  derecho,  su  base  moral  en  la  conveniencia  de  tener 
una  justicia  imparcial,  y  su  base  histórica  y  experimental  en  el 
ejemplo  de  Eoma,  Inglaterra  y  los  Estados -Unid os.  Se  le  objetaba 
con  la  dificultad  de  las  cuestiones  y  confusión  de  los  procesos  y  con 
la  complicación  de  las  leyes;  y  contestaba,  á  lo  primero,  que  casi 
todas  las  discusiones  judiciales  procedían  de  la  oscuridad  de  los 
hechos,  y  que  no  cabiendo  en  toda  causa  civil  sino  una  de  estas 
tres  disconformidades:  ó  en  el  hecho,  ó  en  el  derecho,  ó  en  ambas 
cosas,  procedía  la  intervención  del  jurado  cuando  era  preciso  decla- 
rar sobre  el  primero;  y  á  lo  segundo,  que  ya  á  la  sazón  hablan 
desaparecido  un  inmenso  número  de  leyes,  y  que  era  posible  ha- 
cerlas más  claras  y  precisas.  El  ilustre  jurisconsulto  Tronchet  sos- 
tenia,  por  el  contrario,  que  en  las  cuestiones  civiles  van  de  tal 
modo  mezclados  el  hecho  y  el  derecho,  que  no  es  posible  las  más 
veces  distinguir  el  uno  del  otro;  y  explicaba  la  existencia  del  jura- 
do en  este  orden  en  Inglaterra,  diciendo  que  era.  debido  á  que  este 
pueblo  conservaba  un  sistema  procesal  formulario,  y,  de  otra  par- 
te, á  que  la  prueba  testimonial  no  tenia  limitación.  Sin  embargo, 
concedía,  y  no  era  poco  en  verdad,  que,  á  lo  más,  el  úni^o  con- 
cepto en  que  podian  admitirse  los  jurados  en  asuntos  civiles,  era  en 
el  de  verificadores  de  las  pruebas  exteriores  y  materiales,  limitán- 
dose á  atestiguar  que  un  hecho  existe  ó  no  existe.  La  Asamblea 
constituyente  proclamó  el  jurado  en  el  orden  criminal,  y  lo  recha- 
zó en  el  orden  civil.  Después,  Cambaceres,  reprodujo  la  cuestión  en 
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la  Convención,  pero  encontró  un  adversario  decidido  en  Herault 
de  Séchelles,  el  cual,  á  las  razones  aducidas  por  Tronchet,  añadió 
otras  varias,  consiguiendo  que  fuera  rechazada  de  nuevo  esta  apli- 
cación del  jurado. 

En  todas  las  observaciones  hechas  por  los  que  se  opusieron  á  su 
admisión,  se  pretende  establecer  entre  el  orden  civil  y  el  criminal 
una  diferencia  que  no  existe,  partiendo  del  equivocado  supuesto  de 
que  no  es  tan  posible  en  el  uno  como  en  el  otro  la  distinción  entre 
el  hecho  y  el  derecho:  siendo  así  que  la  perturbación  jurídica,  cual- 
quiera que  sea  su  naturaleza,  es  necesariamente  un  hecho;  y  que  la 
diferencia  práctica  consiste  tan  solo  en  que  los  procesos  criminales 
siempre  tiene  que  ser  aquel  objeto  de  discusión  y  declaración,  mien- 
tras que  en  los  civiles  es  muy  frecuente  que  se  limiten  al  derecho, 
porque  hay  conformidad  entre  las  partes  respecto  del  hecho.  Ni  cabo 
tampoco  la  que  hacia  notar  Herault  de  Séchelles,  y  que  ha  preten- 
dido ampliar  y  explicar  Laferriere.  Decia  el  primero,  que  en  los 
asuntos  criminales  se  camina  del  hecho  á  la  ley,  y  en  los  civiles  de 
la  ley  al  hecho;  lo  cual  consiste,  según  el  segundo,  en  que  en  aquel 
caso  el  juicio  es  una  obra  de  análisis,  es  la  aplicación  de  una  ley 
positiva  á  un  hecho  determinado;  mientras  que  en  el  otro,  en  el 
civil,  es  una  obra  de  síntesis,  de  razonamiento  y  de  doctrina,  obra 
frecuentemente  delicada  y  laboriosa,  que  obliga  á  ir  sin  cesar  do 
los  hechos  á  la  ley  y  de  la  ley  á  los  hechos.  Para  contestar  á  esta 
observación,  basta  reproducir  un  ejemplo  puesto  por  el  mismo  Sé- 
chelles. Un  individuo,  dice,  reclama  sobre  una  partición  de  heren- 
cia; se  le  niega  la  cualidad  de  heredero,  y  presenta  títulos  para 
probarlo;  se  pone  en  duda  el  valor  legal  de  estos  títulos,  y  hé  aquí 
el  éxito  del  proceso  pendiente  de  estas  cuestiones  de  derecho  que  es 
preciso  resolver,  practicado  lo  cual  se  pasaría  al  hecho  de  la  par- 
tición. Ahora  bien;  lo  único  que  esto  demuestra,  es  que  en  los  asun- 
tos civiles  no  se  trata  siempre  de  un  hecho  concreto  y  solo,  como 
sucede  en  los  criminales,  sino  que  á  veces  son  objeto  de  un  proceso 
varios  y  distintos,  aunque  relacionados  entre  sí,  y  que  dan  lugar 
á  las  cuestiones  j)7^ejtóiciaíes.  Descompóngase  el  ejemplo  antes 
propuesto,  y  se  encontrará  que  en  cada  una  de  las  partes  que  lo 
constituyen  cabe  distinguir  el  hecho  y  el  derecho;  y,  en  todo  caso, 
si  por  haber  conformidad  en  aquel,  queda  la  cuestión  limitada  á 
este,  lo  único  que  de  aquí  se  deduce  es  que  el  juez  habría  de  resol- 
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ver  los  puntos  precisos  de  derecho,  antes  de  que  el  jurado  resolvie- 
ra sobre  el  hecho. 

Es  verdad  que  el  planteamiento  del  jurado  en  el  orden  civil  ha 
de  encontrar  dificultades,  pero  no  insuperables.  Además  de  existir 
en  algunos  países  con  gran  exbension,  como  en  Inglaterra  y  los  Es- 
tados-Unidos, en  otros  se  ha  aplicado  á  determinados  asuntos,  co- 
mo, por  ejemplo,  á  los  do  expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
lidad  publica;  y  realmente  si  no  hay  motivo,  según  hemos  visto, 
para  negar  que  el  individuo  puela  apreciar  un  hecho  criminal, 
tampoco  lo  hay  para  dejar  de  considerarle  capaz  de  estimar  actos 
frecuentes  de  la  vida  común,  como  un  préstamo,  una  venta,  etc. 
Pero,  si  bien  el  establecimiento  del  jurado  en  asnntos  civiles  es  una 
consecuencia  necesaria  del  principio  que  sirve  de  fundamento  á  esta 
institución,  y  que  más  arriba  queda  expuesto,  preciso  es  confesar 
que,  lejos  de  abrirse  paso  la  idea  de  su  planteamiento,  ni  ha  pene- 
trado en  la  conciencia  de  los  pueblos,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
respecto  de  su  aplicación  al  orden  criminal  (1),  ni  son  tantos  como 
fuera  de  desear  sus  adeptos  en  la  esfera  científica,  ni,  por  regla 
general,  se  presta  á  este  problema  la  atención  que  merece. 

VI 

Nos  hemos  limitado  á  mostrar  cómo  el  jurado  tiene  su  funda- 
mento racional  en  el  principio  del  self-government,  no  solo  porque 
esto  importaba  en  primer  te'rmino,  dado  el  fin  de  estos  estudios,  sino 
también  porque  estimamos  que  todos  los  demás  argumentos  que 
suelen  aducirse  en  apoyo  de  esta  institución,  ó  no  son  valederos,  ó 
están  subordinados  á  aquel  por  su  carácter  accesorio  y  relativo.  Asi, 
no  hemos  pretendido  fundar  el  jurc(do,  afirmando  que  el  formar 
parte  de  el  era  un  derecho  de  la  personalidad,  porque  siendo  una 
función,  como  lo  es  el  sufragio,  es  evidente  que  su  desempeño  re- 
quiere condiciones  de  aptitud,  y  no  tan  solo  la  condición  de  perso- 
na, en  cuyo  caso  hablan  de  formar  parte  de  él  los  niños  y  las  mu- 
jeres; ni  hemos  aducido  el  derecho  que  tiene  cada  cual  á  ser  juzgado 


(1)  En  la  misma  Inglaterra,  donde  seria  tan  difícil  arrancar  a\  jurado  en  materia 
criminal  como  suprimir  ol  Parlamento,  su  aplicación  al  orden  civil  no  goza,  ni  con 
mucho,  de  igual  favor  en  la  opinión  pú1)lica. 
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por  SUS  iguales,  porque  esta  razón  tuvo  en  tiempos  pasados  una 
fuerza  que  ha  perdido  hoy,  dados  los  principios  jurídicos  y  políti- 
cos que  actualmente  imperan  en  la  sociedad;  ni  hemos  utilizado  en 
favor  de  esta  institución  los  inconvenientes  del  juicio  escribo  y  secreto 
y  délos  tribunales  unipersonales,  porque  solo  seria  pertinente  para 
demostrar  la  necesidad  del  juicio  oral  y  público  y  de  los  tribunales 
colegiados;  ni,  por  ultimo,  nos  hemos  ocupado  de  si  los  jurados  se 
hallan  exentos  de  aquella  dureza  que  los  jueces  de  profesión  adquie- 
ren en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y  que  con  tan  vivos  colores  ha  pin- 
tado Wladimirowe  (1),  así  como  de  otras  ventajas  análogas  que  pudie 
ratener  esta  institución,  porque  corresponden  á  una  esfera  concreta 
del  derecho,  á  la  relativa  á  la  organización  de  tribunales,  y  ya 
hemos  dicho  que  no  entraba  en  nuestro  propósito  ocuparnos  de  la 
cuestión  bajo  este  punto  de  vista. 

Pues  de  igual  modo,  al  notar  las  ventajas  que  lleva  consigo  el 
jurado,  nos  limitaremos  á  consignar  aquellas  que  muestran  cómo 
puede  esta  institución  contribuir  á  crear  en  los  pueblos  las  cualida- 
des necesarias  para  que  se  rijan  á  sí  mismos  y  por  sí  mismos.  Nada 
diremos,  por  tanto,  de  la  conveniencia  de  la  organización  popular  de 
los  tribunales,  en  cuanto  nde  este  modo,  dice  Montesquieu,  el  poder 
de  juzgar,  tan  terrible  en  manos  del  hombre,  no  escando  vinculado 
en  una  clase  determinada,  ni  perteneciendo  exclusivamente  á  una 
profesión,  se  hace,  por  decirlo  así,  nulo  é  invisible;  y  como  los  jue- 
ces no  están  de  continuo  presentes,  lo  que  se  teme  es  la  ley,  es  la 
magistratura,  y  no  los  magistrados  n;  nada  de  lo  bien  que  sirve  el 
jurado,  como  ha  hecho  notar  Tocqueville,  upara  infiltrar  en  el  es- 
píritu de  los  ciudadanos  las  buenas,  las  altas,  las  nobles  cualidades 
que  resplandecen  de  ordinario  en  los  buenos  magistrados u,  y  cómo 
/(Obligando  á  los  hombres  á  ocuparse  de  obra  cosa  más  que  de  sus 
propios  negocios,  combate  el  egoísmo,  que  es  la  polilla  y  el  cán- 
cer de  las  sociedades  (I ;  ni  nada,  por  úlbimo,  da  las  garantías  que 
oñ-ece  al  ciudadano  el  ser  juzgado  por  jueces  uen  quienes  no 
tenga  que  temer  la  perpetuidad  de  sus  destinos,  el  espíritu  de  cuer- 
po, ni  el  nombramiento  del  gobierno,  cuyo  influjo  no  puede  menos 


(1)  En  el  tomo  4.°  de  esta  Revista,  año  de  1874,  artículo  sobre  el  jurado,  de  doa 
Eemando  Cos-Gayon,  traduce  éste,  para  contradecirlas,  las  observaciones  que  Wla- 
dimiroAve  hace  sobre  este  punto  en  el  artículo  que  inAs  arriba  hemos  citado. 
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de  alejar  la  confianza  por  la  poderosa  aut-oridad  de  que  esta  revea- 
tidoii  como  decían  los  ilustres  legisladores  de  Cádiz. 

Ahora  bien,  bajo  el  punto  de  vista  que  aquí  nos  importa,  en- 
contramos en  el  júralo  líís  siguientes  ventajas:  primera,  que  contri- 
buye á  crear  caracteres  enérgicos,  despertando  el  sentimiento  do 
responsabilidad  en  los  ciudadanos;  según  la,  que  al  asociar  á  estos 
á  la  obra  de  la  justicia,  facilita  su  elevación  moral  é  intelectual; 
tercera,  que  por  el  mismo  motivo,  se  populariza  el  derecho,  en  cu- 
ya suerte  se  interesan  todos  los  miembros  de  la  sociedad;  cuarta, 
que,  además  de  ser  para  todos  una  escuela  donde  se  adquiere  la  es- 
periencia  de  estos  asuntos,  nreviste  á  cada  ciudadano  de  una  es- 
pecie de  magistratura,  como  dice  Tocqueville,  haciendo  conocer  á. 
todos  que  tienen  deberes  que  cumplir  con  la  sociedad,  y  que  entran 
á  fo7^iar  parte  de  su  gobierno,  w 

Nada  quizá  tanto  como  la  administración  de  justicia  pide  ener- 
gía é  integridad  de  carácter,  porque  con  el  supremo  interés  de  aque- 
lla luchan  casi  siempre  el  egoísmo  individual  y  a  veces  sentimien- 
tos nobles  en  su  origen,  pero  que  es  preciso  subordinar  á  la  necesi- 
dad de  mantener  vivo  el  imperio  del  derecho;  originándose  de  aquí 
en  el  interior  del  espíritu  del  hombre  contiendas,  que,  poniendo  á 
prueba  á  cada  momento  su  propia  responsabilidad,  concluyen  por 
desarrollar  en  él  este  sentimiento  tan  n.ecesario  en  los  ciudadanos 
de  un  pueblo  libre  como  es  propio  el  contrario  de  los  sometidos  al 
despotismo. 

De  igual  modo  esta  intervención  en  la  administración  de  justi- 
cia obliga  á  todos  á  estudiar  y  conocer  la  vida  y  la  sociedad  de  que 
forman  parte,  cuyos  actos  son  los  que  caen  bajo  su  jurisdicción;  y 
sobre  todo,  crea  hábitos  de  legalidad  y  de  justicia  que  no  pueden 
menos  da  redundar,  en  beneficio  común  puesto  que  todo  el  que 
como  jurado  ha  contribuido  al  castigo  de  un  delito,  si  llega  á  sen- 
tir la  tentación  de  cometerlo,  parece  como  que  se  interpone  en  su 
camino  el  recuerdo  de  aquel  proceso  en  que  él  fué  juez,  con  todos 
sus  accidentes,  hasta  aquellos  exteriores  que  tanto  impresionan  á 
los  ciudadanos  más  sencillos  y  más  incultos. 

La  tercera  ventaja  no  es  menos  manifiesta.  Evidentemente  el 
derecho  tiende  ¡á  hacerse  más  y  más  popular,  perdiendo  hasta  el 
último  vestigio  de  aquel  carácter  misterioso  que  en  tiempos  pasa- 
dos le  prestaban  ó  la  religión,  en  cuyo  seno  se  engendrara,  6  el  pri- 
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vilegio,  que  llegó  á  convertirlo  en  una  ciencia  de  casta,  y  hasta  la 
tecnología  que  lo  hacia  solo  accesible  á  los  iniciados.  Sin  descono- 
cer la  necesidad  de  que  esta  esfera  particular  de  conocimientos  sirva, 
como  todas  y  cada  una  de  las  demás,  de  base  á  la  existencia  de  una 
profesión,  de  la  que  procederán  siempre  los  jueces  de  derecho,  im- 
porta divulgar  este,  cosas  que  no  son  incompatibles ,  como  no  lo 
son  en  el  orden  de  la  ciencia  los  que  por  vocación  se  consagran  á 
su  investigación  y  adelanto,  y  los  que  se  dedican  á  difundirla  y 
popidarizarla.  Pues  bien;  el  jurado  puede  contribuir  efidkzmente  á 
este  fin,  haciendo  que  todos  los  ciudadanos  se  interesen  en  la  obra 
de  la  justicia  al  asociarse  á  ella  con  la  inteligencia  y  con  el  senti- 
miento. 

Por  último,  al  modo  que  el  filósofo  griego  demostraba  el  movi- 
miento, andando,  oí  jurado  hace  ver  á  todos  que  el  ciudadano  for- 
ma parte  de  uno  de  los  poderes  del  Estado,  del  judicial,  como  el 
sufragio  le  muestra  que  participa  del  legislativo,  y  como  el  derecho 
á  ser  miembro  de  una  junta  económica  le  prueba  que  interviene  en 
el  ejecutivo.  Este  resultado  nos  importa  consignarlo  en  primer  tér- 
mino, puesto  que,  en  suma,  consiste  en  poner  de  manifiesto  y  mos- 
(¡rar  realizado  en  la  práctica  el  principio  del  self-government ,  con 
relación  al  poder  judicial. 

TJn  escritor  español,  entusiasta  defensor  de  la  institución  de 
que  nos  ocupamos,  indica  algunas  de  sus  excelencias  en  estos  elo- 
cuentes términos:  nOírece,  á  mayor  abundamiento,  el  jurado,  la  in- 
cuestionable inmensísima  ventaja  de  que  contribuye  eficaz  y  pode- 
rosamente á  que  se  forme  y  se  desarrolle  y  se  fortalezca  el  espíritu 
público  en  el  seno  de  todo  país,  habituando  á  los  ciudadanos  á  des- 
empeñar funciones  públicas,  á  llenar  deberes  graves,  á  desechar 
vanos  temores,  á  arrostrar  supuestos  ó  verdaderos  peligros,  á  ver 
algo  de  real  y  efectivo  en  lo  que  se  llama  cosa  pública  y  procomún; 
á  vencer  las  seducciones  del  egoísmo,  de  la  pereza  y  del  miedo, 
interesándose  por  el  bien  ageno,  por  el  bien  de  todos,  y  aprendien- 
do á  dar  sentido  y  significación  y  cuerpo  á  la  palabra  justicia^  que 
sin  eso  será  siempre  para  el  pueblo  una  abstracción,  un  nombre 
vano,  una  simple  idea,  ó  tal  vez  un  mito  (1). 

Si  el  jurado  tiene,  entre  otras,  todas  estas  excelencias  y  ven- 


1)    El  Sr.  Rodríguez  Pinilla,  en  la  obra  citada. 
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tajas,  épor  qué  lo  miran  con  tan  malos  ojos  los  adeptos  de  la  Mo- 
narquía doctrinaria! 

vn 

En  el  fondo  de  bodas  las  razones  y  argumentos  aducidos  por  los 
que  con  mejor  sentido  defienden  -la  Mon  arquia  cloctHTiaria,  se  en- 
cuentra siempre  la  idea  de  considerar  ésta  como  la  forma  política, 
propia  de  una  época  que,  como  la  presente,  es  transición  entre  el 
antiguo  régimen  y  el  nuevo,  en  cuanto  concede  á  los  pueblos  un 
grado  prudente  de  libertad,  á  fin  de  que  se  capaciten  para  entrar  en 
el  pleno  goce  de  su  soberanía.  Ahora  bien,  si  fueran  éstos  su  fin  y 
su  misión,  parece  que  sus  adeptos,  lejos  de  rechazar  la  institución 
del  jurado,  debian  aceptarla ,  aunque  no  fuera  más  que  como  un 
medio  adecuado  y  eficaz  para  el  logro  de  sus  propósitos,  ya  que, 
según  hemos  visto,  sirve  tan  bien  para  hacer  á  los  ciudadanos  ap- 
tos para  ser  miembros  de  una  sociedad  que  se  rija  á  sí  misma ,  lo 
cual  es  para  todos  los  pueblos  la  aspiración  propia  y  característica 
de  los  tiempos  presentes. 

Pero  hemos  tenido  ocasión  de  observar  más  de  una  vez,  en  los 
artículos  anteriores,  cuan  poco  conforman  las  palabras  con  los  he- 
chos, los  propósitos  con  la  realidad,  en  la  política  doctrinaria.  Pi'e- 
tende  crear  un  régimen  representativo ,  y  luego  pone  fiiera  de  la 
ley  á  ciertos  partidos  que  quedan  sin  representación;  llama  al  país 
á  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  y  en  realidad  lo  que  hace  es 
erigir  un  gobierno  personal;  presume  de  ser  prenda  de  paz  para  los 
pueblos,  y  con  frecuencia  da  protesto  y  motivo  á  las  revoluciones; 
se  envanece  de  ser  mantenedora  del  sistema  parlamentario ,  y  lo 
falsea  y  mistifica  hasta  el  punto  de  exponerlo  á  los  ataques  certe- 
ros de  sus  adversarios;  toma  protesto  de  la  incultura  é  inexpe- 
riencia de  los  pueblos  para  someterlos  á  la  autoridad  ilimitada  del 
poder  central,  ofreciendo  prepararlos  convenientemente  para  luego 
emanciparlos,  y  nunca  llega  el  dia  de  verificarlo,  porque  se  utiliza 
la  tutela  para  lo  contrario  de  lo  que  constituye  su  fin,  y  así,  lejos 
de  ser  transitoria  y  temporal,  se  hace  perpetua  y  permanente.  ¿Qué 
tiene  de  extraño  que  suceda  una  cosa  análoga  con  el  juradoí 

Realmente,  dados  el  carácter,  la  tendencia  y  los  propósitos  rea- 
les de  la  Monarquía  doctrinaria  y  más  motivos  tiene  para  temer 


26  EL  SELF-GOVEIINMENT, 

esta  institución  que  para  amarla.  Si,  según  hemos  visto,  el  jurado 
contribuye,  de  un  lado,  á  dignificar  al  ciudadano,  en  cuanto  desar- 
rolla en  él  él  sentimiento  de  la  responsabilidad  y  realza  su  valor 
moral  é  intelectual;  y  de  otro,  facilita  la  sincera  práctica  del  prin- 
cipio del  self-government,  del  gobierno  del  país  por  el  país,  en  cuan- 
to es  una  constante  prueba  de  su  ejercicio  y  un  medio  de  populari- 
zar el  derecho,  mostrando  cómo  los  órganos  y  las  instituciones  que 
lo  declaran  y  mantienen  nacen  y  viven  en  el  seno  de  la  sociedad 
misma,  de  la  cual  reciben  su  faerza  y  legitimidad,  es  evidente  que 
el  jurado  destruye  el  prínoiino  en  que  pretende  fundar  su  autori- 
dad la  Monarquía  doctrinaria,  y  contribuye  en  gran  manera  á  mo- 
dificar el  hecho,  que  le  sirve  de  pretesbo  para  justificar  su  política. 

Hace  lo  primero,  porque  entonces  no  es  posible  conservar  si- 
quiera la  fórmala  que,  como  último  vestigio  de  la  antigua  Monar- 
quía, afirma  que  la  justicia  S3  administra  en  nombre  del  Rey;  pues- 
to que  si  todavía  lo  parece  cuando  el  hacerla  efectiva  corre  á  cargo 
de  jueces,  cuyo  nombramiento  hace  aquel  ó  el  poder  ejecutivo  en 
su  nombre,  so  desvanece  esta  apariencia  cuando  los  ciudadanos  se 
sientan  por  derecho  propio  en  los  Tribunales.  Además,  al  verse 
aquellos  revestidos  de  autoridad  para  administrar  justicia,  que  es 
la  función  que  los  pueblos  han  estimado  siempre  como  la  más 
digna  y  elevada,  no  pueden  menos  de  considerarse  aptos  para  to- 
mar parte  en  el  ejercicio  de  todos  los  demás  poderes  del  Estado,  en 
que  no  gusta  á  la  Monarquía  doctrinaria  dar  participación  real  al 
pueblo.  Produce  el  segundo  efecto,  porque  si  mediante  el  jurado  se 
capacitan  los  ciudadanos  para  entrar  en  el  pleno  goce  de  todos  los 
derechos  propios  de  un  país  libre,  su  admisión  apresurará  el  día  en 
que,  llegado  á  la  mayor  edad  el  pueblo,  no  pueda  alegar  el  doctri- 
narismo,  como  justificación  de  su  política,  la  necesidad  de  mante- 
nerlo sometido  á  la  tutela  que  confia  á  la  Monarquía  y  á  las  clases 
é  instituciones  que  con  ella  la  comparten. 

En  suma,  el  jurado  es  una  consecuencia  ineludible  del  princi- 
pio del  self-government,  y  al  repugnarlo  la  Monarquía  doctrinaria, 
demuestra  una  vez  más  su  incompatibilidad  con  lo  que  se  conside- 
ra como  base  esencial  de  la  organización  del  Estado  en  los  tiempos 
presentes. 

Gumersindo  de  Azgárate. 

Hendaya,  Agosto  de  1876. 
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Una  serie  de  sabias  y  naturales  obaervacioTies  han  venido  á 
destruir  completamente  la  muy  conocida  teoría  del  celebre  Koua- 
seau.  Combatida  por  los  más  encomiados  publicistas  que  rindieron 
culto  á  la  verdadera  sociabilidad  humana,  sería  molesto  y  superfino 
reproducii*  los  irrefutables  y  lógicos  raciocinios  que  la  destruyen,  ya 
por  ser  muy  conocidos,  ya  porque  la  extensión  de  la  materia  nos 
impide  entrar  en  consideraciones  filosóficas  que  reclaman  mayor 
espacio. 

Baste  decir,  que  si  hubiese  existido  el  estf<do  puro  de  naturale- 
za, tal  cual  prescribe  en  su  principio  el  eminente  retórico  de  Gine- 
bra, los  frutos  de  una  unión  casual  y  pasajera,  desconocidos  *con 
frecuencia  por  los  padres,  carecería  de  toda  afección  moral ,  y  casi 
siempre  veriánse  abandonados  á  su  deplorable  aislamiento.  Satisfe- 
cho brutalmente  el  deseo,  ninguna  necesidad  vendría  á  crear  los 
hermosos  vínculos  de  la  familia,  de  esta  sociedad  natural,  base  de 
todas  las  sociedades,  constituida  por  las  bellas  aspiraciones  del  cora- 
zón humano. 

Rechazando,  pues,  semejante  esbado,  hijo  de  la  más  pura  abs- 
tracción que  concebir  pudiese  la  mente  humana,  desechamos  el 
enunciado  de  un  quimérico  problema,  que  fatalmente  conduce  al 
absurdo  resultado  de  un  desorraciado  sistema  social. 
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El  hombre  es  por  su  naturaleza  un  ser  sociable.  Jamás  ha  exis- 
tido sino  en  una  sociedad  más  ó  menos  bien  organizada,  y  siempre, 
en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  países,  ha  sido  ésta  comprensiva 
de  un  agregado  de  familias.  En  ellas  el  padre  y  la  madre  son  los 
jefes  naturales;  los  hijos  encuentran  al  nacer  los  socorros  necesarios, 
los  indispensables  cuidados,  todo  lo  que,  en  fin,  conspira  en  pro  de 
la  subsistencia  y  desarrollo  de  seres  débiles  é  incapaces.  En  el  seno 
de  la  familia,  al  benéfico  y  suave  influjo  de  la  ternura,  con  la  pre- 
visión de  los  padres,  la  inteligencia  del  ser  se  desenvuelve,  el  cír- 
culo de  sus  conocimientos  se  engrandece,  las  afecciones  simpáticas 
germinan  y  se  reproducen,  y  el  corazón  ábrese  al  amor  y  al  reco- 
nocimiento, mientras  que  se  vá  formando  el  vínculo  natural  del 
parentesco.  Luchan  después  los  padres  con  las  nacientes  pasiones 
del  adulto,  y  como  no  es  posible  al  humano  poder  aniquilarlas,  se 
esfuerzan  en  darlas  una  noble  y  útil  dirección.  Por  último,  echando 
mano  de  los  no  escasos  medios  que  la  generosa  naturaleza  les  dona- 
ron, dirígense  á  labrar  la  felicidad  del  hijo,  que  virtuoso  y  útil  á 
la  patria,  podrá  un  dia  honrar  sus  canas. 

Véase,  pues,  cómo  la  misma  naturaleza  ha  echado  los  cimientos 
del  poder  de  los  padres  sobre  sus  hijos. 

Consúltense  las  páginas  de  la  Historia,  y  se  hallará  hasta  en  la 
más  remota  antigüedad  este  poder  patrio  exaj erado  quizá  en  los 
pueblos  antiguos,  pero  siempre  robusto  y  existiendo  sin  interrup- 
ción. 

Mas  por  lo  que  hace  á  nuestro  propósito,  prescindiremos  de 
aquellos  pueblos  que,  desconociendo  el  derecho,  carecían  de  forma 
legal  para  pagar  el  debido  tributo  á  la  romana  legislación ,  sólida 
base  de  nuestros  códigos  modernos;  sin  pasar  por  alto  las  innovacio- 
nes que  los  tiempos  y  circunstancias  han  obligado  á  introducir  en 
nuestro  derecho  español. 

La  ley  romana,  conforme  á  menudo  con  la  naturaleza  é  intér- 
prete fiel  de  la  razón,  se  separa  de  la  una  y  de  la  otra  cuando  se 
ocupa  del  poder  patrio;  y  desconociendo  el  derecho  de  gentes  y  el 
natural,  se  rige  en  este  punto  por  las  instituciones  civiles,  impri- 
miéndole un  carácter  especial  de  aquel  pueblo,  carácter  que  viene 
consignado  en  las  fundadas  palabras  del  ilustre  Justiniano:  nulli 
enim  sunt  homines,  qui  talem  in  liheros  haheant  potestatem  qvxx^ 
lem  nos  hahemus. 
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Y  con  efecto,  en  ningún  país  ha  existido  un  poder  semejante 
al  que  en  Roma  confería  la  patria  potestad  sobre  los  hijos  legíti- 
mos. Introducido  por  Rómulo,  fué  desde  luego  un  poder  señorial, 
creador  de  facultades  ilimitadas  y  despóticas,  del  cual  no  podían 
los  hijos  librarse,  aun  cuando  hubiesen  desempeñado  los  más  ele- 
vados cargos,  ó  hubiesen  sido  objeto  de  singular  distinción  en  la 
república. 

Pero  para  darse  cuenta  de  cómo  en  Roma  se  formó  la  patria 
potestad  con  sus  inherentes  derechos,  es  indispensable  remontarse 
hasta  sus  primeros  tiempos. 

Roma  en  su  principio  buscó  la  fuerza  vital  en  un  feudalismo 
especialísimo,  que  debia  desenvolver  la  fainilia  romana,  como  el 
feudalismo  de  la  Edad  Media  desenvolvió  más  tarde  la  familia  mo- 
derna. Comprendía  la  ciudad  naciente  que,  falta  de  un  régimen 
político,  solo  alcanzaría  engrandecimiento,  dirigiendo  sus  tenden- 
cias todas  á  robustecer  la  familia.  Estas  tendencias,  exageradas 
desde  luego,  dieron  el  inmediato  resultado  de  un  despotismo  pa- 
ternal; y  únicamente  así  se  comprende  cómo  ya  en  época  de  Ró- 
mulo fueran  verdaderos  patriarcas;  palabra  que,  según  Giraud,  ex- 
presa en  sí  el  poder  monárquico  ejercido  sobre  las  personas  y  bie- 
nes de  los  hijos,  y  además  otra  potestad  ^ue  con  el  nombre  de 
dominica j  nació  con  los  prisioneros  de  guerra,  ó  tal  vez  con  los 
refugiados  en  suelo  romano,  y  admitidos  á  título  de  servidores. 
De  manera  que,  bajo  el  dictado  de  jefe  de  familia,  se  comprendían 
todas  sus  ramas,  los  hijos,  esclavos,  servidores  y  clientes.  Solo  así 
puede  creerse  en  el  combate  de  Ajax  contra  un  ejército  troyano,  y 
en  la  existencia  de  trescientos  Fábios  en  una  misma  época. 

La  primera  civilización,  por  decirlo  así,  bajo  tales  auspicios, 
había  de  producir  la  distinción  de  clases,  y  el  consiguiente  predo- 
minio de  la  aristocracia.  Pero  en  breve  los  padres  de  familia,  pa- 
tricios por  su  origen,  se  unieron  para  resistir  á  los  servidores,  vién- 
dose precisados  á  hacerles  concesiones  que,  andando  el  tiempo,  ha- 
bían de  acabar  con  la  sujeción  de  las  soberanías  domésticas  á  la 
soberanía  pública  de  un  orden  social.  Mas  por  de  pronto  tales  con- 
cesiones aportaron  la  necesidad  de  una  multitud  de  leyes,  y  el  ee- 
tablecimiento  de  una  gerarquía  de  propiedades. 

Entonces  nació  el  dominio  bonitario  para  los  plebeyos,  compa- 
rable al  de  los  feuda  rústica  de  la  Edad  Media ,  y  el  dominio  qui- 
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nifcario  para  el  giien'oro,  para  el  patricio,  ó,  mejor  dicho,  para  los 
padres,  porque  á  buen  seguro  reunirían  entrambos  títulos  en  a£[ue- 
11a  época. 

La  creación  de  este  último  dominio  que  solo  existia  en  el  fondo,^ 
adquirió  luego  forma  legal,  constituyendo  una  verdadera  propie- 
dad sobre  los  esclavos  é  hijos,  quienes,  víctimas  de  la  ley  más  ab- 
soluta, quedaron  sin  personalidad;  y  con  el  carácter  de  cosas  man- 
cipi  pudieron  ser  vendidos,  mancipados,  vindicados  y  recibir  la 
muerte,  disposición  tristísima  que  ya  de  hecho  existia  en  tiempo  de 
Rómulo,  y  que  vino  á  ser  confirmada  por  los  decenviros  que,  des- 
oyendo al  derecho  natural,  se  sometieron  á  la  lógica  de  las  institu- 
ciones civiles.  El  padre,  pues,  según  la  primitiva  legislación,  tenia 
un  poder  igual  al  del  señor  sobre  un  esclavo,  ó  quizá  más  extenso 
todavía;  era  dueño  de  su  hijo,  de  sus  bienes;  podia  usar  y  abusar 
fundado  en  la  patria  potestad,  poder  que  duraba  toda  su  vida. 

Y  aunque  tal  institución  fué  debilitada  por  las  épocas  posterio- 
res, siempre  conservó  la  severidad  romana  que  le  habia  impreso 
Rómulo.  No  obstante,  si  bien  por  esta  parte  este  poder  sin  límites 
se  halla  sancionado  por  las  Doce  Tablas  en  el  derecho  de  vender 
los  l^ijos,  por  otra  nos  hallamos  con  una  disposición  de  Numa, 
prescribiendo  que  nfngun  padre  pueda  vender  á  los  que  con  su 
consentimiento  han  contraído  justas  nupcias.  Y  más  tarde,  única- 
mente en  caso  de  indigencia,  según  la  ley,  pueden  los  padres  ven- 
derlos, con  la  condición  supuesta  de  poder  comprarles  de  nuevo. 
Y,  finalmente,  hasta  el  derecho  de  vida  y  muerte  va  restringién- 
dose, acabando  por  ser  sustituido  por  correcciones  moderadas,  y  ya 
los  hijos,  en  último  resultado ,  pueden  adquirir  para  sí  con  la  in- 
vención de  los  peculios. 

Magníficas  son  en  verdad  las  postreras  transiciones,  debidas  á 
la  cultura  de  los  griegos  y  al  establecimiento  del  cristianismo,  que, 
con  su  triunfo,  aportó  cambios  completos  á  la  legislación.  Por  su 
cosmopolitismo  y  por  la  pureza  de  su  moral,  pudo  desvirtuar  nu- 
merosos principios  consignados  en  el  derecho,  y  extender  á  todos 
los  países  los  derechos  civiles  que  habían  sido  exclusivo  patrimo- 
nio de  los  ciudadanos  romanos.  Temblaron  entoncas  los  cimientos 
del  antiguo  derecho,  las  inteligencias  emprendieron  nuevo  curso  y 
el  viejo  rigorismo  declaróse  en  retirada. 

Sin  embargo ,  muchas  instituciones  habían  echado  tan  hondas 
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raices,  que  no  desaparecieron  de  repente,  sino  minadas  con  lenti- 
tud por  los  siglos  que  marcharon  de  acuerdo  con  nuestra  verdadera 
religión.  Pero  de  todos  modos,  al  flobar  triunfante  la  cruz  en  el  es- 
tandarte de  Constantino,  inauguróse  un  brillante  período,  en  el  que 
debió  suavizarse  el  derecho  con  la  influencia  benéfica  de  las  subli- 
mes doctrinas  de  Jesucristo.  ¡Qué  extraño,  pues,  que  el  ilimitado 
poder  patrio  perdiera  parte  de  su  intensidad!  ¡No  habia  forzosamen- 
te de  desaparecer  por  completo  el  derecho  de  vida  y  muerte  so- 
bre los  hijos!  Solo  quedaba  en  pié  la  justa  intervención  de  los  ma- 
gistrados en  caso  de  necesidad. 

La  familia,  esta  sociedad  natural  sujeta  á  las  duras  disposicio- 
nes que  ya  conocemos,  protegida  y  fomentada  por  las  máximas 
cristianas,  vio  brotar  en  su  seno  al  amor  como  base  principal,  dan- 
do distintas  misiones  á  sus  miembros;  y  entonces  se  comprendió  con 
facilidad  que  en  ella  solo  debian  sembrarse  las  semillas  que  ha- 
blan de  germinar  por  completo  en  la  sociedad  política;  y  esta  con- 
sideración produjo,  como  era  natural,  el  traspaso  de  muchos  dere- 
chos, y  en  su  consecuencia  la  debilitación  de  aquella  absoluta  propie- 
dad, del  dominio  quintarlo  de  los  padres.  Los  hijos  se  vieron  ya  en 
posesión  de  los  bienes  de  sus  madres,  y  el  padre  no  tuvo  más  que  el 
usufructo,  que  perdia  al  contraer  segundas  nupcias;  siendo  de  ad- 
vertir que  si  emancipaba  al  hijo,  retenía  la  tercera  parte  de  dichos 
bienes  en  premia  del  beneficio  que  le  otorgaba,  dejándole  ser  dueño 
de  sí  mismo  y  cabeza  de  familia. 

Ya  mucho  antes  del  reinado  de  Constantino  eran  los  hijos  consi- 
derados como  padres  de  familia  con  respecto  á  ciertos  bienes,  que 
venian  incluidos  dentro  de  los  llamados  peculios  castrense  y  cuasi 
castrense. 

Los  emperadores,  con  objeto  de  fomentar  la  milicia  y  de  gran- 
gearse  la  vohmtad  de  los  individuos  que  formaban  sus  filas,  conce- 
dieron á  los  hijos  de  familia  el  pleno  derecho  en  los  bienes  que 
adquiriesen  en  contemplación  de  la  milicia  armada;  y  más  tai-de 
alcanzó  el  beneficio  á  los  adquiridos  en  contemplación  de  la  milicia 
togada,  constituyéndose  de  este  modo  entrambos  peculios.  Sin  em- 
bargo de  tales  privilegios  concedidos  en  restricción  de  los  derechos 
absolutos  de  la  patria  potestad,  asegura  Heinneccio  que  el  padre 
ocupaba  por  derecho  de  peculio  los  bienes  del  hijo  que  moria  intes- 
tado, sin  dejar  sucesión  ni  hermanos,  ó  en  caso  de  venderse  los 
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bienes  en  pública  almoneda;  doctrina  digna  de  crédito  porque  reve- 
la la  justa  consideración  del  padre,  y  porque  salva  el  honor  y  el 
buen  nombre  del  difunto. 

Llegamos,  por  fin,  á  la  e'poca  renombrada  del  inmortal  Justi- 
niano,  y  en  ella  la  patria  potestad  se  debilita  en  extremo.  Todos  los 
derechos  rigorosos  prestados  por  las  leyes  civiles,  han  desaparecido 
poco  á  poco,  y  solo  vá  quedando  la  autoridad  moral  que  da  la  na- 
turaleza; en  una  palabra,  empiézase  á  prodigar  incienso  al  derecho 
natural. 

En  pro  de  las  buenas  costumbres,  del  incremento  de  la  familia 
y  de  las  afecciones  de  los  padres,  aumentan  los  medios  de  legitimar 
á  los  hijos;  concillando  la  justicia  con  las  bellas  aspiraciones  huma- 
nas se  enrarecen  las  adopciones,  y  para  evitar  que  el  hijo  por  me- 
dio de  la  adopción  pierda  el  derecho  de  suceder  al  padre  natural,  y 
por  medio  de  la  disolución,  siendo  emancipado,  el  que  tendría  el 
padre  adoptivo,  dispuso  una  sabia  constitución  del  emperador  que 
se  conservasen  íntegros  los  derechos  del  padre  natural,  al  darse  el 
hijo  en  adopción  á  una  persona  extraña,  gozando  concepto  de  tal 
la  que  estuviera  fuera  de  la  línea  recta  ó  sea  de  los  ascendientes. 

En  correlación  de  los  derechos,  desarróllanse  en  la  familia  otros 
tantos  deberes,  y  oponiendo  castigos  á  los  premios  y  al  contrario, 
las  leyes  previsoras  se  presentan  como  medio  supletorio  de  la  pater- 
nal autoridad,  y  atendiendo  á  la  reciprocidad  del  cariño,  ó  en  caso 
opuesto  á  las  malas  acciones,  enumeran  las  causas  de  desheredación 
entre  padres  é  hijos. 

Así  las  excepciones  que  introdujera  Constantino,  hechas  reglas 
generales  por  Justiniano,  tuvieron  efectos  más  extensos,  y  desapa- 
reció al  momento  la  incapacidad  de  los  hijos;  si  bien  que  su  propie- 
dad filé  sometida  á  un  régimen  especial  que  sustentó  todavía  parte 
de  la  severidad  que  Rómulo  le  imprimiera. 

Es  tan  cierto,  que  en  Roma  encontramos  siempre  al  padre  in- 
vestido con  el  poder  en  cuestión ,  sin  que  de  él  participe  la  ma- 
dre, que  está  sujeta  á  una  tutela  perpetua,  ó  á  la  Tmanum  Tna- 
riti;  y  sin  que  de  él  pueda  el  hijo  libertarse  por  otro  recurso  que  el 
de  la  emancipación.  Hasta  los  nietos  se  encuentran  en  el  mismo  ca- 
so, terrible  consecuencia,  aunque  exacta  y  lógica,  si  se  atiende  al 
principio  sobre  el  cual  descansa  la  teoría  de  semejante  institución. 

Conocida  ya  la  patria  potestad,  y  suponiéndola  constituida  en 
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conformidad  al  espíritu  que  se  deduce  de  los  principios  espuestos, 
bueno  será  que  se  desentrañen  sus  derechos,  tales  como  existian  en 
tiempo  del  emperador  Justiniano,  cuyo  reinado  marca  el  más  her- 
nioso período  de  la  legislación  romana. 

Como  consecuente  corolario  del  derecho  que  nos  ocupa,  pode- 
mos sentar  la  falta  de  validez  de  las  nupcias  contraidas  sin  el  con- 
sentimiento  de  aquellos  en  cuya  potestad  se  hallan  los  contrayen- 
tes, antigua  facultad  respetada  por  el  príncipe,  por  la  recta  filosofía 
que  envuelve,  pues  no  era  justo  que  el  padre  tuviera  un  heredero 
contra  su  voluntad,  tan  respetada  y  privilegiada  en  aquel  pueblo. 
No  por  esto  llevaba  implícito  dicho  derecho  la  no  libertad  de  los 
contrayentes;  pues  con  arreglo  á  la  justicia,  no  era  válido  el  con- 
trato si  el  hijo  cedia  por  azotes  sufridos,  cárcel  ó  amenazas;  no, 
empero,  si  alegaba  solamente  miedo  ó  temor.  Ni  era  tampoco  libre 
la  voluntad  de  la  emancipada  menor  de  veinte  y  cinco  años,  pues 
debia  explorar  la  del  padre,  si  bien  que  en  caso  de  disidencia  el 
juez  se  inclinaba  preferentemente  á  la  de  aquella. 

Véase  cómo  la  patria  potestad  estaba  ya  conforme  aquí  á  la 
razón  natural,  sin  separarse  de  la  ley  civil,  pues  es  manifiesto  que 
el  hijo  falta  á  su  deber  y  peca  gravemente  al  contraer  matrimonio 
íiin  dicho  consentimiento,  así  como  el  padre,  según  acabamos  de  in- 
dicar, no  puede  tener  un  heredero  contra  su  voluntad. 

Fundado  en  el  poder  patrio,  está  sin  ninguna  duda  el  derecho 
que  tenían  los  padres  de  dar  tutores  en  testamento  á  su  descendien- 
tes impúberes,  que  á  él  se  hallaban  sujetos.  Bien  claro  se  vé  que  no 
es  más  que  ima  precisa  consecuencia  de  aquel  ilimitado  poder.  E* 
de  advertir,  no  obstante,  que  solamente  pueden  darse  tutores  á  los 
que,  muerto  el  testador,  no  recaen  en  la  potestad  de  los  padres, 
porque  la  tutela  consagrada  por  las  Doce  Tablas,  solo  puede  ejer- 
cerse en  cabeza  libre.  Y  no  se  concreta  la  dación  de  la  tutela  á  los 
mencionados,  sino  que  se  extiende  hasta  los  postumos,  con  tal  que, 
como  dice  Justiniano,  si  nacieran  durante  la  vida  del  padre,  se  hi- 
ciesen herederos  suyos;  justa  y  laudable  disposición  que,  atendiendo 
al  bien  y  á  la  utilidad  reputa  nacidos  los  que  aun  están  en  el  vien- 
tre de  sus  madres.  Rigiéndose  por  la  utilidad,  confirió  también 
la  ley  romana  á  los  padres  la  facultad  de  nombrarlos  para  los  eman- 
cipados, mas  como  no  procedía  de  la  patria  potestad,  estableció- 
ge  que  los  tutores  en  semejante  caso  fuesen  confirmados  por  la  sen- 
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tencia  del  presidente,  sin  inquisición,  requisito  que  diferenciaba 
esos  nombramientos  de  los  que  hacian  las  madres  para  sus  hijos  ins- 
tituidos herederos. 

Si,  pues,  los  padres  en  virtud  de  su  patria  potestad,  nombra- 
ban tutores  en  testamento,  con  mayor  razón  podrán  sustituir  pupi- 
larmente  á  sus  hijos  impúberes,  no  solo  para  el  caso  en  que  no  fue- 
sen herederos,  sino  para  el  en  que,  siéndolo,  muriesen  dentro  de  la 
impubertad.  Como  esta  institución  no  es  más  que  un  segundo  tes- 
tamento ó  una  segunda  institución  condicional,  por  decirlo  así,  y 
únicamente  tenian  estos  derechos  los  padres  que  estaban  investidos 
con  el  poder  patrio,  de  aquí,  que  aquella  encuentra  en  ésta  su  apoyo. 
Introducida  con  el  buen  fin  de  que  no  se  armaran  asechanzas  á  la 
vida  de  los  pupilos,  las  madres  se  velan  en  la  tristísima  situación 
de  no  poder  dar  sustitutos  á  sus  hijos  impúberes,  así  como  tampoco 
podian  darlos  los  padres  á  los  suyos  emancipados,  por  la  poderosa 
razón  de  carecer  del  supremo  poder  de  que  nos  ocupamos.  Hasta  el 
abuelo  no  podia  sustituir  al  nieto  habido  del  hijo,  á  quien  tenia 
bajo  su  patria  potestad,  pues  no  era  fácil  concebir  la  dación  de  sus-. 
iátuto  á  quien  no  era  heredero  suyo,  porque  como  á  hijo  de  familia 
no  tenia  la  testamentifaccion  ni  podia  tener  heredero  testamentario. 
Les  competía  á  los  padres,  además,  la  facultad  de  sustituir  á 
sus  hijos  postumos,  con  las  mismas  condiciones  que  hemos  notado 
ya  al  hacer  referencia  al  nombramiento  de  tutores. 

Lo  que  á  primera  vista  se  presenta  como  absurdo,  es  el  derecho 
que  se  les  conferia  también  para  sustituir  pupila^mente  á  sus  hijos 
impúberes  desheredados;  pero  no  lo  es  en  realidad,  si  se  atiende  á 
que  la  desheredación  no  acaba  la  patria  potestad,  y  á  que,  como 
muy  bien  observa  TJlpiano,  el  padre  no  nombra  sustituto  para  sus 
bienes,  sino  para  los  del  impúber,  lo  cual  se  consideraba  honroso  y 
útil  en  extremo. 

Ya  que  de  la  desheredación  se  trata,  parece  consiguiente  con- 
signar un  derecho  de  los  padres  de  no  escasa  importancia.  Nos  re- 
ferimos al  que  tenian  para  entablar  la  queja  de  inoficiosidad  en  sus 
casos  respectivos,  contra  el  testamento  de  los  hijos,  pues  aunque 
^tos  no  les  deben  la  herencia,  la  piedad  y  la  conmiseración  lo  exi- 
gen; de  suerte  que  podemos  sentar,  que  obran  contra  el  oficio  de 
piedad  aquellos  hijos,  que  sin  causa  desheredan  ó  pretieren  á  sus 
padres.  He  aquí  el  motivo  en  que  la  ley  se  funda  para  facultar  la 
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susodicha  queja;  pero  es  necesario  advertir,  que  para  entablarla,  la 
desheredación  no  ha  de  ser  válida,  es  decir,  que  no  ha  de  existir 
con  la  verdadera  expresión  de  una  de  las  ocho  causas  enumeradas 
al  efecto  por  Justiniano. 

Dicho  emperador,  en  su  sabia  justicia,  no  suspendió  sus  miras  en 
lo  que  concierne  á  los  bienes  de  los  hijos,  pues  conociendo  su  in- 
mensa importancia,  entró  de  lleno  en  las  reformas  de  una  materia 
que  ya  habia  llamado  la  atención  de  algunos  emperadores.  Especi- 
ficando en  una  constitución  los  respectivos  derechos  de  pactes  é 
hijos  en  los  peculios  adventicios  y  profecticios,  respetó  en  estos  úl- 
timos las  antiguas  facultades  paternales  y  concedió  en  los  restantes 
á  los  hijos  la  propiedad,  á  los  padres  el  usufructo.  Parece,  al  primer 
golpe  de  vista,  que  el  hijo  no  reportaba  ninguna  ventaja  de  los  bie- 
nes profecticios,  y  sin  embargo,  no  era  así,  por  cuanto  en  caso  de 
ser  emancipado  se  hacia  dueño  de  ellos,  á  no  ser  que  se  le  hubiese 
expresamente  quitado.  Los  conservaba  también  si  los  bienes  del 
padre  eran  confiscados. 

Tampoco  el  hijo  en  el  peculio  adventicio  podía  enajenar  por  sí 
y  ante  sí,  pues  el  padre  tenia  derecho  á  d*ar  ó  no  consentimiento. 
En  cambio,  podia  el  hijo  en  ciertos  casos  adquirir,  á  pesar  del  pa- 
dre, la  plena  propiedad. 

Dijimos  ya  que  el  hijo  de  familia  emancipado  perdia  en  el  pe- 
culio adventicio  la  tercera  parte  de  los  bienes  maternos,  mas  pare- 
ciéndole  dura  á  Justiniano  semejante  disposición  debida  á  Constan- 
tino, dispuso  que  el  padre,  por  el  honor  que  dispensaba  á  su  hijo, 
adquiriese  la  mitad  de  ellos,  pero  no  del  dominio,  sino  del  usufructo; 
haciéndole  estensivoá  los  demás  bienes  adventicios,  cuando  los  some- 
tió más  tarde  á  una  misma  condición.  Quiso  Justiniano  que  así 
sucediese,  aunque  el  padre  no  se  lo  hubiera  expresamente  reserva- 
do en  la  emancipación,  lo  que  no  acontecía  en  el  peculio  profec- 
ticio.  * 

Juan  Fabro  da  la  razón  de  tal  diferencia,  diciendo  que  el  pre- 
mio de  la  emancipación  proviene  de  la  ley,  que  mira  por  el  padre 
en  el  peculio  que  el  no  tenía  facultad  de  quitar;  pero  que  respecto 
del  profecticio,  era  innecesaria  la  previsión  de  la  ley,  pues  que  pu- 
diendo  el  padre  disponer  de  el,  en  el  hecho  mismo  de  no  quitarlo, 
se  entiende  tácitamente  que  lo  donó. 

Bacovio  añado,  que  la  posesión  natural  del  peculio  profecticio  la 
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tiene  el  hijo,  y  la  del  adventicio  el  padre  como  á  usiifucbuario,  por 
lo  que  si  aquel  no  hubiese  sido  quitado,. se  entiende  dejado,  y  con- 
cedido al  hijo  voluntariamente  por  el  padre;  pero  si  retiene  éste  y 
conserva  en  su  poder,  se  considera  que  quiere  guardar  su  derecho 
y  aprovecharse  del  beneficio  de  la  ley,  á  no  ser  que  en  el  acto  de 
la  emancipación  lo  hubiese  reilunciado ,  ó  haciendo  donación  del 
mismo,  se  hubiera  desprendido  de  él  en  favor  de  su  hijo. 

Hé  aquí  los  principios  sobre  los  cuales  descansaban  en  Roma 
los  derechos  de  la  patria  potestad  sobre  las  personas  y  los  bienes 
de  los  hijos. 

Con  la  reseña  histórica  que  en  correlación  con  el  derecho  se  deja 
apuntada,  facilísimo  es  convencerse  de  que  si  bien  la  patria  potes- 
tad fué  paulatinamente  modificándose,  no  llegó  jamás  á  separarse 
por  completo  de  su  casi  despotismo,  como  acertadamente  dijeron 
célebres  jurisconsultos,  así  como  nunca  admitió  de  pleno  las  luces 
del  derecho  natural. 

Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  los  derechos  que  conferia  el 
poder  patrio  ha  llegado  hasta  nuestros  dias.  En  cambio  rechazan 
las  legislaciones  modernas  sus  ilimitadas  y  señoriales  facultades. 

Basta  enunciar  sus  antiguos  fundamentos,  para  ver  claramente 
lo  muy  contrario,  que  son  á  toda  idea  de  libertad,  de  industria,  de 
comercio,  de  los  golpes  que  al  poder  de  los  padres  asestan,  desnatu- 
ralizándole, de  lo  mucho  que  debilitan  la  vida  de  la  familia  y  de  la 
sociedad  política,  oponiéndose  como  una  valla  á  la  prosperidad  ge- 
neral. 

Casi  todos  los  principios  que  hemos  visto  en  el  derecho  escrito, 
pasaron  después  á  ser  adoptados  por  las  costumbres  en  distintas 
naciones  modernas ,  y  en  algunas  de  ellas,  reproducidos  literal- 
mente en  ciertos  fueros,  como  ha  sucedido  en  España;  de  manera, 
que  al  inconveniente  que  resultaba  de  un  sistema  poco  moral,  mu- 
chas veces  se  añadió  el  de  ciertas  nuevas  costumbres  que  dieron 
por  resultado  un  sin  fin  de  contrasentidos,  que  pudieron  figurar  en 
las  legislaciones  consuetudinarias.  Y  siendo  imposible  sobre  tan 
importante  punto  hallar  remedio  en  las  leyes  romanas  ni  en  las 
imperfectas  costumbres,  debió  acudirse  á  la  naturaleza  y  á  la  ra- 
zón, sobre  las  cuales  descansa  el  poder  paterno,  tal  cual  hoy  dia  lo 
vemos,  sancionado  por  nuestro  moderno  derecho  español. 
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II 

Basada  actualmente  la  patria  potestad  en  la  naturaleza  y  la 
razón  humana,  pugna  con  el  absoluto  é  ilimitado  derecho  de  los 
romanos  pai-a  ser  sustituido  por  un  poder  de  interés  y  protección. 
De  él  han  de  salir  en  primer  lugar  todos  los  medios  necesarios 
para  corregir  á  los  hijos,  pues  de  otra  manera  conducirla  su  ine- 
fidkcia  á  la  inutilidad  paternal,  no  seria  útü,  ni  provechoso,  ni 
respetado,  viniendo  en  último  lugar  á  extinguir  el  brillo  de  la  fa- 
milia, sociedad  digna  de  ser  venerada  y  del  más  detenido  estudio 
por  su  incalculable  trascendencia  al  cuerpo  social.  Dice  Montes - 
quien  á  este  propósito:  "0?i  remarqioe,  que  dans  les  paya  oü  Von  d 
mis  dctns  les  mctins  jpaternellespliis  de  recompenses  et  de  punitions, 
les  familles  sont  mieux  reglées;  les  peres  sont  Viniage  dit  Greateiir 
de  Vunivers  qui  quoiq'uil  puisse  conduire  les  hommes  par  son 
amour,  ne  laisse  pos  de  se  les  attacher  par  les  motifs  de  Vesperance 
et  de  la  crainte.u 

¿Quién  duda,  pues,  que  los  castigos,  ó  mejor  dicho ,  las  coji'ec- 
ciones  son  necesarias?  Incompleta  seria  la  ley  fundamental  del  po- 
der paterno  si  no  estableciese  los  medios  de  justa  represión.  Cuando 
los  ejemplos  de  los  padres,  sus  exhortaciones,  no  bastan  para  man- 
tener dentro  de  los  límites  de  los  deberes  á  los  liij  os  contaminados 
ó  pervei'sos,  entonces  la  autoridad  publica  cubre  con  su  égida  la 
paternal  magistratura,  prestándola  recursos  compatibles  siempre 
con  el  interés  de  la  familia.  Y  es  que  la  ley  sabia  y  previsora,  hija 
de  las  costumbres,  confiere  equitativamente  á  los  padres ,  en  re- 
compensa de  sus  obligaciones  y  en  pago  de  su  amor,  derechos  res- 
petables. 

Nuestía  legislación,  sin  perder  jamás  de  vista  las  sapientísimas 
disposiciones  de  la  romana,  ha  fijado  los  límites  del  poder  paterno, 
le  ha  cedido  derechos,  le  ha  prescrito  deberes,  ha  dado  á  los  padres, 
en  nina  palabra,  la  investidura  de  legislador,  de  juez,  tutor  y  señor 
de  sus  hijos. 

Pero  antes  de  ocuparnos  de  las  atribuciones  que  les  son  pecu- 
liares como  jefes  de  familia,  preciso  es  conocer  una  que,  si  bien  es 
común  á  otras  personas,  no  será  estemporánea,  por  su  valor,  y  por 
ser  el  padre  quien  la  posee  con  preferencia.  Nos  referimos  al  con- 
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sentimiento  paterno,  requisito  indispensable  en  los  menores  para 
contraer  matrimonio. 

Propúsose  nuestro  derecho  civil  el  perfeccionamiento  y  regene- 
ración de  las  costumbres  públicas,  conservando  al  propio  tiempo  la 
legítima  autoridad  de  los  padres,  sin  la  cual  no  es  posible  la  exis- 
tencia de  la  familia.  Si  de  ella  se  prescindiera,  serian  infructuosas 
las  afecciones  paternales,  en  vano  se  lucharía  para  dirijir  la  conduc- 
ta de  los  hijos,  con  objeto  de  hacerles  virtuosos  é  inspirarles  obe- 
diencia á  las  leyes.  A  menudo  se  escandalizarla  la  sociedad  con  la 
conculcación  de  los  derechos  "filiales,  que  todos  los  pueblos  civiliza- 
dos miran  con  verdadero  respeto  y  veneración.  Así,  pues,  cuando 
los  hijos  se  disponen  á  formar  una  familia  aparte  y  fijar  de  esta 
suerte  sus  destinos,  entonces  necesitan  más  que  nunca  de  la  media- 
ción de  los  padres,  para  no  verse  arrastrados  por  las  pasiones,  y 
magnífica  es  la  ocasión  que  se  les  presenta,  para  tributar  un  home- 
naje de  reconocimiento  y  de  respeto  á  los  autores  de  sus  dias,  deber 
sagrado,  no  incompatible  con  la  libertad  que  tan  necesaria  es  á  los 
hijos  para  contraer  matrimonio. 

Según  la  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  cuando  el  hijo  de  familia 
no  ha  cumplido  veintitrés  años  y  la  hija  no  ha  cumplido  veinte,  no 
puede  casarse  sin  la  favorable  voluntad  paterna;  pues  seria  la  ma- 
yor de  las  desgracias  para  los  menores  carecer  del  espontáneo  con- 
sentimiento de  los  padres.  Fácil  seria  que  la  antorcha  del  himeneo 
se  convirtiera  en  antorcha  de  discordia,  si  la  ley  que  vigila  por  la 
seguridad  y  paz  de  las  familias,  como  fundamento  que  son  del  or- 
den social,  no  estrechara  el  lazo  que  ha  de  unir  á  padres  é  hijos, 
obligándoles  á  mutuas  explicaciones,  fomentando  los  consejos  de  la 
experiencia  y  procurando  medios  de  desarme,  poderosos  actos  de 
piedad  filial,  que  cual  el  imán,  atraigan  el  cariño  de  los  padres ^^^ 
que  no  podrán  eludir  á  su  vez  las  obligaciones  que  sobre  ello  s  fjB- 
san,  sino  por  gravísimos  motivos.  Es,  pues,  muy  justo  y  mu  y  lau- 
dable oponer  una  barrera  alas  pasiones  con  la  ternura  j  pr  evision 
de  los  mayores.  Tanta  es  la  importancia  que  á  estas  se  da    en.  dicha 
materia,  que  el  art.  14  de  la  ley  del  disenso  paterno,  ^  ios  releva 
de  expresar  las  razones  en  que  se  fundan  para  rehusar     ^1  consenti- 
miento, y  ni  siquiera  se  da  en  contra  recurso  alguno;  t  ,,  ^g  ^.^  to- 
davía; los  hijos  legítimos  mayores  de  veintitrés  años  t   ,  jg^g  ^jg^g  ma- 
yores de  veinte,  vénse  obligados,  según  el  art.  18,  á  t  pedir  consejo  á 
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SUS  padres  ó  abuelos,  conforme  á  un  orden  establecido  para  celebrar 
matrimonio. 

Nuestras  leyes,  sin  perder  de  visfca  la  justicia  del  derecho  romar- 
uo,  trataron  de  evitar  el  escándalo  y  el  desorden  de  la  multiplici- 
dad de  matrimonios  clandestinos,  que  originaba  la  falta  de  con- 
sentimiento que  nos  ocupa,  ó  de  su  suplemento  en  la  edad  en  que  lo 
exige  la  ley,  dando,  con  este  fin,  á  los  padres,  el  arma  terrible  de  la 
desheredación  como  el  medio  más  seguro  de  vengar,  por  decirlo  así, 
3u  menospreciada  autoridad,  ya  que  no  basoaba  ésta  por  su  propia 
naturaleza,  js.  que  era  insuficiente  la  recDmendacion  de  los  deberes 
ó  de  la  piedad  filial,  ya  que  se  desoian  los  preceptos  de  la  religión.. 
Nuestro  Código  penal  ha  sancionado  también  semejante  deber,  cas- 
tigando con  prisión  correccional  al  hijo  menor  que  contraiga  matri- 
monio sin  el  requisito  en  cuestión. 

Prescindiendo  de  lo  establecido  en  la  ley  para  los  hijos  en  caso 
de  faltar  el  padre  y  de  lo  concerniente  á  los  naturales  é  ilegítimos, 
por  alejarse  ya  mucho  de  los  límites  marcados  á  la  materia  objeto 
de  estas  lincas,  pasemos  á  tratar  de  los  derechos  de  la  patria  potes- 
tad, Ox^^resados  de  una  manera  terminante  y  definida,  con  relación 
á  las  personas  y  bienes  de  los  hijos. 

El  padre,  como  legislador,  prescribe  á  la  familia  reglas  de  coa- 
ducta,  premia  las  buenas  acciones  mejorando  á  sus  hijos  en  vida  6 
á  la  muerte,  y  les  nombra  tutores,  6  lo  que  es  lo  mismo,  designa 
al  que  le  ha  de  reemplazar  en  sus  cuidados.  Es  juez  también,  y  en 
tal  concepto  impone  castigos ,  pudiendo  desheredarles  por  justos 
causas,  taxativamente  previstas  ó  consignadas.  Es  tutor,  y  en  «a 
virtud  les  procura  los  medios  de  subsistencia  y  de  educación,  y  en. 
Yiltimo  lugar,  lógica  y  consiguientemente  como  justa  compensación 
Ke  aprovecha  de  su  trabajo  y  de  su  bienes. 

En  el  primer  concepto,  dice  Escriche  en  s'u  razonado  Dicciones 
rw  de  legislación,  que  tienen  los  padres  en  su  mano  los  medios  de 
atender  á  los  méritos  de  los  hijos,  esto  es,  de  premiar  sus  servicios, 
■cuidados  y  hasta  sus  afecciones,  pues  son  virtudes  dignas  de  consi- 
deración y  de  las  recompensas  que  ofrecen  las  mejoras  introducidas 
cou  tan  plausible  motivo.  Podemos  establecer,  en  consecuencia,  que 
la  facultad  de  mejorar  compete  á  los  padres  respecto  de  sus  hijos 
legítimos,  aunque  sean  habidos  en  diferentes  matrimonios. 

Vienen  á  ser  las  mejoras  ciertas  instituciones,  mandas  ó  dona- 
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ciones  del  tercio  y  quinto  de  los  bienes  que  no  entran  en  la  legítima 
cuenta  de  los  hijos,  6  sea  la  que  á  estos  corresponde  después  de  de- 
ducidos el  quinto  y  tercio  de  los  bienes  del  padre,  y  siendo,  por  el 
contrario,  larga,  la  que  sin  deducción  del  tercio  se  dividen  igual- 
mente los  cuatro  quintos  de  dichos  bienes  entre  todos  los  descen- 
dientes. 

Conocida  ya  la  esencia  de  las  mejoras,  podemos  desde  luego 
sentar  que  el  padre  puede  hacerlas  á  sus  hijos  en  testamento  ó  por 
acto  Ínter  vivos,  designando  las  cosas  en  que  han  de  consistir ;  así 
como  previendo  la  ley  la  ingratitud  de  aquellos,  las  hace  revoca- 
bles hasta  la  hora  de  la  muerte. 

Solo  falta  manifestar  en  tan  importante  punto  y  para  complemen- 
to de  esta  materia,  que  los  padres  en  Cataluña  paeden  mejorar  á  los 
hijos  en  todo  lo  que  resta  de  la  cuarta  parte  de  los  bienes,  porque 
en  dicha  provincia,  la  legítima,  así  de  aquellos  como  de  estos,  está 
conforme  á  lo  que  disponía  el  derecho  romano  antiguo. 

Si,  pues,  el  padre  tiene  el  derecho  de  mejorar,  consecuente  y 
lógico  será  que  pueda  nombrar  tutores  á  sus  hijos,  facultad  que  no 
es  más  que  una  prorogacion  del  poder  patrio. 

Con  efecto,  nuestras  leyes  autorizan  la  tutela  testamentaria,  y 
dj©  tanta  importancia  la  consideran,  que  la  dan  sobre  las  demás  un 
lugar  preferente.  ¿Quién  podrá  nombrar  tutor  con  más  interés  que 
un  padre?  ¿Quién  podrá  tener  más  derecho,  tratándose  de  elegir 
una  persona  que  ha  de  reemplazarle?  Por  las  leyes  de  la  misma  na- 
turaleza es  preferido  al  abuelo ,  así  como  sucede  otro  tanto  por 
nuestro  derecho  civil,  y  esto  porque  como  los  nietos  no  están  en 
España  bajo  la  potestad  del  abuelo,  no  puede  éste  darles  ipso  jure 
tutor  en  testamento,  ni  aun  en  el  caso  de  ser  herederos  necesarios; 
diferencia  cardinal  que  separa  las  leyes  españolas  de  las  romanas. 
Muy  sabido  es  que  én  nuestra  Península  el  hijo  casado  y  velado 
sale  de  la  patria  potestad. 

El  padre  nombrará  por  derecho  tutor  testamentario  á  sus  hijos 
legítimos,  legitimados,  nacidos  ó  postumos;  pues  respecto  de  estos 
últimos,  ya  sabemos  que  se  reputan  nacidos  cuando  se  trata  de  su 
utilidad:  bella  disposición  que  el  Sabio  Rey  no  se  desdeñó  de  ad- 
mitir en  sus  Siete  Partidas,  copiando  á  los  romanos.  Y  no  solo  pue- 
de nombrar  tutores  á  los  mencionados,  sino  también  á  los  natura- 
les, cuando  instituyéndolos  herederos  manifiesta  con  su  ternura  la 
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paternidad;  pero  como  aquí  no  tiene  lugar  un  derecho  de  patria  po- 
testad, requiérese  la  confirmación  del  juez.  Tal  sucede  también  con 
los  extraños  instituidos  herederos. 

Conocidos  los  derechos  que  tiene  el  padre  como  legislador  en  la 
familia,  es  preciso  examinar  por  sn  orden  los  que  tiene  como  juez. 
Si  el  pa(.lre  ha  de  reglamentar  y  dirigir  en  la  sociedad  natural  á 
cuya  cabeza  se  halla,  tendrá  naturalmente  necesidad  de  castigar  ó 
de  imponer  correctivos  en  contraposición  á  la  facultad  que,  según 
hemos  visto,  le  competía,  para  distribuir  premios  en  recompensa 
de  virtudes,  actos  meritorios  y  demás.  Efectivamente;  las  leyes 
han  conferido  á  los  padres  hasta  el  p<jder  de  desheredar  á  sus  hijos 
en  el  caso  de  prescindir  de  sn  consentimiento,  si  bien  no  debieran 
imponer  severos  castigos,  sino  ligeras  correcciones,  jsi  que  aquel 
medio  es  ineficaz  é  incompetente,  pues  solo  á  la  sociedad  corres- 
ponde mantener  el  orden  público,  y  es  además  el  referido  medio 
expresivo  de  una  desproporcionada  espiacion.  Así  como  creen  mu- 
chos justa  y  razonada  la  desheredación  cuando  se  trata  de  abando- 
no por  parte  del  hijo  de  la  religión  que  profesaron  sus  mayores, 
nosotros  creemos  que  lo  es  cuando  con  ella  se  castigan  severamente 
actos  que  constituyen  atentados  contra  la  vida  del  padre,  contra  su 
honra  ó  contra  sus  bienes,  ó  los  que  la  ley  reputa  como  indecoro- 
sos ó  infamantes. 

Y  no  paran  aquí  los  derechos  que  por  la  patria  potestad  confie- 
ren nuestras  leyes,  quizá  con  demasiada  amplitud,  pues  imitando 
al  romano  las  leyes  de  Partida,  daban  facultad  al  padre  y  demás 
ascendientes  de  sustituir  pupilarmente,  y  si  bien  la  ley  de  Toro 
declaró  emancipados  á  los  hijos  que  hablan  contraído  matrimonio 
con  las  velaciones  ad  hoc,  queda  en  pié  todavía  para  los  padres. 

Respetando  este  derecho  pregonado  y  sancionado  por  el  Rey  Sa- 
bio en  sus  Siete  Partidas,  y  el  carácter  que  tiene  de  institución  vi- 
gente favorecedora  de  las  últimas  voluntades,  parecenos  que  las  ins- 
tituciones todas,  inclusa  la  pupilar,  solo  debieran  pertenecer  á  la 
historia  de  la  jurisprudencia.  Triste  es  ver  aceptada  por  leyes  espa- 
ñolas una  institución,  qu©  sobre  ser  hija  de  una  causa  fenecida, 
ofrece  graves  inconvenientes. 

Para  demostrarlo,  bastará  recordar  las  palabras  del  Consejero 
de  Estado,  Bigot-Preaum^eaii,  miembro  de  la  comisión  nombra- 
da por  el  gobierno  francés  con  motivo  del  primer  proyecto  del  Có- 
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digo  civil.  Decia  este  insigne  orador,  haciendo  referencia  á  las  susti- 
tuciones: "Es  imposible  conciliar  el  interés  general  de  la  sociedad 
con  la  facultad  de  establecer  un  orden  de  sucesión  perpetua  y  par- 
ticular en  cada  familia  y  un  orden  especial  en  cada  propiedad.  La 
esperiencia  ha  probado,  que  en  las  familias  opulentas  tal  institu- 
ción, no  teniendo  otro  objeto  que  enriquecer  á  uno  de  sus  miem- 
bros despojando  á  los  demás,  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  el  ger- 
men progresivo  de  procesos  y  discordias.  Sacrificándolo  todo,  tras- 
mite quizá  á  uno  solo  una  fortuna  entera,  lo  cual  ha  de  dar  por 
único  resultado  el  desvanecer  el  cariño,  que  es  la  base  principal 
para  la  justa  trasmisión  de  los  bienes  entre  los  parientes,  n 

Seria  inagotable  fuente  de  raciocinios  citar  los  numerosos  datos 
que  en  contra  de  esta  materia  campean,  y  que  obligaron  á  borrarla 
de  su  derecho  á  los  sabios  legisladores  de  la  Cámara  francesa 
de  1792. 

ISÍo  sé  hasta  qué  punto  será  conveniente  mantener  en  España 
firme  una  institución,  que  si  bien  prueba  el  mayor  respeto  á  las 
últimas  voluntades,  trasciende  en  perjuicio  del  orden  social;  pero 
sea  como  sea,  es  lo  cierto  que  ella  existe;  por  consiguiente,  de  ella 
debemos  ocuparnos,  viniendo,  como  viene,  incluida  dentro  de  la 
materia  de  que  se  trata. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  distintas  sustituciones,  solo  nos  con- 
traemos á  la  pupilar,  porque  es  la  única  que  está  apoyada  en  el 
poder  patrio.  No  es  más  que  una  segunda  institución,  ó  mejor  di- 
cho, un  testamento  del  hijo  hecho  por  el  padre,  y  permitido  por  la 
ley,  como  ya  hemos  visto  en  otro  lugar.  Puede  el  padre,  como  en 
Roma,  sustituir  al  impúber,  expresa  ó  tácitamente,  y  no  solo  á  sus 
hijos  legítimos,  legitimados  ó  adoptivos,  si  que  también  á  los  des- 
heredados, pues  tampoco  la  desheredación  acaba  la  patria  potestad, 
según  nuestras  leyes. 

Explicados  los  derechos  que  tiene  el  padre  como  legislador  y 
como  juez,  solo  falta  ver  los  que  le  pertenecen  como  tutor  y  señor  de 
sus  hijos. 

Ejerciendo  la  tutela  paternal,  nacen  para  el  jefe  de  la  familia 
una  multitud  de  deberos,  y  paralelamente  adquiere  otros  tantos 
derechos;  de  suerte  que  es  muy  lógico,  que  si  está  obligado  á  ali- 
mentar á  sus  hijos  legítimos,  legitimados,  adoptivos  y  naturales 
reconocidos,  pueda  en  cambio  negarles  los  alimentos  cuando  éstos 
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tengan  lo  necesario  para  su  subsistencia,  ó  cuando  vea  pagados  sus 
solícitos  afanes  con  ingratitud  grave  ú  otras  causas  de  mal  género 
señaladas  por  las  leyes.  No  puede  ofrecer  duda  alguna  el  derecho 
establecido,  si  es  innegable,  como  realmente  lo  es,  la  correlación 
de  este  con  el  deber.  Y  no  solamente  los  hijos  citados  deben  alimen- 
tar á  sus  padres,  sino  también  los  ilegítimos  con  paternidad  cier- 
ta, ñmdado  en  la  recíproca  equidad;  pero  como  pudiera  suceder  que 
se  diese  por  padre  cualquier  impostor,  con  objeto  de  verse  favore- 
cido por  el  beneficio  expuesto,  no  podrá  negarse  á  los  reconocidos 
poiyhijos  la  facultad  de  contestar  el  reconocimiento  y  desechar  una 
fingida  paternidad  que  les  seria  onerosa. 

Por  último,  si  los  padres  fuesen  deudores  de  sus  hijos  y  queda* 
sen  sin  lo  necesario  en  caso  de  pagarles  por  entero,  la  ley,  justa 
siempre,  les  concede  el  beneficio  de  competencia,  en  virtud  del  cual 
tendrán  derecho  á  retener  por  vía  de  alimentos  la  parce  de  sus  bie- 
nes suficiente  para  cubrirlos.  Apóyase  este  beneficio  en  la  equidad. 

Pasando  por  alto  o!>ros  deberes  insignificantes  por  originarse  de 
la  corelacion  de  los  deberes  que  dentro  de  la  tutela  se  forman,  y  que 
no  trascienden  mas  allá  de  los  cuidados  que  se  prodigan  en  el  seno 
de  la  familia,  veamos  ahora  los  que  se  crean  sobre  los  bienes  de  los 
hijos.  Esto  nos  conduce  como  por  la  mano  á  tratar  de  los  peculios, 
pero  como  esta  materia  ha  sido  trasmitida  íntegra  á  nuestro  dere- 
cho por  el  romano,  seria  inútil  repetir  lo  que  3-a  se  ha  dicho.  No 
obstante,  conviene  manifestar  aquí  alguna  diferencia  ó  adición. 
Admitidas  las  mejoras  por  la  actual  legislación,  dispusieron  las  le- 
yes de  Toro  que  los  ascendientes  fuesen  herederos  forzosos  por  tes 
tamento,  y  ab  intestato  de  sus  descendientes  que  mueran  sin  hijos 
en  todos  sus  bienes,  de  cualquier  cualidad  que  sean,  esceptuando  el 
tercio.  Bien  claro  se  ví^  que  la  susodicha  disposición  comprende  loa 
peculios.  También  encontramos  en  las  Partidas,  con  otras  leyes 
romanas,  la  facultad  dada  al  padre  para  enagenar  los  bienes  adven- 
ticios del  hijo,  mientras  tiene  su  administración,  existiendo  justa 
causa.  No  es  necesaria  la  intervención  del  juez.  Otra  hay  además 
prescribiendo  la  obligación  del  hijo  para  traer  á  colación  los  bienes 
prefecticios,  en  caso  de  haber  sido  emancipado,  ó  confiscados  los 
bienes  del  padre. 

Por  lo  demás,  todo  lo.  referente  á  la  doctrina  de  peculios  se  ha 
tratado  ya  en  la  primera  paroe  del  presente  artículo. 


^ 
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Tales  son  los  derechos  que  en  nuestra  nación  da  la  patria  po- 
testad sobre  las  personas  y  bienes  de  los  hijos  y  los  que  por  su  índo- 
le especial  y  marcada  trascendencia  parecen  incluidos  en  la  materia 
que  nos  ocupa. 

m 

Para  llenar,  ó  cumplir  nuestro  propósito,  imprescindible  ha  sido 
beber  en  las  claras  fuentes  romanas,  porque  é  ellas  acudieron  los 
más  célebres  jurisconsultos  de  todas  las  edades  cuyos  estudios  han 
venido  á  consolidar  el  grande  edificio  moderno  de  una  sabia  legis- 
lación. 

La  historia  nos  ha  servido  de  prolegómeno  porque  abrigamos  la 
firme  persuasión  de  qne  comprende  al  derecho  en  su  más  alta  esfe- 
ra de  actividad,  porque  encierra,  en  una  palabra,  el  más  digno  y 
el  más  exacto  comentario  que  de  él  puede  hacerse.  Y,  con  efecto, 
el  derecho  romano  no  fué  fruto  de  una  teoría  espontánea,  sino  obra 
de  la  idea  progresiva  que  en  el  trascurso  del  Aiempo  adquirió  colo- 
sales proporciones;  marcha  que  nos  espone  la  razón  de  ser  y  la  ver- 
dadera y  más  comprensible  filosofía  de  las  instituciones  creadas.  Hé' 
aquí  porque  Tácito  llamaba  principios  del  derecho  á  los  orígenes 
de  la  legislación  de  la  patria.  Hé  aquí  por  qué  Vico,  Niebhur,  Hu- 
go, Savigny,  Zimmern  y  otros  afamados  jurisconsultos  han  alcan- 
zado resultados  admirables  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia. 

Si,  pues,  el  método  histórico  viene  apoyado  por  tantas  y  tan 
respetables  autoridades,  es  lógico  que  nos  hayamos  remontado  has- 
ta los  primeros  tiempos  de  Roma,  porque  en  ellas  aparecen  los  pa 
triarcas  que  ejercían  el  ilimitado  poder  de  la  patria  potestad.  En- 
tonces es  cuando  aparece  robusto,  porque  dividida  la  ciudad  en 
grupos  numerosos  que  constituyen  otras  tantas  familias,  no  se  di- 
rige inmediatamente  á  la  organización  política  que  cree  lejana,  sino 
á  constituir  una  serie  de  poderes  que  la  defiendan  y  que  la  encami- 
nen á  la  unidad  que  no  tiene,  por  sus  diferentes  orígenes  y  elemen- 
tos heterogéneos.  Religiosa  en  un  principio,  el  derecho  no  es  más 
que  un  símbolo  secreto,  y  su  aplicación  es  un  misterio  que  conduce 
á  la  negativa  de  la  justicia  natural  para  los  que  vivían  bajo  el  po- 
der de  los  señores  ó  de  los  padres,  verdaderos  pontífices  en  la  fa- 
milia. Con  tales  atribuciones,  permanece  la  religión  estrechamente 
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nxúda  al  derecho  civil,  hasta  que  un  importante  hecho  jurídico  vie- 
ne á  esclarecer  los  derechos,  que  después  de  grandes  luchas  entre 
las  diversas  clases  de  Roma,  acaban  por  formularse,  sin  prescindir 
por  ello  de  los  primeros  fundamentos.  El  primer  destello  de  eman- 
cipación, viene,  por  decirlo  así,  á  ser  apagado  por  la  hábil  y  vigo- 
rosa aristocracia,  que  solo  cede  por  la  fuerza  de  los  acontecimien- 
tos á  una  soberanía  pública.  La  creación  del  dominio  bonitario  y  la 
ley  de  las  Doce  Tablas,  confirmando  el  poder,  ya  conocido,  de  vida 
y  muerte,  son  pruebas  irrecusables  de  lo  que  se  ha  establecido. 
Continúa  con  vigor  la  patria  potestad  independientemente  de  la 
natural  razón,  hasta  que  las  máximas  estoicas  aportadas  por  los 
griegos,  en  manos  de  los  hijos  de  Lacio,  tienden  con  su  filosofía  al 
bien  de  todos  los  hombres  y  deslindan  los  deberes  de  la  sociedad, 
cual  una  providencia  benéfica  que  vela  por  el  género  humano. 
Entonces  la  necesidad  y  la  libertad  se  concillan ,  y  camínale  hacia 
la  fraternidad  que  del  estado  hipotético  adquiere  forma  real,  no  bien 
asoma  en  el  horizonte  la  hermosa  aurora  del  cristianismo.  La  ju- 
risprudencia, elevada  á  ciencia  moral  por  los  estoicos  de  la  repú- 
blica, siguió  su  curso  en  el  imperio,  y  al  subir  al  trono  el  Gran- 
de Constantino,  llegó  á  un  estado  muy  brillante.  Y  no  pudiendo 
ser  desconocidos  por  el  derecho  ni  el  dogma,  ni  la  moral  de  nuestra 
triunfante  religión,  hízose  patente  la  influencia  de  las  luces  natu- 
rales, de  los  principios  que  Dios  grabara  en  todos  los  corazones, 
principios  que  si  bien  no  pudieron  desenvolverse  por  completo  en 
nuestras  instituciones  civiles,  absolutas  y  despóticas ,  por  llevar 
impreso  el  sello  de  los  siglos,  prepararon,  sin  embargo,  el  camino. 
Ya  sabemos  que  las  excepciones  introducidas  por  el  vencedor  de 
Maguncia,  habian  de  ser  reglas  generales  en  la  jurisprudencia  es- 
tablecida por  el  inmortal  Justiniano.  Durante  el  reinado  de  este 
príncipe,  flaquean  más  y  más  los  derechos  ilimitados  de  la  antigüe- 
dad, carecen  los  padres  de  omnímodas  facultades,  los  hijos  adquie- 
ren personalidad  y  capacidad  más  extensas,  por  mejor  decir,  ma» 
no  por  ello  desaparece  el  viejo  rigorismo,  porque  el  Emperador  con- 
siente á  la  patria  potestad  sobre  los  seculares  cimientos. 

Por  último,  el  imperio  está  en  peligro;  los  bárbaros  se  lanzan 
y  le  desploman,  la  seguridad  se  pierde,  desaparecen  las  artes,  Irb 
ciencias,  decae  el  derecho,  mueren  las  instituciones,  y,  finalmente, 
una  sociedad  nueva  se  forma  sobro  las  ruinas  déla  antigua,  al  tra- 
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vés  de  los  siglos,  con  la  portentosa  elaboración  de  los  más  opuestos 
elementos,  que  han  de  producir  las  nacionalidades  modernas.  En 
cada  una  de  esta¿j  venéranse  los  testos  romanos  salidos  del  polvo 
de  la  Edad  Media,  y  armonizándose  con  las  costumbres  bárbaras, 
créanse  legislaciones  consuetudinarias,  que  a  menudo  se  hallan  en 
contraposición  con  el  derecho  escrito.  Procura  cada  nación  dirigir 
sus  tendencias  á  la  unidad,  y  España,  destruyendo  fueros  y  con- 
servando en  las  Siete  Partidas  el  elemento  romano  y  el  canónico, 
desplegado  en  los  pasados  siglos  de  ignorancia  CUal  manto  protec- 
tor, llega  á  realizar  la  suya  en  el  moderno  derecho  civil,  sin  despre- 
ciar  la  rica  herencia  que  le  depararon  aquellas  incivilizadas  tribus. 

De  suerte  que  hoy  podemos  muy  bien  decir,  que  la  misión  de 
nuestros  jurisconsultos  tiende  á  desarrollar  las  leyes  con  la  savia 
canónica-romana,  separando  lo  que  está  en  contra-  de  la  razón  ó  del 
derecho  tiatural,  á  diferencia  de  los  romanos  que,  como  siente 
M.  Guizot,  no  examinaban  lo  que  nosotros  llamamos  principios  en 
la  jurisprudencia,  partiendo  solo  de  ciertos  axiomas  ó  de  ciertos 
precedentes  legales,  cuyas  consecuencias  deducían  con  hábil  sutile- 
za. Si  bien  que  en  la  edad  de  oro  de  la  célebre  Roma  no  sucedía 
con  la  extensión  que  supone  el  publicista  francés.  Pero  es  lo  cierto 
que  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  y  por  consiguiente  en  la 
española  Península,  los  claros  principios  de  la  razón  sirven  de  base 
á  las  leyes,  pues  si  vemos  á  la  patria  potestad  conservando  todavía 
muchos  de  los  antiguos  efectos,  la  encontiamos  en  cambio  despro- 
vista de  aquel  amplísimo  poder.  Véanse  los  derechos  de  los  padrea 
y  sus  deberes  para  con  los  hijos,  el  consentimiento  de  aquellos  al 
contraer  éstos  matrimonios,  el  de  las  madres,  la  emancipación  por 
edad  y  por  casamiento,  la  no  potestad  del  abuelo  en  justa  conse- 
cuencia, y  otros  muchos  que  sería  prolijo  citar.  Por  otro  lado,  to- 
man nuestras  leyes  de  las  romanas  con  sobrada  justicia  y  buena  ra- 
zón, los  derechos  que  en  nada  se  oponen  alas  aspiraciones  naturales 
ni  doctrinas  canónicas.  Tales  son  el  de  mejorar,  el  de  nombrar  tu- 
tores testamentarios,  los  incluidos  en  los  peculios  y  el  de  sustituir 
pupilarmente. 

Hé  aquí  en  qué  ha  venido  á  parar  la  antigua  magistratura  de 
la  familia  romana,  el  ilimitado  poder  que,  bajo  el  nombre  de  pa- 
tria potestad,  daba  vastísimos  derechos  sobre  las  personas  y  los  bie- 
nes de  los  hijos. 

Federico  Pons  y  Montels. 
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JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  (i) 

ANaLISIS  DEL  LIBRO. 

XIII 

ANA       BOL.EYN. 


Seis  años,  los  que  mediaron  del  1515  al  1521,  pasó  en  la  corte 
de  la  Reina  Claudia,  y  bajo  su  personal  inmediata  inspección,  la 
joven  ex-camarista  de  la  viuda  de  Luis  XII,  trasformada  en  Du- 
quesa de  Suffolk,  en  virtud  de  su  atropellado  casamiento  con  Car- 
los Brandon. 

¿Cómo  y  por  qué  no  regresó  Ana  á  Inglaterra,  ora  en  compañía 
y  en  la  servidumbre  de  la  herhiana  de  Enrique  VIII,  ora  sola  al  se- 
no de  su  propia  familia? — Todos  los  historiadores  convienen  en 
que  la  virtuosa  mujer  de  Francisco  I,  se  aficionó  grandemente  á  la 
joven  ó  niña  inglesa  á  su  benevolencia  confiada,  por  lo  despejado 
de  su  ingenio,  lo  simpático  de  su  carácter,' y  la  amenidad  de  su  tra- 
to; pero  no  falta  quien  añada  que  también  fue  parte  para  que  de- 
seara conservar  á  su  lado  á  la  hija  de  Tomás  Boleyn,  la  idea  de 
mantener  en  consecuencia  siempre  eficaces  las  relaciones  políticas 
con  la  poderosa  facción  de  los  Howard;  facción  que  constituía  en 
Londres  el  nervio,  por  decirlo  así,  del  partido  anti -español,  y  á  la 
alianza  fi*ancesa  por  consiguiente  favorable. 


(1)    Véanse  los  uúmeroí?  195,  197,  IOS,  190,  202,  203  y  204  de  esta  Ríüvista. 
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Dispufeábanse  la  supremacía  política  en  Europa,  entonces,  Car- 
los V  y  Francisco  I;  y  uno  y  obro  que,  por  tanto,  habian  menester 
conciliarse  la  buena  voluntad  de  Enrique  VIII,  procurábanlo  por 
cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  y  más  conducentes  á  su  fin 
les  parecían. 

Ana,  pues,  en  virtud  de  una  especie  de  predestinación  que,  casi 
casi,  pudiéramos  llamar  fatalidad,  comenzó  á  ser  desde  su  niñez 
misma  un  instrumento,  á  la  verdad  inconsciente  entonces,  de  guer- 
ra y  destrucción  para  la  desdichada  Doña  Catalina;  porque  aquella 
señora  era,  y  no  podia  lógicamente  menos  de  ser,  el  representante 
por  excelencia  de  los  intereses  españoles  en  el  palacio  y  córfce  de  su 
regio  marido.  Mientras  Enrique  amó  á  su  consorte  verdaderamen- 
te, Carlos  de  Gante  tuvo  en  él  un  fidelísimo  aliado,  y  la  Francia  un 
grande  enemigo;  y  tan  luego  como  el  amor  conyugal  comenzó  á  des- 
aparecer del  pecho  del  Rey  de  Inglaterra,  también  su  política  va- 
rió de  rumbo  en  sentido  diametralmente  opuesto  al  que  antes  se- 
guia.  Indudablemente  las  arterias  de  Don  Fernando  el  Católico,  y 
los  desengaños  de  su  nieto  y  sucesor  más  tarde  recibidos ,  contri- 
buyeron á  extrañar  á  Enrique  de  Catalina:  pero  los  efectos  de  ese 
extrañamiento  ni  se  graduaron  ni  se  hicieron  en  toda  su  eficacia 
sensibles,  hasta  que  el  amor  á  su  mujer  se  extingió  del  todo  en  el  co- 
razón de  aquel,  para  dar  lugar  á  otra  pasión,  más  ardiente  sin  duda, 
pero  también  más  efímera  que  la  que  la  viuda  de  su  hermano  Artu- 
ro le  habia  al  subir  al  trono  inspirado. 

No  cabe  en  los  límites  de  este  ensayo,  ni  es  de  su  proposito,  es- 
cribir minuciosamente  la  historia  de  los  seis  años  á  que  vamos  aho- 
ra aludiendo:  bástele  al  lector  saber,  y  eso  solo  le  diremos  para 
que  entendernos  pueda,  que  mientras  Ana  Boleyn  se  formaba  en  la 
corte  de  la  Reina  Claudia,  ya  Enrique  habia  manifestado  sus  su- 
puestos escrúpulos  respecto  á  la  legitimidad  de  su  casamiento  con 
Catalina;  que  sobre  el  asunto  se  comenzó  á  negociar  en  Roma ,  du- 
rante el  pontificado  de  León  X,  si  bien  entonces  con  el  fin,  aparente 
al  menos,  de  obtener  la  confirmación  de  la  dispensa  por  Julio  II  otor- 
gada para  el  matrimonio  en  cuestión;  y  que,  acrecentándose  con  el 
transcnrwso  del  tiempo  y  el  influjo-  de  los  acontecimientos  políticos, 
el  desvío  del  Rey  á  su  consorte,  variaron  las  negociaciones  de  as- 
pecto, tratándose  en  realidad,  si  bien  con  disimuladas  formas  é  hi- 
pócritas palabras,  de  arrancarle  ala  Santa  Sede  una  declaración  que, 
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anulando  el  vínculo  que  al  Rey  con  Doña  Catalina  enlazaba,  .le 
dejase  libre  para  contraer  cualquier  otro  enlace. 

Wolsey,  engañado  dos  y  tres  veces,  en  sus  esperanzas  de  ceñir 
á  sus  sienes  la  Tiara,  que  Carlos  V  se  habia  ofrecido ,  y  sobornado 
además  por  los  dones  de  Francisco  I,  proponíase  casar  á  su  sobera- 
no con  una  Princesa  de  la  familia  Real  de  Francia,  y  á  la  Princesa 
María  (la  hija  de  Doña  Catalina)  ya  con  el  Delfín,  niño  entonces  en 
la  cuna,  ya  con  el  Duque  de  Orleans ;  y  Enrique  dejaba  á  su  mi" 
nistro  libre  el  campo  diplomático,  si  bien  absteniéndose  de  compro- 
miso ninguno  con  carácter  definitivo.  Por  su  parte  el  joven  Empe- 
rador y  Rey  de  España,  para  lisonjear  al  Monarca  inglés  y  apar- 
tarle, si  podia,  déla  amistad  con  Francisco,  ofrecía  su  mano  á  4tti 
prima  Mai^ía,  pero  simultáneamente  presentábase  candidato  á  la 
de  la  misma  Princesa  Renata,  que  para  Enrique  pretendía  Wolsey, 
y  en  realidad  yvsériamente  negociaba  su  casamiento  con  la  Infanta 
Doña  Isabel  de  Portugal,  hija  del  Rey  Don  Manuel,  que  fué  alcjabo 
su  primera  esposa. 

De  tales  premisas,  con  facilidad  puede  colegirse  que  las  con- 
secuencias fueron  necesariamente  muy  complicadas  negociaciones 
diplomáticas ,  intrigas  cortesanas  sin  término,  y  al  cabo  y  al  fin, 
guerras  y  cisma:  mas,  por  el  momento,  lo  que  á  mi  propósito  im- 
porta solamente,  es  hacer  constar  que  la  personalidad  de  Ana  Bo- 
leyn  ningún  influjo  pudo  tener  en  la  carga  de  la  terrible  mina ,  á 
cuya  explosión  contribuyó  sin  duda  poderosamente  algo  más  tarde. 

Mientras  el  moniento  providencial,  y  no  menos  funesto  para 
ella  misma  que  para  la  Reina  Doña  Catalina,  llegaba,  la  hija  augus- 
ta de  los  Reyes  Católicos,  sintiendo  ya  declinar  rápidamente  el  astro 
de  su  influencia  en  el  corazón  del  marido,  y  por  ende  en  los  nego- 
cios políticos,  continuaba  no  obstante  reinando  en  la  apariencia, 
allá  en  Londres;  y  su  futura  rival  y  su  sucesora,  inconsciente,  muy 
en  su  bien,  de  las  grandezas  y  de  las  calamidades  que  el  Destino 
preparadas  le  tenia  en  el  discurso  de  su  corta  vida,  gozaba  tranqui- 
la y  de  cuidados  exenta,  de  la  más  próspera  época  de  su  existencia 
toda. 

ri  A  la  vista  de  Claudia  (nos  dice  Dixon)  y  con  el  beneficio  d© 
.lia  presencia  de  su  Padre  (1),  Ana  Boleyn  adquiría  toda  la  gracia 

(l)    Sir  Tomás  B  )leyn,  ya  como  Eiiib.aj?*d.)r,  ya  como  agente  oflcio30  de  Enrique, 
residía  por  entonces  cisi  de  continuo  en  Francia. 

TUMO  LlI.  4 


50  ENRIQUE  VIII 

>fy  pulimento  que  una  educación  liberal,  les  presta  á  las  naturales 
iidotes.  Era  aquella  corte  nómada,  hasta  cierto  punto;  porque  la 
nCeina,  muy  aficionada  á  la  región  central  de  Francia  en  que  ha- 
íjbia  pasado  su  juventud,  habitaba  mucha  parte  del  año  en  Blois, 
irdonde  hacia  criar  á  su  hijo  el  Delfín.  Francisco,  cazador  desde 
Illa  cuna,  prefería  la  soledad  de  Amboise  (en  la  Turena)  castillo  si- 
nto  en  la  cumbre  de  una  roca,  bañada  por  la  rápida  corriente  de 
i»un  caudaloso  rio,  y  rodeada  de  abundantes  bosques.  Acompañaba - 
fde,  siguiéndole  desde  Italia,  crecido  número  de  artistas,  en  cuya 
risociedad  buscaba  un  refugio  contra  los  cuidados  del  gobierno  y  las 
ittemezas  de  su  muy  casera  consorte.  Regocijado  y  tranquilo  desde 
irel  nacimiento  del  Delfín,  entregábase  sin  escrúpulo  á  los  placeres 
frde  la  caza,  de  la  edifícacion  (1),  del  ingenio  y  de  la  rima;  y  no 
írmenos  cacareador  de  su  hijo,  que  Enrique  lo  era  á  la  sazón  de  su 
iihija  (María),  solia  decir  alegremente:  uMi  buen  hermano  de  In- 
íiglaterra,  no  tiene  hijo  varón,  aunque  es  joven  y  buen  mozo,  por 
iique  conserva  una  mujer  vieja  y  fea. — Ana,  pues,  no  oia  en  Blois 
notra  cosa,  respecto  á  la  Reina  de  Inglaterra,  que  lo  que  habia 
noido  en  su  propia  casa,  de  boca  de  sus  parientes  Howard.n 

Ni  podia  realmente  ser  de  otro  modo;  porque,  dada  la  antigua 
rivalidad  entre  las  dos  potencias.  Española  y  Francesa,  reciente- 
mente exacervada  con  el  advenimiento  de  Carlos  V  al  trono  impe- 
rial, á  que  Francisco  I  aspiró  en  vano,  la  presencia  de  Catalina  en 
el  de  Inglaterra  era,  por  decirlo  así,  una  amenaza  constante  pai*a 
el  poderío  de  los  Monarcas  francases.  Ya  desde  que  se  trató  del  ma- 
trimonio de  Enrique,  la  Francia,  representada  por  el  Cardenal  Jor- 
ge de  Amboise,  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  la  concesión  de  la 
necesaria  dispensa,  y  cuando  esa  fue,  sin  embargo,  por  Julio  II 
otorgada,  sin  rebozo  alguno  el  purpurado  francés  decia  en  voz  al- 
ta y  á  todas  horas,  que  consideraba  írrita  la  Bula  del  Papa. 

Nada,  pues,  tenia  de  extraño  que  Francisco  I,  su  mujer  Claudia, 
8U  madre  Luisa  de  Saboya,  su  hermana  Margarita  de  Valois,  y  to- 
dos sus  cortesanos,  entre  los  cuales  Ana  Boleyn  vivia^-y  en  sus 
primeros  años — considerasen  ó  afectaran  considerar  á  la  virtuosa 
Catalina  como   casada  contra  la  ley  de  Dios,  á  su  liija  María  como 

(1)     Ocnpóbase  el  Rey  entonces  en  la  construcción  del  magnífíco  castillo  de  Che- 
fiocseaux. 
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ilegítima,  y  á  Enrique  en  libertad  para  contraer  un  nuevo  enlace 
cuando  á  cuento  le  viniera.  Y  tanto  era  así,  y  tanto  más  debia  de 
parecerle  verdad  todo  eso  á  la  predestinada  doncella,  cuanto  es  muy 
probable  que  alguna  noticia  tuviera  de  que  su  propio  padre  estaba, 
de  oficio,  negociando  por  mandato,  de  Wolsey  el  enlace  de  que  ya 
hemos  hablado  del  Rey  de  Inglaterra  con  la  princesa  Renata. 

Si  Ana  contaba  solo  de  catorce  á  quince  años  al  terminai'se  el 
período  de  su  permanencia  en  Francia,  como  yo  lo  creo,  todas 
aquellas  especies  contra  la  pobre  Reina,  debieron  grabarse  en  su 
memoria,  como  suele  cuanto  en  la  niñez  oimos  á  nuestros  mayores 
y  maestros,  á  manera  de  axiomas,  que  no  cabe  ni  discutir  siquie- 
ra. Sin  examen  los  admitimos,  y  en  el  alma  se  nos  quedan  grabados 
quizá  para  siempre. 

En  la  hipótesis  de  Dixon,  es  decir,  si  Ana  tenia  ya  veintiún 
años,  la  cosa  es  más  grave,  y  su  preocupación  hubo  de  ser  natural- 
mente más  tenaz,  por  cuanto  más  razonada. 

En  todo  caso  fué  para  la  hija  de  Boleyn  una  gran  desdicha,  la 
de  haber,  d  prio74  y  cuando  ningún  interés  personal  y  directo  te- 
nia, ni  podia  tener  en  ¡aquél  tristísimo  negocio,  haberse  llegado  á 
persuadir,  en  virtud  de  lo  que  cuantos  la  rodeaban  le  decían,  que 
en  efecto,  el  matrimonio  de  Enrique  con  Catalina  era  nulo^  y  por 
tanto  aquel  podia,  cuando  lo  quisiera,  disponer  libremente  de  su 
persona. 

He  creído  necesario  insistir ,  como  se  ha  visto ,  en  la  materia, 
para  sentar  en  sólidos  fundamentos  este  dato  para  el  juicio  moral 
que  de  Ana  Boleyn  haya  de  formarse,  á  mi  entender  principalísimo: 
la  convicción,  la  creencia,  la  fé,  si  tanto  me  es  lícito  decir,  en  la 
nulidad  del  vínculo  matrimonial  que  al  Rey  enlazaba,  ñié  en  -Ana 
muy  anterior  á  sus  relaciones  con  el  Monarca,  y  por  tanto,  aunque 
juzgó  erradamente,  no  lo  hizo  por  motivos  de  pei-sonal  interés,  sino 
extraviada  por  falsos  informes. 


G. 


Así  las  cosas,  llegó  para  Ana,  con  el  año  de  1521,  el  fin  de  la 
primera  y  más  plácida  jornada  del  drama  de  su  vida.  Hasta  en- 
tonces, criatura  en  Hever-Castle,  niña  con  la  Reina  Blanca,  y  ape- 
nas adulta,  ó  cuando  más  joven  en  la  primavera  de  su  edad,  en  la 
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córfce  de  Claudia,  la  futura  Eeina  no  había  visfeo  de  la  existencia 
más  que  las  flores,  no  conocía  de  los  Palacios  más  que  las  fiesta]», 
no  presentía  del  porvenir  más  que  las  venturas,  que  todas  las  apa- 
riencias le  pronosticaban.  Hasta  entonces  y  desde  la  cuna,  y  tanto 
en  el  hogar  doméstico  como  en  las  aulas  regias,  la  suerte  no  habia 
tenido  para  ella  más  que  sonrisas;  los  hombres  lisonjas;  caricias  las 
mujeres  mismas;  y  los  Poderosos  de  la  tierra  la  habian  tratado 
siempre  con  predilección  benévola. 

La  causa  misma  que  determinó  el  cambio  de  escena  de  qué  voy 
á  dar  cuenta,  parecía  ser,  ó  más  bien  era,  en  efecto,  una  demostra- 
ción evidente  de  la  importancia  social  y  política  de  su  familia;  por- 
que, en  verdad,  Ana  hubo  de  regresar  á  Inglaterra,  no  porque  ella 
se  hubiera  cansado  de  residir  en  Francia,  ni  menos  porque  la  Rei- 
na Claudia  quisiera  de  sí  apartarla,  sino  porque  los  Bolejms,  y  con 
ellos  los  Howard,  querían  resolver  una  grave  cuestión  de  familia, 
y  el  Rey  Enrique  otra  política,  casando  á  nuestra  joven  con  un 
primo  suyo,  gran  señor  irlandés. 

Sir  Tomás  Boleyn  se  consideraba,  con  justicia,  heredero,  por  la 
línea  materna,  del  Conde  Ormond,  que  falleció  por  entonces  sin 
sucesión  directa,  tan  en  la  persuasión  de  que  en  el  título  habia  de 
suceder  le  el  padre  de  Ana ,  que  pocos  instantes  antes  de  morir  le 
llamó  solo  para  entregarle  un  cuerno  ó  bocina  de  marfil,  que  fu^ 
alhaja  de  Santo  Tomás  de  Canterburi  (T,  Becket),  y  que,  pasando 
de  padres  á  hijos,  estaba  vinculada  en  la  familia  de  los  Butler ,  y 
siempre  en  poder  del  jefe  de  ella.  Eso,  no  obstante,  y  á  pesar  de 
que  el  derecho  de  Sir  Tomás  era  evidente,  según  las  leyes  inglesas, 
ajuicio  de  todos  los  jurisconsultos,  inclusos  los  de  la  Corona,  como 
mediábala  circunstancia  de  ser  el  de  Butler  linage  irlandés,  y  de  ra- 
dicar en  Irlanda  el  título  y  las  tierras  de  Ormond,  un  pariente  del 
difunto  Conde,  su  Bailío  en  la  verde  Erin,  Sir  Piers  Butler,  lla- 
mado El  Rojo,  tuvo  por  conveniente  declararse  dueño  de  las  pro- 
piedades que  hasta  entonces  habia  administrado,  y  al  mismo  tiem- 
po asumir,  por  sí  y  ante  sí,  el  título  consiguiente. 

Para  que  se  comprenda  cómo  un  soberano  tan  autoritario  y  poco 
sufrido,  cual  lo  era  Enrique  VIII,  toleraba  tan  escandalosa  usur- 
pación, siendo  en  ella  el  perjudicado  uno  de  sus  más  estimados  mi- 
nistros, preciso  serár  que  en  pocas  palabras  digamos  el  estado  de  Ir- 
landa en  aquella  época. 
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Aunque  las  pretensiones  de  los  Reyes  de  Inglaterra  al  dominio 
de  aquella  isla,  que  los  ingleses  llaman  Jierviana,  aunque  más  bien 
como  hermanctstra  han  solido  tratarla,  datan  del  siglo  xii,  y  se 
fundan,  ó  se  fundaron  primitivamente,  en  Bulas  pontificias,  que 
les  conferian  allí  el  poder  soberano,  como  feudatarios  de  la  San- 
ta Sede;  lo  cierto  es  que  en  realidad  todavía  en  tiempo  de  Enri- 
que VIII,  que  filé  el  primero  que  se  llamó  Rey  de  Irlanda,  y  eso 
después  del  Cisma,  no  poseían  allí  los  hijos  de  Albion  más  que 
un  reducido  territorio,  que  ellos  mismos  llamaban  The  Palé  (el  Re- 
cinto, seno,  ó  girón),  y  ese,  merced  al  establecimiento  de  unas 
cuantas  fortalezas,  y  además  al  concurso  de  algunas  poderosas  fami- 
lias del  país,  que,  en  odio  á  otras  sus  rivales,  se  declaraban,  por 
más  6  menos  tiempo,  en  favor  del  Monarca  inglés.  El  resto  de  la 
Isla,  casi  en  estado  salvaje,  estaba  repartido  entre  sus  diversos 
magnates  ó  r^ulos,  en  un  tiempo  Reyes,  todos  enemigos  de  los  in- 
gleses, pero  mucho  más  todavía  unos  de  otíos,  de  donde  una  guerra 
pei-pétua  entre  ellos ,  desoladora  del  país  y  sin  misericordia  para 
sus  habitantes,  y  al  mismo  tiempo  un  estado  de  hostilidad  perma- 
nente contra  el  territorio  á  los  ingleses  hasta  cierco  punto  sujeto. 

Sin  entrar,  pues,  en  pormenores  que  nos  llevarían  demasiado 
lejos,  pare'ceme  bastante  con  lo  dicho,  para  que  el  lector  se  haga 
cargo  de  que,  siendo  la  de  Butler  una  poderosa  familia  irlandesa, 
por  el  momento  y  en  cuanto  á  sus  particulares  intereses  no  se  opo- 
nía, fiel  servidora  de  la  Corona  de  Inglaterra,  no  podía  Enri- 
que VIII,  sin  emprender  una  campaña  positivamente  cara  en  di- 
nero, y  en  derramamiento  de  sangre  copiosa,  y  al  mismo  tiempo 
de  muy  dudosos  resultados ,  obligar  al  Red-Piers  á  resignar  I99. 
bienes  y  título  que  injustamente  usurpaba.  Mas  era  también  pre- 
ciso hacer  de  algún  modo  justicia  á  los  Boleyn;  y,  al  efecto,  pro- 
puso el  Conde  de  Surrey ,  tío  de  Ana ,  casar  á  ésta  con  su  pringo 
James  Butler,  hijo  y  heredero  de  Red-Piers.  Aceptada,  aunque 
corf  repugnancia,  la  proposición  por  Sir  Tomás  Boleyn,  y  caluro- 
samente apoyada  por  Enrique  VIII ,  notificósele  á  la  interesada, 
en  la  cual  se  encontró  una  resistencia,  que  ni  el  Monarca  ni  su» 
ministros  habían  previsto,  ni  aun  cuando  lo  previeran,  hubiesen 
para  nada  tomado  en  cuenta.  Aun  hoy  se  dice,  y  con  sobra  de  ver- 
dad, que  la  política  no.  tiene  entrañas;  pero  entre  los  hombres  de 
Estado,  y  aun  entre  loi  padres  de  familia  de  la  aristocracia  del 
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siglo  XVI,  hubiera  pasado  por  ridiculamente  sentimental,  y  vergon- 
zosamente débil,  quien,  para  casar  una  hija  ó  una  pupila,  creyese 
necesario  consultar  las  inclinaciones  de  la  interesada. 

Por  dicha  para  Ana,  su  padre,  más  por  deferencia  al  Rey  y 
á  Surrey,  que  de  su  propio  movimiento ,  habia  entrado  en  aquel 
proyecto,  á  cuya  realización  dio  largas,  como  vulgarmente  se 
dice,  sin  cortar  las  negociaciones,  pero  sin  apresurarlas  tampoco. 
Mas  como  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla,  al  fin  y  al  cabo  tuvo 
que  llevar  á  su  hija  á  Londres  y  á  la  corte,  donde  fué  recibida  en- 
tre las  Doncellas  de  honor  de  Catalina,  y  no  pudo  excusarse  del 
oficial  galanteo  de  su  primo  Jacobo  Butler,  que  para  el  Rey  y  sus 
Ministros  era  en  realidad  su  prometido  esposo. 

7. 

Tenemos  ya  á  Ana  Boleyn  en  el  Palacio  de  los  Reyes  de  Ingla- 
terra, al  inmediato  servicio  de  Catalina  de  Aragón,  y  en  condicio- 
nes de  ser  vista,  tratada  y  admirada  de  Enrique  VIII;  sin  embar- 
go de  lo  cual,  pasaron  meses  y  años,  y  mediaron  sucesos  de  impor- 
tancia, antes  de  que  el  todavía  entonces  Defensor  de  la  Fé,  fijara  su 
atención  en  aquella  mujer,  á  cuya  posesión  habia  de  sacrificar  muy 
pronto,  tantas  obligaciones  sagradas  y  tan  altos  intereses  políticos, 
sociales  y  religiosos. 

Sobre  el  hecho  no  cabe  duda;  en  cuanto  á  su  explicación,  solo 
es  dado  formar  conjeturas  más  ó  menos  verosímiles.  Para  mí  hay 
dos  circunstancias  que  bastan  á  satisfacer  la  curiosidad  en  ese  pun- 
to, á  saber:  por  una  parte,  la  extremada  juventud  de  Ana,  que 
según  yo  calculo  no  pasaba  entonces  de  los  quince  años  de  su  edad; 
y  por  otra,  la  índole  de  sus  atractivos,  que  estribaban  más  en  la 
gracia  que  en  la  belleza  plástica  de  su  persona.  No  era  su  hermo- 
sura de  aquellas  que  impresionan  los  sentidos  y  provocan  el  deseo; 
para  apreciar  debidamente  á  Ana,  era  preciso  tratarla,  oiría,  darle 
ocasión  á  que  su  ingenio  se  mostrara,  y  entrar,  por  decirlo  así,  en 
la  mágica  esfera  donde  las  seducciones  de  su  poético  talento,  cons- 
tituían una  atmósfera  que,  una  vez  respirada,  era  verdaderamente 
irresistible. 

Sea  como  quiera,  si  el  Rey  por  entonces  no  fijó  su  atención  en 
Ana,  tampoco  ella  miraba  á  Enrique  inás  que  como  á  su  soberano, 
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ni  aeiitia  esfcímiilo  alguno  de  aquella  frenética  ambición  de  que  la 
han  acusado  sus  enemigos,  y  a  la  cual,  aun  muchos  de  los  escrito- 
res que  no  lo  son,  han  atribuido  su  engrandecimiento  y  sus  dea- 
dichas. 

La  verdad  es  que  Ana,  que  en  Blois  y  en  París  habia  vivido  en 
la  sociedad  de  Literatos  como  Clemente  Morot,  y  de  Artistas  como 
Leonardo  Vinci,  al  regresar  á  su  país,  se  encontró  en  Londres  ro- 
deada de  gentes  también  ilustradas,  unas  de  su  familia  y  obras  á 
ella  por  vínculos  de  estrecha  amistad  unidas,  todas  en.  favor  en 
Palacio,  y  todas  también  formando  parte  de  un  mismo  partido  po- 
lítico: el  opuesto  á  España,  á  la  Reina  en  consecuencia,  y  por 
tanto,  favorable  á  la  corriente  anti -papista  de  la  época. 

Mas,  en  el  principio,  la  política  nada  tuvo  que  ver  en  la  con- 
ducta de  la  joven  camarista,  que  en  virtud  de  su  talento  y  seduc- 
tores atractivos,  se  hizo  desde  luego  centro  y  foco  de  un  círculo 
cortesano,  en  el  cual  la  poesía,  las  artes,  y  aun  el  amor,  bajo  su 
más  platónico  aspecto^  reinaban  absoluta  y  soberanamente. 

Un  poeta  de  privilegiado  talento ,  Tomás  Wyat,  de  quien  ya 
hemos  dicho  haberse  criado  con  Ana,  aunque  esposo  de  una  linda  y 
estimable  señora,  amiga  íntima  por  cierto  de  aquella,  constituyóse 
en  cantor,  casi  oficial,  de  la  hija  de  Sir  Tomás  Boleyn,  y  haciéndo- 
le coro  Carey,  el  marido  de  María,  Nórris,  gentil- hombre  y  favori- 
to del  Rey,  y  otros  muchos  de  su  facción,  llegaron  á  formar  en  tor- 
no de  nuestra  heroína  una  verdadera  falanje  de  entusiastas  admira- 
dores. La  Reina  misma,  no  pudiendo  resistirse  á  la  hechicera  in- 
fluencia de  su  discreta  y  siempre  jovial  camarista,  era  entonces,  y 
lo  fué  mucho  tiempo  después,  una  de  las  personas  que  más  enco- 
miaban los  atractivos  y  el  talento  de  su  futura  inmediata  sucesora. 

Pero  en  aquel  círculo  de  tan  afectuosos  como  desinteresado» 
parciales  de  Ana  Boleyn,  figuraban,  como  excepción  y  sin  ocultar- 
lo, por  cierto,  en  calidad  de  sus  enamorados,  ó  mejor  dicho,  pre- 
tendientes á  su  mano,  dos  apuestos  caballeros,  ambos  galanes  de 
áu  persona,  y  uno  de  ellos  especialmente,  con  todas  las  condiciones 
necesarias  en  un  hombre  para  rendir  el  corazón  de  la  más  desdeño- 
sa belleza.  Jacobo  Butler,  apoyado  por  el  Rey,  por  el  Cardenal  y 
por  Surrey,  resiíeltos  los  tres  de  común  acuerdo  á  que  Ana  fuera 
éu  esposa,  era  el  uno  de  esos  pretendientes;  y  el  otro  Lord  Enrique. 
Percy,  hijo  primogénito  del  poderoso  Duque  de  Northumberland. 
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Era  entonces  Percy  im  hombre  de  treinta  y  cinco  años,  her- 
moso, robusto,  valiente,  respirando  por  todos  sus  poros  gallardía  y 
nobleza  >  más  soldado  que  cortesano,  quizá  mén">s  galanteador  que 
amante;  sobre  todo  eso,  heredero  de  una  de  las  más  opulentas  y 
aristocráticas  grandezas  de  Inglaterra;  y  á  mayor  abundamiento, 
tanto  por  radicar  su  familia  en  la  frontera  de  Escocia,  región  de 
perpetua  lucha,  cuanto  por  la  gloriosa  caballeresca  historia  de  sus 
ilustres  ascendientes,  rodeado  de  cieito  romántico  prestigio,  casi 
irresistible  para  una  mujer  de  las  poéticas  condiciones  que  en  Ana 
Boleyn  concurrían. 

Aconteció,  pues,  lo  que  era  de  sobra  natural  que  aconteciera: 
puestos  en  contacto  aquellos  dos  jóvenes,  tan  el  uno  para  el  otro 
hecho»,  amáronse  desde  luego,  y  tardaron  poco  en  ponerse  de 
acuerdo,  y  concertar  el  casarse! 

¡Cuántas  y  cuántas  calamidades  se  hubieran  evitado,  si  aquel 
ej^ilace,  en  todos  conceptos  proporcionado  y  conveniente,  llegara  á 
realizarse! 

Pero  la  ñmesta  política  de  Wolsey  no  lo  quiso;  y  poco  tardaron 
en  llorarlo  él  mismo,  la  Iglesia  católica  en  Inglaterra,  la  Reina 
€afcalina,  y  su  infelicísima  sucesora  igualmente. 

Por  de  contado,  nuestros  dos  amantes,  obedeciendo  ciegamente 
á  su  pasión,  olvidáronse  ó  prescindieron  de  que  ninguno  de  ellos 
era  libre  para  contraer  nuevos  compromisos. — Ana,  como  sabe- 
mos, estaba  prometida  á  Jacobo  Butler;  y  Percy  contratado,  por 
su  padre  y  por  el  Cardenal  ministro,  con  la  hija  del  conde  de 
Bhrewsbury,  Lady  María  Talbot. 

El  conde  de  Northumberland,  ya  anciano  entonces,  aunque 
muy  gran  señor,  muy  rico,  y  muy  poderoso  en  la  frontera  de  Es- 
cocia, sentíase  sin  fuerzas  bastantes  pajra.  luchar  contra  el  poder 
soberano  y  autocrático  de  Enrique  VIII;  y  sabiendo  que  á  él  y 
á  sus  ministros  les  era  sospechoso,  y  temiendo  que,  con  el  menor 
pretesto  que  para  ello  les  diese,  le  llevaran  al  cadalso,  como  con 
Buckingham  lo  hablan  hecho  recientemente,  sometíase  resignado 
á  todas  las  exigencias  de  Wolsey,  que  siempre  de  su  poder  abusaba. 

Por  eso  consintió  en  el  proyectado  casamiento  de  su  hijo,  á  pe- 
sar de  la  enérgica  resistencia  del  mancebo;  y  por  efeo,  además,  en- 
vió  á  Percy  á  Londres  y  al  palacio  del  Cardenal,  para  que  allí  bajo 
su  custodia  y  en  calidad  de  rehén  residiera. 
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¿Qué  le  importaban,  ni  qué  podian  importarle,  al  ambicioso 
corrompido  Príncipe  de  la  Iglesia,  y  privado  del  Rey,  que,  sin 
recato  de  ningún  género,  conferia  pingües  beneficios  eclesiásticos 
á  los  sacrilegos  frutos  de  sus  lúbricos  extravíos;  qué  podian  impor- 
tarle á  tal  hombre,  repito,  los  entrañables  amores  de  aquella  pare- 
ja, que,  como  de  propósito  para  vivir  en  constante  legítima  unión, 
parecía  haber  formado  la  naturaleza? 

Para  Wolsey,  Ana  y  Percy  eran  dos  instrumentos  de  sus  fines 
políticos,  y  no  otra  cosa.  Ella,  unida  á  Butler,  resolvía  en  Irlanda 
una  espinosa  cuestión;  él,  dando  á  María  Talbot  su  mano,  asegu- 
raba la  fidelidad  en  la  frontera  de  su  poderosa  familia.  Oponiéndo- 
se, fuera  por  lo  que  fuese,  á  tales  designios,  Percy  y  Ana  conver- 
tíanse para  el  Cardenal  en  dos  esclavos  rebeldes,  sobre  quiénes, 
para  reducirlos  á  la  debida  obediencia,  era  justo  y  legítimo  des- 
cargar sin  misericordia  el  azote  de  su  omnipotente  cólera.  Y  así  lo 
hizo,  en  efecto,  apenas  llegó  á  su  noticia  lo  que  en  el  caso  ocurría, 
que  fué,  como  es  fácil  de  imaginar,  muy  pronto. 

Ana,  que  había  tolerado  algunos  meses  la  para  ella  siempre 
importuna  galantería  de  su  primo,  así  que  del  hijo  de  Northumber- 
land  sé  hubo  prendado,  convirtió  la  indiferencia  en  desvío,  y  el 
desden  en  enojo;  Percy,  en  cuyas  venas  circulaba  la  intrépida  san- 
gre de  su  tocayo  y  ascendiente  el  de  Ict  ardiente  espítela  {Hotsiyiir)^ 
lejos  de  recatarse,  hacia  público  alarde  de  su  amor  á  Ana,  pro- 
clamándose resuelto  á  hacerla  suya  á  toda  costa;  todo  eso  en  pala- 
cio y  entre  cortesanos.  ¿Qué  más,  para  que  no  tardase  en  saberlo 
el  omnipotente  Ministro? 

Pronto,  pues,  estalló  la  tempestad  sobre  las  indefensas  cabezas 
de  nuestros  dos  incautos  enamorados. 

Un  día,  que  probablemente  no  debió  nunca  de  borrarse  de  la 
memoria  de  entrambas  víctimas,  un  dia,  digo,  para  la  infeliz  Ana 
de  recordación  funesta,  Wolsey,  rodeado  de  gran  número  de  sus 
habituales  cortesanos,  hizo  comparecer  públicamente  ante  sí  en 
cierta  galería  del  Real  palacio,  al  amartelado  caballero,  y  allí  con 
iracunda  voz  le  dijo: — "Maravíllame  y  no  poco,  Percy,  la  pueril 
iilocura  conque  te  dejas  alucinar  y  engañar  por  una  indiscreta  chi- 
iiquiUa  de  la  corte;  por  Ana  Boleyn,  quiero  decir.  ¿No  consideras 
I  «el  estado  á  que  Dios  le  plugo  llamarte  en  este  mundo?  Porque,  á 
Illa  muerte  de  tu  noble  Pa4re,  estás  probablemente  llamado  á  he- 
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1 1  redar  uno  de  los  más  ricos  é  importantes  condados  de  este  reino. 
» I  Hubiera  sido,  por  tanto,  más  propio  y  conveniente  para  tí,  haber 
iisolicitado  previamente  el  consentimiento  de  tu  padre;  y  también 
1 1  haber  dado  cuenta  de  todo  á  su  Alteza  el  Rey,  solicitando  su  au- 
iigusto  favor  y  remitiéndote  á  su  soberana  resolución;  en  cuyo  caso 
itS.  A.   no  solamente  hubiera  admitido  benévolo  tu  sumisión,  si  no 
I! que  además,  te  lo  aseguro,    te  hubiera   favorecido  y  honrado, 
j I  casándote  como  á  tu  honra  y  calidad  conviene.  Procediendo  como 
mIo  has  hecho,  no  solamente  has  ofendido  á  tu  padre  natural,  si  no 
» I  también  á  tu  muy  bondadoso  Rey  y  señor,  comprometiéndote  con 
nuna  persona,  con  la  cual  ni  á  tu  padre  ni  á  tu  Rey,  ha  de  serles 
figrato  que  te  unas.  En  consecuencia,  y  para  que  no  te  quede  duda 
(ide  lo  que  te  espera,  te  declaro  que  voy  á  llamar  á  tu  padre,  quien 
fiá  su  llegada,  si  no  consigue  de  tí  que  rompas  ese  desatinado  con- 
1 1  trato,  te  desheredará  sin  duda,  por  que  la  Magestad  del  Rey  mis- 
iimo  le  exigirá  que  así  lo  haga,  n — Tras  ese  furibundo  exordio,  pro 
cedió  Wolsey  á  explicar,  aunque  confusa  y  brevemente,  al  atónito 
Percy,  que  la  imposibilidad  de  su  enlace  con  Ana,  estribaba  en 
estar  ella  ya  contratada  con  Jabobo  Butler,  por  altas  razones  de 
Estado,  si  bien  hasta  entonces  la  interesada  misma  quizá  lo  ignoraba. 
Lo  que  en  ello  habia  de  cierto,  ya  el  lector  lo  sabe:  Ana  no  ignora- 
ba el  proyecto  de  casarla  con  Butler,  pero  negó  desde  luego  sti  con- 
sentimiento, y  seguia  negándolo  siempre. 

Percy,  tan  violenta  y  públicamente  apostrofado,  no  solo  escu- 
chó absorto  é  inmóvil,  cuanto  el  Cardenal  quiso  decirle,  sino  que 
después  de  haber  aquel  terminado  su  discurso,  todavía  permaneció 
mudo  y  sin  movimiento  algunos  instantes.  La  vergüenza  de  verse 
así  afrentado  ante  sus  iguales  y  sus  inferiores;  la  sorpresa  que  le 
causó  tan  inesperada  filípica;  la  lucha  entre  su  carácter  impetuoso, 
y  la  prudencia  que  le  ordenaba  no  hacer  del  Privado  de  Enrique 
un  implacable  enemigo  de  su  persona  y  familia,  paralizaban  su  len- 
gua, arrancaban  de  sus  ojos  ardientes,  iracundas  lágrimas,  y  hasta 
el  pensamiento  mismo  le  aniquilaban.  Recobróse,  empero,  lo  sufi- 
ciente para  contestar  en  mesuradas,  pero  resueltas  fi'ases,  que  des- 
conocía absolutamente  los  proyectos  del  Rey  respecto  de  Ana  Bo- 
leyn,  y  sentía  grandemente  haber,  por  ignorancia,  ofendido  á  S.  A; 
pero  que,  en  lo  demás,  la  dama  de  que  se  trataba  era,  tanto  por  su 
familia,  como  por  su  riqueza,  y  sobre  todo  por  sus  condiciones  per- 
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sonales,  dignísima  del  amor  que  él  la  profesaba,  y  de  ceñir  un  dia 
con  él  la  condal  corona. — nRuego,  pues,  muy  humildemente  á 
M vuestra  gracia  (dijo  para  concluir)  que  se  digne  interponer  con  el 
uRey  su  poderoso  influjo,  á  fin  de  que  se  sirva  dar  benévolo  ampa- 
iiro  á  mi  propósito,  que  ni  niego,  ni  abandono  de  manera  alguna,  u 

Poco  avezado  á  tal  género  de  réplicas,  el  poderoso  Valido  mon- 
tó de  tal  manera  en  cólera  al  escuchar  la  de  Percy,  que,  perdiendo 
los  estribos,  como  vulgarmente  se  dice,  clamó  en  altas  voces: -^¡Ho- 
iila,  Caballeros!  Mirad  qué  conformidad  y  qué  sabiduría  hay  en  la 
iicabeza  de  este  muchacho  voluntarioso! — Y  volviéndose  al  teme- 
iirario,  díjole: — Y  yo  que  creia  que,  al  declararte  cuáles  eran  la  vo- 
irluntad  y  propósito  de  tu  Rey,  te  hubieras  inmediatamente  some- 
iitido  á  su  autoridad  soberana,  u 

iiY  ''así  lo  hiciera  (repuso  Percy,  ya  arrestado  á  todo  riesgo) 
«así  lo  hiciera  en  cualquiera  otro  caso,  pero  en  este,  después  de  lo 
trque  en  él  media,  y  delante  de  tantos  testigos  se  ha  dicho,  no  veo 
trya  medio  de  retroceder  sin  cargo  de  conciencia,  n 

M¿Piensas  tú — replicó  Wolsey,  soltando  una  insultante  carcaja- 
da— que  no  sabremos  el  Rey  y  yo,  lo  que  debemos  hacer  en  tan  im- 
uportante  negociol — Pues  en  verdad  que  te  engañas;  y  en  todo  caso, 
ifuo  desespero  de  verte  pronto  mas  sumiso...  Llamaremos  del  Nor- 
iite  á  tu  padre,  y  él  y  yo  de  común  acuerdo,  sabremos  evitar  que 
ticonsumes  la  locura  que  intentas,  empleando  al  efecto  cuantos  me- 
tí dios  á  ese  fin  le  parezcan  al  Rey  más  convenientes  y  expeditos,  n 

Los  medios  espeditos  eran  entonces  la  Torre,  la  confiscación  y 
el  cadalso. 

Aquel  mismo  dia  fué  llamado  perentoriamente  á  la  corte  el  Du- 
que de  Northumberland,  que  residía  en  sus  tierras  de  la  frontera 
de  Escocia,  muy  ageno  de  la  tormenta  que  en  la  corte  sobre  la  ca- 
beza de  su  heredero  se  cernía;  y  aquella  misma  noche  también  sa- 
lía, de  orden  del  Cardenal,  Ana  Boleyn  del  palício,  con  destino  á 
Hever-Castle. 

Los  dos  amantes  fueron,  pues,  por  de  pronto  separados,  que  era 
lo  que  le  parecía  á  Wolsey  más  urgente. 

8. 

Tanto  se  habia  robustecido  el  poder  monárquico  en  manos  de 
Enrique  de  Richmond  y  de  su  hijo  y  sucesor  inmediato,  Enri- 
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que  VIII,  y  tan  á  merced  del  Rey  se  sentíanlos  descendientes  d.e 
aquellos  fieros  Barones  que,  durante  las  prolongada-s  sangrientas 
guerras  de  las  Rosas  blanca  y  encarnada,  hablan  hecho  y  deshe- 
cho monarcas  ásu  antojo,  que  al  recibir  Northumberland  la  orden 
para  pasar  inmediatamente  á  Londres,  sin, que  se  le  explicara  el  mo- 
tivo de  aquel  no  esperado  viaje,  dícenos  el  historiador  de  las  Dos 
Reinas,  que  se  puso  en  camino  dudoso  de  si  tenia  ó  no  bien  se- 
gura sobre  los  hombros  la  cabeza,  Northumberland,  ya  lo  dijimos, 
era  sospechoso  de  no  grande  amor  á  la  Dinastía  reinante;  y,  bajo  el 
cetro  del  marido  de  Catalina  de  Aragón,  de  ser  un  procer  rico  sospe- 
choso, á  pasar  á  la  categoría  de  acusado  de  alta  traición,  ó,  lo  que 
era  lo  mismo,  á  llevar  su  cabeza  al  tajo,  y  dejar  su  hacienda  en  he- 
rencia á  los  cortesanos  favoritos,  mediaba  muy  corto  y  muy  fácil 
camino. 

Dos  años  antes  del  de  1523,  á  que  con  nuestra  narración  hemos 
llegado,  el  poderoso  y  opulento  Duque  de  Buckingham,  emparen- 
tado con  muchas  de  las  más  ilustres  familias  de  Inglaterra,  entre 
las  cuales  la  de  los  Percy  mismos,  había  sido  sumariamente  senten- 
tenciado,  que  no  seria  exacto  decir  juzgado,  y  ejecutado  por  ende, 
y  sus  bienes  repartidos  á  placer  y  según  las  conveniencias  políticas 
y  personales  del  Cardenal  Ministro. 

La  inquietud,  pues,  del  anciano  Duque,  si  no  muy  cabelleresca, 
era  muy  justificada;  y  así,  cuando  llegado  á  la  corte  y  al  palacio  de 
Wolsey,  oyó  de  labios  de  este  de  lo  que  se  trataba,  de  bonísima 
gana  ofrecióse  á  no  omitir  por  su  parte  diligencia  alguna  para  re- 
ducir á  razón  y  obediencia  á  su  enamorado  hijo,  quien  por  el  pron- 
o  no  se  manifestó  menos  rebelde  á  los  consejos  del  autor  de  sus 
dias,  que  antes  lo  habia  sido  á  las  amenazas  del  Cardenal. 

Mas  antes  de  que  pasaran  muchos  meses,  siento  tener  que  de- 
cirlo, pero  fué  así;  antes  de  muchos  meses,  el  valeroso,  el  fiero,  el 
al  parecer  indomable  Enrique  Percy,  renunciando  al  amor  y  al  com- 
promiso que  á  su  decir  mismo  no  podia  ni  debia  olvidar  nunca,  ha- 
bia tendido  sumisamente  el  cuello  al  yugo,  no  sé  si  diga  del  matri- 
monio, ó  del  absoluto  poderío  de  Wolsey.  En  suma;  casóse  el  pri- 
mogénito del  Conde  de  Northumberland  con  Lady  María  Talbot, 
para  infelicidad  de  entrambos,  puesto  que  él  no  la  amaba,  y  ella 
sabia  porque  era  público,  que  en  el  corazón  de  su  marido  reinaba 
80I0  Ana  Boleyn. 
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No  consbaü  én  la  historia,  que  se  cura  poco  generalmente  de 
amores  infelices,  ó  al  menos  á  mi  noticia  no  han  llegado,  los  me- 
dios que  se  emplearon  para  vencer  la  resistencia  de  Percy:  pero  no 
me  parece  muy  aventurado  conjeturar  que  fuesen  amenazas,  muy 
^iles  de  realizar  entonces,  ya  de  desheredarle,  ya  de  reducirle  á 
estrecha  prisión  en  la  Torre  de  Londres,  ya,  en  fin,  contra  la  per- 
sona del  anciano  Conde.  Tan  im'cuós  medios,  y  otros  más  atroces 
todavía,  eran  moneda  corriente  entre  los  políticos  de  la  época;  y 
si  lili  éónjetura  fuese  cierta,  si  por  evitar  que  su  Padre  fuese  pros- 
crito, sacrificó  Percy  los  sentimientos  de  su  corazón,  no  solamente 
me  parecería  su  hecho  disculpable ,  sino  digno  de  particular  ala- 
banza. 

¿Mediaba  ó  no  mediaba  formal  contrato,  promesa  escrita  ó  cosa 
equivalente,  respecto  á  su  enlace,  entre  Ana  Boleyn  y  Percy? 
-^Difícil,  si  no  imposible,  es  hoy  ya  resolver  terminantemente  ese 
problema,  de  cuya  solución,  sin  embargo,  pende  en  absoluto  la  de 
ótira  gravísima  cuestión,  relativa  al  ulterior  Proceso  de  Ana  Bo- 
leyn; porque,  si  en  efecto,  esa  se  hubiera  ligado  á  su  amante  en 
cualquier  forma  de  las  náuchas  y  fáciles  que,  así  la  Iglesia  como  el 
Estado,  reconocían  como  válidas  antes  de  que  el  Concilio  de  Tren- 
to  reglamentara,  como  lo  hizo,  la  celebración  de  los  matrimonios^ 
entre  católicos,  indudablemente  su  casamiento- con  el  Rey  hubiera 
sido,  por  esa  razón,  nulo,  y  no  cupiera,  en  derecho,  sentenciarla  á 
muerte  por  adúltera.  En  tal  hipótesis,  ni  la  unión  misma  de  Percy 
con  María  Talbot — unión,  dado  el  supuesto,  ilegítima — podía  pri- 
var á  Ana  de  sus  derechos,  ni  eximirla  de  sus  obligaciones,  en 
cuanto  la  infidelidad  de  su  desposado  de  las  últimas  no  la  absol- 
viera. 

Pero,  vuelvo  á  preguntarlo:  ¿medió  ó  no  medió  contrato  ó  pro- 
mesa en  forma  valedera? — Varias  circunstancias  me  inducen  á  in- 
clinarme á  responder  afirmativamente  á  esa  pregunta,  aunque,  lo 
repito,  no  hay  datos  positivos,  no  hay,  sobre  todo,  documentos  fe- 
hacientes en  la  materia. 

En  primer  lugar,  hemos  oido  á  Enrique  Percy,  súbita  y  violen- 
tamente interpelado  por  Wolsey,  contestarle  resueltamente  que  es- 
taba con  Ana  solemnemente  comprometido,  y  que  en  conciencian 
no  podía  ni  debía  ya  retroceder  un  solo  paso  en  este  asunto;  pero 
todavía  fué  más  explícito  y  terminante,  escribiéndole  á  su  amigo  y 
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confidente  F.  Melton,  pocos  dias  después  de  la  escena  con  el  Car- 
denal y  del  destierro  de  su  amada  á  Hever-Castle,  entre  otras,  estas 
muy  significativas  frases:  üY  nada  más  os  encargo,  sino  el  reco- 
mendarme á  Mistres  Ana,  y  rogarla  que  recuerde  su  promesa^  de 
que  nadie  'puede  absolverla  más  que  Dios,  n 

Paréceme,  pues,  indudable  que,  al  menos  de  palabra,  ligados 
estuvieron,  y  con  juramento  acaso,  aquellos  dos  amantes,  en  mala 
hora  por  la  política  separados;  y  lo  cierto  es  que ,  años  más  ade- 
lante, para  declarar  ilegítima  á  la  hija  de  Ana,  se  invalidó  el  ma- 
trimonio de  ésta  con  el  Rey,  á  pretexto  ó  con  motivo  de  su  contra- 
to anterior  con  Percy. 

9. 

Triste  y  difícil  era  la  situación  de  Ana  en  la  soledad  de  Hever- 
Castle.  Despedida  de  Palacio,  sin  la  compañía  de  su  Padre  que  con- 
tinuaba en  la  corte,  ni  la  de  su  hermana,  ni  la  de  Jorge,  su  menor 
y  predilecto  hermano,  entonces  en  un  colegio;  ni  siquiera  la  del 
Poeta  Wyats,  enviado  á  Italia;  separada  de  su  amado,  que  no  tar- 
dó en  sacrificarla  á  su  seguridad  personal,  ó  á  la  de  su  familia,  si  no 
á  su  ambición;  y  perseguida  sin  tregua  por  el  Cardenal  y  por  su 
tio  Surrey,  ya  Duque  de  Norffolk  por  muerte  de  su  padre,  para 
que  se  uniera  á  J.  Butler,  por  milagroso  debe  tenerse  que  no  su- 
cumbiera ó  al  peso  de  su  desdicha,  ó  al  poder  de  sus  opresores. 
Mas  á  todo  hizo  frente  la  valerosa  doncella,  sin  más  armas  que  la 
firmeza  de  su  carácter  y  la  resignación  de  su  espíritu,  ni  más  auxi- 
lio que  el  muy  indirecto  y  recatado  de  su  padre,  cuya  posición  en 
la  corte  del  déspota  Enrique,  todavía  por  Wolsey  dirigido,  le  obli- 
gaba á  proceder  con  extremada  cautela,  aun  para  favorecer  á  su 
propia  hija.  Hízolo,  sin  embargo,  no  obstante  todo  género  de  difi- 
cultades, con  no  menos  fortuna  que  tacto,  aprovechando  discreta- 
mente las  numerosas  y  buenas  relaciones  que  en  sus  repetidos  via- 
jes diplomáticos  al  Continente  habia  contraido,  y  nunca  de  cultivar 
cesado;  que  es  gran  cosa  ganar  amigos,  y  quizá  más  importante  sa- 
ber conservarlos. 

Eso  supuesto,  no  ha  de  parecerle  ya  al  lector  suceso  milagroso, 
ni  siquiera  novelesco,  que  precisamente  cuando  ya  Ana  se  veia  en 
la  dura  alternativa  de  escoger  entre  casarse  con  un  hombre  á  quien 
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no  amaba,  Ó  fugarse  del  patrio  suelo,  quizá  para  no  volver  nunca 
á  pisarlo,  que  era  el  partido  que  estaba  á  tomar  resuelta,  recibiera 
una  benévola  y  afectuosa  carta  de  la  Archiduquesa  Margarita  de 
Austria,  hija  de  Maximiliano  I,  y  Gobernadora  de  los  Países -Bajos, 
invitándola  á  trasladarse  á  su  corte,  á  la  sazón  en  Malinas,  y  una 
de  las  más  brillantes,  cultas  y  refinadas  de  Europa  en  aquella  épo- 
ca. Aceptada  con  gratitud  y  presteza  la,  en  mi  concepto,  sin  duda 
secretamente  solicitada  oferta,  Sir  Tomás  Boleyn,  afectando  igno- 
rar cuanto  pasaba,  y  absteniéndose  de  tomar  parte  a  Iguna  ostensi- 
ble en  el  negocio,  confió  su  hija  á  un  amigo  y  vecino  suj^o,  llama- 
do Nicolás  Boughton,  quien  valerosamente  arrostró  el  riesgo  de 
provocar  la  ira  de  Wolsey,  sirviendo  de  protector  y  compañero  á 
la  futura  Reina,  en  su  viaje  marítimo  á  Flandes,  y  en  el  terrestre 
luego  hasta  Malinas. 

AlU  Ana,  segura  de  no  encontrarse  ni  con  el  infiel  amado ,  ni 
con  el  importuno  amante;  al  abrigo  de  la  persecución  de  Wolsey  y 
de  Surrey;  y  habituada  ya  á  la  manera  de  vivir  en  el  Continente, 
fué  muy  luego  la  favorita  de  la  Archiduquesa  y  de  su  corte,  y  gozó 
de  una  vida,  si  no  feliz,  porque  echaba  de  menos  patria ,  padre  y 
familia,  tranquila  al  menos,  en  cuanto  la  herida  de  su  corazón  con- 
sentirlo podia. 

Pero,  en  tanto,  los  sucesos  proseguían  su  marcha  providencial, 
extrañándose  Enrique  cadia  dia  más  de  Catalina  y  del  Emperador, 
y  negociándose  siempre  de  su  orden  y  en  su  nombre,  en  la  corte  de 
Roma,  para  obtener  el  suspirado  Divorcio.  En  consecuencia,  las  re- 
laciones entre  los  soberanos  de  España  y  de  Inglaterra,  fueron  su- 
cesivamente agriándose  de  manera,  que  no  se  necesitaba  ser  profeta 
para  preveer  un  próximo  rompimiento  entre  ellos;  y  como  Marga- 
rita era  tia  de  Carlos  Y,  y  gobernaba  un  país  del  Imperio  dependiente, 
claro  está  que  la  posición  en  su  corte  de  Ana,  hija  de  un  Ministro 
de  Enrique  VIII,  tardó  poco  en  hacerse  muy  acontecida,  y  amena- 
zaba ser  hasta  peligrosa,  si  se  prolongara.  En  compensación,  apa- 
rente al  menos,  peripecias  en  Irlanda,  en  que  no  tenemos  para  qué 
ocuparnos  aquí  con  especialidad,  hicieron  que  Wolsey  desistiera  de 
su  proyecto  de  casar  al  heredero  de  Red-Piers  con  la  hija  de  Sir 
Thomas,  ya  entonces  Vizconde  de  Rochford,  y  en  consecuencia 
pudo  Ana  regresar  sin  riesgo  á  Inglaterra  y  á  su  nativa  mansión 
en  Hever-Castle. 
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Todo  el  resbo  de  su  familia,  padre,  hermana ,  cuñado ,  primos, 
todos  estaban  en  la  córbe,  empleados  los  más  en  Palacio,  y  en  gran 
favor  con  el  Rey  los  principales.  Ella  sola  era  la  desterrada,  la  casi 
proscrita,  la  reducida  á  vivir  en  el  gótico  castillo,  entre  blasones  y 
retratos,  en  el  frondoso  parque,  entre  árboles  y  flores,  sin  más  com- 
pañeros de  ordinario  que  sus  libros. 

¡Extraños  y  crueles  son  los  caprichos  de  la  Fortuna,  en  sus  tor- 
tuosos incomprensibles  giros! 

La  instabilidad  parecía  presidir  la  existencia  de  aquella  infeliz 
doncella,  para  quien  no  se  daba  posición  segura.  Acontecimientos 
de  su  voluntad  independientes,  en  que  ninguna  influencia  personal 
le  era  dada,  que  acaso  las  más  veces  ignoraba,  llevábanla  y  traíanla 
de  Inglaterra  á  Francia,  de  Blois  á  Londres,  de  su  patria  otra  vez 
4.  Malinas,  y  por  fin  de  allí  á  su  constante  refugio,  Hever-Castle. 
La  política  quiere  imponerla  un  marido  á  quien  ella  no  ama,  y  ya 
que  eso  no  lo  alcanza ,  véngase  en  separarla  del  único  hombre  á 
quien  en  su  corazón  habia  dado  entrada;  y  esa  misma  política,  en 
el  momento  en  que  nos  encontramos,  ya  que  á  su  emigración  con- 
siente en  poner  término,  todavía  no  quiere  que  deje  de  ser,  entre  los 
suyos,  la  única  persona  del  palacio  del  Rey  apartada. 

¡Extraños  é  incomprensibles ,  repito ,  son  los  caprichos  de  la 
Fortuna! 

Ana  Boleyn,  que  viviendo  dos  ó  más  veces  largas  temporadas 
en  Palacio,  no  ha  fijado  nunca  la  atención  del  Rey  en  su  persona, 
precisamente  cuando  está  de  la  corte  desterrada,  es  cuando,  para  su 
desdicha,  va  á  prendar  al  antojadizo  inconstante  Monarca. 

Pero  nótese  bien  esto:  hasta  muy  entrado  el  año  de  1526 ,  En- 
rique no  puso  los  ojos  en  Ana;  y  notorio  es  que  para  entonces,  no 
solamente  no  hacia  vida  conyugal  con  Catalina,  sino  que  eran  ya 
antiguas  las  negociaciones  para  el  divorcio ,  más  ó  menos  direcba- 
menbe  en  Roma  entabladas. 

El  Rey,  á  la  sazón ,  aunque  legal  y  religiosamente  casado  era, 
se  consideraba  próximo  á  recobrar  su  libertad  personal,  y  hacia  ya, 
sin  el  menor  escrúpulo,  uso  de  ella  en  materia  de  galanteos.  Su 
propósito  de  divorciarse  no  procedió  de  su  amor  á  la  hija  de  Ro- 
chford;  lo  que  esa  pasión  hizo  fué  robustecerlo ,  exacerbarlo ,  pre- 
cipitar, si  se  quiere,  su  ejecución  y  consecuencias :  pero  no  más 
que  eso. 
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Por  SU  parte  Ana  se  hallaba  erijonces  en  una  de  las  situaciones 
mas  difíciles  y  peligrosas,  en  que  una  mujer  de  sus  condiciones  en- 
contrarse puede;  porque  la  infidelidad  de  Percy,  habia  herido  pro- 
funda y  simultáneamente  su  corazón  y  su  amor  propio. 

El  heredero  de  Northumberland  fué,  sin  duda,  su  primer  amor, 
y  muy  probablemente  acaso  el  único  que  realmente  en  su  vida  tuvo; 
por  ese  amor,  Ana  se  habia  expuesto  sin  vacilar  á  las  iras  de  Wol- 
sey,  comprometiendo,  no  solo  su  persona,  sino  acaso  la  suerte  de 
toda  su  familia;  y  sin  embargo,  ni  las  amenazas,  ni  el  destierro,  ni 
la  emigración  misma,  bastaron  á  obligarla  á  ella,  dábil  mujer,  des- 
valida y  sola,  á  entregar  su  jjaano  áj^^uien  de  su  corazón  no  era 
dueño. — ¿Cómo  habia  Ana  de  comprender  que  el  Procer  soldado, 
el  fiero  descendiente  de  Hot-Spur,  hubiera  sucumbido  á  las  tirá- 
nicas exigencias  del  Cardenal?  ¿Cómo  no  habia,  desde  entonces  para 
siempre,  de  profesar  á  Wolsey  enemistad  profunda,  y  de  nutrir  en 
su  corazón  el  deseo  de  vengarse  de  Percy,  de  la  única  manera  que 
las  mujeres  apasionadas  presumen  que  realmente  se  vengan  del 
amante  infiel,  dándole  un  sucesor? 

Eso  en  cuanto  á  sus  sentimientos;  que  por  lo  que  respecta  á 
su  manera  de  pensar,  el  lector  tiene  ya  datos  má3  que  suficientes 
para  comprender  cjue  Ana  estaba,  desde  su  ^infancia,  persuadida  de 
que  el  matrimonio  del  Rey  con  Catalina  adolecía  de  un  vicio  radi- 
cal en  su  origen,  que  en  derecho  lo  hacia  nulo,  y  no  podia  minos 
de  disolverlo  también  de  hecho,  un  poco  más  tarde  ó  más  tem- 
prano. 

Así  predispuestos,  encontráronse  fortuitamente  Enrique  y  Ana 
el  vigésimo  sexto  año  del  siglo  xvi,  para  escandalizarle  al  enlazar- 
se, y  horrorizarle  con  la  catástrofe  que  le  costó  la  vida  á  la  madre 
de  la  Reina  Doncella. 

10. 

Acostumbraba  el  Rey  á  visitar  de  cuando  en  cuando  á  sus  Mi- 
nistros y  á  los  altos  funcionarios  de  su  Real  Casa,  en  sus  respecti- 
vas patrimoniales  residencias;  y  tocándole  la  vez  al  Vizconde  de 
Rochford,  quiso  la  fortuna,  ó  permitía  la  Divina  Providencia,  para 
nosotros  las  más  de  las  veces  incomprensible  en  aiis  inexcinibables 
designios,  que  en  el  jardín  de  Hever-Castle  se  encontrara  con  la 
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solitaria  y  desterrada  hija  de  aquel  Procer,  y  reparase  en  ella,  como 
nnnca  hasta  entonces  lo  habia  hecho. 

Veintiséis  años  tenia  entonces  Ana,  según  Dixon,  veintiuno 
apenas  según  mi  cuenta;  pero,  en  uno  como  en  otro  caso,  era,  en  vir- 
tud de  las  circunstancias,  una  mujer  ya  enteramente  formada  en  lo 
moral  como  en  lo  físico,  y  en  quien  muy  tristes  desengaños,  hablan 
hecho  su  acortumbrado  oficio,  anticipándose  á  la  experiencia,  que 
solo  con  la  edad  adquiere  la  mayoría  de  los  mortales. 

Sin  embargo,  la  fuerza  de  la  juventud  y  la  actividad  de  su  es- 
píritu predominaban  en  aquel  rostro  simpático,  animado  por  dos 
ojos  aun  tiempo  inquietamente  vivos,  y  voluptuosamente  afectuosos. 
«Rindióse  Enrique  (nos  dice  Dixon)  ala  primera  palabra  y  á  la 
•«primera  sonrisa.  Una  fisonomía  tan  inocentemente  traviesa,  un 
"ingenio  tan  pronto  y  brillante,  un  aire  tan  modesto,  y  sin  em- 
»>bargo  tan  alegre,  eran  cosa  enteramente  nueva  para  el  Rey,  harto 
»»ya  de  hermosuras,  como  la  de  Isabel  Blount,  meros  rollos  de  rosa- 
"da  carne,  que  no  animaba  ni  una  centella  siquiera  del  sacro  fuego 
"del  espíritu.  Así,  durante  una  hora  y  no  más,  que  pasó  juntamen- 
««te  con  Ana,  discurriendo  entre  las  flores  del  solitario  jardin  por 
"el  foso  del  castillo  circundado,  sintió  que  su  corazón  iba  rindien- 
"dose ,  de  minuto  en  minuto,  tan  rápida  y  completamente  que, 
ficuando  á  saberse  llegó,  muchos  imaginaron  que  se  le  habia  con- 
"quistado  por  medio  de  mágicas  artes,  r» 

Y  no  se  crea  que,  en  lo  de  la  magia,  hay  metáfora  del  histo- 
riador; porque,  en  verdad,  no  faltó  entonces,  y  aun  mucho  después, 
quien  dijera  y  escribiese  que,  en  efecto,  por  diabólicas  artes  habia 
logrado  Ana  apoderarse  del  corazón  de  Enrique.  Un  siglo  más  tar- 
de y  en  nuestra  España,  el  inmortal  autor  de  La  Dama  duende^ 
de  El  Galán  fantasma,  y  de  M  encanto  sin  encanto,  comedias  las 
tres,  y  sobre  todo  la  primera,  en  que  tan  resuelta  como  ingeniosa- 
mente, se  combate  la  supersticiosa,  pero  también  entonces  popular 
creencia  en  hechizos,  filtros  y  sortilegios;  el  gran  Calderón,  digo, 
que  en  el  título  de  otro  de  sus  dramas  nos  ha  dicho,  sin  embargo, 
que  El  mayor  encanto  amor,  comienza  la  comedia  del  Cisyyui  de 
Ingalaterra,  presentando  en  escena  al  Rey,  delante  de  la  mesa  don- 
de escribia  contra  Lutero,  cuando  la  sorprendió  el  sueño,  y  en  el 
instante  de  aparece'rsele  la  Figura  de  Ana  Bolena  diciéndole,  en 
«on  de  profecía: 
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"Yo  tengo  de  horrar  cuanto  tú  escribas. ií 

La  magia  de  la  pobre  Ana  estaba  en  su  juventud,  en  su  gracia, 
en  su  ingenio;  y  el  único  hechizo  de  que  se  valió  para  cautivar  á 
quien,  apenas  la  hubo  visto  y  hablado,  ya  se  habia  á  sus  pies  rendi- 
do, fué  el  de  oponer  á  los  deseos  del  coronado  amante  una  resis- 
tencia á  que  él  estaba  muy  poco  acostumbrado. 

Pero  volvamos  á  la  inten-umpida  narración. 

Apenas  de  vuelta  de  Hever-Castle  á  su  palacio  de  Whitehall,  el 
Rey  exclama,  hablando  con  Wolsey: — "He  conversado  con  una  da- 
"ma,  joven,  hermosa,  con  el  alma  de  un  ángel,  y  el  ánimo  digno  de 
"una  corona! ti — Poco  simpático  á  tales  raptos,  el  Cardenal  grave- 
mente preocupado  entonces  con  su  proyecto  de  unir  por  medio  de 
un  nuevo  matrimonio  de  Enrique  la  dinastía  de  Tudor  con  la  de 
Valois,  y  suponiendo,  además,  que  solo  se  trataba  de  uno  de  tantos 
antojos  como  Enrique  habia  tenido,  contestóle  en  sarcástico  tono: 
— "Paréceme,  Señor,  que  le  bastará  con  ser  digna  de  vuestro  amor,  n 
— "Os  engañáis;  replica  el  Rey,  y  mucho  temo  que  nunca  aquella 
iialma  angélica  descienda  á  donde  lo  hacen  las  criaturas  de  barro 
iiformadas.il — Los  grandes  Príncipes  (repuso,  riéndose,  Wolsey),  tie- 
itnen  medios  para  ablandar  hasta  los  corazones  de  acero,  n 

El  Cardenal  cortesano  apreciaba,  sin  duda,  á  las  mujeres  todas, 
desde  el  mismo  punto  de  vista,  que  para  pintar  á  la  mayor  parte  de 
•US  Damas  parece  haber  escogido  nuestro  gi-an  poeta  Tirso  de  Mo- 
lina; y  por  su  parte  el  Rey,  que  ya  entonces  no  era  el  mancebo  en- 
tusiasta y  caballeresco  de  sus  primeros  años,  fácilmente  se  dejó  per- 
suadir á  la  esperanza  de  que  siis  medios  de  gran  pHncipe  triimfa- 
rian  pronto  de  la  aparente  virtud  de  la  solitaria  doncella  de  He- 
ver-Castle. En  consecuencia ,  y  sin  perder  tiempo ,  Enrique  resol- 
vióse a  probar  fortuna,  y  la  probó  en  efecto,  ofreciéndole  á  Ana  una 
riquísima  joya,  y  declarándole  al  mismo  tiempo  su  amor,  en  tér 
minos  de  brusca  y  no  muy  honesta  galantería. 

"Figúraseme  (contestó  la  hija  de  Boleyn),  figúraseme,  muy  no- 
nble  Rey,  que  vuestra  Magestad  me  habla  de  eso  modo,  por  burla 
iiy  para  probarme  solo;  pero  sin  la  intención  de  degradar  vuestra 
»i regia  dignidad  misma.  Para  excusaros.  Señor,  en  lo  sucesivo  la 
«molestia  de  hacerme  tales  proposiciones,  ruégeos  nmy  encarecida- 
.. mente  que  desistáis  de   tal  propósito,  teniendo  prestnte  la  res- 
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n puesta  que,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma,  voy  á  daros,  y 
M espero  oigáis  sin  ofenderos. — Prefiero  mil  veces.  Rey  y  Señor  mió, 
I  (perder  la  vida,  que  la  honestidad,  que  es  la  mejor  parte  de  la 
fidote  que  conmigo  recibirá  el  que  haya  de  ser  mi  marido,  ti 

"Muy  bien,  señora — repuso  Enrique  en  tono  de  amante  picado 
— "á  pesar  de  eso,  viviré  de  esper2g1zas.1t 

— No  os  entiendo,  señor — replicó  Ana — ni  sé  como  podáis  tener 
I  tesas  esperanzas.  Vuestra  esposa  no  puedo  ser,  tanto  por  la  des- 
iiigualdad  de  nuestras  condiciones,  como  por  que  vos,  Señor,  tenéis 
f  I  Reina  con  quien  compartir  el  trono;  y  vuestra  dama  no  lo  seré 
^^nunca.u 

Si  el  Rey  pudo,  no  obstante  tan  explícitas  frases,  imaginar  que 
aquella  resistencia  no  tenia  más  objeto  que  ganar  tiempo,  y  darle 
precio  al  más  ó  menos  próximo  rendimiento  á  su  voluntad,  meses 
y  aún  años,  de  continuo,  solícito  y  perseverante  galanteo,  desenga- 
ñáronle con  evidencia  de  que  Ana  estaba  firmemente  resuelta  á  no 
hacer  dueño  de  su  persona  más  que  á  quien  legítimamente  como 
esposo  lo  fuera. 

Sobre  ese  punto  no  hay  en  los  historiadores  discrepancia  algu- 
na: católicos  y  protestantes  convienen  en  el  hecho;  pero  mientras 
los  segundos  se  lo  atribuyen  á  la  virtud,  los  primeros  á  la  ambi- 
ción de  Ana  exclusivamente.  Quería  ser  Reina,  dicen,  y  sabia  quo 
tBolo  podía  conseguirlo  exaltando  la  pasión  de  su  regio  amante,  con 
negarle  la  posesión  á  que  ardientemente  aspiraba. 

¿Qué  dirá  yo  á  eso?  De  las  intenciones  solo  á  Dios  le  es  dado 
juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa;  los  hombres  á  los  hechos 
tenemos  que  atenernos,  so  pena  de  incurrir  en  gravísimos  errores, 
y  de  cometer  soberanas  injusticias. 

De  los  antecedentes  históricos  de  Ana  Boleyn,  de  su  vida  an- 
terior á  la  época  á  que  hemos  con  nuestra  narración  llegado,  según 
resulta  de  los  datos  que  nos  suministran  los  escritores  más  impar- 
ciales, nada  puede  inferirse  contrario  á  su  castidad,  ni  que  la  su- 
ponga de  frágil  índole;  antes,  por  el  contrario,  su  conducta  firme 
y  consecuente  en  la  resistencia  á  su  prospectado  enlace  con  Jacobo 
Butler,  es  claro  indicio  de  una  voluntad  decidida,  y  de  gran  perse- 
verancia en  los  propósitos.  Su  única  flaqueza,  si  tal  puede  llamarse, 
es  su  amor  á  Enrique  Percy;  pero  ese  amor  fué,  en  todos  conceptos, 
lícito,  honesto  y  ajustado,  además,  rigorosamente ,  á  todas  las  con- 
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veniencias  sociales.  Quien  rompió  tal  vínculo  no  fuí^  ella  cierta- 
mente, si  no  Percy  mismo,  uniéndose  en  matrimonio  á  María  Tal- 
bot;  y  aún  después  de  verse  así  abandonada,  todavía  Ana  prefiere 
la  emigración,  á  dar  su  mano  al  procer  irlande's,  á  quien  querían 
enlazarla  el  entonces  omnipotente  ministro,  Wolsey,  y  el  jefe  de 
su  familia  misma. 

En  Ana,  pues,  la  firmeza  de  carS,cter  era  natural,  y  la  pureza 
de  costumbres  resultante  del  temperamento,  del  buen  ejemplo  de 
8U  Madi-e  primero,  y  después  de  la  segunda  mujer  de  su  Padre, 
de  la  excelente  y  moral  educación  de  este  recibida,  y  por  la  virtuo 
sa  Reina  Claudia  en  Francia  confirmada.  Esta  es  la  verdad,  digan 
lo  que  quieran  cuantos  han  calumniado  á  la  infelicísima  hija  de 
Sir  Tomas  Boleyn,  solo  porque  la  consideran  como  origen  y  per- 
sonificación del  Cisma. 

Por  otra  parte — y  de  esto  han  prescindido,  no  sé  por  qué,  todo» 
los  historiadores — cuando  el  Rey  comenzó  á  galantear  á  Ana,  to  * 
davía  en  el  corazón  de  esta  no  estaba  ni  podía  estar  extinguida 
completamente  la  llama  que  en  él  había  encendido  el  primogénito 
de  Northumberland;  y  sabido  es  que  no  hay  para  una  mujer  mejor 
defensa  contra  todo  género  de  seducciones,  que  un  amor  sincero 
dentro  de  su  pecho. 

Pero  ese  amor,  podrá  decirse,  era  un  amor  sin  esperanza... 
Cierto,  contestaré  yo,  un  amor  sin  esperanza  para  una  mujer  hon- 
rada, incapaz  de  arrojarse  en  brazos  de  quien  no  fuera  su  esposo; 
que  si  Ana  hubiera  sido  lo  que  sus  enemigos  quisieron  que  fuese, 
no  le  sirviera  á  su  desordenada  pasión  de  obstáculo  que  Percy  se 
llamara  ya  de  otra  dama  consorte. 

Posible  es,  y  probable  me  parece,  como  ya  lo  dejo  apuntado, 
que  el  recuerdo  de  Percy  contribuyera  en  mucho  á  darle  fuerzas  á 
la  que  fué  su  amada  para  resistirse  á  los  deseos  de  Enrique:  pero 
eso,  aun  concedido,  de  ninguna  manera  amengua  el  mérito  de  la 
resistencia. 

¿Y  si  eso  de  cálculos  ambiciosos  procedió  exclusivamente?  Seria 
menester,  en  primer  lugar,  probarlo;  lo  cual  es  punto  menos  que 
imposible;  y  en  segundo,  demostrar  que  es  ambición  ilícita  en  una 
mujer,  la  aspiración  á  ser  esposa  del  hombre  que  la  solicita.  En 
tesis  general,  sé  bien  que  no  ha  de  haj^er  quien  tal  pretenda;  pero 
el  caso  de  Ana  tiene;  en  contra  de  ella,  la  circunstancia  agravan- 
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te  y  gravísima  de  ser  su  pretendiente  un  Rey,  y  un  Rey  todavía 
á  la  sazón  legítima  y  notoriamente  casado. 

Más  de  una  vez  lo  he  dicho  en  el  curso  de  este  ensayo,  y  no 
puedo  menos  de  repetirlo  ahora:  la  culpa  grave  y  esencial  de  Ana 
Boleyn  en  todo  este  negocio,  consiste  en  haber  prestado  el  oido, 
un  solo  instante  siquiera,  á  la  pasión  de  un  Príncipe  que  en  las 
circunstancias  de  Enrique  VIII  se  encontraba. 

Es  cierto  que,  como  el  lector  lo  sabe,  la  hija  de  Sir  Tomás  es- 
taba persuadida  de  antemano  de  que  Doña  Catalina  de  Aragón  no 
era  legítima  esposa  de  Errique;  y  es  cierto  también  que  no  podia 
ignorar  que  el  Rey  solicitaba  con  empeño  divorciarse:  pero  aun 
así,  el  Divorcio  no  se  habia  efectuado,  ni  podia  asegurarse  que  lle- 
gara á  ser  declarado.  Ana,  dicen  sus  apologistas,  no  consintió  nun- 
ca en  ser  del  Rey,  mientras  ese  no  la  hizo  su  esposa:  pero  yo  res- 
pondo que,  en  el  mero  hecho  de  ofrecerse  á  ser  suya  cuando  en 
matrimonio  pudiera  tomarla,  incitaba  á  su  amante  á  romper  lo§ 
anteriores  vínculos. 

De  esa  culpa  no  acierto  á  absolverla,  si  bien  reconozco  en  ella 
las  circunstancias  atenuantes  que  proceden  de  las  ideas  preconcebi- 
das respecto  á  la  Reina  Doña  Catalina,  y  de  las  condiciones  mis- 
mas en  que  la  apremiante  pasión  del  Monarca  encontró  á  la  desdi- 
chada cuya  historia  nos  ocupa. 

Porque,  en  verdad  sea  dicho,  encontrarse  una  pobre  mujer, 
apenas  de  la  emigración  de  regreso;  de  la  corte  desterrada;  por  el 
jefe  mismo  de  su  familia  de  acuerdo  con  el  primer  Ministro  perse- 
guida, sin  que  su  propio  padre  á  protegerla  abiertamente  se  atre- 
viera, y  por  su  amante  á  otra  mujer  sacrificada;  encontrarse,  digo, 
una  pobre  mujer  en  tan  críticas  circunstancias,  y  sin  más  defensa 
que  la  de  su  propio  carácter,  súbito  solicitada  por  su  Rey,  que  en 
perspectiva  le  ofrecía  nada  menos  que  el  trono  de  Inglaterra,  ten- 
tación fué  á  que  pocas,  muy  pocas  de  las  hijas  de  Eva,  presumo 
yo,  sin  tratar  de  ofenderlas  ni  mucho  menos,  que  resistir  pudieran. 

En  todo  caso,  si  grave  fué  la  culpa,  más  atroz  todavía  el  castigo.. 

Patricio  de  la  Escosüra. 

Agosto,  1876. 
{Continwbvá.) 
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Es  general  creencia  entre  los  hombres  de  todos  los  matices  po- 
líticos que  el  gobierno  representativo  no  ha  realizado  ©n  España 
las  esperanzas  que  su  advenimiento  habia  hecho  concebir. 

Las  causas  de  semejante  falencia  son  varias,  y  sin  hablar  de  la 
principal,  que  lo  es  sin  duda  lo  mal  concebidas  y  peor  ejecutadas 
que  han  sido  las  reformas  encaminadas  á  ordenar  enfcre  nosotros 
las  condiciones  de  la  sociedad  moderna,  parte  muy  esencial  de  los 
menoscabos,  es  imputable  á  los  gobiernos  por  un  lado,  y  por  otro 
á  lo  poco  dispuesto  que  el  país  se  hallaba  para  apropiarse  las  nue- 
vas instituciones. 

La  esencia  del  régimen  representativo,  abstracción  hecha  de  la 
organización  municipal  y  provincial,  reside  toda  entera  en  la  pro- 
cedencia, composición  y  manera  de  funcionar  de  los  Cuerpos  cole- 
gisladores que,  juntamente  con  el  poder  ejecutivo,  constituyen  la 
gobernación  del  Estado. 

Prescindiendo  por  el  momento  de  la  latitud  que  conforme  al 
mecanismo  de  la  Constitución  puedan  tener  las  atribuciones  de  la 
Cámara  popular,  lo  esencial  para  la  regularidad  y  la  moralidad  dé 
la  institución  representativa  depende  de  la  división  de  los  podereá 
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á  efecto  de  que  la  armonía  del  todo,  resulte  de  la  legalidad  y  acierto 
con  que  cooperen  á  un  mismo  fin  el  elemento  constituyente  y  el 
elemento  constituido. 

¿De  qué  manera  han  llenado  entre  nosotros,  las  Cortes  y  el  Go- 
bierno, los  términos  de  su  respectiva  misión?  Para  juzgarlo,  no  es 
necesario  hacer  la  historia  de  nuestros  Patrlamentos,  ni  menos  el 
proceso  de  la  larga  serie  de  Gabinetes  que  nos  han  regido  desde  el 
fÍEillecimiento  de  Fernando  VII.  Bastará  para  el  estudio  de  cómo 
han  ftincionado,  darnos  cuenta  de  en  qué  manera  se  ha  efectuado 
durante  los  cuarenta  y  dos  años  trascurridos  desde  1834  la  forma  - 
cion  de  nuestras  Asambleas  representativas. 

Consultemos  los  hechos  antes  de  aventurar  deducciones. 

El  primer  Estamento  de  procuradores  convocado  por  Martínez 
DE  la  Rosa,  para  dar  existencia  á  la  restringida  y  meticulosa  re- 
presentación nacional  que  instituía  el  Estatuto  real,  fué  una  Asam- 
blea elegida  por  un  cuerpo  electoral  del  que  solo  formaban  parte 
los  individuos  de  ayuntamiento  y  un  número  igual  de  mayores 
contribuyentes.  Aquel  Estamento,  compuesto  en  su  inmensa  mayo- 
ría de  sugetos  de  responsabilidad  y  de  arraigo,  era  imagen  fiel  del 
Gabinete  que  lo  convocó,  y  vino  á  representar  las  ideas  y  la  políti- 
ca doctrinarias,  tan  completamente  como  si  el  mismo  Sr.  Martínez 
DE  la  Rosa  hubiese  nombrado  a  los  procuradores. 

Un  año  después,  el  mismo  cuerpo  electoral,  sin  haber  experi- 
mentado alteración  alguna  en  su  composición,  daba  al  ministerio 
Mendizábal  una  casi  unánime  mayoría  del  todo  contraria  en  espí- 
ritu y  tendencias  á  la  del  Estamento  moderado  que  acababa  de  ser 
disuelto. 

Constituido  el  gabinete  Istúriz  dos  meses  aespues,  y  habiendo 
disuelto  el  Estamento  de  Mendizábal,  convocáronse  unas  Cortes 
semi-constituyentes  que  no  llegaron  á  reunirse,  por  no  haberlo  con- 
sentido el  golpe  de  Estado  sargentil,  consumado  en  la  Granja  en  el 
verano  de  1835,  y  de  cuyas  resultas  se  anularon  por  decreto  las 
elecciones.  Aquellas  Cortes  non-natas,  se  componían,  conviene  ob- 
ser  var,  en  su  gran  mayoría  de  adictos  á  la  situación  de  resistencia 
representada  por  el  gabinete  Istúriz. 

Basta  decir  que  las  Cortes  que  sucedieron  á  las  abortadas  se  nom- 
braron con  arreglo  al  sistema  electoral  que  establecía  la  Constitución 
d©  1812,  para  comprender  que  tanto  por  esta  razón,  como  á  causa  de 
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la  exitacion  revolucio.iaria  que  siguió  al  primer  triunfo  alcanzado 
por  los  progresistas,  se  reuniese  una  Cámara  constituyente,  en  cuya 
elección  ejerció  escaso  influjo  el  gabinete  Calatrava,  pero  en  la  que 
filé  absorbente  el  que  cupo  á  las  notabilidades  del  partido  imperante. 

Habiendo  sido  la  Constitución  de  1837  y  la  ley  electoral  quo 
acompañó  su  promulgación,  obra  de  los  progresistas,  dueños  enton- 
ces de  todos  los  resortes  de  la  administración  pública.  Ayunta- 
mientos, Diputaciones  provinciales.  Milicia  nacional  y  la  casi  to- 
talidad de  los  empleados,  lógico  y  natural  habria  sido  que  las  pri- 
meras Cortes  ordinarias  de  aquel  régimen,  bubiesen  sido  la  imagen 
fiel  del  partido  progresista.  Pero  contra  todas  las  probabilidades  la 
trasformacion  que  se  habla  operado  en  las  doctrinas  y  en  la  conduc- 
ta del  partido  moderado  bajo  la  influenciare  la  nueva  bandera  que  en 
su  nombre  tremoló  el  Correo  Nacional,  produjo  el  sorprendente  re- 
sultado de  apoderarse  las  ideas  conservadoras  de  la  opinión  publica 
y  de  influir  aquellas  en  el  ánimo  del  nuevo  cuerpo  electoral,  hasta 
el  punto  de  traer  á  las  Cortes  una  mayoría  que  anuló  al  apartido 
progresista  y  lo  redujo  al  papel  de  opisicion  constitucional. 

Aquellas  Cortes  duraron  muy  poco,  porque  el  Gabinete  Pérez 
DE  Castro,  no  contento  con  una  mayoría  de  partido,  quiso  tener 
una  mayoría  ministerial,  y  presumiendo  equivocadamente  una  fuer- 
za que  no  poseía,  se  fue  por  decirlo  así  al  colmenar  sin  careta,  aco- 
metiendo unas  elecciones  de  las  que  habiéndose  retraído  el  partido 
conservador  en  masa,  trajeron  una  mayoría  unánimemente  progre- 
sista, de  la  que  se  asustó  el  Gabinete,  el  que  favorecido  por  la 
terminación  de  la  guerra  civil  en  las  Provincias  Vascongadas,  mer- 
ced al  convenio  de  Vergara,  lo  alentaron  á  disolver  el  Congreso  que 
acababa  de  reunir,  conduciéndolo  á  entregarse  en  cuerpo  y  alma 
en  manos  del  partido  conservador,  cuya  alianza  imploró  para  aco- 
meter las  nuevas  elecciones. 

Grande  ñié  la  irritación  del  partido  progresista  viéndose  des- 
pedido cuando  apenas  acababa  de  enseñorearse  de  la  mayoría,  y 
desplegó  todas  sus  fuerzas,  que  no  eran  por  cierto  escasas  para 
afrontar  la  lucha  electoral.  Tuvo  en  su  ayuda  el  elemento  militar, 
que  desde  entonces  ha  venido  siendo  casi  constantemente  arbitro  de 
los  destinos  del  país.  El  general  en  jefe  de  los  ejércitos  reunidos^ 
desde  su  cuartel  general  del  Mas  de  las  Matas,  lanzó  un  Manifiesto 
vituperando  la  disolución  de  las  últimas  Cortes,  y  prodigando  todaa 
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SUS  simpatías  al  parliido  progresisba.  Pero  era  por  aquel  tiempo  tan 
fuerte  la  organización  del  partido  conservador ,  cuyo  crédito  en  el 
país  superaba  á  toda  rivalidad,  que  pudo  resistir  victoriosamente 
la  acometida,  y  por  segunda  vez  sacó  triunfante,  por  medios  com- 
pletamente legales,  una  mayoría  no  menos  considerable  que  la  que 
debió  á  las  elecciones  de  1838. 

Habia,  sin  embargo,  sonado  la  triste  hora  en  que  la  legalidad 
constitucional  debia  verse  por  largo  tiempo  interrumpida  por  los 
pronunciamientos  militares,  por  los  golpes  de  Estado  y  por  el  pa- 
lacieguismo.  El  generalísimo  de  nuestros  ejércitos,  vencedor  de  los 
carlistas,  contraía  por  aquel  tiempo  estrecha  alianza  con  el  partido 
pl-ogresista,  y  por  medio  del  pronunciamiento  de  1840  se  deshizo 
de  las  Cortes  moderadas,  al  mismo  tiempo  que  de  la  regencia  de 
doña  María  Cristina. 

Dos  elecciones  generales  siguieron  al  pronunciamiento  de  Se- 
tiembre de  1840;  las  primeras  bajo  un  Gabinete  presidido  por  el 
general  Rodil,  y  las  segundas  por  aquel  á  que  dio  nombre  D.  Al- 
varo Gómez  Becerra.  Ambas  se  verificaron  en  circunstancias  tan 
turbulentas,  en  medio  de  tan  vivas  agitaciones  y  reinando  tan  pro- 
funda división  en  el  seno  del  partido  progresista,  dueño  de  la  situa- 
ción que  sin  que  pueda  afirmarse  que  en  aquellas  dos  contiendas  elec- 
torales se  respetase  la  legalidad,  pues  el  sufragio  se  veia  cohivido  por 
la  acción  revolucionaria,  tampoco  puede  decirse  que  el  influio  del 
Gobierno  fuese  absorbente,  y  aunque  bastante  irregulares,  fueron 
aquellas  elecciones  más  libres  que  las  que  posteriormente  por  lo 
general  se  han  verificado. 

El  pronunciamiento  á  la  vez  militar  y  civil  que  puso  término 
en  1844  á  la  regencia  del  general  Espartero,  abrió  el  poder  á  la 
jefatura  del  general  Narvaez,  cuyo  ministro  de  la  Gobernación 
D.  Pedro  José  Pidal,  hizo  las  elecciones  de  1846,  poniéndose  por 
primera  vez  en  planta  la  ley  electoral  de  los  moderados,  copiada 
del  sistema  que  entonces  regia  en  Francia.  Las  elecciones  del  señor 
PíDAL  han  sido  tal  vez  las  últimas,  en  las  que  el  Gobierno,  sin  de- 
jar de  emplear  todo  el  lleno  de  su  influjo  moral,  haya  hasta  cierto 
punto  respetado  la  libertad  de  las  opiniones.  Aunque  por  primera 
vez  se  inauguró  entonces  el  sistema  de  las  candidaturas  ministeria- 
les, hízose  con  cierto  pudor,  y  la  oposición  progresista  pudo  traer 
■al  Congreso  setenta  escogidos  representantes. 
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Las  Cortes  de  1846,  á  las  que  acabo  de  referirme,  duraron  cua- 
tro legislaturas,  siendo  el  encargado  de  las  elecciones  de  1850,  el 
señor  Conde  de  San  Luis,  á  quien  corresponde  de  derecho  el  lauro 
ó  la  censura  de  haber  inaugurado  las  primeras  Cortes  administra- 
tivas, esto  es,  confeccionadas  en  el  ministerio  de  la  Gobernación, 
que  hayamos  tenido  en  España.  Todavía  viven  no  pocos  délos  con- 
servadores malamente  triturados  en  aquellas  elecciones  por  la  féru- 
la ministerial.  La  pauta  estaba  dada,  y  no  se  hizo  escrúpulo  de 
usarla  el  Sr.  Bravo  Murillo  en  las  elecciones  de  1851.  Vinieron 
los  diputados  que  quiso  el  Gobierno,  y  como  por  milagro  pudimos 
ser  reelegidos  algunos  de  oposición. 

Las  elecciones  verificadas  en  1854?,  á  consecuencia  del  movi- 
miento de  Vicálvaro,  trajeron  las  segundas  Cortes  Constituyentes 
del  reinado  de  doña  Isabel,  y  como  verificadas  en  época  agitada  y 
de  ardimiento  político,  compusieron  su  mayoría  los  amigos  de  los 
que  hablan  tomado  parte  en  el  movimiento. 

Disueltas  aquellas  Cortes  por  el  cañón  que  resonó  en  las  calles 
de  Madrid  de  1856,  é  ingratamente  despedido  del  poder  el  general 
O'DoNNELL,  que  acababa  de  dar  la  victoria  á  los  conservadores,  tin 
Gabinete  Narvaez  se  encargó  de  las  elecciones,  por  las  que,  en  vir- 
tud de  medios  en  un  todo  análogos  á  los  iniciados  por  SartoRIUS 
y  por  Bravo  Murillo,  vino  un  Congreso  á  imagen  y  semejanza 
de  aquel  ministerio,  cuya  mayoría  bastará  para  calificar  el  simple 
hecho  de  que  sancionó  una  reforma  constitucional,  especie  de  tér- 
mino medio  entre  la  ideada  por  el  Gabinete  Bravo  Murillo  y  la 
integridad  del  Código  de  1845. 

Desaparecidos  pocos  meses  después  los  Gabinetes  presididos 
por  Narvaez,  por  el  general  Armero  y  por  Istúriz;  se  vio  llama- 
da al  poder  la  unión  liberal,  y  no  necesitó  el  Gabinete  O'Donnell 
de  grandes  esfuerzos,  pues  ya  el  país  comenzaba  á  estar  cansado  de 
la  esterilidad  de  las  luchas  electorales ,  para  obtener  la  maj^-oría 
que  apoyó  aquel  ministerio  durante  cinco  años. 

Salido  por  segunda  vez  del  poder  el  general  O'Donnell,  foé 
llamado  á  sucederle  el  Gabinete  Miraflores,  bajo  cuya  adminis- 
tración se  verificó  el  retraimiento  en  masa  del  partido  progresista 
y  del  democrático,  que  no  debían  volver  á  la  vida  política  legal, 
hasta  después  que  una  revolución  les  hubo  abierto  las  puertas  del 
Parlamento  en  1868. 
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Por  tercera  vez  subió  al  ministerio  el  Duque  de  Valencia,  y 
poco  ó  ningim  trabajo  le  costó  reunir  una  mayoría  á  su  gusto,  ma- 
yoría tan  acomodaticia,  que  de  buen  grado  se  hubiera  conformado 
á  apoyar  al  Gobierno  O'Donnell,  que  seguidamente  ocnpó  el  pues- 
to que  la  jornada  de  San  Daniel  obligó  á  abandonar  al  general  Nar- 

VAEZ. 

Como  no  hago  historia  política,  fuera  de  los  hechos  que  direc- 
tamente se  rozan  con  las  elecciones,  debo  abstenerme  de  todo  co- 
mentario sobre  lo  sorprendente  que  fué  la  caida  del  último  Gabi- 
nete O'Donnell,  inmediataiíiente  después  de  su  señalada  y  san- 
grienta victoria  sobre  la  insurrección  estallada  en  las  calles  de  Ma- 
drid en  1866. 

De  nuevo  se  vio  llamado  á  regir  la  nave  del  Estado  el  hombre 
esencialmente  de  resistencia,  el  general  Narvaez,  quien  teniendo 
por  Ministro  de  la  Gobernación  á  D.  Luis  González  Brabo,  dirigió 
las  últimas  elecciones  que  pueden  ser  señaladas,  como  hechas  de 
Real  orden,  bajo  el  reinado  de  Doña  Isabel  II. 

La  revolución  llamada  con  campana,  como  en  otra  ocasión  ten- 
go observado  por  el  gabinete  González  Brabo,  trajo  las  Constitu- 
yentes de  1869,  de  cuya  composición  nada  habriaque  decir  tenien- 
do anteriormente  explicac^o  que  en  las  épocas  de  pronunciamientos,, 
influyen  menos  los  ministros  en  las  elecciones,  que  los  hombres  que 
han  tomado  parte  en  los  movimientos  que  triunfan. 

Las  primeras  elecciones  de  Don  Amadeo  verificadas  bajo  un  ga- 
binete presidido  por  el  general  Topete,  y  cuyo  ministro  de  la  Go- 
bernación lo  filé  el  Sr.  Sagasta,  debieron  todavia  resentirse  del 
absorbente  influjo  de  los  partidos  coaligados,  autores  de  la  revolu- 
ción de  1868,  y  trageron  unas  Cortes  en  las  que  no  hubo  mayoría 
ni  para  el  ministerio,  ni  para  las  oposiciones. 

Semejante  situación  parlamentaria  produjo  la  necesidad  de  una 
disolución  y  de  unas  nuevas  elecciones,  confiadas  á  la  esperimenta- 
da  mano  del  Sr.  Sagasta.  Sin  necesidad  de  hacerme  eco  de  las 
acusaciones  lanzadas  al  gabinete  presidido  por  dicho  señor,  por  la 
coalición  de  moderados,  radicales  y  carlistas,  que  se  disputaron  el 
campo  de  las  elecciones,  harto  sabido  es,  que  esfuerzos  hercúleos 
tuvo  quehacer  el  naciente  partido  constitucional,  identificado  con  el 
ministerio,  para  sacar  una  mayoría,  de  la  que  no  le  permitió  servir- 
se el  incauto  monarca  que,  en  uso  de  su  prerogativa  acababa  de 
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preferir  dar  el  decreto  de  disolución  al  Sr.  Sagasta,  en  vez  de  ha- 
béi-selo  dado  al  Sr.  Rüiz  Zorrilla. 

Contra  lo  que  procedía  según  estricta  doctrina  constitucional, 
no  consintió  D.  Amadeo  que  se  constituyesen  aquellas  Cjrtes,  que 
se  vieron  disueltas  sin  habeírseles  dado  ni  aún  tiempo  para  elegir 
su  presidente. 

Entregado  el  poder  al  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  se  verifi- 
caron unas  elecciones,  las  que,  como  es  sabido,  dieron  una  inmen- 
sa mayoría  radical,  adicionada  por  una  formidable  oposición  repu- 
blicana, unida  en  cordial  alianza  con  el  Gabinete. 

Aquellas  Cortes,  saltando  por  cima  de  la  Constitución  que  ha- 
blan jurado,  se  convirtieron  en  Asamblea  Nacional  y  proclamaron 
la  República  innominada,  á  la  que  en  brebe  sucedieron  las  Cortes 
que,  elegidas  bajo  los  auspicios  de  los  fundadores  del  régimen  ultra- 
democrático,  nos  dieron  con  infantil  confianza  la  República  federal. 

No  es  necesario  hablar  de  esta.  Su  historia  se  halla  aún  fi'esca 
en  la  memoria  de  todos,  y  lo  que  fueron  y  lo  que  merecieron  aque- 
llas Cortés,  basta  para  apreciarlo  la  facUidad  y  el  regocijo  con  que 
puso  término  á  su  existencia  la  célebre  jornada  del  3  de  Enero 
de  1874. 

De  la  verídica  reseña  que  acabo  de  bosquejar,  apai-ece  que  des- 
de 1834  á  Julio  de  1873,  ha  habido  en  España  24  elecciones  gene- 
rales para  diputados  á  Cortes,  de  las  que,  exceptuando  las  tres 
Asambleas  Constituyentes  de  1836,  1854  y  1868,  elegidas  en  laa 
especiales  condiciones  que  he  señalado  solo  en  cinco  elecciones,  laa 
de  1838,  1840,  41,  43  y  69,  hubo  en  mayor  ó  menor  grado,  con- 
tienda en  la  que  las  opiniones  pudieron  luchar  con  más  ó  menos 
legalidad;  en  las  restantes  16  elecciones,  gobiernos  de  distinta  pro- 
cedencia y  representando  principios  los  más  opuestos,  obtuvieron 
todos  absorbentes  mayorías,  que  con  rarísimas  excepciones  pudie- 
ron serles  disputadas  por  las  oposiciones. 

A  medida  que  nos  hemos  ido  alejando  del  punto  de  partida  que 
tuvo  en  1834  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional,  ha 
ido  disminuyendo  la  confianza  del  público  en  las  elecciones,  y  sido 
las  más  veces  irregulares  é  ilegales  los  procedimientos,  por  medio 
de  los  cuales  triunfaron  las  candidaturas  ministeriales;  triste  fenó- 
meno que  señala  un  visible  atraso,  en  vez  del  adelanto  que  hu- 
biera sido  de  esperar  en  la  educación  política  del  país. 
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Y  todavía  es  más  sorprendente  que  con  intervalo  de  pocos  me- 
ses, los  mismos  elementos  electorales,  manejados  por  Gabinetes  de 
opuesto  origen  y  significación  les  hayan  dado  casi  por  unanimidad 
resultados  favorables  á  sus  deseos  y  enteramente  contrarios  á  los 
que  acaban  de  ser  obtenidos  por  sus  rivales. 

Semejante  fenómeno  se  ha  caracterizado  todavía  más  señalada- 
mente desde  las  elecciones  de  1850  hechas  por  el  Conde  de  San 
Luís,  y  que  dieron  al  Gabinete  absorbente  mayoría,  Cortes  aque- 
llas seguidas  á  los  pocos  meses  por  las  convocadas  por  el  Sr.  Bra- 
vo MURILLO,  en  las  que  á  duras  penas  lograron  figurar  algunos  de 
los  que  acababan  de  formar  pai'te  de  la  antigua  mayoría. 

La  escasa  talla  de  los  Gabinetes  que  inmediatamente  sucedieron 
al  reformista  presidido  por  el  Sr.  Bravo  Murillo,  no  les  impidió 
sacar  las  mayorías  que  se  propusieron,  y  para  no  detenernos  en  la 
uniformidad  de  resultados  alcanzados,  dos  veces  por  Gabinetes  á 
cuyo  frente  se  hallaba  el  general  Narvaez,  otras  dos  veces  bajo 
Gabinetes  presididos  por  el  general  O'Donnell,  y  también  por  los 
ministerios  MiRAFLORES  y  González  Bravo,  lleguemos  á  épocas 
más  recientes,  y  en  ellas  encontraremos  al  Sr.  Sagasta,  vencedor 
de  la  coalición  contra  él  formada  entre  radicales,  moderados,  repu- 
blicanos y  carlistas,  y  semanas  después  hallaremos  al  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, no  dando  cuartel  á  conservadores  ni  á  constitucionales,  y 
logrando  una  casi  unánime  mayoría  compuesta  de  radicales  y  de 
republicanos. 

A  renglón  seguido,  tuvimos  la  República,  á  favor  de  la  cual  el 
sufragio  universal,  de  que  nos  habia  dotado  la  monarquía  democrá- 
tica, envió  una  Cámara  federal,  sufragio  universal  que  sin  asombro 
de  nadie  ha  sido  el  que  ha  enviado  la  actual  Cámara,  en  la  que  la 
monarquía  de  Don  Alfonso  tiene  asegurada  absorbente  mayoría. 

¿Que  pensar,  qué  juicio  formar  de  transformaciones  tan  rápidas 
y  tan  opuestas  é  irreconciliables?  ¿Puede  suponerse  por  nadie  que 
esté  en  su  sano  juicio,  que  si  la  opinión  hubiese  estado  realmente 
adicta  á  la  política  representada  por  el  Sr.  Sagasta,  como  pareoia 
indicarlo  el  resultado  de  las  elecciones  hechas  por  su  Gabinete  en 
el  verano  de  1872,  esta  misma  opinión  se  habia  tornado  en  radical 
en  el  otoño,  para  en  la  siguiente  primavera  convertirse  en  Repu- 
blicana federal? 

Lo  más  favorable  que  cabe  pensar  respecto  á  los  gobiernos  fac» 
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tores  de  tales  milagros,  no  puede  ser  ofcra  cosa  sino  haber  de  supo- 
ner, que  sin  necesidad  de  recurrir  á  las  iniquidades  de  que  han  acu- 
sado siempre  á  los  gobiernos  los  partidos  vencidos,  han  encontrada 
aquellos  tan  dócil,  tan  indiferente,  tan  viciado  y  poco  apto  á  des- 
empeñar sus  funciones  al  cuerpo  electoral,  que  basta  á  no  importa 
qué  clase  de  gobierno  ser  dueño  del  manubrio  de  las  elecciones, 
para  improvisar  á  su  gusto  la  mayoría  de  que  necesite  y  cubrir  su 
propia  responsabilidad,  con  la  de  la  asamblea  que  lleva  la  voz  del 
pafe. 

Nadie  puede  salir  ganancioso  con  un  sistema  en  el  que  necesa- 
riamente tienen  que  perder  los  gobiernos,  los  partidos  y  la  Nación. 
Esta  última  encontraría  infinitas  más  garantías  de  imparcialidad 
y  de  justicia  en  un  gobierno  que,  obrando  con  desembarazo  y  sin 
trabas  que  lo  compelan  á  recurrir  á  hipocresías,  procurarla  acertar 
para  conservarse  y  adquirir  gloria.  Los  partidos  llegados  al  poder 
abusarían  menos  de  él,  no  pudiendo  cohonestar  sus  desafueros  y 
excentricidades  con  el  ejemplo  de  sus  predecesores,  y  los  ministros 
ganarían  en  crédito  y  moralidad  influidos  por  su  propio  criterio 
que  les  aconsejaría  tuviesen  la  observancia  de  las  leyes  por  ñor  le 
y  por  correctivo  la  opinión,  la  que  aunque  permanece  muda  cuan- 
do se  la  obliga  á  callar,  acaba  siempre  en  el  siglo  en  que  vivimos, 
por  decidir  de  la  suerte  de  las  naciones. 

Nacüe,  imagino,  podrá  poner  en  duda  la  sinceridad  de  las  con- 
vicciones, ni  el  acendrado  amor  á  la  libertad  de  un  hombre  que 
hace  veinte  años  escribía  en  un  libro,  en  el  que  ha  hecho  justicia  á 
todos  los  partidos,  las  palabras  siguientes: 

"Poco  de  envidiar  seria  el  hombre  que,  nacido  en  este  suelo,  y 
que  conservando  idea  cabal  de  lo  que  era  España  antes  que  á  nues- 
tras puertas  llamara  el  terrible  brazo  de  las  revoluciones,  no  sien- 
ta, allá,  en  el  fondo  de  su  alma,  una  invencible  simpatía  hacia  el 
recuerdo  y  la  imagen  de  una  sociedad  como  la  nuestra  en  aquellos 
tiempos,  en  la  que  los  lazos  de  la  fraternidad  común  eran  tan  vi- 
vos, en  la  que  el  respeto  hacia  ciertas  clases  iba  acompañado  del 
patrocinio  que  ejercían  sobre  las  demás,  en  la  que  la  propiedad  se 
hallaba  constituida,  de  manera  que  venia  á  redundar  en  amparo  y 
beneficio  del  menesteroso,  en  la  que  la  igualdad,  no  obstante  las 
distinciones  gerárquicas,  abría  á  todos  los  hijos  del  pueblo  la  car- 
rera de  los  honores,  en  la  que  cada  español,  cualquiera  que  fuese  la 
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clase  ó  rango  en  que  hubiera  nacido ,  estaba  seguro  de  encontrar 
un  protector^  de  no  hallarse  excluido  de  la  distribución  de  los  bie- 
nes como  de  los  males,  que  constituían  nuestro  estado  social. 

iiUna  sola  cosa  faltaba  á  la  España  de  nuestros  padres,  pero  de 
tan  inmenso  precio,  que  su  carencia  desfiguraba  y  hacia  disforme 
el  cuadro  apacible  y  grato  de  un  pueblo  estrechamente  enlazado 
por  la  unidad  de  creencias  y  consolado  por  la  abundancia  de  una 
caridad  sin  límites.  En  busca  de  aquel  bien  precioso,  el  corazón  se 
nos  cerró  á  las  dulzuras  de  la  vida  patriarcal  que  mecieron  la  in- 
fancia de  nuestros  mayores,  y  nos  lanzamos  al  océano  desconocido 
en  el  que  se  han  sepultado  afectos,  tradiciones,  recuerdos,  imagi- 
nes que  no  han  de  volver,  y  que  no  sabemos  si  hallarán  compensa- 
ción en  los  inseguros  y  azarosos  bienes  de  una  civilización  en  cuyo 
seguimiento  corremos,  sin  haber  todavía  podido  alcanzarla. 

ir  Pero  el  sacrificio  era  inevitable ;  la  prenda  de  que  carecíamos 
era  la  libertad,  y  con  su  ausencia  habíamos  perdido  la  conciencia 
de  nosotros  mismos,  nuestro  renombre  en  el  mundo ,  la  superiori- 
dad de  nuestra  raza,  nuestra  dignidad  personal;  tesoros  tan  inesti- 
mables para  el  hombre  culto,  que  el  afán  de  recuperarlos  nos  ab- 
suelve de  todas  las  faltas  y  errores  que  hemos  podido  cometer,  y 
pasa  una  esponja  sobre  nuestras  llagas,  cuyos  dolores  mitigan  y  ha- 
cen olvidar  las  ilusiones  de  una  ardiente  esperanza. 

"Nada  compensa  para  el  hombre  ni  para  las  naciones  la  pérdida 
de  la  libertad,  y  aunque  triste  víctima  de  ella,  cadáver  magullado 
bajo  las  despiadadas  ruedas  del  carro  de  esta  divinidad  implacable 
é  ingrata,  yo  la  saludo  reverente  y  enternecido ,  dando  por  bien 
habidas  mis  desventuras  si  ellas  pueden  contribuir  por  algo  siquiera 
á  ensalzar  su  culto  y  á  hacerla  amar.n  (1) 

Ahora  bien^  este  mismo  hombre ,  afligido  en  presencia  del  es- 
pectáculo de  decadencia  moral  que  anula  la  magostad  de  la  ley  y 
permite  su  infracción  á  mansalva,  escribía  hace  pocos  meses  en  el 
áltimo  opúsculo  que  ha  dado  expresión  á  sus  preocupaciones  en  fa- 
vor de  la  cosa  pública,  el  significativo  párrafo  que  ahora  le  cumple 
reproducir. 

"Si  no  tuviésemos  los  españoles  toda  aquella  actitud  que  se  re- 
quiere para  disfrutar  de  las  preeminencias  del  gobierno  del  país 


H)    Borrego,  Organización  de  los  partidos,  página  228  y  siguientes. 
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J9(M'  el  país,  más  valdría  que  nos  contentásemos  con  un  régimen 
consultivo,  con  algo  parecido  á  la  antigu.a  cámara  de  Castilla,  me- 
joi^ado  con  aquellas  garantías  legales  que  pueden  hallarse  dentro 
de  la  independencia  judicial  y  de  una  prensa  responsable,  pero  do- 
tada de  suficiente  libertad;  más  valdría  adoptar,  repito,  un  tempe- 
ramento de  esta  clase,  que  perpetuar  la  mentira  de  un  gobierno  cons- 
titucional solo  de  nombre,  de  libertades  engañosas  como  las  que 
hasta  ahora  nos  han  valido  un  despotismo  más  6  menos  disimulado 
é  hipócrita  y  alternativamente  ejercido,  unas  veces  por  los  pala- 
ciegos y  otra  por  los  revolucionarios,  n  (1) 

Si  á  mis  propias  convicciones,  si  á  la  libertad  espansiva  y  fe- 
cunda,  objeto  de  los  afanes  y  de  las  penalidades  de  toda  mi  vida, 
me  resigno  á  imponer  sacrificios  tan  grandes  como  los  que  exigirían 
las  restricciones  que  aconsejo  en  el  interés  de  la  sinceridad  de  un 
régiínen  que  cumpliese  lo  que  ofreciera,  no  parecerá  exajerado  pe- 
dir al  gobierno,  en  cambio  de  otorgarle  acrecentado  poder,  el  re- 
conocimiento, la  observancia,  el  escrupuloso  respeto  de  claros,  de- 
finidos y  rudimentarios  derechos  en  favor  de  los  ciudadanos,  dere- 
chos que  nadie  osase  en  adelante  infringir  y  que,  destinados  á  ser 
recibidos  como  un  decálogo  para  gobernantes  y  gobernados,  su  in- 
contestada  posesión  fuese  formando  las  costumbres  políticas  que  no 
tenemos,  y  sin  las  cuales  el  gobierno  constitucional  es  una  decep- 
ción, un  artificio  deshonroso,  un  camino  de  perdición. 

Robustézcase  el  gobierno  cuanto  crea  necesitar  para  afirmar  la 
institución  de  que  es  símbolo,  para  hacer  por  sí  aquello  á  lo  que  no 
considere  apto  al  país,  pero  que  no  haga  cosas  que  le  estén  veda- 
das y  que  por  respeto  á  sí  mismo  y  hacia  una  opinión  que  no  po- 
dría menos  de  surgir  de  la  situación  que  invocamos,  no  so  atrevie- 
se á  desconocer  ni  á  traspasar. 

Nadie  tiene  al  gobierno  inglés  por  un  gobierno  débil,  y  sin  em- 
bargo le  seria  de  todo  punto  imposible  hacer  elegir  diputados  á  su 
gusto.  Tampoco  habrá  quien  juzgue  endeble  á  la  administración 
prusiana,  lo  que  no  impide  que  sean  tan  respetadas  las  costumbres 
públicas  en  Berlín,  que  se  ha  oído  decir  al  príncipe  de  Bismark  que 
le  seria  más  hacedero  disolver  los  Parlamentos  uno  tras  otro,  que 
hacer  una  razzia  de  empleados  por  motivos  electorales. 

(I)     Borref^o.— La  España  contrihtyente  y  trabajadora,  ante  la  Espaiía  oficial, 
página  90. 
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Persuadido  de  que  ínterin  no  se  f(írme  nuesfcrar  educación  eons* 
titucional  de  nada  servirían  las  libertades  escritas  sobre  el.  papel^ 
que  no  otra  cosa  son  las  constituciones  que  no  se  amoldan  á  la^, 
ideas  y  á  las  necesidades  de  los  pueblos,  he  opinado  y  sigo  opinan- 
do que  nos  ampararían  mucho  mejor  pocos  derechos  bien  definidos 
Y  religiosamente  observados,  que  jamás  podrán  realizarlo  las  decla- 
raciones de  principio  que  se  lleva  el  viento. 

Haya  un  poder  judicial  independiente,  de  presentación  del  tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  inamovible  también  éste,  y  que  adema» 
de  sus  atribuciones  judiciales  llenase  hasta  cierto  punto  el  lugar  de 
la  antigua  cámara  de  Castilla. 

Sea  efectiva  ante  los  tribunales  ordinarios  (cómo  lo  es  en  Ingla^- 
térra  y  en  Alemania)  la  responsabilidad  de  los  empleados  por  su» 
ataques  á  las  personas  y  á  la  propiedad  de  los  ciudadanos. 

Pídanse  á  la  prensa  cuantas  garantías  se  quieran,  con^  tal  que 
solo  tenga  jurisdicción  sobre  ella  un  tribunal  compuesto  de  magis- 
trados inamovibles  y  que  gocen  del  sueldo  más  elevado,  afecto  á  la 
carrera  judicial. 

Muy  bien  podríamos  contentarnos  con  estas  solas  garantían >  sega- 
ros de  que  siendo  efectivas,  no  podría  prevalecer  un  poder  tiránico  y 
yno  es  dudoso  que, 'preferible  hallará  todo  hombre  sensato  conquistar 
por  medio  de  claros  y  fuertes  derechos  y  á  su  amparo,  las  demás  li- 
bertades de  que  no  tardaríamos  de  hacernos  dignos,  preferible  fuera, 
ya  lo  hemos  dicho,  contentarnos  con  semejantes  garantías  á  mostrar- 
nos exigentes  respecto  auna  amplitud  de  derechos  políticos  de  los  que 
tampoco  se  cuida  la  mayoría  de  nuestro  pueblo,  y  que  de  tan  poco 
le  sirve  para  los  fines  prácticos  de  la  vida. 

Be  intento  omitimos  de  hacernos  cargo  de  en  qué  relación  han 
podido  estar  las  últimas  elecciones,  con  las  que  las  han  precedido 
y  cuya  fiel  historia  acabamos  de  bosquejar,  reserva  que  nos  es  im- 
puesta por  las  más  altas  consideraciones  de  interés  público.  Las  ac- 
tuales Cortes  funcionan  todavía,  constituyen  la  autoridad  legal  del 
país  y  no  solo  fuera  poco  patriótico  amenguar  su  prestigio,  sino 
que  estando  ellas  elaborando  su  propia  historia,  fuera  prematuro 
y  en  cierto  modo  parcial  anticipar  el  juicio  que  de  su  obra  haya 
de  formar  la  nación . 

La  Constitución  que  estas  Cortes  han  elaborado,  tiene  por  obje- 
to dotar  á  España  de  la  legalidad  común  de  que  ha  carecido  desde 
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la  malhadada  reforma  de  la  Constitución  de  1837.  Hasta  qué  pun- 
to el  apetecible  desideraitcm  ha  podido  áer  realizado,  e3tá  reserva- 
do demostrarlo  al  tiempo  y  á  los  efectos  de  la  aplicación  de  las  nue- 
vas instituciones.  Dos  maneras  habia  de  efectuar  la  conciliación  áh 
losr  partidos  liberales,  preferente  objeto  proclamado  por  el  sistema 
político  á  que  la  Restauración  ha  dado  nombre.  El  primero  de  di- 
chos pocedimientos  pudo  ser  el  de  haber  fundado  en  la  previa  avenencia 
y  transacción,  digámoslo  así,  de  los  partidos  militantes  las  reglaai 
comunes  que  hablan  de  adoptar  para  acomodar  sus  principios  á  laS 
condiciones  de  un  régimen  con  el  que  todos  pudiesen  gobernar.  La 
obra  manera  habría  sido  la  de  asentar  bases  generales ,  enunciar 
principios  Cuya,  aplicación  quedase  reservada  al  criterio  de  las  es- 
cuft-les  que^  el  orden  natural  de  los  sucesos  traiga  al  poder. 

El  último  de  estos  dos  sistemas  es  el  que  ha  adoptado  el  Go- 
bierno, y  las  respuesta  de  sus  órganos  á  las  impugnaciones  dirigidas 
coiítra  la  ntieva  ley  fundamental,  se  ha  limitado  á  encarecer  Ifi 
ventaja  de  disposiciones  generales  que  en  lo  sucesivo  habrán  de 
permitir  á  los  Gabinetes  y  á  las  mayorías  que  representen  partido» 
diferentes,  gobernar  con  arreglo  á  su  propio  criterio  y  sin  necesi- 
dad para  desarrollarlo,  de  repetir  el  peligroso  procedimiento  de 
elaborar  Constituciones  ad  hoc  para  el  privativo  uso  de  cuda.  uno 
de  los  partidos. 

Lo  que  esta  teoría  inaugurada  por  la  restauración  pueda  tener 
de  acertado  y  de  práctico,  dependerá  de  la  buena  estrella  del  Gabi- 
nete que  preside  el  Sr.  CÁNOVAS  DEL  Castillo,  y  de  la  manera  en 
que  la  legislación,  obra  de  las  actuales  Cortes,  vaya  acomodándose 
á  las  necesidades  del  país.  Preciso  es^  sin  embargo,  reconocer  qué 
sobre  todos  los  sistemas  á  que  pueda  adaptarse  la  nueva  Constitu- 
ción, ya  sea  al  doctrinarismo  de  184}5,  al  diapasón  democrático  de 
1869  ó  al  que  entraña  la  situación  que  se  da  á  sí  misma  el  nombre 
de  conciliadora,  se  verán  dominados,  avasallados  todos  estos  siste- 
mas poruña  condición  suprema,  ámenos  que  no  renunciasen  á  vivir 
dentro  del  régimen  de  la  monarquía  constitucional. 

Esta  condición  ineludible  es  la  de  que  el  país  posea  realmente 
lo  que  llamaré  las  lihertadea  Qieceaarias,  esto  es,  aquellas  garan- 
tías de  seguridad,  de  orden,  de  expansión  legítima  del  sentimiento 
público,  garantías  que  si  no  se  encontrasen  en  el  texto  mismo  de 
la  Constitución,  ó  en  su  defecto  en  las  leyes  orgánicas,  harian  su- 
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mámente  difícil,  ya  que  no  de  todo  punto  imposible,  la  política  con- 
ciliadora que  la  situación  ha  tomado  por  bandera.  Muy  lejos  estoy 
de  pedir  al  Gobierno  que  se  desarme,  que  se  prive  de  los  medios  de 
tener  á  raya  las  conspiraciones  si  éstas  llegasen  á  renovarse.  El 
país  ha  sufrido  demasiado  en  los  seis  años  de  revolución  perma- 
nente porque  ha  pasado  para  escatimar  las  precauciones  de  que  el 
leposo  público  necesita  para  quedar  asentado  sobre  firmes  bases. 
Pero  todo  sistema  de  precaución  y  de  vigilancia  tiene  que  ser  ne- 
cesariamente pasajero,  pues  el  continuarlo  más  allá  de  lo  absoluta- 
mente necesario  para  asegurar  el  imperio  de  las  leyes ,  conducirla 
á  haper  retoñar  el  espíritu  revolucionario. 

Al  decir,  núes,  que  nada  sólido  y  estable  podrá  fundarse  si  no 
llegamos  á  la  tranquila  posesión  de  lo  que  lie  llamado  las  liberta- 
des  necesarias,  mo  refiero  al  estado  normal  en  que  será  preciso  en- 
trar, sea  el  que  sea  el  partido  que  mande,  sin  que  por  ello,  sin  em- 
bargo, debiésemos  encontramos  más  adelantados ,  si  antes  el  paí 
no  se  presta  á  coadyuvar  con  el  Gobierno  á  la  grande  obra  de  que 
el  régimen  constitucional  funcione  con  regularidad,  sin  retraimien- 
tos y  sin  falsía.  Más  arriba  he  señalado  cuáles  son  las  esenciales 
garantías  que  constituyen  las  libertades  necesarias,  y  no  hay  para 
qué  repetir  su  prolija  enunciación,  debiendo,  no  obstante,  observar 
que  aun  dentro  del  mismo  régimen  restrictivo  que  las  circunstan- 
íáas  puedan  imponer  todavía,  debe  haber  una  medida  que  dentro 
de  los  límites  convenientes,  permita  la  expansión  del  sentimiento 
público,  oponga  un  correctivo  á  la  inevitable  tendencia  de  los  po- 
deres que  no  reconocen  otro  freno  que  su  propia  moderación,  pues 
por  grande  que  ésta  sea,  cuando  la  regla  al  mismo  tiempo  que  la 
excepción  se  hallan  en  manos  del  Gobierno,  aunque  éste  lo  compu- 
siesen ángeles,  brotaran  los  abusos  y  se  engendrara  el  descontento 
aunque  no  existiesen  suficientes  motivos  para  alentarlo. 

Mas  si  en  el  interés  de  la  apetecida  conciliación,  cuyo  inmenso 
precio  somos  los  primeros  en  reconocer,  pedimos  abstinencia  y  tem- 
planza de  parte  del  Gobierno,  todavía  es  mayor  la  importancia  de 
que  el  país  se  preste,  contribuya  y  trabaje  para  que  se  formen  las 
costumbres  públicas,  sin  las  cuales  la  libertad  política  tiene  que 
ser  una  mera  ilusión,  y  el  régimen  representativo  una  colosal 
mentira. 

Séame  permitido  reclamar  la  calificación  de  axioma  que  con. 
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frecuencia  he  desenvuelto  en  favor  de  la  doctrina  de  que  no  hay 
gobierno  constitucional  que  sea  posible,  ínterin  el  genio  y  las  cos- 
tumbres del  país  no  se  acomoden  á  llenar  la  parte  de  acción  atri- 
buida por  las  instituciones  á  los  ciudadanos,  pues  cuando  éstos  por 
indiferencia  ó  por  oti*as  causas  no  desempeñan  con  constancia  y 
regularidad  sus  deberes  cívicos ,  sucede  que  como  con  arreglo  á  la 
Constitución  se  supone  ima  participación  del  país  que  éste  no  ha 
tomado  realmente  en  los  hechos  que  aparecen  como  siendo  resultar 
do  de  la  expresa  voluntad  de  la  mayoría,  las  resoluciones  que  en 
nombre  de  esta  misma  mayoría  se  proclaman,  aunque  deban  consi- 
derarse como  la  expresión  legal  de  la  opinión  pública,  no  por  eso 
son  la  representación  verdadera  y  genuina  de  las  aspiraciones  de  la 
nación. 

Semejante  estado  de  cosas  priva  al  engañoso  mecanismo  político 
que  se  da  como  símbolo  del  interés  patrio,  de  la  fuerza  moral,  dB 
la  confianza  que  divorcia  á  los  gobiernos  de  la  opinión  del  país  y 
los  deja  expuestos  á  las  repentinas  catástrofes  de  que  hemos  visto 
ser  víctimas  á  situaciones  consideradas  como  fuertes  la  víspera  de 
haber  sido  derrumbadas. 

Nada  más  lejos  de  nuestro  pensamiento  que  el  que  el  raciocinio 
que  acabamos  de  emplear  envuelva  una  amenaza  encubierta,  un  pro- 
nóstico siniestro  aplicable  á  la  restauración  para  la  que  al  contrario 
deseamos  estabilidad  y  gloria,  toda  vez  que  ella  simboliza  la  última 
esperanza  de  ver  realizado  el  ensueño  de  nuestra  vida  entera,  la 
<íonsolidacion  de  la  monarquía  constitucional,  funcionando  dentro 
de  las  condiciones  de  la  libertad  y  de  las  tradiciones  patrias,  con 
cuyo  hermanamiento  podrá  tan  solo  echar  raices  el  sistema  de  go- 
bierno indígena  y  liberal  de  que  los  partidos  militantes  no  han  lo- 
grado dotar  al  país. 

Pero  para  llegar  á  semejante  resultado,  es  absolutamente  nece- 
sario que  los  ciudadanos  se  muestren  tan  celosos  de  sus  derechos, 
como  sumisos  al  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  tengan  confianza 
en  la  ley  y  se  sirvan  de  ella,  que  conozcan  el  precio  de  las  garan- 
tías constitucionales  y  sepan  reclamar  su  observancia,  que  se  per- 
suadan que  sin  sujetarse  á  reglas  de  conducta  que  aunen  sus  recí- 
procos esfuerzos  y  les  dé  el  poderoso  apoyo  de  colectividades  inte- 
ligentes y  organizadas,  ínterin  todas  estas  cosas  no  sean  hechos 
realizados  y  tangentes,  la  cosa  pública  tendrá  que  estar  á  la  merced 
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dfl  las  influencias  oficiadles,  ó  de  la  presión  y  violencia^  de  las  fac 
oiones,  dispuestas  siempre  á  retraer  y  á  intimidar  á  los  paeífieos 
ciudadanos. 

¿De  qué  sirve  que  haya  elecciones,  si  pocos  son  los  que  se  cui- 
dan de  vigilar  las  operaciones  pi'eparatorias  de  la  formación  de  la» 
listas  electorales,  de  su  rectificación  y  pureza?  ¿Si  llegada  la  hora  de 
Votar  no  ha  habido  cuidado  de  combinar  candidaturas  que  r^re- 
senten  las  aspiraciones  é  intereses  de  los  poderdantes,  sino  se  pre- 
ocupan éstos  de  que  la  delegación  que  van  á  conferir  responda  ^  las 
opiniones  reinantes  en  los  comicios? 

Todos  estos  procedimientos  exigen  íé,  tiempo  y  organización,  é 
ínterin  los  ciudadanos  no  se  penetren  de  que  les  cumple  ocuparle 
seriamente  de  esta  organización  que  ha  de  darles  aliento,  seguridad 
y  fuerza  para  ver  realizadas  sus  nociones  de  lo  que  requiere  su 
propio  bien  y  el  del  público,  vano  y  estéril  será  criticar  la  conduc- 
ta de  los  gobernanta  y  las  tendencias  de  las  opiniones  rivales. 

Esta  organización  corresponde  en  primer  término  á  los  parti- 
dos, pues  la  formación  y  disciplina  de  estas  colectividades  es  ele- 
mento esencial  de  la  vida  publica  en  las  naciones  modernas.  En 
las  Repúblicas  de  la  antigüedad  y  en  las  de  la  Edad  Media  el  po- 
der político  se  hallaba  reconcentrado  en  una  sola  localidad.  El 
vecindario  de  Atenas,  el  de  Esparta,  el  de  Roma,  el  de  Florencia 
ejercían  el  monopolio  de  la  soberanía.  Los  demás  subditos  del  Esta- 
do si  no  eran  habitantes  de  la  ciudad  privilegiada  no  participaban 
dal  derecho  de  deliberación  y  de  sufragio.  Bajo  semejante  régimen 
para  nada  se  necesitaba  el  concierto  previo  de  los  que  eran  llama- 
dos á  influir  sobre  la  marcha  de  la  cosa  pública.  Concurrir  al  £oro, 
oír  á  los  oradores  y  votar  según  su  conciencia  ó  su  capricho,  bas- 
taba á  un  ateniense,  á  un  romano  para  cumplir  su  deberes  cívicos. 

Mas  lo  que  en  las  democracias  antiguas  podia  efectuarse  por 
medio  de  la  rápida  y  continua  relación  en  que  se  hallan  los  habi- 
tantes de  una  misma  localidad,  en  las  naciones  modernas,  eai  la» 
que  rige  la  ley  de  las  mayorías,  las  que  tiene  que  ser  producto  de  la 
opinión  y  de  los  votos  de  individuos  diseminados  en  un  vasto  ter- 
ritorio, la  existencia  y  la  organización  de  los  partidos  es  de  la  esen- 
cia misma  de  las  instituciones,  que  no  podrían  funcionar  ni  llena- 
rían su  objeto  á  menos  de  no  entenderse  y  proceder  de  acuerdo  los 
gu©  moran  á  grandes  distancias  unos  de  otros. 


KL  RÉGIMEN   CON-STITUOIONAL ,    ETC.  87 

Ah<»a  bien,  para  coiisuifcuirse  loa  partidos  necesitan  proclamar 
principios  conocidos  que  enuncien  lo  que  se  proponen  ser,  lo  que 
©1  públic©  .puede  esperar  de  su  agencia  y  predominio;  y  claro  e», 
que  el  ascendiente  de  estos  principios  requiere  como  primeras  é  in- 
declinables -condiciones,  moralidad,  patriotismo  é  ilustración,  tofdo 
ello  reasumido  en  programas  cuya  bondad  sea  patente,  al  mismo 
tiempo  que  la  observancia  de  las  doctrinas  que  los  partidos  se  pro- 
pongan hacer  prevalecer,  exige  disciplina  y  procedimientos  que 
justiñquen  su  conducta  é  impriman  unidad  á  sus  propósitos. 

De  cuáles  deban  ser  estos  procedimientos,  me  he  ocupado  lar- 
gamente en  mi  libro  de  la  Organización  de  los  paHidos,  dedicado 
á  exponer  las  reglas,  á  las  que,  para  llenar  dignamente  su  misión, 
deben  obedecer  en  sus  relaciones  con  el  público  y  consigo  mismo 
los  hombres  afiliados  á  parcialidades  políticas^ 

No  cabe  reproducir  aquí  la  enseñanza  contenida  en  la  obra  á 
que  acabo  de  referirme,  pero  la  teoría  en  ella  expuesta  no  ha  sido 
impugnada  por  nadie,  y  antes  al  contrario  no  ha  dejado  la  expe- 
riencia de  acreditar  que  cuando  se  han  puesto  en  practica  aquellos 
principios,  siis  resultados  han  sido  en  extremo  satisfactorios. 

Pero  los  partidos,  no  obstante  lo  necesario  que  son  en  el  juego 
de  las  instituciones  de  la  libertad,  no  lo  son  todo  en  ellas.  Lo  que 
los  partidos  representan  es  una  cosa  muy  distinta  de  los  intereses 
representados  por  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  atentos  á  que 
ante  todo  se  respete  su  seguridad  individual,  su  propiedad,  á  que 
la  justicia  se  administre  equitativamente,  áque  los  dereclios  comu- 
nes no  sean  vulnerados,  á  que  el  imperio  de  las  leyes  supere  á  toda 
clase  de  indebida  ingerencia. 

En  que  estos  grandes  y  sacrosantos  intereses  por  nadie  sean 
desconocidos  ni  hollados;  todos  los  partidos,  todos  los  españoles 
«e  hallan  igualmente  interesados;  y  como  estos  intereses  son  los  que 
generalmente  desconocen  las  parcialidades  que  triunfan,  merced  á 
la  indiferencia  y  al  desconcierto  de  los  hombres  educados,  poseedo- 
res y  rectos  que  se  dejan  avasallar,  oprimir  y  despojar  por  las  par- 
cialidaíles  dominantes,  no  queda  otra  esperanza  de  poner  remedio 
á  los  males  y  abusos  que  todos  lamentan,  sino  la  de  organizar  la 
defensa  de  los  intereses  públicos  para  oponerla  á  los  ataques  de  las 
bandería».  Esta  organización  inofensiva  y  saludable  no  significa  la 
guerra  á  los  partido». 
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Estos  pueden  vivir  á  sus  anchas,  con  tal  que  no  falten  á  la 
leyes  y  respeten  los  derechos  de  la  generalidad  de  sus  conciudada- 
nos, con  tal  que  no  empleen  el  poder,  cuando  lo  ejercen,  en  opri- 
mir á  los  que  no  piensen  como  ellos.  Solamente  entonces  la  liber- 
tad podrá  ser  gustada  por  los  pueblos  y  dejará  de  ser  el  foco  de 
turbulencias,  de  anarquía  y  de  desgarramientos  que  nos  rebajan 
ante  el  mundo  civilizado,  alejando  la  paz  de  nuestro  suelo  y  retar- 
dando el  desarrollo  de  nuestra  prosperidad. 

Ahora  bien;  ¿para  cuándo  se  espera  á  dar  principio  á  esta  obra 
salvadora,  cuya  realización  no  eabe  sea  efecto  de  máximas  genera- 
les de  una  teoría  abstracta,  por  luminosa  que  su  exposición  pueda 
parecer?  Aquí  se  entra  en  el  terreno  de  la  enseñanza  práctica,  de  la 
escuela  propiamente  dicha,  del  trabajo  á  la  vez  individual  y  colec- 
tivo que  están  llamados  á  emprender  en  común  los  hombres  que  se 
hallen  persuadidos  nde  que  los  medios  políticos  empleados  hasta 
ftel  presente,  continuarán  siendo  ineficaces  ínterin  los  partidos  per- 
iimanezcan  en  la  situación  en  que  se  encuentran,  y  no  se  persuadan 
1 1  de  la  necesidad  de  reconstruir  bajo  bases  nuevas;  inspirándose 
liante  todo  del  deber  moral  de  dedicarse  á  la  educación  moral  del 
iipaís,  por  medios  que  aseguren  el  respeto  y  la  observancia  de  los 
iiprincipios,  la  conciencia  de  estos  mismos  principios  por  parte  de 
«cuantos  los  hayan  abrazado,  la  constancia  de  una  acción  volunta- 
t tria  y  colectiva  de  parte  de  los  ciudadanos,  el  miramiento  hacia 
iflos  derechos  ajenos,  la  tolerancia  hacia  las  opiniones  contrarias, 
1 1  el  propósito,  en  fin,  de  conservar  de  nuestras  leyes  patrias  y  eos- 
adumbres  antigvus,  todo  aquello  que  no.  sea  opuesto  ó  pueda 
iiconciliarse  con  las  condiciones  esencialesde  la  libertad,  n 

iilnterin  todo  esto  no  se  resuelva,  ínterin  todo  esto  no  se  ponga 
iipor  obra,  permaneceremos  en  revolución,  por  más  que  los  partidos 
I» desorganizados  se  engrían  con  que  su  victoria  es  definitiva,  n  (1) 

Andrés  Boí^rego. 


(1)    España  y  la  Rtvolucion,  por  D.  Andrés  Borrego,  Madrid,  1854. 
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UN  VIAJE  Á  LA  CHINA 
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No  teniendo  ya  nada  que  ver  en  Cantón,  donde ,  como  en  toda 
la  China  meridional,  se  respira  un  ambiente  mefítico,  resolví  mar- 
char á  la  ciudad  cercana  de  Nanking,  la  de  las  torres  de  porcelana, 
el  baluarte  de  los  imperiales  contra  Taepings  (2),  la  puerta  del 
Yang-Tze-Kiang,  riquísima  comarca,  en  fin,  á  Shang-Hai. 

Llegué,  después  de  siete  dias  de  navegación,  subiendo  las  ama- 
rillas aguas  del  rio  Azul ,  sin  que  me  ocurriera  suceso  digno  de 
contarse  hasta  desembarcar  y  alojarme  en  Astor-House ,  la  fonda 
menos  infecta  de  la  localidad,  cuyo  aspecto  es  semejante  á  cuanto 
.había  visto  en  el  Celeste  Imperio.  Tan  solo  varía  la  población,  muy 
diferente  de  los  chinos  del  Sur:  allí  eran  pálidos,  cobrizos,  flacos  y 
ligeramente  vestidos  de  algodón,  mientras  aquí  aparecen  sonrosa- 
dos como  muñecos  y  gordos  como  Budas;  envueltos  en  cuatro  6 
cinco  pellizas  superpuestas  y  forradas  de  piel  de  carnero ,  cada  uno 
de  esos  hombres  exhala  más  olor  á  chotuno  que  un  gran  rebaño,  lo 
cual  se  comprende:  llevan  media  docena  de  chalecos  sin  niangaa,  y 
encima  una  hopalanda  larga  hasta  las  rodillas;  esto  bajo  las  pelli- 


(1)    Véanse  los  números  195,  196,  198,  200,  202,  203  y  204  do  In  Rkviíta. 
^2)    Rebeldes.' 
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xas;  de  modo,  q^ue  más  parecen  fardos  de  lana  que  seres  humanos. 

Quiso  el  azar  conducirme  en  mi  primera  excursión  por  la  ciu- 
dad al  barrio  de  las  fondas  chinas ,  de  cuya  cocina  he  ofrecido  ya 
una  muestra  á  mis  lectores,  y  creo  será  bastante;  pero,  sí  me  chocó, 
la  confusa  aglomeración  de  castas ,  desde  la  más  vulgar  hasta  la 
más  encopetada  délos  negociantes  millonarios,  comiendo  en  mesas 
contiguas  manjares  suntuosos  ó  repugnantes.  A  la  derecha,  un  rea- 
taurant  para  gente  rica;  hay  más  de  trescientos  comensales  senta- 
dos cuatro  á  cuatro  alrededor  de  pequeñas  mesas  adornadas  con 
flores  de  papel  y  naranjas  mandarinas;  mozos  bien  vestidos  los  sir- 
ven, ceremoniosamente,  compotas  verdes  y  glutinosas  que  sus  pali- 
tos de  marfil  trasladan  de  los  platos  de  cristal  tallado  al  antro  abier- 
to entre  sus  vastas  y  risueñas  mandíbulas. 

A  la  izquierda,  en  calle  paralela  á  ésta,  comedores  para  la  clase 
media:  no  hay  aquí  palanquines  blasonados  esperando  á  sus  due- 
ños; escasez  de  flores  y  de  frutas,  pero  ruido ,  mucho  ruido ,  ruido 
infernal;  ¡un  ruido  chino!  comparable  solo  á  la  música  de  Wagner. 

Más  lejos  se  encuentra  la  puerta  de  Montauban ,  é  inmediata 
una  larga  calle,  cuyo  aspecto  estremece  la  naturaleza  más  linfáti- 
ca: comen  aquí  los  pobres  de  ínfima  clase,  una  especie  de  mendigos 
gue  apenas  tienen  forma  humana.  Casi  desnados,  sufren  el  agua,  el 
viento  y  la  nieve,  conservando,  no  obstante,  su  carácter  bullicio- 
so, alegre;  alegría  que  raya  en  frenesí,  cuando  ven  venir  hacia  ellos 
otra  turba  de  andrajosos  hambrientos,  trayendo  un  perro  muerto, 
hinchado,  putrefacto  y  desollado,  recién  extraído  del  foso,  lleno  do 
sucias  aguas,  que  circunda  las  murallas  almenadas,  defensa  y  lími- 
te de  Shang-Hai.  Esos  desgraciados  cambian  entre  si  mil  ceremo- 
nias antes  de  ocupar  los  taburetes  y  devorar  sobre  unos  maderos, 
que  quieren  ser  mesas,  ratas,  culebras,  canes  y  otras  infecciones  por 
el  estilo. 

La  cortesía,  cuando  se  exajera  ó  se  usa  fuera  de  lugar ,  es  una 
farsa  miserable,  una  asquerosa  mistificación ,  y  en  China  la  llevan 
hasta  un  extremo  que,  pasando  los  límites  de  lo  natural,  de  lo  de- 
bido, de  lo  verosímil,  de  lo  cómico  y  aun  de  lo  ridículo,  toca  en  el 
absurdo.  Abandonando  este  barrio,  semejante  á  vasta  cocina  ú  hor- 
no jigantesco  de  dos  kilómetros,  tomé  con  mi  guia  por  una  estrecha 
calle,  que  en  vez  de  conducir  al  campo,  como  yo  deseaba,  me  hizo 
caer  en  inmunda  cloaca,  en  medio  de  la  última  clase  de  consumidores. 
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Estos,  al  méios,  no  eran  ceremoniosos;  ávidos  cazadores,  per- 
seguian  encarnizadamente  á  una  nube  de  insectos  de  dos,  cuatro, 
ocho,  diez,  ciento  y  mil  patas,  bichos  con  trompa  y  cola  que  salta- 
ban á  bandadas  sobre  sus  liarapos;  en  cuanto  un  rayo  de  sol  ca- 
lienta estos  escuadrones  picantes,  rampantes  y  apestosos ,  origen  y 
consecuencia  de  la  lepra  y  de  la  elefantitis,  los  mendigos  los  co- 
gen con  sus  gárrulas  uñas,  entre  sus  dientes  los  machacan  y  se 
los  tragan.  Yo  creia  ser  presa  de  horrible  pesadilla ;  parecíame  in- 
verosímil, imposible,  y,  sin  embargo ,  era  una  triste  realidad :  en 
vano  eché  á  correr,  huyendo  de  la  asquerosa  bacanal;  ella  me  per- 
eiguió  en  el  espacio  de  más  de  un  kilómetro,  durante  el  cual  no  cesé 
de  oir  gritos  triunfantes,  como  en  un  halalí,  y  el  rechinar  de  dien- 
tes crispados  por  la  gula,  lo  mismo  que  otro  pecado  capital  crispa 
los  del  mico.  Dante,  en  sus  poéticos  delirios,  no  imaginó  infierno 
•emejante  para  sus  ángeles  caldos. 

De  regreso  á  la  fonda,  pasé  delante  del  Ya/men,  residencia  del 
Too-Tai j  autoridad  local.  Frente  á  esta  mansión  se  halla  la  cárcel, 
vecindad  prescrita  por  los  usos  del  extremo  Oriente,  donde  el  po- 
der no  significa  fuerza  social,  encarnación  del  pueblo  en  el  Estado, 
Bino  terror,  castigos,  tormentos  y  suplicios  varios.  Sentado  ese  prin- 
cipio, es  natural  que  el  alojamiento  de  un  alcaide  se  halle  cerca  de 
la  prisión  encargada  á  su  custodia.  jQué  contraste  el  de  ambos  edi- 
ficios!... Las  paredes  de  la  cárcel,  negras  y  de  aspecto  sombrío, 
chocan  con  los  barnizados  techos,  los  pórticos  de  mármol  cincela- 
do y  las  caladas  molduras  que  adornan  el  palacio  gubernamental, 
cuyos  lujosos  balcones  insultan  alas  ventanas  de  los  calabozos,  de- 
fendidas solamente  por  rejas  de  bambú,  sin  más  cristales  ni  made- 
ras; así  la  lluvia,  la  nieve  y  el  viento,  azotan  el  rostro  de  los  infe- 
lices presos.  Nueva  caballeriza  de  Augias,  la  escoba  que  ha  de  bar- 
rerla todavía  no  está  mandada  fabricar;  y  en  ese  antro  sucio  y  os- 
curo esperan  los  reos  su  sentencia,  ignorando  si  serán  tostados, 
aserrados  por  secciones  desde  los  pies  subiendo  hasta  el  cuello,  sus- 
pendidos cabeza  abajo  dentro  de  un  pozo,  ó  desollados  lentamente 
con  una  navaja  de  afeitar,  con  la  circunstancia  agravante  de  untar 
oon  vitriolo  las  cortaduras  hechas  en  la  piel. 

¡Subdito  del  Celeste  emperador!  ¡Hermosa,  envidiable  posición 
•ocial! — No  quiero  á  los  chinos;  mas,  por  humanidad,  yo  les  daria 
la  revancha,  votando  para  ellos,  y  solo  para  ellos,  una  Constitu- 
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cion  democrática  con  sus  derechos  individuales  y  todo.  Ese  pueblo 
súbitamente  emancipado,  oscurecerla  la  fama  de  los  incendiarios  de 
Ilion,  de  Asdrábal,  de  Atila,  de  Genserico,  de  los  caudillos  de  la 
Conimiine  de  París  y  de  sus  imitadores  en  Alcoy  y  en  Cartagena; 
pero  allí  seria,  realmente,  justicia  social. 

Shang-Hai  es,  por  su  importancia  como  población  y  centro  co- 
mercial, la  tercera  ciudad  del  imperio;  capital  de  una  de  las  diez  y 
ocho  provincias  en  que  este  se  divide,  sigue  en  categoría  á  Sut- 
cheu  y  á  Hotchou.  Sus  diez  mil  negociantes  comercian  con  el  ex- 
tranjero, y  en  su  gran  mercado  se  hallan  todos  los  géneros  de  im- 
portación y  exportación,  lo  cual  le  imprime  cierto  carácter  cosmo- 
polita, pudiéndose  afirmar  que  es  la  ciudad  más  europea  de  toda  la 
China,  pues  Macao,  alfin,  esuna  colonia  portuguesa,  y  Hong-Kong, 
como  su  nombre  lo  indica  (1),  no  es  más  que  un  inmenso  almacén 
donde  se  vende  fche  en  magníficos  palacios. 

'  Candelabros  de  gas  iluminan  sus  calles,  formadas  por  casas 
construidas  á  la  europea,  aisladas,  con  ventanas  en  las  cuatro  fa- 
chadas, provistas  de  chimeneas,  baños,  jardines  y  de  todo  el  con- 
fort imaginable;  y  en  sus  paseos,  bastante  inferiores,  se  ven  damas 
extranjeras  al  lado  de  sus  maridos;  costumbre  que  choca  con  las 
del  país  donde  la  mujer  solo  tiene  una  existencia  interior,  no  sale 
más  que  para  ir  á  las  pagodas,  y  eso  en  silla  de  mano  ó  en  carreta, 
según  habita  el  Sud  ó  el  Norte  del  imperio.  Los  diablillos,  como 
los  chinos  llaman  á  los  niños  europeos,  juegan,  corren  en  sus  velo- 
cípedos, gritan,  discuten  y  se  pegan,  con  asombro  del  vecindario 
indígena,  que  á  ellos  y  á  nosotros,  los  diablos  extranjeros,  nos  com- 
para, yendo  en  carruaje,  con  Tchu-Ko-leang,  terrible  caudillo, 
gran  táctico  de  la  dinastía  de  los  Han. 

Shang-Hai  tiene  además  de  europeo  su  organización  municipal 
y  mercantil,  habiéndose  instalado  después  déla  invasión  anglo -fran- 
cesa, en  1860  un  ayuntamiento,  un  tribunal  civil,  otro  de  comercio  y 
un  cuerpo  de  aduaneros  mixto  de  chinos  y  subditos  de  las  dos  na- 
ciones invasoras.  Empero,  todo  ese  progreso,  todos  esos  explendo- 
res  son  de  fecha  reciente;  datan  de  la  destrucción,  por  los  rebeldes, 
de  Sutchou;  la  Cápua  china,  de  la  cual  decia  un  proverbio:  "En  lo 
alto  el  Paraíso,  abajo  Sutchou.  n — De  ella  cuentan  las  crónicas:  bajo 


(1)    Hong,  villa;  Kong,  casa  do  comercio. 
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el  cielo  hay  iina  tierra  rica;  es  el  Kiang-nan.  ¡Sutchou  es  esplén- 
dido! bajo  el  cielo  se  encuentran  pocas  ciudades  como  esta. — Las 
personas  ilustradas  y  elegantes  son  el  vulgo  de  sus  habitantes;  no 
obtienen  los  grados  literarios,  sino  después  de  sucesivos  exámenes; 
sus  diez  mil  vendedores  se  amontonan  como  nubes  en  Nan-hao. — 
Los  productos  de  la  montaña  y  del  mar  llenan  sus  calles;  cien  mil 
juncos  aguardan  su  cargamento  de  arroz;  en  la  aduana  de  Tien^ling 
los  mástiles  forman  espeso  bosque;  á  la  puerta  del  Oeste  están  las 
tiendas  de  perlas,  diamantes,  joyas  de  plata  y  de  oro;  los  montes 
de  piedad  se  cuentan  por  centenares,  así  en  la  ciudad  como  en 
sus  alrededores:  "los  bateleros  se  reúnen  en  la  pagoda  de  Yu/in 
miao;  la  vida  es  fácil  para  todo  el  mundo;  el  exterior  de  las  tien- 
das es  magníñco;  sus  escaparates  son  de  cristal  y  madera  tallada; 
sus  dependientes  parecen  hijos  de  mandarines,  visten  en  verano  li- 
geras pellizas,  seda  y  tafetán,  pasan  las  noches  plácidamente  en 
conciertos,  tocando  la  guitarra  y  cantando;  el  movimiento  comer- 
cial es  tan  enorme  que  las  linternas  arden  en  los  almacenes  hasta 
media  noche;  en  las  tiendas  de  thé  se  bebe  el  famoso  de  tchien  pien; 
son  innumerables  las  tabernas  y  hay  confiterías  de  todas  clases... 
En  los  barrios  de  Yien  fang  pang  y  de  Tan  inan  las  mujeres  riva- 
lizaii  en  belleza,  en  el  manejo  de  la  flauta  y  de  la  guitarra...  Las 
cuatro  estaciones  son  á  cual  más  amenas;  en  Yun  in  an  se  vende  el 
perfume  Tan  Kuei,  etc.,  etc.,  etc.ii 

Pero,  una  noche,  noche  nefasta  del  año  1860,  á  la  primera  ve- 
lada, cuando  la  luna  irradiaba  más  brillante,  Sutchou  es  tomada 
por  los  rebeldes;  ¡era  el  tercer  dia  de  la  cuarta  luna!  (1)  la  pobla- 
ción huye  ante  el  peligro,  lloran  los  hombres,  y  las  mujeres  son 
violadas  al  grito  de  ¡Wang  iél  (2). — Aquí  fué  Troya:  á  la  segunda 
velada,  la  luna  ilumina  el  salón  de  recepciones;  los  Toepings  de 
largos  cabellos  son  feroces  como  tigres,  y  con  perverso  corazón  con- 
sumaron la  hecatombe  más  terrible  que  han  visto  los  siglos;  en 
quinientos  años,  no  habia  soplado  tan  violertto  huracán  de  sables 
agitados  con  furibunda  «nñn;  estaba  escrito  que  todo  el  mundo 
debia  perecer. 

A  la  tercera  velada,  los  pocos  habitantes  de  Sutchou  que  logra- 
ron salvar  su  vida,  se  refugiaron  en  Shang-Hai,  puerto  nuevo,  don- 


(1)  3  de  Mayo. 

(2)  Jefe  de  los  rebeldes. 
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de  en  tropel  entraron  confundidos  ricos  y  pobres.  ¡Que  calamidad!.. 
A  la  cuarta  velada,  la  luna  ilumina  el  desieruo  solar  de  Sutchou 
¡es  indecible! — Antes  allí  se  era  feliz,  todx)  estaba  barato,  y  sin  di- 
nero en  el  cinto  se  tenian  primores.it 

Según  esta  leyenda,  la  destruida  ciudad  era  una  especie  de  Jau- 
ja en  tierra  firme;  más  no  sucede  así  en  su  sucesora;  la  vida  es  muy 
cara,  como  en  todo  gran  centro  mercantil,  frecuentado  por  extran- 
jeros que  solo  desean  gozar  durante  los  breves  instantes  de  libertad 
que  sus  negocios  les  dejan.  Por  eso  en  Shang-Hai  existen  cafés,  cer- 
vecerías, un  casino,  teatros  y  otros  lugares  de  recreo. 

El  imán  del  oro  atrae  á  los  lugareños,  y  sobre  todo,  á  las  luga  • 
reñas  que  comienzan  siendo  criadas,  ascienden  á  señoras  hasta  cierto 
punto  y  acaban  Dios  sabe  como,  porque  la  vida  galante  es  efímera 
como  todos  los  placeres  terrenos,  porque  al  pecado  sigue  más  ó  me- 
nos tardé  la  expiación.  Víctimas  de  su  afición  al  lujo ,  de  su  pereza 
ó  de  su  instintiva  coquetería,  las  criadas  en  Shang-Hai  se  visten,  se 
adornan  y  se  perfuman  lo  mismo  que  sus  amas,  diferenciándose  so- 
lamente de  éstas  en  sus  enormes  pies;  más,  debo  decir,  honrando  á 
la  verdad,  que  son  bonitas,  irresistibles  esas  pecadoras,  blancas  y 
.sonrosadas,  con  su  alto  moño  atado  con  hilo  de  oro,  su  cabellera 
sembrada  de  alfileres  de  plata  mate,  como  la  flor  del  jazmin,  y  su 
gran  flecha  dorada,  atravesándola;  ellas  usan  brazaletes  trenzados 
de  plata  ó  de  oro  de  cinco  matices;  negras  y  pobladas  cejas,  ojos 
muy  expresivos  y  una  boca  que  parece  estuche  de  coral,  guarneci- 
do de  granos  de  arroz  humedecido  por  el  rocío  matinal,  completan 
sus  hechizos. 

Viéndolas  pasar  con  su  pañuelo  de  nipis  en  la  mano,  cubierta 
de  ricos  anillos,  los  tenderos  se  levantan  conmovidos,  exclamando, 
¡seductora  criatura!...  Es  la  impresión  que  causan  mirándolas  por 
detrás;  mas  su  rostro,  aunque  bello,  tiene  una  espresion  de  coque- 
tería estudiada,  de  artificial  dulzura,  de  una  frialdad  tan  cínica 
que  hiela  la  sangre  en  las  venas  de  un  hombre  observador. 

Así  llegan  á  Shin  pei  men  (1),  se  dirigen  á  través  de  las  calles 
europeas  y,  en  cuanto  hallan  una  amiga,  se  sientan  á  tomar  thé  en 
Li  chué  taé-HousCf  vocablo  anglo-chino,   que  sirve  de  muestra  al 


(1)    Puerta  del  Norte,  ahora  de  Montauban. 
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café  más  elegante  de  1^  ciudad...,  compran  pepitas  de  sandía  tost«#- 
das  y,  masticándolas,  cambian  s[m  confidencias. 

Por  curiosidad,  tome'  asiento  en  una  mesa  cercana  á  otra  ocu- 
pada por  dos  de  esas  beldada,  y  mi  guia  me  tradujo  el  siguiente- 
trozo  de  su  conversación  familiar: 

•'¡Hermana  mía!  ¡ya!  creen  que  yo  gano  mi  arroz  acompañando' 
á  dos  niñas;  pero,  mi  verdadero  talento  es  el  amor. — Hermana  ¡yaí 
&  un  palmito  como  el  tuyo  se  oftece  un  porvenir  de  diez  años. — 
Entretanto,  sirvo  en  una  buena  casa  cuyo  régimen  es  excelente;  1»; 
señora  me  quiere  y  yo  doy  más  órdenes  que  ella  ^  la  vieja  criada; 
solo  tengo  una  queja:  la  mamá  vigila  mucho  á  su  hijo  mayor. — Va- 
monos; temo  que  mi  esposo  vuelva  y  no  me  halle  en  casa. — Hasi» 
la  vista  ¡mañana  en  la  théeria  Yui  tcking. 

Quede'  edificado:.,  ¡oh  repugnante  materialismo!  ¡Oh,  chinas; 
seréis  quizá  hembras,  pero  no  sois  mujeres  I 

Ahora  bien,  por  su  índole  especial,  ¿merece  semejante  anatema 
la  mujer  china?  ¿No  tiene  acaso,  lo  mismo  que  todas  las  hijas  de 
EVa  el  ge'rmen  del  bien  y  del  mal? — Sí  ó  no;  podria  contestar  a 
pricn'i;  más  en  vez  de  sentar  temerariamente  una  afirmación,  pre- 
fiero demostrar  su  exactitud  dando  á  conocer  la  condición  social  y 
el  rango  que  ocupa  en  la  familia  esa  mujer. 

Aunque  la  China  siempre  haya  vivido  aislada  de  las  otras  na- 
ciones, sabemos  de  ella  lo  bastante  para  conocer  que  la  mujer  ea 
considerada  allí,  y  en  todo  el  Oriente^  como  un  ser  muy  inferior 
al  hombre;  idea  resultante  de  la  poligamia,  de  la  clausura  y  de  la 
ignorancia.  Por  eso,  no  obstante  ser  femenina  la  mitad  cuando  me- 
nos de  la  población  chinesca,  nada  ó  poco  influye  en  la  vida  civil, 
política  y  religiosa  del  Celeste  Imperio,  educada  como  está  para 
una  existencia  sedentaria,  retirada  y  sumisa,  sin  más  cultura  inte- 
lectual que  la  necesaria  para  saber  dirigir  una  casa,  criar  gusanos 
de  seda,  tejer  y  bordar,  permitiéndoles  solamente  la  música,  pero 
nada  de  literatura  ú  otras  artes;  ni  aun  á  leer  les  enseñan,  ñmdán- 
dose  en  que  hay  libros  malos.  Si  es  esposa  ó  mujer  principal,  está 
sujeta  al  poder  arbitrario  del  marido;  mujer  segunda,  sometida  á 
las  caprichosas  exigencias  de  la  primera.  Como  madi'e,  goza,  si,  de 
algunas  prerrogativas  debidas  al  amor  filial,  esa  religión  por  exce- 
lencia de  los  chinos:  ella,  entonces,  se  ve  rodeada  del  respeto,  ve- 
neración y  cuidados  de  sus  hijos,  sin  que  nunca  su  autoridad  sea 
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tan  omnímoda  como  la  del  padre.  Únicamente  la  viuda  tiene  dere- 
chos excepcionales,  pudiendo  administrar  su  fortuna,  educar  á  sus 
hijos  como  quiera,  vender  y  comprar  bienes  á  condición  de  perma- 
necer fiel  á  su  marido;  lina  segunda  boda  la  colocarla  de  nuevo  bajo 
el  yugo.  En  fin,  la  mujer  china  no  tiene  la  menor  participación 
directa  en  el  culto  religioso,  estando  relegadas  al  más  completo 
indiferentismo,  pues  si  la  introducción  del  budismo  ha  llevado  al- 
gunas á  las  reuniones  y  ceremonias  ascéticas,  ocupan  en  ellas  un 
puesto  subalterno. 

Las  que  lueg(j  abrazaron  el  cristianismo,  no  han  sentido  in- 
flamada su  alma  por  ese  ardiente  celo  propagandista  que  tanto 
contribuyó  á  los  rápidos  progresos  y  eterna  duración  de  esa  doc- 
trina en  Europa,  lo  cual  se  explica;  ignorando  la  noción  del  infi- 
nito, una  china  cristiana  no  busca  en  el  seno  de  esta  religión  la 
salvación  de  su  alma,  sino  un  rayo  de  esperanza  que  brille  en  medio 
el  caos  de  sus  tribulaciones;  una  manera  de  ser  feliz  en  este  mundo 
sin  estar  bien  persuadida  de  que  haya  otro  mejor. 

El  espíritu  estacionario  de  los  chinos  mantiene  la  suerte  de  la 
mujer  y  del  hombre,  poco  más  ó  me'nos  lo  mismo  que  era  hace 
3.000  años,  pudiendo  aplicársele  todavía  las  palabras  de  Ernesto 
Legouvé,  refiriéndose  á  las  mujeres  en  la  antigüedad:  "heridas,  no 
solamente  en  su  cuerpo  sino  en  su  alma,  en  su  inteligencia,  en  su 
dignidad;  desheredadas  del  derecho  de  obrar  y  de  vivir,  se  han 
visto  condenadas,  durante  una  larga  serie  de  siglos  á  desempeñar 
como  subalternas  los  sagrados  papeles  de  hijas,  de  esposas  y  de  ma- 
dres, ¿condenadas  por  quién?  Por  sus  naturales  protectores.  Sí,  eran 
sus  padres  los  que  las  desheredaban,  sus  maridos  los  que  las  opri- 
mían, sus  hermanos  los  que  las  despojaban;  sus  mismos  hijos  los 
que  las  gobernaban,  n 

Semejante  estado  de  cosas  modificarse  no  puede  más  que  en  vir- 
tud y  como  consecuencia  de  unas  relaciones  íntimas  y  frecuentes 
entre  chinos  y  europeos;  cuando  aquellos  vengan  á  iniciarse  en  nues- 
tras ideas,  como  se  han  iniciado  en  nuestro  comercio;  cuando  de 
cerca  hayan  visto  y  apreciado  los  beneficios  de  una  legislación  que 
concede  igual  protección  á  ambos  sexos.  Entonces  reconocerán  que 
la  mujer,  cuanto  más  instruida  es  más  digna  y  tiene  mayor  actitud 
para  llenar  la  misión  sublime  que  le  incumbe  dentro  de  la  familia, 
cuya  dicha  es  un  gran  ejemplo  de  moralidad  social. 


DE  UN   VIAJE  Á  LA  CHINA.  97 

Y  ese  instante  se  acerca  tan  rápidamente,  como  verificai-se  sue- 
len las  grandes  evoluciones  que  cambian  la  faz  de  los  pueblos, 
siendo  innegable  que  la  China  se  trasforma  muy  á  pesar  suyo, 
ciertamente,  pero  cediendo  á  la  virtud  de  los  inflexibles  principios 
en  que  está  basada  la  eterna  ley  del  progreso  humano,  la  marcha 
lenta  y  majestuosa  déla  civilización,  astro  refulgente  que,  después, 
de  largo  eclipse,  vuelve  sus  rayos  hacia  el  Celeste  Imperio,  cuyos 
nublados  horizontes  quiere  iluminar. 

Si  así  no  fuese,  el  chino  no  haria  instruir  su  ejército  á  la  euro^ 
pea;  no  fundarla  arsenales  como  los  de  Futchou,  Shang-Hai  yNang- 
king,  dirigidos  desde  su  construcción  por  marinos  é  ingenieros 
franceses;  no  habria  comprado  á  mucha  costa  buques  blindados  que 
ahora  trata  de  construir  él  mismo;  pero,  nótese  bien,  aceptando  nues- 
tras reformas,  que  la  necesidad  de  los  tiempos  le  impone,  no  pres- 
cinde de  su  carácter  nacional,  como  lo  prueban  el  hecho  de  no  ves- 
tir sus  soldados  á  nuestra  usanza  y  el  alarde  de  colocar  en  la  proa 
de  todos  sus  barcos  de  guerra  el  dragón  imperial.  Otros  síntomas: 
el  negociante  habla  inglés  ó  francés,  según  con  quien  contrata;  do- 
mésticos y  empleados  dejan  su  tradicional  pipa  de  cobre  por  el  ci- 
garro de  Manila;  las  chinas  galantes,  y  aun  muy  respetables  ma- 
dres de  familia,  pasean  en  carruaje  descubierto;  y  hasta  los  mismos 
estudiantes,  los  elegidos  de  Confucio,  los  futuros  custodios  de  las 
doctrinas  y  de  las  tradiciones,  han  abandonado  el  antiguo  junco  y 
van  en  buque  de  vapor  á  examinarse  en  Peking  ó  en  Nanking,  las 
dos  capitales  de  la  China. 

El  telégrafo,  esa  máquina  diabólica,  se  usa  hoy  por  los  chinos 
que  desean  informarse  del  curso  de  la  seda  en  Lyon  ó  en  Londres, 
y  del  opio  en  Calcuta  ó  er^  Bombay,  no  estando  lejano  el  dia  en 
que,  á  despecho  de  su  respeto  hacia  las  cenizas  de  sus  muertos  as- 
cendientes, la  locomotora  pase  por  cima  de  los  innumerables  túmu- 
los que  cubren  sus  llanuras.  Y  esto,  mal  que  le  pese  al  mandarín 
opuesto  sistemáticamente  á  toda  reforma  que  tienda  á  civilizar 
la  China,  él  comprende  que,  entonces  ese  pueblo,  dominado  por  su 
influencia  y  por  su  codicia  explotado,  se  emancipará;  é  inspirándose 
«n  nuevas  ideas,  exigirá  mayor  intervención  en  los  asuntos  públi- 
cos, ima  severa  vigilancia  de  la  conducta  oficial  observada  por  los 
gestores  de  la  fortuna  del  Estado. 

Esa  privilegiada  claáie  mira  de  reojo  á  todo  funcionario  exfcran- 
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jero  que  sirve  al  gobierno  chino,  j  se  felicita  cuando  alguno  se  des- 
pide y  regresa  á  su  patria  con  una  fortuna.  En  su  contento,  serian 
capaces  de  acordar  á  cada  uno  un  botón  de  primera  categoría;  jya 
es  tarde!  Poderosos,  tenaces  y  astutos  diplomáticos,  como  son  los 
mandarines,  más  fácil  les  seria  cegar  el  gran  rio  Yang  Tse,  que  de- 
tener la  civilizadora  corriente  que  ha  hecho"  irrupción  en  China  por 
los  puertos  abiertos  al  comercio,  como  otras  tantas  brechas. 

El  chino,  negociante  ante  todo,  va  allí  donde  le  llama  su  inte- 
rés, poderoso  móvil  á  que  siempre  obedece;  nos  vende  sus  thés,  sus 
lacas  y  sus  sedas,  y  el  más  oscuro  labrador  sabe  que  la  exportación 
aumenta  el  valor  de  sus  frutos;  el  cantones  industrioso  y  aventu- 
rero, que  acudía  á  los  puertos  francos  con  sus  prodigios  artísticos 
de  sándalo  y  de  marfil,  es  ahora  también  sastre,  zapatero,  fotógra- 
fo, y  hasta  relojero.  Así  en  Cantón,  comprenden  mejor  que  en  nin- 
guna ciudad  china,  que  sin  las  europeos  no  habrían  prosperado 
tanto,  y,  como  trompetas  de  la  fama,  difunden  por  doquier  la  idea 
de  que  somos  necesarios,  indispensables;  que  sin  nosotros  ya  no 
pueden  vivir. 

Además,  el  chino  respeta  los  hechos  consumados  y,  una  vez  in- 
troducida, mal  su  grado,  una  innovación,  no  quiere  renunciar  á 
ella;  muchas  han  atravesado  la  gran  muralla  durante  los  últimos 
veinticinco  años;  el  movimiento  está  iniciado  y  la  China  desperta- 
da á  cañonazos  de  su  sueño  letal,  se  frota  los  ojos  oyendo  el  infer- 
nal estrépito  del  vapor,  de  las  ruedas  y  de  las  hélices;  mas  no  tar- 
dará en  abrirlos  del  todo,  y  entonces  ¡ay  de  los  mandarines! 

Empero,  mientras  llega  ese  día  la  condición  de  la  mujer  sigua 
siendo  como  es  desde  que  el  emperador  Fu-hi  (1),  instituyó  el  ma- 
trimonio, pues  antes  los  hombres  solo  ^onocian  á  sus  madres,  igno- 
rando quiénes  eran  sus  padres.  Kung-tseu  ó  Confucio,  el  moralista 
filósofo,  tanto  y  tan  justamente  venerado  por  los  chinos,  encareció 
la  importancia  deesa  institución,  diciendo  en  su  apéndice  al  I-King, 
libro  sagrado:  nUnirse  en  matrimonio  es  el  gran  objetivo  del  cielo 
y  de  la  tierra;  si  el  cielo  y  la  tierra  no  se  unieran,  los  seres  no  na- 
cerían á  la  vida.  La  unión  conyugal  es  el  principio  y  el  fin  del 
hombre,  n — Confucio  tenía  razón:  el  matrimonio  es  el  fin  del  hom- 
bre que  se  casa  y  el  principio  de  su  sucesor  legítimo. 


(1)    Primer  soberano  conocido. 
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En  las  leyes  y  costumbres  sobre  el  casamiento  chino  resalta  el 
espíritu  positivo  y  ceremonioso  de  ese  pueblo  tan  apegado  á  sus 
usos  tradicionales  que  el  mismo  culto  de  Buda  no  ha  podido  alte- 
rarlos esencialmente,  no  obstante  ser  de  origen  indio;  según  él,  nn 
genio,  Yu-Lao,  une  de  antemano  las  parejas  con  un  cordón  de  seda, 
y  nada  puede  impedir  esta  unión.  Semejante  predestinación  no  sue- 
le ser  de  buen  agüero  ni  garantía  de  felicidad  en  China,  donde  hay 
muchos  matrimonios  que  solo  de  nombre  conocen  ese  mito  llamado 
paz  conj-ugal;  y  de  Europa  no  hablo  por  creerlo  ocioso:  mis  lecto- 
res saben  que  abundan  cónyuges  resentidos  porque  el  lazo  no  loa 
estranguló  individualmente  antes  de  unirlos. 

El  libro  XIII  del  Tcheu-li  (1)  habla  de  un  funcionario  encar- 
gado de  los  matrimonios  (Mei-chi);  su  deber  consiste  en  obligar  al 
hombre  á  casarse  á  los  treinta  años  y  la  mujer  á  los  veinte.  Cuando 
la  primavera  viste  de  verde  el  ramaje  de  los  árboles,  esmalta  de 
flores  jardines  y  prados,  é  inspira  suaves  gorgeos  á  las  aves  canoras, 
ese  funcionario  convoca  á  los  jóvenes  solteros  de  ambos  sexos  y,  ea 
nombre  de  la  ley,  los  invita  á  observar  los  seis  ritos  del  matrimo- 
nio. ¿No  es  cierto  que  era  sabio  el  legislador  que  fijó  la  estación  do 
los  amores  para  someter  al  ominoso  yugo  cervices  altaneras? — Sa- 
bio, fué,  sí,  pero  también  traidor,  porque  abusaba  del  trastorno  ce- 
rebral ocasionado  por  la  sangre  hirviente  en  esa  estación  para  sacri- 
ficar víctimas  humanas  en  aras  del  dios  Himeneo. 

Sin  embargo,  son  pocas  las  bodas  que  así  se  hacen,  pues  gene- 
ralmente se  deciden  por  las  familias  de  los  contrayentes,  cuyo  gusto 
se  consulta  menos  que  el  interés  ó  conveniencia  de  sus  padres.  El 
consentimiento  de  éstos  es  indispensable,  y  el  de  los  novios  secun- 
dario, por  no  decir 'inútil.  Así  sale  ello;  de  todos  modos,  yo  creo 
que  si  en  España  fuera  obligatorio  el  casarse,  muchos  hombres  ilus- 
trados, conocedores  del  mundo  é  independientes  de  carácter,  emigi'a- 
rian  pasándose  al  moro  ó  al  turco. 

De  esta  educación  restringida  y  suspicaz,  no  era  lícito  esperar 
buenos  resultados;  y,  en  efecto,  la  única  mujer  notable  por  su  ins- 
trucción que  figura  en  la  historia  china  es  Pan-Hoei-Pan,  nacida 
en  el  siglo  primero  de  nuestra  era  (años  89  á  106).  Tuvo  dos  her- 
manos, uno  do  los. cuales,  Pan-Ku,  fué  cronista  del  imperio;  murió 


(1)    Código  máa  antiguo  de  las  costumbres  ohiaas. 
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joven  y  ella  hubo  de  continuar  su  obra,  pues  heredó  aquel  cargo 
juntamente  con  los  de  profesora  de  historia,  de  poesía  y  de  elo- 
cuencia, desempeñándolos  todos  con  lucimiento,  gracias  á  su  ta- 
lento natural  y  á  haber  recibido  una  educación  tan  superior  como 
sus  hermanos. 

Su  libro,  titulsido  Ran-Chu,  es  la  crónica  de  los  doce  emperadores 
de  la  dinastía  de  Han;  y  además  dio  á  luz  otro,  dividido  en  siete 
capítulos,  sobre  los  deberes  de  la  mujer.  Decia  en  este:  n Ocupamos 
el  último  rango.  Nos  están  destinadas  las  más  humildes  funcio- 
nes. . .  Antiguamente,  cuando  nacia  una  niña,  nadie  en  tres  dias  se 
dignaba  ocuparse  de  ella,  dejándola  en  el  suelo,  tendida  sobre  al- 
gunos trapos  viejos,  á  los  pi^  de  la  cama  de  su  madre,  y  hasta  el 
tercer  dia  no  se  empezaba  á  cuidar  de  entrambas,  i» 

Triste  cuadro  cuya  exactitud  confirma  el  Chi-King,  libro  sa 
grado,  en  uno  de  sus  capítulos,  que  dice  así:  unace  una  hija  y  se  la 
deposita  en  el  suelo,  envuelta  en  toscos  pañales;  cerca  de  ella  se 
coloca  una  teja  (1).  No  hay  en  ella  el  bien  ni  el  mal;  en  apren- 
diendo á  hacer  vino  y  á  guisar  la  comida,  no  debe  saber  más.  n 

Pan-Hoei-Pan  hizo  resaltar  nías  y  más  la  inferioridad  de  su 
sexo,  presentando  el  contraste  que  ofrecía  el  nacimiento  de  un  va- 
ron:  nal  verle,  todos  manifiestan  «u  alegría  y,  en  cambio,  si  fuera 
hembra,  afectarían  un  desden  que  no  sienten  para  significar  la  in- 
ferior condición  de  este  ser  respecto  del  otro.»»  nEse  desden,  añade, 
es  símbolo  del  desprecio  que  le  espera  durante  su  vida,  á  menos  que 
por  sus  bellas  cualidades  y  la  práctica  de  las  virtudes  propias  de  su 
sexo  obligue  á  las  gentes  que  con  ella  vivan,  á  honrarla  con  su  es- 
timación; if  y  continúa:  fi basta,  dicen,  que  una  niña  sea  dócil  á  loa 
consejos  que  recibe  en  la  casa  paterna,  y  siga  la  conducta  prescrita 
por  ellos.  II  Y  bien;  yo  sostengo  que  eso  no  es  bastante;  padre  y  ma- 
dre no  tienen  ojos  sino  para  sus  hijos;  á  ellos  todos  los  cuidados, 
todo  su  cariño,  todos  los  maestros,  y  apenas  si  un  instante  se  dedi- 
can, á  las  hijas. 

II ¿Por  qué  rehusar  á  éstas  lo  que  se  prodiga  á  aquellos?  ¿Acaso 
unas  y  otros  no  tienen  pasiones  que  domar,  deberes  que  cumplir, 
reglas  de  decencia  y  decoro  que  aprender? — Parece  que  todo  se  liga 


(1)    Emblema  del  telar,  según  unos  autores;  según  otros,  la  teja  significa  que  ^ta- 
sa expuesta  á  las  inclemencias  del  cielo;  y  el  ladrillo,  que  nace  para  ser  pisoteada. 
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para  concurrir  á  la  imperfección  de  un  sexo  que,  ya  por  su  natu- 
raleza, es  demasiado  imperfecto"  (1). 

Razón  tenia  la  ilustre  poetisa  cuyas  palabras  confirma  la  his- 
toria de  su  país,  que  registra  en  sus  páginas,  es  cierto,  algunas  em- 
peratrices, madres  ó  viudas,  que  mezclándose  en  los  asuntos  pábli- 
cos,  han  demostrado  un  espíritu  político  y  administrativo  capaz  de 
realzar  la  importancia  de  su  sexo.  Desgraciadamente,  ninguna  de 
ellas  señaló  su  reinado  por  alguna  medida  favorable  á  la  condición 
general  de  la  mujer.  Al  contrario;  las  más  célebres  se  distinguieron, 
por  su  ambición,  su  crueldad,  su  libertinaje,  en  fin,  por  actos 
opuestos  á  la  misión  de  paz  y  concordia  que  debia  esperarse  de  ellas. 

La  emperatriz  Si-Singr(7M,  primera  mujer  de  quien  hacen  men- 
ción los  anales  chinos,  floreció  por  los  años  de  2602  antes  de  la  era 
cristiana;  encargada  por  su  esposo  Hoang-ti,  de  examinar  los  gu- 
sanos de  seda,  y  ver  qué  partido  podia  sacarse  de  su  trabajo,  hizo 
reunir  una  gran  cantidad  de  esos  insectos ,  los  cuidó  ella  misma,  y 
habiendo  encontrado  la  mejor  manera  de  alimentarlos,  hilar  su 
seda  y  con  ella  hacer  telas,  se  dignó  bordar  en  algunas  piezas  flores 
y  pájaros.  (2) 

El  Chi^Klng  elogia  la  ejemplar  virtud  de  Kiang-Yuen,  esposa 
del  emperador  Ti-ko,  á  quien  se  atribuye  la  introducción  de  la  po- 
ligamia en  China  (2.400  años  antes  de  J.-C). — Kiang-Yuen,  dice, 
no  puede  ser  sospechosa  de  haber  faltado  á  su  deber;  impetrando  la 
protección  de  Chang-tí,  señor  del  cielo,  logró  concebir  á  Hen-Tsi. 
¿Queréis  saber  cómo?  Muy  sencillamente :  viuda  ya,  rogaba  ince- 
santemente á  Chang-tí  que  la  librase  de  una  vergozosa  esterilidad, 
y  á  fuerza  de  votos  y  oraciones,  cierto  dia,  haciendo  un  sacri- 
ficio, sintió  una  emoción  tan  extraordinaria  que  hubo  de  com— 
prender  estaban  colmados  sus  deseos.  En  efecto,  á  los  diez  mesea 
dio  á  luz  á  Hen-Tsi  sin  dolores  ni  espasmos. — Sin  embargo,  en 
aquellos  remotos  tiempos  habia  ya  gentes  incrédulas,  que  de  todo 
dudaban,  y  no  fe,ltó  quien  atribuyera  á  intervención  humana  ese 
milagro  divino;  súpolo  la  inocente  princesa  y  confundió  á  los  ca- 
lumniadores, exponiendo  su  hijo  en  un  lugar  desierto,  solo  frecuen- 
tado por  rebaños  de  vacas  y  de  carneros.  Al  niño  lo  hallaron  unos 
pastores  que,  compasivos,  lo  recogieron  y  cuidaron  de  su  educa- 

(1)  Y-King,  cap.  4.",  oda  6.* 

(2)  Groaier,  H.  G.  de  la  Oh. 
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ci(m. — Creció,  fué  agricultor  notable,  hízose  rico,  tuvo  ocasión  de 
conocer  al  ampei*ador  Yao,  su  hermano,  á  quien  reveló  el  secreto 
de  su  nacimiento,  y  siempre  veneró  la  memoria  de  la  madre  que  le 
habla  abandonado.  Era  un  príncipe  magnánimo. 

Lector,  ¿estás  convencido?  ¿Crees,  de  buena  fe,  en  el  milagro? 
— ^Pues  yo  tampoco. 

Luego,  hasta  el  siglo  xii;  no  se  conocieron  más  mujeres  ilustres. 
En  1147,  reinando  Sus- Cheu-Sin,  vinoá  su  corte  la  bella  Ta-Ki, 
hija  de  un  príncipe  rebelde  que  la  envió  para  solicitar  su  gracia 
del  emperador.  Inteligente  y  disimulada,  está  joven  dominó  pron- 
to el  ánimo  del  soberano,  cuya  debilidad  toleraba  todos  sus  capri- 
chos y,  entre  ellos,  uno  muy  costoso  al  pueblo  esquilmado  á  fuerza 
de  exacciones:  en  el  delirio  de  su  opulencia,  hizo  edificar  una  torre 
de  mármol,  púsole  el  nombre  de  Lu-Tai,  torre  de  los  ciervos,  é  ilu- 
minándola con  profusión  de  linternas,  se  encerró  en  aquel  faro  con 
gran  número  de  jóvenes  de  ambos  sexos.  Allí  estuvo  seis  meses 
entregada  á  toda  clase  de  desórdenes;  la  orgía  trascendió  al  palacio 
imperial  y  esta  mansión  sagrada  donde  antes  nadie  osaba  entrar, 
fué  teatro  de  escandalosas  bacanales. 

Ken-Hen,  primer  ministro,  queriendo  poner  coto  á  tanto  des- 
orden, buscó  una  joven  modesta,  de  nobles  sentimientos  y  adornada 
de  todos  los  encantos  del  alma  y  del  cuerpo;  la  puso  en  fi'ente  de 
Ta-Ki  con  objeto  de  destruir  su  funesta  influencia.  Su  belleza  se- 
dujo al  emperador;  mas,  como  se  resistiera  á  entrar  en  aquel  foco 
de  corrupción,  la  favorita  y  su  regio  amante,  irritados,  la  hicieron 
asesinar.  El  cuerpo  cocido  y  hecho  trozos,  faé  enviado  á  su  padre, 
que  también  sufrió  la  muerte;  y  no  es  esta  la  única  crueldad  que 
hay  que  reprochar  á  esa  pareja  de  caníbales:  un  dia,  deseando  sa- 
ber como  se  forman  los  hijos  en  el  seno  materno,  hicieron  venir 
muchas  mujeres  en  cinta  de  varios  meses  y,  á  su  presencia,  les  fué 
abierto  el  vientre. 

Como  la  sombra  al  cuerpo,  al  crimen  sigue  el  castigo;  subleva- 
dos los  pueblos,  aclamaron  caudillo  á  Wu-Wang,  un  príncipe  feu- 
datario; Cheu-Sin,  abandonado,  perdido,  no  tenia  fuerzas  que  opo- 
nerle y  corrió  á  encerrarse  en  su  palacio  de  Lu-Tai;  vistióse  con 
gran  esmero,  ciñó  su  diadema,  se  puso  sus  más  preciosas  joyas,  hizo 
incendiar  el  palacio  y  murió  como  Sardanápalo. — Ta-Ki  osó  presen- 
tarse al  vencedor  escotada  y   vistosamente  ataviada,   esperando 
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seducirle;  más  el,  más  indignado  por  sus  crímenes,  que  tentado  por 
sus  gracias,  la  mandó  ejecutar. 

La  invasión  de  los  tártaros  en  China  fué  motivada  por  las  mu- 
jeres. Corría  el  sétimo  siglo,  reinaba  Hosi-uang  y  el  principado 
de  Tsin  estaba  regido  por  Hung-Kong,  intrépido'  guerrero  que  en 
una  de  sus  incursiones  en  la  Tartaria  habia  secuestrado  dos  prince- 
sas á  quienes  hizo  sus  concubinas;  pronto  lo  dominaron,  é  inducido 
por  ellas,  declaró  heredero  de  su  principado  á  uno  de  sus  hijos,  lo 
cual  dio  á  los  tártaros  pretesto  para  intervenir  en  el  país  chino,  y 
conquistarlo  andando  el  tiempo. 

El  año  238,  antes  de  nuestra  era,  Tsin-chi-Hoang-Ti,  el  feroz 
emperador  que  destuyó  los  antiguos  libros,  heredó  el  cetro;  su  ma- 
dre, viuda,  joven  todavía  y  hermosa,  concibió  una  violenta  pasión 
por  Uen-Sin,  príncipe  de  la  familia  reinante,  el  cual  tenia  un  cria- 
do, Lao-Ngai,  que  la  sensible  viuda  imaginó  hacer  pasar  por  eunu- 
co, á  fin  de  tomarlo  á  su  servicio  y  utilizarlo  como  tercero  en  sus 
amores;  pero  también  se  enamoró  de  él  y  tuvo  dos  hijos,  cuyo  naci- 
miento supo  ocultar  cuidadosamente.  Al  cabo  de  siete  años  se  des- 
corrió el  velo  que  encubría  el  misterio;  ¡gran  terror!  S.  M.  china 
manda  prender  á  Lao-Ngai ,  éste  se  salva  huyendo  y,  habiéndose 
apoderado  del  sello  del  príncipe,  su  amo,  levantó  tropas  y  á  su  ca- 
beza osó  atacar  al  mismo  emperador;  batido  y  prisionero  en  la  pri- 
mera batalla,  él  y  sus  hijos  fueron  inmolados,  así  como  algunos  * 
mandarines  letrados  que  intercedieron  contra  su  regia  cómplice,  la 
cual  solo  fué  confinada  en  su  palacio  durante  algún  tiempo.  (1) 

No  citaré  más  ejemplos  de  hechos  semejantes,  que  se  repiten 
muchos  en  el  curso  de  la  historia,  efecto  de  una  ley  inflexible,  pro- 
hibiendo á  las  emperatrices  viudas  contraer  segundas  nupcias,  ley 
que  las  colocaba  en  la  dura  alternativa  de  someterse  á  rigorosa  abs- 
tinencia ó  lanzarse  á  un  desenfi-eno  que  sus  cortesanos  facilitaban, 
ya  por  adulación,  ya  por  otros  móvües  guiados.  ¿Qué  habia  de  su- 
ceder?... loque  siempre  sucede  cuando  el  hombre,  en  su  soberbia, 
intenta  derogar  las  eternas  inflexiWes  reglas  á  que  plugo  á  la  natura- 
leza sujetarnos. 

Hubo,  pues,  emperatrices,  reinas  y  princesas  disolutas:  mas 
también  casos  de  fidelidad  extricta,  guardada  por  ilustres  viudas  á 
la  memoria  de  sus  esposos. 

(1)    Hiaturia  <le  la  China,  1. 11,  pág.  376  y  siguientes. 
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En  606,  el  príncipe  Tchu  hizo  cautiva  á  Si-Kué,  mujer  de  otro 
señor  desposeído  por  aquel  de  sus  Estados  y  muerto  en  una  batalla. 
Confinada  en  un  palacio,  se  enamoró  de  ella  un  general  que,  por 
acercarse  más,  tomó  una  casa  inmediata  y,  sabiendo  que  su  Dulci- 
nea era  filarmónica,  no  hacia  más  que  tocar  y  cantar  para  ser  oido 
por  ella;  cierto  dia  entonó  un  himno  guerrero,  justamente  la  músi- 
ca predilecta  del  difunto.  Rompió  á  llorar  la  hermosa,  exclamando 
entre  sollozos;  ¡oh  Tse-yuen!  mejor  barias  si  vengases  á  mi  esposo 
que  dándome  conciertos.  Loco  de  amor,  el  general  corre,  conspira, 
levanta  un  cuerpo  de  tropas,  ataca  á  los  enemigos  de  la  bella  viuda, 
y  es  vencido.  En  balde  suspiró  toda  su  vida. 

Ejemplo  de  amor  filial:  un  gobernador  concusionario  habia  sido 
condenado  á  la  pena  de  mutilación;  su  hija  única  se  echó  á  los  piéa 
del  emperador,  y  le  dijo:  "Señor;  el  crimen  cometido  por  mi  padre 
merece  la  muerte;  vos,  concediéndole  la  vida,  trocáis  un  suplicio 
instantáneo  en  otro  continuo;  yo  soy  una  parte  de  su  ser:  si  él  re- 
sulta culpable  yo  también,  y  os  ruego  que  la  pena  caiga  sobre  mí: 
ordenad  que  me  mutilen  en  su  lugar.it — El  soberano,  conmovido 
por  este  rasgo  de  abnegación ,  indultó  al  condenado  y  suprimió  esa 
pena,  sustituyéndola  por  otras  pecuniarias,  golpes  de  bambú  y 
otras,  según  la  gravedad  del  delito. 

Otro  rasgo  humanitario  que  honra  el  corazón  de  la  mujer :  el 
año  86,  antes  de  J.  C,  reinaba  Hiao-ti,  y  presidia  el  tribunal  cri- 
minal un  magistrado  sabio  é  íntegro,  llamado  Tsiun-pu-y.  Cada 
vez  que  salia  del  palacio  de  Justicia,  su  madre  le  preguntaba  sobre 
las  sentencias  que  habia  pronunciado,  y  cuando  anunciaba  la  ab- 
solución de  un  reo  ó  la  libertad  de  un  preso ,  le  hacia  extremos  ca- 
riñosos; mas  si  alguno  habia  sido  condenado  á  muerte,  su  tristeza 
era  tal,  que  se  privaba  de  alimento. 

Como  ejemplos  de  modestia  y  de  serenidad,  son  dignos  los  nom- 
bres de  Fong-chi  y  de  Pan-Tsiei;  era  ésta  una  de  las  mujeres  del 
emperador  Tching-ti;  y  encontrándola  S.  M.  un  dia  en  el  jardín 
real,  la  invitó  á  sentarse  á  su  lado  en  el  carro  que  montaba. — Ella 
se  excusó  diciendo:  nEn  nuestros 'cuadros  antiguos  figuran  los  em- 
peradores rodeados  de  sabios;  al  contrario,  aquellos  por  cuya  culpa 
se  perdieron  las  dinastías  de  Hia,  Chang  y  Tcheu ,  aparecen  en  me- 
dio de  mujeres  que  los  tienen  sumidos  en  una  vida,  muelle  y  volup- 
tuosa, descuidando  las  atenciones  del  gobierno.   Si  yo  subiese    á 
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vuestro  carro,  quizá  daríamos  á  los  pintores  actuales  un  asunto  que 
perjudicaría  á  Y.  M.  en  los  futuros  siglos." — El  emperador  y* la 
emperatriz  la  felicitaron  y  dieron  gracias  por  su  buen  consejo. 

En  cuanto  á  Fong-chi,  una  tarde  (1)  paseaba  con  el  emperador 
Han-ngai-ti  y  otras  mujeres  suyas  por  la  casa  de  fieras,  cuando  un 
oso  se  escapa  y  viene  derecho  á  ál;  ella  salta  y  se  coloca  delante 
del  animal,  que,  fiíscinado  por  esta  enérgica  actitud,  se  retira. 
Como  el  emperador  la  felicitara  por  su  intrepidez,  ella  le  dijo:  «lyo 
no  soy  más  que  una  mujer;  mi  vida  nada  importa  á  la  dicha  del 
Estado,  pero  vuestros  días  son  preciosos,  y  yo  me  debia  sacrificar 
por  salvarlos." — Semejante  prueba  de  adhesión,  hizo  que  luego 
fuese  distinguida  entre  las  demás  mujeres^  preferencia  que  excitó 
los  celos  de  la  princesa  Fu-chi,  quien,  intrigando  para  perderla  en 
el  ánimo  del  emperador,  dio  lugar  á  que  Fong-chi,  desesperada,  se 
suicidase.  ¡Ella  que  tuvo  el  valor  de  arrostrar  la  furia  de  un  oso, 
le  faltó  para  combatir  los  ardides  de  una  rival. — Siempre  la  misma 
falta  de  lógica  en  el  carácter  de  la  mujer. 

La  China  ha  tenido  también  sus  Juanas  de  Arco,  heroínas  que 
se  han  sacrificado  por  la  defensa  de  su  país.  Fué  la  primera  Tching- 
tse,  natural  del  Tong-King,  cuyo  país  intentó  librar  de  la  tiranía 
de  un  gobernador  despótico  y  esquilmador;  ella  y  su  hermana  Tchin- 
Eult  consiguieron,  ocultando  su  sexo,  atraer  á  su  partido  muchos 
reinos  feudatarios  que  deseaban  recobrar  su  independencia.  Hecho 
esto,  reunió  su  hueste  en  un  punto  dado,  y  al  presentarse  á  tomar 
el  mando,  causó  asombro  ver  que  era  una  mujer;  sin  embargo,  pro- 
nunciando una  arenga  elocuente  y  dicha  con  viril  entonación,  hubo 
de  convencerlas,  y  todas  la  siguieron  sin  vacilar. 

Marchó  al  encuentro  de  los  imperiales,  y,  acometiendo  valero- 
samente, les  ganó  una  batalla ,  tomóles  65  villas,  y ,  concluida  la 
campaña,  fue'  proclamada  reina  de  Kiao-Tchi ;  mas  el  emperador 
envió  contra  ella  un  numeroso  ejército  á  las  órdenes  del  general 
Mu-yuen.  Ruda  contienda  se  libró  entre  ambos  bandos;  era  exper- 
to el  caudillo  chino  y  aguerridas  sus  tropas;  pero  Tchiny-tsi  se  ba- 
tía desesperadamente:  veíasela  intrépida,  serena ,  blandiendo  el  sa- 
ble, animar  á  sus  soldados...  Todo  en  vano;  al  declinar  el  dia  fla- 


(1)    Año  6,  antea  de  J.  C. 
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quearon  algunos  cuerpos  auxiliares;  ella  fué  arrebatada  en  su  fuga, 
y  pereció  con  las  armas  en  la  manot  (1) 

El  año  306,  estaba  sitiada  la  villa  de  Ning-Tcheu:  muerto  su 
gobernador  en  un  asalto,  la  guarnición  empezaba  á  desmoralizarse, 
cuando  acude  la  hija  de  aquél,  reúne  los  oficiales,  los  exhorta  á  de- 
fendei'se  vigorosamente,  y  les  promete  levantar  el  sitio ,  rechazan- 
do al  enemigo.  No  contenta  con  hablar,  se  puso  al  frente  de  las 
tropas,  hizo  una  salida,  derrotó  á  los  sitiadores  y  libertó  la  ciudad. 

A  fines  del  siglo  iv,  los  tártaros  asediaban  á  Siang-yang,  ciudad 
casi  desguarnecida  y  ausente  su  gobernador;  pero  la  madre  de  éste, 
Han-chí,  arma  las  mujeres,  se  pone  á  su  cabeza  y  las  conduce  á  las 
murallas;  desde  aquí  sostuvo  un  año  el  sitio,  y  si  la  plaza  al  fin  se 
rindió,  fué  por  traición.  El  vencedor,  príncipe  Fu-pí,  se  mostró  tan 
generoso  como  valiente  la  defensora ,  que  fué  por  él  recibida  con 
todo  honor,  ofreciendo  á  su  padre'  altos  cargos  que  fueron  rehusa- 
dos; además  hizo  morir  á  los  traidores  que  de  noche  le  franquearon 
las  puertas  de  la  plaza. 

La  invasión  de  los  tártaros  dio  lugar  á  muchos  rasgos  heroicos, 
entre  otros  al  siguiente:  no  pudiendo  el  gobernador  de  Tchi-tchen 
defenderse,  declaró  á  su  mujer  que  nó  soportaría  la  vista  de  los  ene- 
migos entrando  en  la  ciudad,  y,  acto  seguido,  se  mató.  Ella,  que 
participaba  del  mismo  sentimiento,  siguió  su  ejemplo,  profiriendo 
morir  á  inclinarse  bajo  el  yugo  extranjero. 

También  en  Leac-Fi,  siendo  gobernador  Tchao-Pao ,  aconteció 
(año  177)  que  los  tártaros,  en  una  de  sus  incursiones,  prendieron  á 
su  madre;  el  hijo  corre  á  salvarla,  y  encuentra  al  enemigo  en  un 
campo  fortificado,  envía  un  emisario  pidiendo  le  entreguen  la  pri- 
sionera, y  la  contestación  fué  colocarla  sobre  una  trinchera,  ame- 
nazando con  matarla  en  cuanto  se  iniciase  un  movimiento  ofensivo. 
Perplejo  estaba  Tchao-Pao;  pero  su  madre,  mujer  valerosa,  le  man- 
da atacar,  diciéndole  no  fuese  débil,  porque  así  faltaría  á  los  nobles 
sentimientos  que  ella  le  había  inculcado.  El,  entonces,  dio  orden 
de  cargar  y  lo  hizo  con  tal  brío  que  puso  en  fuga  al  enemigo;  pero, 
sobre  el  campb  de  batalla  encontró  el  cuerpo  de  su  madre  asesinada 
por  los  bárbaros. 

Creo  haber  demostrado  con  ejemplos  vivos,  porque  la  historia 


(1)    Grosier.— Description  de  la  Chine,  T.  III,  pág.  327. 
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es  el  trasunto,  la  imagen  de  la  inmortalidad,  fotografía  moral  del 
género  humano,  que  la  mujer  china  tiene,  como  todas,  cualidades 
positivas  y  negativas;  es  el  mismo  ser  angelical  y  diabólico  que  se- 
duce al  hombre  y  lo  tiraniza,  que  alternativamente  le  hace  feliz  y 
desgraciado;  que  amándolo,  lo  martiriza  <S  lo  deleita,  según  su  hu- 
mor; que  tan  pronto  eleva  su  alma  á  sublimes  regiones  como  la 
sume  en  hondos  abismos;  capaz  de  heroicos  sacrificios  y  de  mal- 
dades inimaginables;  humilde  y  altanera,  tímida  y  valiente.  En 
ocasiones  franca  hasta  el  abandono,  y  en  otras  disimulada,  falaz 
y  astuta,  oculta  su  intención,  mientras  con  fina  perspicacia  adivi- 
na nuestro  más  recóndito  pensamiento;  á  veces  generosa  y  venga- 
tiva, implacable  á  veces.  Varia,  mudablecomo  los  vientos,  sus 
sentimientos  cambian  como  la  luz  descompuesta  en  el  prisma,  y 
cual  sus  rayos,  se  tiñe  de  diversos  colores;  resultando  de  todo  esto 
que  la  mujer  es  en  las  cinco  partes  de  este  mundo  sublunar  la  de- 
licia del  hombre  y  su  tormento. 

Adolfo  Mentabeeiry. 
(Se  continuadla.) 


DE  LA  JÜRISÜICCIOIÍ 
GONTENGIOSO-ADMINISTRATIVA. 

SEGUR  EL  PROYECTO  DE  LEY  DE  23  DE  MAYO  D£  1876.  <» 
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El  curso  de  los  sucesos  políticos,  y  las  necesidades  que  los  cam- 
bios de  este  orden  engendran,  hacen  inevitables  alteraciones  en  la 
legislación  de  los  países.  A  esta  ley  política  ha  obedecido,  sin  duda 
alguna,  el  Gobierno  al  presentar  á  las  Cortes  el  proyecto  de  23  de 
Mayo  de  1876.  En  él,  bajo  la  forma  modesta  de  modificaciones  á 
las  le^^es  orgánicas  de  20  de  Agosto  de  1870,  se  introducen  refor- 
mas importantes  en  el  régimen  de  las  provincias  y  de  los  pueblos, 
que  suprimiendo  lo  que  aquellas  encerraban  de  contrario  á  los 
principios  de  buen  gobierno ,  y  de  orden  ar'ministrativo ,  realizan 
la  oferta  que  el  Ministerio  hizo  al  país  por  medio  de  augustos  labios 
al  abrirse  las  primeras  Cortes  de  esta  monarquía,  cuando  anunció 
en  el  discurso  de  la  Corona  la  presentación  de  proyectos  dirigidos 
á  introducir  en  la  legislación  política  y  administrativa  las  modifica- 
ciones indispensables  para  ponerla  de  acuerdo  con  las  condiciones 
esenciales  de  la  monarquía  constitucional.  Oportuno  propósito,  á 
la  par  que  indirecta,  si  bien  merecida  calificación,  la  qué  estas  pa- 
labras envuelven,  de  las  leyes  de  1870,  cuyo  espíritu  poco  conforme 
á  las  condiciones  del  gobierno  monárquico  constitucional,  está  de- 
mostrado por  dos  hechos  elocuentes.  Es  el  primero,  la  declaración 


(1)    Véase  el  námero  de  la  Revista  de  13  de  Enero  último,   El  restablecimiento 
de  lajurisdkcion  contencioso-administrativa  y  el  decreto  de  20  de  Enero  de  1875. 
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expresa  que  acerca  de  la  necesidad  de  reformarlas,  tenia  hecha  con 
repetición  el  partido  llamado  constitucional,  á  pesar  de  haber  coope- 
rado á  su  elaboración.  Es  el  segundo,  el  haberlas  mantenido  y 
aplicado  el  partido  Republicano  sin  reforma  alguna,  mientras  ftié 
gobierno.  Pero  estas  leyes  tienen,  en  medio  de  los  defectos  de  que 
adolecen  algo  bueno  y  digno  de  ser  conservado.  Por  eso  el  Gobierno, 
que  habia  dado  ya  el  ejemplo,  raro  en  España,  donde  las  leyes  más 
meditadas  se  han  destruido  de  una  plumada,  en  tiempos  de  radica- 
les cambios  políticos,  de  respetarlas  y  aguardar  á  que  el  legislador 
resolviese  con  calma  y  estudio  acerca  de  su  reforma,  presenta  ésta, 
no  en  una  ley  nueva  y  de  todo  punto  derogatoria  de  las  anteriores, 
como  también  ha  sido  práctica  constante  entre  nosotros;  sino  por 
medio  de  modificaciones  parciales,  que  respetando  lo  que  este  honor 
merece,  y  relacionando  lo  reformado  con  lo  que  se  conserva,  alte- 
ran sin  destruir  y  varían  sin  romper  en  absoluto  con  el  organismo 
y  hasta  con  la  forma  de  lo  que  se  modifica.  Sistema  más  adecuado 
al  respeto  que  se  merece  la  ley,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  y  más 
conforme  que  el  generalmente  seguido  en  España,  con  las  prácticas 
usadas  en  aquellos  países  más  adelantados  en  el  régimen  constitu- 
cional, que  son  á  la  vez  los  más  amantes  de  su  dignidad  nacional 
y  de  su  historia. 

Una  de  las  bases  del  proyecto  de  ley  á  que  nos  referimos,  es  la 
contenida  en  la  regla  4.*  del  artículo  2.*^,  según  la  que,  las  Comisio- 
nes Provinciales  tendrán  las  atribuciones  contenciosas  que  las  seña- 
ló el  decreto  de  20  de  Enero  de  1875.  Este  decreto,  dictado  en  el 
primer  mes  de  existencia  del  Ministerio  Regencia,  derogó  el  de  13 
de  Octubre  de  1868,  por  el  que  el  primer  Gobierno  de  la  revolu- 
ción habia  suprimido,  también  en  el  mismo  período  de  su  estable 
cimiento,  y  en  la  forma  precipitada  á  que  arriba  aludíamos,  la  juris- 
dicción contencioso-administrati  va.  Como  consecuencia  de  esta  dero- 
gación, el  mencionado  decreto  restableció  las  atribuciones  que  en  la 
materia  correspondían  al  Consejo  de  Estado  por  la  ley  de  su  crea- 
ción, y  encomendó  interinamente,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  en 
adelante  se  determinase,  á  las  Comisiones  provinciales,  las  faculta- 
des que  en  la  misma  materia  tenían  los  antiguos  Consejos  de  pro- 
vincia. 

Tan  importante  medida  pasó  sin  ser  objeto  de  discusión  seria - 
por  parte  de  la  prensa,  cuyo  silencio  no  puede  menos  de  llamar  la 
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atención,  tratándose  de  una  cuestión  como  es  la  relativa  á  la  exis- 
tencia de  la  jurisdicción  administrativa,  objeto  de  divergencia  de 
opinión  tan  tenaz  entre  los  partidos  conservadores  y  radicales,  que 
ni  una  vez  sola  desde  1845  hasta  hoy,  al  pasar  por  el  poder,  han 
dejado  de  legislar  sobre  ella  en  contrario  sentido.  Un  año  después, 
la  Revista  de  España  dedicó  al  referido  decreto  de  20  de  Enero, 
un  articulo  firmado  por  el  que  suscribe,  cuyo  razonamiento  se  di- 
rigió á  demostrar,  por  una  parte,  la  necesidad  del  restablecimiento 
de  la  jurisdicción  de  que  se  trata,  como  complemento  de  un  orga- 
nismo admidistrativo,  hijo  de  un  sistema  político  fundado  en  la 
plena  independencia  de  los  poderes  ejecutivo  yjudicial;y  por  otra, 
la  conveniencia  de  introducir  en  el  modo  de  ser  de  dicha  jurisdic- 
ción, reformas  que,  quitando  ásus  adversarios  toda  razón  para  ata- 
carla, en  el  concepto  de  in vasera  y  contraria  á  la  misma  indepen- 
dencia de  poderes  que  se  invoca  como  base  de  su  restablecimiento, 
creasen  un  estado  de  cosas,  aceptable  para  las  diversas  escuelas  que 
parten  de  la  necesidad  de  dar  al  orden  administrativo  la  libertad 
de  acción  que  su  responsabilidad  reclama.  No  es  cosa  de  repetir 
aquí  el  pormenor  de  las  consideraciones  en  aquel  trabajo  esplana- 
das;  pero  encerrando  en  pocas  líneas  el  espíritu  de  las  mismas,  ma- 
nifestaremos: Primero.  Que  merece  elogio  el  restablecimiento  de  la 
jurisdicción  contencioso- administrativa  que  el  decreto  de  20  de 
Enero  de  1875  llevó  á  cabo.  Segundo.  Que  es  oportuna,  como  pro- 
visional y  transitoria,  la  forma  en  que  aquella  disposición  realizó 
este  acto  importante.  Tercero.  Que  es  también  de  la  más  alta  con- 
veniencia que  se  estudie  una  reforma  en  la  organización,  compe- 
tencia y  procedimientos  de  los  tribunales  administrativos,  que  al 
par  que  dé  á  los  fallos  de  esta  rama  del  orden  administrativo  las 
garantías  de  acierto  que  el  derecho  y  el  interés  de  los  particulares, 
no  menos  que  los  del  Estado  reclaman,  resuelva  de  una  manera 
definitiva  la  cuestión  que  acerca  de  la  existencia  de  esta  jurisdic- 
ción se  halla  desde  hace  treinta  años  planteada  entre  los  partidos 
conservadores  y  radicales  en  España.  Cuarto.  Que  los  puntos  prin- 
cipales de  esta  reforma  son  los  siguientes:  Ejercicio  de  la  jurisdic 
cion  administrativa  por  jueces  especiales  que  reúnan  las  condicio- 
nes de  nombramiento  del  Gobierno,  aptitud  probada  y  duración  in- 
definida. Limitación  de  su  competencia  al  conocimiento  de  las 
cuestiones  que  pertenecen  propiamente  al  orden  contencioso-admi- 
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nisfcrativo,  ó  sea  á  la  jurisdicción  administrativa  ordinaria,  con 
exclusión  de  las  que  por  su  carácter  corresponden  en  rigor  de  prin- 
cipios al  orden  civil,  por  más  que  hasta  hoy  se  hayan  deferido  á 
aquellos  tribunales  en  virtud  de  una  jurisdicción  atribuida.  Devo- 
lución de  esta  última  especie  de  asuntos  á  los  tribunales  civiles,  si 
bien  con  sujeción  á  las  reglas  que  en  materia  de  competencia  y  pro- 
cedimiento reglan  al  publicai-se  el  decreto  de  20  de  Enero  de  1875 
para  los  asuntos  contenciosos  de  la  Administración  en  general.  Con- 
cesión á  los  tribunales  administrativos  de  la  facultad  de  resolver 
acerca  de  la  admisión  de  la  demanda,  ó  sea  de  la  procedencia  de  la 
vía  contenciosa,  si  bien  dictándose  las  reglas  necesarias  para  evitar 
ó  remediar  hasta  donde  sea  posible  los  errores  de  principios  en  la 
materia. 

La  regla  4.*  del  proyecto  de  ley  de  23  de  Mayo,  no  establece 
innovación  en  la  manera  en  que  el  decreto  tantas  veces  citado  de  20 
de  Enero  restableció  la  jurisdicción  admiiftstrativa ,  salvo  la  muy 
acertada  de  que,  cuando  las  Comisiones  provinciales  conozcan  de 
asuntos  en  que  pugnen  el  interés  general  y  el  provincial,  hayan  de 
formar  parte  del  tribunal  dos  funcionarios  dependientes  de  la  Ad- 
ministración general,  nombrados  por  el  gobernador  en  las  clases  que 
se  expresan.  En  cambio,  dicha  regla  da  un  carácter  definitivo  á  la 
intervención  de  las  Comisiones  provinciales,  que  como  queda  dicho, 
solo  provisionalmente  se  decretaba  en  aquella  otra  disposición,  se- 
gún los  términos  de  su  articulado  y  de  su  bien  meditado  preám- 
bulo (1). 

La  Comisión  del  Congreso  de  Diputados,  encargada  de  dar  dic- 
tamen acerca  del  proyecto  de  ley  de  que  se  trata ,  confirmó  en  su 
informe  el  sistema  de  este  en  el  inciso  2.°  de  la  regla  4.*,  expre- 
sando que  "las  Comisiones  provinciales  actuarán  como  Tribunales 
contencioso -administrativos  en  los  asuntos  que  determinan  los  ar- 
tículos 83  y  84  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y  en  los  demás 
que  señalen  las  leyes,  n 


(1)  mY  en  la  imposibilidad  do  restablecer  desde  ahora  en  todas  sus  partes  el  or- 
den antiguo,  por  no  existir  hoy  los  consejeros  provinciales  á  quienes  estaba  cometido 
el  conocimiento  de  los  recursos  contra  los  actos  gubernativos  do  las  autoridades  d# 
las  provincias,  se  da  esta  atribución,  aunque  solo  con  carácter  interino,  y  mientrae 
se  acuerda  lo  conveniente  regpccto  do  1  is  leyes  oríjánicas,  á  las  Comisiones  provincia- 
1m,  qu«  son  los  Cuerpos  que  loás  analogía  tienen  con  los  antiguos  Consejos. h 
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Comprendemos  las  razones  políbicas  que,  tanto  la  Comisión 
como  el  Gobierno  han  podido  tener  presentes  al  no  restablecer  los 
Consejos  provinciales,  que  bajo  el  punto  de  vista  administrativo 
tan  preferibles  condiciones  presentaban  para  el  oficio  de  ejercer  ju- 
risdicción en  su  comparación  con  las  Comisiones  provinciales,  aun 
sujetos  como  quedan  por  el  proyecto  los  individuos  de  éstas  al  nom- 
bramiento Real;  por  el  carácter  permanente  de  los  Consejeros,  por  las 
prendas  de  idoneidad  que  la  ley  les  exigia,  por  la  calidad  del  perso- 
nal en  que  por  lo  mismo  se  reclutaban  aquellos  cargos.  El  carácter 
político  que  en  nuestra  patria  toman  las  instituciones  todas ,  por 
agenas  que  seaná  este  orden,  imprimió  en  los  Consejos  una  marca 
de  exclusivismo  y  de  parcialidad,  quizá  injusta,  pero  que  explica 
que  hoy  so  huya,  y  acaso  prudentemente ,  de  traerla  á  la  memoria, 
restableciendo  la  cosa  y  resucitando  el  nombre;  y  que  se  haya  pre- 
ferido, en  la  rapidez  irremediable  con  que  las  cosas  que  tocan  á  la 
política  se  hacen  entre  nosotros,  dejarlas  en  la  materia  como  las  co- 
locó el  decreto  de  20  de  Enero,  salvas  las  variaciones  indispensa- 
bles indicadas,  y  seguir  confiando  la  jurisdicción  de  que  nos  ocupa- 
mos á  Cuerpos  nuevos  aún,  y  cuya  corta  historia,  como  Tribunales 
administrativos,  no  ha  dado  lugar  hasta  hoy,  y  ojalá  no  dé  en  lo 
sucesivo  á  la  censura  y  á  la  desconfianza.  Sea  en  buena  hora.  Com- 
prendemos también  que  en  razón  á  esa  misma  rapidez,  á  ese  apre- 
mio, á  esa  necesidad  de  hacer,  y  de  hacer  pronto  á  que  aludimos, 
la  organización,  la  competencia  y  el  procedimiento  administrativo 
continúen  siendo  los  que  dicho  decreto  restableció.  Urge  restaurar 
el  orden  político.  Urge  reformar  la  organización  administrativa,  que 
es  una  de  sus  bases.  No  hay  tiempo  para  introducir  en  lo  de  ante- 
mano establecido  como  parte  esencial  de  la  futura  organización, 
mejoras  de  detalle  y  pormenores  de  perfección  que  requieren  calma  y 
espacio.  Bien  hecho  está.  Pero  no  se  renuncie  á  ello.  Y  si  realmente 
la  organización  del  Tribunal  administrativo  que  se  conserva  no  res- 
ponde por  completo  á  las  exigencias  de  su  misión;  si  puede  presentar 
mayores  garantías  una  institución  que  carezca  de  todo  origen  popular 
y  de  todo  carácter  electivo,  como  lo  seria  un  Juez  administrativo 
especial  ó  el  Gobernador  con  el  auxilio  de  un  asesor  permanente,  co- 
mo en  un  tiempo  llegó  á  proyectarse  y  nosotros  preferimos ;  si  en  la 
competencia  y  atribuciones  de  ese  Tribunal  caben  reformas  que  la 
conveniencia  reclame;  y  si  alguna  parte  del  procedimiento  porque 
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hoy  se  rige  es  susceptible  de  modificaciones  saludables,  no  se  déálos 
preceptos  de  la  ley  que  se  va  á  elaborar  un  carácter  definitivo ,  y 
prolongúese  el  de  interinidad  que  á  sus  disposiciones  dio  el  de(a*eto 
de  20  de  Enero. 

Dadas  quedan  en  nuestro  artículo  de  13  de  Enero  las  razones 
acerca  de  la  conveniencia  de  introducir  las  reformas  expresadas.  Si 
estas  pareciesen  aceptables,  ó  si  al  menos  se  considerasen  materia 
bastante  importante  para  hacerla  objeto  de  meditación  y  estudio, 
nos  atreveríamos  á  proponer  que  el  inciso  2.**  de  la  regla  2/,  y  el 
párrafo  2.°  de  la  regla  4.*  del  dictamen  que  examinamos,  se  refun- 
diesen en  los  términos  siguientes:  n ínterin  no  se  reforman  por  una 
ley  especial,  la  organización,  competencia  y  procedimientos  de  los 
tribunales  contencioso-administrativos,  continuarán  actuando  (las 
Comisiones  provinciales)  como  tales  en  los  asuntos  que  deteiminan 
los  artículos  83  y  Sé  de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  y  en  los 
demás  que  les  señalen  las  leyes,  y  se  ajustarán  en  su  conocimien- 
to y  fallo  á  los  artículos  90  al  98  de  la  expresada  ley,  y  al  regla- 
mento aprobado  por  real  decreto  de  1/  de  Octubre  de  1845.ii 

La  ley  especial  áque  se  hace  referencia,  deberla  formularse  con 
presencia  de  las  consideraciones  que  hemos  esplanado  en  nuestro  re- 
ferido trabajo,  y  de  los  resultados  de  la  experiencia  de  una  práctica 
de  treinta  años,  que  ya  en  1860  obligaron  á  los  autores  de  la  ley 
del  Consejo  de  Estado  de  27  de  Agosto  de  aquel  año  á  consignar  en 
su  art.  70  que  nlos  procedimientos  contencioso-administrativos  se- 
rian objeto  de  una  ley;ii  prueba  clara  de  que  los  reglamentos  que 
los  contienen  no  parecían  ya  entonces  perfectos.  En  la  redacción 
de  la  ley  que  proponemos,  deberla  ser  oida  la  Comisión  de  Códigos, 
y  el  mismo  Consejo  de  Estado,  como  materia  que  se  roza  con  aja- 
bas competencias  y  jurisdicciones,  la  civil  y  la  administrativa. 

La  propia  Comisión  del  Congreso  tiene  en  cuenta  la  conveniencia 
de  recordar  que  esta  ley  está  por  hacer,  cuando  al  fijar  en  el  pár- 
rafo 2.°  de  la  regla  4.*  de  su  dictamen,  que  el  procedimiento  en  los 
negocios  de  que  se  trata  se  ajuste  á  las  disposiciones  citadas,  esta- 
blece que  esto  sea  mientras  no  se  publique  la  ley  á  que  hace  refe- 
rencia el  art.  70  de  la  de  17  de  Agosto  de  1860.  Pero  no  bastaría 
á  nuestro  propósito  una  ley  limitada  al  mero  procedimiento  de  log 
tribunales  administi*ativos,  porque  no  es  solo  esto  lo  que  debe  ser 
objeto  del  estudio  del  legislador,  sino  su  organización  y  com^>e- 

TOMO   Lll.  8 
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tencia;  y  todo  lo  que  en  el  ínterin  se  legisle  acerca  de  estos  puntos, 
debe  tener  el  carácter  de  provisional.  Lo  que  en  1860  se  conside- 
raba que  debia  ser  materia  de  revisión,  es  ya  campo  estrecho,  y  el 
objeto  de  aquella  se  ha  ampliado  y  ensanchado.  En  efecto.  La  úl- 
tima revolución  política  suprimió  por  segunda  vez  los  tribunales 
administrativos.  Los  del  fuero  común  han  estado  en  posesión  del 
ejercicio  de  aquella  jurisdicción,  invocando  para  eUo  la 'pureza  de 
los  principios  constitucionales;  y  esto,  ya  lo  hemos  dicho  antes, 
crea  la  necesidad  de  examinar  los  títulos,  en  virtud  de  los  que  la 
Administración  revindica  lo  perdido,  y  exige  que  se  vea,  si  renun- 
ciando á  lo  que  en  extricto  rigor  de  principios  no  tiene  derecho,  á 
lo  que  no  la  es  indispensable  para  su  desenvolvimiento,  para  su  in- 
dependencia, para  su  vida,  asegura  la  posesión  de  lo  que  retiene, 
creando  un  estado  de  cosas  aceptable  para  unos  y  otros. 

A  esta  necesidad  de  dar  satisfacción  á  las  doctrinas  que  diaria- 
mente se  suceden  y  cambian  en  Administración  y  en  Política,  han  obe- 
decido, sin  duda,  las  modificaciones  que  la  ley  francesa  de  24  de  Mayo 
de  1872  ha  hecho  en  la  organización  de  aquel  Consejo  de  Estado,  en 
lo  relativo  á  su  modo  de  funcionar  en  lo  contencioso  (1).  No  con- 
sideramos que  de  imitar  sea  la  reforma  que  lo  ha  convertido  en  un 
verdadero  tribunal  con  facultad  de  dictar  sentencias  decisivas,  sin 
sujeción  á  la -revisión  del  jefe  del  Estado,  pues  como  hemos  dicho 
en  nuestro  artículo  anterior,  desde  el  momento  en  qu  e  éste  delega 
en  los  tribunales  administrativos  la  facultad  de  fallar  de  una  ma- 
nera irrevocable  en  las  materias  que  son  objeto  de  su  jurisdicción, 
no  hay  razón  bastante  eficaz  para  que  esta  delegación  no  recaiga  en 
los  tribunales  ordinarios,  ni  para  crear  una  gerarquía  judicial  más 
que  con  el  trascurso  del  tiempo  habría  de  adolecer  de  los  vicios  por 
temor  á  los  cuales  se  ha  alejado  de  los  jueces  ordinarios,  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  contencioso-administrativos.  Pero  esto  no 
obsta  para  que  resulte  evidente  que  al  introducirse  en  el  vecino 
Estado  aquella  profunda  innovación  en  el  modo  de  ser  de  su  alto 
Consejo,  se  ha  cedido,  bien  ó  mal,  con  razón  ó  sin  ella,  pero  se  ha 
cedido  al  cabo,  á  exigencias  de  opinión  que  de  tiempo  atrás  recia- 


(1)  Art.  9.®  déla  ley  de  24  de  Mayo  de  1872.  uLe  Gonseil  d'Etat  estatué  souverai- 
nement  sur  les  recours  en  matiere  contentiense  administrative  et  sur  les  demandes  d^n- 
imlatien  pour  excés  des  ponvoirsform  és  contre  les  actes  des  diverses  autorites  adminis^ 
iratives,i% 
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maban  una  modificación  ea  sentido  restrictivo,  en  cuanto  á  las  fa- 
cultades del  Gobierno,  de  la  justicia  administrativa;  y  que  este  he- 
cho, quitando  una  gran  parte  de  su  apoyo  á  la  exiw«?tenciá  de  esa 
misma  jurisdicción  entre  nosotros,  en  sus  condiciones  primitivas,  y 
por  decirlo  así,  históricas,  obliga  más  y  más  á  una  revisión  serena 
é  imparcial,  que  despojándola  de  lo  que  pueda  tener  de  disputado 
y  aun  de  odioso,  bajo  cierto  punto  de  vista,  la  deje  en  condiciones 
de  ser  por  todos  admitida. 

Propio  es  de  estos  tiempos  en  que  las  cuestiones  de  principios 
se  miran  sin  pasión  en  las  esferas  del  poder  y  en  que  éste  no  exclu- 
ye las  soluciones  conciliadoras,  buscar  la  que  debe  poner  término  á 
esta  antigua  y  empeñada  contienda.  Solo  por  transacción  se  resuel- 
ven las  luchas  envejecidas ,  y  adecuado  es  á  tiempos  relativamente 
normales,  como  son  los  que  por  ventura  corren,  buscar  las  que  pue- 
den lograr  aquel  resultado  en  las  esferas  del  derecho,  del  arte  del 
gobierno  y  de  la  administración. 

El  Conde  de  Tejada.  . 


CUESTIÓN  DE  AMORES 


Continuación  (1). 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  elegantemente  decorada.  Dos  puertas  á  la  dereoha  y  otras  dos  á  la  izquierda. 
Un  balcón  con  mirador  en  el  fondo.  Muchos  cuadros  al  óleo  con  marcos  dorados, 
adornando  las  paredes. 

ESCENA    PRIMERA. 

Laura  y  Teresa. 

(Laura  aparece  pintando  en  un  cuadro  puesto  en  el  caballete,  cerca  del 
mirador.  El  cuadro  representa  á  Jesús,  daudo  la  mano  y  alzando  del  suelo 
á  la  Magdalena.) 
Teresa.  ¿Cuándo  piensas  dejar  los  pinceles?  Tengo  hoy  muchas  cosas 

que  decirte. 
Laura.  Pues  dímelas;  aunque  coutinue  pintando,  te  escucho  y  puedo 

contestarte. 
Teresa.  Villamar  me  hahló  anoche  de  tí. 
Laura.    (Con  viveza  y  dejando  de  pintar.)  ¿Qué  te  dijo? 
Teresa.  Parece  que  te  interesa. 
Laura.  Más  de  lo  que  dehiera  interesarme;  pues  ese  cariño  jamás  puede 

tener  su  natural  término.  (Con  tristeza.) 
Teresa.  ¿Y  por  qué? 
Laura.  Ya  lo  sahes. 
Teresa.  No  en  verdad.  Villamar  te  quiere  tanto,  que  estoy  cierta  de  que 

si  le  confesases  francamente  el  motivo  de  tus  vacilaciones  se 

casarla  contigo,  poniendo  em  olvido  todo  lo  que... 
Laura.  Tu  misma  lo  dices.  Tendría  que  olvidar;  aun  es  poco,  tendría  que 

perdonarme...  Quizá  llegara  un  dia  en  que  se  avergonzase  de 

haherme  dado  su  nombre.  (Oon  profunda  pena.) 


(1)     Véase  el  número  204  de  la  Revista. 
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Teresa.  ¡Avergonzarse  de  tí!  ¡De  tí,  que  en  los  dos  años  que  hace  que 
vivimos  en  Sevilla,  has  adquirido  la  consideración  de  todos  por  tu 
talento  como  artista  y  por  tu  intachable  conducta  como  mujer  I 

Laura.  Sí;  todos  me  conceden  aquí  una  consideración  que  no  merezco. 
Si  supiesen... 

Teresa.  Si  supiesen  ¿qué?  Todo  lo  que  podrían  saber  es  que  antes  de  los 
diez  y  seis  años,  eras  huérfana  de  padre  y  madre;  que  yo  estaba 
lejos  de  tí;  que  amabas  á  un  hombre... 

Laura.  No;  ahora  sé  que  no  le  amaba...  era  ese  momento  en  que  la  niña 
se  trasforma  en  mujer  y  cambia  sus  juguetes  por  el  novio;  por 
el  primer  hombre  que  se  acerca  á  su  lado  y  la  dice  que  la  quiere. 

Teresa.  Y  aquel  malvado  usaba  de  toda  clase  de  medios.  Hizo  que  su 
madre  escribiese  á  nuestro  padre  pidiéndole  tu  mano,  y  así  te 
dio  la  seguridad  que  había  de  ser  tu  marido. 

Laura.  No  hablemos  de  eso,  me  hace  daño.  ¿Qué  fué  lo  que  Fernando  te 
dijo  anoche? 

Teresa.  Que  no  comprende  tu  carácter;  que  no  le  cabe  duda  que  tü  cor- 
respondes ó  al  menos  de  que  agradeces  su  cariño,  y  que  sin  em- 
bargo... 

Laura.  No  he  sabido  ocultarle  mis  sentimientos.  ¡Fernando  es  tan  digno 
de  ser  querido! 

Teresa.  Y  sin  embargo,  dice  que  cuando  te  indica  su  deseo  de  cambiar 
la  índole  de  vuestras  amistosas  relaciones... 

Laura.  Imposible.  ¿Qué  es  lo  que  yo  puedo  ofrecerle?  ¡Un  nombre  man- 
chado. (Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

Teresa.  Déjate  de  romanticismos.  Cuántas  en  tu  mismo  caso...  No,  no, 
cuántas  en  peor  caso. . . 

LauraT  ¡Teresa!  (En  tono  de  reconveacion  cariñosa.) 

Teresa.  Déjame  hablar.  Sí  señor:  cuántas  muchachas  que  han  loqueodo 
en  sus  primeros  años,  ae  casan  y  son  después  modelo  de  esposas. 
La  que  más  y  la  quo  menos.. . 

Laura.  Ves,  Teresa,  para  defenderme  á  mí  tienes  que  acusar  sin  razón  á 
todas  las  mujeres;  y  al  mismo  tiempo  tienes  que  confundirme 
con  las  que  han  ido  por  su  voluntad  hasta  donde  yo  llegué,  tan 
solo  por  la  fatalidad  de  las  circunstancias. 

Teresa.  Pues  si  sabes  que  solo  has  sido  desdichada  y  no  culpable... 

Laura.  El  juicio  del  mundo  no  hace  esas  distinciones.  Yo  no  puedo  ser 
la  digna  esposa  do  Fernando,  y  no  lo  seré. 
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Teresa.  Y  Villamar,  que  ha  concebido  ya  esperanzas,  te  acusará  de 
coqueta,  y  dirá  que  le  has  engañado. 

Laura.  Tú  crees... 

Teresa.  Vaya  si  lo  creo.  En  fin,  tú  le  quieres;  él  te  adora,  y  te  lo  repetirá 
tantas  veces,  que  un  dia  ú  otro  desecharás  tus  escrúpulos  y 
aceptarás  su  cariño  primero,  y  después  su  mano. 

Laura.  No,  no.  Es  preciso  evitar  ese  pelig-ro.  Yo  no  puedo  continuar 
viendo  casi  todos  los  dias  á  Fernando. 

Teresa.  ¡Hola,  hola!  parece  que  le  tienes  miedo. 

Laura.  Si;  temo  no  tener  bastante  fuerza  de  voluntad  para  resistir  al 
cariño  que  me  manifiesta  y  al  que  yo  misma  le  tengo. 

Teresa.  ¿Y  con  qué  pretexto  hemos  de  impedir  á  Villamar  la  entrada  en 
nuestra  casa? 

Laura.  No  sé.  Sin  embargo,  es  preciso  buscar  algún  medio... 

Teresa.  Tranquilízate.  Villamar  me  dijo  anoche,  que  en  vista  de  tus  in- 
explicables vacilaciones,  las  cuales  le  hacen  padecer  lo  que  no 
es  decible,  se  va  á  marchar  á  Madrid. 

Laura.  ¿Se  marcha  á  Madrid? 

Teresa.  Si;  me  dijo  que  ya  habia  escrito  á  sus  primas  las  de  Soto,  que  le 
tuviesen  preparada  una  habitación. 

Laura.  ¿Las  de  Soto  son  primas  suyas?  Mejia  trataba  mucho  á  esa  fami- 
lia... Ellas  le  contarán...  Se  explicará  mis  contradicciones...  Me 
despreciará...  ¡Dios  mió,  qué  desgraciada  soy!  (Se  lleva  el  pañuelo  i 

los  ojos,  y  llora.) 

Teresa.  No  entiendo  tus  palabras.  Ese  llanto... 

Laura.  Me  ahoga  la  pena;  ¡mi  desdicha  jamás  tendrá  término! 

Teresa.  No  te  aflijas  así;  ¿no  hallas  algún  consuelo  en  la  ternura  con  que 
yo  te  quiero?  ¡Hermana  mia!  (Abrazándola.) 

Laura.  Teresa,  mi  querida  Teresa,  yo  deseo  conservar  la  estimación  de 
Fernando,  yaque  nunca  puedo  aspirar  á  llamarme  su...  ¿com- 
prendes mi  pensamiento? 

Teresa.  No;  dices  que  quieres  conservarla  estimación  de  Villamar... 

Laura.  SI,  eso  es.  Fernando  sabria  en  Madrid  la  horrible  historia  del  pri- 
mer año  de  mi  horfandad,  desfigurada  por  la  maledicencia  del 
mundo.  Precisamente  Mejia  trataba  mucho  á  las  de  Soto,  que 
vivian  frente  á  mi  casa. 

Teres^.  Ya;  y  tú  tjuieres  impedir  que  vaya  á  Madrid. 

Laura.  No.  Tu  puedes  evitar  que  Fernando  llegue  á  mirarme  como  á  una 
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^^,       de  esas  mujeres...  que  desde  los  primeros  años  de  su  juventud... 

(Bnjugándose  las  lágrimas.) 

Terüsa.  No  comprendo... 

Laura.  Cuando  venga  hoy  Fernando  le  recibes  tu  sola:  le  cuentas  todo 
mi  pasado;  todo,  entiendes;  le  dices  que  si  yo  pudiera  ofrecer- 
le un  nombre  sin  mancha,  mi  mayor  dicha  seria  aceptar  su  ca- 
rino... pero  que  esto  no  es  posible...  que  renuncie  para  siempre 
á  esa  esperanza...  que  deje  de  verme...  que  yo  se  lo  pido  como 
un  inestimable  favor...  (Llora.)  ¡que  sacrificio  tan  cruel! 

Teresa.  ¡Hermana  mia!  cálmate.  Yo  le  diré  á  Villamar  todo  lo  que  tu  qui&- 
.  ras,  pero  al  contarle  la  verdad  de  los  hechos,  al  saber  tu  desdi- 
cha, se  aumentará  su  cariño  y  estoy  seg"ura  de  que  insistirá  ea 
sus  proyectos  de  matrimonio. 

Laura.  Jamás...  yo  no  puedo  ser  su  esposa;  yo  no  puedo  aceptar  que  mi 
matrimonio  produzca  el  deshonor  del  hombre  á  quien  amo  con 
todo  mi  corazón,  con  toda  mi  alma.  (Llora.) 

Teresa.  ¡Que  extremosa  eres!  ¡Si  yo  pudiera  convencerte  con  la  exagera- 
ción que  ves  todas  las  cosas  de  la  vida! 

Laura.  Habíale  hoy  mismo:  dile  todo...  todo...  Quiero  que  sepa  por  en- 
cargo mió,  toda  la  verdad,  es  lo  más  leal  y  lo  más  digno.  (Llora.) 

Teresa.  Bien:  haré  lo  que  quieras. 

Laura.   Mucho  te  lo  agradeceré. 

Teresa.  Calla.  (Se  oye  un  rdoi  de  sobremesa  queda  horas.)  Son  las  dos  y  medía; 
Villamar  suele  venir  á  eso  de  las  tres  y  yo  tengo  que  salir  antes 
á  hacer  un  encargo.  Hoy  esdiade  correo  para  Filipinas.  ¿Puedo 
salir?  ¿estás  ya  más  tranquila? 

Laura.  Si,  Teresa  puedes  salir,  pero  vuelve  pronto.  Recuerda  á  los  cria- 
dos que  ya  saben  que  no  recibo  á  nadie  mientras  estoy  sola, 

Teresa.  ¿Y  si  viniese  Villamar? 

Laura.  Que  le  digan  que  tenga  la  bondad  de  volver  un  poco  más  tarde. 

Teresa.  Está  bien,  niña  mia.  (Abrazándola.)  Tu  hermana  mayor  te  obedece 
siempre  en  todo.  ¡Te  quiero  tanto!  Hasta  luego.  (La  abraz*  y  la  di 

un  beso.) 
Laura.   Vuelve  pronto. 
Teresa.  No  tardo  ni  diez  minutos.  (Vase.) 
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ESCENA  n. 

Laura  sola. 

Laura.  Vamos  á  seguir  trabajando.  En  el  trabajo  se  halla  siempre  algan 

consuelo  para  las  penasde  la  vida.  (Pinta  algunos  instantes  y  después  mi 
raudo  al  cuadro  y  halUndo  muy  despacio  dice.)  TÚ,  divino  JesÜS,  perdo- 
naste á  la  arrepentida  Magdalena;  tu  religión  ia  colocó  en  los  al- 
tare.^; pero  el  mundo,  el  mundo  cristiano,  no  olvida  ni  perdona 
la  falta  que  comete  la  mujer...  aun  cuando  las  circunstancias  la 
disculpen...  aun  cuando  no  haya  caido  jamás  en  el  abismo  de 
degradación  á  que  llegó  aquella  pecadora.  ¡Contradicción  absur- 
da! La  madre  se  arrodilla  ante  la  imagen  de  una  Santa,  que  cree 
está  en  el  cielo;  y  si  hallase  en  la  tierra  una  mujer  semejante  á 
ella,  no  consentiría  que  un  hijo  suyo  la  diese  su  nombre;  juzga- 
rla que  en  esto  se  manchaba  el  honor  de  la  familia.  ¡El  honor!' 
¡Miserable  remedo  de  la  verdadera  honra,  que  siempre  puede  re- 
cuperarse mediante  el  sacrificio,  mediante  el  arrepentimiento! 


ESCENA  III. 
Laura  y   un  Criado. 

(El  criado  se  presenta  en  la  misma  puerta  por  donde  salió  Teresa.)  * 

Criado.  Señorita  Laura,  un  caballero  desea  ver  á  Vd. 

Laura.  Ya  habrá  Vd.  dicho  que  estoy  sola  y  que  no  recibo  á  nadie. 

Criado.  Dice  que  es  un  antiguo  amigo  de  Vd.,  y  que  se  llama... 

Laura.  No  necesito  saber  su  nombre;  dígale  Vd.  que  tenga  la  bondad  de 
volver  cuando  esté  en  casa  mi  hermana. 
RiADo.  (Vacilando.)  Pero  sidice  que  en  cuanto  oiga^Vd,  su  nombre  se  apre- 
surará Vd.  á  recibirle.  Aquí  está  su  tarjeta.  (Presentindo  la  tarjeta 

en  una  pequeña  bandeja.) 
Laura.    (Mirando  la  tarjeta  y  retrecediendo  asustada.)  ¡Eduardo  Mejia!  Diga  us- 
ted áese  caballero... 
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ESCENA    IV. 
Laura  y  Mejia. 
(Entra  Mejía  apresuradamente,  y  el  criado  se  retira.) 

Mejía.     Puedes  decirme  á  mi  lo  que  ibas  á  encargar  á  ese  criado. 

Laura..  ¡Caballero!  ¿Cómo  se  permite  Vd.  pisar  los  umbrales  de  la  casa 
donde  yo  vivo? 

Mejía.  (Con  calma.)  Nada  más  natural;  desapareciste  de  Madrid  hace  dos 
años  sin  despedirte  de  nadie,  ni  siquiera  de  mí,  y  vengo  á  saber 
la  causa  de  tu  precipitado  viaje. 

Laura.  Señor  Mejia,  su  presencia  de  Vd.  en  este  sitio,  es  para  mí  una 
vergüenza;  y  para  Vd.  el  verme  debiera  ser  un  remordimiento. 

Mejía.  ¿Y  por  qué?  Te  amé,  me  amaste,  nos  hemos  amado;  conjugamos 
reunidos  durante  algún  tiempo  el  famoso  verbo  amar.  Después 
tú  te  cansaste  de  mí;  te  viniste  á  Sevilla  sin  decirme  nada;  yo 
no  he  podido  olvidar  aquellos  felices  tiempos  de  nuestros  amores; 
llego  á  esta  ciudad,  averiguo  donde  vives,  vengo  á  verte  y  á  ofre- 
certe mis  respetos...  ó  mi  amistad...  ó  mi  amor...  en  fin,  lo  que 
tú  quieras. 

Laura.  No  pretenda  Vd.  encubrir  con  la  ligereza  de  sus  palabras  la  in- 
dignidad de  su  conducta. 

Mejía.     Querida  Laura;  ¡que  aficionada  eres  alas  frases  sentenciosas! 

Laura.  Señor  Mejía,  deseo  tenga  Vd.  la  bondad  de  salir  de  esta  casa,  y  de 
hacer  cuenta  de  que  nunca  nos  hemos  conocido. 

Mejía.     Será  preciso  hablarte  en  serio. 

Laura.  Sí,  señor.  Así  debe  Vd.  hacerlo. 

Mejía.  Veo  que  á  través  de  los  años  trascurridos,  aún  te  dura  el  resen- 
timiento, y  quizá  aún  crees  que  era  verdad  aquella  absurda  his- 
toria de  que  yo  trataba  de  casarme  con  [la  duquesa  viuda  de 
Vinagrando.  ¡Como  si  eso  fuese  posible  queriéndote  yo  tanto! 

Laura.  No  pierda  Vd.  el  tiempo,  Sr.  Mejía;  entre  Vd.  y  yo  no  pueden 
existir  ni  siquiera  relaciones  de  amistad. 

Mejía.     ¿Y  por  qué? 

Laura.  ¿Necesito  decírselo? 

Mejía.     Sí,  señora. 

Laura.  ¿Parece  imposible  tanta  audacia! 

Mejía.    La  fortuna  ayuda  á  los  audaces. 
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Laura.  Termiaemos  pronto  esta  desagradable  entrevista. 

Mejía*    ¿Cómo?  Si  ahora  acabamos  de  empezarla. 

Laura.  Pues  bien,  si  quiere  Vd.  oirlo,  sépalo  de  una  vez  para  siempre. 
El  hombre  que  no  respetó  el  desamparo  de  una  huérfana  y  que 
después  se  dedicó  á  buscar  un  casamiento  de  especulación...  que 
vio  correr  las  lágrimas  de  la  mujer  engañada  y  contestó  á  ellas 
con  su  perpetua  sonrisa;  que  cuando  agotado  el  sufrimiento  de 
esta  mujer  exhalaba  quejas,  sus  mismas  palabras  le  servían  de 
protesto  para  dejarla  de  ver  durante  semanas  enteras...  que  ja- 
más pensó  en  cumplir  lo  que  solemnemente  le  habia  prometido 
ante  el  inanimado  cuerpo  de  su  padre...  ese  hombre,  si  un  dia 
fué  lo  que  yo  quisiera  poder  olvidar,  nunca  será  mi  amigo;  nun- 
ca, compréndalo  Vd.'bien,  nunca. 

Mejí  A.  ¿Y  si  me  hubiese  arrepentido  de  mis  pasadas  culpas?  Aquí  tienes 
(ladicandoal  cuadro  de  la  Magdalena.)  una  gran  pecadora  que  se  convir- 
tió en  una  Santa.  Y  San  Agustín  y  San  Dimas  el  buen  ladren, 
antes  de  alcanzar  la  perfecta  santidad,  fueron  muy  imperfectos... 
pero  muy  imperfectos. 

Laura.  Su  continua  burla  mancha  cuanto  toca. 

Mejía.  ¿y  qué  quieres?  A  mi  me  parece  que  las  tres  cuartas  partes  de  to- 
do cuanto  pasa  en  el  mundo  solo  merece  un  poco  de  risa. 

Laura  ¡Esa  risa  de  Vd.  me  ha  hecho  derramar  á  mi  tantas  lágrimas! 

Mejía.  ¡Que  empeño  en  tratarme  de  Vd.  Aún  podemos  reir  juntos.  Desde 
que  he  llegado  á  Sevilla  se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  que  debía- 
mos de  reanudar  nuestros  antiguos  amores. 

Laura.  Jamás. 

Mejía.  ¿Cómo?  Ahora  lo  tomo  á  empeño;  y  mi  apellido  es  Mejia;  casi  lo 
mismo  que  Tenorio. 

Laura.  Vuelvo  á  suplicar  á  Vd.  que  «alga  de  esta  casa,  y  que  olvide  todo 
lo  que  entre  nosotros  ha  pasado,  como  yo  procuro  hacerlo. 

Mejía.  No  en  verdad;  acabo  de  formar  el  propósito  de  que  se  reanuden 
nuestras  relaciones. 

Laura.  Propósito  vano. 

Mejía.     Veremos.  A  no  ser  que  ya  tenga  sucesor... 

Laura.   ¡Sr.  Mejia! 

Mejía.     Nada  tendría  de  estraño  (Se  oyen  darlas  tres  en  el  relaj  de  sobremesa.) 

Laura.  Las  tres...  ¿Se  ha  propuesto  Vd.  después  de  entrar  aquí  contra 
mi  voluntad  no  acabar  nunca  esta  conversación? 
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Mejía.     ¡Me  parece  tan  corto  el  tiempo  que  paso  hablando  contigo! 

Laura,  (inquieta.)  Mi  hermana  puede  volver  de  un  momento  á  otro... 

Mejía.     Ya;  y  no  quieres  que  me  vea. 

Laura.  rAcercándose  al  mirador  para  ver  la  calle.)  ¡Fernando!  Se  han  encontra- 
do. . .  (Volviendo  hacia  donde  eata  Mejía.)  Mi  hermana. . . 

Mejía.    ¿Vuelve  ya  mi  Sra.  Doña  Teresa? 

Laura.  (Muy  turbada.)  No,  SÍ,  ¿que  debo  hacer? 

Mejía.  ¿No  quieres  que  me  vea?  Eso  es  muy  fácil.  Me  ocultaré  en  este 
gabinete.  (Entrando  en  el  gabinete  de  la  izquierda.) 

Laura.  No,  de  ningún  modo...  (Levantándola  colgadura.)  más  vale  que  no  se 
oculte  Vd...  (Dejándola caer.)  Si...  Femando  le  veria  y  acaso  pensa- 
se que  su  presencia  aquí...  No  sé  que  hacer...  evacuando  y  volviendo 

i  levantar  la  colgadura  que  deja  caer  de  nuevo  al  ver  á  Villamar. ) 

ESCENA  V. 

Laura,  Teresa  y  Villamar. 

Teresa.  Ya  ves  que  he  vuelto  pronto.  A  la  puerta  de  casa  he  encontrado 
á  Villamar,  y  le  he  dicho  que  suba  para  que  vea  los  progresos  de 

tu  Magdalena,  (indicando  el  cuadro  que  estará  colocado  lomas  lejos  posible 
del  gabinete  donde  se  ocultó  Mejía.) 

ViLLAM.  (Mirando  al  cuadro.)  Mucho  á  adelantado  desde  ayer. 

Laura.)  (Turbada.)  Si,  si...  hoy  he  trabajado  bastante...  deseo  concluirlo 
parala  próxima  exposición... 

Teresa.  Para  eso  no  tienes  que  apresurarte.  Aún  faltan  diez  meses. 

ViLLAM.  (Obsevando  el  cuadro.)  ¡Que  asunto  también  pensado! 

Teresa.  ¿Lo  cree  Vd.  así? 

ViLLAM.  Si  señora.  Este  pasage  del  evangelio  es  una  enseñanza  divina 
que  aun  no  ha  comprendido  el  mundo. 

Laura.  (Oon  viveza.)  ¿No  es  verdad  Fernando  que  el  arrepentimiento  redi- 
me toda  culpa? 

ViLLAM.  Cierto.  La  doctrina  de  Jesucristo  ha  dicho  que  más  alegría  hay 
en  el  cielo  por  un^pecador  que  se  arrepiente,  que  por  cien  justos 
que  perseveran  en  la  virtud;  la  religión  cristiana  venera  entre 
sus  santos  á  grandes  pecadores  arrepentidos,  pero  el  mundo  aun 
es  tan  materialista  que  no  cree  posible  que  el  espíritu  regenera- 
do pueda  borrar  la  mancha  del  cuerpo,  un  dia  envilecido. 
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Laura.  ¡Es  verdad! 

ViLLAM.  Así,  el  que  un  solo  momento  ha  sido  criminal  ó  quizá  desdichado 
vé  que  tiene  cerradas  para  siempre  las  puertas  de  la  sociedad,  y 
acaso  persevera' en  el  mal,  porque  ya  no  le  es  dado  gustar  de  la 
consideración  pública  que  proporciona  una  vida  honrada. 

Teresa.  Persevera  en  el  mal,  porque  el  que  es  malo  lo  es  siempre;  genio  y 
figura... 

Villam.  El  genio  cambia  con  los  años;  y  respecto  á  la  figura,  enséñeme 
usted  alguna  anciana  de  ochenta  inviernos  que  conserve  la  fiso- 
nomía que  tenia  cuando  solo  contaba  quince  primaveras.; 

Teresa.  (Sonriéndose.)  Seria  bien  dificil. 

Villam.  No  amiga  mia;  Vd.  que  es  muy  buena,  se  ha  dejado  llevar  en  lo 
que  antes  ha  dicho  de  la  preocupación  vulgar  y  ant i  cristiana 
que  niega  la  posibilidad  de  la  regeneración  moral,  que  borra  toda 
culpa  por  el  arrepentimiento  y  el  sacrificio. 

Laura.  Tiene  Vd.  razón,  Fernando;  no  basta  el  arrepentimiento;  es  ne- 
cesario el  sacrificio. 

Teresa.  Confieso  que  no  entiendo  esas  sublimidades. 

Laura.  ¡Mi  buena  Teresa!  Tu  siempre. . . 

Teresa,  (interrumpiendo.) Mientras  Vd.,  inspirada  artista,  (Dirigiéndose á Laura.) 
y  Vd,  ilustre  poeta,  (Dirigiéndose  áVillamar.)  porque  Vd.  Siempre  es 
poeta . . . 

Villam.  No  sé  si  lo  soy;  pero  al  menos  hago  versos. 

Teresa.  Lo  es  Vd.  Mientras  Vds.  hacen  magníficas  teorías  acerca  de  la 
culpa  y  el  arrepentimiento,  yo  voy  prosaicamente  á  quitarme 
la  mantilla  y  á  dar  algunas  órdenes  á  los  criados.  Vuelvo  en  se 
guida.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Laura  y  Villamar. 

Villam.  ¡Qué  hermana  tan  buena  tiene  Vd.!  ¡y  la  quiere  á  Vd.  tanto! 

Laura.  Si,  es  verdad;  su  cariño  es  el  consuelo  ele  todas  mis  penas. 

Villam.  ¿Pero  Vd.  tiene  penas? 

Laura.  ¡Quién  en  este  mundo  no  las  tiene! 

Villam.  Vd.  no  debiera  tenerlas.  Es  Vd.  bella  como  una  virgen  de... 

Laura.  ¡Fernando! 
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ViLLAM.  No  es  galantería,  es  justicia.  Sus  cuadros  le  han  dado  ya  una 
reputación  que  crece  de  día  en  dia...  Tiene  Vd.  juventud,  her- 
mosura, gloria. .. 

Laura.  ¡Por  Dios!  déjese  Vd.  de  exageraciones,  debidas  á  su  buena 
amistad. 

ViLLAM.  Nada  exagero.  Si  algo  falta  á  su  dicha  es  porque  yo  no  he  tenido 
hasta  ahora  la  fortuna  de  que  mi  cariño  á  Vd... 

Laura.  Suplico  á  Vd.,  amigo  mió,  que  no  hablemos  de  ese  cariño. 

ViLLAM.  ¿Y  cómo  ocultar  á  Vd.  este  sentimiento  que  ocupa  toda  mi  alma? 
Voy  á  marcharme  á  Madrid  dentro  de  muy  pocos  dias,  y  deseo 
que  antes  me  escuche  Vd.  algunas  palabras,  que  sepa  usted... 

(Villamar  al  decir  esto,  se  habrá  ido  acercando  hacia  el  eabiaete  donde  se  ocaltó 
Mejía;  tomará  una  silla,  é  indicará  á  Laura  que  tome  asiento  en  ella;  disponién- 
dose á  sentarse  en  otra,  que  colocará  al  lado  y  de  espaldas  á  la  puerta  del  citado 
gabinete.) 

Laura.  (Asustada.)  No,  no,  Fernando,  dejemos  esta  conversación.  Otro  dia... 
ViLLAM.  Estando  tan  próximo  mi  viaje,  quizá  no  se  presente  otra  ocasión 

más  propicia... 
Laura.    (Mirando ala  puerta  del  gabinete.)  No,  amigo  miO,  yo  Se  lo  SUplíCO... 

se  lo  ruego...  ahora  no  podria  contestarle... 

ViLLAM.  ¡Qué  extraña  agitación!  ¿La  ofende  á  Vd.  el  oirme  decir  que  la 
quiero  con  delirio?  ¿Que  jamás  podré  renunciar  á  la  esperanza  de 
que  Vd.  llegue  á  corresponder  á  mis  sentimientos? 

Laura.  (Muy  agitada.)  No...  no  es  eso...  pero  yo  no  puedo...  no  debo  ahora 
oir  sus  palabras. 

ViLLAM.  Laura,  creo  tanto  en  la  pureza  de  su  alma,  como  fé  tengo  en 
Dios;  pero  si  asi  no  fuese,  no  acertaría  á  explicarme  satisfacto- 
riamente esa  perpetua  contradicción  entre  lo  que  sus  palabras 
me  dicen  y  las  señales  de  deferencia  que  de  continuo  tengo  que 
agradecerle. 

Laura.  (Procurando tranquilizarse.)  Aspiro  á  ser  siempre  su  mejor  amiga. 

ViLLAM.  ¿Y  esa  amistad  no  podrá,  cambiarse  nunca  en  otro  sentimiento 
más  vehemente? 

Laura.  (Con  tristeza.)  No  es  posible. 

ViLLAM.  ¿Habré  de  renunciar  para  siempre  á  toda  esperanza? 

Laura.   Amigo  mió  ¿si  quisiese  Vd.  que  cambiásemos  do  conversación? 

ViLLAM.  Sea  como  Vd.  guste,  (Se  levanta,  da  algunos  pasos  sin  dirección,  y  después 
marca  la  intención  de  entrar  en  el  gabinete  donde  se  ooaltó  Mejia.)  ¿Se  ha  Co- 
locado ya  en  este  gabinete  el  retrato  de  Teresa? 
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LifURA.  (Interponiéndose  entre  la  puerta  del  gabinete  y  Villamar.  ¡Femando,  ¡ah. 
(Apoyándose  en  el  respaldo  de  una  butaca.) 

ViLLAM.  Laura,  ¿qué,  se  siente  Vd.  mala?... 

Laura.  (Procurando  serenarse.)  No...  no  es  nada...  estoy  tan  nerviosa...  todo 
me  asusta  hoy. 

ViLLAM.  (Con  recelo.)  Ciertamente:  hasta  se  asusta  Vd.  de  que  vaya  á  ver  el 
retrato  de  su  hermana. 

Laura.  Perdone  Vd.,  Fernando...  si  mis  palabras  anteriores  han  herido 
su  amor  propio...  Vd.  no  puede  comprender... 

ViLLAM.  Es  cierto.  Hace  tiempo  que  procuro  y  no  acierto  á  descifrar  el 
enigma  de  la  conducta  que  Vd.  sigue  conmigo... 

Laura.  (Conmovida.)  ¡Soy  muy  desdichada! 

ViLLAM.  ¿Es  Vd.  desdichada?  ¿Y  por  qué? 

Laura.  Debo  cumplir  con  Vd.  un  penoso  deber,  y  lo  cumpliré.  Escúche- 
me Vd.  (Yendo  al  lado  opuesto  de  la  habitación,  lo  más  lejos  posible  de  la  puer- 
ta del  gabinete.) 

ViLLAM.  Hable  Vd.;  ya  la  escucho. 

Laura.  Mi  hermana  está  encargada  por  mi  de  revelarle  un  secreto...  que 

le  explicará  claro  todo  lo  que  ahora  no  acierta  á  comprender. 

Después  de  oirlo...  yo  se  lo  ruego...  no  puedo  concluir  lo  que 

pensaba  decirle.  (Llorando.) 
ViLLAM.  Laura;  esas  lágrimas... 
Laura.  Pronto  sabrá  Vd.  el  motivo  que  las  hace  correr.  Aguarde  usted 

aquí  un  momento.  (Hace  intención  de  salir.) 

ViLLAM.  (Interponiéndose  para  detenerla).  Presiento  que  debe  Ser  muy  grave  y 
muy  desagradable  para  mi  la  revelación  que  ha  encargado  á  su 
hermana,  pero  antes  de  oiría  deseo  que  sepa  que  mi  cariño  á 
Vd.  no  solo  se  funda  en  su  belleza,  ni  en  mi  admiración  á  su  ta- 
lento de  artista;  se  funda  principalmente  en  esa  comunidad  de 
pensamiento,  en  esa  armonía  de  ideas  y  aspiraciones  que  entre 
Vd.  y  yo  existe;  lazo  indisoluble  de  nuestras  almas  que  Vd...  no 
se  porqué...  se  niega  á  confirmar  con  sus  palabras,  y  que  sin 
embargo,  yo  tengo  la  evidencia  de  que  no  puede  ser  destruido 
por  nada,  ni  por  nadie. 

Laura.  (Con  esperanza.)  ¡  Ah!  Vd.  cree  que  nuestro  cariño...  (interrumpí éndos«.) 
¡Imposible!  (Mirando  á  la  puerta  del  gabinete.) 

ViiLAM.  ¡Imposible! 

Laura.  Sí,  si...  esta  lucha  me  destroza  el  corazón...  aguarde  Vd.  aquí 
un  instante  á  Teresa.  (Hace  acción  de  marcharte  ) 
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ViLLAM.  ¿Pero  Vd.  misma  no  podría  explicar... 

Laura.  No,  no...  mi  hermana  se  lo  dirá  todo...  A  Dios,  Fernando...  á  Dios. 

ViLLAM.  ¿Pero  ya  no  he  de  volver  á  verla  hoy? 

Laura. ¡  No...  no  sé...  á  Dios.  (Vase  cubriéndose  los  ojos  con  el  pañuelo.) 

ESCENA  VII. 

Villamar,  solo. 

ViLLAM.  ¡Qué  extraño  es  todo  lo  que  hoy  pasa  aqui!  Encontré  á  Teresa  tris- 
temente preocupada...  cuando  entré  Laura  estaba  agitada,  in- 
quieta... me  pareció  que  salia  del  gabinete...  sus  ojos  se  fijaban 
de  continuo  en  esa  cortina.  (Mirando  4  la  puerta  del  gabinete.;  Ahora 
mismo  ha  interrumpido  una  frase  mirando  con  terror  á  ese  si- 
tio... cuando  he  querido  entrar  ha  lanzado  un  grito  de  espanto 
y  casi  se  ha  desmayado...  ¿Será  posible?  No,  no,  desechemos  ese 
indigno  recelo.  Y  sin  embargo...  el  misterio  de  sus  palabras, 
las  vacilaciones  de  su  conducta  conmigo...  acaso...  ¿Y  quién  me 

impide   ver.  (Dirigiéndose  ala  puerta  del  gabinete.)    NO...  yo  no  tengo 

ningún  derecho.  Laura  jamás  me  ha  dicho  claramente  que  cor- 
respondía á  mi  cariño...  Mis  celos  son  más  poderosos  que  mi  vo  • 
luntad.  (Levantando  un  poco  la  cortina.)  La  puerta  está  entreabierta. 

(Mira  un  instante  y  retrocede  rápidamente.)  Un  hombre  OCUltO...  recibido 

asólas...  á  espaldas  de  su  hermana;  ya  todo  está  explicado... 
¡Infamcl  (Momentos  de  silencio.)  A  Dios,  me  dijo  al  saUr  de  esta  sala. 

Dijo  bien...jjamás  volveré  á  verla...  (Toma  el  sombrero  y  8e  dispone  á 

•alir.)  No;  que  sepa  antes  lo  que  pienso  de  ella  (Deja  el  sombrero;  toaa 

p'uma  y  papel,  que  babri  en  un  velador,  y  escribe  rápidamente.)    Su     can  dor 

acaso  era  la  máscara  del  vicio;  sus  vacilaciones  y  sus  lágrimas 
una  indigna  comedia.  (Cierra  la  cart»,  la  deja  sobre  el  velador,  y  toma  de 
nuevo  el  sombrero.) 

ESCENA    VIII. 

Teresa  y  Villamar. 

Teresa.  Sr.  de  Villamar,  tenga  Vd.  la  bondad  depasará  la  sala. Tengo  que 
decirle...  (indicando  la  acción  de  ir  i  entrar  por  la  puerta  de  la  derecha  máx 
cerca  del  fondo.) 
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VrLLAM.  Dispénseme  Vd.,  señora.  Ya  nada  tiene  Vd.  que  decirme.  Estoy 
á  los  pies  de  Vd.  (Saludando  para  retirarse.) 

Teresa.  ¡Cómo!  ¿Se  marcha  Vd.  sin  oirme?  Mi  hermana  me  habia  encar- 
gado le  hablase  á  Vd. 

ViLLAM.  Me  figuro  todo  lo  que  tendría  que  decirme...  lo  sé...  lo  sé  ya.,. 

Teresa.  ¿Sabe  V...? 

ViLLAM.  Lo  sé  todo...  al  menos  lo  que  me  basta... 

Teresa.  ¿Lo  que  á  Vd.  le  basta?  ¡No  comprendo...! 

ViLLAM.  Esta  carta  (Tomando  la  carta.)  le  explicará  mis  palabras.  Si  Vd.  me 
hiciera  el  favor  de  entregársela  á  su  hermana... 

Terrsa.  ¿Una  carta?  ¿y  para  qué? 

ViLLAM.  Es  mi  despedida.  (Saluda  y  sale.) 

ESCENA  IX. 
Teresa  y  poco  después  Laura. 

Teresa.  Laura  me  dijo,  haz  que  Villamar  entre  en  la  sala;  habíale  allí; 

después  te  explicaré  el  motivo...  Villamar  se  marche  sin  querer 

oirme...  ¿qué  significa  todo  esto?  Laura...  Laura.  (Llammdo.) 
Laura.  ¿Qué  quieres?  ¿Y  Fernando. . .?  ¿Dónde  está? 
Teresa.  Se  ha  marchado  casi  sin  despedirse. 
Laura.  ¿Y  no  le  has  dicho...? 
Teresa.  No  ha  querido  oirme. 
Laura.  (Mirando  ala  puerta  del  gabinete.)  Todo  lo  comprendo;  ese  hombre...! 

(Se  dirige  al  gabinete.) 
Teresa.  (Interponiéndose)  Me  ha  dicho  que  te  diera  esta  carta,  que  era  su 

despedida. 

liAURA.    ¡Su  despedida!  (Cogiéndola  con  viveza  y  leyéndola  casi  llorando)  «No  ten- 

ígo  ningún  derecho  para  censurar  su  conducta.  Otro  más  fe- 
»liz  que  yo  ha  obtenido  su  cariño.  Aún  debo  de  agradecerla  que, 
» ocupado  su  corazón  por  un  sentimiento  de  amor,  me  haya  con- 
«cedido,  sin  duda  alguna  por  exceso  de  amabilidad,  tales  mues- 
»tras  de  afecto,  que  en  algunas  ocasiones  podrían  haberme  hecho 
«concebir  locas  é  irrealizables  esperanzas.  A  Dios  para  siempre.» 

¡Me  desprecia  y  me  humilla!  (Poco  después  de  empezada  la  lectura  de  esta 
carta,  Mejía  se  asoma  sin  ser  visto  por  la  parte  del  gabinete  y  se  oculta  inmedia- 
tamente, pero  quedándose  detrás  de  la  cortiaa,  de  modo  que  pueda  oír  todo  lo 
que  se  dice.) 
Teresa.  ¿Esa  carta,  qué  significa? 
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La.ur\.   ¡Ah!  Perdí  para  siempre  hasta  su  estimación...  Sin  duda  alguna 

lia  visto. . .  (Dirigiéndose  de  nuevo  hacia  el  gabinete,  vacila,  se  detiene  y  se  apo- 
ya en  el  respaldj  de  una  butaca.)  ¡CÓmO  me  juzgará! 

Teresa.  ¡Hermana  mia!  ¿qué  dices? 

L\uRA..  ¡Ya  todo  es  imposible!...  ¡y  yo  que  le  amo  con  toda  mi  alma! 

(Enjugando  sus  ojos,  se  dirige  reaueltimente  al  gabinete  y  levanta  la  cortina.) 

Salga  Vd....  Salga  Vd.  inmediatamente..'. 

ESCENA  X. 
Dichas  y  Mejía. 

Mejia.  (Con risa  sardónica.)  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!...  Ya  lo  suponía  yo...  Tengo  suce- 
sor... ¡Nada  más  natural! 

Teresa.  ¡Sr.  Mejia!  Estaba  Vd.  oculto...  Laura,  Laura,  ¿cómo  has  consen- 
tido que  ese  hombre?. . . 

Laura.  No,  Teresa,  no...  yo  no  he  consentido... 

Mkjía.  Nada,  hijas  mias,  haya  paz.  Si  es  cosa  de  casamiento,  yo  nunca 
estorbo...  Volotré  dentro  de  un  aJío.  (Risasardóaica.)  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja! 
(Salada  y  sale.) 

Teresa.  (Dlrigiéndoaeá  Mejía  con  seveddad.)  ¡Caballero!...  (Dulcificándola  voz  y  di- 
rigiéndose á  Laura.)  Hermana  mia,  ¿quieres  explicarme  cómo  ese 
hombre... 

Laura,  (interrumpiendo  y  arrojándose  en  los  brazos  de  Teresa.)  Ahora  nada  puedO 
explicarte...  solo  puedo  llorarmi  desdicha...  ¡hermana  mia!  ¡her- 
mana mia !  (La  abraza  llorando.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


Luis  Vidart. 


(Se  concluirá.) 


TOMO  MI. 


revIk^ta  política 


INTERIOR. 


El  desarrollo  que  la  curiosidad  pública  ha  adquirido  por  la  multipli- 
cación de  periódicos  de  noticias,  el  estado  de  debilidad  á  que  por  una  di- 
visión excesiva  han  llegado  las  viejas  parcialidades  políticas ,  y  la  in- 
fluencia que  sin  duda  ejerce  en  sus  luchas  la  ley  he  imprenta,  en  triste 
hora  importada  de  la  nación  eñ  que  más  dificultades  encuentra  todavía 
para  aclioaatarse  un  verdadero  régimen  representativo,  sea  en  la  forma 
monárquica  ó  en  larepubhcana,  elementos  bastantes  son,  sin  duda,  para 
explicar  por  sí  solos  la  fisonomía  especial  de  la  actual  política  española. 

En  vano  buscaría  un  observador  discreto  en  las  publicaciones  políticas 
que  de  mano  en  mano  corren  ahora,  trascendentales  luchas  de  princi- 
pios, meditados  artículos  doctrinales,  ni  siquiera  aquellas  enérgicas  cen 
suras,  que  si  bien  eran  contrarias  al  desarrollo  fecundo  y  progresivo  de 
la  libertad,  quedaban  como  indeleble  rastro  del  carácter  viril  de  una  raza 
fortalecida  por  las  constantes  luchas  de  su  accidentada  historia. 

De  todo  esto  resulta  un  estado  social  que  nos  favorece  poco  ante  pro- 
pios y  extraños.  Femeniles  contiendas,  impropiasdela  formalidad  que  debe 
resplandecer  en  todos  los  actos  de  la  vida  púbhca  de  un  pueblo  digno  de 
respeto,  ocupan  las  columnas  de  los  diarios  políticos,  consumiéndose  el 
indisputable  talento  de  sus  redactores  en  la  estéril  inventiva  de  sucesos 
que  no  se  han  realizado,  de  antagonismos  quo  no  existen,  de  rivalidades 
imposibles,  llegando  no  pocas  ocasiones,  en  su  ciego  afán  de  dar  noti- 
cias de  sensación,  á  difundir  calumniosas  apostasías.  Con  intención  unas 
veces,  por  el  curso  natural  de  los  acontecimientos  otras,  se  siembra  la 
discordia,  ó  por  lo  menos  se  levantan  injustificadas  dudas  en  el  seno  de 
las,  todavía,  más  compactas  parcialidades,  siendo  sus  propios  adeptos,  al 
propalarlas,  inconscientes  instrumentos  de  sus  mismos  adversarios. 
¿Quién  duda  que  atravesamos  un  período  de  descomposición  en  que 
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prueban  su  gran  vitalidad  los  partidos  ó  restos  de  partidos,  que  conser- 
van en  medio  de  la  confusión  actual,  unidad  y  disciplina? 

El  progreso  natural  de  los  tiempos;  la  importancia  innegable  de  los 
trascendentales  acontecimientos  en  la  última  década  realizados;  las  di- 
versas responsabilidades  por  ellos  contraidas;  los  nuevos  problemas  en 
vías  de  resolución;  el  innato  afán  de  progreso,  de  adelanto,  de  bien- 
estar, de  goces,  propio  del  siglo  en  que  vivimos,  han  venido  á  desgajar 
partidos  que  tuvieron  razón  de  ser  en  épocas  muy  diversas  de  la  ac- 
tual, y  que  seria  tan  impremeditado  como  irrealizable  designio,  propo- 
nerse reconstruir  en  la  forma  y  modo  con  que  existieron.  Un  debate  in- 
cidental y  transitorio,  en  que  por  propio  decoro  y  natural  altivez  nadie 
niega  la  responsabilidad  que  le  cupo  en  pasados  acontecimientos,  puede 
presentar  por  un  momento,  en  solidaria  armonía,  individualidades  poli- 
ticas  que  en  valde  querrían  ponerse  de  acuerdo  sobre  cuestiones  de  ac- 
tualidad. 

¿Qué  puntos  de  contacto  quedan,  por  ejemplo,  si  las  recientes  decla- 
raciones no  son  artificios  para  explicar  novísimas  alianzas,  entre  los  seño- 
res Oro  vio,  conde  de  Toreno,  Cardenal,  y  otros  moderados  menos  impor- 
tantes que  aceptan,  aunque  en  cierta  medida,  el  actual  espíritu  de  refor- 
ma, y  los  Sres.  Nocedal,  conde  de  Cheste,  Pidal  y  cuantos  formaron,  por  si 
mismos  ó  por  sus  ilustres  progenitores,  aquel  antiguo  partido  moderado 
que  capitaneaba  el  general  Narvaez? — ¿Pueden  estar  conformes  en  prin- 
cipios, en  ideas,  en  conducta,  los  Sres.  Mon,  La  Torre,  Aguirre  de  Tejada, 
Mena  y  Zorrilla,  y  demás  individuos  que  formaron  el  núcleo  conserva- 
dor de  la  unión  liberal,  con  los  Sres.  Ulloa,  Navarro  y  Rodrigo,  Peñuelas, 
Nuñez  de  Arce,  y  los  procedentes  de  aquel  mismo  partido  que  pertene- 
cen al  partido  constitucional,  á  pesar  de  haber  sostenido  junWs  minis- 
terios que  fueron  un  indubitado  progreso  cuando  rigieron  los  destinos 
públicos? — ¿Se  parece  el  Diario  de  Barcelona,  el  Sr.  Mané  y  Flaquer,  y  sus 
ilustrados  corresponsales  de  ahora,  al  Diario  de  Barcelona,  al  Sr.  Mané  y 
Plaquer  y  á  los  ilustrados  corresponsales  que  sostuvieron  la  unión  libe- 
ral, que  defendieron  el  ministerio  Miraflores,  y  que  censuraron  aeerba- 
mente  las  Dominicales  de  La  España  y  los.agitados  y  pintorescos  discur- 
sos del  entonces  jefe  de  la  minoría  moderada  Sr.  González  Bravo?— ¿Des- 
conocerá nadie  la  influencia  que  ha  tenido  en  la  vida  pública,  el  adveni- 
miento de  nuevas  inteligencias  en  los  distintos  partidos  en  que  militan, 
la  importancia  relativa  de  los  Sres.  Salmerón ,  Castelar,  Carvajal,  Mai- 
sonnave,  Martos,  Sardoal,  Echegaray,  Rodríguez,  y  Moret,  como  la  de  los 
Sres.  León  y  Castillo,  Valera,  Gamazo,  Rico,  Fernandez  y  Giménez.  De 
Blas,  González,  Perreras,  Linares,  Merellesy  Fiori;  sin  olvidar  la  ya  ve- 
terana representación  de  los  Fosada  Herrera,  Rivero,  Cánovas,  tíagtisti, 
Alonso  Martínez,  y  cuantos  por  sus  elevados  antecedentes  ocupan  un 
puesto  importante,  por  sí  solos  ó  al  frente  de  más  ó  menos  compactas 
agrupaciones,  en  el  cuadro  contemporáneo  de  la  política  española? 

Bastan  los  enumerados  antecedentes  para  persuadirse  de  que  cual- 
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quiera  que  sea  el  porvenir  que  á  la  nación  esté  reservado,  han  de  for- 
marse nuevos  partidos  políticos  ó  ensancharse  los  ya  existentes  con; 
el  concurso  de  sus  elementos  afines  si  el  sistema  representativo  ha  de 
funcionar  al  fin  entre  nosotros .  En  medio  de  dos  tendencias  igualmente 
sistemáticas  se  encuentra,  la  gran  masa  de  la  nación,  ávida  de  reposo  y 
ansiosa  de  disfrutar  los  bienes  que  un  orden  político,  en  que  'predomina- 
sen la  templanza  de  los  partidos  y  la  energía  en  la  corrección  de  los  abu- 
sos en  nuestro  suelo  ya  inveterados,  podría  ofrecerle. 

Los  intransigentes,  por  decirlo  así,  de  la  extrema  derecha  y  de  la  ex- 
trema izquierda,  están  igualmente  interesados  en  que  tan  noble  aspira- 
ción no  so  realice,  por  lo  cual  oponen  á  ella,  unos,  las  excelencias  del  par- 
tido monárquico  que  el  antiguo  régimen  simboliza,  y  otros,  nuevas  for- 
mas de  gobierno,  cuyos  detalles  desconocemos  por  no  haber  aún  desple- 
gado al  aire  su  bandera,  y  cuyo  común  emblema  de  combate  consiste  en 
guerra  sin  cuartel  alo  existente. 

Unos  y  otros  comprenden  que  el  mayor  obstáculo  para  realizar  sus  an- 
tagónicos fines  han  de  encontrarlo,  sin  duda,  en  la  organización  de  dos 
grandes  partidos  que,  turnando  pacíficamente  en  el  poder,  contribuyan 
cada  uno,  desde  sus  respectivos  puntos  de  vista,  á  la  consolidación  del 
sistema  parlamentario  y  al  ejercicio  ordenado  délas  libertades  modernas. 

De  ahí  nace  ese  prurito  constante  de  anunciar  divisiones  en  el  seno  del 
partido  constitucional,  cuya  disgregación  seria  uno  de  los  golpes  más 
rudos  que  podría  recibir,  no  hay  que  dudarlo,  la  paz  pública.  Pero  estos 
propósitos,  estos  esfuerzos  se  estrellarán,  no  solo  ante  el  patriotismo  de 
los  individuo:-;  que  lo  componen,  sino  ante  la  eminente  necesidad  social 
que  satisface  su  existencia.  No  nacen,  no  viven,  no  crecen  los  partidos 
por  la  voluntad  de  individualidades  importantes,  ni  por  el  carácter  de  sus 
jefes,  ni  por  la  elocuencia  de  sus  oradores,  sino  que  deben  siempre  su 
existencia  á  causas  más  trascendentales.  Allí,  donde  el  desenvolvimiento 
progresivo  de  la  humanidad  pres^ta  una  necesidad  que  satisfacer ,  las 
fuerzas  providenciales  que  impulsan  la  marcha  del  mundo ,  lo  mismo  en 
los  grandes  que  en  los  pequeños  imperios,  seencarnan  en  una  institución, 
en  un  hombre  ó  en  un  partido,  según  cual  sea  la  faz  social  á  la  sazón  do- 
minante. Los  poderes  personales  han  sufrido  tan  recientes  derrotas,  que 
su  ruina  aumenta  y  engrandécela  misión  de  los  partidos  parlamentarios, 
cuando  la  Europa  y  el  mundo  declaran  el  self-govermneñt  como  desiderátum 
de  los  pueblos  civilizados. 

Una  agrupación  política,  que  en  el  airado  torbellino  de  las  revolucio- 
nes triunfantes,  que  cuando  estaban  en  boga  todos  los  radicalismos,  que  - 
cuando  las  exageraciones  se  sucedían  unas  á  otras,  llevando  en  pos  de  sí 
ventajosas  popularidades,  una  agrupación,  repetimos,  que  en  aquel  ca- 
lenturiento afán  de  novedades  y  reformas  no  titubeó  en  sacrificar  á  la 
causa  del  orden  público,  conecciones  y  afinidades,  cuya  pasajera  sepa- 
ración no  podían  menos  de  rebajar  entonces  su  popular  prestigio,  no 
morirá  por  voluntad  de  sus  enemigos,  sobre  todo,  si  ha  conservado  por 
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lema  en  la  lucha  y  por  bello  ideal  el  grau  conjunto  de   las  ya  axiomá- 
ticas verdades  que  constituyen  el  espíritu  de  ios  tiempos  presentes. 

No  está  dividido,  no  se  dividirá,  el  partido  constitucional  español, 
representado  por  las  minorías  parlamentarias  del  Senado  y  del  Congreso. 
Motéjenle  en  buena  hora  sus  detractores,  intenten  rebajarles  sus  enemi- 
gos, disminuyan  la  importancia  de  sus  miembros,  sus  adversarios,  todo 
será  inútil:  representa,  grande  ó  pequeño,  altivo  ó  modesto,  numeroso  ó 
reducido,  una  fuerza  imprescindible  en  el  actual  instante  social,  y  las 
cosas  son  superiores  á  la  voluntad  de  los  hombres.  El  mundo  está  condo- 
nado sin  duda  á  un  eterno  trabajo,  á  una  constante  laboracion,  á  un  per 
pétuo  mejoramiento,  pero  las  sociedades  no  pueden  consumir  su  existen- 
cia en  eterno  guerrear.  Las  rebeliones,  las  luchas  civiles,  las  asonadas  y 
los  motines,  son  aspectos  transitorios  de  esta  elaboración  constante  del 
género  humano,  la  lucha  de  las-ideas  es,  por  el  contrario,  permanente. 

No  han  de  quedarse  sin  defensa,  dentro  de  la  legalidad,  los  principios 
porque  la  gran  familia  humana  ha  hecho,  en  el  trascurso  de  los  siglos, 
tan  grandes  sacrificios,  y  si  el  destino  vuelve  al  fin  hacia  nosotros  pla- 
centero rostro,  no  ha  de  faltarle  á  la  Nación  española,  elementos  políticos, 
capaces  de  contribuir  áque  el  bien  se  haga,'  siquiera  no  sea  con  los 
fundamentales  elementos  con  que  patrióticamente  ya  lo  intentaron. 

Ni  inexplicables  defecciones,  ni  injurias  injustificadas,  ni  desagrade- 
cimientos inolvidables,  han  impedido  al  partido  constitucional  seguir  el 
camino  por  su  patriotismo  trazado  cuando  las  heridas  estaban  aun  vivas, 
cuando  le  volvían  la  espalda  los  que  le  debían  fama  y  grandeza,  cuando 
le  impulsaban  aquellos  mismos  á  ejecutar  actos,  en  que  han  fundado 
luego,  con  tristísimo  olvido  de  propias  responsabilidades,  las  más  in- 
justas censuras. 

Su  pasado  responde  de  su  porvenir;  su  reciente  abnegación  garanti- 
za su  conducta.  Unido  y  compacto,  estamos  seguros  de  ello,  se  presenta- 
rá en  las  Cámaras,  al  continuar  la  legislatura,  sin  que  falten  á  la  cita  uno 
solo  de  sus  adeptos,  sin  que  modifique  su  conducta  la  esperanza  del  po- 
der, fundada  en  estrambóticas  combinaciones  personales. 

Los  individuos  que  lo  componen,  con  sus  naturales  jefes  al  freate, 
seguirán  defendiendo  sin  exageraciones  an ti- prácticas,  ni  odios  irrecon- 
ciliables, el  credo  liberal,  tal  como  se  entiende  y  realiza  en  los  países 
civilizados.  La  libertad  religiosa,  sin  subterfugios  ni  reticencias,  como 
existe  en  el  mundo  culto,  tendrá  en  él  perpetuos  defensores;  tiempo  es 
ya  de  que  al  morir  en  nuestra  patria  un  individuo  de  la  gran  familia 
humana  fuera  del  gremio  católico,  no  sea  ardua  cuestión,  punto  menos 
que  irresoluble  su  enterramiento,  hora  es  de  que  sean  respetados  los  fue- 
ros de  la  conciencia. — ¡Hasta  cuando  hemos  de  ser  una  bochornosa  ex- 
cepción en  Europa  y  en  el  mundo  culto! — Los  derechos,  de  la  personalidad 
humana,  consignados  en  todos  los  códigos  modernos  no  han  de  estar  eter- 
namente sujetos  al  estado  nervioso  de  las  autoridades  administrativas,  á 
la  bilis  más  ó  menos  exaltada  de  los  gobernantes.— Nadie  nos  hará  creer 
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que  el  jurado  es  una  institución  bárbara  porque  arranque  su  existencia, 
de  los  bosques  de  la  Germania;  de  allí  arranca  el  sistema  representativo, 
y  sin  él  á  penas  se  concibe  la  civilización. — Nuestro  orgullo  nacional 
nos  impediria  siempre  confesar,  si  no  tuviéramos  otras  razones  arrancadas 
del  corazón  mismo  de  nuestra  historia,  que  la  excentralizacion,  base  del 
gobierno  del  país  por  el  país  mismo,  sea  con  nosotros  incompatible. — 
Un  sentimiento  de  justicia  nos  rebela  contra  el  viejo  procedimiento  con- 
tencioso-administrativo,  puesto  de  nuevo  en  vigor,  que  erige  al  Poder 
ejecutivo  en  juez  y  parte  de  sus  propios  asuntos,  y  deseamos  devolver  á 
un  Poder  judicial  permanente,  libre  y  separado  por  completo  de  las  con- 
tiendas políticas,  la  decisión  de  todo  pleito,  sea  cual  fuere  la  naturaleza 
y  categoría  de  los  litigantes.— No  comprendemosla  libertad,  teniendo  que 
pedir  previa  autorización  para  llevar  ante  la  justicia  á  arbitrarios  gober- 
nantes, ni  queremos  que  la  administración  sea  una  red  política,  tendida 
artificiosamente  sobre  el  país  para  sofocar  la  legal  representación  de  sus 
legítimas  aspiraciones. —  Detestamos  la  injuria  erigida  en  sistema,  la 
procacidad  elevada  á  estilo  literario,  la  diatriba  convertida  en  alimento 
del  espíritu;  pero  no  nos  explicamos  en  el  último  tercio  del  siglo  xix  la 
existencia  de  un  pueblo,  cuyos  partidos  no  estén  en  guerra  armada,  sin 
libertad  de  imprenta. 

Estamos  en  ñn  confesos  y  convictos  de  anglomanía,  si  así  se  llama  ei  de- 
seo de  que  en  España  rijan  las  instituciones  que  han  labrado  la  grandeza 
del  colosal  Imperio  Británico,  imitando  lias  cuales,  ha  realizado  Italia  su 
unidad,  va  recobrando  Austria  sus  mermadas  fuerzas,  alcanzan  Holanda  y 
Bílgica  universal  respeto,  y  en  ellas  busca  Alemania  la  consolidación  de 
su  unidad  reciente  y  gloriosa. 

Las  diferencias  de  raza,  los  distintos  ^orígenes  históricos,  el  diverso 
organismo  de  la  Iglesia,  presentará  en  hora  buena  dificultades,  pero  no 
obstáculos  invencibles.  Sin  negar  nosotros,  en  absoluto  la  influencia  de 
las  razas,  mejor  dicho,  su  distinta  aptitud  histórica  para  practicarlas  dife- 
jentes  formas  de  gobierno  que  han  existido  en  el  mundo,  nos  resistimos  á 
creer  como  deciaM.deRemusart  hace  algunos  años,  que  la  geografía  física 
pue,da  explicar  por  sí  sola  las  distintas  opiniones,  costumbres  y  leyes  de 
las  sociedades,  pues  despuesde  todo,  por  poderosaque  sea  su  influencia, 
no  será  mayor  en  el  orden  social  que  lo  es  en  el  mundo  orgánico.  ¿Por  ven- 
tura, añade  aquel  ilustre  escritor,  la  superficie  de  la  tierra  está  sometida 
á  una  división  infranqueable  que  prohibe  al  Oriente  y  al  Occidente  pres- 
tarse recíprocamente  sus  riquezas,  al  Norte  y  al  Mediodía  cambiar  sus 
pingües  productos?— El  cedro^arrancado  de  los  bosques  de  la  Siria  extien- 
do sus  largas  ramas  en  los  parques  húmedos  de  Inglaterra.  El  castaño 
venido  del  fondo  del  Asia  ostenta  sus  frondosas  hojas  y  los  racimos  de 
sus  flores  verticales  en  los  jardines  de  Luis  XIV.  Un  árbol  esbelto  vino 
hace  más  de  trescientos  años  del  Norte  de  América  para  cubrir  el  suelo 
occidental  de  Europa  de  aquellas 
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Arbustos  de  la  Arabia  cubren  las  colinas  de  las  Islas  tropicales,  y  la 
tierra,  con  entrañas  de  oro  del  Perú,  nos  ha  enviado  la  planta  modesta 
que  alimenta  los  pobres  colonos  de  Irlanda  y  los  perezosos  pastores  de  los 
Pirineos. 

El  reino  animal  no  ofrecerla,  ciertamente,  á  poco  que  le  examináse- 
mos, menos  numerosos  y  elocuentes  ejemplos.  Constantes  pruebas  atesti- 
guan que  la  aclimatación  es  uno  de  los  recursos  que  la  naturaleza  ofrece 
á  la  industria  del  hombre,  y  que  las  fronteras  que  él  coloca  entre  los  pue- 
blos no  son  siempre  insuperables.  Las  causas  físicas  parecen  someti- 
das á  las  leyes  de  una  mícánica  inflexible;  pero  el  hombre  llega,  mira, 
compara,  desea,  ensaya,  y  la  inflexibilidad  desaparece.  Su  voluntad,  y 
hasta  su  capricho  crean  numerosas  excepciones  á  aquellas  reglas  perma- 
nentes.—¡Y  lo  que  realiza  en  un  mundo  que  no  es  el  suyo,  no  podrá  ha- 
cerlo en  las  esferas  en  que  naturalmente  domina  sobre  el  terreno  en  que 
su  libertad  se  desarrolla  y  fructifica! — La  experiencia  demuestra  lo  con- 
trario.—Como  las  creaciones  de  la  naturaleza,  traspórtalas  suyas  propias 
de  una  á  la  otra  latitud,  ¿de  cuándo  acá  los  pueblos  han  sido  exclusiva- 
mente regidos  por  ideas  nacidas  en  su  seno? — Del  Oriente  viene  aquella  re- 
ligión santa,  que  atravesando  el  Occidente  de  Europa  llega  más  allá  del 
Atlántico.  Las  montañas  de  Escocia  y  las  estepasde  Noruega,  reciben  dog- 
mas nacidos  en  las  playas  del  mar  de  Tiberiades.  Roma  lleva  su  legisla- 
ción á  tierras  que  están  fuera  de  su  mando,  la  sabiduría  de  sus  pretores 
organiza  el  derecho  do  las  familias  en  la  Alemania  y  en  las  Gálias,  triun- 
fando en  ocasiones  del  genio  nacional,  hasta  borrar  sus  propias  huellas. 

La  criatura  humana  es  el  ser  más  flexible  de  la  creación.  No  solamen- 
te su  naturaleza  so  presta  á  todos  los  cambios  de  clima,  de  régimen  y  de 
vida,  sino  que  su  voluntad  los  provoca  y  los  busca,  á  veces  por  cumplir 
un  deber,  á  veces  solo  por  satisfacer  su  fantasía. 

Las  circunstancias  que  han  rodeado  á  un  pueblo  mucho  tiempo,  no 
son  obstáculos  permanentes  á  los  cambios  que  la  ley  eterna  del  progreso 
exigeen  sus  códigos,  en  sus  costumbres,  en  el  cuadro  político,  en  fin, 
de  su  existencia.  Para  alcanzar  el  Gobierno  representativo,  basta  que  un 
pueblo  lo  desee  con  voluntad  constante,  la  opinión  se  impondrá  luego 
dictándolas  leyes  que  constituyen  su  organismo. 

La  historia  enseña  que  la  monarquía  administrativa  carece  del  privi- 
legio de  la  eternidad;  no  es  la  duración  cualidad  distintiva  de  los  pode- 
res ilimitados.  La  decadencia  de  la  monarquía  de  Luis  XIV,  es  la  au- 
rora de  la  gran  Revolución;  el  primer  Imperio  enjendra  la  monarquía 
parlamentaria,  y  el  segundo  da  por  resultado  la  República  represen- 
tativa en  Francia.  El  despotismo  de  Fernando  VII  en  España,  es  inter- 
rumpido por  la  libertad  en  1810,  en  1820  y  en  1834;  cada  vez  que  han 
vuelto  á  aparecer  indicios  de  su  existencia,  nuevas  revoluciones  han 
venido  á  destruirlo.  Sjría  tarea  ímprova  citar  los  ilusos  que  en  uno 
y  otro  piís  han  t:;nido  fija  constantemente  su  atención  en  las  institucio- 
nes de  Inglaterra,  como  las  más  dignas  de  imitarse  por  todo  pueblo  que 
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tenga  la  noble  ambición  de  gobernarse  á  si  mismo:  Necker  y  Mirabeau, 
.Mounicr  y  Lalli  Tollendal,  Chateubrian  y  Benjamín  Constant,  de  Serré  y 
Lainó,  Roger-CoUard  y  Casimiro  Perier,  no  eran  ciertamente  visionarios 
ágenos  á  todo  sentimiento  de  realidad. 

No  fué  tampoco  soñador  inexperimentado  ni  el  quimérico  utopista  aquel 
príncipe  de  Talleirand  que  al  entregar  la  Corona  á  Luis  XVIII  en  IS'A  le 
recomendaba  ales  inslitutions  si  bien  éprouvées  dans  un;pays  voisin.)-)  Nadie 
ha  visto  un  novicio  político,  inocente  y  entusiasta  en  el  Duque  de 
Otranto,  que  escribió  á  "^ellington  el  27  de  Junio  del  año  siguiente:— 
«Todas  las  miradas  de  Francia  están  fijas  en  la  Constitución  de  Inglater- 
ra. No  pretendemos  ser  más  libres,  pero  no  consentiremos  serlo  menos.» 

¿Por  cuantos  cataclismos  no  lia  atravesado  la  Nación  vecina,  por  olvi- 
dar sus  gobiernos  y  sus  partidos  tan  sabias  advertencias  y  cuántos  ma- 
les no  ha  traido  á  la  Nación  española  el  afán  de  copiar  de  Francia  sistemas 
y  leyes  contrarias  á  la  índole  verdadera,  á  la  naturaleza  propia,  al  orga 
nlsmo  político  que  una  y  otra  nación  intentaban  fundar. 

En  política  más  que  en  nada  puede  afirmarse  que  jamás  conseguirá 
grandes  empresas  el  que  quiera  las  cosas  á  medias,  el  imperio  de  los  ex- 
pedientes ha  sido  y  será  siempre  eñmero  y  transitorio,  sin  que  exista 
institución  capaz  de  realizar  los  fines  de  su  creación,  si  no  tiene  plena 
confianza  en  la  virtud  de  sus  procedimientos  y  el  valor  necesario  para 
arrostrar  sus  naturales  consecuencias. 

Proclamar  la  tolerancia  religiosa  en  la  tribuna,  hacer  pomposos  dis- 
cursos en  su  elogio  y  permitir  que  un  alcalde  cierre  las  barberías  en  dias 
de  fiesta,  dándose  el  cómico  espectáculo  de  salir  á  la  calle  un  ciudadano 
á  medio  afeitar  por  exajerar  el  poder  civil  las  prescripciones  de  la  Iglesia 
es,  si  el  hecho  ha  pasado  como  lo  refirieron  los  periódicos  de  la  localidad, 
poner  en  ridículo  la  autoridad  y  la  religión  á  un  mismo  tiempo. 

Difícilmente  podrá  inventarse  mejor  procedimiento  para  convertir  la 
libertad  de  cultos  en  fuente  de  eternas  perturbaciones,  que  los  procedi- 
mientos adoptados  recientemente  por  las  autoridades  de  Mahon  y  de  la 
Corte. 

Cuando  queráis  combatir  una  opinión,  decia  Benjamín  Constant,  no 
le  concedáis  los  honores  de  la  intolerancia;  fingid  que  ignoráis  su  exis- 
tencia; oponer  á  su  importancia  vuestro  olvido;  dejad  á  quien  quiera  el 
cuidado  de  contradecirla;  no  faltarán  combatientes  cuando  lo  odioso  del 
i)0der  no  se  refleje  en  ella,  y  entonces  la  nueva  opinión,  examinada, 
apreciada,  juzgada,  sufrirá  la  suerte  de  todas  las  opiniones  que  no  enuo- 
Wecela  persecución. 

Esto  sin  entrar  en  el  laberinto  de  interpretaciones  que  tuvo  en  una  y 
otra  Cámara  el  art.  11  de  la  Constitución  del  Estado. 

'Prohibir  los  anuncios  de  escuela,  los  cantos  religiosos,  el  acompa- 
ñar por  la  calle  á  los  niños  al  entrar  y  salir  en  las  aulas,  y  el  formar 
cortejo  fúnebre  á  los  cadáveres  de  los  protestantes,  cuando  el  profesar 
una  religión  diferente  de  la  del  Estado  no  perjudica  al  ciudadano  ni  le 
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impide  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y-  políticos,  es  eu  sentir  nues- 
tro, al  méuos,  de  uua  puerilidad  inconcebible. 

¿Que  se  propone  el  gobierno  siguiendo  esta  linea  de  conducta? — ¿espe- 
ran la  mayor  parte  do  sus  miembros  conseguir  por  una  serie  intermi- 
nable de  abdicaciones,  el  olvido  de  sus  pasadas  culpas  revolucionarias? 
— De  verdadera  inocencia  se  necesitarla  estar  dotado,  en  verdad,  para 
creerlo.  La  mayoría  misma  del  Congreso,  en  su  parte  más  importante,  no 
ha  de  ver  con  gusto  esta  clase  de  procedimientos,  le  debemos  esta  justi- 
cia y  se  la  hacenfbs  gustosos.  Por  deberes  de  disciplina,  por  interés  de 
partido,  por  instinto  de  <;onservacion  han  aprobado,  es  verdad,  medidas 
poco  conformes  con  las  libertades  modernas,  pero  seriamos  injustos  si 
no  declarásemos  que  han  ido  sus  miembros  siempre  á  las  votaciones  cual 
víctimas  al  sacrificio. 

El  sentimiento  religioso,  sincero  y  profundo,  este  consuelo  permanen- 
te de  las  aflicciones  humanas,  se  convierte  en  tiranía  insoportable 
cuando  el  poder  civil  con  sus  pesquisas  y  castigos  viene  en  su  apoyo. 
La  intolerancia  colocando  la  fuerza  del  lado  de  la  fé,  coloca  el  valor  con 
sus  naturales  simpatías  del  lado  de  la  duda;  el  furor  de  los  creyentes  exal- 
ta la  vanidad  de  los  incrédulos  y  la  persecución  provoca  naturalmente 
la  resistencia. 

Existe  en  el  hombre  un  principio  innato  de  protesta  contra  toda  com- 
presión intelectual,  el  cual  en  su  desvarío  puede  llegar  hasta  el  crimen, 
pero  que  antes  tendrá  á  su  lado  lo  hay  de  más  noble  en  el  alma  hu- 
mana. Cuanta  más  libertad  conceda  la  autoridad  civil  a  la  religión,  me- 
nos se  dedicarán  á  atacarla;  pero  si  se  empeña  en  defenderla,  si  quiere 
hacer  con  ella  estrecha  alianza,  la  independencia  intelectual,  se  rebelará 
por  do  quiera,  y  siempre  resultará  un  mal  de  que  el  Gobierno  tome  una 
parte  activa  en  sus  luchas  y  persecuciones. 

No  dejan  de  asustarnos  los  primeros  pasos  dados  en  una  pendiente 
fatal,  cualesquiera  que  sean  las  medidas  que  el  Gobierno  en  lo  sucesi- 
vo adopte,  porque  el  verdadero  talento  de  una  autoridad  de  cualquier 
gerarquía,  se  pone  siempre  de  manifiesto  al  iniciarse  las  cuestiones,  re- 
sultando siempre  de  la  manera  de  plantearlas  el  acierto  ó  la  torpeza  para 
resolverlas . 

Estamos  rodeados  todavía  de  dificultades  vitalísimas. 
La  modificación  de  los  fueros  ha  puesto  de  acuerdo  elementos  antes 
contrarios  en  las  Provincias  Vascongadas;  Cuba  exige  refuerzos  cuantiosos 
enhombres  y  dinero;  la  concentración  y  envío  de  losprimeros  es  un  hecho, 
de  temerosos  antecedentes  en  nuestra  historia;  la  acumulación  de  lo  se- 
gundo afecta  al  crédito  nacional  cuando  la  situación  del  Erario  público 
no  levanta  en  el  mundo  de  los  negocios  generales  simpatías;  esto  en  el 
interior,  fuera  la  altivez  y  el  recuerdo  de  pasados  acontecimientos  nos 
mantiene  en  buenas  relaciones  con  el  gobierno  italiano ,  pero  seria  can- 
didez exhorbitante  presumir  que  inspiramos  benévolo  afecto  á  aquel 
pueblo;  no  puede  ser  grato  á  Prusia  la  resurrección  más  ó  menos  diefra- 
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^ada  de  nuestra  intolerancia  religiosa;  Inglaterra,  según  creemos,  ha  he- 
cho amistosas  observaciones;  la  mayoría  de  los  elementos  politices  domi- 
nantes en  la  Nación  francesa,  lucha  en  la  tribuna,  en  el  libro,  en  el  perió- 
dico contra  el  ultramontanisrao ,  y  no  puede  mirar  con  buenos  ojos 
actos  cuyas  consecuencias  es  difícil  prever  una  vez  iniciados;  los  perió- 
dicos portugueses,  para  .que  el  cuadro  sea  c<)mpleto,  se  permiten  con  res- 
pecto á  nosotros  un  lenguaje  olvidado  desde  hace  mucho  tiempo. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuya  elevada  inteligencia  so- 
mos los  primeros  en  reconocer,  ha  declarado  en  plena  iCsamblea,  con  una 
franqueza  que  le  hace  honor,  las  contrariedades  que  encuentra  en  Europa 
un  gobierno  intolerante  en  materias  religiosas,  y  los  miembros  tedos  del 
gabinete  deben  estar  persuadidos,  si  la  enfermedad  del  poder  no  ha  pues- 
to ya  un  denso  velo  ante  sus  ojos,  que  únicamente  en  \u  práctica  sin- 
cera del  gobierno  representativo ,  pueden  encontrar  remedio  los  males 
que  nos  rodean. 

Ahora  más  que  nunca,  en  medio  de  la  aparente  calma  en  que  vivimos 
conviene  invocar,  como  esperanza,  las  palabras  de  Cicerón  en  una  de 
sus  más  elocuentes  oraciones: 

Utinam  alicuando  dolor  j)opvU  romani  pariat  quod  jamdiu  parturU. 

J.  L.  Albaheda. 


EXTERIOE. 
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Los  inteligentes  corresponsales  que  tiene  en  Paris  el  más  popular  de 
ios  periódicos  españoles,  se  han  ocupado  en  sus  cartas  de  la  quincena 
última,  y  casi  con  exclusión  de  todo  otro  tema,  de  una  exposición  de  in- 
sectos verificada  en  la  capital  de  la  vecina  República,  del  establecimien- 
to en  la  entrada  de  la  ria  de  Grimda  de  una  estación  flotante  y  de  los  tra- 
bajos del  Congreso  científico  de  Clermont.  Dicho  está  con  apuntar  eso, 
que  los  asuntos  políticos  han  esperimentado  en  el  período  de  que  vamos 
á  tratar  brevísimamente,  escasa  novedad.  A  diferencia  de  la  quincena  de 
que  dábamos  cuenta  en  el  anterior  número  de  la  Revista  de  España,  la 
actual  se  distingue  por  la  abundancia  y  la  ^extensión  de  las  noticias  mi- 
litares; por  la  escasez,  y  aún  por  la  falta  de  los  sucesos  políticos  que  tocan 
á  la  vida  íntima  de  los  pueblos  de  Europa. 

En  Francia  han  sido  electos  dos  diputados  más.  Uno  de  ellos  es  el  ul- 
tramontano conde  de  Muu,  á  quien  9.790  electores  de  Pontivy  han  confe- 
rido su  representación.  El  candidato  republicano  que  luchaba  contra  él 
ha  alcanzado  9.415  votos;  pero  le  ha  sido  imposible  triunfar.  Francia  se  de- 
termina desde  1870,  y  cada  vez  de  manera  más  acentuada,  por  todo  lo  que 
tiene  un  carácter  anti-prusiano.  Esta  circunstancia,  en  unión  de  otras  no 
menos  dignas  de  estudio]contribuye  allí  al  desenvolvimiento  de  la  propa- 
ganda  ultra-católica  y  á  la  ejecución  de  todos  sus  intentos.  El  dia  24  del 
mes  último,  en  Arras,  otro  ultramontano,  militar  también,  como  el  con- 
de Alberto  de  Mun,  el  general  Maurici,  en  un  banquete  que  daba  el  Obis- 
po á  los  consejeros  provinciales  de  Pas  de  Calais,  brindó  por  el  restableci- 
miento de  los  antiguos  capellanes  en  todos  los  cuerpos  del  ejército;  y  un 
general  en  Perpiñan,  que  no  parece  sino  que  las  armas  y  la  estola  andan 
ahora  en  fraternal  alianza,  al  conferir  los  premios  escolares  del  curso  últi- 
mo, pronunció  una  breve  oración  en  análogo  sentido.  Ante  esos  hechos 
que  con  frecuencia  se  repiten  desde  hace  algunos  anos,  ocurre  pregun- 
tar: ¿Va  á  ser  la  Francia  de  nuestros  dias,  ese  baluarte  de  la  impiedad, 
ese  atleta  de  las  doctrinas  materialistas  y  demagógicas,  el  baluarte  últi- 
mo del  ultramontanismo?Aun  cuando  no  debiera  parecer  extraño  serae- 
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jante  cambio,  porque  los  extremos  se  tocan,  yes  de  antiguo  cosa  corriente 
que  no  hay  tanta  distancia  como  parece  á  primera  vista  entre  los  que  mi- 
litan bajo  las  banderas  más  opuestas,  algunos  publicistas  buscan  en  la 
historia  de  la  República  hechos  que  motiven  y  señalen  el  origen  de  este 
carácter.  El  clero,  dicen,  era  en  el  antiguo  régimen  el  primer  poder  del 
Estado,  y  sin  comparación  el  primer  propietario  de  la  Francia,  La  revolu 
cien  le  arrebató,  no  solo  el  poder  político,  sino  también  sus  inmensos  bie- 
nes. Napoleón  dio  al  clero  francés  una  organización  más  completa  y  más 
fecunda  que  la  que  tenia  antes  de  1789,  levantó  los  altares,  puso  término 
á  la  proscripción  de  los  sacerdotes  no  juramentados,  y  quiso,  antes  que 
perseguir  á  la  Iglesia,  utilizar  la  grande  autoridad  y  el  indudable  presti- 
gio que  esta  poseia  en  obsequio  á  los  esclusivos  flr,es  de  su  política.  El 
César  se  lisonjeaba  de  haber  transformado  el  adversario  en  instrumento. 
Desde  el  primer  dia  hasta  el  último  de  su  reinado,  la  política  seguida  por 
el  audaz  corso  con  la  teocracia  católica  fué  esa.  Concedíale  honores,  dig- 
nidades riqueza,  influencia;  todo,  menos  la  libertad;  todo,  menos  relevar- 
la de  aquella  sumisión  absoluta  que  Bonaparte  exigió  siempre  de  cuantos 
le  rodearon. 

El  clero  francés  aceptó  la  situación  según  se  le  presentaba,  y  obró  en 
ello  con  notoria  habilidad,  dando  muestras  de  conocer  mejor  las  artes  flo- 
rentinas que  las  reglas  encaminadas  á  amparar  su  independencia.  Orde- 
nó el  Emperador  que  entre  los  deberes  impuestos  á  los  fieles  en  el  cate- 
cismo, se  consignara  el  de  obedecer  fielmente  á  la  familia  imperial;  dis- 
puso la  prisión  del  Papa  en  Foütainebleau  por  sus  soldados;  entregó  la 
administración  de  Roma  á  un  prefecto,  y  los  cardenales  partidarios  de 
Pío  Vil  á  las  iras  de  su  policía,  y  no  se  recuerda  que  la  Iglesia  dejara  de 
someterse  á  toda  esta  serie  de  atentados  contra  su  dignidad,  su  influen 
cia  y  su  prestigio. 

«Vino  la  monarquía  de  Julio — dice  el  escritor  que  suministra  esos  da- 
tos á  nuestra  crónica— y  estableció  una  perfecta  igualdad  entre  los  cul- 
tos retribuidos:  á  eso  únicamente  se  limitó  su  acción  contra  las  tenden- 
cias clericales.  Obligó  al  clero  á  un  forzoso  retraimiento,  señalado  por  los 
términos  naturales  de  la  función  social  que  desempeña;  no  consintió  que 
las  bulas  y  breves  de  la  Santa  Sede  circularan  en  Francia  sin  el  pase 
regio;  dictó  reglas  acerca  de  las  asambleas  sinodales,  de  los  pequeños  se- 
minarios y  de  sus  alumnos,  y  exigió  la  enseñanza  de  los  principios  de 
1682  (sobre  las  libertades  de  la  iglesia  nacional  de  Francia)  en  los  gran- 
des seminarios.  En  una  palabra:  entre  la  restauración  sometida  al  clero  y 
el  imperio  aspirando  á  hacer  de  él  un  instrumento,  la  monarquía  de  Julio 
escogió  un  término  medio  que  parecía  más  prudente.  Dio  subsidios  al 
clero  y  garantizó  la  libertad  á  la  Iglesia;  pero  una  libertad  que  no  le  per- 
mitía intervención  alguna  en  la  política.  La  república  de  1848  encontró 
y  mantuvo  esta  situación.  El  segundo  Imperio,  más  pródigo  aún  en 
punto  á  otorgar  honores  y  recursos,  llegó  hasta  restablecer  el  banco  de 
los  obispos  que  Luis  Felipe  había  suprimido;  pero  no  concedió  libertad 
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alguna  á  la  Iglesia,  y  lejos  de  hacerlo,  mantuvo  aumentándolas  todas  lag 
precauciones  adoptadas  contra  la  creación  de  un  poder  clexical,  y  casi 
puede  afirmarse  que  fué  Napoleón  III  el  que  infirió  la  primera  herida  al 
poder  temix)ral  de  los  Papas.» 

La  república  de  1870  se  ha  visto  gobernada  durante  cinco  años  por 
una  Asamblea  clerical,  el  primer  cuerpo  elegido  con  esa  tendencia  desde 
1830.  Esa  Asamblea  ha  establecido  las  rogativas  públicas  como  medida 
de  administración,  la  iglesia  del  Sacré-Coeur  como  obra  del  Estado,  y  la 
ley  de  enseñanza  superior  como  medio  de  fortalecer  la  influencia  del  ul- 
tramontanismo  en  la  sociedad;  al  propio  tiempo,  y  enasto  consiste  la 
parte  más  importante  de  su  obra,  ha  hecho  desaparecer  los  obstáculos 
que  impedían  é  imposibilitaban  aquel  fin,  obra  de  Luis  Felipe,  de  los 
gobiernos  republicanos  y  del  emperador  Napoleón.  Hay  en  este  resumen 
un  vacío,  del  que  ya  hemos  indicado  algo.  ¿Por  qué  triunfó  en  las  elec- 
ciones para  la  Asamblea  de  Versalles  el  elemento  ultramontano  y  legiti- 
mjsta?  Porque  al  convocarse  los  comicios  esa  bandera  representaba  la 
paz,  mientras  que  la  bandera  de  la  república  simbolizaba  la  guerra.  ¿Por 
qué  consolidó  ese  elemento  su  influencia  de  un  modo  tan  relevante,  y 
aun  da  muestras  de  ella,  tales  como  las  que  hemos  enumerado?  Porque  el 
ultramontanismo,  siendo  uno  de  los  adversarios  más  formidables  de  la 
política  alemana,  debia  captarse  las  simpatías  y  obtener  el  concurso  de 
un  pueblo  que  ante  todo  y  sobre  todo  coloca  su  odio  al  pueblo  germánico; 
y  porque  hay  reglas  en  política  que  naturalmente  y  sin  esfuerzo  alguno 
originan  resultados  ciertos,  y  una  de  esas  reglas  es  la  que  determina  pre- 
ponderancia en  favor  de  cualquiera  idea  que  por  acaso  ha  alcanzado  el 
poder,  merced  solo  al  hecho  de  poseerlo.  La  república  que  hoy  existe  en 
Francia  no  habrá  sido  siempre  y  no  será  quizá  ahora  para  muchos  un 
gobierno  liberal;  pero  nadie  pone  en  duda  que  ha  sido  y  es  un  gobierno 
que  va  á  la  libertad.  Bajo  este  aspecto  debe  creerse  y  afirmarse  que  al 
cabo  su  victoria  sobre  el  ultramontanismo  ha  de  ser  decisiva. 

La  guerra  de  Oriente:  hasta  los  últimos  dias  de  la  quincena  en  que 
hacemos  este  breve  resumen  de  los  sucesos  ocurridos  durante  ella,  no  ha 
sido  posible  fijar  el  resultado  de  las  operaciones  que  comenzaban  al  escri- 
bir la  anterior  Rkvista,  entre  Nissa  y  Alexinatz.  Esta  plaza  fuerte,  situa- 
da sobre  el  Morava  en  el  camino  de  Nissa  á  Belgrado,  dista  dos  leguas  de 
la  frontera.  En  sus  inmediaciones  ha  tenido  lugar  una  batalla  verdade- 
ramente memorable,  que  comen>.ada  el  dia  19  de  Á^»-osto  no  ha  dado  tér- 
mino hasta  el  1.°  de  Setiembre.  Con  muy  cortos  intervalos  puede  decirse 
que  en  esos  catorce  dias  no  han  cesado  de  pelear  turcos  y  servios,  siendo 
en  ellos  varia  la  fortuna,  y  al  cabo  próspera  á  los  musulmanes.  Las  cifras 
á  que  se  elevan  las  bajas  de  esta  batalla,  recuerdan  los  hechos  heroicos  de 
la  antigüedad,  y  esas  acciones  de  guerra  en  que  los  anillos  de  los  caba- 
lleros romanos  muertos  llenaban  algunos  medios.  Quince  mil  hombres, 
dicen  telegramas  y  correspondencias  qu(»  han  encontrado  un  fin  dcsas- 
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troso  junto  á  los  muros  de  la  ciudad  servia;  quince  mil  hombres,  la  flor 
de  dos  ejércitos  valerosos  y  el  nervio  de  un  pueblo  trabajaaor  y  rico!  Aún 
se  ignora  si  por  consecuencia  de  este  hecho  de  armas  Alexinatz  estará  en 
poder  de  los  turcos.  Las  versiones  que  sobre  este  punto  circulan  son 
contradictorias.  Hemos  de  esperar  á  que  el  tiempo  desvanezca  las  dudas 
que  hoy  no  es  fácil  exclarecer. 

Mientras  que  al  S.  E.  de  Servia  se  estaba  librando  esa  formidable  ba- 
talla, recobrábase  Muktar  Pacha,  que  opera  con  un  ejército  sobre  el  Mon- 
tenegro, de  la  derrota  que  lo  causaron  aun  no  hace  muchos  dias  los  enér- 
gicos habitantes  de  aquel  país,  y  reuniendo  tropas  en  buen  númeix)  pe- 
netraba en  los  Estados  del  príncipe  Nikita.  Esa  entrada  dará  margen  á 
encuentros  sucesivos,  algunos  de  los  cuales  sin  duda  se  habrán  verifica- 
do mientras  se  escriben  estas  lineas.  El  príncipe  dirigíase  contra  Muktar 
Pacha  al  frente  de  las  tropas  con  que  operaba  en  la  Bosnia  y  en  la  Herze- 
gowina. 

Afirman  los  periódicos  alemanes,  cadadia  con  mayor  insistencia,  que 
la  continuación  de  la  guerra  es  un  grave  peligro  para  la  Europa,  y  en  esa 
idea,  admitida  casi  sin  debate  en  los  circuios  diplomáticos,  donde  se  juz- 
ga que  si  en  la  primavera  próxima  no  ha  terminado  el  conflicto  turco- 
sérvio'  será  inevitable  la  g-uerra  general,  se  fundan  los  trabajos  y  nego- 
ciaciones para  la  paz  á  que  se  han  dedicado  en  estos  dias  últimos  todos 
los  gabinetes,  desde  el  de  París  al  de  San  Petersburgo,  y  desde  el  de  Lon- 
dres al  de  Constantinopla. 

La  situación  es  difícil  y  comprometida,  dice  la  prensa  de  Berlín;  si  se 
prolonga,  no  habrá  otro  medio  de  resolverla  que  la  guerra  general.  Por 
desgracia  los  esfuerzos  hechos  para  atajar  el  mal  y  contenerle,  han  sido 
hasta  hoy  infecundos.  La  mayoría  de  las  potencias  estaban  de  acuerdo 
en  proponer  á  la  Sublime  Puerta  un  armisticio  de  un  mes,  y  durante  él 
negociar  las  condiciones  de  la  paz,  que  debieran  redactarse  sobre  la  base 
del  statii  quo  ante  bellum.  Sus  embajadores  en  Constantinopla,  individual 
y  aisladamente,  presentaron  esa  moción  al  gobierno  imperial:  éste  la  ha 
desechado:  quiere  garantizar  por  medio  del  derecho  de  ocupación  de  al- 
gunas plazas  fuertes  y  por  la  destrucción  de  otras,  la  futura  obediencia 
de  Servia,  y  quiere  que  Servia  indemnice  á  su  tesoro  de  los  cuantiosos 
gastos  que  le  ha  ocasionado  la  lucha.  Un  mes  de  armisticio  es  para  los 
hombres  de  Estado  otomanos,  plazo  excesivo  que  pudiera  muy  bien  re- 
ducirse á  ocho  dias,  y  en  una  palabra,  el  gobierno  turco,  que  siente  su 
profundísimo  quebranto  y  que  se  ve  llamado  á  desaparecer  de  nuestro 
continente  por  una  ley  irrevocable,  pretende  que  esa  paz  le-  rehabilite  y 
afirme  su  imperio  sobre  el  extremo  Oriente  de  la  Europa.  Servia  ha  que- 
rido y  pretende  condiciones  honrosas.  Antes  de  la  jornada  del  1.°  de  Se- 
tiembre, última  de  la  batalla  de  Alexinatz  y  completamente  desfavorable 
á  sus  armas,  parecía  arrepentida  de  haber  por  un  momento  demostrado 
propósitos  pacíficos;  pero  hoy  cuando  apura  una  vez  más  el  amargo  cáliz 
de  la  derrota,  ;,qué  ha  de  hacer  sino  resignarse  con  la  suerte  de  los  ven- 
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cidos,  pidiendo  á  su  dignidad  consejo  para  que  en  el  último  trance  no 
naufraguen  con  la  esperanza  de  conquistar  el  suelo  do  una  patria  libre, 
los  últimos  restos  del  decoro  nacional  y  del  honor  guerrero?  Servia  es  por 
otra  parte  un  pueblo  legendario.  Nosotros  creemos  que  es  un  bien  el  que 
las  nacioues  hayan  perdido  aquellos  instintos  caballerescos  que  les  obli- 
gaban á  sucumbir  antes  que  á  rendirse;  pero  ese  bien,  hijo  de  una  cultu- 
ra avanzada,  no  lo  disputa  Servia.  Es  todavía  esc  principado  asilo  de  una 
porción  de  ideas  que  desaparecieron  de  entre  nosotros  desde  la  Edad  Me- 
dia. Muchos  heridos  durante  los  combates  de  Alexinatz  han  muerto  sobre 
el  campo  de  batalla,  por  no  consentir  que  los  mutilen.  El  servio  profesa 
en  alto  grado  un  culto  ferviente  á  la  belleza  de  las  formas  y  una  idolatría 
ciega  por  la  bella  mitad  humana  que  comparte  sus  desventuras  en  la 
vida.  Prefiere  el  servio  hallar  en  la  tumba  el  término  de  su  existencia,  á 
vivir  mutilado  ó  á  presentarse  deforme  ante  la  hermosa  compañera  de  sus 
dias.  Es  un  sacrificio  el  suyo  digno  de  siglos  heroicos  ó  de  aquellos  tiem- 
pos feudales,  religiosos  y  aristocráticos  en  que  ante  cualquiera  preocu- 
cion  vivamente  sentida,  aunque  no  fundada  en  verdaderas  necesidades 
morales  ni  físicas,  creía  lícito  un  hombre  dar  en  holocausto  su  sangre  y 
su  vida. 

Las  potencias  que  más  activamente  han  intervenido  en  las  negocia- 
ciones para  una  paz  inmediata,  son  acaso  Rusia  y  Austria.  Rusia  preten- 
de darles  por  base  el  acuerdo  de  los  tres  imperios  en  la  conferencia  de 
Mayo,  discutir  en  un  Congreso  todos  los  problemas  que  se  refieren  al 
vasto  problema  de  Oriente  y  revisar  el  tratado  de  1856.  Si  se  adoptaran 
sus  opiniones,  ese  Congreso  internacional  lo  formarían  los  príncipes  de 
la  política  y  de  la  diplomacia:  Andrassy,  por  el  Austria;  Gortschakoff, 
por  la  Rusia;  Bismarck,  por  Alemania;  Üepretis,  por  Italia;  Dufaure  por 
la  república  francesa,  y  Disraeli  por  el  Reino-Unido  de  la  Gran  Bretaña; 
los  jefes  de  los  gobiernos  de  todas  las  potencias  de  primer  orden.  Oiríase 
á  Midhat  Pacha  y  á  Ristich  en  la  parte  relativa  á  sus  respectivos  países 
y  se  establecería  un  acuerdo  duradero.  La  forma  de  llegar  á  él  es  sin 
duda  oportuna,  y  por  más  que  el  concurso  de  los  hombres  eminentes  de 
todas  las  naciones  pudiera  parecer  á  algunos  dado  á  conflictos,  ¿quién 
duda  que  en  los  negocios  graves  deba  reclamarse  y  adoptarse  ese  con- 
curso? 

No  es  solo  la  eventualidad  de  una  guerra  lo  que  aconseja  y  reco- 
mienda la  intervención  de  las  naciones  en  Oriente.  Hay  motivos  de 
un  orden  superior,  de  índole  más  elevada  que  ya  no  la  aconsejan, 
antes  la  imponen  como  inexcusable.  La  guerra  que  se  hace  entre  servios 
y  turcos,  reviste  cada  dia  caracteres  más  horribles.  A  los  excesos  en  la 
Bulgaria  han  seguido  excesos  y  atropellos  en  las  poblaciones  cristianas 
del  S.  E.  de  Servia,  que  son  entregadas  al  saqueo,  á  la  matanza  y  al  incen- 
dio, sin  que  los  oficiales  turcos  puedan  contener  el  desenfreno  de  una 
soldadesca  ebria  de  sangre  y  sin  ley  ni  disciplina. 

En  todos  \{j»  pueblos  se  ha  levantado  unánime  la  voz  nacional  protes- 
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tando  contra  esas  injustificadas  barbaries.  Russell  las  ha  condenado  con 
elocuencia;  Brig-th,  en  una  carta  leida  en  un  meeting  verificado  en 
Rochdale,  ha  dicho  que  «es  necesario  que  Inglaterra  se  purgue  de  la  acu- 
sación de  solidaridad  con  la  política  turca.  Todas  las  ciudades,  añade,  de- 
ben protestar  ante  semejante  vergüenza;»  Gladstone  quiere  que  el  movi- 
miento contra  las  barbaries  de  los  turcos,  sea  un  movimiento  nacional: 
Garibaldi  dice  que  la  Inglaterra  civilizada  no  debe  consentir  lo  que  tole- 
ra en  nombre  de  Inglaterra,  un  político  sin  corazón.  Las  informaciones 
practicadas  en  la  Bulgaria  por  el  secretario  de  la  Legación  de  Jos  Estados- 
Unidos,  Schuyler,  y  por  el  corresponsal  del  New  Torli  Levant  Herald  su- 
blevan los  ánimos  é  inquietan  los  espíritus  hasta  en  los  más  remotos  con- 
fines del  mundo;  las  que  hace  una  comisión  en  nombre  de  Rusia  y  píibli- 
cael  periódico  oficial  de  San  Petersburgo,  llevan  á  las  entrañas  detodo  slavo 
un  deseo  insaciable  de  venganza.  Los  altos  intereses  de  la  humanidad  exi- 
gen que  se  ponga  coto  á  esos  hechos,  y  que  si  la  Europa  no  está  dispuesta 
á  intervenir  por  su  interés  en  el  conflicto  turco-sérvio,  intervenga  por  la 
justicia  y  por  el  derecho.  Turquía  al  mismo  tiempo,  señala  de  una  manera 
marcada  su  disolución.  Murat  V,  elevado  al  solio  por  algunos  millares  de 
revoltosos,  ha  sido  depuesto  por  sus  propios  ministros  que  le  han  dado  un 
sucesor  en  Abdul-Hamid  II.  Murat  no  se  ha  suicidado  aún;  pero  no  faltan 
publicaciones  extranjeras  que  anuncien  su  triste  y  próximo  fin.  Si  aque- 
lla formade  hacerla  guerra  es  incompatible  con  el  decoro  de  la  Europa, 
este  modo  de  reemplazar  al  mas  alto  representante  del  gobierno,  hacién- 
dole desaparecer  después  en  medio  de  un  drama  lúgubre  y  misterioso,  es 
repugnante  para  los  pueblos  civilizados,  y  no  puede  ni  debe  tolerarse  en 
silencio. 

F.  DE  A.  Pacheco. 
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EL  SELF-GOVEMMENT 


Y   LA 


MONARQUÍA  DOCTRINARIA 


(1) 


ILiSLS  prerog'a.tiva.s  dLe  la  Oorona. 


En  los  artículos  anteriores  hemos  tenido  más  de  una  vez  nece- 
sidad de  decir  algo  sobre  estos  atributos  y  prerogativas  en  cuanto 
son  causa  ó  efecto  de  los  errores  que  hemos  combatido.  Nos  propo- 
mos en  este  recoger  todas  aquellas  indicaciones  para  desenvolver- 
las y  ordenarlas,  á  fin  de  mostrar  que  la  estension  que  alcanza ,  y 
el  carácter  que  tiene  el  poder  del  jefe  del  Estado  en  la  MoTiarqwCa 
doctrinaria,  lo  hacen  contradictorio  con  el  principio  del  self-go- 
vernment,  como  lo  es  la  organización  del  legislativo ,  del  ejecutivo 
y  del  judicial,  á  causa  de  los  vicios  de  que  adolece  y  que  preceden- 
temente quedan  examinados. 


Hasta  no  hace  mucho,  corria  como  cosa  llana  é  indudable  la 
tradicional  clasificación  de  las  llamadas  formas  de  Gobierno  en 
Haonárquicas,  aristocráticas  y  democráticas,  cuya  base  no  era  otra 
que  el  número  de  gobernantes,  sin  atender  á  la  naturaleza  y  esten- 
sion del  poder  de  que  están  revestidos,  y  menos  aún  al  grado  de  li- 
bertad y  amplitud  de  derechos  de  que  gozaban  los  ciudadanos.  Hoy, 
por  el  contrario,  no  ya  la  ciencia,  si  que  también  la  sana  razón  co- 


(1)     Vóauae  loa  uámeros  202,  204  y  205  de  U  Revista. 
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miin,  atienden  á  la  par  al  fondo  y  á  la  forma^  esto  es,  al  modo  como 
so  cumple  la  misión  propia  del  Estado  y  á  la  organización  que  á 
este  se  da,  examinando  respecto  de  ella ,  no  solo  cuántos  son  los 
que  mandan ,  sino  también  y  preferentemente  qué  parte  toca  en  el 
ejercicio  de  la  soberanía  á  los  poderes  oficiales  y  cuál  á  la  sociedad 
misma.*  Por  esto,  Heeren,  prescindiendo  de  la  tradicional  clasifica- 
ción, ha  mostrado  que  lo  que  diferencia  á  los  gobiernos  es  la  natu- 
raleza de  sus  relaciones  con  los  gobernados;  es  decir,  la  suma  de  so- 
beranía efectiva  que  les  toca  en  parte;  y  Kant  los  ha  clasificado  en  li- 
bres ó  despóticos,  según  que  los  pueblos  por  ellos  regidos  son  ó  no 
dueñosde  sus  propios  destinos,  subdividiendo  los  segundos  en  mo- 
nárquicos, aristocráticos  y  democráticos ,  según  que  impera  el  des  ■ 
potismo  de  uno,  de  varios  ó  de  los  más.  Y  así  también  no  hay  hoy 
quien  se  satisfaga  con  una  libertad  como  la  de  Esparta,  ni  con  una 
organización  como  la  de  la  República  de  Venecia  con  su  Consejo 
de  los  Diez;  ni  quien  haya  dejado  de  considerar  como  una  chocante 
contradicción  la  existencia  de  la  esclavitud  en  los  Estados -Unidos 
aorbe-americanos,  ni  quien  crea  que  en  un  país  reina  la  democracia 
porque  todos  los  ciudadanos  tengan  derecho  á  votar  un  dictador  ó 
san  Cesar,  que  luego  haya  de  mandarlos  como  mejor  le  plazca. 

Por  esta  razón,  al  examinar  el  tema  que  es  objeto  de  este  trabajo, 
nos  serviremos,  como  criterio,  de  este  principio,  el  cual  no  es  otro 
que  el  que  nos  ha  inspirado  toda  la  doctrina  espuesta  en  los  artícTi  - 
los  anteriores.  Poco  ó  nada  nos  importa  averiguar  si  la  Monarquía 
doctrinaria  es  una  combinación  de  las  tres  formas  de  la  antigua 
elaáficacion;  nos  importa,  por  el  contrario ,  mucho  dilucidar  si  ©1 
peder  que  en  ella  tiene  el  rey,  sirve  ó  no  para  hacer  que  el  pue- 
blo sea  libre.  Mas,  antes  de  entrar  en  este  estudio  crítico,  debemos 
hacer  breves  consideracciones  históricas,  á  fin  de  que  podamos  lue- 
go damos  mejor  cuenta  del  ftindamerito,  significado  y  trascenden- 
císk  de  algunos  de  los  atributos  y  prerogativas  de  la  corona,  de  que 
habremos  de  ocuparnos. 

Para  hallar  la  genealogía  de  los  vicios  graves  de  que  adolece  10 
Monarquía  doctrinaria  en  el  punto  en  cuestión,  no  es  preciso  re- 
montarse más  allá  de  la  Edad  Media,  y  aun  podría  quizá  bastar 
con  llegar  al  Renacimiento.  En  efecto,  el  carácter  patrimonial, 
que  reviste  en  parte  todavía  aquella,  es  herencia  de  la  monarquía 
absoluta  que  se  levantó  entonces  sobre, las  ruinas  del  feudalismo. 
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Distinguía  á  éste  un  carácter  peculiarísimo ,  cual  ^ra  la  confviBion 
del  poder,  de  la  soberanía,  con  la  propiedad,  de  tal  modo  que  lle- 
garon á  correr  la  misma  suerte,  pues  que  ambos  unidos  se  disfru- 
taban y  se  trasmitían  por  herencia.  Pero  es  de  notar  que  en  esta 
relación  estaba  el  orden  público  subordinado  al  privado;  esto  es,  no 
se  era  propietario,  poi-que  se  tenia  poder,  sino  al  contrario.  Aque- 
llo sucedía  en  Koma^  donde  solo  el  ciudadano  romano ,  es  decir,  el 
partícipe  en  la  soberanía,  tenia  los  derechos  que  constituían  el  jifS 
civitatis,  y  por  tanto  como  uno  de  ellos  el  dominio  ex  jure  quiHta- 
rio;  en  el  régimen  feudal,  á  la  inversa,  tanto  que  en  ciertos  países 
se  dio  el  caso  de  alcanzar  una  soberanía  real  y  efectiva  dueños  de 
bienes  alodiales,  solo  por  la  importancia  de  estos;  de  tal  modo  la 
propiedad  se  habia  convertido  de  signo  en  causa  y  fundamento  de 
poder. 

Ahora  bien;  la  Monarquía,  que  más  tarde  se  desenvuelve,  logran- 
do sobreponerse  al  feudalismo  y  hasta  arruinarlo  en  el  orden  polí- 
tico, si  por  su  carácter  absoluto  y  de  derecho  divino  es  negación 
radical  de  aquel  régimen  y  obra  de  los  legistas  que  se  inspiraban 
en  el  derecho  do  la  Roma  Imperial  y  en  el  Antiguo  Testamento,  es 
en  otro  respecto  consecuencia  del  principio  antes  expuesto,  y  de  aquí 
su  condiccion  de  imtrhiionial;  lo  que  antes  ftiera  el  feudo  para  el 
señor,  fiíé  después  todo  el  territorio  de  la  nación  para  el  rey;  y  así 
Luis  XIV  no  se  contentaba  con  expresar  la  índole  de  su  autoridad 
con  la  frase  célebre,  el  Estado  soy  yo,  sino  que  además  decía  á  su 
hijo,  que  cuanto  poseían  sus  subditos  á  él  pertenecía.  De  aquí  que 
por  entonces  á  nadie  ocurría  que  pudiera  ponerse  límites  á  poder 
tan  absoluto,  el  cual  para  unos  era  de  derecho  divino ,  para  otros 
concesión  del  pueblo,  pero  que  éste  no  podía  anular  ni  retirar,  y 
para  los  más  un  derecho  tan  sagrado  como  el  que  en  sus  bienes  tie- 
ne el  propietario,  pues  que  los  reyes  decían,  m^  pueblo,  no  al  mo- 
do que  el  ciudadano  dice,  mi  patria,  ó  el  padre,  mi  familia ,  ( 1 ) 
sino  con  un  sentido  análogo  al  en  que  dice  el  dueño ,  mi  casa.  Sin 
embargo,  chocaba  á  la  sana  razón  que  pudiera  convertirse  de  esta 


(1)  Decir  esto  cuadraría  á  la  vüonSktqxÚA  patriarcal,  y  cuando  lioy  se  repite,  par- 
tiendo del  erróneo  supuesto  de  que  la  sociedad  ea  como  una  familia,  se  olvida  q\)» 
de  esta  forman  parte  esencial  los  hijos,  los  cuales,  como  menores,  han  de  «atar  aome- 
tidos  á  la  tutela  y  potestad  de  los  padres,  lo  cual  no  sucede  en  aquella.  En  eate  falso 
concepto  del  Estado  está  basada  la  organización  pob'tioa  de  China. 
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suerfce  la  sociedad  en  objeto  ó  cosa,  en  un  puro  medio ,  y  comenzó 
á  afirmarse  el  principio  contrario  en  la  fórmula  de  que  los  reyes 
eran  para  los  pueblos  y  no  los  pueblos  para  los  reyes,  y  á  sostener- 
se que  la  autoridad  de  estos  tenia  límites  naturales  y  aquellos  de- 
recho á  resistirla  en  ciertos  casos;  y  después  de  estas  y  otras  tenta- 
tivas y  protestas  del  sentido  común  y  de  la  ciencia,  llega  la  época 
moderna  y  se  asienta  como  base  de  la  organización  del  Estado  el 
principio  de  la  soberanía  de  éste,  es  decir,  de  la  sociedad  jurídica, 
ó  sea  el  derecho  de  los  pueblos  á  regirse  y  gobernarse  por  sí  mis- 
mos. 

La  antinomia  entre  la  idea  nueva  y  el  hecho  existente  no  podía 
ser  más  señalada  y  manifiesta.  Si  continuaba  reconociéndose  el  de- 
recho y  la  soberanía  de  los  reyes,  aunque  por  acaso  éstos  dieran 
participación  al  pueblo  en  la  gestión  de  sus  propios  negocios,  no  se- 
ria otra  cosa  que  una  concesión  graciosa  de  su  parte;  y  de  aq^uí  las 
cartas  otorgadas  que  la  monarquía  dio  en  algunos  países,  segura  de 
que  al  hacerlo  no  cercenaba  su  legitimidad.  Si  se  reconocía  á  la  vez 
aquel  derecho  en  el  rey  y  en  el  pueblo,  se  incurría  en  una  contra- 
dicción, porque  no  se  compadece  este  dualismo  con  el  verdadero 
concepto  de  la  soberanía,  y  tenia  que  resultar  el  poder  convertí d« 
en  algo  como  á  modo  de  cosa  litigiosa,  cuyo  goce  y  disfrute  se  dis- 
tribuía emtre  una  y  otra  parte  mediante  una  estipulación  consig- 
nada en  un  pacto,  ó  sea  en  la  Constitución.  Por  último,  si  se  afir- 
maba que  la  soberanía  residía  en  la  sociedad,  y  solo  en  ella,  á  la 
monarquía  no  le  quedaban  más  que  dos  caminos  que  seguir:  ó  reti- 
rarse, reconociendo  que  su  misión  había  concluido,  ó  tranformarse, . 
dejando  de  ser  señora  para  convertirse  en  servidora  de  los  pueblos, 
aunque  ocupando,  en  la  esfera  de  los  poderes  oficiales,  el  punto  más 
preeminente.  De  estas  tres  soluciones  pareció  mejor  la  primera  á  los 
reyes  más  obstinados  en  sostenerla  autoridad  que  tenían  en  el  anti- 
guo régimen;  pero  no  podia  satisfacer  á  los  pueblos  poco  dispuestos 
á  aceptar  una  pequeña  gracia,  cuando  tenían  conciencia  de  toda  la 
extensión  de  su  derecho.  La  segunda  filé  un  paso  más  dado  en  el 
sentido  de  las  nuevas  exigencias  de  los  tiempos,  que  creyeron  bas- 
tante los  monarcas,  puesto  que  no  era  poco  para  la  vanidad  propia 
de  todo  poder  antiguo,  y  más  cuando  ha  sido  absoluto,  el  pactar 
de  igual  á  igual  con  los  pueblos  de  que  antes  dispusieran;  y  sin 
embargo,  aquellos  de  éstos  que  han  querido  encontrar  punto  de 
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reposo  y  alcanzar  la  plena  consagiacion  de  su  libertad  é  indepen- 
dencia, han  tenido  que  llegar  á  la  tercera  solución,  proclamando 
la  república  6  trasformando  la  monarquía  absoluta  en  la  monar- 
quía verdaderamente  representativa,  constitucional  y  parlamen- 
taria. 

Pues  bien,  la  Monarquía  doctrinaria  pretende  combinar  estas 
distintas  soluciones,  afirmando  su  legitimidad  anterior  á  toda  ley 
y  por  consiguiente  la  indiscutibilidad  de  su  derecho,  considerando 
la  Constitución  del  Estado  como  un  ])cl(íío  entre  el  rey  y  el  pueblo, 
y  protestando,  sin  embargo,  de  su  deseo  de  atender  las  exigencias 
propias  del  tiempo  presente.  Que  lejos  de  hacer  esto  último,  se  con- 
tenta con  tomar  de  los  nuevos  principios  ciertas  formas  exteriores, 
dejando  vivo  en  el  fondo  lo  esencial  del  antiguo  régimen,  es  lo  que 
nos  proponemos  demostrar,  examinando  al  efecto  el  sentido  y  ca- 
rácter geneial  que  se  atribu^-e  al  poder  del  rey,  los  atributos  de 
que  se  reviste  su  persona,  y  las  prerogativas  que  suelen  conce- 
dérsele. 

II 

Ante  todo,  ¿por  qiití  se  obstina  la  Monarquía  doctrinaria  en 
apellidarse  legitimad  ¿Que  significa  este  término?  Basta,  para  com- 
prenderlo, recordar  que  en  la  nación  vecina  él  da  nombre  al  parti- 
do político  que  aspira  á  renovar  el  antiguo  régimen.  Si  atendiéra- 
mos tan  solo  al  valor  literal  del  vocablo,  deduciríamos  que  era  le- 
gitimo todo  poder  reconocido  y  consagrado  por  los  medios  legales, 
y  por  tanto  que  cabe  decirlo  de  cualquiera  funcionario  que  ejerce 
autoridad,  desde  el  más  humilde  hasta  el  jefe  del  Estado,  ya  sea 
presidente  de  república,  ya  sea  rey  hereditario  ó  electivo.  Pero  otro 
es  su  significado,  como  lo  revela  el  propósito  con  que  se  ha  em- 
pleado y  se  emplea  todavía.  Enfrente  de  los  poderes  que  los  pue- 
blos levantíU'on  en  uso  de  su  soberanía,  y  cuya  legitimidad  radica- 
ba precisamente  en  tener  este  origen,  los  monarcas  afirmaron  su 
derecho  como  anterior  y  superior  á  la  voluntad  de  la  sociedad,  y 
en  consecuencia,  consideraron  ilegitimo  todo  cuanto  pudiera  ha- 
cerse ó  se  hubiere  hecho  en  menoscabo  de  su  autoridad,  única  legi- 
timen. ¿Según  qué  ley  podia  atribuií-se  esta  condición?  Con  arreglo 
á  la  misma  que  invoca  el  propietario  de  una  cosa  heredada  de  sus 
mayores,  para  continuar  poseyéndola  y  disfrutándola. 
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De  aquí  el  carácter  hereditario  que  con  empeño  mantiene  bam- 
bien  la  Monarquía  doctrinaria,  entendiéndolo  como  en  el  antiguo 
régimen  se  entendia  y  por  lo  mismo  de  un  modo  que  contradice  el 
principio  del  self-government.  En  efecto,  cuando  se  comienza  por 
declarar  y  reconocer  que  la  ley  en  que  funda  su  poder  y  autoridad 
el  rey,  es  la  Constitución  del  Estado ,  la  sucesión  hereditaria  en 
este  cargo  es  perfectamente  compatible  con  la  soberanía  del  país, 
puesto  que,  siendo  siempre  posible  reformar  aquella,  y  por  tanto 
cambiar  el  orden  de  suceder,  la  misma  dinastía  y  hasta  la  forma  de 
organización  del  poder,  los  llamamientos  que  se  hacen  tienen  un 
carácter  condicional,  en  cuanto  no  pueden  llegar  á  ser  efectivos  sino 
mediante  el  asentimiento  ulterior  de  la  sociedad,  la  cual  lo  mués  - 
tra  en  el  hecho  de  no  modificar  los  artículos  constitucionales  refe- 
rentes al  caso. 

Por  esto,  los  monarcas  que  han  sabido  desprenderse  de  añejas 
preocupaciones  y  que  han  comprendido  que  en  esta  época  de  tran- 
sición, no  solo  era  el  único  medio  de  salvación  para  ellos  el  cambiar 
por  este  nuevo  título  el  antiguo,  sino  que  es  deber  de  toda  institu 
cion,  so  pena  de  morir,  el  amoldarse  al  interés  de  las  sociedades  y 
no  subordinar  éste  al  suyo  particular,  se  han  propuesto  como 
fin  de  sus  esfuerzos  el  conservar  para  sus  hijos  el  poder]  que 
ellos  heredaron  de  sus  antepasados,  no  invocando  un  derecho  que 
ya  no  es  valedero  y  una  legitimidad  que  ya  no  es  eficaz,  sino  ins- 
pirando confianza  á  los  pueblos  y  sirviéndoles  del  modo  que  piden 
los  tiempos,  para  que  de  esta  suerte  los  mantengan  á  ellos  y  á  los 
suyos  en  el  puesto  desde  el  cual  cooperan  á  la  obra  común.  Pero 
cuando,  por  el  contrario,  los  reyes,  imbuidos  en  las  preocupacio- 
nes propias  de  la  época  de  apogeo  del  antiguo  régimen,  no  consien- 
ten siquiera  que  se  discuta  el  fundamento  de  su  poder,  olvidando 
que  si  hacen  derivar  su  derecho  de  una  ley,  otra  puede  modificarlo 
ó  anularlo,  y  si  del  hecho  de  la  posesión,  arguye  el  alegar  este  tí- 
tulo que  se  confunde  el  orden  público  con  el  privado,  y  llegan, 
cuando  más,  á  conceder  al  país  el  derecho  de  intervenir  en  la  ges- 
tión de  sus  asuntos,  compartiendo  con  el  monarca  la  tarea  de  cons- 
tituirlo y  regirlo,  aunque  no  la  responsabilidad,  la  cual  se  preten- 
de que  no  alcanza  á  aquél,  entonces  ki  sociedad  moderna  no  puede 
transigir,  porque  tiene  que  decir  con  Hamlet:  to  he  or  not  to  he;  ó 
el  principio  hereditario  tal  como  lo  entendia  la  monarquía  patrimo- 
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nial,  Ó  el  reconocimiento  de  la  soberanía  del  Estado,  del  self-govern 
ment;  6  un  país  es  dueño  de  sí  propio  y  todos  los  funcionarios  sus  ser 
vidores,  ó  uno  de  estos  tiene  sobre  aquél  un  derecho  en  que  se  su 
cede  al  modo  que  el  hijo  hereda  la  finca  del  padre. 

Este  carácter  patrimonial,  esta  confusión  del  orden  públict» 
con  el  privado,  se  i-evela,  no  ya  en  hechos  de  escasa  importancia, 
como  el  de  estampar  en  las  armas  nacionales  símbolos  de  las  partí* 
culares  de  la  casa  reinante,  cosa  que  algún  dia  parecerá  tan  extra- 
ña como  si  un  ministro  ó  gobernador  pusiera  las  de  sus  antepasa- 
dos en  el  sello  del  papel  de  oficio;  ó  en  otros  ya  no  tan  insignifican- 
tes, como  la  intervención  de  las  Cortes  en  el  matrimonio  de  los  reyes 
y  el  ser  objeto  de  una  ley  los  contratos  y  estipulaciones  referentes 
al  mismo,  sino  en  una  contradicción  en  que  por  necesidad  tiene 
que  incurrirse.  En  efecto,  cuando  se  trata  de  la  sucesión  heredita- 
ria en  el  orden  civil  y  privado,  la  ley  prevé  todas  las  contingen- 
cias posibles,  y  en  ningún  caso  puede  morir  persona  alguna  que 
no  tenga  heredero;  mas  como  respecto  de  la  sucesión  en  el  trono  no 
cabe  semejante  previsión,  porque  no  la  consiente  la  naturaleza  mis- 
ma del  poder,  los  doctrinarios  se  ven  precisados  á  ser  inconsecuen- 
tes, y  así,  después  de  hacer  ciertos  llamamientos,  reservan  al  país 
el  derecho  de  verificar  otros  nuevos  como  mejor  le  convenga,  para 
el  caso  de  que  aquellos  no  pudieran  hacerse  efectivos.  ¿No  se  reco- 
noce en  esto  que  el  criterio  para  elegir  jefe  del  Estado  no  es  otro 
que  la  conveniencia  de  la  nación,  y  por  tanto  la  necesidad  de  aten- 
der á  la  aptitud  de  aquél  para  el  desempeño  de  la  elevada  función 
que  se  le  va  á  encomendar?  Y  entonces,  ¿es  justo  y  racional  cerrar 
la  puerta  á  toda  variación  que  pudiera  intentarse  inspirándose  en 
este  legítimo  interés?  Lo  que  se  hace  con  esto  es  venir  á  decir  á  un 
pueblo:  mientras  esta  dinastía  esté  de  por  medio,  no  tienes  que  cui- 
darte de  si  te  sirve  ó  te  estorba  para  el  cumplimiento  de  tu  destino; 
solo  el  dia  remoto  é  improbable  en  que  se  extinga,  podrás  buscaj* 
un  hombre  para  el  cargo;  hasta,  entonces  el  cargo  partenece  de  de 
recho  al  hombre,  y  si  por  acaso  abusara  de  él,  no  por  eso  lo  perderá, 
como  no  pierde  el  propietario  la  cosa  de  que  es  dueño ,  aunque  de 
ella  abuse  también. 

De  aquí  un  dualismo  iiTacional,  una  de  cuyas  lamentables  con- 
secuencias es  la  aparición  del  interés  dinástico  al  lado,  cuando  no 
i^nfrente,  dol  interés  supremo  de  la  justicia  y  del  Estado.  Allí  don- 
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de  aquel  surge,  los  ministros  del  monarca  pretenden  servir  á  ambos, 
y  por  esto  frecuentemente  van  unidos  en  sus  labios  estos  nombres: 
el  rey  y  la  libertad,  la  dinastía  y  la  patria,  como  si  fuera  obligación 
de  ellos  y  de  todos  labrar  á  la  par  la  felicidad  de  esta  y  de  aquella,  y 
como  si  se  hubiera  organizado  el  Estado  en  vista  de  estos  dos  finey, 
tanto  del  uno  como  del  otro.  Nelson  decia  á  sus  soldados  la  víspera 
de  la  batalla  de  Trafalgar:  "Inglaterra  espera  que  todos  cumplirán 
aOD.  su  deber;"  en  otros  pueblos  el  recuerdo  de  la  patria  y  déla  liber- 
tad no  sirve,  según  algunos,  para  enardecer  los  corazones  en  tales 
casos,  y  jay  del  general  que,  al  lanzar  sus  tropas  sobre  el  enemigo, 
se  atreviera  á  dar  otro  grito  que  el  de  ¡viva  el  rey!  El  interés  di- 
nástico hizo  correr  la  sangre  á  torrentes,  durante  el  reinado  de  los 
monarcas  absolutos,  en  tantas  guerras  de  sucesión,  de  conquista  y 
de  rivalidad  entre  las  testas  coronadas  y  sus  familias;  y  en  nues- 
tros dias,  este  mismo  interés  contribuyó,  y  no  poco,  á  la  ruina  de 
la  monarquía  de  Luis  Felipe,  harto  preocupado  con  el  presente  y 
el  porvenir  de  los  suyos;  y  recientemente,  en  la  misma  Francia,  ha 
sido  causa  de  la  vergonzosa  caida  del  Imperio,  que,  como  dice  el 
Times,  "ha  mostrado,  entre  otras  cosas,  cuál  es  la  suerte  de  toda 
dinastía  que  se  cuida  más  de  su  propio  interés  que  del  de  la  nación 
que  rige."  (1) 

Este  interés  dinástico  contribuye  además  á  hacer  que  los  indi- 
viduos y  las  colectividades,  cuando  alcanzan  el  poder,  lo  utilicen  sin 
escrúpulo  en  provecho  propio;  puesto  que  al  ver  que  el  jefe  del 
Estado,  en  lugar  de  servir  á  la  función  que  le  está  encomendada, 
se  sirve  de  ella  para  su  bien  particular  <5  el  de  su  familia,  se  sien- 
ten aquellos  inclinados  á  hacer  lo  mismo,  y  el  ciudadano  de- 
fiende el  puesto  oficial  que  se  le  ha  confiado  como  si  fuera  cosa  de 
su  propiedad,  y  los  partidos  consideran  lícito  todo  cuanto  puede 
ayudarles  á  mantenerse  en  el  mando,  y  así  sacrifican  la  justicia  y  la 


(1)  En  el  número  correspendiente  al  1.**  de  este  mes,  al  conmemorar  la  capitula- 
ción de  Sedan.  Para  que  se  vea  hasta  dónde  puede  conducir  el  interés  dinástico,  re- 
cuerda que  "si  no  hubiera  sido  por  la  presión  de  los  que  quwrian  salvar  á  todo  trance 
la  dinastía,  el  mariscal  Mac-Mahon  habria  retrocedido  de  Chalons  á  París,  en  vez  de 
marchar  á  reunirse  con  Bazaine,  y  entonces  no  hubiese  sucedido  lo  de  Sedan  y  ha- 
bría sido  cosa  muy  diferente  el  sitio  de  París;  y  si  Bazaine  se  hubiera  considera  do 
servidor  de  una  dinastía,  antes  que  de  la  nación,  habria  sido  el  sitio  de  Metz  una  pá~ 
gioa  menos  ignominiosa  de  la  guerra." 
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patria,  los  monárquicos  á  la  monarquía,  los  republicanos  á  la  re- 
publica,  todos  á  la  posesión  del  poder.  Si  el  rey,  movido  por  un 
interés  particular  ó  de  familia  favorece  esta  ó  aquella  política, 
aunque  sea  injusta  6  perjudicial  para  el  país,  ¿por  qué  el  ministro 
no  ha  de  obrar  atendiendo,  antes  que  ála^  conveniencia  de  la  nación, 
á  la  de  la  parcialidad  que  representa?  ¿Por  qué  el  diputado  no  ha 
de  servir  su  cargo  pensando  en  lo  que  mejor  puede  contribuir  á  que 
de  nuevo  se  lo  confieran  y  no  en  los  estrechos  deberes  que  le  impo- 
ne la  elevada  investidura  de  representante  del  pueblo?  ¿Por  qué 
el  empleado  no  ha  de  conducirse  en  su  puesto  atento  tan  solo  á 
asegurarse  en  él,  aunque  se  dé  el  caso,  por  desgracia  harto  fre- 
cuente, de  que  sea  medio  de  conseguirlo  faltar  á  la  ley,  restringirla 
ó  ensancharla,  según  convenga? 

De  todos  los  caracteres  propios  de  la  monarquía  del  antiguo  ré- 
gimen, ninguno  resiste  tanto  á  la  acción  del  tiempo  y  de  las  nuevas 
ideas  como  éste  de  que  nos  ocupamos.  Por  escepcion  se  invoca  hoy 
el  omnis  poi estas  est  d  Deo  y  los  demás  textos  de  la  Biblia,  para 
dar  una  sanción  divina  al  derecho  de  los  reyes,  y  más  raro  es 
todavía  que  se  defienda  la  autoridad  ilimitada  de  estos  que  se  re 
velaba  en  la  conocida  máxima:  quod  Principi  placuit,  legis  Iwhet 
vigorem;  pero  en  cambio,  cuenta  con  numerosos  defensores  el  prin- 
cipio pxtrimonkd  ó  de  legitimidad  y  cuya  filiación  feudal  es  inne- 
gable, no  menos  que  su  absoluta  incompatibilidad  con  los  princi- 
pios jurídicos  y  políticos  que  informan  la  civilización  moderna. 

m 

De  este  carácter  y  sentido  general  de  la  Monarquía  doctrinaria 
se  deducen  lógicamente  los  atributos  de  que  se  rodea  á  la  persona 
del  rey.  En  primer  lugar,  reinando  éste  por  derecho  propio,  y  no 
por  nombramiento  ni  designación  del  país,  por  necesidad  ha  de  ser 
inamovible j  no  ya  porque  la  duración  de  su  cargo  no  esté  limitada 
á  cierto  período  de  tiempo,  como  sucede  con  el  presidente  de  una 
república,  sino  porque,  cualquiera  que  sea  su  conductti,  no  hay 
medio  legal  de  deponerlo,  ni  quien  tenga  autoridad  para  ello.  Lue- 
go, como  seria  contradictorio  exigir  responsabilidad  por  sus  actos 
á  quien  no  se  puede  imponer  la  pena  de  separación,  que  es  la  más 
adecuada  al  caso  cuando  un  funcionario  falta  á  su  deber  ó  os  inca- 
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paz  de  servir  su  cargo,  se  le  declara  irresponsable.  Y  como  los  que 
responden  son  los  ministros,  y  el  rey  reina,  pero  no  gobierna,  éste 
nada  hace,  legalmente  hablando,  y  por  tanto  sus  actos  no  caen  bajo 
el  dominio  de  la  crítica  y  ie  la  censura  de  los  ciudadanos;  son  in- 
discutibles. Y  no  teniendo  que  dar  cuenta  de  su  conducta  á  nadie, 
como  no  sea  á  Dios,  al  modo  de  los  antiguos  reyes  de  derecho  di- 
vino, se  le  declara  inviolable.  Por  último,  como  en  el  Estado  hay 
otros  ñmcionarios  á  quienes,  no  obstante  ser  irresponsables  é  in- 
violables, los  pueblos  someten  constantemente  al  tribunal  inapela- 
ble de  la  opinión  pública,  para  sustraer  también  de  esta  jurisdicción 
al  monarca,  se  declara  su  persona  sagrada.  Yeamos  brevemente 
qué  significa  cada  uno  de  estos  atributos. 

El  principio  de  la  Í7iamovilidad  del  jefe  del  Estado  suele  con- 
siderarse como  una  de  las  diferencias  esenciales  que  separan  la  re- 
pública de  la  monarquía,  y  con  razón  cuando  ésta  es  absoluta  ó  re- 
Adste  los  caracteres  de  la  doctrinaria,  pero  sin  ella  cuando  es  ver- 
daderamente constitucional,  representativa  y  parlamentaria.  En 
efecto,  si  la  organización  del  Estado  es  tal  que  no  hay  en  ella  prin- 
cipio, ni  institución,  ni  poder,  que  se  sustraiga  á  la  necesidad  de 
experimentar  las  trasformaciones  que  la  sociedad  estime  convenien- 
tes, aunque  se  establezca  la  monarquía  hereditaria,  la  inamovili- 
dad  no  es  incontrastable,  puesto  que  la  remoción  del  re}"  es  posible 
mediante  la  reforma  de  la  Constitución.  Ahora,  cuando  lejos  de 
ser  esto  hacedero,  se  supone  que  es  hasta  un  crimen  el  pensar  en  la 
deposición  de  un  rey  ó  en  el  cambio  de  una  dinastía,  partiendo  de 
los  errores  que  más  arriba  hemos  combatido,  entonces  la  inamovi- 
lidad  es  una  verdadera  imposición  que  los  pueblos  difícilmente  to- 
leran ya,  pues,  como  dice  un  escritor  contemporáneo,  nes  opinión 
hoy  muy  acreditada  que  las  sociedades,  á  medida  que  adelantan  en 
civilización,  se  van  haciendo  más  aptas  para  gobernarse  á  sí  mis- 
mas, y  que  ya  está  cercano  el  dia  en  que  las  de  Europa  no  dejarán 
subsistir  en  su  seno  poder  alguno  que  no  sea  la  expresión  directa  y 
no  permanezca^ bajo  la  dependencia  continua  de  sus  voluntades. n 
Además,  esta  absoluta  inamovilidad  del  jefe  del  Estado  tiene  un 
inconveniente  grave  cuando,  como  sucede  en  la  Monarquía  doctri- 
naria, aquél  no  solo  desempeña  lo  que  constituye  realmente  su 
función  propia,  sino  que,  como  veremos  más  adelante,  interviene 
de  un  modo  directo  en  las  demás;  porque  si  par»  lo  primero  no 
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tiene  que  regirse  más  que  por  un  piincipio  invariable,  cual  es  el  do 
mantener  la  armonía  entre  los  distintos  poderes  oficiales,  y  entr» 
ástos  y  el  país,  para  lo  segundo,  por  el  contrario,  necesita  aplicar 
una  variedad  de  criterios  en  correspondencia  con  la  variedad  de 
esferas  para  que  se  hacen  y  ejecutan  las  leyes,  y  con  la  de  tiempos 
y  circunstancias  en  que  ambas  cosas  se  verifican;  y  por  consiguien- 
te la  inamovilidad  no  es  contradictoria  con  la  índole  de  la  función, 
en  un  caso,  mientras  que  en  el  otro  es  incompatible  con  ella,  como 
lo  muestra  la  perpetua  movilidad  de  los  Parlamentos  q^ue  hacen 
las  leyes  y  de  los  Gobiernos  que  las  ejecutan. 

La  irresponsabilidad  del  monarca  es,  para  muchos,  otro  de  loa 
principios  fundamentales  del  régimen  constitucional,  y  sin  embar- 
go, sobre  ser  inadmisible  en  teoría,  en  la  práctica  es  una  ficción, 
y  solo  es  una  realidad  en  aquella  par  he  en  que  tiene  fundamento. 
En  efecto,  cuando  el  jefe  del  Estado  se  encierra  extrictamente  den- 
tro de  su  propia  esfera  de  acción,  á  nadie  ocurre  culparle  por  cada 
uno  los  actos  censurables  que  lleva  á  cabo  un  ministro,  y  si,  por 
revestir  aquellos  cierto  carácter,  se  le  hacen  cargos,  es  porque  man- 
tiene en  su  puesto  al  autor  responsable  de  los  mismos,  y  no  porque 
se  suponga  que  él  esté  obligado  á  inspirarlos  ó  modificarlos.  La 
diferencia  procede  de  que  mientras  el  ministro  obra  dentro  del  or- 
den de  su  competencia,  esto  es,  de  lo  que  es  peculiar  del  poder  eje- 
cutivo, él  es  el  responsable,  y  comienza  á  serlo  el  monarca  tan 
])ronto  como  la  conducta  de  aquél  exige  la  aplicación  de  la  facultad 
que  tiene  de  removerlo  y  no  lo  hace,  porque  esto  es  ya  propio  de 
la  función  del  jefe  del  Estado,  y  por  lo  mismo  también  responsohU 
de  hecho,  aunque  las  Constituciones  asienten  el  principio  contra- 
j*io.  Suelen  éstas  declarar  que  de  todo  cuanto  hace  el  rey  responden 
los  ministros,  y  por  ello  se  exige  que  uno  de  éstos  refrende  los  de- 
cretos y  resoluciones  que  aquél  autoriza  con  su  firma;  de  donde  re- 
sultaría, como  en  otro  lugar  hemos  hecho  notar,  el  absurdo  de  que 
el  miembro  de  un  gobierno  dimisionario  que  refrendara  el  decreto 
en  que  se  nombraba  al  presidente  del  entrante,  responderla  de  éste; 
es  decir,  que  un  ministro  reformista,  por  ejemplo,  abandona  el  po- 
der, porque  la  política  en  que  pretende  inspirarse  no  la  estima  el 
jefe  del  Estado  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  la  opinión  pública, 
y  luego  es  responsable  de  la  designación  de  un  ministro  conserva- 
dor que  va  á  hacer  lo  contrario  de  lo  que  él  se  proponía.  L^os  de 
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atemperar  los  pueblos  su  conducta  á  este  principio,  no  se  han  con- 
tentado con  culpar  á  los  reyes  constitucionales  por  los  errores  que 
realmente  les  son  siempre  imputables,  sino  que,  unas  veces  con  ra- 
zón y  otras  sin  ella,  les  han  supuesto  causantes  de  cuanto  ocurre 
en  las  esferas  del  poder.  Por  esto  Napoleón  III  decia  en  la  procla- 
ma que  dirigió  al  pueblo  fi-ancés  al  dictar  el  célebre  decreto  de  24 
de  Noviembre  de  1860:  nLa  opinión  pública  siempre  lo  ha  atri-. 
buido  todo  al  jefe  del  Estado,  así  lo  bueno  como  lo  malo;  y  por  lo 
mismo,  escribir  á  la  cabeza  de  una  Constitución  que  este  jefe  es  ir- 
responsable, es  burlarse  del  sentimiento  público,  es  querer  estable- 
cer una  ficción  que  se  ha  desvanecido  tres  veces  al  fragor  de  las  re- 
voluciones, w  Esto  es  verdad  respecto  de  Francia,  y  el  Cesarismo 
hizo  bien  en  proclamar  francamente  el  gobierno  personal  y  aceptar 
sus  consecuencias;  pero  es  seguro  que  á  ningún  ciudadano  inglés  le 
ocurre  atribuir  todo  lo  que  pasa  en  su  país,  así  lo  bueno  como  lo 
malo,  á  la  reina  Victoria. 

De  la  irresponsabilidad  se  deduce  naturalmente  la  inviolabili- 
dad, y  nada  habría  que  objetar  si  esta  se  entendiera  del  modo  que 
se  entiende  cuando  se  aplica  á  los  miembros  del  Parlamento,  los 
cuales  no  pueden  ser  llevados  ante  tribunal  alguno  oficial  para  que 
den  cuenta  de  sus  actos;  pero,  aparte  de  la  que  deben  á  sus  comi- 
tentes, están  compareciendo  sin  interrupción  ante  el  de  la  opinión 
pública,  la  cual  no  deja  de  alentarlos  y  premiarlos  con  sus  aplau- 
sos ó  penarlos  con  sus  censuras.  La  inviolabilidad  que  se  concede  á 
la  persona  del  monarca  llega,  según  se  pretende,  hasta  sustraer  sus 
actos  á  la  crítica  de  la  sociedad,  y  por  lo  mismo  se  declaran  indis- 
cutibles. Esto  tendría  menos  inconvenientes  si  el  rey  se  encerrara 
en  la  esfera  de  su  función  propia,  porque  al  fin  y  al  cabo  puede  pa- 
recer que,  si  un  periódico  critica  un  decreto  por  el  que  se  disuelve 
el  Parlamento  ó  se  nombra  un  nuevo  gobierno,  á  quien  censura  es 
al  ministro  que  lo  aconseja  y  lo  refrenda,  pero  el  hecho  es  que  por 
encima  de  todas  las  ficciones  el  que  resulta  sometido  al  juicio 
público  es  el  monarca;  pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  éste  se  es- 
cede de  sus  atribuciones,  ó  las  ejercita  para  un  fin  reprobado,  pu- 
diendo  llegar  hasta  conspirar  en  la  sombra  contra  la  Constitución 
del  Estado;  porque  nada  favorece  tanto  tales  abusos  como  este  pri- 
vilegio de  la  indiscutibilidad  y  este  silencio  que  se  impone  á  los  ciu- 
dadanos y  á  los  partidos.  En  otro  lugar  hemos  citado  ejemplos  de 
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Inglaterra  que  demuestran  que  allí  son  discutibles  la  institución 
monárquica  y  los  actos  del  rey,  y  podemos  añadir  aquí  que  lo  su- 
cedido recientemente  en  el  Parlamento  con  M.  Lowe  es  una  confir- 
mación. Es  verdad  que  este  distinguido  político,  estimando  que  no 
habia  sido  justo  ni  oportuno  al  mezclar  el  nombre  de  la  reina  en 
la  discusión  relativa  al  título  de  emperatriz,  retiró  todo  lo  que  ha- 
bia dicho  y  reconoció  francamente  su  falta;  pero  hizo  esto  por  ins- 
piración de  su  conciencia  y  no  por  exigencia  de  la  ley  ni  imposición 
del  poder,  lo  cual  demuestra  que  su  acto  pudo  ser  tan  inconvenien- 
te y  antiparlamentario  como  se  quiera,  pero  en  modo  alguno  ile- 
gal, puesto  que  si  lo  fuera,  ni  el  Presidente  ni  la  Cámara  lo  habrían 
consentido.  Lo  que  sucede  en  Inglaterra  es  que,  siendo  lícito  discu- 
tir los  actos  del  jefe  del  Estado,  rara  vez  se  hace,  lo  cual  es  debido, 
de  un  lado,  á  que,  limitada  realmente  la  acción  de  aquel  á  su  esfera 
propia,  las  ocasiones  para  la  censura  son  pocas;  y  de  otro,  á  que  la 
corona,  en  estos  contados  casos,  no  se  inspira  en  otro  propósito  ni 
deseo  que  en  el  de  hacer  que  la  opinión  pública  rija  los  destinos  del 
país. 

En  otros  pueblos,  donde  se  veda  en  absoluto  esta  crítica,  se 
puede  mantener  la  prohibición  respecto  de  la  prensa;  pero  lo  que 
no  se  hace  á  la  luz  del  dia,  se  verifica  por  medio  de  periódicos  clan- 
destinos á  veces,  ysiempreporlamurmuracionque  corren  por  callea 
y  plazas,  resultando  á  la  postre  que  se  libra  al  rey  de  la  justa  censu- 
ra de  los  hombres  serios  para  entregarlo  indefenso  á  las  calumniaa 
tal  vez  de  sus  más  enconados  enemigos. 

Es  tan  extraño  este  modo  de  entender  la  inviolabilidad,  que  sin 
duda  para  que  no  se  le  diera  la  única  interpretación  racional  que 
puede  tener,  añaden  ciertas  Constituciones  que  la  persona  del  rey 
es  además  sagrada.  En  tiempos  en  que  realmente  lo  era  por  su  orí- 
gen  heroico  ó  divino,  ó  porque  recibia  la  consagración  de]  sacerdo- 
cio, tenia  explicación  este  atributo;  pero  hoy,  en  que  por  lo  menos 
ya  se  considera  como  institución  humana  la  monarquía,  y  en  que 
ésta  no  es  objeto  de  una  sanción  religiosa  directa,  no  se  comprende 
que  se  use  tal  término,  como  no  sea  para  dar  á  la  persona  del  rey 
una  cualidad  extraordinaría  y  no  bien  definida,  que  venga  á  ser  la 
ultima  ratío  de  un  conjunto  de  atributos  que  realmente  hace  de  él 
un  ser  un  tanto  misterioso;  puesto  que  en  el  Estado  encontramos 
funcionarios  que  son  hasta  cierto  punto  inamovibles,  irresponsable» 
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é  inviolables;  pero  solo  uno,  además  de  ser  todo  esto  y  en  absoluto, 
es  indiscutible;  el  rey. 

IV 

Este  conjunto  de  atributos  es  á  la  vez  causa  y  efecto  de  las 
jprerogativas  que  se  atribuyen  á  la  corona  y  del  modo  que  tiene  de 
ejercerlas. 

En  efecto,  de  ua  lado  se  le  confieren  atribuciones  que  por  su 
numero  y  trascendencia  parecen  corresponder  á  ]a  condición  verda- 
ramente  extraordinaria  que  alcanza  el  jefe  del  Estado;  y  de  otro 
se  encomienda  el  ejercicio  de  tan  amplias  facultades  á  segundas  per- 
sonas, sin  duda  porque  sería  por  demás  chocante  que  de  ellas  hiciera, 
uso  quien  es  absolutamente  inviolable,  irresponsable  y  hasta  indis- 
cutible; todo  lo  cual  se  resume  en  la  célebre  máxima:  el  rey  reina, 
'pero  no  gobierna  y  tan  censurada  por  los  adversarios  del  régimen  par - 
mentario. 

La  causa  principal  de  la  singular  contradicción  que  de  aquí  re- 
sulta, puesto  que  el  poder  del  rey  es  á  la  vez  mucho  y  nada,  pare  - 
ciendo  todo  ello  una  ficción,  como  lo  muestra  la  firase  citada  más 
arriba,  es  la  confusión  de  la  función  propia  del  jefe  del  Estado 
con  la  legislativa  y  la  ejecutiva,  y  aíin  con  la  judicial  (1),  error  en 
que  incurren  quizás  todas  las  Constituciones,  si  se  esceptúan 
la  de  Portugal  y  la  del  Brasil.  De  tal  modo  la  teoría  de  los  tres  po- 
deres, propagada,  no  descubierta,  por  Montesquieu,  ha  penetrado 
en  los  espíritus,  que  apenas  si  ha  sido  objeto  de  contradicción,  co- 
mo no  sea  de  parte  de  alguno  que  otro  escritor;  y,  sin  embargo, 
salta  á  la  vista  su  inexactitud,  primero,  porque  en  la  práctica  es 
fácil  observar  actos  de  la  vida  política  que  no  son  legislativos,  ni 
ejecutivos,  ni  judiciales,  como  la  disolución  de  las  Cámaras,  por 
ejemplo;  y  luego,  porque  si  en  el  Estado  hay  unidad,  ha  de  haber- 
la necesariamente  en  su  función  y  en  el  poder  encargado  de  des- 
empeñarla, y  por  tanto,  además  de  los  particulares  en  que  este  se 


(1)  En  cuanto  se  administra  justicia  en  nombre  del  rey  y  es  atrib ación  de  éste  el 
cuidar  de  que  se  veriñque  pronto  y  cumplidamente,  lo  cual  puede  entenderse  de 
muy  distintos  modos.  Además  véase  lo  dicho  en  el  artículo  anterior  respecto  de  la 
jurisdicción  contencioso-administrativa  y  de  la  previa  autorización  par»  procesar  á 
loB  funcionarios  públicos. 
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diversifica,  es  absolutamente  preciso  otro  que  mantenga  entre  ellos 
la  ai-monía,  para  que  así  sea  posible  aquella  unidad.  Pues  bien,  es- 
ta, y  no  otra,  es  la  función  propia  del  jefe  del  Estado,  sea  rey  d 
presidente,  el  cual  por  lo  mismo  no  legisla,  ni  administra,  ni  juz- 
ga, sino  que  lo  que  le  incumbre  es  mantener  el  acuerdo  entre  los 
poderes  que  esto  hacen  y  el  país,  y  entre  aquellos  mismos.  De  aquí^ 
por  ejemplo,  que  cuando  un  Parlamento  se  divorcia  del  sentido  pre- 
dominante en  la  socieilad,  el  jefe  del  Estado,  por  esta  razón  y  no 
porque  le  desagrade  lo  que  aquel  hace,  lo  disuelve,  con  ocasión,  ya 
de  un  acto,  como  un  voto  de  censura  al  poder  ejecutivo,  ya  de  un 
proj'-ecto  de  ley  á  que  por  dicho  motivo  pone  su  veto,  el  cual  se  di- 
ferencia por  esto  mismo  esencialmente  de  la  sanción.  De  aquí  tam-* 
bien  que  cuando  las  Cámaras  retiran  su  apoyo  á  un  ministerio,  si 
el  rey  estima  que  aquellas  son  eco  fiel  del.  sentimiento  pública, 
sustituye  aquél  con  otro,  encomendando  á  distintas  personas  el  po- 
der ejecutivo,  á  fin  de  que  haya  la  debida  armonía  entre  éste  y  el 
legislativo. 

Es  tan  real  esta  distinción  entre  el  poder  del  jefe  del  Estado  y 
los  demás,  que  mientras  la  in^esponsahilidad  del  monarca  parece 
cosa  llana  cuando  s'e  trata  de  actos  peculiares  del  ejecutivo, 
pues  que  no  disuena  que  de  ellos  den  cuenta  sus  autores,  es  decir, 
los  ministros,  el  principio  se  convierte  eih  una  ficción,  cuando  se 
trata  de  uno  de  los  que  son  propios  de  la  función  del  jefe  del  Esta- 
do, como  el  nombramiento  de  un  ministerio.  Tan  cierto  es  esto  que 
cuando  el  doctrinarismo  estaba  en  todo  su  apogeo,  un  distinguido 
escritor  decia  lo  siguiente:  uEl  rey,  en  quien  reside  esclusivamente 
el  poder  ejecutivo,  no  lo  ejerce  por  si.  Para  cumplir  con  la  Consti- 
tución, y  porque  mal  pudiera  ser  de  otra  manera,  atendida  la  in- 
suficiencia de  un  hombre  solo,  lo  delega  en  ministros  responsables 
eligiéndolos  y  separándolos  libremente;  instituye  el  poder  judicial, 
cuidando  de  que  en  todo  el  reino  se  administra  pronta  y  cumplida- 
mente justicia;  nombra  los  empleados  públicos;  y  provee  por  realeo 
decretos  é  instrucciones  á  la  ejecución  de  las  leyes,  etc.  Estos  tres 
últimos  actos,  ó  series  de  actos,  son  posteriores  al  primero,  cuyo  ob- 
jeto ea imrfiordial  y  esencial',  quedando  desde  entonces  el  rey  eocento 
de  responsabilidad  legal,  n  El  autor  comienza  por  atribuir  al  monarca 
el  poder  ejecutivo,  con  arreglo  á  los  principios  i*einantes;  pero  luego 
puede  má^"  "*•  "^  ^^  buen  sentido  que  las  preocupaciones  do  oq'^m'li 


160  EL  SELF-GOVERNMENT 

y  establece  una  diferencia  profunda  y  radical  entre  el  nombramien- 
to de  los  ministros  y  los  demás  actos,  declarando  que  el  rey  es  ?e- 
gal/niente  responsable  de  aquel.  Sorprenderá  seguramente  á  nues- 
tros lectores  el  saber  que  el  libro  de  que  hemos  tomado  el  texto 
transcrito,  se  publicó  en  Madrid  en  el  año  de  1839,  y  que  su  autor 
es  D.  Francisco  Agustín  Silvela.  (1) 

No  faltará  quien  crea  que  esta  doctrina  del  [poder  del  jefe  del 
Estado  es  una  pura  teoría  concebida  por  algún  filósofo,  y  á  fin  de 
desvanecer  semejente  error,  vamos  á  mostrarla  realizada  en  la  prác- 
tica, copiando  íntegro  el  artículo  71  de  la  Constitución  de  Portu- 
gal, (2)  que  dice  SiúiEl  poder  moderador  es  laclavede  todala  orga- 
nización política,  y  pertenece  exclusivamente  al  r-ey,  como  Jefe  su- 
premo de  la  Ti/xcion,  para  que  vele  incesantemente.por  la  conserva- 
ción de  la  independencia,  del  equilibrio  y  de  la  armonía  délos  otros 
poderes  políticos,  n  Y  después  de  tratar  en  un  capítulo,  el  primero 
del  título  V,  del  poder  m^oderador,  trata  en  otro,  en  el  que  sigue, 
del  poder  ejecutivo,  comenzando  por  decir  que  éste  lo  ejerce  el  rey 
por  sus  ministros,  cosa  que  no  dice  al  ocuparse  del  anterior.  Admi- 
tiendo la  sustantividad  de  este  poder  moderador  y  de  armonía,  se 
puede  dar  una  interpretación  racional  á  la  máxima:  el  rey  reina  y 
no  gobierna,  puesto  que  significarla  que  ejercía  la  función  pro- 
pia del  jefe  del  Estado ,  pero  no  la  que  corresponde  á  los  demás 
poderes  oficiales,  cuyo  conjunto  constituye  el  gobierno,  en  su  lato 
sentido;  mientras  que  si  se  consideran,  como  suele  hacerse,  sinóni- 
mos los  términos  reina  y  gobierna,  siempre  resultará  un  contra- 
sentido inadmisible  para  la  sana  razón,  por  más  esfuerzos  que  ha- 
gan los  doctrin-arios  por  explicar  lo  que  es  inexplicable. 

De  aquí  resulta  vulnerado  el  principio  de  la  independencia  de 
los  poderes,  que  tanto  han  encomiado  los  doctrinarios,  entendién- 
dolo á  veces  de  un  modo  harto  arbitrario.  En  efecto,  si  el  rey  toma 
parte  en  la  formación  de  las  leyes,  como  lo  muestran  dos  derechos 
importantes  que  le  corresponden,  el  de  iniciativa,  con  que  comien- 
za aquella,  y  el  de  sanción,  con  que  termina,  no  pudiendo  hacer 
cosa  alguna  por  sí  y  sin  la  intervención  de  los  ministros,  es  evi- 


(1)  Colección  de  proyectos,  dictámenes  y  leges  orgánicas,  6  estudios  prácticos  de  ad- 
ministración, porD.  Francisco  Agustín  Silvela.— Madrid  1839. 

(2)  Lo  mismo  dice  la  del  Brasil. 
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dente  que  estos  son  quienes  ejercitan  dichas  facultades,  y  por  tanto 
el  poder  ejecutivo  comparte  con  el  legislativo  la  que  debiera  ser 
función  privativa  de  éste;  salvo  que  se  pretenda  atribuir  á  aquellos 
un  doble  carácter,  añadiendo  á  los  tres  poderes  generalmente  ad- 
mitidos otro  que  un  escritor  francés  denomina  gubernativo.  Y  nó- 
tese que  al  fin  la  iniciativa  es  prerogativa  también  del  Parlamento, 
pero  la  sanción  es  exclusiva  del  rey,  y  por  lo  mismo  negándola  á 
los  proyectos  de  ley  que  se  presenten  á  su  aprobación,  puede  hacer 
ineficaces  todos  los  propósitos  legislativos  de  los  representantes 
del  país;  y  por  esto  el  veto  y  que  como  jefe  del  Estado  puede  inter- 
poner, debe  de  ser  siipensivo,  no  absoluto,  puesto  que  si  ñiera  esto 
último  se  desnaturalizaría  para  revestir  el  carácter  de  la  sanción. 
Esta,  como  en  otro  lugar  hemos  indicado,  faculta  al  re}''  para  acep- 
tar ó  rechazar  un  proyecto  de  ley,  siempre  que  en  conciencia  lo  es- 
time injusto  ó  inconveniente;  él  veto  suspensivo,  para  oponerse,  no 
por  otro  motivo  que  el  de  considerar  que  en  el  punto  en  cuestión 
el  Parlamento  no  es  eco  fiel  del  sentir  de  la  sociedad,  y  por  esto  se 
aplaza  hasta  la  reunión  de  nuevas  Cortes,  y  si  estas  insisten  en  la 
resolución  propuesta  por  las  anteriores,  cesa  la  razón  del  veto  y 
no  puede  interponerse. 

Además,  como  en  otra  parte  quec'a  notado,  allí  donde  el  jefe 
del  Estado  es  inamovible,  es  más  contradictoria  esta  participación 
•en  el  poder  legislativo  y  más  imperiosa  la  necesidad  de  distinguir 
este  del  propio  de  aquél;  porque  el  uno  necesita  inspirarse  en  la 
varif)dad  de  criterios  que  pide  la  de  los  fines,  tiempos  y  circunstan- 
cias á  que  tiene  que  atender  el  legislador,  mientras  que  el  otro 
hace  aplicación  de  un  solo  principio,  que  es  consecuencia  de  lo  que 
debe  de  ser  base  permanente  de  la  organización  del  Estado:  el  self- 
government;  y  por  esto,  al  paso  que  es  irracional  que  el  rey  presen- 
te á  las  Cámaras  sucesivamente,  á  veces  con  cortos  intervalos  do 
tiempo,  proyectos  de  ley  que  obedecen  á  criterios  distintos  y  husta 
contrarios,  el  ejercicio  de  la  facultad  del  v^eto  no  envuelve  contra- 
sentido alguno,  porque  no  arguye  en  aquél  cambio  de  idea  ó  pare- 
cer, tanto  que  puede  darae  el  caso  de  que  se  oponga  á  un  proyecto 
de  ley  que  él  estime  en  conciencia  justo  y  conveniente;  basta  para 
ello  que  lo  crea  sin  embargo  disconforme  con  la  opinión  del  país. 
Pero  se  dirá,  que  como  todo  cuanto  haca  el  monarca,  en  realidad 
son  los  ministros  quienes  lo  llevan  ;í  c\b  >  y  nob»  ellos  reíp>)nddn, 
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queda  salvado  el  inconveniente;  mas  entonces,  aparte  de  las  con- 
secuencias de  semejante  ficción,  viene  á  resultar  una  cosa  que  es 
^cil  comprobar  prácticamente  en  ciertos  pueblos  y  á  que  hemos 
aludido  con  repetición  en  los  tres  artículos  anteriores,  y  es  que,  en 
un  régimen  de  esta  naturaleza,  quien  preside  en  realidad  de  verdad 
á  la  vida  jurídica  y  política  de  un  país  es  el  poder  ejecutivo.  No 
vamos  á  discutir  aquí  las  consecuencias  de  que  esto  suceda,  pero  sí 
tenemos  derecho  á  pedir,  en  nombre  de  la  sinceridad ,  que  si  así  se 
estima  bueno,  justo  y  conveniente,  se  afirme  en  voz  alta,  se  eleve 
el  abuso  á  la  categoría  de  principio,  y  se  desenvuelva  y  desarrolle 
en  las  Constituciones;  y  que  no  se  exponga  en  peoría  un  régimen 
parlamentario  perfecto,  para  resultar  luego  que  los  ministros,  en 
vez  de  ser,  como  en  Inglaterra  "los  encargados  de  ejecutar,  en 
nombre  de  la  corona,  la  voluntad  de  la  nación  expresada  por  el 
Parlamento,"  son  los  encargados  dé  ejecuta]-  su  propia  voluntad^ 
expresada  por  el  Parlamento  hecho  por  ellos  mismos. 

Es  verdad  que  algunos  de  estos  defectos  de  organización  se  en- 
cuentran en  las  más  de  las  Constituciones,  y  que  en  muchas  de  ellas 
el  modo  de  consignarse  las  prerogativas  de  la  corona  recuerda  los 
derechos  que  llevaba  anejos  la  soberanía  en  el  antiguo  régimen: 
guerra f  justicia^  Tnoneda,  fonsadera,  etc.;  pero  también  lo  es  que 
tales  imperfecciones  son  de  muy  distinta  trascendencia  en  los  paí- 
ses en  que  están  compensadas  por  principios  sanos,  que  allí  donde 
constituyen  lo  esencial  del  re'gimen  político;  y  además,  en  la  eje- 
cución y  aplicación  de  todas  las  leyes,  sobre  todo  de  la  funda^jaen- 
tal,  hay  que  atender,  más  que  á  su  letra,  á  su  espíritu,  el  cual  se 
revela  en  el  modo  de  interpretarla  y  practicarla  los  partidos,  loa 
gobiernos  y  los  jefes  del  Estado.  Por  esto  lo  que  importa  averiguar 
es  si  del  examen  del  fondo  y  de  la  forma,  del  texto  constitucional 
y  de  la  manera  de  aplicarlo  los  poderes  oficiales,  de  la  conducta  de 
los  partidos  y  de  la  de  los  funcionarios  sin  exceptuar  ninguno,  re- 
sulta que  todo  ello  converje  á  hacer  que  un  país  sea  dueño  de  suis 
propios  destinos,  rigiéndose  y  gobernándose  á  sí  mismo,  ó  si,  por 
el  contrario,  no  se  transige  con  este  principio  más  que  en  la  apa- 
riencia y  lo  bastante  para  evitar  chocantes  contradicciones  con 
exigencias  universales  é  incontrastables  de  la  actual  civilización. 

Que  es  necesario  lo  primero  y  que  no  basta  lo  último,  lo  de- 
muestra elocuentemente  la  historia  contemporánea.  Donde  los  mo^ 
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narcas  han  tenido  conciencia  clara  de  su  posición  en  la  época  pre- 
sente, y,  sumisos  á  las  leyes  providenciales  de  la  historia,  se  han 
prestado  con  buena  fe  y  sincero  deseo  á  la  trasformacion  radical 
que  en  la  organización  política  pedían  los  tiempos,  los  pueblos  los 
han  mantenido  al  fi-ente  de  los  poderes  oficiales  del  Estado,  y  desde 
este  elevado  puesto  lian  podido  asociarse  á  la  obra  conum,  coope- 
rando á  ella  al  lado  y  en  unión  de  los  ciudadanos,  de  las  institu- 
ciones y  de  todos  los  elementos  sociales.  Donde,  por  el  contrario, 
los  príncipes,  infatuados  por  la  posesión  de  un  poder  apenas  limi- 
tado, dominados  por  añejas  preocupaciones  y  demasiado  atentos  á 
escuchar  los  consejos  de  cortesanos  interesados,  han  pretendido  con- 
servar el  poder  que  tenían  en  el  antiguo  régimen ,  haciéndose  la 
ilusión  de  que  bastaba  adoptar  algunas  trasformaciones,  más  apa- 
rentes que  reales,  para  precaver  ciertas  tempestades  ó  aplacarlas 
si  se  habían  desencadenado ,  sucesos  de  todos  conocidos  muestran 
cómo  se  frustraron  tales  intentos,  y  que  los  pueblos,  de  quienes 
quisieron  continuar  siendo  amos  y  no  servidores,  los  destronaron, 
sustituyendo  el  absolutismo  franco  ó  templado  de  los  unos  y  el 
constitucionalismo  doctrinario  de  los  otros,  en  unas  partes,  como 
en  Italia,  con  la  monarquía  popular  y  democrática,  en  otras,  como 
en  Francia,  con  la  república.  dAsí  han  caído  en  diversos  tiempos  y 
lugares  castas  soberanas,  dinastías,  coronas  que,  imbuidas  de  las 
doctrinas  admitidas  en  las  edades  en  que  su  dominación  había  al- 
canzado el  apogeo,  habían  llegado  á  no  poder  ya  practicar,  ni  aun 
siquiera  comprender  otras.  Concesiones  sucesivas  las  habrían  sal- 
vado; pero  las  tradiciones  de  lo  pasado  se  oponían  á  que  las  hicie- 
sen, y  si  los  peligros  del  momento  se  las  arrancaban,  aquellas  con- 
cesiones tardías  y  harto  visiblemente  lloradas  no  bastaban  ya  á 
atajar  la  corriente  de  los  sucesos:  en  lo  más  recio  de  la  lucha  em- 
peñada habían  nacido  iiTÍtaciones,  cóleras  que  no  se  aplacaban,  y 
continuaban  pessiguiendo  la  ruina  de  los  poderes  cuyas  taitas  las 
habían  provocado  u  (1). 


Y  aquí  ponemos  fin  á  estos  estudios.  Si  alguien  echa  de  menos  en 
ellos  puntos  impoi-tantes  que  se  relacionan  con  los  que  hemos  tra- 


(1)     De  1(19  forman  de  gobierno^  por  M.  H.  FasBy,  cap.  IV. 
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fcado,  le  recordaremos  que  nuestro  propósito  no  era  otro  C[ue  el  pro- 
curar demostrar  la  incompatibilidad  de  la  Monarquía  doctrinarm, 
con  el  principio  del  self-government,  admitido  casi  sin  contradic- 
ción en  la  esfera  de  la  ciencia,  reconocido  como  base  esencial  de  la 
organización  del  Estado  en  los  pueblos  que  á  la  par  son  libres  y  viven 
en  paz,  y  meta  á  que  se  dirigen  aquellos  otros  que  todavía  no  han 
hallado  un  equilibrio  estable  en  este  siglo  de  crisis  y  de  revolucio- 
nes. Bien  se  nos  alcanza  que  la  cuestión  religiosa,  que  con  razón 
preocupa  hoy  á  todos  los  que  presencian  temerosos  y  desconfiados 
las  aspiraciones  de  la  teocracia,  deseosa  de  recobrar  el  poder  que 
seguramente  ha  perdido  para  siempre;  la  cuestión  social,  que  cier- 
tos partidos  y  determinadas  clases  se  esfuerzan  por  confundir  é 
identificar  con  algunas  de  sus  manifestaciones,  para  que  así  recaiga 
sobre  aquella  el  anatema  de  reprobación  que  solo  éstas  merecen;  y 
la  cuestión  jurídica  relativa  á  los  derechos  de  la  personalidad,  de 
los  cuales  unos  son  á  la  vez  civiles  y  políticos,  como  la  libertad  de 
la  prensa  y  la  de  asociación  y  reunión,  y  otros,  como  la  de  con- 
oioncia  y  de  cultos,  tan  trascendentales  que  respetarlos  es  respetar 
la  civilización  y  desconocerlos  es  alejarse  de  ella;  todas  tienen  pun- 
tos de  contacto  con  la  que  ha  sido  objeto  de  este  trabajo.  Pero  mal 
podíamos  entrar  en  el  examen  de  las  relaciones  entre  estos  trascen- 
dentales problemas  y  el  poUiico,  cuando  dentro  de  éste  nos  hemos 
circunscrito  al  punto  concreto  antes  dicho,  absteniéndonos  hasta  de 
desenvolver  el  principio  del  self-government  en  su  aplicación  á  cada 
uno  de  los  poderes  oficiales. 

Por  esto,  aunque  parezca  extraño,  la  verdad  es  que  en  estos  es- 
tudios no  se  ha  planteado,  y  menos  resuelto,  la  cuestión  referente 
á  la  organización  del  poder  del  jefe  del  Estado,  que  divide  á  los 
políticos  en  monárquicos  y  republicanos.  Hemos  procurado  demos- 
trar que  son  incompatibles  con  los  principios  políticos  de  la  civili- 
zación moderna,  así  la  monarquía  doctrinaria  copo  la  del  antiguo 
régimen,  ya  sea  limitada,  ya  absoluta;  pero  queda  por  dilucidar  si 
llena  las  exigencias  que  aquellos  llevan  consigo  la  monarquía  ver- 
daderamente representativa,  constitucional  y  parlamentaria,  ó  solo 
la  república  satisface  á  esta  necesidad  imperiosa;  ó  si  por  acaso  am- 
bas formas  de  organización  son  aceptables ,  debiendo  darse  la  pre- 
ferencia á  la  una  sobre  la  otra,  según  las  circunstancias  de  cada 
país,  ya  que  libres  se  consideran  Suiza  y  los  Estados-Unidos  norte- 
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americanos  con  república,  y  libres  se  estiman  Inglaterra,  Bélgica  é 
^  Italia  con  monar(][uía.  No  entraba  en  nuestro  plan  el  tratar  de  esta 
cuestión;  ni,  aunque  hubiéramos  deseado  ocupamos  de  ella,  habría 
sido  quiza  posible  el  hacerlo  por  más  de  un  motivo. 

Lo  que  sí  se  deduce  de  toda  la  doctrina  expuesta,  es  el  carácter 
profundo  y  radical  de  la  trasformacion  que  necesita  experimentar 
la  monarquía,  si  quiere  librarse  de  una  muerte  segura,  como  lo  com- 
prueba la  historia  contemporánea;  puesto  que  allí  donde  las  dinastías 
se  han  prestado  de  buen  gi'ado  y  de  buena  fe  ásasisfacer  las  exigencias 
de  los  tiempos,  subsisten;  allí  donde  franca  ó  mañosamente  las  han 
contrariado,  han  desaparecido,  unas  veces  sin  esperanza,  otras  con- 
servando ilusiones ,  que  después  de  haber  tenido  realidad  durante 
quince  años,  como  en  Francia,  ó  durante  veintiocho,  como  en  Ingla- 
terra, han  llegado  á  la  postre  á  desvanecerse,  para  despertar  qui- 
zá, aunque  tardíamente,  el  remordimiento  en  el  espíritu  de  los  que 
no  tuvieron  ojos  para  ver,  ni  corazón  para  sentir,  ni  voluntad  para 
querer,  todo  lo  que  pedían  de  consuno  las  leyes  de  la  historia,  las 
aspiraciones  y  necesidades  de  los  pueblos,  y  las  exigencias  de  la 
justicia  y  del  derecho. 

Gumersindo  de  Azcárate. 

Hendaya,  Setiembre  de  1876. 
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JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVICIO  (^> 

ANÁLISIS  DEL  LIBRO. 
XIII 
ANA       BOLEYN. 

11. 

Verdaderamente  es  caso  singular  en  la  historia  el  de  la  situa- 
ción relativa  de  Ana  y  de  Enrique ,  durante  nada  menos  de  siete 
años  consecutivos.  El,  uno  de  los  soberanos  más  despóticos  y  de  los 
hombres  menos  contenidos  de  su  apoca,  suspirando  en  vano  á  los 
pies  de  una  muchacha,  subdita  suya;  y  ella ,  soltera ,  aislada ,  sin 
más  armas  que  los  encantos  que  á  la  naturaleza  debia,  resistiendo 
firme  á  las  seducciones  y  á  la  importunidad  de  su  regio  amante,  á 
quien,  sin  embargo,  no  deshauciaba  definitivamente.  Siete  años  con- 
secutivos, vuelvo  á  decirlo,  estuvo  el  Rey  diciendo,  á  todas  horas, 
en  todos  los  tonos  y  de  todas  las  maneras  que  la  pasión  y  el  poder 
acertaron  á  sugerirle: — "  ¡Sed  mia!  u — y  los  mismos  siete  años  Ana, 
replicando  constantemente: — "Nunca,  señor,  mientras  vuestra  es- 
tiposa  no  sea. II — Y,  sin  embargo,  aquel  Monarca,  señor  casi  abso- 
luto de  vidas  y  haciendas,  aquel  autócrata  á  cuyos  antojos  no  se 
daba  legal  barrara,  aquel  lúbrico  príncipe  que  pudiera,  á  su  capri- 
cho, arrojar  el  pañuelo  á  no  pocas  de  las  muchas  hermosuras  que 
en  su  corte  existían,  seguro  de  que  seria  recogido  sin  escrúpulo  ni 
vacilación  de  ningún  género,  se  mantuvo  lo 3  siete  año3  rendido. 


(1)    Véiu38  los  números  195,  197,  193,  199,  202,  203,  204  y  205  de  esta  Rbvísti.. 
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ñel,  sumiso  á  la  voluntad  de  su  amada,  como  un  pastor  de  la  Ar- 
cadia, ó  como  un  paladín  de  caballeresco  romance.  Durante  tan 
largo  plazo  su  ocupación  preferente  fué  procurar  con  afán  incesante 
el  divorcio,  por  medio  de  negociaciones  en  Roma,  de  ofertas  unas 
veces,  de  amenazas  otras  al  Pontífice,  sometiendo  su^política  en  lo 
exterior,  más  á  las  conveniencias  de  aquella  su  aspiración  supre- 
ma, que  á  consideraciones  de  la  razón  de  Estado. 

Lo  curioso  es  que,  no  recatándose  Enrique  en  manera  alguna, 
antes  bien  haciendo  continua  y  ostentosa  gala  de  su  San  Benita, 
como  vulgarmente  se  dice,  nadie  en  el  Continente,  ni  en  Inglaterra, 
ni  en  su  corte  jnisma,  nadie  absolutamente,  incluso  el  cardenal 
Wolsey,  nadie  quiso  considerar  la  pasión  de  Enrique  más  que  como 
un  antojo,  á  lo  sumo  más  graduado  que  los  anteriores;  ni  la  ente- 
reza de  Ana,  sino  como  un  artificio  calculado  para  venderse  á 
mayor  precio,  y  que  se  trocarla  en  rendimiento  tan  luego  com^  la 
paciencia  del  Rey  mostrara  el  primer  síntoma  de  agotarse.  Solo, 
cuando  llegado  el  momento  de  la  crisis,  era  ya  tarde  para  evitarla, 
se  convenció  el  mundo  de  que  el  amor  dominaba  en  absoluto  á  En- 
rique, y  de  que  Ana,  en  efecto,  supo  resistirse  hasta  ser  esposa  de 
aquél  y  Reina  ae  Inglaterra. 

Como  ya  mis  lectores  tienen  pleno  conocimiento  délos  trámites 
del  Divorcio,  del  enlace  del  Rey  con  Ana,  y  de  la  caida  y  muerte 
de  Wolsey,  que  fué  la  señal,  por  decirlo  así,  del  Cisma,  no  extraña 
rán  que,  dando  todo  eso  por  supuesto,  proceda  desde  luego  á  tratar 
del  asunto  especialísimo  que  en  esta  parte  de  mi  largo  ensayo,  dis- 
cutir me  he  propuesto,  á  saber:  las  verdaderas  causas  de  la  ruina  y 
suplicio  de  la  infeliz  Ana  Boleyn. 

Muchos  fueron  sus  enemigos,  y  con  gran  poder,  así  en  la  corte 
como  en  ol  país,  y  en  el  resto  de  Europa,  antes  y  después  de  casa- 
da: antes,  pafa  estorbarle  llegar  al  trono;  después,  con  el  propósáto 
de  arrojarla  de  él;  lo  cual,  dadas  las  circunstancias,  los  precedentes, 
y  el  carácter  deLRey,  no  era  posible  sino  privándola  de  la  vida  al 
mismo  tiempo  que  de  la  corona. 

Excusado  casi  me  parece  decir  que  el  catolicismo  en  masa  so 
pronunció  desde  luego,  y  muy  lógicamente  por  cierto,  contra  aque- 
lla mujer,  para  cuya  posesión  habia  el  Monarca  inglés  apartádose 
y  hecho  apartar  á  su  reino  entero  de  la  obediencia  á  la  Santa  Sede, 
y  del  girón  de  la  Iglesia  en  consecuencia.  Nada  más  natural;  pero 
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también  lo  fué  que  Ana,  por  su  parte,  buscara  y  encontrase  ami- 
gos entre  los  novadores,  que,  adversarios  declarados  de  Roma,  se 
hicieron  muy  entusiastas  parciales  de  aquella  Reina  que  los  ampa- 
raba y  prptegia,  cuando  en  todas  partes  estaban  expuestos  á  muy 
crueles  pei-secuciones. 

CicHo  es  que  antes,  mucho  antes  de  que  Enrique  conociera,  d 
al  mdnos  amara  á  la  hija  de  Rochford,  ya  habia  resuelto  deshacerse 
á  toda  costa  de  la  desdichada  Reina  Doña  Catalina:  pero  esa  apare- 
cía de  hecho  sacrificada  ala  mujer  que  inmediatamente  la  reempla- 
zó en  tálamo  y  trono. 

¿Cómo  no  hablan  de  ser  sus  implacables  enemigos,  católicos  ó 
no  católicos,  todos  los  partidarios  de  Catalina  de  Aragón,  y  de  la 
alianza  española? 

A  esos  elementos  hostiles  á  la  nueva  Reina,  por  razones  ya  po- 
líticas, ya  religiosas,  uniéronse  pronto  otros  de  menor  importancia 
aparente,  pero  en  realidad  de  índole  más  peligrosa,  como  lo  son 
siempre  los  odios  en  intereses  personales  basados. 

Los  Courtneys  y  los  Roles,  familias  ambas  emparentadas  muy  de 
cerca  con  la  Real,  y  las  hijas  de  Maria  Tudor,  primero  Reina  de 
Francia  y  luego,  como  el  lector  lo  sabe.  Duquesa  de  Suffolk,  por 
su  casamiento  con  Carlos  Branden,  veian  y  no  sin  fundamento,  en 
la  unión  de  Ana  con  el  Rey,  un  grave  peligro  para  sus  respectivas 
esperanzas  de  que,  muriendo  Enrique  sin  sucesión  masculina,  reca- 
yese un  dia  el  cetro  en  manos  de  algún  varón  ó  hembra  de  su  linaje. 
Más  todavía:  en  la  propia  familia  de  los  Howard,  á  quien  al 
parecer  debiera  colmar  de  satisfacción  y  orgullo  al  encumbramien- 
to de  Ana  Boleyn,  fué  tan  poderosa  la  envidia,  que  muchos  de  sus 
individuos,  incluso  el  Duque  de  Norfolk,  cabeza  y  jefe  de  la  casa, 
conspiraron  antes  y  después  del  casamiento,  contra  la  predestinada 
víctima.  *■ 

¿Y  con  que  medios  contaba  esa  para  defenderse  de  tantos,  tan 
poderosos  y  tan  diversos  enemigos? 

Apariencias  aparte — y  solo  aparentes  eran  en  la  advenediza 
Reina,  la  corona  y  sus  prerogativas — aparte,  repito,  las  aparien- 
cias, Ana,  para  defenderse  de  sus  contrarios,  no  podia  contar  más 
que  con  el  amor  del  Rey,  y  con  su  propia  prudencia.  Todo  lo  de- 
más nada  significaba,  como  no  tardaron  los  hechos  en  demostrarla 
muy  tristemente. 
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i  El  amor  del  Rey! — Cierto  que  Enrique  habia  deseado  ardiente 
y  violentamente  la  posesión  de  Ana  Boleyn,  y  no  un  dia,  ni  una  se- 
mana solos,  sino  durante  largos  años:  pero  es  preciso  tener  en 
cuenta  que  todas  las  pasiones  de  aquel  hombre  eran  apetitos  desen- 
frenados, procedentes  de  una  voluntad  incapaz  de  soportar  el  freno- 
de  la  razón,  y  menos  todavia  de  retroceder  ante  respetos  humanos 
ó  divinos,  fuesen  de  la  especie  que  fuesen.  Su  corazón  era  incapaz 
del  tierno  sentimiento  que  funde  en  una  sola  dos  almas,  y  que  con- 
sidera á  la  mujer  como  algo  más  noble  y  digno  que  un  mero  ins- 
ti-umento  de  pla^r  momentáneo,  ó  que  un  medio  indispensable  pa- 
ra la  reproducion  de  la  especie.  Habia  deseado,  es  verdad,  y  para 
el  logro  de  su  deseo  atropellado  por  todo;  pero  desde  el  momento 
en  que  ya  la  poseyó,  Ana  perdió  á  sus  ojos  la  mayor  parte  del 
precio  en  que,  mientras  la  pretendia,  la  estimaba. 

Por  otra  parte  la  hermosura  de  la  hija  de  Boleyn,  muchas  veces 
lo  dejo  dicho,  no  era  del  género  de  las  que  provocan  el  sensualismo, 
y  pueden  de  continuo  excitarlo:  sus  encantos,  su  poder  de  fascina- 
ción, procedian  mucho  más  del  espíritu  que  del  cuerpo;  y  Enrique 
era  hombre  esencialmente  sensual,  por  su  temperamento,  y  tam- 
bién ya  por  sus  hábitos. 

Pero  á  todos  esos  datos,  para  la  infeliz  Ana,  por  decirlo  asS 
negativos,  hay  que  añadir  otro  que,  si  bien  de  su  voluntad  inde- 
pendiente, íué  acaso  el  que  más  contribuyó  á  enagenarle  el  cora  - 
zon  del  Rey. 

Anhelaba  ese  confrenesí,  según  su  costumbre,  tener  un  liijo  va- 
ron,  heredero  forzoso  de  su  corona;  y,  en  honor  de  la  verdad  sea  di- 
cho, aparte  la  exageración,  nada  más  natural  en  el  hombre,  ni  más 
lógico  en  el  Monarca.  Los  varones  son  los  que  perpetúan  las  fa- 
milias; las  hembras  han  de  pasar  á  otras  necesariamente:  así  no  hay 
matrimonio  que  no  suspire  por  sucesión  masculina,  y  nada  tiene 
de  extraño  que  el  Rey  de  Inglaterra  alimentara  ese  deseo,  sobre  na- 
tural, acrecentado  por  muy  altas  considei-aciones  políticas. 

Mucho  se  habia  afianzado  en  el  trono,  sin  duda,  la  dinastía  de 
los  Tudor,  en  el  Reinado  de  su  fundador  Enrique  VII,  y  en  el  de 
su  hijo  mismo:  pero,  aun  así,  todavía  no  habían  desaparecido  los 
descendientes  de  las  casas  de  Lancaster  y  de  Yorck,  muy  señalada 
mente,  que  de  máa  cerca  ó  de  más  lejos,  y  con  título  menos  ó  más 
fundado,  pudieran  disputarle  el  trono  á  quien  sucediera  á  Enri- 
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que  y II.  Las  circunstancias  del  momento  prestábanse,  por  desdi- 
cha, maravillosamente  á  todo  género  de  trastornos;  porque  las  pre- 
tensiones dinásticas  podian  fácilmente  encontrar  apoyo ,  no  sola- 
mente en  este  ó  en  el  otro  partido ,  sino  además,  en  los  sentimien- 
tos religiosos,  ora  de  los  católicos  ortodoxos,  ora  de  los  partidarios 
de  la  Reforma.  Costábale  al  mismo  Enrique  trabajo  grandísimo  en- 
frenar, con  su  robusta  mano  y  férreo  cetro,  á  los  partidos  que  en 
Inglaterra  fermentaban  tan  enconados  y  amenazadores,  que  contra 
el  poderoso  Monarca  mismo  llegaron  y  pronto,  como  ya  lo  sabemos, 
á  rebelarse:  ¿qué  seria  del  país  en  el  momento  e»^  que,  desapare- 
ciendo el  Rey,,  se  ventilaran  á  un  tiempo  la  cuestión  dinástica,  la 
política  y  la  religiosa? — La  Princesa  María,  hija  de  Doña  Catsi- 
lina  de  Aragón,  jurada  estaba  Princesa  de  Gales:  pero,  una  vez  de- 
clarado nulo  el  matrimonio  con  la  madre,  ¿no  era  ilegítima  con 
evidencia  la  hija?  ¿Dejarían  de  aprovecharse  de  esa,  para  ellos  tan 
beneficiosa  circunstancia,  los  partidarios  del  protestantismo? 

Solo  un  hijo  varón,  solo  un  verdadero  y  umversalmente  reco- 
nocido Príncipe  de  Gales,  podia  obviar  ese  pavoroso  problema;  y, 
por  ende,  justo  es  reconocer  como  natural,  legítimo  y  fundado,  el 
deseo  de  Enrique  VIH.  Pero,  desdichadamente,  %quel  déspota  era 
ya  llegado  á  una  época  de  su  vida  en  que,  aun  cuando  razón 
en  el  fondo  tuviera,  procedía  con  tal  violencia  que  de  ella,  como 
voluntariamente,  se  privaba. 

Hízose  Ana  en  cinta,  y  su  confiado  esposo,  dando  desde  luego 
por  supuesto  que,  conforme  á  sus  deseos,  lo  estaba  de  un  va- 
ron,  no  solamente  acarició  como  realidad  lo  que  no  podia  pasar 
de  muy  aventurada  esperanza,  sino  que,  temerariamente  confiado, 
hizo  escribir  en  su  Cancillería  las  cartas  necesarias  para  dar  cuenta 
á  todas  las  Cortes  de  Europa  del  supuesto  fausto  acontecimiento. 

Así  las  cosas,  llegó  para  Ana  Boleyn  el  á  un  tiempo  deseado  y 
temido  momento  de  pasar  por  aquel  nduro  trance  de  .Lucina,ii  do- 
loroso ingreso  á  los  placeres  y  cuidados  de  la  materna  dignidad;  y 
quiso  Dios  que,  en  vez  de  un  varón  como  Enrique  no  solamente  lo 
deseaba,  sino  que  firmente  lo  creia,  diera  á  luz  una  hembra,  pre- 
destinada á  ser  preeminente  entre  las  testas  coronadas  de  su  época, 
pero  en  quien  el  iluso  padre  no  quiso  ver  más  que  un  amargo  des- 
engaño de  sus  optimistas  ilusiones.  Y,  advirtámoslo  aquí,  porque 
es  circunstancia  digna  de  tomarse  en  cuenta;  esas  ilusiones  de  En- 
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rique  no  procedían  solamente  de  su  fe  en  la  propia  omnipotencia, 
sino  de  las  ofertas  y  predicciones  de  astrólogos,  falsos  profetas,  y 
supuestas  hechiceras,  con  quienes  el  poderoso  Monarca,  sabio  teó- 
logo, literato  insigne,  y  pontífice  máximo  de  la  Iglesia  anglicana, 
pagando  ignominioso  tributo  á  las  supersticiones  de  su  época,  ha- 
bla repetidamente  consultado,  durante  toda  la  preñez  de  su  segun- 
da esposa. 

I» Desconociendo,  pues,  la  gran  bendición  que  Dios  le  enviaba 
i»en  la  recien -nacida  criatura — escribe  Dixon,  protestante  entusias- 
uta — el  Rey,  loco  de  ira,  espantó  á  los  facultativos  que  hablan 
tiasistiglo  á  la  Reina,  no  menos  que  á  los  astrólogos,  hechiceros  y 
iibrujas  que  le  habían  engañado;  aterró  á  la  pobre  Ana  con  su  íidria, 
«illenando  de  espanto  á  cuantos  en  su  protección  confiaban;  y  dán- 
iidoles  rienda  suelta  á  su  pena  y  cólera,  llegó  á  punto  de  que  nadie 
11  se  creyera  asegurado  contra  su  violencia. — Chapuys  (el  Embajador 
II de  Carlos  V),  dióse  prisa  á  escribirle  á  su  amo,  fique  la  amiiga  del 
II Rey  había  parido,  y  que  felizmente  la  bastarda  criatura  era  una 
uuvña.n 

Hasta  cierto  punto,  el  imperial  diplomático  razón  tenia:  Ana 
Boleyn,  al  dar  á  luz  una  hija  en  vez  de  un  hijo,  perdió  irrevoca- 
blemente el  dominio  que  sobre  el  corazón  de  su  marido  había  hasta 
entonces  tenido;  y  sus  enemigos  en  la  corte,  conociéndolo  así,  co- 
menzaron también  desde  entonces  á  reforzar  sus  baterías ,  y  redo- 
blar sus  esfuerzos,  alentados  con  la  esperanza  del  triunfo,  que  al  fin 
consiguieron,  si  bien  no  tan  pronto  como  quisieran. 

Enrique  había  dejado  de  amar  á  Ana,  pero  todavía  no  á  punto 
de  arrojarla  de  sí,  como  lo  hizo  más  tarde,  clamando  en  la  esencia, 
sino  en  los  términos,  lo  mismo  que  Amon  á  Tamar  (1). 

«¿Que  yo  te  quise  es  posible? 
»¿Que  yo  te  tuve  afición, 
» Fruta  de  Sed  orna  horrible, 
))Ea  la  médula  carbón, 
»Si  en  la  corteza  apacible? 
))Sal  fuera,  que  eres  horror 
»De  mi  vida,  y  su  escarmiento, 
»Véte,  que  me  das  terror: 
»Más  es  mi  aborrecimiento, 
•Que  fué  primero  mi  amor.» 


(1)    Tirso  de  Molina:  La  venganza  de  Tamar,  jomado,  3.*,  escea»  1.* 
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Solo  que  el  hijo  de  David  se  contentaba  con  apartar  de  sí  á  la 
mnjer  de  quien  estaba  hastiado,  y  Enrique,  más  radical,  la  hiza 
degollar,  para  tener  seguridad  de  que  no  había  otra  vez  de  impor- 
tunarle. 

Pero  no  anticipemos  la  catástrofe,  y  volvamos  ahora  á  la  nar- 
ración pendiente. 

12. 

Cediendo  la  cólera  del  Rey  á  las  consideraciones  políticas,  el 
nacimiento  y  bautizo  de  la  Princesa  Isabel,  fueron  celebrados  con 
la  aparente  pompa  y  solemne  ritualidad  de  costumbre  en  Iq,  corte; 
y  no  solo  eso,  sino  que  muy  luego  se  dictaron  disposiciones,  con 
ax3uerdo  del  Parlamento,  que  podian  y  debían  interpretarse  como 
firmes  prendas  de  seguridad  para  Ana  Boleyn. 

Hasta  aquel  momento,  no  obstante  la  sentencia  de  Cranmer 
declarando  nulo  el  casamiento  con  Catalina,  y  legítima  la  unión 
del  Rey  con  otra  mujer,  nada  se  habia  explícitamente  resuelto  res- 
pecto á  los  derechos  de  la  Princesa  María  á  la  sucesión  á  la  Corona. 
Dícese  que  el  Rey  la  amaba,  y  es  posible  que  a^í  fuese  hasta  donde 
en  él  cabía;  pero  la  razón  principal  para  que  procediese  como  lo 
hizo,  hubo  de  ser,  además  de  la  esperanza  de  tener  un  hijo,  su  re- 
pugnancia á  trasmitir  el  cetro  á  ninguna  de  las  ramas  colaterales, 
por  una  parte,  y  por  otra  el  fundado  temor  á  que  sobrevinieran  en 
Inglaterra  otras  guerras  civiles  como  las  de  los  Rosas,  en  el  caso  de 
fallecer  el  Monarca  reinante,  sin  sucesor  previamente  reconocido  y 
jurado.  María  lo  estaba  como  tal,  y  aunque  también  por  el  Divor- 
cio muy  enflaquecido  su  derecho,  al  cabo  y  al  fin,  derecho  era  por 
el  Parlamento  solemnemente  declarado.  Mas  con  el  nacimiento  de 
Isabel,  ya  el  negocio  varió  de  aspecto  completamente,  si  bien  no 
quedó  resuelto  de  plano,  como  lo  fiíera  con  un  varón.  Hembras  en- 
trambas, Isabel  y  María,  era  preciso  sacrificar  la  una  á  la  otra;  y 
aceptadas  la  validez  de  la  sentencia  de  Cranmer  contra  Catalina,  y 
la  del  casamiento  de  Enrique  con  Ana,  indudablemente  María  era 
bastarda,  y,  por  el  contrario,  Isabel  legítima,  y  por  tanto  presunta 
sucesora  á  la  Corona.  Así  lo  decretaron  ambas  Cámaras  y  lo  san- 
cionó el  Rey,  quedando  por  consecuencia  asegurada,  al  parecer,  la 
posición  en  el  Trono  de  la  rival  feliz  de  la  hija  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 
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Sin  embargo  de  todo  eso,  Enrique  habia  dejado  ya  de  amar  á 
su  segunda  mujer ,  y  bien  pudo  ésta  comprender,  por  muchos  y 
muy  claros  indicios,  que  su  ruina  era  tan  inminente,  que  cualquier 
circunstancia  fortuita  bastarla  á  determinarla. 

Seguía  el  Rey  profesando,  y  no  ocultando ,  grande  amor  á  la 
Princesa  María,  sin  embargo  de  haberla  degradado  declarándola 
ilegítima,  y  privádola  del  título  de  Princesa  de  Gales,  para  confe- 
rírselo á  Isabel:  pero  lo  más  extraño  del  caso  es  que  dispuso  que 
esa  fuera  á  criarse  en  compañía  de  su  primogénita  hermana,  en  el 
pabellón  de  caza  (Hunting-lodge)  de  Hathfield,  sede  episcopal  un 
tiempo,  y  ya  á  la  sazón  propiedad  del  Monarca  (1).  Una  misma 
servidumbre  asistía  á  las  dos  princesas,  y  aunque  compuesta  en 
gran  parte  de  Damas  emparentadas  con  la  nueva  Reina,  todavía 
contaba  más  de  un  individuo  fiel  partidario  de  la  antigua.  ¿Espe- 
raba el  Rey,  que  con  frecuencia  iba  á  visitar  á  sus  dos  hijas,  que 
la  mayor,  viéndose  tratada  con  tanta  consideración  y  cariño,  se 
avendría  al  fin,  como  él  lo  deseaba  ardientemente,  á  dar  por  bueno 
todo  lo  hecho  contra  ella  misma  y  contra  su  madre,  y  á  sometei*se 
de  buen  grado  á  su  mala  suerte? — En  tal  caso  conocía  muy  poco  el 
carácter  de  la  hija  de  Doña  Catalina,  que  habia  de  ella  heredado 
la  proverbial  firmeza  aragonesa,  y  á  quien  la  desgracia  y  las  per- 
secuciones habían  desde  su  temprana  edad  endurecido. 

Ana — y  aquí  comienza  su  falta  de  la  prudencia  exquisita  que 
jsu  crítica  posición  requería — Ana,  digo,  ó  de  su  propio  movimien- 
to, ó  quizá  para  complacer  á  su  regio  esposo ,  acometió  la  teme- 
raria empresa  de  convencer  á  María  de  que  estaba  en  su  propio  in- 
terés obedecer  sumisa  á  la  voluntad  de  su  padre.  Nadie  menos 
■apropósito  para  misión  tan  delicada,  que  la  mujer  que,  con  su  sola 
presencia,  no  podía  menos  de  recordarle  á  María  la  desdicha  de  la 
laadre  repudiada,  y  á  quien  ni  visitar  la  era  lícito.  ¿Qué  habia  de 
resultar  de  tan  absurda  mediación? — Lo  que  era  inevitable  y  resul- 
tó, en  efecto:  enconarse  los  ánimos,  hacerse  implacables  los  ódiog. 
— itTratadme  como  Reina — decía  Ana — someteos  al  Rey,  y  yo 
iiharé  cuanto  pueda  para  reconciliaros  con  su  Gracia,  y  procuraré 
ncjue  seáis  mejor  tratada. — Señora  (exclamó  María,  interrumpién- 


(1)     £n  ese  mismo  sitio,  que  yaoe  á  poco  más  dü  »cia  leguas  de  Lóadres,  habitaron 
luego.  Eduardo  Ví,  ant<í-«  de  corouarse,  y  la  Princesa  Isabel  en  el  reinado  de  María. 
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iidola  bruscamente),  yo  no  conozco  en  este  Reino  más  Eeina  que  mi 
nmadre  y  señora.  Si  queréis  repetirle  al  Rey,  mi  Padre,  esto  que  o» 
iidigo,  me  haréis  favor,  ir 

Ana,  sin  replicar  á  tan  digna  y  enérgica  respuesta ,  pero  sin 
desalentarse  tampoco,  nos  dice  su  apologista  Dixon ,  insistió  toda- 
vía en  persuadir  con  especiosas  razones  á  la  exasperada  princesa, 
de  los  riesgos  á  que  se  exponía  rebelándose  contra  la  voluntad  de 
su  terrible  padre  y  soberano.  Mas  fué  inútil  su  trabajo:  María  opu- 
so á  todos  sus  argumentos  una  mirada  despreciativa,  y  un  corazón 
de  piedra. 

Repitámoslo,  no  era  de  esperar  otro  resultado  de  tan  absurda 
tentativa,  que  redundó  al  cabo,  y  también  muy  lógicamente ,  solo 
en  daño  de  la  imprudente  medianera. 

A  la  verdad  Enrique,  cuando  Ana  le  dio  cuenta  de  lo  ocurrido, 
comenzó  por  enfurecerse  y  declararse  resuelto  á  enviar  á  su  hija  á 
la  Torre  de  Londres;  mas  oponiéndose  su  mujer  y  el  Arzobispo 
Cranmer  á  tan  violenta  medida,  rindióse  á  sus  razones,  con  más  fa- 
cilidad que  era  su  costumbre  hacerlo,  diciéndole  al  prelado: — 
"Tiempo  vendrá  en  que  os  arrepintáis  de  ese  consejo,  n — Palabras 
proféticas;  porque,  en  efecto,  Cranmer  murió  en  la  hoguera,  así  que 
el  trono  llegó  á  ocupar  María. 

Poco  después  de  esa  escena,  á  pretexto  de  ver  á  su  hija  Isabel, 
fué  el  Rey  á  Hathfield,  y  al  apearse  envió  un  recado  á  María,  no- 
tificándole que  no  se  le  presentase,  si  no  lo  hacia  dispuesta  á  mos- 
trarse obediente  y  sumisa.  La  inflexible  Princesa ,  interrumpiendo 
al  capitán  de  la  guardia  que,  en  nombre  de  su  padre,  la  hablaba, 
díjole  resuelta:  —  "Poco  hace  he  contestado  ya  á  eso.  Perdéis  el 
iitiempo  instándome  más  sobre  tal  punto,  y  estáis  muy  engañado, 
nsi  creéis  que  bastarán  rigores  á  someterme.  No  cambiaré  de  con- 
nducta,  aunque  m©  amenacéis  con  la  muerte,  n — Dicho  eso,  pregun- 
tó si  le  seria  permitido  besarle  al  Rey  la  mano,  puesto  que  en  el 
pabellón  estaba;  pero  Enri(jue,  á  quien  el  capitán,  al  trasmitirle  la 
súplica  de  la  Princesa,  informó  también  de  la  declaración  que  la 
liabia  precedido,  no  pudo  menos  de  negarse  á  recibirla;  y  montó 
en  seguida  á  caballo  para  regresar  á  Londres.  María,  asomada  á 
una  de  las  ventanas  del  patio  del  pabellón,  donde  estaban  los  ca- 
ballos del  Monarca  y  su  escolta,  vjendo  que,  en  efecto,  su  padre  se 
iba  sin  visitarla,  abandonó  súbito  su  estancia,  subió  rápida  á  lí> 
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alfco  del  edificio,  y  saltando  al  alero  de  un  tejado,  cerca  del  cual  te- 
nia forzosamente  que  pasar  la  regia  comitiva,  púsose  allí  de  rodi- 
llas, levantando  las  manos  al  cielo,  y  fijando  los  ojos  en  Enrique. 

Reíanse  de  ella  los  cortesanos,  creyéndola  en  desgracia;  pero  el 
Rey,  más  humano,  y  padre  al  cabo,  viendo  á  su  hija  en  tan  hu- 
milde postui-a  y  lugar  tan  de  su  dignidad  impropio,  quitóse  el  som- 
brero, en  son  de  saludo,  doblando  el  cuerpo  hasta  casi  tocar  con  su 
cabeza  la  cerviz  de  su  caballo,  e  imponiendo  con  una  imperiosa  mi- 
rada el  deber  de  hacer  otro  tanto  á  todo  el  acompañamiento ,  pro- 
siguió lento,  pensativo  y  triste,  su  jornada. 

María,  pues,  conservaba  en  aquel  corazón  tan  poco  blando,  un 
imperio,  legítimo  en  verdad,  mas  no  por  eso  de  buen  agüero  para  la 
infeliz  Ana,  contra  quien  conspiraban  incesantemente,  al  mismo 
tiempo,  tantos  y  tan  poderosos  contrarios;  su  desdicha  en  no  hal^er 
tenido  hijo  varón;  la  inconstancia  del  Rey,  ya  de  ella  cansado,  y 
sus  propias  imprudencias,  de  las  cuales  acabamos  de  referir  una  se- 
ñalada muestra. 

13. 

Habia  contraido  Ana  desde  sus  primeros  años,  y  en  virtud  de  su 
vida  nómada,  que  ya  el  lector  conoce,  hábitos  de  independencia 
personal,  muy  poco  apropósito  para  la  corte  de  un  despota  que,  si 
bien  dispuesto  constantemente  á  atrepellar  por  todo  para  hacer 
cuanto  se  le  antojaba,  conservó  siempre  ciertos  hábitos  de  hipocre- 
sía, allá  en  los  tiempos  de  su  teológica  educación  adquiridos.  Enri- 
que, para  romper  los  lazos  que  á  Catalina  le  unían  y  contraer  otros 
nuevos,  no  habia  vacilado  en  emanciparse  de  la  Santa  Sede:  pero, 
al  mismo  tiempo,  declaróse  á  sí  mismo  cabeza,  pontífice,  soberano 
absoluto  de  una  nueva  Iglesia,  ejerciendo  en  ella  un  poder  más 
omnímodo  todavía  que  en  su  Reino.  Todo  lo  que  á  su  propia  vo- 
luntad, en  materia  teológica,  no  se  ajustaba,  era  á  sus  ojos  heregía, 
y  castigado  sin  misericordia;  y  no  obstante  la  relajación  de  sus  pro- 
pias costumbres,  creíase  ó  aparentaba  creerse,  acabado  modelo  de 
moralidad  en  todo. 

Ana,  pues,  erigit^ndose  en.  declarada  protectora  de  los  más  no- 
torios sectarios  de  Lutero  en  Inglaterra,  y  si  no  profesando  abier- 
tamente sus  doctrinas,  al  mt^nos  dando  inequívocas  muestras  de  in- 
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diñarse  á  ellas,  cometió  una  soberana  imprudencia;  porque  su  ma- 
rido, al  sustituirse  al  Papa,  no  quiso  en  manera  alguna  hacerse 
prosélito  del  heresiárca  alemán,  á  quien  muy  cordlalmente  abomi- 
naba, sino  elevarse  él  á  la  altura  misma  del  sucesor  de  San  Pedro. 
Por  otra  parte,  las  tendencias  protestantes  de  la  nueva  Reina,  cla- 
ro está  que  naturalmente  hablan  de  acrecentar  y  exacerbar  la  ene- 
mistad que  inspiraba  á  los  amigos  de  Catalina  en  particular,  j  en 
general  á  los  católicos  todos. 

Y,  como  si  eso  no  bastara  para  su  daño,  todavía  Ana  supo  aña- 
dirle á  lo  peligroso  de  su  situación  un  nuevo  y  formidable  riesgo, 
en  su  manera  habitual  de  vivir,  para  mí  en  el  fondo  inocente,  pero 
en  apariencia  sobrada  á  darles  pretextos,  ya  que  no  fundados  mo- 
tivos, á  sus  detractores,  para  acusarla,  en  su  dia,  del  más  desver- 
gonzado libertinaje. 

Por  regla  general,  todas  las  mujeres  son  por  el  mundo  juzga- 
das, mucho  más  por  las  apariencias,  que  en  virtud  de  la  realidad 
de  sus  actos;  y  sabido  es  que  ese  mundo  está  siempre  dispuesto  á 
interpretar  lo  que  parece,  en  el  peor  sentido  posible.  Desdicha- 
damente, para  ellas  más  que  para  nadie,  son  muchas  las  mujeres 
que  de  la  evidencia  de  lo  que  acabamos  de  decir  prescinden,  y  pier- 
den su  reputación,  sin  merecerlo  acaso;  pero  si  todas  están  en  su 
propio  interés  obligadas  á  no  dar  con  su  conducta  ni  el  menor  pre- 
texto para  que  la  malicia  siniestramente  las  juzgue,  ó  la  calumnia 
feroz  las  infame,  ningunas  tanto  como  aquellas  á  quienes  la  fortu- 
na eleva  súbito  á  las  más  encumbradas  posiciones  sociales.  Esas 
tienen  contra  sí,  desde  luego  y  en  virtud  de  su  elevación  misma, 
el  peor,  el  más  encarnizado  de  los  enemigos  del  bienestar  de  los* 
humanos  en  la  tierra:  el  monstruo  de  la  Envidia,  que  nunca  puede 
perdonarle  á  nadie  que  dichoso  sea  ó  lo  parezca  al  menos. 

Cuántos  envidiosos,  y  cuántas  envidiosas  sobre  todo,  tendría 
Ana  Boleyn  en  aquella  corte  que,  habiéndola  conocido  simple  Ca- 
marista primero,  y  luego  Camarista  depuesta,  y  luego  emigrada, 
tenia  entonces  que  acatarla  como  Reina  y  señora,  no  hay  para  qué 
nos  detengamos  á  examinarlo;  cualquiera  que  el  mundo  conozca, 
por  poco  que  sea,  lo  comprenderá  muy  fácilmente. 

Pero  ella,  en  parte  por  su  aparente  prosperidad  desvanecida,  y 
en  parte,  mucho  mayor  tal  vez,  dejándose  llevar  inconsciente  de 
los  impulsos  de  su  carácter  expansivo,  y  de  las  costumbres  en  las 
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cortes  de  Francia  y  de  los  Países  Bajos  adquiridas,  vivia  en  el  Pa- 
lacio de  Enrique,  rodeada  de  su  antiguo  círculo  de  poetas,  artistas 
y  jóvenes  áulicos,  tratándolos  á  todos  con  sobrada  familiaridad  pa- 
ra una  Reina  advenediza,  y  dando  con  ello  lugar  á  confcínuas^y  ma- 
lignas murmuraciones. 

No  era  ciertamente  la  corte  de  Enrique  VIII  un  modelo  f^e  as- 
cética moralidad,  ni  mucho  menos:  pero,  aun  así,  el  formalismo 
inglés  se  avenia  mal  con  la  lijereza  francesa,  predominante  en  la 
manera  de  ser  y  de  conducirse  de  Ana  Bolejií,  que  educada  princi- 
palmente en  París  y  en  Blois,  no  acertó  á  comprender  que  muchas 
cosas,  á  orillas  del  Sena  y  del  Loire,  por  habituales,  absolutamente 
insignificantes,  eran,  como  exóticas  en  las  márgenes  del  Támesis, 
por  el  vulgo  mal  interpretadas,  y  por  sus  enemigos  en  capítulos  de 
culpas  fácilmente  convertidas. 

Ana,  además,  como  casi  todas  las  personas  de  su  sexo  que,  en 
uno  II  otro  concepto,  son  al  común  de  la  especie  superiores,  prefe- 
ría en  general  la  sociedad  de  los  hombres  á  la  de  las  mujeres,  aun- 
que sin  dejar  de  ser  para  ellas  benévola  y  servicial  constantemente; 
por  manera  que,  en  realidad,  sus  predilectos,  sus  allegados,  sus 
amigos,  hombres  eran  todos  de  algún  ingenio,  todos  profesándose 
sus  admiradores,  y  muchos  de  ellos  jóvenes  y  apuestos  galanes. 

Tomás  Wyatt,  el  poeta  insigne,  su  amigo  desde  la  infancia,  su 
cantor  siempre;  Jorge  Boleyn,  vizconde  de  Rochford,  desde  que  su 
padre  fué  elevado  á  la  dignidad  de  conde  de  Wiltshires,  el  heimano 
predilecto  y  con  quien  habia  ella  hecho  veces  de  madre;  Enrique 
Norreys,  más  bien  el  amigo  y  camarada  del  Rey,  que  su  gentil- 
hombre; Franck  Westan,  también  gentil-^hombre,  y  por  su  petu- 
lancia notable;  Franck  Bryan,  su  primo;  Mark  Smeaton  el  músico 
de  triste  memoria;  sir  William  Brereton,  gran  soldado;  y  otros 
que  no  hay  para  qué  detenerme  á  enumerar,  componían  la  cohorte 
de  los  cortesanos  personales  de  Ana,  y  habían  muchos  de  ellos  de 
perecer  pronto,  envueltos  en  su  ruina. 

Que  el  Rey,  ya  en  edad  madura,  pues  pasaba  de  los  cuarenta 
años,  hubiera  repugnado  la  manera  de  vivir  de  su  nueva  mujer,  ©n 
trato  íntimo,  constante,  y  de  sobra  familiar,  con  aquellos  hombres 
todos  jóvenes  y  no  sin  atractivos,  cosa  natural  me  pareciera;  y  aun 
más  todavía,  que,  usando  de  su  legítima  influencia  ó  de  su  in- 
discutible autoridad,  hubiese  cortado  de  raíz  el  mal,  si  por   tal 
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lo  tenia,  induciendo  ú  obligando  á  Ana  á  variar  de  conducta. 
Mas  sola  una  vez,  y  esa  años  antes  de  casarse,  parece  que  tuvo 
celos  de  Wyatt,  habiendo  en  su  poder  visto  un  anillo  de  Ana,  que 
el  poeta,  sin  consentimiento  de  la  interesada,  se  habia  apropiado. 
Quejóse  entonces  inmeditamente  el  monarca;  pero  probándole  fá- 
cilmenfce  su  dama  que  estaba  inocente,  y  haciéndole  ver  que  el  su- 
puesto amor  de  Wyats,  no  era  más  que  una  ficción  literaria  para 
servirles  de  pretesto  á  sus  interminables  sonetos  y  madrigales, 
tranquilizóse  Enrique  tan  completamente,  que  ni  apartó  de  su  corte 
al  platónico  vate,  ni  dejó  de  favorecerle  siempre,  ni,  lo  que  es  más 
notable,  le  envió  al  suplicio  con  la  desdichada  Reina,  aunque  en  la 
Torre  le  tuvo  algún  tiempo  preso. 

No  filé,  pues,  la  terrible  pasión  de  los  celos  la  que  inspiró  al 
Rey  el  odio  encarnizado  con  que  trató  á  la  desdichada  hija  de  Bo- 
leyn:  se  habia  cansado  de  ella  así  que  á  su  voluntad  la  tuvo;  nególe 
el  cielo  á  la  infeliz  un  hijo  varón;  antojósele  otra  dama  al  incons- 
tante tirano,  y  no  hubo  más  razón  para  asesinar,  deshonrándola  al 
mismo  tiempo,  á  la  indefensa  víctima. 

14. 

Desde  que  tuvo  en  Setiembre  de  1583  á  la  Princesa  Isabel,  hasta 
que  en  Enero  de  1536  dio  á  luz,  para  colmo  de  su  desdicha,  un 
niño  muerto,  la  vida  de  Ana  fué  un  prolongado  martirio,  sin  ex- 
cepción acaso  de  los  meses  de  su  postrer  embarazo;  pues  si  bien  du- 
rante ellos  Enrique  tuvo  con  su  mujer  ciertas  consideraciones  apa- 
rentes, que  pusieron  en  grave  cuidado  á  sus  enemigos,  ni  en  reali- 
dad la  amaba,  ni  trató  siquiera  de*  ocultarle  su  desvío  en  la  vida 
privada. 

Ya  por  entonces  habia  aparecido  en  la  corte  una  mujer  más. 
joven,  más  hermosa,  físicamente  hablando,  que  Ana,  y  si  no  su- 
perándola en  ingenio,  sí  en  habilidad  cortesana.  Llamábase  Juana 
Seymour,  era  hija  de  un  simple  caballero;  y  poseyendo  todas  las 
dotes  necesarias  para  hacerse  amar,  supo  utilizarlas  prontamente 
en  beneficio  propio  y  daño  de  la  Reina.  Pretenden  los  amigos  de 
ésta,  que  Juana  fué  quien  solicitó  en  vez  de  ser  solicitada,  pero 
aun  cuando  en  eso  la  calumnien,  de  hecho  consta  que  estaba  en 
relaciones  íntimas,  y  no  decentes,  con  el  Rey  desde  el  año  de  1584, 
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y  que  públicamente,  y  hasta  en  la  presencia  de  Ana  Boleyn,  lleva- 
ba en  el  pecho  el  retrato  de  Enrique;  como  pudiera  el  de  un  hom- 
bre soltero  con  quien  para  casarse  estuviera  concertada.  Tal  impu- 
dencia no  pudo  menos  de  llamar  la  atención  de  Ana,  ya  no  sin  razón 
alannada  por  el  brutal  desden  con  que  Enrique  la  trataba  desde 
que  le  habia  dado  una  hija  en  vez  de  un  hijo:  quejóse,  pues,  al  infiel 
esposo,  que  en  vez  de  procui*ar  satisfacerla,  contestó,  cruelmente 
cínico,  "que  bien  podia  dai-se  por  contenta  con  lo  que  por  ella  ha- 
"bia  hecho,  pues  si  las  cosas  se  hicieran  dos  veces,  de  ninguna  ma- 
"nera  la  haria  de  nuevo  su  esposa,  m 

Cuan  doloroso  efecto  causarla  en  la  madre  de  Isabel  esa  incali- 
ficable respuesta,  no  hay  para  qué  detenernos  á  encarecerlo;  pero  lo 
que  sí  debemos  consignar  es  que,  repetidas  en  publico  por  el  Rey 
mismo  sus  palabras,  y  haciéndose  en  consecuencia  notorias  en  la 
corte,  fiíeron  muy  lógicamente  para  los  enemigos  de  Ana  motivo 
de  regocijo  y  de  esperanza,  y  razón  al  mismo  tiempo  para  estrechar 
sus  filas  y  redoblar  sus  esñierzos.  Desde  entonces,  en  efecto,  la  cons- 
piración contra  aquella  infeliz  llegó  á  ser  universal,  casi  páblica,  y 
tan  formidable,  que  era  menester  una  excesiva  dosis  de  esperanza 
optimista,  para  no  preveer  su  triunfo. 

De  una  parte  los  católicos,  de  otra  los  pretendientes  más  ó  me- 
nos declarados  á  la  sucesión  á  la  corona;  entre  aquellos,  llevando  la 
vanguardia,  los  amigos  y  partidarios  de  la  Reina  doña  Catalina  y 
de  la  Princesa  María,  su  hija;  acaudillando  á  los  últimos,  los  pa- 
rientes mismos  de  la  designada  víctima,  con  Norfolk  á  la  cabeza,  y 
los  Courtnays,  y  los  Poles,  y  los  Suffolk:  y  toda  esa  falanje  for- 
midable, dirigida  con  habilidad  consumada  por  el  astuto  piamontés 
Eustaquio  Chapuys,  embajador  do  Carlos  V. 

Ana,  en  tanto,  tenia  ya  perdido  el  afecto  de  sii  esposo,  que  á 
su  vista  misma  galanteaba  á  otra  mujer,  sin  rebozo  alguno;  era  im- 
popular por  la  manera  con  que  al  trono  habia  subido;  y  estaba  des- 
acreditada en  la  opinión  pública,  por  la  impini dente  ligereza  de  su 
conducta. 

Ni  verdadera  lucha  cabia  siquiera,  en  tan  desiguales  condi- 
ciones. 

Hubo,  sin  embargo,  un  momento  de  respiro,  una  vislumbre  de 
«alvacion,  un  rayo  de  luz  en  el  tenebroso  horizonte  del  porvenir  de 
Ana  Boleyn;  y  fue  cuando,  por  segunda  vez  en  cintíi  (1G35),  pudo 
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lisonjearse  con  la  esperanza  de  tener  en  fin  un  hijo  varón.  Si  tal 
sucediera,  Enrique,  viendo  realizado  el  supremo  desiderátum  de 
toda  su  vida,  paréceme  indudable  que,  por  no  perjudicar  en  nada  á 
su  futuro  anhelado  sucesor,  hubiérase  abstenido  de  infamar  á  la 
madre. 

Mas  contra  el  adverso  Destino  se  lucha  siempre  en  vano:  y 
cuando,  á  veces,  parece  aquel  apiadarse  de  sus  víctimas,  concedién- 
doles el  momentáneo  alivio  de  alguna  esperanza,  suele  ser  solo 
para  que  más  amarga  y  de  sobrellevar  difícil,  les  sea  la  catástrofe 
que,  al  abismo,  las  precipita  en  definitivo  resultado. 

Próximo  ya  el  término  natural  de  su  embarazo,  quiso  la  mala 
suerte  de  Ana  que,  entrando,  sin  que  se  la  esperase  ni  se  la  sintie- 
ra, en  la  cámara  del  Rey,  le  sorprendiera  con  Juana  Seymour  sen- 
tada en  sus  rodillas.  Tal  espectáculo  debió  ser  para  nuestra  prota- 
gonista mucho  más  desagradable  que  sorprendente,  pues  no  igno- 
raba, tiempo  hacia,  las  íntimas  relaciones  de  su  marido  con  la  nueva 
favorita:  mas,  ya  porque  hubiese  concebido  recientemente  esperan- 
zas de  haber  recobrado,  hasta  cierto  punto,  el  amor  del  Rey,  ya 
porque  el  agravio  visto  es  siempre  mucho  más  sensible  y  doloroso, 
que  simplemente  sospechado,  de  hecho  se  trastornó  tan  profunda- 
mente la  infeliz,  que  á  poco  dio  á  luz,  antes  de  tiempo,  un  varón 
como  deseaba,  y  para  salvarse  menester  habia:  pero  un  varón 
muerto,  antes  de  ver  en  este  mundo  la  luz  del  dia. 

Ocurrió  lo  que  de  referir  acabo  en  el  mismo  mes  de  Enero  del 
año  de  1536,  en  cuyo  sétimo  dia  pasó  á  mejor  vida  la  desventura- 
da Reina  Doña  Catalina,  á  quien  Ana  habia  en  el  tálamo  regio 
reemplazado;  y,  nótese  bien:  la  muerte  de  aquella  primera  y  legí- 
tima esposa  de  Enrique  libraba  á  la  segunda  de  una  rival  formida- 
ble, y  hacia  posible  la  revalidación  de  su  matrimonio,  aun  según 
la  doctrina  católica  misma. 

Pues  precisamente  entonces,  y  cuando  en  realidad  el  cielo  le 
habia  concedido  un  hijo,  un  accidente  fortuito  que  le  hace  nacer 
muerto,  da  de  una  vez  al  traste  con  todas  las  prosperidades,  se 
burla  de  todos  los  cálculos,  y  precipita  la  ruina  y  catástrofe  de 
Ana  Boleyn. 

¿Qué  ilDvelista,  qué  dramaturgo  ha  inventado,  ni  inventar  pue- 
de, situación  más  trágica,  ni  más  hábil  y  dramáticamente  combi- 
nada, para  interesar  y  conmover  hondamente  el  ánimo  del  público? 


DE  INGLATERRA.  181 

Mucho  temo  que  mi  ya  cansada  pluma  y  envejecida  fantasía, 
no  han  de  haber  acertado  á  describirla,  tal  como  ella  fu^  y  la 
siente  mi  alma;  porque  esa,  como  es  inmortal,  no  envejece. 

15. 

iiDesgi-aciadamente  (dice  Lingard  (1),  el  más  moderado  é  impar- 
íicial  de  los  historiadores  católicos  de  Inglaterra),  si  Enrique  habia 
iisido  infiel,  ella  misma  (Ana),  por  su  indiscreción  y  ligerezas,  ha- 
jibíales  dado  materia  en  qué  emplearse  á  los  fautores  y  propagan- 
iidistas  de  escándalos.  Rumores  injuriosos  á  su  honra  corrían  en  la 
iicdrto,  hablan  llegado  á  oidos  del  Rey,  y  aun  á  los  de  la  interesa - 
ítda  misma.  Enrique,  ansioso  (eager)  de  deshacerse  de  una  mujer  d 
u quien  ya  no  amaba,  dio  cuenta  de  tales  rumores  á  su  Consejo,  y 
lien  él  se  nombró  una  comisión  para  entender  en  la  acusación  con- 
titra  la  Reina,  n 

De  propósito  copio  aquí  ese  párrafo  en  que  un  escritor  ilustre, 
y  no  sospechoso,  ciertamente,  de  parcialidad  favorable  á  la  infeliz 
Ana,  ha  sabido  en  tan  breves  frases  explicar  con  claridad  suma  el 
origen  y  ftindamento  del  proceso  y  suplicio  de  la  inmediata  suce- 
sora  de  Doña  Catalina  de  Aragón. 

Dixon,  entrando  en  minuciosos  pormenores,  y  obedeciendo  á  su 
espíritu,  más  de  panegirista  que  de  imparcial  historiador,  nos  su- 
ministra muy  curiosas  noticias  sobre  el  progresivo  desarrollo  de  la 
conspiración  contra  Ana,  principalmente  dirigida  por  el  Embaja- 
dor Chapuys,  por  Doña  María  de  Salinas  (lady  Willoughby),  por  la 
Marquesa  de  Exeter,  y  hasta  por  la  Princesa  María,  que  en  su  más 
que  natural  deseo  de  venganza,  no  vaciló  en  ponerse  de  acuerdo 
con  la  misma  Juana  Seymour. 

La  extensión  que  le  hemos  ya  dado  á  este  ensayo,  no  nos  per- 
mite detenernos  ahora  en  ciertos  detallos ;  y  por  otra  parte,  fá- 
cilmente supondrá  el  lector  los  más  importantes,  en  virtud  de  los 
datos  que  hemos  procurado  suministrarle  en  cuanto  precede. 

Baste,  pues,  recordarlo  y  añadir  que  Ana  habia  tenido  la  des- 
gracia de  enemistai-se  con  Cromwell,  entre  los  ministros  dei^  ^ 
entonces  el  más  importante;   que  su  tio  Norfolk  era  su  in/ 


(1)    Tomo  IV,  cap.  3.",  págs.  129  á  130. 
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enemigo;  y  que  su  mismo  padre — ¡cosa  inconcebible! — no  se  atre- 
vió á  negarse  á  formar  parte,  aunque  en  verdad  solo  nominalmen- 
te,  de  la  comisión  acusadora  por  el  Consejo  á  que  per benecia  nom- 
brada. 

¿Cómo  Tomás  Boleyn  no  advirtió  á  su  hija  del  riesgo  inminente 
que  la  amenazaba?  ¿Cómo  no  salió,  más  tarde,  á  su  defensa,  y  á  la 
de  su  hijo  Jorge,  también  inicuamente  entonces  inmolado? — No  en- 
cuentro á  tan  inhumana  monstruosidad,  más  que  una  sola  explica- 
ción: la  servidumbre  cortesana,  bajo  un  déspota  cruel,  degrada  to- 
dos los  caracteres  y  sofoca  en  el  corazón  de  los  áulicos  todo  senti- 
miento humano. 

Pero  volvamos  á  los  hechos,  que  es  lo  que  importa. 

Resuelto  el  Rey  á  deshacerse  de  su  segunda  mujer,  á  quien  qui- 
zá habia  un  tiempo  amado  más,  pero  estimado  siempre  mucho  me- 
nos que  á  la  primera,  dio,  según  su  costumbre,  en  tener  escrúpulos 
respecto  á  la  validez  del  lazo  que  romper  queria:  solo  que,  como 
con  Ana  no  mediaba  la  razón  de  parentesco^  ni  cabia  que  el  cismá- 
tico Jefe  de  la  Iglesia  Anglicana  acudiese  en  demanda  de  Divorcio 
al  Pontífice  Romano,  le  pareció  bien  hacer  que  creia  que  la  hija  de 
Boleyn  le  habia  alucinado,  engañado  y  reducido  á  ser  su  esposo, 
por  medio  de  hechicerías  y  mágicas  artes. 

Tomar  la  cosa  en  serio  no  era  posible  ya  entonces  en  Inglaterra, 
dadas  las  circunstancias,  aunque  ciertamente  la  superstición  no  ha- 
bia de  aquella  tierra  todavía  desaparecido:  pero  bastó  oirle  á  Enri- 
que lo  que  dejamos  escrito,  para  que  los  enemigos  de  la  Reina, 
comprendieran  que  era  llegado  el  momento  de  dar  el  golpe  decisi- 
vo, como  suele  decirse. 

Cromwell,  persuadido  de  que  sin  la  ruina  de  Ana  su  propia 
cabeza  peligraba,  y  en  tal  creencia  por  el  hábil  Chapuys  incesante- 
mente confirmado,  atrevióse,  según  Dixon,  á  proponerle  al  Reja- 
que acudiera  á  Roma,  donde  indudablemente  se  le  divorciarla  sin 
dificultad  ninguna.  Apoya  el  historiador  citado  su  aserto,  en  un 
despacho  del  Embajador  Chapuys  al  Emperador,  fecho  á  19  de 
Mayo  de  1536;  mas  sin  embargo  de  tan  fehaciente  testimonio,  hay 
tal  inverosimilitud  en  el  proceder  del  Ministro  inglés,  que,  para 
darle  crédito,  seria  preciso  recordar  aquel  conocidísimo  verso  de 
Boileau,  que  dice: 

«Z(?  vrai  pent  quelquesfois  n'étre  pas  vraisembable.t 
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Cromwoll,  vicario  general  de  Enrique  en  la  Iglesia  anglicana, 
y  en  realidad  el  verdadero  autor  del  Cisma,  no  podia  ignorar  que 
el  Pontífice  habia  excomulgado  al  Rey,  y  consideraba  nulo  su  ma- 
trimonio con  Ana.  Acudir,  pues,  á  Roma  era,  ó  una  absurda  ridi- 
culez, ó  cantar  la  palinodia,  retractándose  de  todo  lo  hecho  y  de 
todo  lo  dicho,  durante  los  últimos  años. 

Que  eso  lo  quisieran  y  lo  procuraran  la  Princesa  María,  Cha- 
puys  y  todo  su  católico  partido,  natural  me  parece ;  pero  Grom- 
well,  ¿qué  podia  prometerse  del  Vaticano,  por  indulgente  (^e  con 
él  se  mostrara,  más  que  una  merecidísima  penitencia,  y,  cuando 
mejor  se  le  tratara,  una  absolución  que  á  la  nulidad  le  redujera? 

Sea  como  quiera,  Enrique,  más  lógico  y  pertinaz  que  su  minis- 
tre, rechazó  indignado,  nos  dice  Dixon,  aquella  singular  proposi- 
-cion;  y  fué  necesario  que  Juana  Grey  intercediera  con  su  amante, 
para  que  á  Cromwell  no  le  costara  su  torpeza ,  el  ministerio  y  la 
vida. 

Menos  ilógico,  pero  no  más  dichoso,  fué  en  su  segunda  tenta- 
tiva. 

Gomo  el  lector  lo  recordará  sin  duda.  Lord  Percy,  cuando 
Wolsey  le  reconvino  en  público  por  sus  amorosas  relaciones  con 
Ana  Boleyn,  exigiéndole  que  inmediatamente  las  rompiera,  rea« 
pondióle,  y  también  en  público,  y  en  muy  altas  voces,  "que  estaba  .. 
"con  ella  comprometido,  y  que  en  conciencia,  no  podia  dejarla  en 
"ningún  caso.n — Cromwel,  familiar  cuando  eso  ocurría  del  cardenal 
de  York,  recordando  la  escena  y  las  terminantes  palabras  del  he- 
redero de  Northumberland,  esperó  que  ellas,  si  entonces  repetidas 
y  confirmadas  por  quien  las  pronunció,  bastarían  para  declarar  nu- 
lo el  segundo  casamiento  del  Roy.  Más  que  probable  parece  que 
así  fuera:  pero  Percy,  llamado  ante  el  Gonsejo,  y  allí  oficialmente 
interrogado,  desbarató  aquel  plan,  declarando  solemnemente  que 
nunca  la  Reina  le  habia  dado  palabra  de  matrimonio. 

De  presumir  es  que,  procediendo  de  aquella  manera,  creia  de 
buena  fe  Lord  Percy  prestarle  un  gran  servicio  á  la  mujer  que  un 
tiempo  filé  su  ídolo:  pero  estaba,  á  la  cuenta,  predestinado  á  ser  para 
ella  perpetuo  instrumento  de  ruina. 

Ana,  si  él  la  imitara  en  firmeza,  hubiera  sido  su  esposa,  y  aal- 
vádose  por  ende  de  compartir  el  tálamo  con  Enrique;  y  Ana,  fi 
Percy  ante  el  Consejo  confirmara  lo  que  á  Wolsey  le  habia  decía- 
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rado,  divorciada,  aunque  á  pesar  suyo,  tal  vez  salvara  su  vida. 
Pero  estaba  escrito  que  aquella  pobre  mujer  habia  de  morir  en  el 
cadalso,  y  por  el  momento  deshonrada;  y  así  sucedió  en  efecto. 

No  encontrando  sus  enemigos  medios  hábiles  para  obtener  un 
divorcio,  y  resueltos,  sin  embargo,  á  deshacerse  de  ella  á  toda  costa, 
tomaron  el  único  camino  que  realmente  les  quedaba  para  llegar  á 
sus  fines:  intentar  una  acusación  criminal  contra  la  desdichada. 
Fué,  pues,  acusada  de  repetidos  adulterios,  y  de  haber  conspirado 
con  su^cómplices,  contra  la  vida  de  su  Rey  y  marido. 

16. 

De  advertir  es,  como  prueba  inequívoca  de  la  saña  implacable 
con  que  sus  enemigos  procedieron  contra  la  Reina,  que  para  llevar 
así  á  esta  como  á  sus  supuestos  cómplices  al  cadalso ,  bastaba  la 
acusación  de  adulterio,  una  vez,  bien  ó  mal,  jurídicamente  proba- 
da; no  concibiéndose  por  qué  ni  para  qué  acusarla  también  de 
doble  delito  de  regicidio  y  parricidio,  como  no  fuese  para  hacerla 
aparecer  á  los  ojos  del  mundo  como  un  monstruo  de  ferocidad  al 
mismo  tiempo  que  de  incontinencia.  Aparte  de  que  nada,  absolu- 
tamente nada  en  la  vida  anterior  de  aquella  infeliz  mujer,  cuyos 
piadosos  sentimientos  y  caritativas  obras,  eran  notorias,  daba  lu- 
gar á  suponerla  capaz  de  conspirar  contra  la  vida  del  padre  de  su 
hija  única.  ¿Qué  interés  tenia  Ana  en  que  Enrique  dejara  de  existir? 
Aunque  infiel  y  maltratándola,  el  Rey  era  al  cabo  su  marido;  y  ni 
la  corta  edad  de  Isabel,  ni  el  odio  con  que  á  ella  la  miraban  los- 
Próceres,  ni  su  impopularidad  misma,  circunstancias  que  Ana  ig- 
norar no  podía,  permiten  suponer  que,  ni  por  un  momento  siquiera, 
concibiese  la  más  absurda  todavía  que  criminal  esperanza,  de  sus- 
tituir con  su  hija  en  el  trono  al  asesinado  Padre.  Fué,  pues,  mero 
lujo  de  ensañamiento  acusarla  de  conato  de  regicidio,  y  como  casi 
prescindieron  sus  implacables  acusadores  mismos,  de  insistir  en  ese 
punto  durante  el  proceso,  creóme  yo  también  dispensado  de  volver 
á  mencionarlo  siquiera. 

Veamos  ahora  la  acusación  de  adulterio,  según  la  cual,  Mesali- 
na,  Juana  de  Ñapóles,  Margarita  de  Borgoña,  Lucrézia  Borja  y 
Catalina  de  Rusia,  hubieran  casi  tenido  que  cederle  el  paso,  en  ma- 
teria de  crapulosa  depravación,  á  la  desdichadísima  Ana  Boleyn. 
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Y  para  que  de  exageración  romántica  no  se  me  tache,  bastará  ex- 
tractar á  continuación,  los  capítulos  de  culpas  contra  la  Reina,  al 
tribunal  que  la  juzgó,  sometidos. 

1.''    Adulterio,  con  Enrique  Norreys,  gentil-hombre  de  cámara, 
en  Westminster,  el  dia  12  de  Octubre  de  1533. 

2."     Con  Sir  William  Brereton,  entonces  ayuda  de  cámara  del 
Rey,  en  Hampton-Court,  el  25  de  Diciembre  de  1533. 

3.°     Con  Mark  Smeaton,  Músico  de  cámara,  en  Westminster, 
el  5  de  Abril  de  1534. 

é.""     Con  Francia  Weston,  gentil-hombre  del  Rey,  en  20  de  Ma- 
yo de  1534. 

5.'' y  último.     Con  Jorge  Boleyn,   Vizconde   de  Rochford(¡8U 
propio  hermano!)  en  Westminster,  el  dia  12  de  Noviembre  de  1535. 
■Cinco  adulterios,  y  uno  de  ellos  incestuoso,  en  menos  de  tres 
años  de  matrimonio! 

Pues  todavía  hay  algo  más  atrozmente  repugnante  en  tan  mons- 
truosa acusación,  porque,  según  ella,  el  primer  pecado  de  Ana 
(con  Norreys)  fué  cometido  á  los  treinta  y  cinco  dias  (1)  de  haber 
dado  á  luz  á  la  Princesa  Isabel;  y  el  último,  el  del  incesto  con  su 
joven  hermano,  hallándose  ya  muy  adelantada,  en  su  segundo  y 
último  embarazo  (2). 

Entre  los  irracionales  mismos,  apenas  .hay  una  hembra  que  no 
necesite  ser  solicitada,  que  no  se  defienda  más  ó  menos  tiempo:  Ana 
Boleyn,  por  el  contrario,  según  la  acusación,  era  la  que  solicitaba 
y  seducía  á  sus  cómplices. 

1 1  Que  la  dicha  Lady  Ana  (osó  escribir  el  Canciller  Andley),  ul- 
iitrajando  y  menospreciando  su  solemne  matrimonio  con  el  Rey, 
iiy  abrigando  en  su  corazón  malignos  sentimientos  contra  él,  y  obe- 
Mdeciend(j  á  su  frágil  y  carnal  condición,  ha  procurado  falsa  y  trai- 
iidoramente,  por  medio  de  un  lengvxije  indecente,  de  regalos,  y  de 
notros  actos  en  esta  acusación  mencionados,  inducir  á  varios  de 
tilos  familiares  y  cotidianos  servidores  del  Rey  á  ser  sus  adúlteros 
ñamantes,  de  tal  modo  que  muchos  de  los  criados  del  Rey,  en  üír- 


(1)  La  Princesa,  luego  Reina  Isabel,  nació  el  dia  7  de  Setiembre  do  1533;  y  el  cri- 
men de  Ana  se  supone  consumado  el  12  de  Octubre  del  mismo  año. 

(2)  Como  la  Reina  mali)arió  en  el  mes  do  Enero  de  153G,  y  el  incesto  se  dic«  co* 
metido  el  12  de  Koriembre  anterior,  demostrado  queda  lo  que  en  el  texto  digo. 
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utud  de  la  muy  vil  provocación  é invitación  de  la  dicha  Reina,  en 
nefecto  se  rindieron  y  entregaron  á  ella.n 

Verdaderamente  no  hay  razón  para  quejarse  de  que  Sanders, 
Rivadeneira  j  todos  los  demás  escritores  católicos  con  ellos,  hayan 
en  sus  libros  infamado  la  memoria  de  Ana  Boleyn,  con  las  más  ne- 
gras acusaciones,  cuando  se  ve  como,  según  lo  que  de  copiar  aca- 
bamos, la  trataban  los  Ministros  cismáticos  de  Enrique  VIII,  con- 
sintiéndolo y  autorizándolo  é\  mismo,  si  acaso  no  les  dictó  tanta 
infame  calumnia.  Cuando  menos,  bien  puede  asegurarse  que  ningu- 
no de  los  servidores  del  déspota  se  hubiera  atrevido  ni  á  insinuar 
siquiera,  la  menor  de  las  infamias  contra  Ana  en  la  acusación  con- 
tenidas, sin  tener  seguridad  previa  y  absoluta  de  que  Enrique  VIII 
de  antemano  las  aprobaba.  Mas  para  que  de  eso  no  pudiera  que- 
darles duda  ninguna  á  los  jueces — si  tal  nombre  puede  darse  á  los 
serviles  cortesanos  que  suscribieron  la  iuícua  sentencia — la  acusa- 
ción terminaba  de  este  modo: 

"Y  además  que  la  Reina  y  otros  de  los  susodichos  traidores, 
"juntamente  y  muchas  veces,  el  dia  31  de  Octubre  del  año  27  del 
"reinado  de  Enrique  VIII  (1535),  y  en  diversos  tiempos,  antes  y 
"después,  meditaron  é  imaginaron  (compa^sed  and  imagined)  la 
"muerte  del  Rey;  y  que  la  Reina  habia  frecuentemente  prometido 
"casarse  con  uno  de  los  traidores,  si  el  Rey  perdia  la  vida,  afir- 
"mando  que  nunca  le  habia  de  corazón  amado.  Además,  que  ha- 
" hiendo  el  Rey,  poco  tiempo,  antes  tenido  noticia  de  los  arriba 
"mencionados  crímenes,  vicios  y  traiciones,  habíanle  causado  tan 
"dolorosa  impresión,  que  le  produjo  ciertos  daños  y  peligros  en  su 
"Real  cuerpo." 

Difícil  era  faltar  á  la  verdad  con  más  descaro;  porque,  precisa- 
mente desde  que  comenzó  el  proceso  contra  su  mujer,  Enrique,  ha- 
ciendo alarde  de  una  cuando  menos  intempestiva  alegría,  y  no  me- 
nos de  su  galanteo  á  Juana  Seymour,  vivió  de  fiesta  en  fiesta  y  de 
banquete  en  banquete,  mostrándose  más  alegre  y  regocijado  que 
nunca  en  los  mejores  tiempos  de  su  mocedad  lo  habia  sido. 

A  propósito-  de  eso,  escribíale  á  Carlos  V  su  embajador  en  Lon- 
dres, en  el  mismo  curioso  despacho  de  19  de  Mayo  de  1536  que  ya 
antes  he  citado,  refiriéndome  al  libro  de  Dixon,  el  notable  párrafo 
que  á  continuación,  reproduzco: 

"El  Rey  está  muy  lozano  y  alegre  (inhig  hest  spirits)  desde  la 
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"prisión  de  la  prostituta  {harlot);  correteando  de  lugar  en  lugar, 
"cenando  con  varias  mujeres  hasta  pasada  la  media  noche,  y  vol- 
"  viendo  á  palacio,  por  el  Rio,  con  acompañamiento  de  músicos  y 
' '  cantores  de  su  cámara. » • 

Si  Enrique  creia  en  la  criminalidad  de  Ana,  su  indecente  con- 
ducta no  significaba  otra  cosa  más  que  una  suprema  indiferencia  á 
la  propia  infamia:  en  el  caso  contrario,  que  á  mi  juicio  es  induda- 
ble, ¿á  qué  monstruo,  como  á  Nerón  no  sea,  puede  comparársele? 

Pero  ya  es  tiempo  de  referir  la  catástrofe  del  sangriento  drama; 
y  ella  será  el  asunto  de  próximos  artículos. 

Patricio  de  la  Escosura. 

{Continuará.) 

Madrid,  Agoato  1875. 


DE  LA  TOLERANCIA  RELIGIOSA 
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Con  pleno  conocimiento  de  que  al  tomar  la  pluma  en  la  ocasión 
presente  voy  á  repetir  uno  de  aquellos  frecuentes  actos  de  mi  afa- 
nosa vida  publica,  en  los  que  obedeciendo  á  mi  noción  de  los  debe- 
res del  publicista  honrado,  que  cierra  los  ojos  á  los  dictados  de  su 
interés  privado  para  ocuparse  de  los  del  público,  he  luchado  con- 
migo mismo  sobre  si  guardar  ó  romper  el  silencio  en  la  gravísima 
cuestión  que  suscita  la  aplicación  del  artículo  constitucional. 

Inspiraba  mi  duda  la  seguridad  de  que  no  habia  de  agradar  ni 
á  los  partidarios  de  la  intolerancia,  ni  á  los  de  la  absoluta  liber- 
tad religiosa,  y  siendo  e'ste  mi  más  íntimo  convencimiento,  sin  ha- 
cerme tampoco  la  ilusión  de  que  el  sacrificio  al  que  me  expongo 
provocando  la  ofensa  ó  la  indiferencia  de  unos  y  de  otros  pueda 
redundar  en  beneficio  publico,  pues  harto  me  lo  dice  una  larga  y 
amarga  experiencia  que  mi  débil  voz  no  es  bastante  poderosa  para 
arrastrar  al  público  por  el  sendero  que  creo  ser  el  conveniente,  el 
reclamado  por  los  intereses  patrios,  ¿qué  es  lo  que  puede  moverme 
á  terciar  en  el  debate?  ¿En  qué  estriba  mi  competencia  para  tomar 
la  palabra  en  asunto  que  tan  hondamente  afecta  los  sentimientos 
del  país? 

Todo  él  ha  sido  testigo  y  harto  probado  tengo  que  no  me  mué- 
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ven  estímulos  de  ambición,  de  que  jamás  mi  iniciativa  en  las  gran- 
des controversias  políticas,  en  las  que  tomé  parte,  llevó  por  norte 
miras  de  personal  engrandecimiento.  Ministro  y  puede  decirse  es- 
clavo de  mis  convicciones,  exponerlas  con  claridad  y  ser  á  ellas 
consecuente,  ha  sido  la  misión  de  toda  mi  vida.  Y  aunque  mi  pro- 
paganda no  haya  conducido  á  resultados  positivos  en  el  terreno  de 
la  aplicación,  palpables  han  sido  la  exactitud  de  mis  apreciaciones 
y  la  experiencia  de  los  males  que  se  han  seguido  de  haberlas  me- 
nospreciado los  partidos  militantes. 

Pero  son  más  apremiantes  aún  las  consideraciones  que  en  la 
cuestión  religiosa  me  imponen  deberes,  cuyo  olvido  equivaldría  á 
ponerme  en  contradicción  conmigo  mismo,  á  renegar  de  lo  que  fué 
mi  enseñanza  en  la  época  en  la  que  más  señaladamente  ocupó  la 
atención  pública. 

Nadie  podrá  disputarme  haber  sido  el  primer  escritor  de  la  es- 
cuela liberal  que  en  España  tomase  á  pecho  la  defensa  de  los  inte- 
reses católicos  al  inaugurarse  la  tercera  época  del  régimen  consti- 
tucional. El  gran  Donoso  Cortés  era  todavía  doctrinario  y  algún 
tanto  volteriano,  no  habia  empezado  á  escribir  Balmes  ni  dádose  á 
luz  el  primer  oscuro  periódico.  El  Católico ,  que  tímidamente  salió 
en  1837  á  la  defensa  de  la  Iglesia ,  cuando  el  primitivo  Espo/fíol 
resueltamente  abogaba  por  los  legítimos  fueros  de  aquella,  ñindán- 
dolos  en  el  respeto  debido  al  principio  de  libertad  y  al  derecho  de 
las  creencias  del  pueblo  español. 

Invocando  aquel  principio  y  este  derecho ,  merecí  la  cólera  de 
los  reformadores  que  en  1836  pusieron  mano  sobre  los  estableci- 
mientos de  la  Iglesia,  los  que  no  defendí  ni  á  nombre  del  privile- 
^o  ni  aun  invocando  los  preceptos  canónicos.  Defendflos  como  los 
de  una  asociación  libre,  y  sin  negar  al  Estado  sus  facultades  sobe- 
ranas respecto  á  las  temporalidades  eclesiásticas,  sostuve  que  el 
derecho  de  tomar  á  la  Iglesia  lo  supérfluo  no  autorizaba  á  privarla 
de  lo  necesario.  Hice  más;  en  un  tiempo  en  que  el  clero  no  tenia 
lAás  defensor  en  la  prensa  que  El  Español j  y  en  la  que  mi  influjo 
sirvió  de  paño  de  lágrimas  á  obispos  perseguidos  y  á  religiosos 
maltratados,  cuando  era  mirado  como  el  abogado  y  el  patrono  de 
los  fieles  atemorizados ,  proclamé  muy  alto  (1)  El  deslinde  de  las 

t 
t   (1)    Véase  el  opúsculo  titulado  Espíritu  y  resumen  del  sistema  Anunciado  «a  el 
prospeeto  de  El  Correo  Nacional  (1838). 
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atTÍhucione8  de  los  poderes  espiritiml  y  temporal,  y  la  necesidad  de 
que  el  derecho  canónico  y  la  ley  politica  no  se  confundiesen,  á  fin 
de  ir  prepai*ando  el  futuro  y  progresivo  establecimiento  de  la  tole- 
rancia religiosa. 

Esta  última  doctrina  si  no  fué  aceptada  explícita  y  terminante- 
mente por  nuestro  clero  y  por  los  católicos,  el  hecho  es  que  no  la 
contradijeron  ni  cesaron  de  mirar  al  Correo  NacioTial  como  un  ór- 
gano amigo,  como  un  generoso  abogado. 

Terminada  que  fué  aquella  memorable  campaña,  proclamada  la 
mayoría  de  Doña  Isabel,  dueño  incontestado  del  poder,  el  partido 
moderado,  salidos  á  la  palestra  Donoso  y  Balmes  y  triunfante  la 
supremacía  católica  por  medio  del  Concordato,  me  separé  de  la 
abogacía  de  su  causa,  dejándola  en  manos  de  los  nuevos  y  podero- 
sos adalides  con  que  ya  contaba  y  sin  pedir  al  elemento  religioso 
gratitud  ni  menos  recompensa  de  los  desinteresados  servicios  que  le 
habia  prestado,  cuando  perseguido  el  clero  habia  yo  acudido  solo  á 
su  defensa,  concentré  mi  solicitud  y  mis  esfuerzos  en  favor  de  la. 
causa  más  necesitada  entonces,  la  causa  de  la  libertad  coartada  y 
tenida  por  sospechosa  bajo  los  gabinetes  que  de  1845  á  1854,  seña- 
laron el  predominio  de  la  política  doctrinaria,  reformista  y  palacie- 
ga seguida  por  Narvaez  y  Brabo-Murillo  y  por  los  gabinetes  Roo- 
cali  y  Lersundi. 

Tan  profundamento  grabado  estaba  siempre  en  mi  pecho  el  con- 
vencimiento de  que  la  prolongación  de  la  intolerancia  religiosa  aca- 
barla por  perjudicar  á  los  intereses  y  al  esplendor  del  catolicismo, 
cuya  gloriosa  supremacía  en  el  pasado  fué  debida  á  su  identificación 
con  el  principio  de  libertad,  que  desde  Roma  escribía  yo  en  1861 
á  un  individuo  del  Gabinete  O'Donnell,  con  quien  me  hallaba  en 
correspondencia  tirada,  esponiéndole  la  oportunidad  y  la  conve- 
niencia de  aprovechar  el  período  de  fuerza,  de  prestigio,  de  seguri- 
dad de  que  disponía  aquel  Gobierno,  para  resolver  de  una  manera- 
satisfactoria  y  conciliadora  el  futuro  de  las  dificultades  religiosas 
que  veia  surgirían  del  predominio  que  se  permitía  fuese  recuperan- 
do el  clero.  Acababa  yo  de  visitar  Francia,  Alemania,  y  la  enton- 
ces apacible  Toscana,  viendo  cruzar  por  sus  calles  á  frailes  de  todas 
las  religiones,  sin  que  á  ellos  ni  á  los  fieles  en  nada  escandalizase 
pasar  por  delante  de  una  sinagoga,  de  un  templo  protestante  ó  de  una 
iglesia  griega;  asistía  con  frecuencia  y  por  curiosidad  en  Roma  pa- 
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pal  á  los  ejercicios  de  cultos  no  católicos  y  palpaba  el  saludable  es- 
tímulo que  al  celo  de  los  fieles  prestaba  la  pre  sencia  de  sectas  riva- 
les; ¡instructivo  espectáculo  qne  no  podia  menos  de  corroborar  mi 
antigua  creencia  de  que  España  debia  prepararse  á  la  tolerancia 
religiosa,  y  como  ya  hablan  pasado  veinticuatro  años  desde  que  yo 
habla  recomendado  K  los  católicos  la  necesidad  de  no  dilatar  tan 
«jpbrtuna  medida,  creí  ser  llegado  el  momento  de  que  se  diesen  los 
primeros  pasos  en  aquella  senda. 

Fuertemente  inpresionado  por  estas  consideraciones ,  exortaba 
yo  al  colega  del  General  O'  Donnell  que  no  se  privase  su  gabinete 
de  la  gloria  de  una  iniciativa,  de  la  que  la  Iglesia  católica  habría  de 
reportar  los  más  señalados  beneficios ,  pues  no  aconsejaba  que  se 
comenzase  por  abrir  la  puerta  á  los  cultos  disidentes  ,  sino  al  con- 
trario, que  se  levantase  la  prohibición  contra  la  existencia  de  ca- 
munidades  oitordoxas.  Siendo  contrario  tanto  á  la  libertad  de  las 
opiniones,  como  á  la  de  las  profesiones  y  carreras  libres,  el  prohi- 
bir que  se  metiese  fraile  el  que  quisiera  serlo,  el  impedir  que  cada 
cual  vista  á  su  manera  y  viva  en  la  compañía  que  más  sea  de  su 
agrado,  debia  cesar,  opinaba  yo,  la  legislación  prohibitiva  de  la 
creación  de  conventos,  sujetándola  empero  á  la  venia  del  Gobierno 
y  no  debiendo  las  corporaciones  gozar  de  la  facultad  de  adquirir  ni 
de  poseer  en  concepto  de  tales  corporaciones,  sin  la  autorización 
del  Estado,  que  solo  la  concederla  en  favor  de  los  establecimientos 
que  realmente  llenaren  condiciones  de  utilidad  pública.  De  esta  ma- 
nera decia,  se  evitarían  los  inconvenientes  atribuidos  á  las  comu- 
nidades religiosas,  se  acatarla  el  principio  de  la  libertad  moral  del 
hombre  y  nos  pondríamos  al  nivel  de  las  demás  naciones  católicas. 
Mas  como  contrapeso  y  medio  el  más  eficaz  de  neutralizar  la  opo- 
sición, de  acallar  el  grito  de  alarma  que  lanzarla  la  prevención  de 
la  generalidad  de  los  liberales  contra  los  frailes,  permítase  igual- 
mente anadia  yo,  el  ejercicio  de  los  cultos  no  católicos.  Autorícese 
previo  permiso  del  Gobierno,  la  apertura  de  sinagogas  y  de  tem- 
plos en  las  poblaciones  donde  lo  reclame  la  presencia  de  individuos 
de  dichas  creencias  y  también  en  aquellos  puntos  cuyo  tmto  con 
los  extranjeros  y  cuya  adelantada  cultura  social  no  ofrezcfi  incon- 
veniente para  el  establecimiento  de  cultos  desidentes. 

No  se  tomaron  en  cuenta  aquellos  amistosos  consejo?,  aquellas 
previsoras  indicaciones,  la  unión  liberal  salió  del  poder,  vinieíon 
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los  gabinetes,  incoloros  hasta  cierto  punto,  que  precedieron  al  di 
timo  de  Narvaez,  tomó  éste  el  poder  para  acentuar  más  y  más  la» 
resistencias  á  las  aspiraciones  liberales;  sucedió  a  Narvaez,  Gonzá- 
lez Bravo,  que  enarboló  bandera  negra  ante  la  ya  pronunciada 
coalición  de  las  oposiciones  de  todos  matices,  y  sobrevino  la  pro- 
vocada revolución  de  1868,  la  que  en  gran  parte  fundó  sus  agra- 
vios en  el  valimiento  de  que  hablan  estado  en  posesión  las  influen  - 
cias  clericales. 

Las  juntas  revolucionarias  de  provincia  y  también  la  de  Ma- 
drid^ exagerando  aq uellos  resentimientos,  se  apresuraron  á  procla- 
mar, poco  menos  que  tumultuariamente,  la  libertad  de  cultos,  ya 
duras  penas  (tal  era  el  torrente  de  la  contra-reacción  liberal  engen- 
drada á  impulso  de  la  reacción  ultra-católica),  pudieron  los  auto- 
res de  la  Constitución  de  1869  formular  el  artículo  de  la  misma  en 
términos  que  diesen  protección  efectiva  á  la  religión  de  la  mayo- 
ría, al  mismo  tiempo  que  libertad  á  los  cultos  no  católicos. 

Pero  como  las  revoluciones  que  se  desbordan  no  se  refrenan,  ni 
con  preceptos  escritos ,  ni  con  discursos  de  tribuna ,  de  hecho  y 
durante  tod  >  el  interregno,  lo  que  se  vio  protegido  por  el  espíritu 
dominante,  lo  fueron  los  cultos  no  católicos  y  la  perseguida  lo  ñié 
en  realidad  la  religión  de  la  mayoría. 

¿Hubiera  acaso  podido  suceder  esto  de  haberse  escuchado  los 
consejos  que  yo  daba  desde  Boma  al  gabinete  O'Donnell?  Nadie 
habría  pensado  en  1868  en  la  libertad  de  cultos,  que  de  hecho  se 
habría  encontrado  establecida,  y  es  más  que  probable  que  los  con- 
ventos de  frailes  que  se  hubiesen  autorizado,  y  no  se  hubieran  se- 
ñalado como  focos  de  antiliberalismo,  habrían  sido  respetados. 

El  triste  período  por  el  que  ha  pasado  la  Iglesia  durante  los  úl- 
timos años,  le  ha  sido  común  con  el  que  cupo  á  las  demás  clases  de 
la  sociedad;  pero  para  los  católicos  ha  debido  servirles  de  enseñan- 
za, de  cuánto  gana  la  fe  religiosa  cuando  la  aviva  la  presencia  de 
sectas  rivales. 

Las  escuelas  libres  patrocinadas  por  las  "señoras,  la  caridad,  la 
devoción,  las  hemos  visto  acrecentarse  y  disputar  con  ventaja  el 
terreno  á  la  indiferencia  religiosa  y  á  la  propaganda  extranjera. 

Ejemplo  consolador  que  ha  debido  inspirar  confianza  á  los  cató- 
licos, revelándoles  el  secreto  de  sus  propias  fuerzas  é  inspirándoles 
el  saludable  orgullo  de  no  tener  necesidad  de  reclamar  en  adelante 
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el  auxilio  de  la  autoridad,  excepto  en  los  casos  en  que  pueda  exi- 
girlo el  amparo  de  lo  5  derechos  de  la  Iglesia  como  religión  de  la 
mayoría  ó  el  decoro  de  la  misma. 

La  religión  del  Crucificado  dominó  al  mundo  pagano,  por  la  su- 
perioridad de  su  doctrina,  y  nunca  se  vio  tan  estendida,  ni  fué  más 
poderosa  como  cuando  fió  á  la  libertad,  á  la  persuasión,  al  ejemplo 
de  las  virtudes  que  inspií-aba,  su  dominio  sobre  las  almas. 

Mantenida,  defendida,  propagada  por  medios  de  esta  clase,  he 
sido  yo  más  que  otro  alguno  partidario  de  la  unidad  católica,  en  el 
sentido  de  aspirará  que  se  reconozca  la  superioridad  moral  que  en- 
cierra, y  que  en  virtud  de  ella  prevalezca  el  catolicismo  sobre  las 
falsas  creencias. 

Sin  embargo,  hay  que  tener  presente  que  la  única  ciencia  que 
la  Iglesia  considera  como  divina,  la  Teología,  señala  como  funda  - 
mentó  de  las  relaciones  y  de  los  deberes  del  hombre  para  con  Dios, 
la  libertad  moral,  la  conciencia,  la  elección  que  la  criatura  está  lla- 
mada á  hacer  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  virtud  y  el  vicio,  en- 
tre el  pecado  y  la  gracia,  hija  de  las  buenas  obras.  ¿Cómo  en  pre- 
sencia de  esta  piedra  angular  de  la  doctrina  evangélica,  puede  nin- 
gún cristiano  denegar  que-la  libertad  moral,  que  el  libre  albedrío  de 
las  almas,  encierran  la  esencia  de  la  doctrina  de  Jesús,  ni  cómo  el 
que  cree  en  la  divinidad  del  Redentor  puede  poner  en  duda  la  efi- 
cacia de  los  medios  morales,  como  únicos  que  corresponde  emplear 
para  asegurar  el  ascendiente  del  Catolicismo? 

Procurada,  su  exaltación  y  su  predominio,  merced  á  procedi- 
mientos puramente  evangélicos,  nosotros  también  queremos  ser  con- 
tados entre  los  más  fervientes  defensores  de  la  unidad  católica,  de 
aquella  unidad  que  no  podrá  menos  de  ser  el  fruto  de  las  virtudes, 
de  la  fe,  de  la  caridad  de  que  deben  dar  ejemplo  cuantos  se  cobi- 
jan dentro  de  la  comunión  que  creemos  ser  sola  depositarla  de  la 
verdad. 

Pero  de  que  lo  son  igualmente  otras  comuniones  se  hallan  por 
desgracia,  también  persuadidos,  los  que  difieren  de  nuestras  creen- 
cias ,  y  pretender  que  enmudezcan,  que  se  muestren  indifei'entes  al 
culto  de  su  predilección  por  otros  medios  que  los  de  la  predicación  y 
la  propaganda,  además  de  ser  contrario  á  la  doctrinado  Jesu  Cristo, 
cuyos  discípulos  conquistaron  el  mundo  por  la  palabra,  constituirla 
una  violación,  un  menosprecio,  una  de3Confian7.a  tácita  de  la  gra- 
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cia  evangélica,  cuyos  divinos  preceptos,  al  instituir  en  la  vida  fu- 
tura la  recompensa  ó  el  castigo  de  nuestras  acciones,  reconocieron 
y  sancionaron  la  libertad  moral  de  las  almas. 

Invoquemos,  pues,  la  ayuda  de  la  Providencia,  trabajemos  fer- 
vorosamente cuanto  de  nosotros  dependa,  por  que  la  religión  de 
nuestros  padres  se  conserve  en  nuestra  patria,  pura  y  sin  mancha, 
para  que  se  fortifiquen  en  los  corazones,  y  conduzcámonos  de  mane- 
ra que  hasta  los  incrédulos  tengan  que  reconocer  que  el  «atolicismo 
encierra  la  verdadera,  la  única  fraternidad  que  cabe  e^íista  en  las 
sociedades  humanas. 

Más  lejos  de  nosotros  al  mismo  tiempo  la  degradante  preten- 
cion  de  recurrir  á  la  coacción  para  sofocar  las  manifestaciones  de 
la  conciencia  en  aquellos  de  nuestros  semejantes  que  pertenecen  á 
otros  cultos.  Sostener  en  tesis  que  la  religión  católica  necesita  re- 
currir á  la  policía  ó  imponer  el  mutismo  para  competir  legítima  y 
victoriosamente  con  las  comuniones  rivales,  equivale  á  proclamar 
la  inferioridad  de  nuestra  fe  religiosa,  á  confesar  nuestra  indife- 
rencia ó  nuestra  pereza,  res'pecto  á  emplear  en  defensa  de  la  verdad 
los  medios  reputados  como  potentes  en  manos  de  los  sectarios  del 
error,  si,  como  ha  dicho  un  escritor  contemporáneo,  "los  hombres 
"buenos,  bien  intencionados  y  probos,  acabasen  de  comprender  que 
"SU  influencia  seria  irresistible,  con  tal  que  formasen  entre  sí  la 
"alianza  estrecha  que  bastarla  para  asegurarles  un  ascendiente  in- 
"contrastable  en  la  sociedad.  La  flaca  organización  del  hombre  lo 
"dispone  en  primer  término  á  dar  oido  á  las  malas  pasiones,  pero 
"buscado,  escitado  en  lo  que  su  condición  encierra  de  bueno,  remo- 
"vidos  sus  instintos  nobles,  y  repetido  con  constancia  este  llama- 
amiento,  la  semilla  que  la  mano  del  Criador  depositó  en  nuestras 
'«almas,  se  despierta  y  fructifica,  y  considerado  como  especie,  sino 
^^eomo  individuo,  el  hombre  responde  á  la  voz  de  su  conciencia  y 
"dá  la  preferecia  á  lo  bueno  sobre  lo  malo,  á  la  virtud  sobre  el  vi- 
telo, á  lo  bello  sobre  lo  diforme,  á  lo  esforzado,  simpático  y  noble, 
"Sobre  lo  que  es  menguado,  egoísta  y  pequeño,  fi  (1) 

Reciente  es  entre  nosotros  la  práctica  de  la  asociación  aplicada 
á  fines  de  interés  moral,  y  el  uso  que  de  ella  han  hecho  diferentes 
colectividades  de  católicos,  no  debe  haberlos  desanimado  respecto 
á  estender  sus  piadosas  tareas,   hasta  penetrar  en  los  corazones, 

(1)    Borrego,— Organización  de  los  partidos,  págs.  49  y  50. 
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ganar  la  confianza  de  los  disidentes  y  crear  un  estado  de  opinión 
que  valga  á  la  escuela  católica  un  influjo  comparable  al  que  ejerce 
en  Bélgica  y  en  Irlanda,  donde  ni  pide  ni  necesita  la  Iglesia  para 
defenderse  de  otras  armas  que  las  de  la  libertad. 

Tan  cierto  es  que  esta  misma  libertad  constituye  la  mejor  de- 
fensa del  catolicismo,  que  allí  donde  éste  no  impera  por  imposición 
de  la  ley  civil,  allí  donde  existe  al  lado  de  otros  cultos,  la  moral 
de  nuestros  correligionarios  es  más  rígida,  la  disciplina  más  seve- 
ra, la  fe  más'  nutrida,  la  caridad  más  fecunda;  fenómeno  que  han 
podido  comprobar  cuantos  han  viajado  por  los  países  extranjeros, 
observando  con  cuánta  mayor  asiduidad  y  fervor  cumplen  los  fieles 
con  las  prácticas  de  nuestro  culto  en  los  países  donde  se  halla  esta- 
blecida la  libertad  religiosa. 

En  Francia,  en  Bélgica,  en  Inglaterra,  las  misas  duran  por  lo 
general  doble  tiempo  que  en  España.  Los  fieles  no  faltan  á  vísperas 
en  los  dias  festivos,  y  además  concurren  de  noche  á  las  iglesias  una 
y  media  ó  dos  horas,  empleadas  en  devociones  que  consideran  como 
obligatorias;  demostraciones  estas  de  un  fervor  que  reconoce  por 
causa  el  estímulo  de  no  pasar  los  católicos  por  menos  atentos  á 
cumplir  con  Dios,  que  los  protestantes,  los  que,  como  es  sabido,  son 
muy  escrupulosos  en  concurrir  á  sus  templos  tres  veces  al  dia  todos 
los  domingos. 

A  más  todavía  hemos  visto  llegar  el  estímulo  de  la  competencia 
en  provecho  de  la  Iglesia  católica.  En  la  Roma  de  los  protestantes, 
en  Ginebra  no  se  dice  una  misa  rezada  sin  que  al  llegar  al  Evange- 
lio, el  oficiante  deje  de  subir  al  pulpito  y  de  improvisar  una  pláti- 
ca moral  de  actualidad  y  de  provechosa  enseñanz.  Hechos  son,  los 
que  acabamos  de  señalar,  que  tristemente  contrastan  con  la  preste- 
za con  que  en  España  se  dicen  por  lo  general  las  misas,  y  con  la 
casi  general  costumbre  de  no  cuidarse  de  otro  acto  exterior  del 
culto. 

Y  cuenta  que  no  se  limita,  lo  que  el  catolicismo  aprovecha  de 
que  la  libertad  religiosa  exista,  á  la  exterioridad  de  que  los  fieles 
concurran  con  más  ó  menos  asiduidad  á  las  iglesias,  son  todavía 
más  satisfactorios  los  resultados  que  se  observan  en  beneficio  de  la 
moral,  de  la  caridad  y  de  la  instiiiccion  religiosa. 

En  los  países  que  hemos  mencionado,  los  católicos  sostienen 
por  medio  de  contribuciones  voluntarias  su»  escuelas  y  sus  po- 
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bres,  fundan  colegios  y  Universidades,  edifican  iglesias  y  conven- 
tos; y  en  Irlanda,  en  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  donde  el 
Estado  no  sufraga  el  culto  cabólico,  los  fieles  bastan  para  sostenerlo 
con  explendor. 

¿Hacemos  los  españoles  otro  tanto  respecto  á  ftindaciones  pia- 
dosas y  para  el  fomento  de  la  instrucción  de  nuestros  correligiona - 
narios?  ¿No  miramos  con  indiferencia  q[ue  el  Estado  provea  insufi- 
cientemente á  esas  necesidades  morales  y  materiales  de  la  sociedad 
católica?  ¿Se  contentarla  nuestro  clero  con  que  su  dotación  corriese 
á  cargo  de  los  Ayuntamientos,  ó  por  medio  de  repartimientos,  vo- 
tados, como  en  Inglaterra,  por  juntas  parroquiales  elegidas  por  los 
feligreses? 

Y  viniendo  á  otro  orden  de  consideraciones,  ¿podemos -mostrar- 
nos ágenos,  extraños  y  adversos  á  lo  que  es  ley  general  del  mundo 
civilizado? 

Excepto  en  Polonia,  donde  la  cuestión  religiosa  es  cuestión  po^ 
lítica,  en  los  países  Escandinavos,  en  los  que  el  luteranismo  frisa  en 
intolerante  y  en  algunos  de  los  cantones  suizos,  la  libertad  religio- 
sa es  respetada  en  todas  las  naciones  cultas  de  ambos  hemisferios  y 
aun  en  los  Estados  que  acabamos  de  exceptuar,  no  está  prohibido 
el  culto  público  de  las  comuniones  sobre  las  que  pesan  determina- 
das restricciones.  ¿Y  seria  por  acaso  honroso  para  los  católicos  es- 
pañoles hacerse  los  imitadores  de  la  intolerancia  de  que  sus  corre- 
ligionarios son  objeto  en  Suecia  y  Noruega,  cerrando  los  ojos  al  de- 
recho público  de  los  pueblos  más  cultos,  de  aquellos  en  que  más 
brilla  la  religión  católica  y  en  los  que  vemos  que  está  haciendo 
mayor  número  de  prosélitos! 

Y  si  alguna  demostración  más  pudiese  hacer  falta  paia  eviden- 
ciar que  es  propio  de  la  caridad  cristiana  y  conforme  á  las  prácti- 
cas de  la  Iglesia  católica  permitir  que  los  que  viven  fuera  de  su  co- 
munión puedan  lícitamente  nacer,  casarse,  morir  y  ser  enterrados 
conforme  á  los  ritos  de  sus  respectivos  cultos,  bastará  recordar  lo 
que  existia  en  la  Roma  de  los  Papas,  antes  que  la  metrópoli  del  ca- 
tolicismo se  convirtiese  en  la  capital  del  reino  de  Italia.  Los  he- 
breos poseían  en  ella  dos  sinagogas  y  los  ingleses  un  templo  muy 
concurrido,  ejemplo  de  tolerancia  que  siendo  muy  anterior  á  las 
declaraciones  últimamente  consignadas  en  actos  pontificios,  bien 
permiten,  que  sin  dejar  nosotros  de  ser  hijos  obedientes  del  sucesor 
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de  Pedro,  reclamemos  que  no  se  aplique  á  los  españoles  una  disci- 
plina menos  benigna,  no  se  nos  quieran  imponer  exigencias  que  no 
pesan  sobre  las  demás  naciones  católicas,  en  las  que  existe  la  liber- 
tad de  cultos,  sin  que  por  esto  desmerezcan  de  la  gracia  ni  de  las 
bendiciones  de  Su  Santidad. 

Tal  vez  se  pretenda  mermar  la  fuerza  de  un  argumento  tan  po- 
deroso como  el'que  acabamos  de  presentar,  alegando  que  la  unidad 
católica  tiene  en  su  abono  en  nueátra  patria  la  garantía  del  Con- 
cordato de  1851,  además  de  que  siendo  cuanto  concierne  al  culto 
del  dominio  de  la  política  interior  del  Estado,  no  son  admisibles 
las  razones  que  se  alegan  en  favor  de  la  libertad  religiosa,  seña- 
lando el  ejemplo  de  las  naciones  extranjeras  á  cuyos  naturales  se 
les  dice  deben  tener  entendido,  que  si  vienen  á  España  por  su 
gusto  y  en  el  interés  de  su  comercio,  han  de  aoenerse  á  la  conve 
niencia  y  al  criterio  de  la  mayoría  de  los  españoles. 

El  Concordato,  considerado  como  tratado  internacional,  no  pue- 
de tener  mayor  fuerza  ni  otra  duración  que  la  que  es  propia  de  los 
tratados  entre  Estados  independientes,  y  sabido  es  que  éstos  con- 
servan siempre  espedito  el  derecho  de  denunciarlos  cuando  lo  es- 
tipulado les  perjudica  ó  simplemente  deja  de  convenir  su  continua- 
ción á  una  de  las  partes  contratantes. 

Si  en  apoyo  de  la  modificación  de  este  principio  los  que  preten- 
den hacer  preceptiva  la  unidad  religiosa,  alegasen  que  se  trata  del 
más  alto  de  los  intereses  morales,  de  la  religión,  cuyo  explendor 
pide  á  la  conciencia  de  los  españoles  que  no  consientan  se  altere  lo 
que  ñié  durante  siglos  la  más  preciada  de  nuestras  leyes,  semejante 
argumentación  seria  de  todo  punto  sofística,  no  habiendo  dos  ma- 
neras de  entender  los  intereses  de  la  religión,  y  siendo  conveniente 
y  útil  para  el  catolicismo  la  libertad  de  conciencia  en  Francia,  en 
Bélgica,  en  Inglaterra,  en  Irlanda,  en  Holanda,  en  Alemania  y  en 
América,  no  es  lógico  ni  admisible  que  pueda  serle  contraria  en 
España. 

Mas  como  argumentamos  con  entera  buena  fe,  en  el  presente 
estudio,  no  debemos  ocultar  que  una  parte  considerable  de  nuestro 
pueblo,  qidzá  su  mayoría  numérica,  desea  que  no  se  consienta  el 
ejercicio  de  otro  culto  que  el  católico  y  resiste  en  virtud  del  dere- 
cho df  la«  mayorías,  que  la  ley  imivei-sal  de  la  civilización  tenga 
aplicación  en  nuestro  suelo,  negando  que  el  principio  que  ha  servi- 
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do  para  purificar  y  fortalecer  la  comunión  católica  en  otras  nacio- 
nes, deba  producir  análogos  efectos  en  la  nuestra. 

La  ley  de  las  mayorías  solo  tiene  razón  de  ser  allí  donde  exist  e 
la  libertad,  la  que  ilustrando  la  opinión  é  iluminando  la  conciencia 
puede  modificar  las  ideas  y  acabar  por  dar  razón  á  las  minorías. 
Pero  cuando  se  quiere  oponer  una  negativa  absoluta  y  perpetua  á 
una  ley  general  de  la  humanidad,  á  un  adelanto  que  proclaman  to- 
das las  naciones  cultas  y  hasta  respetan  las  más  atrasadas,  como 
Turquía  y  la  China,  los  fallos  de  mayorías  obstinadas  y  retrógadas 
pierden  el  sentido  moral,  privadas  del  cual  dejan  de  tener  autori- 
dad, y  la  opinión  del  mundo,  abiertamente  hostil  á  lo  que  es  opues- 
to á  sus  votos  y  hiere  el  sentimiento  universal,  acaba  siempre  por 
superar,  disipando,  como  el  sol  con  sus  rayos,  las  tinieblas  de  la  no- 
che, la  resistencia  de  mayorías  arrastradas  é  inconscientes. 

Por  una  tradición  de  siglos  muy  anteriores  á  nuestra  era,  el 
Celeste  Imperio  se  habia  impuesto  como  ley  de  su  existencia,  como 
condición  precisa  de  su  nacionalidad,  no  mantener  relaciones  mer- 
cantiles, ni  de  otra  clase,  con  las  naciones  extrangeias,  y  á  fin  de 
hacer  más  rigurosa  y  estrecha  la  observancia  de  la  incomunicación 
á  que  se  habia  á  sí  misma  condenado,  la  China  levantó  una  fuerte 
muralla  que  la  aislase  de  su  propio  continente,  al  mismo  tiempo 
que  cerró  sus  puertos  al  pabellón  de  todas  las  naciones. 

Los  cuatrocientos  millones  de  asiáticos  que  componen  aquel  im- 
perio, no  han  podido,  sin  embargo,  mantener  el  secuestro  que  la 
tradición  y  el  genio  de  aquel  pueblo  le  hacian  tan  cara,  y  hoy  ve- 
mos á  los  europeos  en  Pekin,  y  á  los  chinos  colonos  de  nuestras  An- 
tillas. 

La  causa  de  la  tolerancia  religiosa  está  vista  y  fallada  ante  un 
jurado  que  constituyen  todas  las  naciones  del  orbe,  y  si  fuera  posi- 
ble que  España  persistiese  por  media  de  una  coercitiva  é  intolerante 
aplicación  del  artículo  11  de  la  Constitución  en  el  mantenimiento 
forzoso  de  la  unidad,  unidad  por  otra  parte  tan  apetecible,  cuando 
es  debida  al  ascendiente  de  medios  morales,  el  retroceso  tendrá  que 
ser  pasajero,  y  no  podrá  menos  de  ser  llevado  por  el  viento  de  la 
reacción,  que  no  tardaria  en  producir  el  hecho  mismo  de  que  el 
artículo  11  sea  entendido  y  aplicado  de  manera  que  hiera  las  con- 
ciencias y  la  dignidad  personal  de  los  que  profesen  otra  religión 
que  la  nuestra.   Semejante  retroceso  será  tanto  más  lamentable 
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ouanto  que  la  libertad  de  conciencia  ha  venido  constantemente  ha- 
ciendo adelantos  en  nuestra  legislación  y  en  las  costumbres  desdo 
1812  hasta  el  dia;  adelantos  que  han  tenido  cabida  en  todas  las 
Constituciones  y  proyectos  de  Constitución  que  nos  han  regido  ó 
sido  formulados  desde  aquella  época,  adelanto  que  igualmente  pa- 
tentiza el  hecho  mismo  de  vivir  hace  años  entre  nosotros  hebreos, 
protestantes  y  moros,  sin  haber  sido  inquietados  por  sus  creencias. 
A  esta  circunstancia  es  cabalmente  á  lo  que  se  agarran  los  pro- 
movedores del  movimiento  contrario  á  la  libertad  religiosa  para  ex- 
clamar que  II ¿qué  más  pueden  pedir  los  extranjeros  á  c[uienes  se 
II deja  que  piensen  como  quieran  y  vivan  como  les  plazca  en  su  do- 
fimicilio  y  sin  que  nadie  les  pida  cuenta  de  lo  q^ue  pasa  de  sus  puer- 
il tas  adentro?  II 

Extraña  manera  por  cierto  de  cumplir  los  deberes  de  la  hospi- 
talidad y  de  desempeñar  nuestro  papel  de  pueblo  culto,  abierto  á 
las  relaciones  comerciales  de  las  naciones  amigas,  seria  la  de  tratar 
como  contagiados  á  sus  naturales  que  no  profesan  nuestra  misma 
creencia,  prohibiéndoseles  edificar  templos  y  ejercitar  aq^uellos  actos 
externos  tan  indispensables  como  lo  son  los  entierros  y  otros  igual- 
mente inofensivos,  que. hacen  parte  inseparable  de  la  vida  social. 
El  temor  d^  propaganda  anti-católica,  el  de  insulto  á  la  reli- 
gión de  la  mayoría,  el  de  escándalo  de  los  fieles  á  quienes  pueda 
repugnar  que  se  toleren  otros  cultos,  son  temores  que  desaparecen 
como  pretextos  vanos  ante  las  disposiciones  de  una  legislación  pru- 
dente y  de  una  policía  que  sepa  cumplir  con  su  deber. 

Los  insultos,  los  ataques,  las  difamaciones  contra  las  comunio- 
nes religiosas  que  coexistan  en  el  Estado,  deben  tener  su  correctivo 
en  el  Código.  La  exposición  de  doctrinas,  la  práctica  de  su  aplica- 
ción en  lo  que  no  se  opone  á  la  moral  ni  á  las  leyes,  constituyen  el 
derecho  de  la  conciencia  humana,  que  debe  ser  respetado  en  los  ca- 
tólicos como  en  los  que  no  lo  son,  y  en  cuanto  al  inconveniente 
alegado  del  disgusto  y  del  escándalo  que  causa  á  los  fieles  contem- 
plar la  edificación  de  templos  ó  de  sinagogas,  la  siguiente  definición 
dada  por  un  publicista  de  fe  ortodoxa  bien  probada,  resuelve  com- 
pletamente la  cuestión,  dando  satisfacción  al  principio  de  la  liber- 
tad de  conciencia. 

«En  n^da  se  opone  el  reconocimiento  legal  del  principio  de  la  libertad 
de  conciencia,  á  los  justos  miramientos  debidos  ú  las  susceptibilidades 
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religiosas  de  la  mayoría  de  nuestro  pueblo,  ni  á  la  eficaz  protección  re- 
clamada por  los  fieles  para  el  culto  de  sus  mayores. 

«Todo  acto  religioso  exterior,  incluso  la  apertura  de  una  sinagoga,  de 
un  templo  ó  de  una  mezquita,  constituye  un  hecho  del  dominio  de  las 
cuestiones  de  orden  público,  y  en  tal  concepto  quedan  sujetas  al  criterio 
de  la  autoridad.  Asi  sucede  en  Francia,  donde  existiendo  la  libertad  de 
cultos  no  solo  en  principio,  sino  con  la  circunstancia  de  ser  el  protestan- 
te y  el  hebreo  asalariados  por  el  Estado,  no  se  puede  abrir  ninguna  casa 
religiosa  sin  previo  permiso  del  Gobierno.  Lo  mismo  se  practica  en  In- 
glaterra, y  aplicando  igual  principio  en  España,  no  habria  ministro  que 
negase  la  correspondiente  autorización  á  los  residentes  en  pueblos  como 
Cádiz,  Barcelona,  Málaga,  Sevilla  y  otros  donde  se  cuentan  por  centena- 
res los  que  no  son  católicos,  y  que  por  consideraciones  no  menos  atendi- 
bles, vacilasen  en  negar  igual  permiso  al  sectario  ó  al  propagandista  que 
pretendiese  abrir  un  templo  ó  una  sinagoga  en  puntos  donde  no  exista 
de  hecho  una  numerosa  congregación  disidente.  Para  los  que  se  hallen 
en  este  último  caso,  debe  bastar  la  facultad  de  practicar  privadamente 
en  su  domicilio,  ó  en  el  de  alguno  de  sus  correligionarios,  las  ceremonias 
del  culto  de  su  predilección  (1).» 

Al  iniciarse  el  movimiento  de  opinión  que  acompañó  la  disen- 
sión del  artículo  11,  los  amantes  de  la  libertad  religiosa  echaron 
de  menos  que  no  se  produjeran  manifestaciones  pacificas  por  medio 
de  peticiones  á  las  Cortes,  encaminadas  á  balancear  las  exhortacio- 
nes del  episcopado  en  favor  de  la  intolerancia.  Faltaron,  á  nuestro 
sentir,  á  lo  que  se  debian  á  sí  mismos  y  al  buen  nombre  de  España 
ante  el  mundo  civilizado,  los  que  entonces  guardaron  silencio  y 
dejaron  hablar  solos  á  los  que  combatían  la  modestísima  tolerancia 
religiosa  que  contiene  el  artículo  11.  Los  intolerantes  han  podido 
decir,  y  con  razón  hasta  cierto  punto,  que  la  opinión  pública  esta- 
ba de  su  parfce,  toda  vez  que  se  formulaba  por  boca  de  los  fieles 
alarmados,  sin  que  otra  voz  que  la  de  los  periódicos  contrarestase  la 
cruzada -que  se  levantó  contra  el  artículo  11. 

El  silencio  guardado  en  aquella  ocasión  decisiva  por  los  parti- 
darios de  la  tolerancia,  dejó  la  representación  y  defensa  de  tan  no- 
ble causa  limitada  al  Gobierno  y  á  los  diputados,  y  hay  que  agra- 
decerles lo  que  hicieron,  sin  que  podamos  quejarnos  de  que  no  hi- 
cieran más,  toda  vez  que  no  podia  exigírseles  que  desatendiesen  á 
las  exigencias  de  los  ultracatólicos,  cuando  los  hombres  templados, 
prudentes  defensores  de  una  libertad  religiosa  compatible  con  el 

. 0 

(1)    Borrego,  en  su  manifiesto  á  los  electores  del  distrito  del  Centro. 
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espíritu  y  costumbres  del  país,  no  hicimos  cuanto  debimos  para  ve- 
nir en  ayuda  de  los  que  pugnaron  por  que  se  diese  mayor  latitud  al 
artículo  11. 

Mas  lo  que  no  se  hizo  entonces  se  está  en  el  caso  de  pra<;ticarlo 
ahora,  en  el  sentido  de  ¡que  la  aplicación  que  se  dé  al  antedicho 
artículo,  no  destruya  en  la  opinión  del  mundo  civilizado  lo  que  nos 
habia  hecho  ganar,  el  haber  levantado  la  prohibición  de  que  pu- 
diese celebrarse  en  España  otro  culto  que  el  profesado  por  la  ma- 
yoría. 

No  de  otra  manera  que  solicitando  y  moviendo  la  opinión,  se 
ganan  las  grandes  causas  que  honran  á  la  humanidad  y  han  dado 
realizadas  las  conquistas  morales  de  nuestro  siglo;  la  abolición  dé  la 
trata  de  los  negros,  la  de  la  servidumbre  en  Rusia,  la  libertad  mer- 
cantil, la  desaparición  de  los  privilegios,  todo  ha  sido  obra  de  la 
propaganda  de  los  operarios  del  bien,  á  quienes  incumbe  no  eco- 
nomizar sus  afanes,  para  que  la  intolerancia  y  el  higotisnio  no  se 
superpongan  al  divino  espíritu  del  Evangelio,  que  no  conoce  otras 
armas  que  las  de  la  persuacion,  del  ejemplo  y  del  amor  del  pró- 
gimo.  Deber  moral  es,  pues,  de  parte  de  los  amigos  de  la  tolerancia, 
el  no  vacilar  en  tomar  una  iniciativa  generosa,  juntándose,  animán- 
dose y  promoviendo  exposiciones  que,  espuestas  en  sitios  accesibles 
á  todo  el  mundo,  puedan  ser  firmadas  por  los  que  piensan  de  dife- 
rente modo  que  los  partidarios  de  la  intolerancia. 

A  más,  deberían  aspirar  los  que  no  sean  indiferentes  al  senti- 
miento de  repulsión,  qne  entre  las  naciones  cultas  va  á  escitar  una 
aplicación  demasiado  restrictiva  del  artículo  11  de  la  Constitución. 
Al  punto  á  que  han  llegado  las  cosas  importa  sobre  manera  cuidar 
de  que  no  se  estravíe  la  opinión  del  sencillo  pueblo,  al  que  se  quiere 
hacer  creer  que  la  unidad  religiosa,  tal  cual  la  entienden  los  into- 
lerantes, favorece  los  intereses  de  la  religión. 

A  los  que  son  católicos  de  la  manera  que  Jesucristo  enseñó  á 
sus  discípulos  á  que  preparasen  al  mundo  á  que  lo  fuese;  de  la  ma- 
nera que  ha  dejado  consignado  que  lo  seamos,  en  sus  inmortales 
epístolas,  la  lumbrera  del  apostolado,  el  gran  San  Pablo,  corres- 
ponde ilustrar  la  opinión,  formarla,  propagar  nociones  que  recti- 
fiquen la  errada  creencia  de  que  la  libertad  de  conciencia  cederá 
en  detrimento  de  la  fe  católica,  cuando  en  todos  los  siglos  y  en  to- 
das las  naciones  la  esperiencia  demuestra  todo  lo  contrario. 
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Semejante  propagacioa  se  veria  eficazmente  ayudada  por  medio 
de  breves  opúsculos,  que  cumple  redactar  á  los  amigos  de  la  tole- 
rancia evangélica,  impresos  que,  distribuidos,  puestos  al  alcance  de 
las  muchedumbres  al  precio  ínfimo  de  uno  ó  dos  cuartos,  generali- 
zasen la  clase  de  instrucción  popular  que  valió  á  los  cooperadores 
de  Wilbelforce  haber  conseguido  que  del  seno  del  pueblo  que  pasa- 
ba por  el  más  egoisba  del  Universo,  parólese  el  gribo  de  la  abolición 
de  la  esclavitud.  * 

Además  de  la  publicación  de  los  indicados  opúsculos,  importa, 
como  antes  hemos  dicho,  que  de  todos  los  grandes  centros  de  po- 
blación se  dirijan  a  las  Cortes  representaciones  en  favor  de  la  tole- 
rancia religiosa,  entendida  en  el  sentido  liberal  y  perfectamente 
conciliador  de  los  escrúpulos  que  agitan  á  los  católicos,  tolerancia 
suficientemente  formulada  por  medio  de  la  ya  citada  definición  da- 
da á  la  cuestión  religiosa  en  el  Manifiesto  electoral  antes  citado. 

Los  indicados  medios  son,  en  sentir  de  cuantos  profesen  princi  - 
pios  liberales,  los  únicos  capaces  de  oponer  un  dique  eficaz  á  las 
pretensiones  de  un  celo  religioso,  que  inspirado,  más  que  por  mó- 
viles piadosos,  por  intereses  temporales,  conviene  impedir  gane 
ascendiente  entre  las  poblaciones  sencillas  é  indoctas,  a  las  que  im- 
porta demostrar  que  lo  que  se  les  predica  es  contrario  á  los  verda- 
deros y  permanentes  intereses  del  catolicismo. 

La  mejor  manera  de  proceder  á  ilustrar  al  público  en  defensa 
de  que  no  prevalezcan  los  ataques  dirigidos  á  echar  por  tierra  los 
adelantos  morales  obtenidos  en  los  últimos  años  por  la  nación  es- 
pañola, no  puede  ser  otra  que  la  de  que  se  constituya,  invocando, 
si  preciso  fuera,  el  permiso  de  la  autoridad,  una  asociación  protec- 
tora de  la  libertad  religiosa,  cuyo  primer  precepto  habria  de  ser  el 
de  defender  en  toda  su  integridad  los  fueros  y  las  libertades  de  los 
católicos,  para  que  nada  en  nuestro  castizo  suelo  se  oponga  á  la  ex- 
pansión del  sentimiento  religioso,  sin  otro  limita  que  el  de  no  ofen- 
der ni  menos  injuriar  á  las  comuniones  disidentes. 

Incurren  en  palpable  error  los  que  comparan  la  suspicion,  las 
medidas  preventivas  que  se  trata  de  aplicar  al  ejercicio  de  los  cul- 
tos disidentes,  con  el  rigorismo  con  que  en  Inglaterra  se  exige  los 
domingos  la  interrupción  de  todo  trabajo  y  la  clausura  de  las  diver- 
siones públicas.  En  primer  lugar,  el  precepto  del  dia  de  descanso 
es  universal  para  todas  las  comuniones  cristianas,  y  en  cuanto  á 
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estar  las  tiendas  cerradas,  depende  no  tanto  del  Gobierno  como  de 
la  autoridad  municipal  que  ejercen  magistrados  de  elección  popu- 
lar. Barrios  hay  en  Londres  donde  por  ser  los  pm^h  officers  gente 
de  manga  ancha,  hemos  visto  á  tenderos  hebreos  y  no  hebreos  tener 
fcodo  el  dia  del  domingo  sus  puertas  abiertas.  Lo  que  la  policía  pro- 
hibe es  que  lo  estén  las  tabernas  durante  la  hora  de  los  oficios  di- 
vinos. La  celebración  dominical  en  los  términos  puritanamente  ri- 
gorosos, con  que  se  observa  en  aquel  país,  es  más  bien  hija  de  las 
costumbres,  de  la  opinión,  de  la  voluntad  de  una  magistratura  elec- 
tiva, que  efecto  de  leyes  votadas  por  el  Parlamento. 

Solemos  resentimos  los  españoles  de  que  en  nuestras  relaciones 
con  las  naciones  extranjeras  no  encontramos  aquella  cordialidad, 
aquella  simpatía  que  nos  valió  nuestro  alzamiento  nacional  de  1808 
y  nuestra  revindicacion  en  1812,  de  las  antiguas  libertades  patrias, 
y  no  acabamos  de  comprender  que  para  ser  cordialmente  admitidos 
en  la  comunidad  de  los  pueblos  cultos,  tenemos  que  deshacernos  de 
la  peculiar  y  estrecha  manera  de  ver  los  asuntos  que  nos  son  comu- 
nes ó  nos  ponen  en  relación  con  las  naciones  extranjeras.  ¿Cuan  cara 
no  hemos  pagado  nuestra  obstinación  en  seguir  el  absurdo  sistema 
colonial  al  que  principalmente  fué  debida  la  pérdida  de  nuestras 
Américas?  ¿No  es  á  juicio  de  todos  los  hombres  entendidos  la  fu- 
nesta insurrección  cubana,  la  consecuencia  de  habernos  resistido  á 
introdu-cir  oportunamente  en  la  isla  las  reformas  de  largo  tiempo 
reclamadas  por  su  estado  interior?  ¿Ha  podido  ser  más  obstinada 
nuestra  resistencia  para  abordar  la  humanitaria  cuestión  de  la  es- 
clavitud de  los  negros?  Por  una  aberración  que  nos  valió  el  que  por 
espacio  de  diez  y  seis  años  se  cerrasen  á  nuestros  fondos  públicos 
todas  las  Bolsas  de  Europa,  resistimos  la  revisión  del  malhadado 
asunto  de  los  cupones,  y  ¿á  qué  otra  cosa  sino  á  la  pertinacia  con 
que  ha  sido  resistida  la  franca  y  saludable  admisión  del  principio 
de  libertad  y  de  observancia  del  régimen  representativo,  fueron 
debidas  las  revoluciones  de  1820,  1854  y  1868? 

No  cerremos  los  ojos  á  la  evidencia,  ni  nos  mostremos  sordos  á 
los  deberes  de  pueblo  culto;  no  continuemos  expuestos  á  la  censura 
de  la  opinión  universal,  que  tiene  por  dogma  inherente  á  la  civili- 
zación moderna  el  principio  de  la  libertad  de  conciencia,  y  puesto 
que  contra  ella  se  agitan  exigencias  de  las  que  el  Gobierno  no  pue- 
de desentenderse  ínterin  no  vengan  á  servirles  de  correctivo  y  de 
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contra -peso  manifestaciones  contrarias,  tiempo  es  de  ocuparse  de 
que  se  produzcan  de  la  manera  ordenada  y  legal,  propia  de  asunto 
de  tamaña  importancia. 

Si  dejamos  solo  al  Gobierno,  como  hasta  aquí  lo  ha  estado,  para 
amparar  el  ejercicio  de  la  tolerancia,  no  podremos  quejarnos  de 
que  no  haga  más  de  lo  que  ha  hecho  para  protegerla,  ni  tampoco 
extrañar  que  siendo  su  deber  atender  á  las  legítimas  manifestacio- 
nes de  la  opinión,  dé  menos  importancia  á  la  de  los  que  deseamos 
que  al  artículo  11  se  le  dé  una  interpretación  generosa,  sin  que  sea 
laxa,  que  á  la  de  aquellos  que  representan  hallarse  amenazados  el 
sosiego  público  y  la  tranquilidad  de  las  conciencias  católicas,  si  no 
se  trata  á  los  disidentes  como  apestados  y  no  continuamos  apare- 
ciendo á  los  ojos  del  mundo  como  hijos  y  alumnos  de  aquellos  in- 
quisidores que  hicieron  de  la  nación  de  Fernando  V,  de  Colon,  del 
Gran  Capitán,  de  Carlos  V  y  de  Luis  Vives,  la  monarquía  de  Car- 
los el  Hechizado  y  del  padre  Froilan. 

Andrés  Borrego. 

Madrid  22  Setiembre  1876. 
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LA  RELIGIÓN  DEL  DERECHO. 
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En  nuestro  ícnterior  artículo  sobre  la  verdadera  y  falsa  demo- 
cracia, concluíamos  con  Caro:  La  libertad;  sí,  la  libertad  bajo  la  ley, 
superior  á  todas  las  fantasías  de  los  individuos,  y  superior  al  despo- 
tismo del  número,  la  libertad,  no  teórica,  ni  oratoria,  sino  práctica, 
no  la  del  Estado  solamente,  que  no  es  más  que  una  abstracción,  si- 
no la  del  individuo,  que  es  una  realidad,  hé  aquí  nuestra  salvación. 

Mas  la  libertad  no  es  más  que  una  añagaza  de  ambiciosos,  una 
declamación  de  retóricos,  un  incentivo  de  las  masas,  un  juego  si- 
niestro de  frases  ó  de  guillotina,  cuando  las  costumbres  no  la  sos- 
tienen, y  las  costumbres  de  la  libertad,  se  condensan  en  dos  pala- 
bras: la  religión  del  derecho ^  la  pasión  de  la  ley. 

La  religión  del  derecho  es  sin  duda  uno  de  los  estudios  más  fe- 
cundos, y  más  necesarios  á  nuestra  época,  por  que  es  la  que  puede 
definir,  limitar  y  esclarecer  la  libertad,  que  es  el  constante  grito  de 
nuestro  siglo. 

Sentimos  que  Caro  no  hubiera  escrito  sobre  tal  materia,  y  aun- 
que nuestras  fuerzas  son  inferiores,  muy  inferiores,  á  las  del  ilustre 
metafísico  citados,  por  estimular  á  otros  más  competentes,  vamos  á 
exponer  algunos  pensamientos  sobre  la  religión  del  derecho. 

Pocos  son  los  que  han  escrito  sobre  tal  materia,  de  no  apelar 
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á  los  grandes  jurisconsultos  del  siglo  xvii.  Por  que  este  siglo  fué 
el  que  más  estudió  el  hombre;  ifenómeno  extraño!  para  conocer 
su  debilidad,  sus  contradicciones  y  miserias,  y  por  consiguiente  sus 
deberes,  y  para  enseñarle  á  ser  humilde  como  el  Cristianismo  pres- 
cribe.  Y  de  ese  estudio  de  nuestra  debilidad,  surgieron  almas  más 
fuertes,  caracteres  más  enérgicos,  que  los  que  hasta  ahora  ha  engen- 
drado el  humanitarismo. 

Nutrido  de  tal  doctrina,  apareció  el  célebre  jurisconsulto  Do- 
matj  que  fué  quien  en  nuestro  humilde  sentir,  inició  la  religión  del 
Derecho.  Permítasenos  por  tanto  algunas  consideraciones  sobre  el 
citado  jurisconsulto,  con  algunos  datos  biográficos,  pues  siempre  es 
útil  resucitar  la  vida  extinguida  por  la  vida  que  está  en  nosotros. 

Domat  nació  en  Clermot  el  30  de  Noviembre  de  1625.  Fué 
compatriota  de  Pascal,  amigo  y  confidente  de  todos  sus  pensamien- 
tos. Fué  nombrado  Abogado  clel  Rey  en  su  mismo  pueblo;  humilde 
puesto  que  conservó  con  gusto  para  reservar  una  parte  de  su  viia 
al  estudio  de  la  ciencia  de  las  leyes.  Merecedor  de  los  más  altos  des- 
tinos por  sus  grandes  trabajos,  nada  pretendió;  costando  trabajo  á 
sus  amigos  hacerle  admitir  una  módica  .pensión  del  Rey  necesaria 
para  sostener  á  trece  hijos.  Murió  en  1695  mandando  se  le  enterra- 
se en  el  cementerio  de  los  pobres  de  su  parroquia. 

Su  obra  más  notable  fué  el  Tratado  de  las  leyes  civiles  en  su  eli- 
den natural,  compuesta  para  elevarse  por  sí  mismo  al  conocimien- 
to de  la  verdad,  y  para  instruir  á  sus  hijos. 

Fueron  precisas  las  exhortaciones  de  D.  Aquessean,  y  una  or- 
den de  Luis  XIV,  para  obligarle  á  publicarle.  Además  de  esta  ojjra 
hizo  un  compendio  de  Derecho  romano  bajo  el  título  de  Leg^innde- 
lectus,  y  un  libro  de  Derecho  público,  que  no  fueron  impresos  hasta 
después  de  su  muerte. 

El  tratado  de  las  leyes  civiles  fué  el  verdadero  título  de  su  glo- 
ria. D.  Aquessean  le  llamaba  el  plan  general  de  la  sociedad  civil, 
el  más  perfecto  que  habia  aparecido.  Traducido  al  inglés,  Blacks- 
tone  le  cita  como  una  autoridad  en  su  comentario  de  las  leyes  ingle- 
sas. Boileau  llamaba  á  Domat  el  restaurador  de  la  razón  en  la  ju- 
rispimdencia. 

Este  gran  jurisconsulto  fué  quien  inició  la  religión  del  derecho, 
es  decir,  quien  hizo  ver  que  las  leyes  emanan  de  Dios  por  lo  que  el 
hombre  no  puede  torcerlas,  ni  adulterarlas. 


SUCINTAS  CONSIDERACIONES.  307 

Porque  la  palabra  religión  procede  de  religare ,  que  significa 
volver  á  unir  la  criatura  al  creador,  significa  el  vínculo  que  une  los 
espíritus  creados  al  espíritu  increado,  para  que  este  les  procure  "ol 
ejercicio  de  sus  facultades  y  todas  sus  potencias.  Este  vínculo,  no  es 
como  el  de  la  conservación  del  ser  sujeto  solo  á  la  inteligencia  del 
hombre;  este  vínculo  está  sometido  además  á  su  libertad,  y  puede 
debilitarle  y  romperle  á  la  vez  que  comprenderle.  Es  libre  de  ale- 
jarse del  seno  de  Dios,  en  donde  recibe  la  actividad  y  la  fuerza ,  ó 
estraviarse,  como  dice  la  Escritura:  Ambulavvmusvias  dificiles 
erravimiis^  d  vici  veritatis. 

Este  fué  el  más  concienzudo  estudio  de  Domat,  la  economía 
de  Dios  en  la  creación  del  hombre,  dándole  la  inteligencia  del  do- 
ble vínculo  que  le  une  á  su  autor,  y  dejándole  el  poder  de  romperle, 
perdiendo  el  goce  de  sus  facultades  naturales,  ó  de  aumentarlas  es- 
trechándose con  su  creador.  Tal  es  el  fundamento  de  la  religión 
natural  y  de  la  ley  de  ésta,  á  la  que  Domat  miró  como  la  estrella 
polar  de  todas  las  leyes,  por  lo  que  llamó  á  su  obra.  Las  leyes  civi- 
les en  su  orden  natural. 

Pero  Domat  sabia  que  es  preciso  no  separarse  del  mundo  real 
sino  elevarse  por  cima  de  él  para  juzgarle  y  trasformarle,  porque, 
en  verdad,  el  que  no  sabe  de  lo  que  es,  no  puede  elevai-se  á  lo  que 
debe  ser. 

Domat,  como  filósofo  y  cristiano,  creía  en  un  ideal  de  las  rela- 
ciones sociales,  pero  creia  á  la  vez  en  el  orden  civil,  tal  como  le  es- 
tableció ol  Derecho  Romano.  Creia  en  la  equidad  natural  perfecta, 
y  á  la  vez  en  la  sociedad  real  que  el  derecho  habia  confeccionado 
á  ftierza  de  siglos.  La  sociedad  real  era  legítima,  y  el  examen  de 
las  leyes  que  la  sostienen  fué  el  plan  de  su  obra  admirablemente 
ejecutado. 

Mas  por  cima  de  ese  derecho,  de  esa  sociedad  real,  por  cima  de 
los  axiomas  que  iluminan  los  tratados  de  las  leyes,  existia  para  Do- 
mat, un  principio  comprensivo  de  los  axiomas  mismos  y  de  las  pres- 
cripciones legales.  Ese  principio  del  derecho  le  encontraba  en  la 
naturaleza  y  en  el  fin  del  hombre,  sobre  lo  que  hay  que  oir  al  mis- 
mo Domat. 

iiParece,  dice  al  principio  de  su  obra,  que  nada  debieran  cono- 
cer mejor  los  hombres  que  los  primeros  principios  de  las  leyes  que 
arreglan  la  conducta  de  cada  uno  en  particular,  y  el  mir.mo  orden 
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de  la  sociedad  que  forman  juntos,  y  que  hasta  aquellos  á  quienes  no 
ha  llegado  aún  la  luz  de  la  religon  de  donde  nosotros  los  hemos 
aprendido,  debieran  por  lo  menos,  reconocerlos,  dentro  de  sí  mis- 
mo, por  estar  grabados  en  el  fondo  de  nuestra  naturaleza.  A  pesar 
de  esto  vemos  que  aun  los  más  sabios,  entre  aquellos  que  han  ig- 
norado  lo  que  la  religión  nos  enseña,  los  han  desconocido  de  tal 
suerte,  que  han  llegado  al  extremo  de  establecer  leyes  que  los  que- 
brantan y  destruyen,  n  mLos  Romanos,  á  pesar  de  ser  entre  todas 
las  naciones  los  quemas  estudiaron  las  leyes  civiles,  de  las  malas 
han  dejado  establecidas  muchísimas,  muy  justas;  se  abrogaron  tam- 
bién, á  imitación  de  los  demás  pueblos,  la  facultad  de  quitar  la 
vida  á  sus  esclavos  y  á  sus  propios  hijos,  como  si  la  potestad  quo 
da  la  calidad  de  padre,  y  el  dominio,  que  da  la  del  Señor,  pu- 
diesen dispensar  de  las  leyes  de  la  humanidad,  k 

1 1  Es  necesario,  añade,  para  descubrir  los  primeros  fundamentos 
de  las  leyes  del  hombre,  conocer  su  fin  y  su  destino;  á  este  fin  for- 
mará la  primera  regla  del  camino  y  medios  que  á  él  deben  condu- 
cirle, y  por  consiguiente  esta  será  la  primera  ley  y  el  fundamento 
de  todas  las  demás,  n 

El  derecho,  en  verdad,  para  ser  religioso,  necesita  elevarse  á  la 
noción  del  ideal,  al  límite  absoluto  de  las  tendencias  y  de  las  con 
vergencias;  ideal  no  vacio  ni  lleno  de  abstracciones,  sino  de  las  rea- 
lidades espirituales  de  la  fraternidad  humana. 

El  ideal  del  derecho  consiste  en  el  conocimiento  del  conjunto 
de  leyes  y  relaciones  por  las  que  la  creación  existe ,  y  fuera  de  las 
que  no  pudiera  subsistir:  el  ideal  es  la  idea  pura,  el  tipo  completo, 
el  modo  de  la  existencia  perfecta  y  conforme  al  orden  de  toda  cria- 
tura. El  orden,  se  ha  dicho,  es  la  coordinación  de  los  medios  al 
fin,  de  las  partes  al  todo,  del  todo  al  destino,  de  la  acción  al  deber, 
de  la  obra  al  modelo,  de  la  recompensa  al  mérito. 

Hay  precisión  por  tanto  de  buscar  el  ideal  del  derecho  en  el 
destino  del  hombre,  en  el  orden  que  puede  proporcionarle  su  feli- 
cidad, porque  el  orden  es  la  ley  de  los  espíritus. 

¿Mas  dónde  existe  ese  ideal,  ese  orden  espiritual?  Aquí  es  donde 
el  derecho  se  enlaza  con  la  religión ,  aquí  es  donde  hay  que  buscar 
la  religión  del  derecho. 

El  ideal,  tal  cual  va  definido,  existe  en  la  conciencia  del  ser  in- 
finito, hace  parte  de  su  esencia,  y  como  él  tiene  una  existencia  ne- 
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cesaría.  El  soberano  bien  consiste  en  reproducir  perfectamenfce  di- 
eho  ideal,  en  realizar  en  si  el  orden  pensado  y  querido  por  Dios. 

De  aquí  proceden  en  el  mundo  material  las  leyes  naturales  ó  1a 
necesidad  de  un  cierto  orden  físico,  en  cuya  consideración  debemos 
detenernos  un  momento. 

El  orden  físico  tiene  también  su  ideal,  sin  el  que  no  podria  sub- 
sistir, 6  lo  que  es  igual,  tiene  sus  leyes.  ¿Pudiéramos  sujetar  á  la 
materia  á  nuestro  capricho?  ¿Pudiéramos  mandar  á  los  agentes  de 
la  naturaleza  sin  tener  en  cuenta  las  leyes  á  que  Dios  las  sujetara? 
¿Pudiéramos  levantar  un  edificio  sin  acomodarnos  á  las  leyes  de  la 
gravedad?  ¿Pudiéramos  lanzar  sobre  las  ondas  un  buque  con  una 
carga  que  escediese  á  su  tonelaje?  ¿Pudiéramos  elevar  á  la  atmósfe- 
ra un  globo  con  un  gas  más  pesado  que  el  aire?  Sin  las  leyes  de  la 
mecánica,  ¿pudiéramos  construir  las  máquinas  más  precisas  á  los 
usos  de  la  vida?  ¿Pudiéramos  remontar  á  un  rio  por  cima  de  su  ve- 
nero? Nadie  cae  en  tales  errores,  y  todos  reconocen  que  para  hacer 
ejecutar  á  la  naturaleza  nuestras  concepciones,  tenemos  que  obede- 
cerla para  que  nos  sirva;  de  otro  modo,  trabajaríamos  en  sentido 
opuesto  al  Creador;  nuestro  espíritu  lucharla  con  el  suyo. 

Cuanto  más  progresan  las  ciencias  naturales,  más  conocemos 
que  la  vida  del  mundo  se  realiza  por  ñierzas  y  energías  que  ani- 
man y  penetran  todas  las  sustancias  de  la  naturaleza,  y  que  el  or- 
den de  sus  fenómenos  y  de  sus  efectos  se  encuentra  determinado 
por  leyes  universales  y  constantes,  que  regulan  la  acción  de  las  sus- 
tancias y  de  las  fuerzas.  Derivadas  de  la  naturaleza  misma  de  los 
seres,  tales  leyes  no  son  más  que  la  expresión  de  las  relaciones  que 
unen  las  unas  á  las  otras  las  fuerzas  y  las  sustancias  de  la  natura- 
leza. Y  del  juego  incesante  de  estas  fuerzas,  regulado  por  la  acción 
constante  de  estas  leyes,  resulta  el  poema  armonioso  y  sublimo 
c|ue  llamamos  orden  del  mundo. 

Trasladándonos  al  mundo  espiritual,  pronto  advertimos  que  loa 
principios  de  la  moral,  como  los  relativos  á  la  esencia,  son  igual^ 
mente  verdaderos,  igualmente  grabados  por  el  Todo-Poderoso  en 
nue.stras  almas,  en  el  espejo  de  nuestra  conciencia.  Es  Dios  que  en 
nosotros  luce. 

Las  leyes  morales  dominan  sobre  todas  las  otras  pol|  su  impor- 
tancia ;*son  el  verdadero  ñmdamento  del  orden  social.  Son  máa 
últimas  que  las  leyes  de  la  ciencia;  no  necesitamos  estudiarlas;  per- 
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manecen  en  nuestro  espíritu,  y  son  el  alimento  y  la  vida  de  núes- 
tros  discursos.  La  ley  moral  es  Dios  mismo  hablándonos  continua^ 
mente,  y  repitiéndonos  que  hay  un  vínculo  indisoluble  entre  la 
recompensa  y  la  virtud,  entre  el  castigo  y  el  crimen. 

Que  las  ideas  morales  lucen  en  todos  los  espíritus  ea  indudable 
para  todos  los  que  seriamente  se  examinan  á  sí  mismos.  Preguntad, 
dice  un  sabio,  á  cualíjuier  hombre,  si  es  necesario  aprobar,  admirar 
y  amar  la  verdad  ó  la  mentira,  la  sinceridad  ó  la  hipocresía,  la  fi- 
delidad al  juramento  ó  el  perjurio,  la  humanidad  ó  la  crueldad,  la 
abnegación  ó  el  egoísmo,  la  justicia  ó  la  injusticia,  el'respeto  á  la 
propiedad  ó  el  robo,  el  respeto  á  la  vida  ó  el  homicidio,  el  respeto  á 
los  padres  ó  el  parricidio,  el  respeto  á  sí  mismo  ó  el  culto  de  los 
l)ajos  goces,  las  santas  leyes  del  honor  ó  los  detestables  precedi- 
mientos  de  la  infamia,  las  generosas  inspiraciones  de  patriotismo  ó 
los  cálculos  egoístas  de  la  tiranía;  interrogad  el  testimonio  de  los 
siglos  y  la  voz  de  nuestra  conciencia;  consultad  á  los  malos  y  á  los 
perversos  mismos,  y  os  darán  la  misma  respuesta.  El  crimen ,  sin 
duda,  permanecerá  como  crimen,  pero  usará  del  lenguaje  de  la  vir- 
tud, y  en  parte  alguna  la  ley  de  la  conciencia  aparecerá  más  sobe- 
Tana  que  sobre  la  máscara  del  hipócrita. 

A  pesar  de  la  evidencia  de  las  ideas  morales,  su  inobservancia 
motiva  las  vicisitudes  del  derecho  y  los  dolores  de  la  vida.  Dolores 
de  la  indigencia  y  del  hambre;  dolores  de  la  fatiga  y  de  la  lucha; 
dolores  de  los  odios  políticos,  de  las  conspiraciones,  etc. 

Y  cuando  más  estudiamos  la  religión  del  Derecho,  cuanto  más 
profundizamos  la  moral  en  que  se  apoya,  más  reconocemos  el  víncu- 
lo que  estrecha  nuestra  libertad  y  nuestra  responsabilidad  moral  á 
la  personalidad  divina.  Esta  grande  y  fundamental  verdad  sumi- 
nistra al  Derecho  bases  sólidas  sobre  las  que  puede  levantar  todas 
las  leyes  civiles  y  sociales. 

Pero  si  las  leyes,  según  Montesqúien,  son  la  expresión  de  las 
relaciones  necesarias  de  las  cosas,  ¿cómo  podremos  conocer  las  leyes 
y  relaciones  de  nuestro  ser  y  nuestra  vida,  si  ignoramos  el  princi- 
pio primero  que  nos  domina,  y  el  fin  último  para  que  fuimos  cria- 
dos, los  solos  que  determinan  nuestras  relaciones  necesarias  y  las 
leyes  de  nuestra  vida?  Desde  tales  consideraciones  se  divisan  con 
claridad  los  fundamentos  de  la  religión  del  Derecho.  Y  toda  doc- 
trina que  se  para  en  la  corteza  de  los  hechos  ó  de  las  leyes  sensi- 
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bles,  toda  doctrina  que  borra  de  su  programa  la  indagación  de  la« 
causas  primeras,  de  las  causas  finales ,  no  toca  en  la  religión  del 
derecho.  Hé  aquí  por  qué  Domat  decia:  "Es  necesario,  para  descu- 
brir los  primeros  jPiindamentos  de  las  leyes  del  hombre,  conocer  su 
fin  y  su  destino;  á  este  fin  formará  la  primera  regla  del  camino  y 
medios  que  á  él  deben  conducirle,  y,  por  consiguiente,  esta  será  la 
primera  ley,  fundamento  de  todas,  if 

"Conocer  el  fin  de  una  cosa,  añade  el  mismo  Domat,  no  es  más 
que  saber  para  qué  objeto  ha  sido  creada:  esto  se  logra,  si  al  ver 
como  está  formada,  puede  descubrirse  á  qué  se  dirige  su  extructu- 
ra,  pues  es  indudable  que  Dios  ha  proporcionado  la  naturaleza  de 
cada  cosa  al  fin  para  el  cual  la  ha  destinado.  ¿A  qué  fin  destinó 
Dios  al  hombre?  Domat  responde:  Todos  sabemos  y  sentimos  que  el 
hombre  tiene  un  alma  que  ani  ma  á  un  cuerpo,  y  que  en  esta  misma 
alma  hay  dos  potencias,  entendimiento  destinado  á  conocer ,  y  vo- 
luntad propia  para  amar.  Vemos,  por  lo  mismo,  que  Dios  ha  cria- 
do al  hombre  para  conocer  y  amar,  y,  por  consecuencia,  para  unir- 
ge  á  algún  objeto,  cuyo  conocimiento  y  amor  deben  hacer  su  reposo 
y  felicidad,  y  al  cual  deben  co  nducirle  todos  sus  pasos.  De  aquí  se 
sigue,  que  la  primera  ley  del  hombre  es  su  destino  á  buscar  y  amai; 
á  este  objeto  que  debe  ser  su  fin,  y  en  el  cual  debe  hallar  su  felici- 
dad, y  que  esta  ley,  que  debe  servirle  de  regla  en  todos  sus  actos, 
debe  así  mismo  ser  el  principio  de  todas  las  demás. 

Para  conocer,  pues,  cual  es  esta  primera  ley,  cual  su  espíritu,  y 
de  qué  modo  se  fundan  en  ella  todas  las  demás,  es  necesario  averi- 
guar á  qué  objeto  nos  destina. 

Domat  examina  en  seguida,  si  es  el  universo,  si  es  el  mundo  • 
físico  el  que  puede  ser  nuestro  fin,  6  más  bien  si  no  está  en  él  el 
germen  de  nuestras  miserias.  Porque,  en  verdad,  apenas  aparecemos 
en  el  escenario  de  la  vida,  nos  vemos  esclavizados  por  los  sentidos. 
El  instinto  de  nutrición,  los  atractivos  de  lo  que  agi-ada  á  nuestros 
oidos  y  á  nuestros  ojos,  suscitan  la  envidia,  la  concupiscencia,  el 
egoísmo,  y  cuantos  objetos  buscamos  para  la  satisfacción  de  nues- 
tras necesidades,  nos  esclavizan,  nos  inquietan,  nos  dividen,  nos 
enemistan,  si  no  los  subordinamos  á  la  regla  superior  de  nuestro 
destino.  El  mundo  entero,  dice  Domat,  es  incapaz  de  saciar  nues- 
tro corazón,  y  jamás  ha  podido  hacer  la  felicidad  de  los  que  á  él  se 
han  entregado  y  más  lo  lian  poseído. 
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Ni  en  el  universo  ni  en  sí  mismo,  encuentra  el  hombre  su  fin 
ni  su  felicidad.  Es  en  vano,  ¡oh,  hombre!  decia  Pascal,  que  busques 
en  tí  mismo  el  remedio  de  tus  miserias.  Todas  tus  luces  no  pueden 
llegar  á  más  que  á  conocer  que  no  es  en  tí  donde  podrás  encontrar 
ni  la  verdad  ni  el  bien. 

Y  de  aquí  debemos  deducir,  añade  Domat,  que  tenemos  que 
recurrir  á  aquél  que  ha  criado  al  hombre,  porque  siendo  este  su 
principio,  debe  asimismo  ser  su  fin;  solo  Dios  es  capaz  de  llenar 
el  vacío  inmenso  de  nuestro  entendimiento  j  de  nuestro  corazón. 

Formado  el  hombre  para  conocer  á  Dios  y  amarle,  es  en  esta 
primera  ley  donde  tienen  principio  y  fundamento  todas  las  demás; 
y  siendo  ella  la  que  manda  al  hombre  ir  en  busca  del  supremo  bien 
y  amarle,  y  siendo  asimismo  común  á  todas,  encierra  otra  ley  que 
les  obliga  á  unirse  y  amarse  entre  sí,  porque  estando  destinados 
para  quedar  unidos  en  la  posesión  de  un  bien  único,  que  debe  hacer 
su  común  felicidad,  y  tan  estrechamente  unidos,  que  todos  no  for- 
masen más  que  uno,  no  pueden  hacerse  dignos  de  esta  unidad  en 
la  posesión  de  su  fin  común,  si  no  empiezan  ya  á  unirse  por  medio 
de  un  amor  mutuo  en  el  camino  que  allá  los  conduce.  Destinando 
Dios  á  los  hombres  á  estar  unidos,  los  hizo  sociables,  y  los  lazos  de 
la  sociedad  y  las  reglas  que  los  definan  y  moralizan,  son  los  fun- 
damentos de  todas  las  le;;^es. 

Así  fué  como  Domat  procuró  cimentar  el  estudio  de  las  leyes 
en  la  religión.  Y  en  verdad  la  religión  del  derecho  sin  la  existencia 
de  Dios  es  ininteligible,  y  razón  tiene  un  sabio  de  nuestros  dias 
para  haber  dicho:  Con  la  caida  de  la  divinidad  se  alteran  y  desplo- 
man las  santas  nociones  del  derecho  y  del  deber,  de  la  autoridad  y 
de  la  libertad,  de  la  justicia  y  de  la  responsabilidad,  de  la  sumi- 
sión y  del  respeto,  de  la  dignidad  y  de  la  fuerza  moral,  que  son  el 
alma  y  la  vida  del  orden  político  y  social.  Y  si  hay  un  hecho  que 
resalte  con  aterradora  evidencia  de  la  historia  de  las  modernas  re- 
4roluciones^  es  la  impotencia  del  hombre  para  fundar  costumbres 
sin  moral,  política  sin  religión,  sociedad  sin  Dios.  Y,  en  verdad,  el 
mismo  Voltayre  asevera^  "Si  el  mundo  estuviera  gobernado  por 
ateos,  valdría  tanto  oomo  vivir  bajo  el  poder  inmediato  de  esos 
seres  infernales  que  nos  pintan  encarnizados  contra  sus  víctimas,  if 

Según  Domat,  por  tanto,  el  estudio  del  derecho  precisa  como 
base  indispensable  la  noción  de  Dios  libre,  vivo,  personal,  eterno. 
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infinito,  como  el  siglo  XVII  le  entendía.  Las  doctrinas  posteriores 
sobre  convenciones,  contratos  y  pactos  sociales,  no  son  más  que 
doctrinas  de  fatalismo  y  anarquía  cjue  no  pueden  producir  más  que 
la  debilitación  del  derecho  y  el  reinado  de  la  fuerza,  frutos  del 
ateísmo.  Con  razón  dijo  Billemain:  ateísmo  y  servidumbre  van  de 
compavéa. 

El  verdadero  grito,  la  verdadera  aspiración  del  siglo  es  la  liber- 
tad; hay  que  concederlo  á  los  partidos  políticos  que  la  proclaman. 
Pero  la  libertad  no  puede  nacer  viable  sino  de  la  religión  del  de- 
recho. Puede  nacer  también  de  la  revolución,  pero  en  este  caso,  se 
ha  dicho,  no  puede  vivir  sin  matar  á  su  madre.  Si  no  se  decide  á 
esto,  inevitablemente  morirá. 

He  aquí  por  que'  la  religión  del  derecho  nos  dice.  Pedid  almas 
libres  en  vez  de  hombres  libres.  La  libertad  moral  es  la  sola  im- 
portante, la  sola  necesaria;  la  otra  no  es  buena  y  útil  sino  en 
cuanto  favorece  á  aquella.  ¿Qué  ganan  con  la  libertad,  dice  un  sabio, 
los  hombres  de  bien  é  ilustrados,  que  viven  bajo  el  imperio  dé  la 
rgizon  y  son  esclavos  del  deber?  Qidzá  lo  que  el  sabio  y  el  hombre 
de  bien  no  pueden  permitirse,  no  se  debiera  permitir  á  nadie. 

La  religión  del  derecho,  elevándonos  á  la  idea  de  Dios,  nos  ha- 
ce ver  que  las  santas  reglas  de  la  equidad  pura  y  de  la  fraternidad, 
no  son  vanas  quimeras,  ni  delirios  de  la  imaginación;  son  verdades 
necesarias;  son  las  que  constituyen  el  estado  normal  del  hombre, 
son  la  ley  que  éste  no  puede  renegar  sin  abdicar  su  carácter  esen- 
cial de  ser  racional ,  del  mismo  modo  que  los  cuerpos  brintos  no 
pueden  escapar  de  las  leyes  físicas  sin  cambiar  su  naturaleza.  Hé 
aquí  cómo  el  derecho  se  reviste  de  una  autoridad  racional,  que  no 
tendría  si  no  se  estudiase  más  que  en  las  instituciones  arbitrarias 
del  orden  civil. 

Antes  bien,  este  mismo  órdeacivü  deja  de  ser  un  simple  hecho 
de  necesidad,  llega  á  ser  ^  erdaderamente  obligatorio,  cuando  apa- 
rece como  reflejo  más  ó  menos  fiel  del  orden  moral  por  Dios  esta- 
blecido, según  lo  permiten  las  condiciones  fatales  del  orden  ter- 
restre. • 

El  derecho,  dice  un  jurisconsulto,  tiene  tres  elementos  consti- 
tutivos, á  saber:  los  principios  de  pura  equidad,  código  de  la  so- 
ciedad ideal;  los  hechos  sociales  actuales,  considerados  en  sus  rela- 
ciones con  díclKj  iílejil;  y  la  reforma  que  talen  hechos  deben  sufrir 
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por  loa  reglamentos  que  les  impone  el  legislador  para  la  realización 
progresiva  de  la  justicia  absoluta  que  de  Dios  procede,  que  enDioa 
luce. 

Velad  en  las  conciencias  la  creancia  de  la  religión  del  derecho 
como  principio  generador  y  casa  final  del  desbino  humano;  oscure- 
ced la  noción  de  una  ley  de  equidad  absoluta,  modelo  de  las  leyes 
positivas  y  venero  de  su  legitimidad;  ¿qué  os  quedará?  Usos,  hábi- 
tos, costumbres  locales,  legislaciones  arjjitrarias  que  pu  edén  gozar 
de  una  autoridad  moral  pasajera,  fundada  en  las  preocupaciones 
reinantes,  pero  que  en  su  fondo  no  son  más  que  hechos  más  ó  menos 
imperiosos,  más  ó  menos  morales.  El  derecho  entonces  no  consiste 
en  el  deber  religioso  de  la  unión  de  los  hombres  en  vista  de  un  fin 
común,  sino  en  la  necesidad  fatal  de  transacciones  y  restricciones  que 
se  establecen  forzosamente  entre  los  intereses  particulares  y  las  pre- 
tensiones de  cada  uno.  La  ley  entonces  se  reduce  á  las  estrechas 
reglas  de  una  ley  sin  caridad  al  strictumyus. 

Por  esto  el  derecho  civil,  falto  de  la  noción  religiosa,    no  fué 
más  que  la  dura  expresión  de  las  necesidades  materiales  del  órdeii 
social,  la  consagración,  por  una  lógica  inflexible  de  los  hechos  so 
ciales,  violentos  en  gran  parte,  y  absurdos  en  otra. 

El  derecho  natura*  era  quod  wxtiira  omnice  animantici  docnit: 
El  derecho  de  gentes,  el  que  solis  hominihus  inter  se  commune  esse: 
El  derecho  civil,  quod  qiiis  que  populus  sihi  constituit. 

Y  por  esto  era  legítima  la  esclavitud,  era  legítimo  el  despotis- 
mo de  los  jefes  de  familia,  el  egoísmo  legal  de  la  propiedad,  la  atroz 
tiranía  de  los  acreedores  contra  los  deudores.  En  parte  alguna  apa- 
recía el  derecho  natural  como  expresión  de  la  pura  equidad  y  de 
las  relaciones  religiosas  de  los  hombres  entre  sí.  Lo  que  llamaban 
derecho  natural,  según  va  indicado,  no  eran  más  que  las  relaciones 
pui'amente  instintivas  y  fatales|^.  loj  seres  animados,  del  bruto, 
como  del  hombre. 

Pero  elevando  el  cristianismo  la  conciencia  de  la  humanidad  á 
la  concepción  de  la  religión,  los  hombres  creyeron  necesario  unirse 
y  ayudarse  unos  á  otros  en  vista  de  un  padre  coiñun,  de  Dios.  En- 
tonces comenzó  apercibirse  claramente  lo  que  dice  Laboulaye:  "Toda 
legislación  se  compone  de  tres  partes:  la  primera,  flotando  por  ci- 
ma, como  viejos  despojos  del  pasado  que  no  sirve  más  que  para 
obstruir  y  embara:^ar;  la  segunda,  que  es  el  cuerpo  mismo  de  la,** 
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leyes,  se  sosbiene  por  su  masa,  stat  mole  sua;  la  tercera,  la  fueraa 
del  futuro  que  procura  hacer  irrupción  por  debajo,  temblando  me- 
nos lo  que  quiere  entrar  que  lo  que  no  quiere  salir,  it 

En  este  momento  de  la  historia  asistimos  á  la  lucha  de  los  ele  - 
mentoe  que  quieren  entrar  en  la  legislación  con  los  que  no  quieren 
aalir.  Y  en  los  conflictos  que  nos  causan,  nos  preguntamos:  ¿quién 
podrá  pacificarlos?  ¿S3r¿t  la  revolución?  ¿Será  la  Reforma?  ¿Será  tal 
ó  cual  forma  de  gobiorno?  No,  en  nuestro  humilde  sentir:  será  la 
religión  del  derecho,  basada  como  Domat  creia.  Basada  en  las  sen- 
tencias divinas  que  él  meditó  profundamente  del  Deutoronomio, 
del  Eclesiasfces,  del  libro  de  la  sabiduría,  de  los  Proverbios,  de  los 
salmos  y  de  los  Evangelistas.  Esto  chocará  á  algunos  lectores,  y 
esto  puede  traernos  la  impopularidad;  mas  hay  que  servir  á  la  ver- 
dad como  la  verdad  exige,  y  nosotros  apetecemos  su  triunfo  sobre 
todo. 

Si  meditamos  los  libros  sagrados,  como  los  meditó  Domat,  en- 
contraremos en  ellos  la  base  granítica  de  la  religión  del  Derecho. 
Citarcinos  otros  textos  que  los  citados  por  Domat,  rogando  que  se 
mediten  y  comparen  con  otros  de  la  actualidad. 

"El  hombre,  dice  el  libro  de  la  sabiduría,  está  constituido  por 
Dios.  Dios  le  di<S  la  ley;  le  dio  la  libertad:  la  vida  y  la  muerte,  el 
bien  y  el  mal,  están  delante  del;  que  elija.  Tendrá  lo  que  su  mano 
coja.  II  , 

Si  coge  la  insubordinación,  ¿podrá  conseguir  el  orden?  Si  coge 
la  licencia,  ¿conseguirá  la  libertad?  Sin  orden  y  libertad,  ¿podrá 
progresar  en  la  vida?  Se  dirá  que  esto  se  refiere  á  la  moral;  mas 
decían  los  antiguos:  ¿Quid  leges  sinemoríbus  vane  {ñro)  proficiunt? 
¿Qué  son  las  leyes  y  las  instituciones  sin  las  costumbres  que  Isis 
sostienen  y  vivifican?  ¿Es  igual  á  preguntar  qué  és  un  organismo 
sin  alma?  ¿Qué  es  un  mecanismo  sin  motor?  Dadme  hombres,  dice 
un  sabio,  y  os  daré  ciudadanos.  Toda  doctrina  que  destruye  la* 
costumbres,  destruye  las  sociedades.  Un  cuerpo  puede  ser  admirable- 
mente organizado;  pero  privado  de  vida  no  es  mis  que  un  cadáver. 
Una  constitución  política  puede  ser  ingeniosamonte  elaborada;  pero 
aislada  de  las  creencias  y  las  costumbres  que  solas  dan  la  vida  y  la 
duración,  ¿qué  po  irá  ser  más  que  una  letra  muerta  que  resuena  ea 
el  vacío  de  las  almas? 

Hé  aquí  cómo  la  legislación,  sin  la  religiosa  del  derecho,  no 
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puede  guiar  el  hombre  á  su  destino;  hé  aquí  por  qué  sola  dicha  re- 
ligión puede  pacifícar  los  sistemas  que  se  disputan  el  dominio  de 
laa  sociedades. 

Y  el  libro  de  la  sabiduría  añade:  "El  hombre  ha  sido  colocado 
en  la  tierra  para  hacer  reinar  en  ella  el  orden  y  la  justicia,  m* 

¿Para  qué  dotó  Dios  al  hombre  de  libertad?  Para  hacer  reinar 
el  orden  y  la  justicia.  Esto  es  lo  que  proclama  la  religión;  ¿puede 
proclamar  otra  cosa  el  derecho?  ¿Dónde  puede  el  derecho  encon- 
trar sus  verdaderos  ñmdamentos  más  que  en  la  religión? 

La  religión  dice  al  Derecho  mucho  más;  le  dice  por  boca  de  San 
Pablo:  "Toda  ley  se  funda  en  una  sola  palabra:  Omnis  lex  in  uno 
sermone  Í7npletur.^^  ¿Qué  palabra  es  esta?  El  amor  del  prógimo. 
Dilectio  proximi.  ¿Por  qué?  Porque  el  amor  es  la  plenitud  de  la 
ley:  Flenitude  legis  dilectis. 

Según  la  religión,  por  tanto,  no  se  trata  del  humanitarismo  so- 
lamente, sino  de  justicia;  se  trata  de  amar  al  prógimo  como  así  ' 
mismo,  de  no  hacer  á  otro  lo  que  no  quisiéramos  nos  hicieran ,  de 
respetar  siempre  el  derecho  de  todos.  ¿No  es  esto  lo  que  busca  el 
derecho? 

El  derecho  en  verdad  pretende  hacer  reinar  la  justicia.  La  reli- 
gión enseña  á  los  hombres  á  amar  la  justicia,  el  orden,  la  verdad. 
El  justo,  dice,  es  paciente,  sumiso;  no  es  vano,  ni  ambicioso;  ama 
la  rectitud,  la  equidad  y  la  verdad.  Estas  disposiciones  interiores 
se  manifiestan  exteriormente  en  la  vida  civil  y  política;  y  la  reli- 
gión añade:  Es  justo  el  que  se  alimenta  de  la  justicia ,  el  que  está 
adornado  de  sabiduría;  sabiduría  que  le  hace  gustar  la  voluntad  de 
Dios,  en  el  que  encuentra  sus  delicias,  preferibles  á  todas  las  dul- 
zuras de  la  tierra.  El  que  tiene  presente  á  Dios  en  todas  sus  accio- 
nes, porque  le  marca  lo  que  debe  hacer  y  lo  que  debe  decir.  ¿Puede 
apetecer  el  derecho  otra  cosa  que  encontrar  justos  sobre  la  tierra? 
Y  cuando  los  encuentra,  ¿no  es  su  misión  en  extremo  fácil? 

Los  mismos  materialistas  reconocen  hasta  cierto  punto  tales 
verdades. 

"La  moral  y  la  legislación,  dicoBeiithanf  tienen  un  mismo  cen- 
tro, pero  no  tienen  la  misma  circunferencia,  n  La  moral  tiene  en 
verdad  más  circunferencia:  pero  ¿hay  circunferencia  sin  centro?  ¿Se 
puede  estudiar  lo  uno  sin  el  otro?  Si  hay  precisión  de  penetrar  hasta 
d  centro  para  medir  la  circunferencia,  en  el  estudio  del  derecho  te- 
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nemos  que  penetrar  hasta  la  religión,  que  es  el  centro,  según  el  ju- 
risconsulto del  materialismo.  Si  estudiáramos  la  circunferencia  en 
sí  sola  suponiéndolo  posible,  nos  privaríamos  de  la  luz  metafísica, 
sin  la  que  todo  estudio  es  superficial  é  insuficiente. 

La  presencia  de  las  leyes  en  el  mundo  y  la  intervención  de  los 
gobiernos  en  lar  vida  del  hombre,  demuestra  la  imposibilidad  que  es- 
te encuentra  de  conducii-se  por  sí,  y  que  tiene  necesidad  de  otro  so- 
corro. ¿Que  hace  cuando  se  somete  á  la  autoridad  de  una  ley?  Reco- 
noce que  está  mandado  por  el  sentimiento  del  deber  y  subyugado 
por  las  tendencias  que  le  impiden  á  violarle,  es  decir,  que  procura 
protegerse  contra  sí  mismo. 

La  existencia  de  los  gobiernos  no  tiene  otro  origen  ni  otro  fin. 
Si  los  hombres  pudieran  bastarse,  ó  si  fueran  ilustrados,  sinceros, 
justos  y  buenos;  si  experimentasen  por  la  moral  los  atractivos  quo 
sienten  por  las  inclinaciones  egoístas;  si  el  amor  del  bien  fuera  el 
resorte  inflesible  de  su  voluntad;  si  fueran  para  sus  semejantes  pa- 
cíficos y  benévolos,  los  gobiernos  y  las  lej^es  serian  innecesarias. 

Por  más  que  el  hombre  proteste  por  su  respeto  por  la  virtud, 
siente  en  sus  pasiones  una  fuerza  más  poderosa,  se  ve  falto  de  ga- 
rantía para  sus  deberes,  le  desagrada  la  obligación  de  cumplirlos, 
tiene  que  violentarse  ó  verse  forzado  por  el  poder. 

¿Por  qué  hay  en  el  mundo,  dice  un  sabio,  ejércitos  y  plazas 
fuertes,  códigos  y  tribunales  de  justicia?  ¿Qué  significan  nuestras  mu- 
rallas, los  cerrojos  y  candados  de  nuestras  puertas?  Nuestras  artes 
y  nuestros  usos  manifiestan,  como  nuestras  instituciones,  las  apren- 
siones y  los  peligros  del  hombre,  y  deponen  contra  sus  semejantes; 
tantas  precauciones  no  se  toman  contra  los  tigres  relegados  á  loa 
desiertos,  sino  contra  la  maldad  de  nuestra  raza.  El  animal  que 
vela  á  nuestras  puertas,  no  hubiera  llegado  á  ser  el  símbolo  de  la 
fidelidad,  si  el  hombre  la  hubiera  encontrado  en  su  especie. 

El  derecho  que  no  suba  al  estudio  de  la  condición  del  hombre, 
quo  no  halle  en  ella  la  solución  de  los  indicados  problemas,  no  es 
verdadero  derecho.  Por  esto  Domat,  elevándose  al  ideal  cristiano, 
encuentra  en  la  existencia  de  Dios  la  religión  del  derecho.  Y  hay 
que  advertir  que  Domat  se  refiere  al  Dios  vivo  y  pei-sonal,  cuyo 
nombre  han  repetido  todos  los  siglos,  cuyo  socorro  han  invocado 
todos  los  pueblos,  ante  el  que  se  han  doblado  todas  las  rodillas,  se 
han  inclinado  todas  laa  frentes,  han  orado  todos  los  labios;  el  dios 
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de  los  poderosos  y  de  los  débiles,  de  loa  grandes  espíritus,  y  de  la» 
humildes  inteligencias;  el  centro  lógico  y  sustancial  de  todas  las 
ideas  de  Iív  razón,  de  todas  las  certidumbres  de  la  ciencia,  de  todas 
las  relaciones  de  la  historia,  la  razón  última  y  absoluta  de  todo 
saber. 

Con  esta  noción  de  Dios,  la  religión  del  derecho  encuentra  don- 
de afianzarse.  Pero  si  Dios  no  fuera  más  que  nn  ser  iraaginario; 
si  la  materia  fuera  la  sola  realidad;  si  la  libertad  no  fuera  más  que 
un  Tíiodo  de  la  actividad  cerebral;  si  los  instintos  altruistas  fueran 
la  base  de  la  moral;  si  un  pensoLmiento  helio  valiese  tanto  como  una 
buena  acción;  si  el  hombre  hiciese  la  santidad  de  lo  que  él  cree; 
si  el  ideal  moral  variase  según  las  circunstancias;  si  la  humanidad 
lo  ha  hecho  todo  y  lo  ha  hecho  todo  bien;  si  la  conciencia  no  es  más 
que  un  onecanismo  muy  sencillo,  que  el  análisis  demuestra  como 
un  resorte;  si  el  hombre  no  es  más  que  un  Teoremci  que  marcha;  si 
la  virtud  humana  tiene  por  materiales  los  instintos  y  las  imágenes 
animales;  si  los  movimientos  del  autómata  espiritual  están  tan 
regulados  como  los  del  mundo  material;  si  la  virtud  y  el  vicio  son 
productos  como  el  azúcar  y  el  vitriolo;  si  no  hay  moral,  sino  cos- 
tumbres, si  no  hay  principios,  sino  hechos,  etc.  etc.,  según  aseveran 
los  positivistas  Havet  Benan,  Faine,  y  los  secuaces  de  éstos,  i&q. 
tal  caso  dónde  se  ha  de  fundar  la  religión  del  derecho?  Con  la  pre- 
tensión de  explicar  el  mundo  moral  por  el  mundo  físico,  dice  uii 
crítico,  es  seguro  tomaremos  en  este  las  apariencias  por  realidades 
y  las  conjeturas  por  hechos.  Nos  arriesgamos  á  recibir  dos  errores 
por  uno,  aplicando  á  un  mundo  las  falsas  dimensiones  que  damos 
al  otro.  No  se  puede  salir  de  ciertos  errores,  sino  por  lo  alto;  es 
decir,  elevando  el  espíritu  por  cima  de  las  cosas  humanas. 

Suprimid  la  noción  de  Dios,  ó  no  elevéis  vuestro  espíritu  por 
cima  de  las  cosas  humanas,  y  no  encontrareis  las  verdaderas  raíces 
del  derecho. 

Conociendo  á  Dios  es  más  sencillo  el  conocimiento  del  hombre, 
por  lo  que  decia  S.  Agustín,  Noverimte,  noverimme.  Por  esto  dice 
Domat:  "formado  el  hombre  para  conocer  y  amar  á  Dios,  es  seme- 
jante al  criador  ti  Esta  semejanza  del  hombre  con  Dios,  es  la  que  nos 
da  á  conocer  en  qué  consiste  nuestra  naturaleza,  en  qué  estriba  nues- 
tra religión,  y  en  qué  se  funda  nuestra  primera  ley. 

En  esta  primera  ley  tienen  su  fundamento  todas  las  demás,  y 
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siendo  ella  la  que  manda  al  hombre  ir  en  busca  del  supremo  bien, 
amarse  entre  sí 

"Destinando  Dios  á  los  hombres  á estar  unidos  en  la  posesión  de 
su  fin  común,  ha  empezado  á  formar  entre  ellos,  por  medio  del  es  - 
píritu  de  estas  le^^es,  una  primera  unión  en  el  uso  de  los  medios  que 
deben  conducirlos  á  aquel,  n 

De  aquí  la  sociedad,  la  familiti,  la  propiedad,  el  trabajo  y  todas 
las  diversas  obligaciones  que  de  estas  nacen. 

Así  buscaba  Domat  la  religión  del  derecho ,  y  pensamos,  des- 
pués de  haber  estudiado  á  los  que  en  nuestro  siglo  han  escrito  sobre 
la  misma  materia,  que  no  hay  otro  método,  que  no  hay  más  camino 
para  llegar  á  la  primitiva  ciencia  de  las  leyes,  y  que  vendrá  pronto 
el  dia  en  que  todas  las  teorías  materialistas  caigan  en  el  desprecio 
que  merecen.  * 

Porque,  en  verdad,  la  materia  ha  sido  creada  por  el  espíritu,  el 
cuerpo  para  el  alma.  El  alma,  se  ha  dicho,  es  el  fin  de  esta  viva  or- 
ganización de  carne  y  de  huesos,  de  nervios  y  de  músculos ,  el  fin 
de  este  vasto  sistema,  que  comprende  la  tierra  y  los  mares ,  el  aire 
y  los  cielos.  Esta  creación  sin  límites,  este  sol,  esta  luna ,  estas  es- 
trellas, estas  nubes,  estas  estaciones,  no  fueron  creadas  solamente 
para  alimentar  y  vestir  el  cuerpo,  sino,  ante  todo,  para  despertar, 
para  alimentar  y  desarrollar  el  alma,  para  ser  escuela  de  la  inteli- 
gencia, el  campo  de  las  facultades  activas,  la  relación  del  Creador 
y  un  vínculo  de  unión  social. 

A  la  luz  del  Esplritualismo  cristiano,  el  derecho  no  será  el  yus 
6  mandato,  sino  lo  recto;  no  se  limitará  á  arreglar  la  humanidad, 
sino  á  hacerla  marchar;  no  nos  mostrará  solo  el  precepto,  sino  loa 
estímulos  á  cumplirle;  no  se  limitará  al  exterior  de  las  acciones, 
sino  que  tocará  al  pensamiento;  no  nos  dejará  arrastrarnos  al  pié 
de  las  montañas  que  nos  descubre,  sino  que  nos  dará  fuerza  para 
subir  á  ellas.  ¿Por  qué  medios  conseguirá  todo  esto?  Por  la  ense- 
ñanza de  la  teoría  religiosa,  ó  lo  que  es  igual,  por  la  religión  del 
derecho. 

Si  el  derecho  se  divide  en  personas,  cosas  y  acciones,  iluminado 
por  la  religión,  nos  hará  ver  en  la  persona  la  imagen  del  Criador, 
nos  hará  conocer  en  ella  derechos  naturales ,  y  entre  éstos,  el  más 
importante  de  todos,  que  el  hombre  se  pertenece  por  su  naturaleza, 
y  no  puede  ser  la  propiedad  del  Estado  como  lo  fué  en  la  civiliza- 
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cion  antigua.  Pues  de  consuno  nos  dicen  Platón,  Aristóteles  y  Ci- 
cerón: "Nada  nos  pertenece,  ni  nuestros  bienes,  ni  nuestras  fami- 
lias, ni  nuestros  hijos,  ni  nosotros  mismos;  todo  pertenece  al  Esta- 
do, n  Segim  la  religión  del  derecho,  no  ser  poseído  por  la  sociedad 
y  poseerse  á  sí  mismo;  este  hecho  tan  sencillo,  tan  grande,  pues  qyiQ 
cambia  nuestra  naturaleza  entera,  constituye  por  sí  solo  la  revolu- 
ción motivada  en  último  análisis  por  el  espiritualismo.  cristiano. 
Estudiad  en  Domat  los  gérmenes  de  tal  revolución,  y  veréis  que  no 
es  una  independencia  sin  límites  la  que  el  derecho  proclama ,  sino 
la  emancipación  de  las  voluntades  arbitrarias  de  los  hombres  y  de 
las  instituciones  que  engendran,  la  sumisión  á  la  razón  soberana  y 
á  las  leyes  por  ellas  fundadas.  Porque  toda  regla  no  es  el  orden, 
dice  un  sabio,  sino  aquella  solamente  que  se  funda  en  la  eterna 
razón  de  las  cosas,  aquella  que  no  oprime  al  hombre,  sino  que  le 
sostiene  como  libre,  y  que  estimulando  sin  cesar  sus  potencias,  le 
desplega  en  las  grandes  é  inmutables  relaciones  que  tiene"  con  Dios 
con  sus  semejantes  y  con  el  universo.  Por  esto  hasta  el  dia  no  han 
aparecido  más  que  simulacros  de  orden,  que  se  desvanecen  ante  el 
orden  verdadero,  las  sombras  y  las  figuras  que  huyen  ante  la  luz 
y  la  realidad. 

La  religión  del  derecho,  no  solo  ennoblece  á  las  personas,  sino 
á  las  cosas.  La  antigua  civilización  borraba  del  espíritu  del  hombre 
el  derecho  de  propiedad,  representándole  sin  cesar  que  la  fortuna 
y  el  suelo  pertenecían  al  Estado,  y  que  el  ciudadano  no  era  más 
que  el  usufructuario  de  la  porción  que  le  habia  tocado  en  suerte. 
Porque  si  después  de  su  muerte  dicha  porción  pasaba  á  uno  de  sus 
hijos  con  exclusión  de  los  otros,  y  sobre  todo  de  las  hijas,  no  reci- 
bía el  privilegio  como  herencia  paternal,  sino  como  un  depósito 
que  la  patria  le  confiaba,  del  mismo  modo  que  le  habia  confiado  á 
su  padre. 

En  nuestra  civilización,  basada  en  la  religión  del  derecho,  la 
propiedad  es  el  complemento  de  la  naturaleza  del  hombre,  es  como 
el  fruto  de  éste,  que  le  permite  afianzarse,  engrandecerse  con  su 
propiedad  ó  con  su  industria.  Adquiriéndola,  conservándola,  un 
instinto  secreto  parece  decirle  que  participa  de  la  potencia  divina, 
que  se  manifiesta  por  la  creación  y  la  conservación.  La  propiedad 
hace  á  las  ideas  más  elevadas,  á  loa  sentimientos  más  nobles;  es- 
trecha más  las  familias,  y  hace  más  querida  á  la  patria  que  le  ga- 
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rantiza  la  posesión  de  un  derecho  tan  fecundo.  Nada  eleva  al  hom- 
bre más  á  sus  propios  ojos,  ni  le  presta  más  dignidad  que  el  ser 
propietario,  porque  el  proletario  pierde  el  amor  á  la  patria,  á  la 
familia,  y  desde  aquí  desciende  á  los  vicios  que  engendran  la  des 
consideración  y  la  miseria. 

El  derecho  de  propiedad  mejora  sin  duda  al  que  la  ejercita,  pe- 
ro supone  preexistente  la  capacidad  moral  una  razón  suficiente 
para  dirigirse  por  sí  mismo.  Sin  tal  capacidad  no  servirla  más  que 
para  contentar  las  pasiones  y  los  caprichos,  para  degradarle  en 
vez  de  ennoblecerle. 

El  uso  natural  de  las  facultades,  que  es  el  fundamento  de  la 
propiedad,  engendra  la  verdadera  industria,  que  llama  por  el  tra- 
bajo á  todos  los  hombres  á  la  propiedad,  que  eleva  gradualmente 
las  clases  inferiores  y  las  facilita  salir  de  la  peligrosa  condición  del 
proletariado. 

He  aqui  cómo  el  derecho  basado  en  la  religión  ennoblece  á  las 
personas  y  á  las  cosas,  y  facilita  á  la  política  el  seguro  criterio  de 
sus  produ cimientos.  Yo  ^nenso  como  mi  tierra,  decia  un  propieta- 
rio. La  tierra  exige  el  cultivo,  el  respeto  á  la  propiedad;  esto  da 
moralidad,  3^  la  moralidad,  la  religión,  que  es  la  única  que  alimenta 
las  virtudes  y  nos  ensena  á  marchar  por  los  senderos  del  deber  y 
del  progreso. 

No  faltará  quien  nos  diga:  ¿habla  la  religión  de  procesos?  Sí, 
responderemos,  y  en  prueba  hé  aquí  lo  que  dice  un  gran  teólogo  de 
nuestros  dias:  Estamos  ciegos  porque  queremos  el  progreso  y  aj 
mismo  tiempo  desechamos  la  única  fuerza  que  puede  realizarle. 

Estamos  ciegos  porque  pretendemos  alcanzar  la  justicia  y  la  li- 
bertad, por  el  lujo,  por  la  sensualidad,  por  la  codicia,  por  el  egoís- 
mo y  la  irreligión,  es  decir,  descendiendo  hacia  la  animalidad.  Es- 
tamos ciegos  porque  no  vemos  todo  lo  que  el  ojo  debe  ver,  y  es  que 
lo  que  conduce  al  progreso  es  lo  contrario  de  tales  vicios,  el  retor- 
no del  hombre  hacia  el  alma,  hacia  el  deber,  hacia  la  vida  del  espí- 
ritu, hacia  Dios:  trabajo,  sobriedad,  respeto,  continencia,  virtud, 
religión.  Hé  aquí  la  única  semilla  de  la  justicia,  del  derecho,  de  la 
libertad.  No  hay  otro. 

El  que  esto  ignora  es  más  ciego  que  los  ciegos  de  Jericó.  Es  do» 
veces  ciego,  porque  no  ve  y  porque  cree  ver. 

NicoMKDKs  Mauttv  Mathos. 
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Vista  ya  la  ciudad,  quise  conocer  sus  alrededores  j ,  al  efecto, 
una  mañana  me  encaminé  á  Zi-Ka-Wai,  pequeña  colonia  fundada 
por  los  Jesuítas  á  once  kilómetros  de  Shang-Hai.  Atravesando  una 
llanura  arenosa,  lisa  y  monda,  cortada  por  algunos  canales  cena- 
gosos, sin  agua  durante  la  marea  baja,  el  vasto  horizonte  no  se  in- 
terrumpe sino  por  las  siluetas  de  algunos  lugares  cuyas  casas  son 
de  barro  y  juncos  amarillos.  A  derecha  é  izq^uierda  del  tendero  que 
seguia,  solo  se  ven  centenares  de  féretros  diseminados  por  los  cam- 
pos, como  canastillos  de  flores  ó  grupos  de  árboles  en  un  parque 
inglés. 

Tal  es  la  manera  de  enterrar  en  la  China  Septentrional ,  donde 
no  hay  cementerios;  y,  así,  en  un  campo  de  trigo  están  cuatro  lar- 
gas cajas  de  madera  esculpida,  cual  si  sus  difuntos  habitantes  juga- 
ran á  las  cuatro  esquinas ;  aquí,  en  medio  de  una  huerta,  pirámides 
de  ataúdes;  allí,  otros,  colocados  en  fila  sirven  de  bancos  bajo  un 
kiosko  de  verdura  situado  en  un  jar  din  fecundado  con  las  emana- 
ciones de  cuerpos  muertos.  ¡Singular  manera  de  entender  el  respeto 
debido  á  los  antepasados!...  esponerlos  á  que  sobre  sus  tumbas  sal- 
ten jugando  los  niños  reunidos  en  un  bosquecillo  perfumado  con  las 

(1)    Véanse  los  números  195, 196, 198,  200,  202,  203,  204  y  205  de  la  Revista. 
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emanaciones  del  opio  y  de  la  cebolla,  deljazminy  déla  suegra. 

Esbe  ingrato  espectáculo  duró  tanto  como  nuestro  camino  y  con- 
tinúa más  allá,  extendiéndose  por  inmensos  ten-enos;  de  modo  que 
las  reflexiones  suscitadas  necesariamente  por  la  idea  de  la  muerte, 
allí  representada  por  tantas  imágenes,  ahuyentaron  mi  buen  humor 
(^ue  vino  á  entristecer  más  y  más  un  viento  impregnado  de  mias- 
mas deletéreos  y  mal  sanos.  Luego  supe  que  esos  sepulcros  trashu- 
mantes deben  acumularse  sobre  la  superficie  del  suelo,  mientras 
reine  en  China  la  misma  dinastía;  entretanto  ¡desgraciado  el  que 
profanar  osara,  tocándolas  siquiera,  una  de  esas  urnas  cinerarias, 
prodigios  de  carpintería,  iluminados  un  tiempo  y  hoy  apelillados  y 
enmohecidos.  Empero,  estalla  una  revolución,  derriba  una  dinasúía 
imperial  y  otrát  la  sustituye;  entonces  es  lícito  hacer  y  se  hace ,  se- 
gún cuenta  la  historia,  tabla  rasa  de  esos  frágiles  monumentos;  más, 
tengase  en  cuenta  que  esos  cataclismos  políticos  son  menos  frecuen- 
tes que  en  Europa;  fabuloso  parece,  pero  es  cierto:  las  razas  reinan 
en  esta  tierra  de  promisión  tres  y  cuatro  siglos;  de  modo  que  la  po- 
blación difunta  cohabita  mucho  tiempo  con  la  viva. 

Ese  culto  por  la  descentralización  de  las  tumbas  es  el  último  y 
casi  invencible  obstáculo  que  se  opone  á  la  construcción  de  telégra- 
fos y  fen*o-carriles  en  China.  La  casa  Reynolds,  de  Sang-Hai,  esta- 
bleció una  línea  telegráfica  desde  esta  ciudad  á  Wo-Sung,  un  tra- 
yecto de  pocos  kilómetros,  para  anunciar  la  entrada  en  el  rio  de 
los  buques-correos  y  de  comercio,  esperados  siempre  con  ansiedad. 
Y  bien,  al  cabo  de  algunos  dias ,  el  hilo  estaba  cortado  por  más 
de  seiscientos  sitios,  notándose  que  las  cortaduras  se  h^ibian  hecho 
en  puntos  donde  su  sombra  proyectada  por  el  sol  naciente  se  mar- 
caba en  los  féretros  escalonados  en  la  llanura,  tan  numerosos  como 
las  espigas  del  trigo  en  tiempo  de  la  siega. 

Otra  vez,  en  Marzo  de  1871,  el  telégrafo  submarino  tendido  en- 
tre Shang-Hai  y  Hong-Kong,  que,  uniendo  el  norte  de  la  China 
con  las  Indias,  le  pone  en  comunicación  con  el  resto  del  mundo, 
estaba  á  punto  de  terminarse:  solo  faltaba  fijar  en  tierra  la  extre- 
midad norte  del  cable;  pero  se  opuso  el  gobierno  chino,  y  fué  pre- 
ciso instalar  la  oficina  telegráfica  sobre  un  barco  anclado  en  medio 
del  rio.  Después  de  esto,  ¡qué  ingeniero  se  atreve  á  plantar  los  ja- 
lones de  ima  vía  férrea! — Sin  embargo,  yo  espero  (jue  en  término 
breve  la  utilidad  vencerá  á  la  superstición;  es  cuestión  de  que  los 
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chinos  se  convenzan  de  los  millones  de  duros  que  ganarían  adoptan- 
do las  reformas  de  los  bárbaros,  para  que  no  solamente  expropien 
la  necesaria  parte  de  su  inmensa  necrópolis,  sino  que  ellos  mismo» 
^e  apresuren  á  barrer  el  polvo  de  sus  abuelos  (1\ 

En  la  China  meridional  es  otro  el  sistema  de  enterramientos; 
allí  hay  cementerios  situados,  generalmente,  en  una  pradera  som- 
breada por  árboles  de  melancólico  ramaje,  como  el  sauce  y  el  des- 
mayo. Las  tumbas  revisten  forma  tumular ,  y  en  su  base  se  apoya 
perpendicularmente  una  lápida  esculpida  con  el  nombre  del  difun- 
to y  la  fecha  de  su  muerte,  figurando  el  sepulcro  una  herradura, 
cuyos  extremos  se  extienden  á  manera  de  bancos  donde  el  espíritu 
del  muerto  pueda  descansar.  Los  chinos,  en  su  obstinado  materia- 
lismo, creen  que  el  alma  no  se  separa  del  cuerpo.    * 

Esta  creencia  les  mueve  á  preparar  con  mucha  antelación  su  se- 
pultura, que  cuidan  esmeradamente,  como  el  vecino  de  una  ciudad 
edifica  en  sus  cercanías  una  casa  de  recreo  para  un  dia  retirarse  á 
ella,  huj^endo  el  mundanal  ruido;  y  por  la  misma  razón  se  que- 
man en  entierros  y  funerales  pequeños  redondeles  de  papel  dorado 
ó  plateado,  imitando  monedas,  á  fin  de  que  el  difunto  no  carezca  de 
dinero;  por  eso  también  colocan  los  parientes  dentro  de  cada  tum- 
ba un  plato  de  arroz  y  los  palillos  necesarios  para  comer;  por  eso 
cada  aniversario  de  un  muerto  se  le  renuevan  las  provisiones;  por 
eso,  en  fin,  la  idea  de  morir  no  aterra  al  chino,  que  considera  la 
muerte  como  un  simple  cambio  de  domicilio.  Mirada  así,  la  pers- 
pectiva de  nuestro  fin  pierde  su  carácter  lágubre,  y  se  comprende 
^ue,  hijos  cariñosos,  amantes  esposas  y  amigos  leales  obsequien  con 
un  lujoso  ataúd  al  objeto  de  sus  simpatías  estando  bueno  y  sano;  es 
como  entre  nosotros  regalar  un  coche . 

Y  hé  ahí  por  qué  se  visten  de  blanco,  en  señal  de  luto,  por  que 
la  música  toca  alegres  sciíatas  acompañando  fúnebres  convoyes. 
Todo  esto  lo  explica  la  filosofía  de  Confucio;  pero  no  se  me  al- 
canza el  ol|eto  y  significación  del  banquete  mortuorio  que  la  fami- 
lia del  finado  da  á  sus  amigos  cuando  vuelven  del  cementerio.  En- 
horabuena que  para  ellos  solo  se  trate  de  un  viaje  eterno,  de  ung- 
ausencia  perpetua;  ¿es  cosa  de  celebrar  la  partida  de  un  ser  queri- 
do?— Sin  embargo,  justo  es  reconocer  que  esta  absurda  costumbre 

(1)    Ya  se  han  convencido,  puesto  que  el  dia  30  de  Junio  último  se  io^piUguró  la 
primera  sección  de  una  via  férrea,  desde  Siíang-Hai  hasta  Kuag-Wan. 
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no  es  peculiar  y  exclusiva  de  los  chinos;  antiguamente  existia  en 
Europa,  todavía  se  observa  en  Palestina,  y  en  algunas  comarcas  dd 
España  se  practica  cuando  muere  un  niño,  cuya  entrada  en  la  re- 
gión de  los  ángeles  suele  festejarse  con  música,  baile  y  otros  rego- 
cijos. Llegamos  á  Zi-Ka-Wai:  los  Reverendos  Padres,  vestidos  á  la 
china  y  fumando  la  larga  pipa  indígena,  nos  reciben  con  afable  cor- 
tesía, y,  bajo  su  conducta,  visité  las  escuelas  donde  hay  tres  clases 
de  discípulos.  La  primera  consta  de  más  de  cuatrocientos  niaos,  más 
ó  menos  curados  de  la  sarna,  la  lepra  y  otras  miserias;  son  expósi- 
tos recogidos  moribundos  en  las  cercanías,  comprendidos  bajo  la 
denominación  general  de  huérfanos,  por  más  que  tengan  padre  y 
madre.  Es  en  la  China  costumbre  tan  inveterada  como  cruel  aban- 
donar los  hijos  á  la  orilla  de  los  rios  ó  al  borde  de  los  caminos,  ex- 
pu^tos  á  morir  de  hambre  ó  de  frió.  La  causa  de  esta  impía  reso- 
lución se  ha  explicado  por  la  exuberancia  de  población,  muchos  de 
cuyos  individuos  carecen  de  trabajo  y  de  recursos  para  mantener  su 
familia,  miseria  que  da  también  lugar  á  infanticidios  sin  cuento,  y 
á  que  los  padres  vendan  ó  alquilen  sus  hijas  de  doce  á  veinte  años 
para  servir  de  concubinas  á  libertinos  indígenas  y  extranjeros,  crí- 
menes todos  á  cual  más  horrendos  que  impunemente  se  han  come  - 
tido  durante  una  larga  serie  de  siglos. 

Al  fin,  mal  tan  gi'ave  llamó  la  atención  del  Gobierno  que  re- 
mediarlo quiso,  dictando  severas  leyes;  pero  todas  han  sido  impo- 
tentes para  evitar  ese  atentado  contra  la  humanidad,  y  vista  su  in- 
eficacia, se  fiíndaron  en  Pe-king  y  en  otras  capitales  unos  asilos  lla- 
mados In-yiig-king  (templos  de  recien  nacidos). — El  Estado  sos- 
tiene estos  benéficos  establecimientos,  cuya  institución  ha  disminui- 
do poco  el  námero  de  infanticidios  y  de  exposiciones.  La  mayor 
parte  de  los  asilados  son  del  sexo  femenino ;  varones  se  depositan 
rara  vez.  En  1848  el  juez  criminal  de  la  provincia  de  Kuang-Tung 
(Cantón)  expidió  el  siguiente  edicto: 

"He  sabido  que  hay  la  abominable  costumbre  de  abandonar  las 
niñas."  En  ciertos  casos,  consiste  en  que  la  familia  es  pobre  y  sub- 
venir no  puede  á  la  manutención  de  esas  infelices  criaturas;  y  otras 
veces  sucede  que  los  padres  desean  un  varón,  temen  que  la  lactan- 
cia y  demás  cuidados  que  la  reciennacida  requiere  de  su  madre 
-retarde  una  segunda  progenitura,  y  esta  hija  es  abandonada. 

"La  existencia  de  establecimientos  para  expósitos  del  sexo  fd- 
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menino  no  ha  sido  bastante  á  destruir  esta  repugnante  práctica 
que  ea  un  ultraje  á  la  moral  y  á  la  civilización^  que  rompe  la  ar- 
monía del  cielo...  Los  insectos,  los  peces,  los  pájaros,  las  fieras 
conservan  sus  vastagos:  ¿cómo  podéis  sacrificar  seres  formados  con 
vuestra  sangre? — Los  hijos,  sea  cualquiera  su  sexo,  nacen  de  orden 
del  cielo,  y  si  os  nace  una  hembra  tenéis  el  deber  de  educarla,  por 
más  que  no  valga  tanto  como  un  varón.  Si  la  matáis,  ¿cómo  esperar 
más  hijos?  ¿cómo  no  teméis  las  consecuencias  de  vuestra  indigna 
conducta,  y  sobre  todo  el  rigor  de  la  justicia  celeste?...  Os  arrepen- 
tiréis después  de  la  vida,  demasiado  tarde. — Si  abandonáis  á  vues- 
tras hijas,  en  cuanto  se  averigüe,  seréis  castigados  con  arreglo  á  las 
leyes  porque  sois  desnaturalizados,  y  el  asesinato  de  vuestras  hi- 
jas es  un  crimen  imperdonable,  fi 

La  ley  contra  el  infanticidio  impone  á  los  culpables  la  pena  de^ 
de  60  golpes  de  bumbá  y  un  año  de  destierro  (1),  mientras  el  hecho 
de  casarse  un  hijo  durante  el  luto  do  su  padre  se  castiga  con  100.  Y 
es  que  el  espíritu  de  la  ley  pospone  el  amor  paternal  al  cariño  filial, 
resultando  de  lo  poco  severamente  que  está  penado  el  abandono  de 
]as  hijas  la  falta  de  escrúpulo  de  sus  padres,  tranquilos  además  y 
confiados  en  la  obligación  que  tiene  la   administración  pública 
de  acoger  y  alimentar  á  todo  niño  huérfano  ó  abandonado,  na'tural 
del  país  y  sin  parientes  ni  conocidos  que  le  amparen.   Estos,   si 
existen,  se  guardan  bien  de  darse  á  conocer,  y  la  autoridad  lo  ha  de 
recoger  so  pena  de  reci'bir  60  palos  con  un  bambú,  responsabilidad 
que  los  funcionarios  eluden  cerrando  los  ojos  sobre  los  infanticidios. 
La  poca  estimación  que  la  mujer  alcanza  en  China  incita  á  los 
padres  no  solo  á  vender  sus  hijas,  según  ya  he  dicho,  lo  cual  es 
fiecuente,  pues  aun  cuando  este  comercio  es  clandestino,  se  tolera, 
sino  que  también  da  lugar  á  sustitución  de  hijos.  Sucede  muchas 
veces  que  al  venir  al  mundo  una  niña,  su  padre  soborna  á  la  parte- 
ra para  que  la  cambie  por  un  niño  comprado  á  alguna  desgraciada; 
esto  se  llama,  en  el  figurado  estilo  peculiar  de  los  chinos,  trocar 
un  dragón  por  un  fénix.  Esa  sustitución  la  castiga  el  Código  penal 
(3.*  p.  S.  78)  con  100  golpes  de  bambú. 

Esta  deplorable  distinción  entre  el  nacimiento  de  un  hijo  y  de 
una  hija  produce  rivalidades  en  el  seno  del  hogar  doméstico,  ene- 


(1)     D« vis— I/a  Chine.-T.  1 ."  pág.  272. 
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mistándose  con  tal  motivo  las  mujeres  de  iin  mismo  marido,  lo  cual 
suscita  escenas  borrascosas  y  hasta  crímenes.  En  el  drama  intitu- 
lado Un  heredero  en  Ice  vejez,  la  esposa  de  un  anciano  no  tenia  mas 
que  una  hija  j,  temiendo  diese  á  luz  un  hijo  cierta  concubina  que 
estaba  en  cinta,  conspiró  contra  ella,  de  acuerdo  con  su  hija  y  con 
su  yerno;  concertados  los  tres,  esperan  el  instante  del  alumbra- 
miento, se  verifica  este,  nace  un  niño,  y  él  y  su  madre  fueron  se- 
cuestrados durante  tres  años,  en  cuyo  trascurso  la  mujer  principal 
no  tuvo  otro.  Entonces,  ella  misma  libertó  á  los  cautivos,  no  por 
caridad  ni  arrepentimiento,  sino  considerando  que,  muerto  su  es- 
poso sin  heredero  varón,  nadie  sacrificaría  á  la  memoria  de  ambos, 
pues  solo  un  hijo  titne  derecho  á  sacrificar  en  honor  de  padre  y 
madre. 

Hecha  esta  necesaria  digresión,  volveremos^  si  place  á  mis  lec- 
tores, al  Colegio  de  los  Jesuítas,  cuyo  sistema  de  enseñanza  es  tan 
ingenioso  como  eficaz.  Los  alumnos,  á  su  entrada,  sufren  un  examen 
físico,  que  consiste  en  frotarles  el  cuerpo  con  piedra  pómez,  y,  una 
vez  purificado  el  individuo,  se  procede  á  cultivar  su  espíritu,  ha- 
biendo al  efecto  clases  de  lectura,  escritura  y  doctrina  cristiana, 
que  alternan  con  los  talleres  de  carpintería  y  zapatería,  de  tejer  y 
de  imprimir.  Unos  y  otras  están  sabiamente  dirigidos,  con  un  or- 
den, una  actividad  y  una  limpieza  admirables  de  tal  modo,  que 
esos  chicos  de  cinco  años  entran  en  estado  salvaje  y  salen  á  los 
veinte  manufacturados  y  manufactureros.  ¡Hermosa,  humanitaria 
y  civilizadora  es  la  obra  de  los  Padres,  dignos  sucesores  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola! 

Esto  por  lo  que  hace  la  escuela  elemental  y  de  artes  y  oficios; 
mas  aun  hay  otra  superior,  situada  trescientos  metros  más  allá, 
donde  pasan  los  colegiales  sobresalientes  y  se  dedican  al  estudio  de 
las  bellas  letras,  chinas,  por  supuesto.  Es  curioso,  aunque  atrona- 
dor, cirios  cantar  á  grito  pelado,  en  coro,  su  lección  para 
aprenderla  de  memoría;  el  silencio  está  prohibido,  y  un  Reverendo 
Padre  preside  con  serena  calma  y  sin  quedarse  sordo,  ese  descon- 
cierto de  voces  infantiles,  premiando  al  que  más  chilla  y  castigan- 
do al  perezoso  que  no  se  desgañita;  viéndolos  cual  declaman, 
abriendo  una  boca  descomunal,  diríase  que  el  testo  de  las  senten- 
cias debe  grabarse  en  su  magin  en  razón  directa  del  cubo  de  las 
formidables  vibraciones  con  quo  llenan  la  sala.  Inquiriendo  la  can- 
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sa  y  utilidad  de  ese  estrépito,  me  contestaron  que  era  el  único  me- 
dio de  evitar  que  los  estudiantes  chinos  se  durmieran. 

Dicha  clase  superior  consta  de  unos  doscientos  jóvenes  bien  ves- 
tidos, de  grave  continente  y  escogidas  maneras:  son  los  retóricos, 
futuros  letrados,  predestinados  algunos  al  mandarinato,  y,  en  su 
mayoría  pertenecen  á  familias  de  esa  alta  gerarquía,  á  la  nobleza 
de  Shang-Hai,  que  pagan  generosamente  la  educación  de  sus  hijoB. 
De  aquí  salen  graduados  de  bachilleres,  licenciados  y  doctores,  con 
aptitud  para  elevarse  de  botón  en  botón  á  las  más  altas  funciones 
del  Imperio  del  Medio.  Cuánta  voluntad,  cuánta  paciencia,  qué 
inmensa  grandeza  de  alma  habrán  tenido  esos  Padres  para  apren- 
der y  ser  maestros  de  una  lengua  como  la  china,  que  además  dé  la 
dificultad  de  pintar  sus  caracteres  sinalagmáticos,  ofrece  las  de  su 
g^nio  especial,  y  un  estilo,  un  género  de  literatura  lleno  de  retrué- 
canos, sutilezas  é  idiotismos  que  hacen  su  poesía,  su  historia  y  sus 
leyendas  tan  aburridas  y  narcotizadoras  como  las  rancias  senten- 
cias y  la  difusa  exposición  de  las  teorías  de  Confucio.  Todo  lo  han 
hecho,  lo  han  sacrificado  todo  á  su  ardiente  fe,  á  su  celo  en  propa- 
gar la  verdadera  doctrina  y  alumbrar  con  la  divina  luz  del  Evan- 
gelio el  universo-  mundo ,  abriéndole  los  infinitos  horizontes  que 
solo  la  religión  cristiana  ofrece  al  alma  humana.  Algo  han  conse- 
guido en  el  pueblo  y  con  incansable  perseverancia  trabajan  ahora 
para  introducir,  poco  á  poco,  un  elemento  moral  y  católico  en  las 
altas  esferas  oficiales,  donde  no  es  imposible  legalmente  el  acceso 
de  los  cristianos,  que  llegar  pueden  á  la  dignidad  de  mandarín; 
mas  este  cargo  impone  la  obligación  de  entregarse  á  ciertas  prác- 
ticas idólatras  y  asistir  á  ceremonias  odiosas  á  una  conciencia  rec- 
ta é  ilustrada.  Es  de  esperar  que,  cuando  esos  jóvenes  asciendan  al 
poder,  su  influencia  se  haga  sentir  en  beneficio  del  cristianismo  y 
de  la  civilización  moderna;  por  lo  menos,  será  lícito  creerlos  inca- 
paces de  llamar  bárbaros  á  los  mismos  que  los  educaron  é  instru- 
yeron. 

Sobre  estas  esperanzas,  sobre  el  desarrollo  del  comercio,  de  la 
industria  y  de  la  agricultura  y  acerca  del  porvenir  político  de  las 
naciones  europeas  en  China,  el  dia  en  que  tan  vasto,  feraz  y  labo- 
rioso país  concurra  con  el  poderoso  refuerzo  de  sus  cuatrocientos 
millones  de  habitantes  á  la  obra  del  progreso  universal,  veraó  mi 
larga  conversación  con  los  Reverendos  Padres,  cuya  erudición,  es- 
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píiitu  practico  y  elevación  de  miras  tuve  ocasión  de  admirar  una 
vez  má». 

También  rendimos  un  tributo  de  consideración  á  los  caudillos 
extranjeros  que  con  su  esfuerzo  y  genio  organizador  coad}^! varón 
poderosamente  á  la  obra  de  pacificar  el  Celeste  Imperio,  desgarra- 
do ,  devastado  y  ensangrentado  por  aquellas  bandas  rebeldes  cuyo 
solo  nombre  erizaría  los  cabellos  si  no  se  raparan  la  cabeza.  Es 
cosa  averiguada  que  los  Toepíngs,  fingiendo  hacer  la  guerra  á  la  di- 
nastía de  Trfing ,  que  felizmente  reina,  para  sustituirla  por  la  de 
Wang,  eran  instrumentos  de  la  empresa  más  colosal  de  devastación 
y  de  rapiña  que  se  ha  organizado  después  de  Atila;  la  farsa  era  tan 
completa  que,  sin  ser  cristianos,  combatían  en  nombre  de  Jesucristo, 
aclamándolo  con  tanto  aplouio ,  que  hubo  sociedades  protestantes 
bastante  candidas  para  darles  ayuda  y  protección:  con  la  etiqueta 
de  "Bibliasii  enviaban  á  los  rebeldes  cajas  de  rewolvers,  y  otras 
veces  hacían  el  milagro  de  convertir  un  cargamento  de  paraguas  en 
carabinas  rayadas,  sin  contar  el  número  no  despreciable  de 
aventureros  bárbaros  pasados  á  sus  filas  donde  saqueando  hacían 
grandes  fortunas. 

Así,  pues,  la  China,  en  1861,  se  encontraba  con  que  ajustada 
una  paz  onerosa  con  Francia  é  Inglaterra,  aun  habia  de  someter  á 
los  rebeldes,  enemigo  formidable  apoyado  por  parte  del  país  y  con- 
tando con  auxilios  del  extranjero,  empresa  difícil  para  el  Gobierno 
de  una  nación  bien  organizada  é  imposible  para  el  de  un  Esóado 
sumido  en  la  más  completa  anarquía.  Entonces  se  formaron  cuer- 
pos francos  anglo-g£|,lo-chinos ,  mandados  por  oficiales  europeos, 
medida  aconsejada  ó,  más  bien,  impuesta  por  los  diplomáticos  acre- 
ditados en  Pe-king. 

La  plana  mayor,  formada  por  esos  oficiales,  era  una  mezcla  de 
elementos  heterogt^neos,  un  conjunto  abigarrado:  los  habla  pundo- 
norosos y  valientes,  av^tureros  y  bandidos.  De  entre  ellos  uno, 
Ward,  im  yankée  cuya  fama  era  fatal;  ella,  con  sus  ^íen  trompetas 
pregonaba  que  fué  compañero  de  Walker  en  las  famosas  campaña» 
de  Nicaragua  y  de  Méjico,  que,  luego,  recorrió  el  mundo  desempe- 
ñando todos  los  malos  oficios.  Sea  como  quiera,  él  entró  al  servicio 
chino  y,  en  tan  críticas  circunstancias,  reunió  un  cuerpo  de  cinco 
mil  indígenas  y  algunos  centenares  de  extranjeros,  la  escoria  de 
todas  las  naciones. 
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Vestido  á  la  usanza  del  país  y  casado  con  una  china,  ba- 
tiéndose como  un  león,  pronto  se  hizo  muy  popular ,  popularidad 
bien  merecida,  porque  en  una  campaña  de  siete  meses  dio  y  ganó 
venticinco  batallas,  apoderóse  de  Sing-Po,  echando  á  los  rebeldes 
muy  lejos  de  Sang-Hai.  Subiendo  al  asalto  de  una  ¿rinchera,  cierto 
dia  csi-yó  mor  talmente  herido  de  un  balazo:  su  valor  indomable  hi- 
zo olvidar  la  parte  primera  de  su  borrascosa  existencia,  el  hombre 
que  con  su  ejemplo  inflamó  la  linfa  de  los  chinos  quienes,  en  honor 
de  la  verdad,  no  son  cobardes,  pues  si  alguna  vez  corren  es  por  es- 
píritu de  imitación ,  siguiendo  el  movimiento  de  sus  mandarines. 
Ward,  con  entero  carácter,  supo  encerrar  en  el  círculo  de  su  deber 
á  sus  oficiales,  haciendo  honrada  una  colectividad  cuyos  individuos 
eran  racimos  de  horca  ¡Ward,  el  guerrero  salvador  de  dos  provin- 
cias, probó  que  sabia  morir  cuando  no  podia  vencer! 

Otro  aventurero,  Burgevine,  le  sustituye,  pero  no  le  reemplaza; 
derrotado  en  su  primer  encuentro,  los  mandarines  no  se  lo  perdo- 
nan, dejan  de  pagar  las  tropas,  así  como  el  sueldo  de  su  comandan- 
te que  á  poco  fué  separado  en  castigo  de  haber  abofeteado  á  los  ban- 
queros Za-Kee  y  Compañía,  porque  se  negaron  á  descontarle  unas 
letras. — Reclama  personalmente  en  Pe-king,  no  es  atendido  por  el 
Gobierno  y  se  pasa  al  campo  enemigo;  su  fin  fué  desastroso:  hecho 
prisionero  en  una  batalla,  librada  cerca  de  Emuy,  lo  encerraron  en 
una  jaula  de  bambú  para  ser  trasladado  al  interior.  Torpeza  ó  ma- 
la intención,  pasando  un  rio  la  jaula  cayó  al  agua  y  él  se  ahogó. 

Inmediatamente,  un  hombre,  tan  bravo  como  digno,  ofreció  su 
espada  á  la  causa  imperial,  no,  como  otros,  aspirando  á  hacer  for- 
tuna sino  á  cumplir  un  deber  que  no  le  incumbía  y  el  se  impuso. 
Tales  son  el  carácter  y  la  capacidad  de  Gordon  que,  como  por  en- 
canto, restablece  la  disciplina  muy  relajada  de  las  tropas  y  convier- 
te aquella  banda  de  merodeadores  en  un  ejército  aguerrido  y  casi 
regular. 

Desde  que  tomó  el  mando  supremo,  los  movimientos  aventura- 
dos fueron  maniobras  estratégicas  y,  habiéndose  apoderado  de  todas 
las  ciudades  desoladas  por  los  rebeldes,  avanza  hacia  el  interior 
formando  la  vanguardia  de  un  ejército  chino  de  100.000  hombres 
qtie  le  seguía  á  cierta  prudente* distancia  sin  batirse  jamás.  Pues- 
to á  la  cabeza  de  sus  soldados,  riñó  treinta  y  siete  batallas ,  en  las 
<5uales  fué  siempre  victorioso,  é  hirió  de  muerte  al  enemigo  social, 
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^a  hidra  de  millones  de  cabezas  q[iie  amenazaba  disolver  en  un  mar 
de  sangre  el  Imperio  del  Medio. 

A  punto  ya  de  terminar  su  marcha  triunfal  de  tres  meses,  rm 
incidente  imprevisto  le  detuvo.  Habiendo  hecho  23.000  prisione- 
ros en  Sut-Chou,  los  confinó  en  una  provincia  lejana,  y  solo  guardo 
"Como  rehenes  cincuenta  de  sus  jefes  superiores,  que  fueron  pérfida- 
mente asesinados  por  orden  del  mandarín  Li- Fu-Tai,  general  ea 
jefe  del  gran  eje'rcito  imperial,  abusando  de  la  ausencia  de  Gordon, 
que  habia  ido  á  practicar  un  reconocimiento  en  la  provincia  de 
Che-kiang. 

En  cuanto  tuvo  noticia  de  este  crimen,  abandonó  el  campamfen- 
fo,  no  queriendo  manchar  su  honor  apareciendo  complicado  en  tan 
escandalosa  violación  de  la  fe  jurada  y  del  derecho  de  gentes.  Re- 
cibe emisarios  del  sublime  Emperador ,  y  no  los  escucha;  todo  el 
mundo  tiende  sus  brazos  hacia  él,  llamándole  su  salvador,  y  cedien- 
do su  generoso  corazón  á  voto  tan  unánime  y  suplicante,  volvió  á 
tomar  el  mando  que  conservó  hasta  1864.  Entonces,  después  de  ha- 
ber pacificado  la  China,  regresó  á  Inglaterra  rehusap.do  ocho  millo- 
nea ofrecidos  por  el  Soberano  cuya  causa  habia  defendido,  con  tanto 
desprendimiento  como  luego  rehusó  los  honores  de  que  su  Reina  le 
quiso  colmar.  La  conciencia  pública,  universal,  se  ha  encargado  de 
premiar  con  respetuosos  aplausos  la  abnegación  de  este  militar  que, 
habiendo  conducido  á  la  victoria  numerosos  ejércitos,  ingresa  mo- 
destamente en  sn  regimiento  de  ingenieros,  y  continúa  sirviendo 
como  teniente  coronel...  ¿Quién  sabe  si  brillará  de  nuevo  su  espada 
cuando  la  Europa  comprenda  que  la  única  política,  la  diplomacia 
más  eficaz  con  los  chinos  son  los  cañonazos? 

Altamente  satisfecho  de  mi  visita,  me  despedí  con  sentimiento 
de  los  Padres,  saludándolos  con  un  sincero  "hasta  la  vista, n  que 
mi  adverso  destino  ha  convertido  en  eterno  adiós. 

Volví  á  Shang-Hai,  y  supe  con  alegría  que  los  hielos  que  inter- 
ceptaban el  paso  del  Pe-Thi-Li  y  del  Pei-Ho  se  derretían,  rompien- 
do su  clausura  anual  de  cuatro  meses,  de  Noviembre  á  Marzo;  hice 
mis  preparativos  de  viaje,  y  el  7  de  este  mes  me  embarqué  á  bordo 
del  Pa-Li-Kcco,  lindo  barco  de  construcción  americana,  largo  y  afi- 
lado, máquina  de  treiscientos  caballos  y  porte  de  ochocientas  tone- 
ladas; la  cámara  de  oficiales  y  nuestros  camarotes  están  sobre  el 
puente,  reinando  en  ellaa  una  perfecta  claridad  y  una  dulce  tem- 
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peratiu-a,  merced  á  un  calorífero  hidráulico  que  la  eleva  coiifcrares  - 
¿ando  el  viento  norte  que  agita  el  mar  y  nos  hace  surcar  las  olas 
con  vertiginosa  rapidez. 

Corriendo  millas  y  millas  navegamos  cerca  de  una  costa  de- 
sierta, pelada,  salvaje,  que  contrasta  con  el  risueño  aspecto  de  Kin- 
Toan,  Chao-Wei-Chan,  Chun-Tongy  To-Ching-Chou,  lugares  cuya 
vista  deleita  la  mirada  tanto  como  sus  eufónicos  nombres  recrean 
el  oido.  Yo  contemplaba  las  ondas,  ese  velo  que,  entre  sus  líquidos 
pliegues,  oculta  el  mundo  submarino ,  elevando  luego  mis  ojos  al 
cielo,  ese  otro  abismo  etéreo  que  con  su  inmensidad  nos  revelaría 
la  lAea  del  infinito  si  el  alma  no  estuviera  ya  iniciada;  yo  me  fijaba 
en  las  rocas  abruptas  de  la  playa  lejana;  yo  miraba  dentro  de  mí 
mismo:  ¿sabéis  por  qué?...  Por  no  ver  la  masa  de  viajeros  con  quie- 
nes me  habia  cabido  en  suerte  navegar.  ¡Qué  tipos!  Era  su  extruc - 
tura  tan  extraordinaria,  tan  raras  sus  fisonomías,  sus  vestidos  tan 
extravagantes  que,  conociendo,  como  ya  conocía ,  la  China  meri- 
dional y  parte  de  la  septentrional,  no  habia  visto  gentes  de  esa  ca- 
tadura. 

¿A  quien  preguntar?...  el  yankée  no  es  comunicativo,  y  toda  la 
tripulación,  oficiales  y  marineros  era  de  los  Estados -Unidos;  la  es- 
cuálida figura  y  gesto  desabrido  que  caracteriza  á  algunos  misione- 
ros protestantes  no  me  incitaba,  y  además;  ¿cómo  hablar  á  un  in- 
glés sin  estarle  presentado? — Podia,  sí,  haber  satisfecho  mi  curiosidad 
cualquiera  de  los  respetables  negociantes  chinos  que  á  bordo  venian; 
y  digo  respetables,  juzgándolos  por  su  grave  continente,  suavizado' 
por  una  sonrisa  protectora,  noble,  aristocrática,  por  sus  ricas  pe- 
llizas de  marta  zibelina  y  sus  enormes  vientres,  urna  donde  reside, 
según  los  chinos,  el  sentimiento,  la  dignidad,  el  talento,  como  si 
dijéramos,  las  más  nobles  facultades  del  alma;  pero  no  hablo  su 
lengua. 

Por  fortuna,  sobrevino  el  conde  Mejéan,  mi  compañero  de  viaje 
desde  Marsella  á  Saigon,  cuya  presencia  me  sorprendió  agradable- 
mente porque  no  le  vi  embarcar.  En  su  calidad  de  cónsul  general 
de  Francia  en  Shang-Hai,  iba  á  Pe-king  con  objeto  de  visitar  la 
legación  de  su  país  en  esa  corte,  y  por  él  supe  que  los  tipos  que 
tanto  me  chocaban  eran  tártaro^  manchus,  raza  que  se  distingue 
por  su  rostro  anguloso,  su  barba  de  Kalmuko,  sus  ropones  y  gorras 
de  pelo  que  les  dan  la  apariencia  de  osos  bípedos. 
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Departiendo  amigablemente  con  un  hombre  que,  no  obstante 
su  avanzada  edad,  conservaba  el  chispeante  buen  humor  propio  de 
la  juventud,  corta  se  me  hizo  la  travesía  hasta  Tche-Tu,  donde 
echamos  el  ancla  el  dia  9,  dos  después  de  nuestra  partida.  Ün 
sampan  nos  llevó  al  puerto  que  contenia  centenares  de  juncos  ali- 
neados, y  cuya  estructura  recuerda  las  embarcaciones  de  la  Edad 
Media;  el  pueblo  es  chico  y  está  habitado  por  cinco  ó  seis  mil  carga- 
dores de  ambos  sexos  y  de  todas  edades  que  chillan  mucho  y  traba- 
jan poco,  cargando  ó  descargando  pequeños  fardos- de  opio  destina- 
do á  envenenará  los  viciosos  fumadores  del  interior.  Las  carretas  en 
que  se  conduce  esta  mercancía,  vuelven  cargadas  de  alubias  y  otros 
farinác30s  para  surtir  los  innumerables  puertos  de  la  costa  meri- 
dional, tráfico  que  ocupa  una  gran  escuadra  de  juncos. 

Los  estados  hechos  en  la  aduana  de  The-Tu,  arrojan,  por  ter- 
mino medio  cada  año: 

Importaciones 45.000.000  dé  pesetas. 

Exportaciones 18.000.000. 

Movimiento  del  puerto.     196  buques,  midiendo  350.600  toneladas. 
Ingresos  de  la  aduana...     2.500.000  pesetas. 

Zarpamos,  y  al  siguiente  dia  nuestro  buque  se  balanceaba  en 
el  golfo  de  Pe--Thi-Li,  pronto  á  atravesar  la  barra  del  Pei-Ho,  cu- 
yo paso  es  difícil  á  causa  de  los  bancos  de  arena  que  lo  cierran  casi 
á  flor  de  agua;  baste  decir  que  en  la  marea  alta  su  fondo  es  de 
once  pies  y  el  Pa-li-kao  cala  trece.  Grave  situación;  poro  la  tripula- 
ción es  experta  y  temerario  su  joven  capitán,  el  cual,  impasible  nos 
decia:  "nada  hay  que  temer,  eso  es  barro  y  lo  cortaremos  como  se 
corta  un  pastel;  n  en  esto  nos  sentimos  lanzados  á  todo  vapor,  cual 
si  el  buque  fuese  un  toro  embistiendo,  ó  un  caballo  encabritándose 
para  saltar  una  valla  ¡vano  intento!  cuatro  veces  fuimos  rechazados 
con  pérdida;  mas  felizmente,  á  la  quinta  los  marineros  prorrumpie- 
ron en  victoriosos  burras:  habíamos  pasado  la  barra  y  nuestra  tra- 
vesía de  cuatrocientas  leguas  tocaba  á  su  fin. 

Favorecidos  por  un  fresco  viento,  subíamos  el  Pei-Ho,  cuyo 
curso  es  brusco  y  sinuoso,  sus  riberas  desoladas  y  tristes,  un  de- 
sierto de  movediza  arena  que  el  huracán  subleva  en  furiosos  torbe- 
llinos, y  cuando  se  desvanecen,  aparece  la  interminable  st^rie  de 
tumbag  que  cubre  la  llanura  en  toda  su  estension:  el  pajizo  color 
de  esos  conos  de  tierra  hace  más  sombrío  y  tétrico  un  paisaje  fóne- 
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bre  y  monótono,  monotonía  solo  interrumpida  por  algunas  salinasi 
escalonadas;  de  modo  que  la  perspectiva  no  ofrece  más  que  polvo, 
sal  y  cenizas.  Esto  dura  dos  eternas  horas,  divisándose  luego  co- 
marcas menos  áridas,  campos  y  bosques,  hombres  y  carretas:  Ko- 
Ku,  Tong-Ku,  Chieng-Chia  y  otras  aldeas  situadas  á  lo  largo  del 
camino  de  Pe-Tang  desfilan  ante  nuestros  ojos  que  contemplan  sus 
chozas  de  barro  y  hojas,  á  cuyas  puertas  se  asoman  algunas  mujeres 
con  hopalandas  moradas,  y  muchos  juncos  desarmados  esperando 
en  tierra  que  el  rio  se  deshiele  para  navegar. 

Otros,  flotantes  ya  sobre  las  aguas,  embarazaban  nuestro  paso 
con  su  lenta  marcha  y  su  sistema  de  ir  formados  en  filas  de  á 
diez,  ocupando  todo  el  álveo  de  un  rio  tan  angosto  como  éste;  el 
Pa-íirkao  avanzaba  silbando,  y,  asustadas  las  tripulaciones  de  esas 
embarcaciones  primitivas,  chillaban  en  vez  de  maniobrar  para  no 
ser  pasadas  por  ojo,  emociones  que,  juntamente  con  las  proporcio- 
nadas por  los  recodos,  vuelCas  y  revueltas  que  hay  en  el  tal  Pei-Ho, 
hacen  su  tránsito  muy  divertido:  tan  pronto  la  corriente  nos  echa 
contra  una  orilla  y  la  hélice  se  enreda  entre  las  yerbas  y  el  lodo, 
como  es  necesario  enviar  á  tierra  una  canoa  con  seis  hombres  para 
atar  al  árbol  más  sólido  un  cable  que  nos  ayude  á  girar  sin  irnos  á 
pique  doblando  un  ángulo  demasiado  agudo.  Semejantes  faenas  dan 
lugar  á  mil  incidentes;  suele  suceder  que  'el  árbol,  arrancado  de 
cuajo,  se  venga  con  nosotros;  y  también  acontece  que  el  bauprés, 
demasiado  curioso,  cometa  la  indiscreción  de  meterse  por  el  balcón 
ó  por  la  pared  de  una  casa  situada  cerca  de  la  orilla;  mas  nada  de 
esto  nos  ocurrió,  y  antes  de  anochecer  estábamos  en  el  muelle  de 
Tien-Tsin,  población  que  recorrí  al  despuntar  el  dia  11  de  Marzo, 
sin  ver  nada  extraordinario  ni  curioso:  únicamente  cierta  limpieza 
y  un  orden  relativo  en  los  almacenes  y  oficinas  de  aduanas,  vesti- 
gios de  la  ocupación  francesa  que  duró  dos  años. (1858  á  1860). 

La  pagoda  de  Hai-Huang-Tzeu  es  un  conjunto  de  pequeños 
templos,  cuyas  ventanas  de  papel  y  oblongos  techos  les  dan  un  as- 
pecto nada  grandioso^  Aquí  se  firmó  la  paz  entre  los  soberanos  de 
China,  Inglaterra  y  Francia,  tratado  provisional  concluido  en 
1858 ,  hecho  por  el  cual  se  conceptuó  profanado  el  santuario  que 
hoy  es  un  granero  atestado  de  sacos  de  trigo  y  de  jratones  que  irre- 
verentes corren  sobre  el  polvo  que  cubre  la  mesa  en  que  se  decidió 
el  destino  del  Celeste  Imperio. 
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La  situación  de  Tien-Tsin  es  envidiable:  puerto  el  más  cercano 
á  la  capital  del  imperio,  sus  comunicaciones  con  el  gran  canal  soa 
fáciles,  y  como  esa  vía  es  la  arteria  de  cuatro  provincias  del  inte- 
rior, resulta  un  mercado  provisto  abundantemente  y  muy  concur- 
rido; sin  embargo,  no  hay  más  que  seis  grandes  casas  de  comercio, 
hongs,  todas  chinas,  y  ellas  monopolizan  los  negocios  más  impor- 
tantes. Su  población  asciende  á  cuatrocientas  mil  almas,  y  los  re- 
sidentes extranjeros  no  llegan  á  ciento,  ingleses  la  mayor  parte, 
algunos  alemanes,  americanos  del  Norte  ú  holandeses,  tal  cual 
fi'ancés,  y,  por  supuesto,  ni  un  español. 

Según  los  estados  oficiales,  la  aduana  rinde,  por  término  me- 
dio, cada  año: 

(Algodones ,.     35.000.000  pesetas. 

Importaciones.  .|Opio 44.000.000       " 

Lanas 7.200.000 

Total 86.200.000 


Exportaciones 19.000.000 

Movimiento  del  puerto:  600  buques  midiendo  500.620  toneladas. 

A  las  tres  de  la  tarde  salí  para  Pe-King  en  una  caravana  com- 
puesta de  cinco  carretas  chinas,  tiradas  cada  una  por  dos  muías. 
Son  estos  vehículos  muy  ligeros;  pero  su  extructura  es  de  lo  más 
raro  que  imaginarse  puede :  sobre  un  eje  montado  en  dos  toscas 
ruedas  se  levanta  un  toldo  de  tela  azul  formando  caja  tan  estrecha, 
baja  y  corta,  que  no  es  posible  acostarse,  ni  ir  sentado  ni  de  pié: 
milagrosamente  di  con  un  saco  de  salvado,  encima  del  cual  me 
acurruqué  cual  si  fuera  un  almohadón  de  muelles.  El  auriga  se  co- 
loca en  el  entronque  de  la  vara  izquierda,  desde  donde  arrea  sus 
bestias,  cuando  no  salta  en  tierra,  las  aguija  y  |mal trata  sin  pie- 
dad; la  muía  delantera  solo  obedece  á  la  voz,  y  enganchada  como 
está  del  mismo  eje.  cerca  de  la  rueda  izquierda,  tira  siempre  de  un 
lado,  trota  oblicuamente,  y  decirse  puede  que  nuestra  suerte  de- 
pende de  sus  caprichosos  giros.  ¡Misterioso  destino  el  del  hombre... 
sometido  siempre  á  la  influencia  de  seres  ó  cosas  tan  raras! 

Así  caminamos  por  una  mal  llamada  carretera  cuyo  trazado  en 
tal,  que  en  los  sitios  más  estrechos  tiene  dos  metros  de  anchura, 
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mientras  en  los  grandes  llanos  se  extiende  hasta  cinQuenta  ó  sesen- 
ta; solo  hay  uniformidad  en  las  nubes  de  polvo  que  ciegan  al  via- 
jero y  en  el  infinito  número  de  cantos,  ladrillos,  teja»  y  pizarras 
que  lo  sacuden  y  lo  trituran  dentro  del  carruaje,  el  cual  salta,  se 
tambalea,  amenazando  volcar  á  cada  paso.  En  los  más  difíciles,  se 
esmeran  nuestros  mayorales  en  arrear  el  ganado,  que  galopa  vio- 
lentamente y  levanta  enormes  torbellinos;  el  ya  turbio  horizonte 
se  oscurece  del  todo,  uno  ignora  por  donde  va,  y  solo  siente  los 
golpes  que  recibe  al  chocar  su  cuerpo  contra  las  tablas  del  vehículo. 

La  primera  hora  es  insoportable;  nia^  liiogo,  cuando  se  está 
medio  ahogado  y  bien  molido,  viene  la  resignación.  A  las  nueve 
de  la  noche  nos  apeamos  en  Yang-Sun,  punto  donde  debíamos  per- 
noctar, contusos,  empolvados  y  hambrientos;  el  conde  Méjean  y  yo 
reíamos  al  referir  cada  uno  sus  impresiones,  sus  caldas  y  los  carde- 
nales que  manchaban  sus  miembros  doloridos;  esto  después  de  ha- 
bernos lavado  con  el  agua  helada,  literalmente,  ^ue  nos  fué  servida 
en  una  hostería  digna  por  su  especial  carácter  de  ser  descrita. 

Figúrese  el  lector  una  de  aquellas  ventas  que  la  pluma  sin  rival 
del  ilustre  manco  de  Lepanto  describe  con  tanta  verdad  como  bri- 
llante colorido  en  su  obra  inmortal  Ul  ingenioso  hidalgo  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha,  6  bien  una  de  las  posadas  en  que  se  hospedó  Gil 
Blas  de  Santillana,  imagine  después  un  antro  más  infecto,  destar- 
talado é  inhabitable  que  cualquiera  de  esag  mansiones,  y  se  formará 
idea  del  tugurio,  de  la  verdadera  corte  de  los  milagros  donde  por 
mal  de  mis  pecados  hube  de  dormir  una  noche. 

En  la  fachada,  un  cobertizo  servia  de  cochera  á  una  docena  de 
carretas  propias  de  mandarines  viajeros,  cerca  de  ellas  una  piara 
de  muías  relincha  gozosa  revolcándose  en  el  polvo,  más  lejos  log 
zagales  y  mozos  de  la  primera  caravana  disputan  con  los  nuestros, 
vociferando  las  interjecciones  y  las  blasfemias  propias  de  la  jerga 
usual  de  la  gente  de  cuadra  en  todos  las  países  del  globo,  que  tam- 
bién la  lengua  china  es  rica  en  voces  intraducibies. 

Una  gran  choza,  construida  con  palos  y  hojas  secas,  se  levanta 
en  el  fondo  del  patio,  es  el  cuerpo  principal  del  edificio;  aquí  están 
los  dormitorios  provistos  de  un  plano  inclinado  de  tablas,  sobre  las 
cuales  se  coloca  el  petate  (1)  que  sirve  de  colchón,  de  sábana  y  de 


(1)    Estera  blanca  de  juüco  ó  tapiz  de  lana. 
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colcha,  como  en  las  perreras  el  lecho  de  los  canes.  Tal  ñié  la  alcoba 
que  nos  cupo  en  suerte  al  conde,  á  su  intérprete  y  á  vuestro  serví  - 
dor;  mala  era,  j  peor  la  cama,  pero,  así  y  todo,  nos  acostamos  con 
ánimo  deliberado  de  dormir  profundamente  hasta  el  amanecer. 

Morfeo  nos  filé  propicio,  gracias  al  cansancio  que  nos  rendia  y 
á  los  vapores  del  aguardiente  que  habia  acentuado  el  thé,  tomado 
después  de  nuestra  pobre  cena,  consistente  en  un  montón  de  arroz, 
cocido  en  la  misma  marmita  de  los  muleteros;  pero  habíamos  con- 
tado sin  la  huéspeda,  es  decir,  sin  los  huéspedes. 

Eran  estos  una  colección  de  insectos  domésticos,  tan  variada 
Como  numerosa;  su  aguijón  clavándose  en  nuestra  epidermis  nos 
despertó  é  hizo  que  nos  levantáramos;  pero  la  conversación  amena 
y  chispeante  de  mi  compañero  de  viaje  abrevió  una  velada  pasada 
cruzando  'en  todas  direcciones  la  estancia. 

Decía  el  conde  Méjean: 
— Tendría  curiosidad  de  leer  las  notas  que  ha  tomado  Vd.  en  su 
carnet  desde  nuestra  salida  de  Tien-Tsin;  yo  declaro  que  nada  he 
visto. 

— Yo  tampoco,  querido  conde:  las  polvorientas  trombas  volaban 
el  paisaje,  y  no  sé  si  es  accidentado,  ó  llano,  pintoresco  ó  monóto- 
no, frondoso  ó  árido  como  una  estepa. 

—  Eso  me  consuela;  yo  lamentaba  la  cortedad  de  vista  natural 
á  mi  edad,  mas  según  Vd.,  nada  he  perdida. 

Departiendo  sobre  asuntos  varios,  trascurrieron  einco  horas,  y 
al  dar  las  cuatro  y  medía  oímos  sonar  los  cascabeles  de  la  carava- ' 
na  de  mandarines  que  partía.  Treinta  minutos  después  los  seguía- 
mos, escoltados  por  cuatro  tártaros  á  caballo  y  un  mandarín  do 
botón  cristalino  que  el  gobernador  de  Tien-Tsin  había  tenido  la 
atención  de  enviarnos  para  custodiar  nuestras  diplomáticas  perso- 
nas y  facilitar  nuestro  acceso  en  la  Ciudad  Celeste.  Cada  vez  que 
llegábamos  á  un  pueblo,  el  funcionario  imperial  colocaba  sobre  sus 
narices  un  par  de  enormes  gafas  montadas  en  tosca  madera  y  de 
cinco  centímetros  de  diámetro,  moda  tradicional  en  los  letrados, 
que  sin  ese  atributo  no  pasarían  por  sabios  á  los  ojos  del  vulgo. 

A  medio  día  hicimos  alto  en  Ho-Chí-Wuy;  durante  el  almuer- 
zo, contemplamos  un  espectáculo  curioso:  un  fotógrafo  inglés,  co- 
misionado por  una  revista  ilustrada  de  Londres,  se  preparaba  á 
reproducir  el  paisaje,  nuestra  caravana  y,  sobre  todo,  nuestro  man- 
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dariiK  Viendo  plantar  el  pacífico  instrumento,  la  población  en  masa 
echó  á  correr  y  se  dispersó  por  aq^uellos  campos,  cual  si  huyera  del 
diablo,  que  para  los  chinos  cosa  diabólica  es  toda  innovación,  mu- 
.  cho  más  si  la  introducimos  los  bárbaros;  únicamente  permanecie- 
ron á  nuestro  lado  los  muleteros  y  los  hojs,  y  eso  por  respeto  á  la 
autoridad  que  nos  acompañaba. 

La  noche  del  12  la  pasamos  en  Tchiung-Tia-Llaw;  levantados 
con  el  alba  seguimos  caminando,  anhelando  llegar  á  Pe-king,  la 
ciudad  misteriosa  que  en  sueños  vi  en  mi  infancia  y  de  cuyo  en- 
cantado recinto  estaba  ya  cerca,  faltando  solo  algunas  horas  para 
entrar  en  él,  ver  las  maravillas  que  contiene  y  descansar  de  un 
viaje  no  fatigante  por  los  174  kilómetros  de  distancia  que  separan 
de  Tien-Tsin  la  capital  del  imperio,  sino  por  la  carreta,  el  polvo  y 


A  la  una  de  la  tarde  atravesábamos  el  magnífico  puente  de  Pa- 
Li-Kao,  célebre  porque  en  él  se  libró  la  decisiva  batalla  que  abrió 
á  los  aliados  las  puertas  de  Pe-king.  Ese  monumento,  las  altas  mu- 
rallas almenadas  cuya  imponente  circunferencia  forma  el  perímetro 
de  la  gran  ciudad  y  un  grandioso  pórtico  abierto  en  ella  como  des- 
mesurada boca  de  colosal  serpiente,  es  lo  más  notable  que  verse 
puede  en  el  Celeste  Imperio:  su  conjunto  recuerda  los  muros  gigan- 
tes de  Babilonia,  los  formidables  parapetos  de  Nínive,  prodigios 
del  arte  antiguo,  maravillas  de  civilizaciones  que  murieron  y  vi- 
ven sin  embargo  en  la  memoria  universal,  merced  á  la  Historia 
Sagrada  cuyas  descripciones,  cuyas  imágenes  inician  en  los  miste- 
rios de  aquellas  remotas  edades  al  género  humano,  que  de  genera- 
ción en  generación  se  los  trasmite  como  una  piadosa  tradición  como 
ejemplos  que  estimulen  al  hombre  á  seguir  perdurablemente  la  sen- 
da infinita  de  la  perfectividad  si  nunca  creer  que  llegará  á  la  meta, 
convencido  de  que  todas  las  obras  humanas  son  perecederas,  que 
está  condenado  al  tormento  de  Sísifo. 

Los  pueblos  que  otra  cosa  imaginen,  son  castigados  como  el 
chino:  elevado  á  la  cumbre  en  ciencias  y  en  filosofía,  en  legislación 
y  en  literatura ,  en  artes  y  oficios ;  viendo  cultivado  su  espíritu, 
floreciente  su  comercio,  próspera  su  industria,  convertidos  sus  cam- 
pos enjardines  y  sus  ciudades  en  museos,  se  detuvo,  pensando  que 
no  habia  un  más  allá,  entregóse  á  la  pereza  y,  al  despertar  de  un 
letárgico  sueño  de  muchos  siglos,  se  encuentra  en  tal  atraso,  en  tal 
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abandono,  en  tal  desorden  sus  asuntos  todos,  tan  inferior  como  na- 
ción y  como  raza  á  las  civilizadas  que  para  igualarse  á  ellas  y  po- 
nerse al  nivel  de  la  moderna  época ,  ha  de  educarse  á  la  europea 
desde  los  rudimentos.  Por  eso  los  chinos  empiezan  a  copiarnos, 
imitando  como  monos  á  los  bárbaros  antípodas. 

Adolfo  MENTé-BEBRT. 

(Continiuirá.) 


DEL  PORVENIR  DEL  CATOLICISMO 

I 

EN  EL  MOVIMIENTO  RELIGIOSO  DE  LA  HUMANIDAD 


WWWW<.\A«/WWW 


La  filosofía  es,  sin  duda,  la  base  de  todos  los  conocimienbos  hu- 
manos. Pero  hija  de  la  Religión,  nunca  debe  olvidar  su  ilustre 
cuna,  si  bien  independiente  de  ella. en  su  desenvolvimiento,  expli- 
cándonos debidamente  la  gran  síntesis  divina,  nos  demuestra  las 
leyes  fundamentales  de  la  creación,  físicas  y  morales. 

Esta  es  la  obra  de  la  filosofía  bajo  las  inspiraciones  de  la  fe  re- 
ligiosa; esa  creencia  en  la  Revelación  que  nos  ha  trasmitido  la  tra- 
dición de  edad  en  edad,  de  generación  en  generación;  antorcha  lu- 
minosa que  sirve  de  faro  al  entendimiento  humano  en  su  peligrosa 
carrera,  evitándole  los  escollos  en  que  puede  naufragar  por  su  fla- 
queza. "Toda  ciencia  sale  de  Dios  y  vuelve  á  Dios,"  ha  dicho  un 
gran  escritor  moderno. 

Y  cierto  es  que  el  hombre  por  medio  de  su  razón  sola  no  hu- 
biera comprendido  jamás  los  misterios  impenetrables  de  la  vida  hu- 
mana, que  solo  á  Dios  era  dado  revelar.  La  Revelación  ha  sido  y 
será  siempre  la  estrella  polar  de  la  humanidad  en  sus  profundas 
indagaciones. 

Sabido  es  que  la  filosofía  nació  de  la  Religión  en  el  Oriente,  y 
bien  conocida  es  hoy  por  cierto  la  importancia  suma  del  estudio  de 
la  civilización  de  la  India,  así  como  de  los  demás  pueblos  antiguos 
del  Asia,  cuna  del  género  humano.  Los  escritores  ingleses ,  parti- 
cularmente, siguiendo  en  Galcutta  el  bello  camino  emprendido  por 
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SU  ilustre  predecesor  W.  Jones,  publican,  haciendo  en  esto  un  in- 
menso servicio  á  la  ciencia,  magníficos  trabajos  llenos  de  prodigio- 
sa erudición,  sobre  la  literatwi'a  oriental,  por  desgracia  poco  cono- 
cida hasta  el  dia.  Pues  bien:  la  filosofía  de  la  India  no  es  otra  cosa 
que  un  comentario  de  sus  libros  sagrados,  en  los  que  á  fuerza  de  un 
detenido  y  concienzudo  examen,  se  descubre  la  verdadera  Revela- 
ción que  aparece  casi  perdida,  y  que  sin  embargo  no  está  más  que 
adulterada  por  la  toi-peza  ó  la  malicia  del  hombre.  En  efecto,  la 
hudicion  pi^mitiva  y  verdadera,  no  existiendo  entonces  la  escri- 
tura, fué  oral  y  quedó  sometida  á  todas  las  revoluciones  del  len- 
guaje. Además,  después  de  haber  sido  conservada  por  trasmisión 
oral,  lo  fué  por  vía  geroglífica;  circunstancia  que  debía  exponerla 
más  y  más  á  variaciones  y  errores.  Por  consiguiente,  las  diversas 
tradiciones  á  que  todo  esto  dio  lugar,  aparte  de  la  malicia  humana, 
eran  el  eco  alterado  de  aquella  verdad  primitiva  y  antigua  que  no 
podía  perderse  en  la  humanidad:  en  una  palabra,  eran  verdaderas 
en  cuanto  á  su  esencia  si  no  lo  eran  en  su  forma;  de  manera  que  la 
oscuridad  y  contradicciones  de  estíos  creencias  eran  solo  aparentes; 
proviniendo,  no  de  lo  que  contenían,  sino  de  que  no  se  había  sabi- 
do interpretarlas,  ni  acertado  á  restablecer  su  verdadero  sentido. 
Así,  natural  es  que  la  filosofía  procure  descifrar  los  símbolos,  los 
TYbitos,  las  alegorías  de  las  religiones  de  la  antigüedad,  tan  esen- 
cialviente  simbólicas,  que  detrás  de  cada  mito  hay  una  verdad,  re- 
vestida con  las  formas  severas  ó  graciosas,  sublimes  ó  sencillas, 
propias  del  carácter  ó  de  la  imaginación  de  cada  pueblo.  La  filoso- 
fía moderna,  en  su  reconocido  progreso  y  con  su  profunda  exegesis 
(en  la  que  deben  brillar  á  porfía  una  admirable  sagacidad  filosófi- 
ca y  una  severa  exactitud  histórica)  fijará  con  el  üquíj^o  el  profun- 
do pensamiento  yrwral  y  metafisico  de  estas  Religiones  de  la  anti- 
güedad, adorando  su  verdadero  sentido  y  proporcionando  de  esta 
manera  un  rico  tesoro  al  saber  humano. 

La  teología,  en  fin,  debidamente  ilustrada,  mirará  á  la  filosofía 
como  su  mejor  amiga,  y  con  tan  poderoso  auxiliar  sabrá  conciliar 
revelaciones  tan  distintas  al  parecer,  y  reducii'las  á  la  única  verda- 
dera; lo  cual  desde  entonces  descansando  por  completo  y  con  toda 
claridad  en  la  convicción  humana,  en  la  fe  racional,  constituirá  ella 
sola  la  creencia  de  la  humanidad  entera.  Esta  gmn  unidad  de  la 
Meligíon  producirá  á  la  vez  la  unidad  social  y  la  unidad  política , 

TUMO  LlI.  2Q 


242  DEL  PORVENIR  DEL  CATOLICISMO. 

y  la  sociedad  verá  así  coronados  los  prolongados  esfuerzos  de  la  ra- 
zón humana  durante  tantos  siglos  y  siglos  y  proclamará  y  realiza- 
rá el  triunfo  definitivo  de  la  Ley  de  Dios,  y  por  consiguiente  de  la 
justicia  y  del  derecho.  Esta  es  también  la  obra  sublime  g^ue  el  Ca- 
tolicismo,  esta  verdadera  Religión  del  porvenir,  fiel  á  su  nombre 
mismo  y  á  su  elevada  misión  y  siguiendo  el  verdadero  espíritu  de 
la  Iglesia  realizará  en  este  mundo:  grandioso  término  de  la  civili-- 
zacion  humana. 

Pero  si  la  Revelación  es  un  auxiliar  necesari»o  para  la  razón 
humana,  que  entregada  á  sí  misma  puede  perderse  en  locos  desva- 
rios, no  se  sigue  de  esto  q!ue  la  razón  en  el  hombre  no  sea  más  que 
un  germen  perenne  de  error,  y  que  la  filosofía  le  lleve  necesafia- 
mente  al  escepticismo,  sin  más  asilo  seguro  para  la  verdad  que  la 
fe,  y  que  el  hombre  no  deba  ser  más  que  un  ser  puramente  creyen- 
te, ni  haya  más  ciencia  que  la  teología.  Muy  al  contrario,  á  su  vez 
la  Religión  debe  contar  con  el  auxilio  de  la  filosofía,  porque  á  esta 
está  encomendado  el  demostrar  las  verdades  anunciadas  por  la  Re- 
velación, y  estas  no  pueden  ser  bien  comprendidas  sino  por  la  ra- 
zón debidamente  cultivada:  de  modo  que  á  medida  que  se  va  des- 
envolviendo y  ejercitando  esta,  se  van  comprendiendo  mejor  aque- 
llos. La  razón  por  distinto  camino  que  la  fe,  confirmia  la  verdad 
de  la  Revelación;  y  por  fortuna  hoy  se  hallan  bien  penetrados  de 
esto  mismo  los  más  célebres  teólogos  modernos,  los  cuales,  siguien- 
do las  bellas  inspiraciones  de  los  Santos  Padres,  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  han  emprendido  con  este  gran  propósito,  tra- 
bajos importantísimos. 

Pero  hay  más;  hasta  justifica  la  razón  lo  que  parece  que  está 
más  lejos  de  ella,  esto  es,  la  existencia  misma  de  los  misterios  del 
dogma^  inaccesibles  á  la  razón  humana;  pues  en  medio  de  sus  ad- 
mirables progresos  y  de  los  portentosos  descubrimientos  de  la  cien- 
cia, tiene  que  reconocer  el  límite  de  la  razón  humana  sin  poder  des- 
cubrir ni  aun  los  misterios  de  la  creación  física,  y  le  es  imposible 
negar  la  existencia  de  lo  sobrenatural ,  no  extraña  el  misterio  y  le 
acoge  y  le  venera  y  se  somete  á  él  voluntariamente,  con  toda  la  fe 
que  dá  la  verdadera  convicción,  la  fe  racio'iialf  base  la  más  segura 
de  la  Religión. 

Así,  pues,  la  razón  y  la  fe,  la  filosofía  y  la  Religión,  á  pesar  de 
ííu  distinta  jurisdicción,  se  auxilian  poderosamente;  y  si  divorcia- 
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das,  llegan  á  desüruirse  mutuamente  en  grata  armonía ,  como  hija» 
de  un  mismo  padre,  de  la  verdad,  de  Dios  mismo,  libran  al  hom- 
bre de  dos  grandes  peligros:  el  de  abolir  la  razón  humana,  ó  dedei- 
tícarla.  Tan  claro  es  el  derecho  incontestable  de  la  razón  al  descu- 
brimiento de  la  verdad,  como  palpable  es  la  insuficiencia  de  la  ra- 
zón por  si  sola  para  comprenderlo  todo;  y,  en  efecto,  como  dice 
elocuentemente  un  gran  filósofo  moderno,  "la  Religión  sin  la  razón 
se  convierte  en  superstición  y  y  la  razón  sin  la  Religión  en  incredn^ 
lidad.u  A  la  verdad,  no  abdique  el  hombre  su  razón,  ni  renie- 
gue de  su  fe,  y  así  afianzará  la  Religión  y  hará  progresar  á  la 
ciencia. 

No  hay  que  dudarlo:  la  razón  y  la  je  son  los  dos  medios  que  ha 
dado  Dios  al  hombre  para  comprender  bien  la  verdad ,  única  ma- 
nera de  que  jamás  pueda  perderla.  Así  la  filosofía,  como  dice  un 
eminente  filósofo,  consiste  en  volver  á  hallar  por  medio  de  la  ra- 
zón las  verdades  que  nos  han  sido  dadas  á  conocer  por  medio  de  la 
Revelación.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  la  única  fe  genuina  y 
saludable  que  inspira  la  ley  de  Dios ,  revelada  primero  á  Adán , 
promulgada  después  en  el  Sinaí,  y  cumplida  por  fin  en  el  Calva- 
rio; en  una  palabra,  el  Cristianismo. 

El  Cristianismo  ha  venido  para  hacer  adorar  á  Dios  en  espíri- 
tu y  en  verdad,  como  dice  San  Pablo;  consiguiendo  lo  primero, 
por  medio  de  la  Revelación,  y  lo  segundo,  por  la  razón;  dos  medios 
mtimamenoe  unidos  para  hacer  al  hombre  verdaderamente  cristia- 
no. En  efecto,  si  la  Revelación  nos  dá  á  conocer  la  verdad,  la  ra- 
zón nos  la  demuesora.  La  razón  y  la  Revelación  son  los  dos  medios 
que  tiene  el  hombre  para  alcanzar  la  verdad.  Y  si  ©1  fanatismo  re- 
ligioso contra  el  espíritu  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  depósito  sa- 
grado de  la  fe,  quiere  hacer  adorar  á  Dios  en  formalismo  y  supers- 
tición, el  verdadero  cristiano,  conforme  con  el  digno  y  verdadero 
espíritu  de  la  Iglesia,  quiere  adorar  á  Dios  en  espíritu  y  en  verdad. 
Y  para  esto  hay  que  dirigirse  á  las  conciencias  puras  y  á  la  razón 
ilustrada,  fiando  á  la  libertad  y  sinceridad  de  las  creencias  religio- 
sas el  verdadero  porvenir  del  Catolicismo. 

Además,  Dios,  en  su  bondad  infinita,  para  librar  al  hombre  de 
engañai-se  y  de  ser  engañado,  tomando  por  cüvino  lo  que  no  lo  fue- 
se, y  para  dejar  al  mismo  tiempo  su  razón  con  independencia  bas- 
tante para  hacer  de  la  fe  un  acto  meritorio  digno  del  Señor,  esta- 
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bleció  Jesucristo  un  órgano  visible  para  trasmitir  su  primitiva  voz 
y  conservar  pura  la  fe;  constituyó  la  Iglesia  Católica. 

Sin  embargo,  triste  y  desconsolador  aparece  en  cierto  modo  el 
estado  actual  de  nuestra  sociedad  moderna,  si  bien  siempre  mucbo 
mejor  que  en  el  siglo  pasado,  donde  la  incredulidad  en  el  orden  re- 
ligioso, el  excepticismo  en  el  inoelectual  y  la  anarquía  en  el  social, 
fueron  los  efectos  necesarios  del  Reinado  de  la  razón,  que  procla- 
mado por  muchos  de  los  filósofos  de  aquella  generación,  ha  sido  pa- 
drón para  las  venideras  de  ignominia  y  de  locura.  Asombra,  en 
efecto,  la  letal  indi  ferencia  que  embarga  nuestras  actuales  socieda- 
des, y  que  ha  convertido  la  sociedad  moderna  en  un  vasto  bazar  ó 
en  un  harem  voluptuoso.  Y  no  es  de  admirar  que,  á  fuerza  de  em- 
brutecimiento y  de  goces  materiales  en  el  hombre,  haya  producido 
los  más  funestos  efectos  en  nuestro  siglo  esta  filosofía  materialista 
del  siglo  anterior.  La  materia  goza  y  canta  sus  triunfos  en  medio 
de  los  grandes  adelantos  industríales;   pero  el  espíritu  ó  el  alma 
gime  encarcelado,  cada  vez  más  vivo,  inquieto  y  sediento  de  ver- 
dad y  de  justicia,  en  medio  de  la  decadencia  moral  y  anarquía  so- 
cial en  nuestra  época.  Difícil  será  á  la  edad  futura,  y  lo  es  acaso 
para  muchos  de  la  actual,  el  comprender  el  carácter  de  este  siglo, 
el  conciliar  tanto  bienestar  físico  con  tanta  incertidumbre  y  mal- 
estar intelectual,  tanto  materialismo  en  las  costumbres  con  tantas 
ansias  y  vacío  en  el  corazón,  tantos  goces  con  tantos  padecimien- 
tos y  por  ultimo  esta  mezcla  de  indolencia  y  agitación  de  muelle  le- 
targo y  de  febril  delirio  que  le  acosa.  Pero  todo  se  explica,  consi- 
derando que  se  han  dividido  el  dominio  del  siglo ,  el  excepticismo 
en  las  ideas  y  la  indiferencia  religiosa;   esta  risueña,  indolente, 
egoísta  y  encenegada  en  los  goces  del  mundo  material;  perdido  el 
otro  en  las  regiones  del  pensamiento,  anhelante,  desconsolado,  pre- 
sa de  la  misma  desesperación  que  le  hace  rodar  sin  poder  hallar 
fondo  de  abismo  en  abismo. 

Esta  es  la  bastarda  civilización  de  nuestros  dias,  que  se  quiere 
que  represente  la  Francia,  esta  nación  cuyo  estado,  con  harto  sen- 
timiento de  la  conciencia  pública  del  país  y  de  insignes  escrito- 
res franceses,  entre  ellos  ilustres  demócratas,  que  lamentan  esta 
funesta  tendencia 3^  dirección,  es  verdaderamente  el  que  han  descri- 
to, con  tanta  elocuencia  dos  célebres  escritores.  Dice,  el  célebre  e^- 
critor  Víctor  Hugo:  n París  es  el  centro  mismo  de  la  humanidad, 
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íi París  es  la  ciudad  sagrada,  París  es  la  capital  de  la  civilización. 
1 1  No  es  un  reino  ni  un  imperio;  pero  es  el  género  humano  todo  en- 
iitero  con  su  pasado  y  su  porvenir.  ¿Y  sabéis  por  qué  Paiis  es  la 
itciudad  de  la  civilización?  Es  porque  París  es  la  ciudad  de  la  revo- 
iilucion.ii  Y  el  eminente  repúblico  y  orador  Castelar ,  se  expresa 
también  en  estos  términos:  fiEl  estado  moral  de  Francia  es  el  si- 
n guíente:  París  una  ciudad  volteriana,  rodeada  de  una  nación  su- 
iipersticiosa.  Además,  mientras  París  sesumerge  en  el  materialismo, 
iiFrancia  se  dirige  cada  dia  más  depriesa  hacia  el  Catolicismo.  Las 
1 1  cátedras  donde  se  predice  que  no  hay  Dios  ó  se  propone  al  hom- 
tibré  el  culto  dfe  la  humanidad,  se  hallan  cercadas  por  una  muralla 
nde  conventos,  de  cofradías,  de  iglesias  y  procesiones,  n  Así,  la  ver- 
dad es  que  en  medio  de  toda  la  apariencia  dé  excepticismo  y  de  in- 
credulidad que  devora  á  nuestra  sociedad  y  que  la  tiene  en  cons- 
tante agitación  revolucionaria,  es  algo  consoladora  esta  tendencia 
dominante  y  verdaderamente  religiosa  de  nuestro  siglo.  Además, 
apreciando  debidamente  el  movimiento  contemporáneo  religioso 
de  las  naciones  que  se  precian  de  más  cultas  y  ac'elantadas  en  la 
civilización,  y  aparte  yá  de  la  unidad  primordial  de  todas  las  reli- 
giones y  su  filiación  histórica ,  pues  que  las  unas  proceden  de  las 
otras,  digno  es  de  fijar  seriamente  la  atención  el  movimiento  uni- 
tario y  virtualmente  católico  que  se  observa  en  la  marcha  religiosa 
de  la  sociedad  moderna. 

Este  trabajo  constante,  aunque  costoso  de  la  civilización,  prue- 
ba lo  mucho  que  cuesta  á  gran  parte  de  la  humanidad  después  de 
sus  extravíos,  que  han  oscurecido  su  sentido  moral,  volver  por  la 
fuerza  misma  de  la  razón  y  de  la  verdadera  libertad,  á  restablecer 
la  unidad  olvidada  de  las  leyes  morales  que  Dios  la  impuso  en  la 
Creación  y  que  nos  da  á  conocer  bien  el  Cristianismo. 

Sin  embargo,  la  verdad  es  que  la  fe  se  ha  conservado  inaltera- 
ble al  través  de  los  siglos  y  de  las  diferentes  trasformaciones  y  vi- 
cisitudes de  los  distintos  pueblos  que  constituyen  la  humanidad;  si 
V)ien  se  encuentra  alterada  por  la  infiel  trasmisión  ó  descompuesta 
en  el  prisma  de  las  pasiones,  así  en  las  naciones  idólatras  como  en 
algunos  pueblos  cultos  modernos.  Los  dogmas  de  todas  estas  falsas 
religiones  son  siempre  los  destellos  de  una  luz  primitiva,  centellas 
separadas  del  foco  luminoso,  que  irclii  extinguiéndose  unas  tras  otras 
á  la  lu^  del  verdadero  progreso  moral  y  en  medio  del  soplo  helado 


246  DEL  PORVENIR  DEL  CATOLICISMO. 

de  la  razón  y  de  los  vientos  impetuosos  de  las  pasiones.  Y  por  lo 
mismo  también  la  religión  católica,  de  cuyos  inmortales  destinos 
no  podemos  dudar,  no  será  menos  respetada  ni  menos  querida  por- 
que haya  miembros  de  todas  clases  que  la  desfiguren.  Nada,  §n 
efecto,  será  tan  grandioso  como  la  santa  conciliación  un  dia  de 
todas  las  comuniones  cristianas  en  el  seno  del  catolicismo  y  la  re- 
construcción de  la  gran  Iglesia  católica,  realizando  ésta  su  triunfo 
final  en  la  vida  de  la  humanidad,  esto  es,  un  solo  Dios,  una  fe  y 
un  bautismo,  no  habiendo  más  que  un  solo  rebaño  y  un  solo  pas- 
tor en  toda  la  Iglesia  cristiana.  Y  esta  noble|  y  cristiana  concilia- 
ción seria  la  verdadera  salvación  de  los  tiempos  modernos  y  la  toie- 
jor  esperanza  de  los  venideros,  llegándose  á  inspirar  así  la  huma- 
nidad entera  de  una  misma  moral,  por  la  gracia  de  un  mismo  Dios 
y  las  esperanzas  de  una  misma  eternidad . 

Con  efecto,  de  esperar  es^^  atendidos  los  verdaderos  progresos 
morales  de  la  humanidad,  no  solo  la  grandiosa  conciliación  de  las 
tres  grandes  ramas  del  Cristianismo  creadas  por  los  siglos,  esto  es, 
Za  Iglesia  latina  ó  católica ,  la  Iglesia  griega  ú  ortodoxa ^  y  el  Pro- 
testantismo,  sino  lo  que'es  más,  la  desaparición  del  racionalismo  y 
de  la  impiedad,  ante  la  grandeza  moral  del  Catolicismo. 

Y  nada  obsta  á  esto  que  no  se  llegara  á  realizar  la  reconcilia- 
ción de  la  Iglesia  de  Oriente  con  la  Iglesia  católica,  intentada  ya 
en  el  Concilio  de  Florencia  en  el  siglo  xv  (año  1439),  ya  que  se 
consumió  tan  lamentable  cisma  durante  el  pontificado  de  Leoñ  IX 
en  el  siglo  xi  (año  1054),  ni  que  en  tiempo  de  Luis  XIV  no  acaba- 
ra de  una  vez  el  cisma  que  produjeron  en  la  Iglesia  las  doctrinas 
de  Lutero  y  del  Calvinismo  restableciendo  así  la  Unidad  Católica. 

A  la  verdad,  no  es  muy  grande  la  distancia  que  separa  á  la 
Iglesia  de  Oriente  de  la  Católica.  Pero  se  comprende  bien  que  los 
destinos  de  la  Iglesia  Griega  tengan  otra  importancia  desde  que 
tiene  su  principal  asiento  en  Moscow  y  no  en  Constantinopla^  por- 
que tiene  á  su  favor  el  inmenso  poder  de  la  Rusia  y  no  la  debilidad 
de  la  Grecia.  Así  esta  Iglesia  que  se  llama  Ortodoxa  y  cree  que  es 
el  verdadero  centro  de  la  fe  cristiana,  es  tan  respetada  aún  por 
muchos  neo-católicos  que,  entusiastas  exagerados  de  la  autocracia 
del  poder,  tratan  de  ver  en  el  Czar  el  verdadero  Papa,  consideran- 
do como  muy  provechosa  para  la  sociedad  esta  centralización  tan 
poderosa  de  la  autoridad.  En  efecto,  el  Emperador  de  Rusia  es  el 
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Jefe  de  la  Igleísia  que  sigue  el  rifco  griego,  si  bien  todo  lo  que  con- 
cierne á  la  Religión  está  confiado  al  Santo  Sínodo.  El  peligro  para 
la  verdadera  Iglesia  del  Oriente  está  en  San  Petei-sburgo  y  no  en 
Roma.  Por  eso  la  Santa  Sede,  apreciando  con  elevación  y  equidad 
la  unidad  y  cohesión  de  los  orientales,  las  formas  externas  de  su 
culto  y  la  disciplina  de  sus  Iglesias,  y  reconociendo  el  respeto  que 
profesan  á  sus  ti'adiciones,  los  ha  reconocido  como  católicos;  auto- 
rizándolos para  conservar  varios  ritos  y  su  disciplina,  sin  quebran- 
tar en  nada  los  dogmas  del  Cristianismo  y  su  Unidad  Católica. 

Sabido  es  que  las  cuestiones  de  dogma  de  la  Iglesia  griega  se 
pueden  reducir  principalmente  á  dos;  la  de  la  procedencia  del  Es- 
píritu Santo  y  la  del  Purgatorio.  Pero  recordando  que  el  Papa  ha  ' 
permitido  á  los  Griegos  Unidos  de  la  Folonia  recitar  el  símbolo 
de  Nicea,  sin  la  adiccion  del  Filioque,  y  que  por  otra  parte  la  Igle- ' 
sia  de  Oriente,  no  exige  en  este  punto  la  retractación  formal  á  los 
cristianos  que  entran  en  su  seno,  se  ve  que  la  separación  es  bien 
pequeña.  Y  en  cuanto  al  Purgatorio  es  menos  aún,  porque  esta  idea 
del  Purgatorio,  que  es  una  de  las^  creencias  más  poéticas  y  senti- 
mentales de  la  Iglesia  Católica,  se  halla  también  en  algunas  de  sus 
prácticas  religiosas.  Y  si  bien  los  ensayos  de  conciliación  general 
con  toda  la  Iglesia  de  Oriente  no  han  tenido  éxito,  algunos  eslavos, 
aceptando  el  dogma  definido  por  el  Concilio  de  Nicea,  y  la  creencia 
en  el  Purgatorio,  han  consentido  en  reconocer  la  Supremacía  Pon- 
tifical, j  no  la  Supremacía  Religiosa  del  Czar  de  Rusia,  con  tal  que 
la  Santa  Sédeles  autorizase,  como  lo  ha  hecho,  para  conservar  varios 
ritos  y  su  disciplina,  esto  es:  el  uso  de  la  lengua  Tiacional  en  la  li- 
turgia, J^  comunión  bajo  las  dos  especies  y  en  algunos  casos  el  7na~ 
trimonio  de  los  sacerdotes.  Esto  es  el  origen  de  las  Iglesias  desig- 
nadas bajo  el  nombre  de  Unidas  á  Roma.  Por  lo  demás,  el  rasgo 
distintivo  de  los  Católicos  de  Oriente  consiste  en  la  superioridad 
que  reconocen  en  el  Evangelio  de  San  Juan  y  en  sus  destinos  mis- 
teriosos y  profetices,  como  la  última  expresión  del  mismo  Evange- 
lio, y  en  que  dan  siempre  gran  preferencia  á  la  moral  sobre  el  dog- 
ma, si  bien  respetando  el  dogma  Católico.  La  Iglesia  Oriental  con- 
sidera las  discusiones  teológicas,  á  que  suele  ser  afecta  la  Iglesia 
de  Roma,  como  inútiles  y  ociosas  y  mira  el  testo  de  la  Santa  Escri- 
tura como  bastante  para  la  fe.  Por  último,  los  Católicos  del  Orien- 
te, con  ^"  .]Hm!«miI,<*  iiuuMMM  dn  prMcticar  el  Cristianismo,  están  bajo 
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la  jurisdicción  del  PatriarcsL  Armenio  de  Gonstantinophb,  y  al  mis- 
mo  tiempo  profesan  un  gran  respeto  á  los  Concilios  j  ásu  jurisdic- 
ción, y  así  solo  aceptan  lo  que  es  realmente  aceptado  por  toda  la 
comunión  de  los  fieles,  lo  que  puede  ser  sin  duda  un  gran  elemento 
de  conciliación  en  el  porvenir  y  el  secreto  de  su  éxito  para  toda  la 
Iglesia  de  Oriente,  encomendando  tan  grandiosa  obra  á  un  Conci- 
lio general  que  fuera  reconocido  y  aceptado  por  todas  las  comunio- 
nes cristianas,  y  acabando  así  de  una  vez  con  el  Cisma  de  Oriente 
como  con  el  de  Occidente,  que  han  desgarrado  por  tantos  siglos  el 
Cristianismo. 

Y  en  verdad  que  en  cuanto  al  Protestantismo  tan  poco  es  muy 
difícil  su  conciliación  con  la  Iglesia  Católica.  El  Anglicanismo  ó 
Iglesia  Episcopal,  que  es  4a  Religión  autorizada  por  las  leyes  en 
Inglaterra,  acepta  en  gran  parte  los  dogmas  del  Calvinismo,  que 
sostiene  la  institución  divina  de  los  obispos  y  gerarquía  de  los  Sa- 
cerdotes; y  si  bien  el  Príncipe  es  el  jefe  de  la  Iglesia,  en  Inglaterra 
permanece  extraño  al  dogma  y  á  la  disciplina  de  la  Iglesia.  El  Ri- 
tualismo hoy  predominante  en  este  país  tan  religioso  y  tan  practi- 
có, para  evitar  la  anarquía  que  produce  en  su  culto  las  exagera- 
nes  del  criterio  individual,  envuelve  seguramente  el  germen  del 
desarrollo  futuro  del  Catolicismo.  Y  por  otra  parte,  la  bella 
conciliación  intentada  en  otra  época  no  será  tan  difícil  con  el 
tiempo. 

La  prueba  más  elocuente  de  esto  es  la  actitud  en  esta  cuestión  que 
observó  Bossuet,  insigne  Prelado,  oráculo  de  la  Iglesia  Católica  y 
que  áe  puede  decir  el  gran  Patriarca  del  Catolicismo.  Y  si  bien  pa- 
rece que  el  espíritu  de  rigor  y  aun  de  acritud  personal  qije  en  las 
cuestiones  religiosas  mostró  con  Fenelon,  ilustre  prelado  también, 
pero  que  con  una  alma  candida,  llena  toda  de  amor  y  de  caridad  se 
dejaba  arrastrar  al  misticismo,  y  cuyas  peligrosas  consecuencias 
para  la  generalidad  temia  con  razón  y  presentía  admirablemente 
Bossuet)  no  se  aviene  bien  con  las  disposiciones  conciliadoras  de 
que  dio  pruebas  con  el  Protestantismo:  la  verdad  es  que  no  son  in- 
conciliables, y  que  ambas  fueron  obra  de  su  genio  eminentemente 
práctico;  porque  aquellas  tendían  á  la  destrucción  del  dogma  y  de 
la  disciplina,  y  por  el  contrario  estaba  en  el  interés  de  la  Religión 
y  del  Estado  hacer  concesiones  á  las  comuniones  protestantes  para 
destruir  el  cisma,  j  evitar  graves  conflictos  á  la  Iglesia,  procuran- 


DEL   PORVENIR   DEL   CATOLICISMO.  249 

do  la  reunión  de  las  comunionas  católicas  y  protestantes,  y  salvar 
así  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica. 

Con  efecto,  nada  más  admii'able  que  el  proyecto  de  fusión  de 
Icos  dos  Iglesias,   la  Luterana    y  la  de  Rom^t,  para  cuyo  objeto 
siguió  una  larga  correspondencia  Bossuet  con  Mótanos,  Ahad  de 
Lokkum,  célebre  teólogo  protestante,  y  aun  con  Leibnitz,  uno  de 
los  teólogos  protestantes  más  ilustres  de  su  tiempo,    y  que  tomó 
parte  también  en  este  bello   proyecto  de  inmensa  trascendencia 
para   el   Cristianismo.  Y  esta  gran  obra  de  la  reconciliación   de 
la  confesión  de  Augshurgo  con  la  Iglesia  de  Roma,  que  exigia  mu- 
tuas concesiones,  ora  digna  de  estos  hombres  ilustres.  Así  el  más 
grande  teólogo  de  la  Iglesia  Católica,  uno  de  los  más  célebres  teó- 
logos protestantes,  y  el  más  profundo  metafísico  de  Europa  y  sabio 
teólogo  protestante,  se  propusieron,  en  nombre  de  la  Francia  y  de 
la  Alemania,   el  restablecimiento  de  la  unidad  del  Cristianismo , 
quebrantada  por  Lutero.  A  la  verdad  también  Leibnitz  deseaba  tan- 
to esta  reconciliación  en  su  carácterb  ien  moderado,  que  en  la  publi- 
cación postuma  de  su  Sistema  teológico,  que  es  una  especie  de  pro- 
fesión de  fe  religiosa,  en  la  que  se  explica  con  mucha  extensión  só- 
brelos puntos  fundamentales  del  dogma  católico,  y  principalmente 
sobre  los  que  son  objeto  de  la  disidencia  entre  protestantes  y  ca- 
tólicos, se  nota  el  mayor  acuerdo  entre  su  doctrina  y  la  de  la  Igle- 
sia Católica  en  los  puntos  más  esenciales;  lo  cual  ha  hecho  sospe- 
char si  en  los  últimos  dias  de  su  vida  llegarla  á  ser  secretamente 
católico  romano.   Quizá  también  no  abandonando  nunca   el  bello 
pensamiento  de  hacer  volver  las  iglesias  disidentes  á  la  comunión 
católica,  se  propusiera  en  esta  obra,  como  Bossuet  en  su  Exposición 
de  la  doctrina  católica  sobre  las  materias  controvertidas,  salvar  los 
dogmas  fundamentales  del  Cristianismo,  y  reducir  todo  lo  posible 
los  puntos  de  divergencia  entre  los  protestantes  y  católicos  para 
lograr  mejor  el  restablecimiento  de  la  Unidad  Católica.  Con  efecto, 
en  este  libro  Bossuet,  tratando  los  puntos  capitales  de  esta  fatal 
controversia,  fija  los  dogmas  fundamentales  en  que  están  acordes' 
todas  las  escuelas  católicas,  y  declara  determinan  teniente,  que  lo 
que  los  católicos  reconocen  sin  disputíis  basta  para  conservar  la 
Iglesia  Católica  y  su  unidad:  distinguiendo  perfectamente  los  ver- 
daderos sentimientos  de  la  Iglesia  Católica  de  los  que  la hansido fal- 
samente imputados,  y  descartando  prácticas  y  opiniones  exagera- 
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das,  hijas  muchas  veces  de  preocupaciones  y  errores  que  la  misma 
Iglesia  condena  sabiamente.  Además  no  hay  que  confundir  la  re- 
forma de  la  disciplina,  que  puede  ser  legíbima  y  conveniente,  con 
la  variación  de  la  fe,  que  no  puede  consentirse  nunca,  ni  puede  jus- 
titícarse  la  separación  de  los  protestantes  por  ciertas  prácticas  ú 
opiniones  más  ó  píenos  prudentes  y  acertadas  en  cuestiones  que  no 
afectan  á  la  esencia  de  la  religión,  ni  al  dogma  de  la  Iglesia  Cató- 
lica, pues  que  nadie  está  obligado  católicamente  á  aprobarlas  ó  se- 
guirlas. 

No  es  justo  juzgar  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia  por  lo  que  el 
fanatismo  ha  creido  ó  querido  ver  en  ella,  con  la  prevención  propia 
de  toda  polémica  ardiente,  y  mucho  más  en  cuestiones  de  religión. 
Y  á  destruir  esas  malas  interpretaciones  y  falsas  inteligencias,  que 
han  dado  lugar  á  las  acusaciones  más  infundadas,  y  á  restablecer 
el  sentido  verdadero  de  la  fe  católica,  se  dirige  esta  obra,  digna  de 
la  buena  fe,  de  la  caridad  evangélica,  y  de  la  gran  piedad  de  tan 
ilustre  prelado;  y  en  cuyo  libro  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica 
se  halla  fielmente  expuesta. 

Falsamente  se  ha  supuesto  por  algunos  protestantes  que  Bos- 
suet  se  alejaba  de  la  doctrina  común  de  los  doctores  de  la  Iglesia  Ro- 
mana y  de  la  Santa  Sede,  y  que  su  Exposición  era  contraria  á  las 
decisiones  del  Concilio  de  Trénto,  y  que  en  ellas  aparecía  modifica- 
da la  profesión  de  fe  de  la  Iglesia  Romana;  porque  en  un  todo  con- 
forme á  sus  decisiones,  j  á  las  tradiciones  más  puras  de  la  Iglesia, 
y  esta  Exposición  ha  sido  aprobada  con  grandes  elogios  por  toda 
la  Iglesia,  y  en  Roma,  después  de  bien  examinada,  ha  obtenido  de 
la  manera  más  auténtica  y  satisfactoria  la  expresa  aprobación  del 
Papa  mismo. 

Además,  es  muy  notable  en  verdad,  la  memorable  correspon- 
dencia de  que  he  hablado,  y  particularmente  las  proposiciones  de 
Molanus,  y  la  contestación  de  Bossuet,  en  que  haciendo  las  obser- 
vaciones debidas  y  todas  las  concesiones  posibles,  formula,  en  fin, 
Itts  bases  de  la  reconciliación;  ofreciendo  los  dos  con  los  mejores 
sentimientos  de  moderación,  el  más  sincero  amor  á  la  paz,  la  ma- 
yor buena  fe  y  el  espíritu  más  prudente  y  conciliador ,  el  modelo 
más  admirable  de  reconciliación  que  habrá  que  seguir  siempre  que 
se  piense  sinceramente  en  la  reunión  del  protestantismo  con  la- 
Iglesia  Católica.  Y  si  estas  negociaciones  se  [rompieron  por  último 
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después  de  muchos  años,  en  los  que  tuvo  sárias  interrupciones,  no 
puede  culparse  á  exigencias  que  tuviera  Bossuet,  que  se  hallaba 
dispuesto  prudentemente  á  hacer'grandes  concesiones,  sino  que  de- 
be atribuirse  a  las  preocupaciones  y  a  los  intereses  de  partido;  y 
más  que  nada  á  las  complicaciones  políticas  que  surgieron  en  Eu- 
ropa por  efecto  del  esph-itu  autocrático  y  avasallador  de  Luis  XIV 
y  que  hicieron  que  ae  coaligasen  contra  él  las  potencias  protestan- 
tes. Pero  de  todos  modos ,  la  conducta  de  Bossueb,  de  este  ilustre 
prelado,  es  una  gran  lección  para  los  entendimientos  ofuscados,  los 
caracteres  muy  rígidos  y  las  almas  pequeñas,  que  hacen  consentir 
la  integridad  de  la  fe  en  puntos  algunas  veces  de  importancia  se- 
cundaria; y  prefieron  perder  la  mitad  del  mundo  antes  que  ceder 
en  cuestiones  en  que  su  amor  propio  ó  sus  intereses  se  hallan  em- 
peñados, más  bien  que  sus  creencias. 

Hay  más:  el  Calvinismo  provocó  la  independencia  del  pensa- 
miento, haciendo  juez  á  la  inteligencia  individual  de  sus  ideas  re- 
ligiosas y  creó  así  el  Racionalismo  filosófico ^  que  á  su  vez  ha  en- 
gendrado el  Deismo  anárquico  y  la  impiedad  revolucionaria.  Ade- 
más la  lectura  de  la  Biblia  sin  preparación  ha  dado  lugar  necesa- 
riamente á  las  más  funestas  aberraciones  religiosas.  Y  por  consi- 
guiente con  la  absoluta  libertad  religiosa  se  han  formado  tantas 
sectas  como  soluciones  presentan  los  grandes  problemas  de  la  hu- 
manidad. Los  abusos  de  la  interpretación  de  los  libros  sagrados, 
abandonada  al  oHterio  individioal,  han  tomado  tal  estension,  que 
es  cada  vez  mayor  el  número  de  las  secbas  protestantes  dentro  del 
Cristianismo.  Pero  entre  estas  es  muy  notable  en  el  dia  la  secta  de 
los  unitaHos  formada  en  los  Estados-  Unidos,  de  hombres  bien  dis- 
tinguidos por  su  elevada  instrucción,  que  salva  el  libre  albedrío  y 
niega  la  gracia,  considerando  á  Cristo  como  un  revelador  y  nada 
más,  y  no  una  persona  divina,  ni  miembro  de  la  Trinidad  Católi- 
ca, y  es  la  que  ensalza  la  moral  cristiana,  pero  sin  ortodoxia  nin- 
guna. Así,  este  Cristiniasmo  Unitario  que  hace  de  Jesús  un  envia- 
do de  Dios  y  la  más  alta  pei'sonalidad  humana,  pero  no  una  per- 
sona divina  ni  miembro  de  la  Trinidad  Católica,  y  que  es  el  que 
domina  mis  en  los  Estados  Unidos,  es  el  Cristianismo  reducido  á 
la  moral  cristiana  sin  misterios  ai  sacramentos,  y  así  se  conciliaria 
mejor  un  dia  con  el  espíritu  del  Mosaisnio,  del  Islamismo  y  aun 
del  Racionalismo  y  hasta  del  mismo  Bondhismo,  que  es  la  Reli- 
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gion  más  espiritual  y  unitaria  de  la  India.  Esta  doctrina,  procla- 
mada por  el  célebre  Dr.  Ganning  y  que  aparece  como  el  ideal  á 
qvLQ  aspira  la  Religión  de  los  Estados  Unidos,  si  bienstc  espíritu  es 
esencicdmente  evangélico,  es  poco  favorable  A  la  devoción]  porque 
fija  y  reduce  esta  á  la  severa  y  austera  práctica  de  los  deberes 
morales  y  hace  consistir  en  esto  la  verdadera  y  grata  comuni- 
cación con  Dios,  la  verdadera  piedad  y  la  manera  más  digna  de 
adorar  ál  Ser  Supremo. 

Pero  la  verdad  es  que  hace  mucho  tiempo  que  el  Racionalismo 
filosófico  pugna  por  distinguir  la  Revelación  que  llama  histórica  y 
que  es  objeto  de  la  fe,  de  la  Revelación  iilosóiíca  y  eterna  de  Dios  á 
la  razón  humana  en  general,  considerando  las  Revelaciones  históri- 
cas, y  principalmente  la  de  Jesús,  como  una  de  las  diversas  mani- 
festaciones progresivas  de  Dios  á  la  humanidad.  La  Revelación  teo- 
lógica constituye  así  el  fondo  de  la  Religión  positiva  y  la  Revelación 
filosófica  el  de  la  Religión  Natural:  invariable  la  primera  y  esen- 
cialmente variable,  y  progresiva  la  segunda  según  los  grados  de 
cultura  y  las  necesidades  de  la  civilización.  Así  nos  muestra  el 
Deismó  como  término  final  de  las  evoluciones  religiosas  de  la  hu- 
manidad. Pero  después  de  esta  decadencia  del  espíritu  religioso,  y 
en  medio  de  todo  lo  vago  é  incierto  de  tantas  sectas  y  tendencias, 
vendrá  seguramente  su  renovación  y  regeneración.  Si  bien  estaos 
sectas  han  podido  solo  destr.iir,  pero  no  edificar  nada,  servirán  pa- 
ra la  reconstrucción  moral  de  la  Unidad  Católica.  La  fusión  en  es- 
tas sectas  es  difícil,  porque  seria  una  unidad  do  indiferencia  y  no 
de  creencias  religiosas;  pero  la  verdad  es  que  se  hallan  verdadera- 
mente tendencias  religiosas  hacia  la  unidad  en  medio  de  esta  diver- 
sidad de  opiniones  y  bajo  las  formas  en  la  apariencia  más  diversas. 
Y  después  de  haberse  destruido  libremente  todas  ellas  y  llegado  á 
sus  últimos  límites  su  r¿icionalismo  religioso,  nada  más  natural  que 
el  que  sean  absorbidas  en  el  seno  de  una  verdadera  unión,  fija  y 
definida  que  sepan  acogerlas  dignamente  y  dominarlas  racional- 
mente, y  esta  es  la  misión  que  está  reservada  un  dia  al  Catolicismo. 

Afortunadamente,  el  Cristianismo  Unitario,  á  que  ha  dado  vida 
y  esplendor  el  célebre  Canning,  es  una  elocuente  protesta  contra  los 
-errores  y  extravíos  del  cisma  y  de  la  impiedad,  contra  la  indiferen- 
cia religiosa;  es  una  libre  y  ardiente  investigación  de  la  verdad  re- 
ligiosa, que  ha  de  producir  á  la  larga  el  triunfo  moral  del  Catqlici^- 
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mo.  Ylo  mismo  la  diversidad  de  creencias  individuales  á  que  da  lugar 
la  libertad  de  cultos,  la  frialdad  de  muchos  cultos  religiosos,  sin  el 
bello  atractivo  de  las  ceremonias  religiosa  y  hablando  solo  ala  razón 
y  al  entendimiento,  y  no  al  sentimiento  y  á  la  imaginación,  para 
poder  conservar  las  creencias  en  la  memoria  del  pueblo  y  la  nece- 
sidad de  cierta  unidad  moral  de  doctrinas,  de  cierta  fijeza  en  los 
ritos  de  las  Keligiones,  es  el  ge'rmen  de  la  reconstrucción  moral  y 
religiosa  que  ha  de  conducir  á  la  feliz  conciliación  de  todas  ellas 
en  la  Iglesia  Católica;  que  sin  quebrantar  sus  dogmas  fundamenta- 
les, pero  tolerante  en  cuestiones  de  costumbres  y  disciplina,  y  uti- 
lizando el  libre  y^espontáneo  desarrollo  de  todas  las  tendencias  re- 
ligiosas y  los  progresos  morales  y  sociales  de  sus  fieles  ha  de  poner 
terminó  un  dia  á  tanto  extravío  de  la  conciencia  y  errores  de  la  in> 
teligencia  y  á  tan  gran  perturbación  moral  en  la  sociedad. 

Y,  ¿qué  decir  de  la  nueva  secta  de  Los  Viejos  Católicos ,  que  con 
fe  sincera,  pero  con  escaso  tacto,  quieren  hacer  revivir  un  Catoli- 
cismo todo  ideal  en  nuestra  sociedad  moderna?  La  verdad  es  que 
los  sinceros  católicos  no  pueden  convertirse  en  viejos  católicos,  y 
no  les  es  permitido  levantar  altar  contra  altar ,  ni  formar  secta, 
sino  procurar  la  reforma  intva  Ecclesiam.  Por  lo  demás,  son  siem- 
pre inescrutables  los  misterios  de  la  Providencia,  y  sorprendentes 
y  extraordinarios  los  medios  de  que  se  vale  para  la  realización  do 
sus  designios  en  la  tierra. 

Con  efecto,  no  será  tan  difícil  en  un  dia  esta  elevada  y  grandio- 
sa misión  de  copciliacion  general  para  el  Catolicismo.  Hace  siglos 
que  la  Iglesia  misma  reconoce  la  necesidad  de  la  regeneración  mo- 
ral de  alguna  de  sus  instituciones,  echando  de  menos  el  abandono 
de  algunas  de  sus  antiguas  tradiciones  tan  liberales,  que  hacían 
que  apareciera  en  cierto  modo  como  un  gobierno  constitucional  el 
suyo,  puesto  que  tenia  por  Constitución  el  Evangelio,-  por  Asam- 
bleas Kepresentatívas  los  Concilios,  por  regla  los  Cánones  y  por 
ley  electoral  el  sufragio  universal,  sancionado  por  el  adagio  vox 
'poimli,  vox  Dei.  Además,  reconoce  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
de  reformar  eficazmente,  si  bien  con  el  tacto  y  discreción  que  le 
son  propias,  las  costumbres  del  clero,  reprimiendo  los  vicios  y  abu- 
sos á  que  desgraciadamente  propenden  algunos  de  sus  indiv^íduos  y 
por  cuya  causa  algunos  católicos,  harto  impresionables,  se  han 
alejado  de  su  seno.  Por  último,  con  sentimiento  de  moderación  y 
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espíritu  verdaderamente  católico,  recordando  su  sabiduría  práctica 
y  siempre  prudente  y  que  no  debe  exagerar  nunca  ni  los  misterios, 
ni  los  milagros,  ni  sus  mismas  doctrinas,  comprende  también  la 
necesidad  de  reducir  todo  lo  posible  sus  dogmas  á  lo  más  necesario 
é  incontrovertible,  tíjando  los  puntos  fundamentales  y  más  esen- 
ciales del  dogma  católico,  haciéndolos  incontrovertibles  para  todo 
cristiano,  y  de  este  modo  estará  dispuesta  á  hacer  grandes  conce- 
siones en  cuestiones  de  costumbres  y  disciplina.  Y  en  verdad  que 
la  reforma,  en  algunos  puntos  de  la  disciplina  puede  ser  legitima 
y  conveniente,  sin  tocar  jamás  á  la  fe,  cuya  variación  nunca  puede 
consentirse.  Y  no  menos  necesaria  es  la  reforma  en  algunas  cos- 
tumbres y  prácticas  piadosas ,  reduciendo  debidamente  el  culto  á 
los  santos,  aumentado  á  veces  por  algunos' que  se  dicen  milagros,  y 
que  raya  así  á  veces  en  el  vulgo  en  idolatría;  tolerándose  excesos 
y  fanatismos  que  no  autoriza  la  fe  ni  justifica  la  santidad  del  dog- 
ma católico.  Y  todo  esto,  sin  dejar  de  robustecer  siempre  la  auto- 
ridad moral  del  Papa,  verdadero  fundamento  y  cimiento  sólido  de 
¡a  Unidad  Católica,  porque  el  Pontificado  es  ciertamente  la  7)ids 
alta  expresión  de  la  unidad  cristiana.  Su  alta  misión  es  la  unión 
espiHtuxil  de  los  hombres,  y  al  Pontificado  RoTnaoio  debe  la  Europa 
entera  el  magnífico  carácter  de  unidad  moral  que  ha  conservado  y 
desarrollado  la  Iglesia  Católica,  á  pesar  de  los  cismas  y  de  la  anar- 
quía religiosa  de  los  tiempos  modernos. 

En  efecto,  la  Iglesia  Católica,  fiel  al  elevado  y  divino  pensa- 
miento de  su  creación  y  á  su  grandioso  porvenir  en  la  humanidad, 
inquebrantable  en  su  fe  y  en  su  dogma  inviolable,  y  que  por  lo 
mismo  es  invariable  siempre,  pero  progresiva  en  su  organización 
eclesiástica  y  social,  según  los  verdaderos  adelantos  de  la  sociedad 
moderna,  se  muestra  tan  fiel  á  las  verdaderas  tradiciones  déla 
Iglesia,  pero  respetando  siempre  la  razón  humana  y  la  verdadera 
filosofía  y  se  declara  tan  amante  de  la  autoridad  y  de  los  principios 
tutelares  de  toda  sociedad  y  de  todo  gobierno  como  de  la  dignidad 
del  hombre  y  de  la  libertad  y  de  sus  legítimos  fueros  dentro  de 
aquellos  principios.  La  religión  católica  con  su  grandeza  y  digni- 
dad se  presenta  hoy  con  nueva  fuerza  moral  en  nuestra  actual  so- 
ciedad, con  la  unidad  de  su  símbolo,  la  grandiosidad  de  su  culto, 
la  santidad  de  sus  doctrinas  y  la  unidad  y  la  universalidad  de  unas 
mismas  creencias,  con  sus  principios  ciertos  de  orden  y  de  gerar- 
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quía,  con  la  magestad  de  sus  gloriosas  tradiciones,  con  toda  la  fuer- 
za de  su  invariable  gerarquía,  con  la  grandeza  moral  y  iDs  atrac- 
tivos de  sus  piadosas  prácdcas,  con  el  sentimiento  moral  de  la  ver- 
dadera liberoad. 

No  hay  que  creer  que  la  religión  y  orden  moral,  que  el  orden 
social  mismt^  tienden  á  su  ruina,  como  suponen  algunos.  Por  el 
contrario,  el  Catolicismo  se  levantará  cada  vez  más  triunfante  y 
expléndido,  así  sobre  el  orgullo  de  la  razón  y  de  la  degradante  im- 
piedad, como  sobre  las  preocupaciones  de  una  fe  errónea  y  extra- 
via.da;  esto  es,  sobre  las  funestas  pasiones  de  la  superstición  y  del 
fanatismo  anti-religioso,  que  rechazan  y  condenan  igualmente  la 
ñlosofía  y  la  verdadera  libertad. 

Aforonnadamente  del  seno  de  la  raza  del  Norte  ha  de  salir  la 
regeneración  moral  de  la  del  Occidente  de  Europa. , La  Alemania, 
verdadera  patria  de  la  religión  y  de  la  filosofía,  y  que  á  pesar  de 
los  extravíos  de  ésta  jamás  ha  renegado  de  aquella,  será  la  nación 
iaiciadora  del  legítimo  progreso,  concillando  el  genio  déla  religión 
con  el  espíritu  de  la  verdadera  libertad  que  debe  distinguir  á  la 
sociedad  moderna  y  con  sub  profundos  y  severos  estudios  y  los  des- 
tinos políticos  de  su  grandioso  porvenir  sabrá  conducir  á  la  huma- 
nidad entera  al  triunfo  del  Catolicismo. 

El  Üatoticismo,  fijando  claramente  todas  las  doctrinas  morales 
y  su  aplicación  práctica,  afianza  eficazmente  la  moral  á  la  socie- 
dad; que  de  otro  modo  quedarla  entregada  á  las  funestas  divergen- 
cias y  divagaciones,  tan  comunes  en  ore  los  sabios  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todos  los  pueblos. 

Por  eso  el  Catecismo  mismo  es  el  libro  más  precioso  para  la  en- 
señanza moral  del  pueblo.  Las  definiciones  rigurosas  de  ideas  en 
sí  bien  abs&racóas  y  de  los  deberes  morales,  son  la  mejor  prueba 
del  espíritu  práctico  y  eminentemente  social  y  verdaderamente 
civilizador  del  crisüianismo.  ^ 

Con  efecto,  el  Catolicismo  bien  comprendido  reasume  todo  un 
gran  pensamienoo  filosófico,  moral  y  social;  es  la  base  fundamental 
y  más  segura  del  verdadero  orden  moral  en  la  sociedad,  del  orden 
social. 

V^  fortaleciendo  así  los  buenos  principios  y  las  sanas  doctri- 
nas sociales,  es  como  se  puede  salvar  la  sociedad  entera  y  á  la  civi- 
lización humana  de  las  aberraciones  del  socialismo  y  de  los  estra- 
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g08  inmorales  del  panteísmo  humanitario,  que  se  considera  hoy 
como  el  último  limite  del  saber,  de  la  filosofía  humana. 

Incontestables  son  los  progresos  futuros  que  el  Catolicismo  con 

sus  bellezas  morales  y  grandeza  intelectual  reserva  á  la  civilización 

humana,  como  último  grado  de  progreso  moral  y  perfección  social 

*  de  la  libertad  racional  del  hombre:  señalando  así  á  esta  el  punto  de 

su  dirección  y  el  termino  de  sus  legítimas  aspiraciones. 

Es  preciso  reconocer  en  el  Catolicismo,  no  solo  la  verdaderadoc- 
trina  religiosa,  sino  la  grande  esperanza  del  porvenir.  Y  en  verdad 
solo  en  la  realización  de  sus  principios,  que  son  los  que  han  creado 
la  civilización  moderna,  puede  hallar  nuestra  sociedad  la  paz  y  la 
ventura,  para  cuyo  logro  fuera  del  Cristianismo  en  vano  se  afa- 
naría por  siglos  y  más  siglos  la  humanidad. 

León  José  Serrano. 


CUESTIÓN  DE  AMORES 


Concluaion  (1). 


ACTO  TERCERO. 

Jardín. — En  el  fondo  gran  cantidad  de  árboles  y  florea  que  no  dejan  ver  la  verja  ex- 
terior. A  la  izquierda  uua  casa  con  escalinata  de  piedra  desde  la  puerta  al  jardín. 
A  la  derecha  un  pabellón  habitable  de  dos  pisos.  En  el  centro  y  un  poco  hacia  el 
fondo  unA  estatua  alegórica  de  la  Esperanza. 

ESCENA    PRIMERA. 

Mejía  y  Juana.. 

(Mejía,  vestido  de  cazador,  con  escopeta  y  cuchillo  de  monte  pendiente 
del  cinturoQ,  se  acerca  á  Juana,  que  estará  haciendo  un  ramo  de  flores.) 

Mejía.  Qué  laberinto  hasta  lleg^  aquí;  ni  el  de  Creta...  Oye,  mucha- 
cha: ¿esta  es  la  quinta  de  D.  Fernando  Villamar? 

Juana.    Sí  señor. 

Mejía.     ¡Linda  muchacha!  Es  de  rigor.  Joven  y  jardinera;  luego  bonita. 

Juana.    ¿Deseaba  Vd.  ver  al  señorito? 

Mejía.     Sí;  pero  no  tengo  prisa. 

Juana.    Ya  hace  tiempo  que  se  ha  levantado;  le  avisaré. 

Mejía.    (Deteniéndola.)  No  te  apresures,  niña.  En  tan  buena  compañía... 

(Tratando  de  abrazarla.) 
Juana.    ¡Señorito!  (Esquivándole.) 
Mejía.    ¿Eres  arisca?  Haces  mal;  porque  con  una  cara  tan  bonita,  si  tú 

quisieses...  (Trata  de  volver  á abrazarla.) 


(1)    Véanse  Ioh  números  204  y  205  de  la  Revista. 
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ESCENA  II. 

Dichos  y  ViLLAMAR. 

VllLAM.   (Poniendo  la  mano  sobre  el  hombro  de  Mejía.)  Formalidad.  ¡Todo  un  pa- 
dre de  la  patria,  requebrando  á  una  jardinera! 
Mejía.     (Volviéndose.)  Si,  Villamar;  en  amor  soy  como  D.  Juan  Tenorio. 

Desde  la  princesa  altiva, 
A  la  que  pesca  en  ruin  bdrca, 
No  hay  hembra  á  quien  no  suscriba... 

ViLLAM.  Anos  hace  que  no  nos  veiamos.  Supe  que  habias  llegado  á  Se- 
villa... 

Mejía.  Si;  y  yo  que  conozco  tu  carácter,  dije:  puesto  que  la  montaña 
no  viene  á  donde  está  Mahoma,  Mahoma  irá  á  la  montaña. 

ViLLAM.  ¡Cuánta  erudición!  Citas  versos  de  Zorrilla  y  pasajes  de  la  vida 
del  Profeta... 

Mejía.  Es  preciso  saber  un  poco  de  todo,  cuando  se  quiere  brillar  en  el 
mundo;  y  como  me  dedico  á  hombre  político... 

ViiLAM.  ¡Oiga!  ¿Y  qué  significa  eso? 

Mejía.  ¡Ahi  es  nada!  Ser  hombre  político  significa  poder  aspirar  á  los 
primeros  puestos  de  la  Nación,  sin  tener  ninguna  clase  de  mere- 
cimientos, cuando  domina  su  partido;  es  decir,  el  partido  á  que 
pertenece... 

ViLiAM.  Si,  ya  lo  entiendo.  Desdichadamente  la  política,.. 

Mejía.  A  propósito  de  política;  como  jes  asunto  que  tiene  tantas  rela- 
ciones con  el  estómago,  te  advierto  que  he  venido  con  la  inten- 
ción de  que  me  des  de  almorzar. 

ViLLAM.  No  hay  inconveniente;  entraremos  en  casa;  precisamente  ya  está 
puesta  la  mesa. 

Mejía.  No;  aquí  es  mejor.  ¿No  reparas  en  mi  traje?  Vestido  de  cazador 
se  debe  comer  al  aire  libre,  teniendo  el  cielo  por  techumbre  y  la 
yerba  por  alfombra. 

ViLLAM.  ¡Y  es  verdad!  Estás  vestido  como  para  una  montería.  Juana... 

(Llamando.) 
Juana.    Señorito.  (Se  acerea  á  Villamar;  éste  la  habla  bíijo  y  ella  entra  en  la  casa.) 

Mejía.    He  venido  con  varios  amigos  á  cazar  en  estas  inmediaciones... 

ViLLAM.  ¿A  cazar  jabalíes?  ( Tocándole  en  el  puño  del  cucMUo  de  monte.) 

Mejía.    No;  pájaros  y  todo  lo  que  se  presente...  Pero  como  el  traje  es  ai- 
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roso,  he  aprovechado  la  ocasión...  No  te  distraigas;  el  almuer- 
zo ¡eh! 

ViiLAM.  ¿Tienes  apetito?  Pues  vamos;  ya  creo  que  han  traído  aquí  la  me- 
sa. (Dirigiéndose  á  la  mesa  que  habrán  sacado  los  criados  y  puesto  al  pié  do  la 
escalera  de  la  casa.) 

MejÍA.  (Sentóndose  y  después  de  beber  una  copa  de  vino.)  ¡Qué  raro!  ¡Una  estatua 
de  la  Esperanza!  ¡Una  virtud  cristiana!  Pues  si  dicen  por  ahí  que 
eres  un  escéptico,  un  impío,  casi  un  ateo. 

ViiLAM.  Se  engañan;  creo  en  Dios  y  soy  cristiano. 

Mejía.     Pues  yo,  ni  sé  lo  que  creo,  ni  lo  que  soy. 

ViLLAM.  ¿Cómo  dice  eso  un  Diputado  neo-católico  que  ha  pronunciado 
tantos  discursos  ensalzando  las  glorias  de  la  religión  de  nuestros 
mayores? 

Mejía.  Las  creencias  religiosas  son  necesarias  para  enfrenar  al  pueblo 
ignorante;  pero  las  personas  ilustradas...  (Beiben  do  otra  copa  devino). 

ViLLAM.  Perfectamente;  la  religión  para  los  ignorantes  y  la  impiedad 
para  los  sabios. 

Mejía.  (Después  de  beber  otra  copa  de  vino.)  Sí,  Sr.  Villamar,  yO  SOy  absolutis- 
ta y  teócrata,  porque  teniendo  algunos  blasones  y  algunos  bie- 
nes heredados,  creo  que  la  autoridad,  apoyándose  en  la  creencia 
religiosa,  me  asegura  la  posición  de  mi  fortuna,  mucho  mejor 
que  los  gobiernos  liberales,  que  se  fundan  siempre  sobre  el  ateís- 
mo del  Estado. 

ViLLAM.  Es  decir,  que  consideras  á  la  religión  como  un  complemento  de 
la  Guardia  Civil. 

Mejía.     Exactamente. 

ViLLAM.  ¡Bonitas  creencias  religiosas  son  las  tuyas! 

Mejía.  (Bebiendo  de  nuevo.)  Ya  te  he  confesado  que  no  creo  en  nada;  pero 
guarda  el  secreto. 

ViLLAM.  ¿Ni  en  la  virtud,  ni  en  la  honra? 

Mejía.     En  nada. 

ViLLAM.  ¿Te  crees  tú  capaz  de  cometer  un  asesinato? 

Mejía.  El  ejemplo  es  demasiado  personal;  pero  te  diré  que  creo  que  todo 
hombre  es  capaz  de  cometer  un  asesinato. 

ViLLAM."  ¿Cómo? 

Mejía.  Sí;  cuando  los  celos,  el  miedo...  en  fin,  cuando  se  halle  domina- 
do por  alguna  pasión. 

ViLLAM.  ¿Y  las  leyes  morales? 
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Mejía.     Reglamentos  de  policía  para  la  limpieza  del  espíritu...  pero  sin 
agentes  que  obliguen  á  cumplirlos. 

ViLLAM.  ¿Y  la  fuerza  de  voluntad? 

Mejía.     Cuestión  de  organismo  físico. 

ViLLAM.  No  has  cambiado  nada  en  los  años  que  hace  que  he  dejado  de 
verte. 

Mejía.     Eso  prueba  mi  constancia. 

ViLLAM.  Ahora,  como  siempre  me  ha  sucedido,  no  sé  si  tus  palabras  son 
la  expresión  de  tu  verdadero  pensamiento  ó  si  solo  eres  un  fan- 
farrón de  escepticismo...  Pero  si  crees  lo  que  dices,  estás  expues- 
to á  caer  en  todo  género  de  extravíos,  á  llegar  hasta  el  crimen. 

Mejía.    (Riéndose.)  ¡Qné  horror!  ¡hasta  el  crimen! 

ViLLAM.  (Con  solemnidad.)  Sí;  sólo  creyendo  en  el  poder  de  la  voluntad  hu- 
mana, se  puede  llegar  al  heroísmo  de  la  virtud.  En  cuanto  duda- 
mos ó  negamos  nuestro  libre  albedrío,  nos  hacemos  esclavos  de 
las  pasiones.  La  fe,  no  solo  es  necesaria  en  la  religión,  es  necesa- 
ria en  la  vida  entera. 

Mejía.  (Riéadose.)  ¡Pareces  un  predicador!  Tranquilízate;  llegando  al  cri- 
men puede  llegarse  también-  á  presidio...  y  aun  cuando  solo  fue- 
ra por  esa  razón... 

ViLLAM.  ¡Si  no  tienes  otra  de  más  fuerza! 

Mejía.  Los  criminales  no  pueden  conseguir  lo  que  yo  pretendo.  Ya  sa- 
bes que  tengo  ambición. 

ViLLAM.  Pues  mal  camino  has  elegido. 

Mejía.     ¿Porqué? 

ViLLAM.  Tus  ideas  políticas  no  pueden  dominar  jamás  en  la  época  en  que 
vivimos. 

Mejía.     Ya  las  cambiaré...  cuando  sea  oportuno. 

ViLLAM.  Parece  imposible  que  confieses... 

Mejía.      (Como  arrepintiéndose  de  sus  palabras  y  pasándose  las  manos  por  la  frente.)  No 

hagas  mucho  caso  de  todo  lo  que  te  he  dicho.  Como  estaba  en 
ayunas  y  este  Jerez  es  tan  bueno,  creo  que  mis  ideas  están  un 
poco  perturbadas.  Dejemos  la  política;  cuando  se  come  no  se  de- 
be de  hablar  de  cosas  poco  limpias. 

ViLLAM.  ¡Y  habla  así  un  hombre  político! 

Mejía.     Tratemos  del  amor  y  otros  escesos. 

ViLLAM.  Entiendo  poco  de  lo  que  tú  llamas  amor. 

Mejía.  Pues  si  me  han  dicho  que  una  pasión  desgraciada  es  la  que  te  ha 
i  mpulsado  á  retirarte  á  esta  quinta. 
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ViLLAM.  Algo  hay  de  eso. 

Mejía  ¿y  quién  es  la  sirena  engañadora,  estilo  antiguo,  que  ha  pertur- 
bado tu  razón? 

ViLLAM.  El  nombre  no  hace  al  caso. 

Mejía.  Pues  al  menos  cuéntame  la  historia.  ¡Deliro  yo  por  las  confiden- 
cias amorosas! 

ViLLAM.  Te  diré  la  verdad,  por  si  te  han  contado  alguna  ridicula  fábula. 
Conoci  hace  tres  años  á  una  mujer  tan  bella... 

Mejía.    ¿Bella?  Eso  es  bueno.  ¿Y  rica? 

ViLLAM.  No;  yo  no  busco  riqueza. 

Mejía.     Eso  es  malo. 

ViLLAM.  Yo  la  creia  pura  como  un  ángel. 

Mejía.     Y  resultó  mala  como  un  demonio. 

La  que  más  santa  parece 
es  porque  engaña  mejor. 

ViLLAM.  Vaya,  no  estás  para  escuchar.  Tu  lengua  no  puede  estarse  quieta. 

Mejía.  Efectos  del  espiritu...  del  espíritu  de  vino;  pero  haré  un  esfuerzo 
para  callar. 

ViLLAM.  Poco  tengo  que  añadir.  Aquella  mujer  que  yo  creia  que  era  bue- 
na, tenia  un  amigo  de  confianza  á  quien  recibía  á  solas,  mien- 
tras que  á  mi... 

Mejía.  Mientras  que  á  tí  te  recibía  acompañado.  La  diferencia  se  expli- 
ca; te  destinaba  para  marido. 

ViLLAM.  Tal  vez... 

Mejía.  Pues  yo  también  acabo  de  ser  derrotado  en  una  cuestión  de  amo- 
res. He  tenido  que  renunciar  á  casarme  con  la  duquesa  viuda  de 
Villagrande,  que  no  era  ni  bella,  ni  joven... 

ViLLAM.  Ya;  pero  compensaría  estas  faltas  con  sus  virtudes,  y  su  talento. 

Mejía.  No  me  preocupaba  yo  mucho  de  sus  virtudes,  pero  de  su  talento 
estaba  seguro.  Figúrate  que  tenia  un  ingenio...  en  la  Habana 
que  producía  un  rio  de  oro  en  forma  de  cajas  de  azúcar. 

ViLLAM.  ¿Y  por  qué  has  renunciado  á  casarte  con  esa  señora  tan  rica  eu 
ingenio? 

Mejía.  La  dio  un  accidente  apoplético,  y  se  ha  quedado  paralitica  y 
casi  imbécil. 

ViLLAM.  Y  tú  no  quisiste... 

Mejía.  Yo  sí  quería  casarme  con  ella,  hasta  por  caridad;  pero  sus  hijos 
lo  entendieron  de  otro  modo,  y  aprovechándose... 
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ESCENA  III. 
Dichos    y    Jií^na. 

Juana.    Señorito,  un  cocihe  cuyos  caballos  se  han  espantado  al  oir  los 

tiros  de  los  cazadores,  se  ha  roto  junto  á  la  verja  del  jardin,  y  dos 

señoras  que  iban... 
ViLLAM.  ¿Qué?  ¿Se  han  lastimado?  Vamos  inmediatamente...  (Poniéndos» 

en  pié.) 
Juana.    No,  señor,  no  se  han  hecho  ning-un  daño.  Están  aguardando  á 

que  les  traigan  otro  coche,  sentadas  en  un  banco  de  la  primera 

plazoleta. 
ViLLAM.  Pues  dilas  que  pasen  adelante,  y  acompáñalas  hasta  ese  pabellón. 

(Indicando  el  de  la  derecha.)  Ahi  estarán  mejor  que  en  el  jardin.  (Váse 

Juana.) 

Mejía.  ¿Visita  de  señoras?  Temo  que  el  vinillo  me  haga  decir  alguna  in- 
conveniencia. (Se  levanta  y  comienza  á  subir  las  escaleras  de  la  casa.)  Voy 
á  ver  tu  palacio. 

ViLLAM.  (Notando  aae  tropieza  en  un  escalón.)  Te  vas  á  caer...  Te  acompañaré 

para  enseñarte   el  camino.  (Le  toma  del  brazo  y  le  acompaña,  entrándose 
coa  él  en  la  casa.) 

ESCENA  IV. 
Laura,  Teresa  y  Juana. 

Juana.     (Gaiando.)  Por  aquí. 

Teresa.  Qué  cosa  más  pronta. 

Laura.   Yo  no  tuve  tiempo  de  notar  el  peligro  hasta  después  que  habia 


Teresa.  Creo  que  se  ha  roto  la  lanza  y  una  rueda. 

Laura.  De  todos  modos,  siempre  este  percance  nos  hará  pasar  aquí  más 
de  deshoras. 

Teresa.  ¿Quién  vivirá  en  esta  preciosa  quinta? 

Juana.    ¿Pregunta  la  señorita  quién?... 

Laura,  (interrumpiendo.)  Cuántas  veces  me  habia  hablado  Fernando  de  los 
goces  del  campo;  de  la  elevación  que  adquieren  los  sentimientos 
al  contemplar  esa  grandeza  y  esa  serenidad  de  la  Creación,  cuya 
idea  muchas  veces  se  borra  entre  la  agitación  de  las  ciudades. 
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Teresa.  ¿Y  porqué  siendo  Villamar  tu  constante  pensamiento  no  me  de- 
jas que  averigüe  dónde  está  y  le  explique... 

Laura.  No,  Teresa;  toda  explicación  le  parecería  una  fábula. 

Teresa.  Yo  le  referirla  lo  que  pasó  con  todos  sus  pormenores. 

Laura.  Seria  inútil. 

Teresa..  No,  pues  un  dia  ú  otro...  alguna  vez  he  de  llegar  á  verle,  y  en- 
tonces le  he  de  decir  toda  la  verdad. 

Laura.  ¿Y  para  qué?...  Si  Fernando  se  convenciese  de  su  error  volvería  á 
tratar  de  verme,  volverla  aquella  terrible  lucha  entre  mis  senti- 
mientos y  mi  deber...  No,  Teresa,  no  quiero  volver  á  verlo. 

(S«  sienta  en  nn  banco  y  se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos.) 

Teresa.  Dejemos  la  conversación,  porque,  como  siempre,  concluirá  en 
lágrimas.  Mira,  mira  este  volante  y  este  lazo,  (indicándole  un  volas- 
te y  un  lazo  que  es táif  descosidos.) 

Laura.  Como  sali  del  coche  tan  de  prisa,  sin  duda  se  enganchó... 

Teresa.  Muchacha,  (A.  Juana.)  ¿podrías  dantos  unos  alfileres? 

Juana.  Si  la  señora  quiere  pasar  á  este  pabellón,  podemos  dar  un  hilván 
que  lo  sujete  hasta  que  vuelva  á  Sevilla. 

Laura.  Mejor  será.  ¿No  vive  aquí  nadie?  (indicando  al  pabellón.) 

JuAjíA.   Nadie,  señorita.  Pase  Vd.;  es  cosa  de  un  momento. 

Laura.  ¿Te  quedas  ahí,  Teresa? 

Teresa.  Sí,  aquí  te  aguardo.  (Entran  Laura  y  Juana  ea  el  pabellón  cuya  puerta  esta- 
rá,  abierta,  y  la  dejan  del  mismo  modo.  Teresa  se  levanta  del  banco,  corta  una  flor 
y  al  volver  la  cara,  vé  á  Villamar  que  sale  de  la  casa.) 

ESCENA  V. 
Teresa  y  Villamar. 

Teresa.  ¡Villamar!  ¡Qué  inesperado  encuentro! 

ViLLAM.  ¡Señora!  ¡Usted  aquí!  Quizá  Laura... 

Teresa.  Si  hubiésemos  sabido  que  Vd.  se  hallaba  en  esta  quinta... 

ViLLAM.  (Serenándose.)  Nada  hay  que  deba  hacernos  desagradable  esta  ca- 
sual entrevista. 

TfcuiESA.  Así  es;  y  yo  deseaba  verle. 

ViLLAM.  Yo  también  tengo  un  verdadero  placer  en  volver  á  verla. 

Teresa.  Gracias  por  el  cumplido. 

ViLLAM.  Según  me  han  dicho,  no  se  han  hecho  Vds.  ningún  daño  al  rom- 
perse su  carruaje... 

Teresa.  Afortunadamente  así  ha  sido . 
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ViLLAM.  He  tardado  más  de  lo  que  debia  en  venir  á  ofrecerles  ¿ais  respe- 
tos, en  primer  lugar  porque  ignoraba  que  fuesen  Vds.,  y  ade- 
más, porque  un  amigo  con  quien  hoy  he  almorzado... 

Teresa.  Si  á  Vd.  le  parece  podemos  dejarnos  de  cumplidos  y  hablar  de 
algo  que  á  Vd.  y  á  mí  nos  interesa  mucho. 

ViLLAM.  Diga  Vd.,  señora. 

Teresa.  Yo  no  puedo  consentir  que  viva  Vd.  por  más  tiempo  en  un  error 
ofensivo  para  mi  hermana. 

VaLAM.  (Con  viveza.)  ¿Usted  quiere  sacarme  del  error?...  (Conteniéndose.)  No 
tengo  ningún  derecho  á  que  Vd... 

Teresa.  Gomólo  que  tengo  que  decir  á  Vd.,  es  para  mi  muy  doloroso, 
procuraré  usar  las  menos  palabras  posibles. 

ViLLAM.  Advierto  áVd.,  señora,  que  yo  no  he  pedido  la  explicación  que 
parece  va  á  hacerme...  aun  cuando  la  acepto  con  reconoci- 
miento. 

Teresa.  Mi  madre  murió  poco  después  del  nacimiento  de  mi  hermana;  y 
asi  fué  que,  al  morir  en  Madrid  mi  padre  hace  tres  años,  Laura 
quedó  sola,  pues  yo  me  hallaba  en  Filipinas  con  mi  marido,  y 
nuestra  corta  familia  sabe  Vd.  que  reside  en  Sevilla.  Laura  era 
aún  casi  una  niña,  y  hacia  algún  tiempo  que,  con  autorización 
de  nuestro  padre,  tenia  relaciones  con  un  joven  estudiante  que 
.  habia  de  casarse  con  ella  en  cuanto  terminase  su  carrera,  para  lo 
cual  le  faltaban  muy  pocos  meses.  Aquel  malvado...  (Cubriéndose 
el  rostro  con  el  pañuelo.)  Cuando  yo  volví  de  Filipinas,  siete  meses 

después  de  muerto  mi  buen  padre...  (Vuelve  á  interrumpirse,  cubrién- 
dosela cara  con  el  pañuelo.;  aquel  hombre,  en  vez  de  cumplir  su  pala- 
bra, buscaba  astutamente  el  medio  de  que  mi  hermana  rompiese 
las  relaciones  que  losunian...  Dejaba  pasar  con  fútiles  pretex- 
tos diez  y  doce  dias  sin  ir  á  verla...  Mi  hermana  comprendía  su 
intención,  y  lloraba  en  silencio...  Un  dia  supo  que  aquel  infa- 
me iba  á  hacer  un  casamiento  de  especulación...  Creí  que  se  mo- 
ría de  pena...  Conseguí  convencerla,  y  nos  vinimos  á  Sevilla.. 
Allí  le  hemos  conocido  á  Vd.  Mi  hermana  comprendió  bien  pron- 
to el  sentimiento  que  le  inspiraba ;  pero,  ¿cómo  aceptarle?  Mi 
hermana  vacilaba  entre  su  cariño  y  el  deber  que  se  habia  im- 
puesto de  renunciar  á  toda  idea  de  matrimonio.  El  dia  ültimO' 
que  Vd.  estuvo  en  casa,  yo  tenia  el  encargo  de  revelarle  todo  la' 
que  le  llevo  dicho. 
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ViLLAM.  ¿Pero...  y  aquel  hombre  que  estaba  oculto  en  el  gabinete? 
Teresa.  Era  él...  El  que  había  entrado  en  mi  casa  atrepellando  á  los  cria- 
dos; que  se  habia  escondido  allí  para  comprometer  á  mi  herma- 
na, haciendo  que  entre  ambos  mediase  el  lazo  de  un  secreto. 
ViLLAM.  ¿Y  por  qué  no  dijo  su  hermana  de  Vd...? 

Teresa.  Laura  nada  dijo  ¡wrque  juzgó  que  si  coincidía  la  presencia  por 
primera  vez  de  aquel  hombre  y  la  relación  que  yo  tenia  encargo 
de  hacer  á  Vd.,  tal  vez  se  figurase  Vd.  que  solo  la  fuerza  de  las 
circunstancias  era  la  que  le  habia  obligado  á  proceder  con  la 
lealtad  con  que  espontáneamente  pensaba  hacerlo. 

ViLLAM.  Siu  embargo...  No  veo  la  razón  que  pudiese  tener  aquel  hombre 
para  tratar  de  comprometer  á  su  hermana... 

Teresa.  Pues  es  bastante  clara. 

ViLLAM.  No  lo  veo  así. 

Teresa.  El  repentino  viaje  de  Laura  al  venirse  conmigo  á  Sevilla  hirió  su 
amor  propio,  quizá  despertó  algo  de  ese  capricho  que  Vds.  suelen 
llamar  una  pasión. 

ViLLAM.  Es  cierto.  Hasta  en  los  caracteres  más  frivolos,  la  contradicción 
despierta  algo  semejante  al  amor. 

Teresa.  Sí,  señor  Villamar;  lo  que  le  he  dicho  es  la  pura  verdad.  En  los 
dos  meses  que  han  pasado  desde  la  última  vez  que  estuvo  Vd.  en 
casa,  yo  hubiese  querido  averiguar  su  paradero  y  escribirle  di- 
ciendo lo  que  ahora  ha  oido;  pero  mi  hermana  siempre  se  ha 
opuesto...  En  fin  esto  ya  no  es  del  caso. 

V1LL.VM.  Sí,  Teresa.  Dígamelo  Vd.  ¿Por  qué  no  ha  querido  Laura?...  Lo 
comprendo...  Aquella  injusta  carta. 

Teresa.  No,  no  es  ese  el  motivo. 

ViLLAM.  ¿Laura  estará  en  ese  pabellón?  Iré  á  pedirla  perdón. 

Teresa.  No,  no  entre  Vd.,  yo  se  lo  ruego. 

ViLLAM.  ¿Y por  qué?  Debo  verla  y  debo  decirla... 

Teresa.  Escuche  Vd.  Villamar.  Mí  hermana  le  quiere  á  Vd.  cuando  menos 
tanto  como  Vd.  á  ella,  pero  jamás  lo  confesará.  Dice  que  no  pu- 
dlendo  llegar  á  ser  la  esposa  del  hombre  á  quien  ama... 

ViLLAM.  ¿Y  si  yo  olvidase,  si  perdonase?.. 

Teresa.  Seria  inútil. 

ViLLAM.  ¿Cómo? 

Tkresa.  En  las  mismas  palabras  que  Vd.  acaba  de  pronunciar  hallaría 
Laura  un  motivo  para  no  acceder  á  sus  deseos. 
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ViLLAM.  No  sé  por  qué. 

Teresa.  Dice  que  nunca  aceptará  el  perdón  de  una  falta,  de  la  cual  pue- 
de ella  misma  redimirse  por  medio  del  sacrificio. 

ViLLAM.  ¿Por  el  sacrificio? 

Teresa.  Sí;  dejando  pasar  toda  su  vida  en  la  voluntaria  soledad  del  alma. 

ViLLAM.  No  me  habia  engañado;  asi  habia  comprendido  yo  siempre  el  ca- 
rácter dé  Laura  y  ¡he  podido  sospechar  ni  por  un  momento!... 

Teresa.  Fué  Vd.  muy  injusto. 

ViLLAM.  Teresa,  yo  se  lo  pido  como  un  inestimable  favor...  interceda  us- 
té para  que  su  hermana  me  permita  que  la  vea:  quiero  pedirla 
perdón  de  aquella  indigna  carta. 

Teresa.  Haré  lo  que  Vd.  quiera;  ya  sabe  V.  cuan  de  veras  le  estimo  . 

ViLLAM.  Estoy  seguro  de  ello,  amiga  mia,  y  en  el  alma  se  lo  agradezco. 

Teresa.  Voy  á  entrar  en  el  pabellón,  no  sea  que  Laura  venga  aquí. 

ViLLAM.  Refiérala  Vd.  esta  casual  entrevista.  Yo  no  sé  si  debo  ir  á  ver  á 
Vds.  sin  tener  el  permiso  de  Laura.  De  todos  modos,  saldré  á  des- 
pedirlas cuando  venga  su  carruaje. 

Teresa.  Haga  Vd.  lo  guste,  Sr.  Villamar.  (Entra  ea  el  pabellón  y  dios  pocos  mo- 
mentos  sale  Juana.) 

ESCENA  VI. 

Villamar  y  Mejía. 
(Al  salir  Mejía  de  la  casa,  ve  á  Teresa  que  entra  en  el  pabellón.) 

Mejía.    Teresa  aquí;  luego  también  estará  su  hermana.  Sin  duda  estas 

son  las  señoras  cuyo  coche  se  ha  roto. 
ViLLAM.  (Después  de  despedir  á  Teresa,  se  dirije  hacia  la  casa  y  se  encuentra  defrente  con 

Mejía.)  Tus  teorias  acerca  de  la  cuestión  de  amores  han  resultado 
falsas  en  esta  ocasión. 

Mejía.    ¿Pues? 

ViLLAM.  Aquel  desengaño  de  que  yo  me  lamentaba,  era  un  engaño  mió 
producido  por  falsas  apariencias. 

Mejía.    ¿Has  averiguado?... 

ViLLAM.  Las  dos  señoras  que  la  casualidad  ha  traído  aquí.. . 

Mejía.    ¿Son  ellas? 

ViLLAM.  Si,  amigo  mió.  Aquel  hombre  que  yo  vi  sentado  y  vuelto  de  es- 
paldas á  la  puerta  del  gabinete... 

Mejía.    ¿Era  una  sombra?  Una  alucinación  de  tu  vista. 

ViLLAM.  No...  habia  penetrado  en  la  casa  contra  la  voluntad  de... 
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Mejia.  ¡Bravo!  Y  en  cuanto  te  han  dicho  eso  tü  te  has  quedado  tan  con- 
vencido y  tan  tranquilo! 

ViLLAM*  La  verdad  tiene  un  acento  que  no  se  confunde  jamás  con  el  de 
la  impostura, 

MíJÍA.  Di  más  bien  que  tü  amas  á  esa  mujer,  y  deseabas  hallar  algún 
protesto  para  perdonar  su  estravío. 

V1LLA.M.  Si  yo  te  contase  los  ponnenores  de  su  vida,  que  ahora  he  sabido, 
tú  verlas  cuan  digna  es  de  ser  amada.  Su  orfandad,  su  desdi- 
cha, su  resignación,  la  nobleza  de  su  alma... 

Mejía.     Conozco  esa  historia. 

ViLLAM.  ¿Qué  historia? 

Mejía.  Si;  el  sabido  cuento  sentimental  de  la  pobre  huérfana,  engañada 
por  el  vil  seductor,  que  después  se  deja  engañar  otras  varias  ve- 
ces, y  por  último,  cuando  se  cansa  de  ser  victima,  enga,ua  á  su 
vez  á  un  hombre  y  le  trasforma  en  marido. 

ViLLAM.  Tus  palabras  siempre  concluyen  por  hacerme  daño. 

Mejía..     No  hay  motivo;  ya  sabes  que  yo  siempre  hablo  en  chanza. 

ViLLAM.  Sí;  pero  esa  perpetua  chanza  tiene  algo  de  la  diabólica  sonrisa  ddl 
Mefistófeles  del  Fausto. 

Mejía.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Ya  me  parece  que  huelo  á  azufre.  (Mirando  al  reloj.)  Es 
tarde;  voy  á  reunirme  con  mis  compañeros  de  cacería,  que  se 
dispondrán  á  regresar  á  la  ciudad.  Gracias  por  tu  opíparo  al- 
muerzo. 

V1LLA.M.  ¿Quieres  que  te  acompañe  hasta  la  puerta  del  jardín? 

Mejía.  No  es  necesario,  aunque  el  laberinto  hace  diñcil  encontrarla.  Si 
me  pierdo,  me  pasearé  un  rato  entre  árboles  y  flores. 

ViLLAM.  Muy  pronto  nos  veremos  en  Sevilla.  Adiós.  (Dándole  la  mano.) 

Mejía.    Ya  me  lo  figuro;  convencido  de  la  inocencia  de  ese  ángel...  Hasta 

la  vista.  (Batí,  conversación  tendrá  lugar  al  pié  de  la  escalera  que  dá  entrada 
á  la  casa:  Villamar  entrará  en  elU;  Mejía  echará  á  andar  despacio  tarareando 
n  trozo  de  ópera,  y  á  los  pocos  pasos  se  parará,  dejará  la  escopeta  apoyada  en 
un  árbol  y  vendrá  al  centro  de  la  escena.) 

ESCENA  VII. 
Mejía  ,  solo. 

MkJía*  No  ..  no  debo  abandonar  estos  sitios.  El  necio  de  Villamar  será 
capaz  de  casarse.  Y  ella  se  dedicará  á  mujer  honrada...  y  enton- 
ces tendré  que  renunciar  á  toda  esperanza.  (Momentos  de  silencio.) 
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¡Qué tonterías  pienso  algunas  veces!  ¡Cómo  se  ha  de  casar  Villa  - 
mar  con  la  mujer  que  durante  un  año...  y  que  todo  Madrid  lo 
sabia...  ¡Imposible!..  Sin  embargo,  bueno  será  producir  un  po- 
quito de  escándalo...  humillarla  con  mi  presencia...  El  escondite 
en  su  gabinete  dio  escelente  resultado.  Resolución,  y  ya  vere- 
mos... Tengo  de  mi  pártela  fuerza  de  un  hecho  consumado.  Ven- 
ceré en  la  lucha...  Estoy  seguro.  (Se  dirige  resueltamente  hacia  el  pa 
bellon.) 

ESCENA    VIII. 

Laura  y  Mejía. 
(Laura  sale  del  pabelloa  con  un  libro  en  la  mano  y  se  sienta  en  un  banco.) 

Laura.  ¡Sus  poesías  son  el  reflejo  de  su  alma!  Fernando  escribe  porque 
siente,  y  por  eso  sus  escritos  hacen  sentir.  (Momentos  de  silencio  ea 
aue  hojea  el  libro.)  ¡^h!  aquí  hay  una  poesía  con  la  fecha  del  último 
día  en  que  nos  vimos...  Tiene  por  epígrafe  el  final  de  un  soneto 
de  Santos  Alvarez:  (Leyendo.) 

Mas  que  hallará  que  le  parezca  hermoso. 
El  que  vio  con  el  alma  dolorida 
Que  era  feo  y  vacío  y  mentiroso. . . 

Mejía.      (Apareciendo  detrás  del  banco.) 

El  corazón  de  la  mujer  querida. 
Laura.    (Levantáadose  asustada.)  ¡Mejía! 
Mejía.     Ese  es  mi  apellido,  pero  hubo  un  tiempo  en  que  para  tí  solo  me 

llamaba  Eduardo. 
Laura.  Tiempo  cuyo  recuerdo  quisiera  yo  borrar  para  siempre. 
Mejía.     Aun  cuando  tú  lo  olvidases,  el  mundo  siempre  recordaría  que  tú 

y  yo  hemos  sido... 
Laura.  ¡Silencio!  A  la  infamia  de  su  conducta  no  añada  la  indignidad 

de  sus  palabras.  (Trata  de  entrar  en  el  pabellón.) 
Mejía.     (interponiéndose.)  ¡Infamia!  ¡Indignidad!  y  todo,  porque  fundándo- 
me en  lo  pasado  entre  nosotros... 

Laura.  Le  ruego  que  me  evite  el  disgusto  de  oírle.  (Volviendo  á  tratar  de  re- 
tirarse al  pabellón.) 

Mejía.     Un  poco  de  calma. 

Laura.  ¡Qué  suplicio! 

Mejía.  Al  llegar  á  Sevilla  ahora  hace  dos  meses,  te  dije  que  tenia  el 
firme  propósito  de  que  se  reanudasen  nuestros  amores:  te  lo  he 
repetido  después  de  palabra  y  por  escrito... 
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Laura.  Jamás. 

Mejía.  Eso  es  lo  que  siempre  me  has  contestado,  y  ahora  acabo  de  averi- 
guar la  verdadera  causa  de  tu  negativa.  Tú  quieres  casarte  con 
un  amigo  mío.  ^ 

Laura.  ¿Con  un  amigo  de  Vd.? 

Mbjía.    Si,  con  Fernando  Villamar. 

Laura.  ¡Fernando  es  amigo  suyo! 

Mejía.  Para  conseguir  tu  objeto,  te  presentarás  á  sus  ojos  como  una 
victima  de  mi  maldad...  dirás  que  lloras  en  silencio  la  desdicha 
de  haberme  conocido...  ¡já!  ¡já!  ¡já!  (Risa  sarcáatlca.)  ¡Qué  romántico 
es  todo  esto! 

Laura.  ¡Miserable!  ¡infame!  ¡infame!  (Llorando.) 

Mejía.  (Poniéndose  serio  súbitamente  y  cogiendo  del  brazo  á  Laura.)  Basta  de  in- 
sultos. Sépalo  Vd.,  señora;  jamás  consentiré  que  se  case  con  Vi- 
llamar, y  tiene  Vd.  pruebas  de  que  sé  hacer  cumplir  mi  volun- 
tad. Ya  sabe  Vd.  que  no  soy  escrupuloso  en  la  elección  de  me- 
dios... Yo  le  pintaré,  exagerando  los  colores,  el  amor  que  Vd.'me 
demostraba  hace  tres  años.  Yo  haré  que  llegue  á  sus  oidos  aquel 
lance  que  la  maledicencia  nos  atribuyó,  donde  Vd.  hacia  un  pa- 
pel tan...  apasionado...  Yo... 

Laura.   ¿Piedad,  Mejía,  piedad!  (Tendiéndole  las  manos  en  actitud  suplicante.) 

Mejía.  ¡Já!  ¡já!  y  lo  habías  creído...  No  es  necesario  nada  de  lo  que  he 
dicho...  Villamar  nunca  ha  de  pensar  en  darte  su  nombre^.  Se- 
gún las  leyes  del  mundo,  tú  debes  de  tener  amores  conmigo  toda 
la  vida,  para  ver  si  yo  algún  día  me  decido  á  ser  tu  marido. 

Laura.  (Llorando.)  ¿Ha  concluido  Vd.  de  injuriarme? 

Mejía.  No  te  injurio.  Te  recuerdo  que  procediendo  dignamente,  tú  no 
puedes  ser  más  que  mia  ó  de  nadie. 

Laura.  ¡Qué  verdad  tan  horrible!  (Llorando.) 

Mejía.  Si  amas  á  Villamar,  si  has  pensado  en  conseguir  su  cariño  y  lle- 
gar á  ser  su... 

Laura.  Basta,  no  profane  Vd.  con  sus  viles  suposiciones  el  secreto  de  mi 
pensamiento. 

Mejía.    Convéncete,  Laura,  de  que  la  lucha  entre  tú  y  yo... 

Laura.  No  quiero  escucharle  por  más  tiempo.  (Se  entra  en  el  pabellón  empu- 
iand»  la  puerta  para  cerrarla,  pero  no  lo  consif  ue  j  se  Queia  entreabierta.) 
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ESCENA  IX. 
Mejía  solo. 

Mejía.  Esta  mujer  me  obligará  á  recurrir  á  los  medios  extremos...  Qué 
carácter  tiene  más  romántico  y  más  ridículo...  Y  el  caso  es  que 
todavía  me  gusta  mucho...  Como  nuestros  amores  apenas  llega- 
ron á  un  año...  no  tuve  tiempo  de  cansarme  del  todo...  (Mirando 
por  entre  unas  ramas.)  Villamar...  no  es  conveniente  que  me  vea, 
después  de  habernos  despedido.  (Se  ©culta  entre  los  árboles.  Villamar 
pasa  muy  despacio  y  con  aire  preocupado;  vacila  algunos  momentos  antes  de  en- 
trar, y  por  último,  entra  en  el  pabellón.  Mejía  vaelve  enseguida  á  la  escena,  y 
contempla  en  silencio  el  pabellón  durante  algunos  momentos.)  Ahora  el  des- 
den que  conmigo  usa,  se  cambiará  en  ternura  para  él...  (Con  ere- 
cíente  agitación.)  Habrá  protestas  de  cariño,  lágrimas  de  reconoci- 
miento... frases  apasionadas...  sí,  si...  El  amor  todo  lo  perdona... 
Ese  imbécil  será  capaz  de  darla  su  nombre.  No...  yo  lo  evitaré. 

(Se  acerca  é,  la  puerta,  que  habrá  dejado  cerrada  Villamar,  busca  con  la  vista 
con  qué  abrir  ó  llamar,  y  no  hallando  nada,  desenvaina  el  cuchillo  de  monte  y 
empieza  á  dar  golpes  con  el  pomo.)  Si  es  preciso  el  escándalo,  sea  así... 
mientras  yo  exista,  esa  mujer  no  ha  de  conseguir...  Yo  haré  que 

la  SOmora   de  su  pasado...  (Llama  cada  vez  con  más  violencia.)  Y  nO 

abren . . .  haré  saltar  la  cerradura ... 

ESCENA  X. 

Villamar  y  Mejía. 

( Abre  Villamar  la  puerta,  sale,  y  después  de  volverla  á  cerrar,  coge  del  braao  á  Mejía» 

arrastrándole  en  dirección  á  la  casa.) 
ViLLAM.  Sigúeme. 
Mejía.     ¿A  dónde? 

ViLLAM.  Aquí.  (Parándose  delante  de  la  casa.) 
Mejía.     ¡Qué  aire  tan  melodramático! 
ViLLAM.  Hace  cuatro  años... 
Mejía.     ¿Me  vas  á  referir  algún  cuento? 
ViLLAM.  Escucha  y  no  me  interrumpas,  ó  de  lo  contrario...  (Con  expresión 

amenazadora.) 
Mejía.     (Riéndose.)  ¡Qué  feroz!  ¡Me  das  miedo! 
ViLLAM.  Hace  cuatro  años,  en  una  noche  tempestuosa  del  mes  de  Agosto, 
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te  busqué  para  que  fuésemos  padrinos  de  un  desaño,  cuya  cau- 
sa era... 

Mejía.     Una  bagatela. 

ViLLAM.  ¡Una  bagatela!  La  honra  de  una  mujer  comprometida;  la  socie- 
dad entera  condenando  á  esa  mujer  á  llorar  mientras  viva  su 
culpa  ó  su  desdicha,  sin  que  sus  lágrimas  ni  su  arrepentimiento 
puedan  alcanzarla  jamás  el  perdón,  ni  siquiera  el  olvido  de  su 
falta. 

Mejía.     Yo  te  dije  entonces  que  en  cuestión  de  amores,.. 

ViLLAM.  En  cuestión  de  amores,  te  contesté  yo,  la  honra  de  la  mujer  solo 
puede  ser  defendida  por  la  espada  de  un  padre,  de  un  esposo  ó  de 
un  hermano. 

Mejía.     ¿Y  la  que  no  tiene  hermano,  ni  marido,  ni  padre? 

VaiAM.  Esa  puede  hallar  un  hombre  henrado.. 

Mejía..  Si,  que  sea  su  segundo  amante,  y  si  es  muy  honrado,  que  llegue 
á  ser  su  marido. 

ViLLAM.  Silencio,  ¡miserable!  quería  contener  mi  indignación...  ya  no  es 
posible. 

Mejía.     Ese  insulto... 

ViLLAM.  El  hombre  que  abusa  torpemente  de  la  inocencia  de  una  huérfa- 
na; que  empeña  su  palabra  de  casamiento  y  falta  á  su  promesa; 
que  quiere  hacer  pesar  sobre  la  vida  entera  de  esa  mujer  el  re- 
cuerdo de  su  falta,  para  prolongar  el  triunfo  público  de  su  amor 
propio,  ó  por  los  impulsos  de  un  grosero  materialismo;  ese  hom- 
bre es  más  que  un  miserable,  es  un  verdadero  criminal,  á  quien 
yo  debiera  exterminar  en  este  mismo  instante  en  nombre  de  la 
justicia  divina  y  con  el  derecho  de  la  ley  moral,  superior  á  todo 
derecho  y  á  toda  ley  escrita.  (A1  decir  estas  palabras,  Villamar  arranca  á 
Mejía  el  cuchillo  de  monte  que  éste  habrá  conservado  en  la  mano  ) 

Mejía.     (Atérralo.)  ¿Serás  capaz  de  asesinarme?  (Retrocediendo.)  ? 

ViLLAM.  Tú  lo  has  dicho.  Todo  hombre  es  capaz  de  asesinar  cuando  le  do- 
mina una  pasión  violenta;  y  yo  te  odio  porque  has  causado  la 
desdicha  de  la  mujer  á  quien  amo,  porque  tu  vida  es  el  obstácu  - 
lo  que  de  ella  me  separa. 

Mejía.  ¡Está  bien!  Desafiémonos  á  muerte,  y  desaparecerá  ose  obstácu- 
lo... ó  desaparecerás  tú. 

ViLLAM.  Eres  indigno  de  cruzar  conmigo  tu  espada;  pero  existe  la  Provi- 
dencia, y  tengo  la  seguridad  de  matarte.  (Tira  al  suelo  el  cuchillo  de 
monu.)  Vamos  ahora  mismo. 
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Mejía.     ¿Ahora?  Sin  padrinos,  sin  testigos... 

ViLLAM.  Tú  tienes  la  garantia  de  mi  honor;  yo  la  de  saber  que  td  eres 

capaz  de  todo. 
Mejía..    Te  ciega  la  ira.  Es  de  mal  tono  injuriar  al  adversario  en  el  mo- 

momento  de  ir  á  matarse. 
ViLLAM.  Aguárdame  aquí  un  momento;  voy  á  buscar  las  armas. 
Mejía..    Pero  es  una  atrocidad.,.  Sin  testigos...  El  muerto  parecerá  que 

ha  sido  asesinado  y  el  vencedor  tendrá  que. . . 
ViLLAM.  No  he  de  ceder.  Aguarda  (Se  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  XI. 
Mejía,  solo. 

Metía.  No  soy  cobarde...  y  sin  embargo,  tengo  miedo...  Villamar  diría 
que  era  la  conciencia  de  mi  crimen...  (Risa  sardónica.)  No;  yo  no 
puedo  batirme  ahora...  Tengo  la  seguridad  de  que  ese  hombre 
vá  á  matarme...  Sin  padrinos,  sin  testigos...  En  el  estado  de  mi 
ánimo...  Estoes  un  verdadero  asesinato...  Un  asesinato.  (Reflexio- 
nando.) ¿Y  por  qué  he  de  ser  yo  el  asesinado?  Dice  que  se  bate  con- 
migo, por  que  tiene  la  seguridad  de  matarme...  Estoy  en  mi  de- 
recho. (Coje  la  escopeta  aue  dejó  apoyada  en  un  árbol.)  Hace  ruido.  (La  vuel- 
vea  dejar.)  EstO  es  mejOr.  (Recogiendo  del  suelo  el  cuchillo  de  monte.)  En- 
tre el  duelo  á  que  quería  obligarme  y  lo  que  voy  á  hacer  solo  hay 
una  diferencia...  ¡já!  ¡já!  ¡já!  (Risa  saroástíca.)  El  nombre  del  muerto. 

ESCENA  XII. 
Villamar,  Mejía  y  poco  después  tres  cazadores. 

(Aparece  Villamar  en  la  puerta  de  la  casa  con  dos  espadas  y  una  caja  de  pistolas 
en  la  mano,  figurando  que  habla  con  algún  criada  que  se* supone  está  dentro.  Mejía 
aguarda  al  pié  de  la  escalera  con  el  cuchillo  de  monte  en  la  mano.) 

ViLLAM.  Si  esas  señoras  notasen  mi  ausencia  y  preguntasen  por  mí,  las 
diceVd.  que  he  tenido  precisión  de  salir  un  momento,  porque 

entre  los  cazadores  que. . .  (Dá  un  paso  dentro  de  la  casa  y  deja  de  oírsele.) 
Mejía.    Bien. . :  trae  espadas. . .  la  herida  es  igual.  (Mira  un  momento  la  hoja  del 

cuchillo  de  monte,  que  será  bastante  estrecha.  Momentos  de  silencio.) 
Caz.  1."  (Entrando  por  el  fondo.)  Magnífico  jardín. 

Oaz.  2."  Parece  que  el  Sr.  Villamar  no  carece  de  buen  gusto. 
Caz.  3.'  Ni  de  dinero. 
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Ca.z.  !.•  Al  fin  te  encontramos.  (Llegando  por  la  espalda  de  Mejía  y  poniéndole  I» 
^  mano  sobre  el  hombro.) 

Mejí  A .      ( asustado  y  dejando  caer  el  cuchillo.)  I  Ah!  ¿VosOtrOS  aqu  í? 

Caz.  2.°  ¿Qué  tiene  eso  de  extraño? 

Mejía.     (Reponiéndose.)  Nada;  como  aun  es  demasiado  pronto  para  volver... 

Caz.  3."  Comprendido...  Las  señoras  cuyo  coche  se  ha  roto  á  la  puerta  de 
este  jardín... 

Caz.  1."  O  yo  he  visto  mal,  ó  una  de  ellas  es  cierta  Laura,  de  feliz  re- 
cuerdo... 

Caz.  2."  ¡Cómo  te  quería  aquella  muchacha! 

Vfllam.  Vamos.  (Notándola  presencia  de  lo»  cazadores.)  Caballeros.  (Saludando.) 
Vamos.  (A  Mejía.) 

Caz.  1.°  Señor  Villamar  ¿qué  significa  todo  ese  aparato  bélico? 

ViLLAM.  Significa  que  el  señor  (Mirando  á  Mejía.)  y  yo,  vamos  á  batirnos. 

Caz.  2."  ¡Batirse  dos  amigos! 

Caz.  3."  Eso  no  es  posible. 

ÍDEM.  1 .°  Nosotros  no  consentiremos  ese  duelo. 

ViLLAM.  Y  yo  les  digo  á  Vds.,  que  ese  duelo  se  verificará  ahora  mismo. 

Caz.  2."  ¿Pero  qué  causa  ha  podido  romper  la  amistad  de  tantos  años? 

ViLLAM.  En  el  alto  sentido  de  la  palabra,  yo  nunca  he  tenido  verdadera 
amistad  con  Mejia. 

Caz.  1.*  ¿Cómo  asi? 

ViLLAM.  La  amistad  requiere  una  semejanza  de  gustos  é  ideas  que  a?ortu- 
nadamente  no  existe  entre  nosotros. 

M»:jí\.     y  además,  recordar  lo  que  decia  Bretón:  ¿quién  es  ella? 

Caz.  2.°  El  Paraíso  se  perdió  por  Eva...  alguna  mujer... 

Mejía.     Sí;  esa  eterna  cuestión  de  amores... 

Vii,L\M.  Nada  en  resumen.  Una  mujer,  vilmente  engañada,  y  después  in- 
juriada y  escarnecida  aquí,  en  mi  propia  casa,  casi  puede  decir- 
se que  á  presencia  mía.  Vamos  pronto. 

Caz.  i.°  ¿Pero  dónde  están  los  padrinos  de  esto  duelo? 

V(LLAM.  Nos  íbamos  á  batir  sin  padrinos,  ni  testigos;  pero  la  llegada  d© 
ustedes  evita  este  inconveniente. 

Mejía.     (ai  cazidor2.")  Te  elijo  por  testigo  m.io. 

Caz.  2.'  Y  así  tienes  testigo  y  médico  en  una  pieza. 

Caz.  1."  En  ese  caso  necesitamos  enterarnos  del  motivo  de  este  lancee. 

ViLLAM.  Son  Vds.  testigos,  no  padrinos. 

(Jvz.  1.*  ¡Es  tan  extraño  este  modo  de  arreglar  un  duelo! 

TOMO    LU.  18 
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ViLLAM.  Vamos,  aquí,  al  costado  de  la  casa,  hay  una  calle  de  árboles.  Es . 

un  sitio  muy  apropÓsitO.  (Echa  á  andar,  tomando  las   espadas  que  haWá 
dejado  apoyadas  en  la  escalinata.  El  cazador  1.°  tomará  la  saja  de  las  pistolas.) 

Caz.  2.*  Le  advierto  que  nosotros  hemos  de  saber  el  motivo  de  este  duelo 

antes  de  que  se  verifique. 
Ca?.  i."  De  otro  modo,  no  podemos  autorizarlo  con  nuestra  presencia. 
Caz.  2.°  Y  hemos  de  quedar  en  libertad  para  arreglar  las  condiciones... 

(Vuelven  la  esquiíja  de  la  casa  y  deja  de  oírseles.) 

ESCENA  XIII. 
Laura  y  Teresa. 

(Salen  del  pabellón.) 
Teresa.  Son  exagerados  tus  temores. 
Ijaitra.  Mi  corazón  nunca  me  engaña. 

Teresa.  ¿Cómo  habia  de  atreverse  Mejia  á  llamar  con  tanta  violencia? 
Laura.  Queria  entrar  pronto  para  impedir  que  yo  hablase  con  Femando 
Teresa.  Aun  cuando  así  fuese,  ni  tú...  (Haciendo memoria.)  ni  tampoco  yo  he 
nombrado  áMejía...  Villamar  ignora  el  nombre  de  la  persona 
que  ha  causado  tu  desdicha. 
Laura.  No,  Fernjpiando  lo  sabe  ya. 
Teresa.  ¿Y  cómo  ha  podido  averiguarlo? 

Laura.  Yo  creo  que  antes  de  entrar  oyó  algo  de  lo  que  yo  te  estaba  con- 
tando. Además,  Fernando  habia  estado  en  casa  alguna  vez  en  vi- 
da de  nuestro  padre. 
Teresa.  Imposible;  tú.  no  le  conocias  hasta  que  hemos  venido  á  Sevilla. 
Laura.  Sin  embargo,  en  cuanto  yo  le  dije  las  señas  de  casa  y  le  hable 

de  la  noche  en  que  murió  nuestro  padre... 
Teresa.   Es  verdad,  dijo  algunas  palabras  muy  estrañas. 
Laura.    No  tengo  tranquilidad...  no  sé  qué  hacer...  ¡como  evitar..? 
Teresa.  Pero  nada  podemos  hacer. 
Laura.  (Con  desaliento.)  Nada...  es  verdad. 
Teresa.   (Selialando  á  las  escopeta.^  Ae  Mejía  y  los  tres  cazadores  <iue  están  apoyados  en  les 

ár  boles.)  Mira. 
Laura.  (Mirando.)  ¿Y  qué.? 

Teresa.  La  causa  de  que  no  haya  vuelto  Villamar  al  pabellón, 
Laura.  ¿Qué  causa? 

Teresa.  Los  que  estaban  cazando  en  estas  inmediaciones  serán  amigo» 
suyos;  han  venido  á  buscarle  y  estará  acompañándoles. 
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Laura.  Quizá  tengas  razón . 

Teresa.  Y  tanto  como  la  tengo.  . 

Lattra.  Aquí  hay  algo  que  me  dice  que  te  eqfuivocas.  (Poniéndosela  mano  en 

el  corazón. ) 

Teresa.  No  es  ahí;  es  aquí,  (indicándola  frente  de  Laura,)  Tu  imaginación  que 
todo  lo  exagera: 

Laura.  No,  Teresa,  no,  Fernando,  al  ver  el  estado  de  agitación  en  queme 
encontró,  quizá  al  oir  algo  de  lo  que  yo  le  estaba  diciendo...  al 
abrir  la  puerta  y  hallar  allí  á  Mejía. 

Teresa.  Gomo  yo  no  creo  que  fuese  Mejía  el  que  llamaba; 

Laura.  Comprendió  todo...  me  yió  insultada  en  su  propia  casa. 

Teresa.  Y  como  Víllamar  es  un  caballero,  desafió  á  Mejía... 

Laura.  Eso  es...  acaso  en  estos  momentos:.!  ¡Si  perdiese  la  vida  por  mi! 
¡Que  horrible  pensamiento!  Corramos,  hermana  mia;  evitemos  con 
nuestra  presencia. ;. 
Teres aC  Vuelve  en  tí,  Laura,  reflexiona.:. 

Laura.  No  me  detengas.'.,  quiero  recorrer  el  jardín...  buscar  á  Fernan- 
do. . .  hablarle. . .  quizá  por  última  vez. 

Teresa.  ¡Que  locura!  Los  desafíos  requieren  nombramiento  de  padrinos, 
tramites  largos... 

Laura.  Tus  palabras  no  me  tranquilizan...  Tengo  la  evidencia...  ¡Si  muc- 
re Fernando,  como  podré  vivir  yo!  (Llora.) 

Teresa.  Pero,  Laura,  no  hay  motivo  en  que  fundar  esos  temores. 

Laura.  Si,  si.  Habré  sido  la  causa  de  su  muerte...  y  morirá  sin  haber  oido 
de  mis  labios  que  le  amo,  que  mi  vida  sin  él  es  un  tormento,  que 
mi  üniea  esperanza  era...  (Se  ahoga  en  llanto.) 
Teresa.  Por  Dios,  hermana  mia,  tranquilízate;  vas  á  perder  el  juicio  si 

continúas...  (Seoyen  dos  tiros  de  pistola  con  muy  poco  intervalo.) 

Laura.  ¡Mi  presentimiento  no  me  engañaba!  Corramos...  quizá  en  este 

instante...  quiero  verle... 
Treesa.  No,  hermana  mia,  no,  detente...  (Tratando  de  detenerla;  no  lo  consigue; 
Laura  llega  al  sitio  desde  donde  se  ve  1  a  parte  de  jardín  que  cubre  la  casa;  mira 
un  instante  y  retrocede,  dejándose  caer  de  rodillas  al  pié  de  la  estatua  de  la 
Bsperanz»,  cuya  base  tiene  dos  ó  tres  escalones.) 
Laura.  ¡Ah!  ;qué  horrorl  ¡Dios  mió!  ¡perdón!  ¡si  ha  muerto  perdonarlo 
como  yo  le  perdono! 

Terkha.  (Hhlieiiílo  llf  gado  un  momento  dfíi  ues  al  roitmo  DÍtio  á  donde  llegó  Laura,  ex. 
clama.)  ¡Villamar!  ¡Víllamar!  ¡Hermana  mia!  (Reparando  en  Laura  aue 
está  caída  al  pié  de  la  estatua. ) 
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Dichas,  ViLLAMÁR,  y  poco  después  el  Cazador  1/ 

ViLi.AM.  (Llevando  una  pistola  en  la  mano.)  ¡Teresa!  ¡qué!  ¡Laura!  (Eeparaodo  en 
Laura  y  tirando  la  pistola  al  suelo.) 

Teresa.  ¡Villamar!  ¡es  horrible!  ¿Qué  es  lo  que  Vd.  ha  hecho? 

ViLLAM.  Cumplir  un  deber  de  caballero. 

Caz.  1."  (Que  llega  en  este  momento.)  Si,  de  caballero  andante.  ¡Pobre Eduardo! 
¡herido  mortalmen  te! 

VíLLAM.  (Dirigiéndose  á  Laura  que  permanece  caida  al  pié  de  la  estatua.)  Mañana  mis- 
mo abandonaré  estos  sitios. 

Tkresa.  ¿Cómo?  ¿Tiene  Vd.  que  huir  de  España? 

ViLLAM.  No;  voy  hacer  un  viaje  voluntario  durante  algunos  mesQS.  A  mi 
vuelta  diré  á  Laura  lo  que  me  dicten  mi  corazón  y  mi  conciencia. 

Teresa.  Y  mi  hermana... 

ViLLAM.  Me  contestará  lo  que  guste  y  respetaré  su  resolución. 

Caz.  1."  ¡Será  capaz  de  casarse  con  ella!  ¡hay  hombres  para  todo! 

Teresa.  (Tomandoi  bu  hermana  por  la  mano  y  levantándola.)    Laura...    esCUCha..: 

Levántate..'. 

(Las  palabras  del  Cazador  1.°  y  de  Teresa,  deben  pronunciarse  casi  al  miemo 
tiempo.) 
Laura.  (Levantándose  y  poniendo  un  brazo  sobre  los  hembros  de  Teresa.)  ¡Hermana 
mia!...  ¡Fernando!...  ¡Amigo  mió!...  Mis  ideas  y  mis  sentimien- 
tos se  confunden.  En  este  instante...  yo  no  sé  qué  debo  decirle.. 

( Le  tiende  la  mano  aue  Villamar  toma  entre  las  dos  suyas.) 
TeaRs\.   Dejen  quépase  el  tiempo,  y  después...  (Mirando  sucesivamente  á Laura 
yVillamar.)  Dios  dirá.  , 

FIN  DEL  DRAMA. 

Luís  Vidart. 

Cáiií  y  Sevilla.— Octubre  y  Noviembre.— 1874. 
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Con  razonamientos  poderosos  demostró,  en  la  reseña  anterior,  la  privi- 
legiada pluma  de  nuestro  particular  amigo  el  Sr.  Albareda,  que  la  dis- 
gregación en  el  seno  del  partido  constitucional  seria  uno  de  los  golpes 
más  rudos  que  pudiera  recibir  la  paz  pública.  Con  la  seguridad  que  pres- 
ta el  conocimiento  profundo  de  los  elementos  armónicos  que  forman  el 
núcleo  vital  de  aquella  importantísima  agrupación,  decía  nuestro  ilus 
trado  compañero  que  un  partido  «que  en  el  airado  torbellino  de  las  revo- 
luciones triunfantes,  mientras  estaban  en  boga  todos  los  radicalismos  y 
las  exageraciones  se  sucedían  unas  á  otras,  llevando  en  pos  de  si  venta- 
josas popularidades,  que  en  aquel  calenturiento  afán  de  novedades  y  re- 
formas no  titubeó  en  sacrificar  á  la  causa  del  orden  público  conexiones  j 
afinidades,  cuya  pasajera  separación  no  podía  menos  de  rebajar  enton- 
ces su  popular  prestigio,  no  morirá  por  voluntad  de  sus  enemigos,  sobre 
todo  si  ha  conservado  por  lema  en  la  lucha  y  por  bello  ideal  el  gran  con- 
junto de  las  ya  axiomáticas  verdades  que  constituyen  el  espíritu  de  los 
tiempos  presentes.» 

Los  constitucionales,  genuinos  representantes  en  el  suelo  español  do 
los  verdaderos  principios  que  sirven  de  base  á  los  gobiernos  representati- 
vos, firmes  en  sus  inquebrantables  propósitos  y  seguros  de  que  sus  doc- 
trinas han  de  prevalecer  en  no  lejano  día,  ofrécense  á  sus  constantes  de- 
tractores unidos  y  compactos  como  las  impenetrables  falanges  de  la  an- 
tigua Macedonia.  Si  por  desgracia  durante  algún  tiempo  háse  respirado 
una  atmósfera  meñtica  impregnada  por  las  morbosas  influencias  de  as- 
piraciones del  todoageuas  al  tranquilo  goce  de  libertades  pacíficamente 
recobradas, en  cambio, la  presencia  en  esta  capital  de  un  ilustro  repúbli- 
co, que  á  costa  de  grandes  merecimientos  ocupa  sitio  preferente  en  las 
filas  de  aquella  importante  agrupación,  ha  desvanecido  por  completo  los 
infundados  rumores  de  supuestas  disidencias. 

Hermosa  como  la  esperanza,  brilla  todavía  la  estrella  del  partido  cons- 
titucional en  el  cielo  déla  patria.  Sus  vivísimos  destellos  iluminan  ya  las 
tinieblas  en  que  se  agitan  sus  aduladores  de  ayer,  poniendo  do  manifies- 
to el  repugnante  cuadro  de  apostasías  recientes  ó  de  violentas  ingratitu- 
des y  odiosas  venalidades.  ¿Qué  importa  el  servilismo  do  los  perpíitues 
adoradores  del  sol  naciente?  ¿Qué  significación  tienen  las  injurias  á  gra- 
nel lanzadas  sobro  las  tiendas  de  respetables  prohombresdel  partido  cons- 
titucional por  instrumentos,  quizá  inconscientes,  de  personalidades  que 
ni  toleran  supremacías  ni  consienten  poderes  desde  los  pedestales  que 
ellas  mismas  se  fabricaron  sobre  la  movediza  arena  de  la  lisonja?  Muy 
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alta  ondea  por  fortuna  la  bandera  del  partido  constitucional,  y  á  salpicar- 
la no  alcanza  ni  el  lodo  de  las  utopias  condenada  por  la  civilización,  ni  el 
fango  de  pasiones  disolventes  ó  de  reacciones  de  todo  punto  inconcebi- 
bles ante  el  impetuoso  torrente  de  las  ideas  modernas.  Bajo  sus  pliegues 
se  agrupan,  libres  de  toda  exageración,  los  que  constantemente  aspiran, 
dentro  de  gobiernos  libres,  á  la  tranquila  y  sosegada  práctica  del  sistema 
parlamentario,  y  al  ordenado  ejercicio  de  libertades  públicas. 

Sin  las  diferencias  soñadas  por  los  que  tan  temerario  empeño  muestran 
en  diezmar  las  fllas  del  partido  constitucional,  y  perfectamente  de  acuer- 
do losSres  Sa^asta,  Ulloa,  Balaguer,  Camacho,  De  Blas,  Navarro  y  Ro- 
drigo, Albareda,  León  y  Castillo,  Nuñez  de  Arce,  Mazo,  Peñuelas  y  López 
Domínguez,  se  aprestan  ya,  con  sus  compañeros,  á  las  luchas  que  de  nue- 
vo empeñarán  desde  los  bancos  de  la  oposición  cuando  se  reanuden  las 
tareas  parlamentarias.  No  podia  ni  puede  menos  de  ser  asi. 

«¡Gracias  á  Dios,  que  por  fin  cayó  la  venda  de  la  malicia!  exclama 
oportunamente  uno  de  los  órganos  del  partido  constitucional. — Todos 
los  periódicos  ministeriales,  y  algunos  que  no  lo  son,  han  podido  ya  con- 
vencerse de  que  nuestro  ilustre  y  respetable  amigo  el  tír.  Ulloa,  no  ha 
dado  el  más  leve  pretesto  para  tantas  noticias  como  se  han  inventaxlo  y 
supuesto  respecto  de  su  actitud,  durante  la  estación  canicular.»  Se  hizo 
ya  la  luz  para  los  que  vivieron  extraviados  en  el  enmarañado  laberinto 
de  inverosímiles  conjeturas.  La  prensa  periódica  confiesa  y  reconoce  al 
fin  que  muchas  personas  han  oido  de  los  labios  del  ex-ministro  las  segu- 
ridades más  francas  y  espontáneas  de  que  en  el  partido  constitucional 
piensan  lo  mismo  los  elementos  que  fueron  del  progresista,  qne  los  que 
fueron  de  la  unión  liberal,  y  que  el  Sr.  Ulloa,  de  acuerdo  con  todos  sus 
amigos,  espera  al  Sr.  Sagasta  para  continuar  su  campaña  en  las  próximas 
sesiones  de  Cortes  sin  torcerla  linea  comenzada,  ni  hacer  altos  en  el  ca- 
mino emprendido. 

El  partido  constitucional,  digan  lo  que  quieran  sus  adversarios,  no 
puede  fraccionarse.  Sus  representantes  tienen  que  cumplir  en  los  escaños 
del  Parlamento  la  elevada  misión  que  les  fué  confiada,  y  la  cumplirán, 
aun  cuando  para  ello  se  vean  obligados  á  acentuar  su  oposición  si  así  lo 
demándala  opinión  pública.  El  gabinete  presidido  por  elSr.  Cánovas 
del  Castillo  tiene,  por  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  la  dictadura,  desde 
la  importantísima  sesión  del  16  de  Julio,  un  compromiso  pendiente  que 
dará  lugar,  sin  duda  alguna,  á  interesantes  debates.  La  mezquina  inter- 
pretación de  la  base  11  de  la  ley  fundamental  de  1876  como  consecuencia 
de  las  nimiedades  de  una  autoridad  gubernativa;  la  contestación  dada 
por  un  gobernador  álos pastores  evangélicos,  originalísima  por  el  carácter 
legislativo  que  la  distingue,  por  las  contradicciones  que  encierra  y  por 
los,  impracticables  preceptos  que  consigna;  la  circular  del  ministro  de 
Estado, -^^.q  imperceptible  entre  las  atronadoras  reprobaciones  de  la 
Euí*opa -liberal;  las  dudas  de  ayer,  las  vacilaciones  de  hoy,  la  oscuridad, 
en  una  palabra,  que  sobre  tan  importante  materia  reina,  serán  otros  tan- 
tos temas  de  discusión  en  las  Cámaras. 

La  libertad  religiosa,  según  recientes  pruebas,  queda  reducida  sin 
justificación  alguna  auna  toleranciaínconcebiblemente  consignada  en  el 
art.  11  de  la  Constitución  del  Estado;  y  de  la  (absoluta  imposibilidad  que 
esta  tiene  de  ser  regularizada,  emanan  múltiples  y  encontradas  interpre- 
taciones, que  se  traducen  en  repetidos  actos  de  pueriles  intolerancias, 
que  nos  abochornan  ante  el  mundo  civilizado,  y  hacen  de  nuestra  patria 
el  blanco  de  los  certeros  disparos  dé  la  prensa  extranjera. 

La  conducta  observada  por  el  gobierno  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
preside  en  la  tantas  veces  debatida  cuestión  religiosa,  ofrece  peligros 
de  considera«ion .  ¡Ojalá  nos  equivoquemos!  Con  toda  el  alma  y  para  el 
bien  de  la  patria  deseamos  que  los  actos  de  nuestros  gobernantes  respon- 
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iüu  satisfactoriamente  á  las  necesidades  modernas  y  á  las  respetables 
exigencias  de  la  opinión  pública.  Precisa  no  olvidar  que  la  libertad  de 
cultos  y  la  intransigencia,  patrimonio  son  respectivamente  de  dos  parti- 
dos irreconciliables  que  hoy  se  disputan  elimperiodel  mundo  civilizado, 
y  que  á  la  sombra  de  aquella  libertad,  timbre  el  más  preclaro  de  1869, 
creáronse,  sin  perturbación  algana,  respetables  intereses  cuya  inter- 
rumpida posesión  pudiera  ser  fuente  de  conflictos  internacionales,  da 
solución  más  ó  menos  difícil,  pero  siempre  depresivos  á  presencia  de  lo.-* 
veleidosos  cambios  de  opuestas  legislaciones.  Hé  aquí  por  qué,  sin  qu.^ 
nosotros  salgAmos  garantes  de  la  noticia,  la  prensa  de  distintos  matices 
ha  supuesto  con  sobrado  fundamento,  que  los  representantes  de  Inglaterra 
y  Alemania,  M.  Layard  y  Hatzfeld  han  recibido  órdenes  de  regresar  sin 
demora  á  la  coronada  villa. 

¿Es  que  se  pretende  acaso  que  la  intolerancia  impere  en  el  dia  de  ma- 
ñana gracias  á  las  restrictivas  interpretaciones  de  otros  gobiernos)  ¡Pre- 
tensión inconcebible  en  los  tiempos  modernos!  «El  sentimiento  reli- 
a;>ioso,  sincero  y  profundo— decia  acertadamente  el  Sr.  Albareda  en  su 
ultima  reseña— este  consuelo  permanente  de  las  aflicciones  humanas,  se 
convierte  en  tiranía  insoportable  cuando  el  poder  civil  con  sus  pesquisas 
y  castigos  viene  en  su  apoyo.  La  intolerancia,  colocando  la  fuerza  del 
lado  de  la  fé,  coloca  el  valor  con  sus  naturales  simpatías  del  lado  de  la 
duda;  el  furor  de  los  creyentes  exalta  la  vanidad  de  los  incrédulos  y  la 
persecución  provoca  naturalmente  la  resistencia. »  Por  grandes  que  sean 
las  dificultades  que  nos  rodean  y  por  sólidas  que  sean  las  vallas  que  á  su 
p.iso  sj  opongan,  la  libertad  religiosa  escrifri  está  en  el  inmortal  libro  del 
destino.  La  iaviolabilidad  del  libro,  del  templo,  la  escuela  y  la  controver- 
sia en  sus  distintas  manifestaciones  responden  en  España  á  una  necesi- 
dad social,  y  son  la  piedra  angular  sobre  la  cual  descansa  la  libertad  reli- 
giosa, aspiración  constante  del  partido  constitucional,  en  manera  alga- 
na incompatible  con  el  brillo  y  prestigio  de  la  religión  de  nuestros  mayo- 
res. Un  genio  de  primer  orden  ha  dicho:  «Ninguna  religión,  exceptuando 
una,  puede  sostener  la  prueba  de  la  ciencia:  la  ciencia  es  como  el  ácido 
que  disuelve  todos  los  metales,  á  excepción  del  oro.»  En  la  irradiación  de 
todas  las  luces  unidas,  resplandecerá  la  religión  católica  dando  nuevas 
inanifestaciones  de  su  santidad  divina.  «El  reinado  de  la  libertad— decia 
el  R.  P.  Félix,  en  el  Congreso  de  Malinas  de  1834,  creará  el  gran  discerní^ 
miento;  zanjará  de  una  manera  deflnitiva  el  partido  del  bien  y  el  partido 
del  mal.  Por  el  único  poder  de  su  atracción,  la  Iglesií^  reunirá  en  torno 
3uyo  la  aristocracia  de  las  almas  y  lo  m-kH  selecto  de  la  humanidad,  y  en- 
tonces dirá  al  mundo:  Atraigo  todo  lo  que  es  bueno,  y  todo  lo  que  es  bue- 
no me  atrae;  luego  soy  el  bien,  luego  soy  la  santidad  de  Dios  en  la  hu- 
manidad.^» 

Aquí  llegados,  prescindiremos  de  las  innumerables  consideraciones 
que  lamente  nos  sugiere  scbre  la  interpretación  del  art.  11,  acordada 
por  el  gobierno  que  hoy  rige  los  (lestinos  del  país,  para  ocuparnos,  dentro 
de  los  reducidos  límites  que  p-^rmit^  una  reseña,  del  curioso  documento 
suscrltj  por  D.  Manuel  Huiz  Zorrilla  y  D.  Nicolás  Salmerón,  lanzado  á  los 
vientos  de  la  publicidad,  en  primer  tárinino,  por  los  periódicos  ministe- 
riales. Htaígun  terminantonente  se  expresa  en  el  preámbulo,  el  programa 
político-social  que  esos  señores  exponen,  es  fruto  de  una  transacción  lle- 
vada á  cabo,  renunciando  en  parte  á  distintos  propósitos  \)iri  fundir  en 
ba33s  comunes  diverjas  aspiraciones  antes  sustentadas.  El ex-president». 
de  la  república  ya  no  participa  do  la  opinión  por  otros  sostenida,  de  consi- 
derar el  pacto  entre  las  proviucias  como  el  fundamento  de  la  Constitu- 
ción del  Estado,  y  de  limitar  su  esfera  de  acción  á  las  atribuciones  qu'^ 
aquellos  organismos  políticos  les  dejara;  y  entiende  que,  reconociendo  y 
consagrando  la  unidad  constitucional,  deben  determinarse  por  las  Cortes 
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de  la  Dación  las  bases  fundamentales  orgánicas  y  la  legislación  geueraL 
bajo  las  cuales  se  regule  y  ejeiz/i  la  peculiar  soberanía  de  les  municipio& 
y  proviuciss  en  la  esfera  respectiva  de  sus  intereses  y  relaciones  jurldi- 
cas.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  por  su  parte,  desde  el  nacnoento  en  que  el  señor 
Salmerón  reccnoce  la  unidad  fundamental  de  la  nación  y  la  suprema  so- 
beranía del  Estado,  no  ve  en  estos  principios  y  sentido  los  gravísimos  pe- 
ligros que  en  su  opinión  ofrece  la  tendencia  del  antiguo  partido  republi- 
cano federal,  teniendo  en  cuenta  la  tradición  descentralizadora  del  anti- 
i^MO  partido  progresista,  y  la  exigencia  que  ios  principies  democráticos 
imponen  de  enaltecer  el  poder  civil,  cuya  fuerza  principal  radica  en  la 
robustez  de  los  municipios  y  provincias.  Viniendo  consiguientemente 
las  partes  contratantes  á  un  acuerdo  común,  las  ijrovincias  y  los  muni- 
cipios se  administrarían  y  gobernarían  en  la  esfera  de  sus  respectivos- 
intereses  con  independencia  del  peder  ejecutivo  del  Estado,  pero  bajo  la 
inspección  del  superior  gerárquico,  á  fin  de  garantir  los  derechos  consti- 
tucionales y  el  cumplimiento  de  las  leyes  generales  de  la  nación,  y  de 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  en  que  puedan  incurrir  por  sus  actos 
los  ayuntamientos  y  diputaciones.  El  delegado  del  Gobierno,  sin  perjui- 
cio de  la  acción  que  corresponda  al  poder  judicial,  podría  suspender  los 
acuerdos  que  considerase  contraríes  ala  Constitución,  á  las  leyes  y  álos 
intereses  generales  del  Estado,  sometiéndose  la  resolución  definitiva  á 
las  Cortes  de  la  nación. 

Bastan  las  trascritas  bases  para  reconocer  desde  luego  una  solemne 
abdicación  de  las  ide? s  políticas  esencialmente  sustentadas  durante  mu- 
chos años  por  el  Sr.  Salmerón.- Si  ateniéndonos  á  las  teorías  de  M.  Prou- 
dhon,  autoridad  en  la  materia,  lo  que  constituye  la  esencia  y  el  carácter 
del  contrato  federativo  es^jue  en  este  sistema  los  Estados  no  solo  se  obli- 
gan sinalagmática  y  commutativam ente, los  unos  para  con  los  otros,  sino 
que  también  se  reservan  al  celebrar  el  pacto  más  derechos,  más  libertad, 
más  autoridad  y  más  propiedad  de  los  que  ceden,  evidente  es  que  el  an- 
tiguo/^rtt^^r  del  partido  federal,  reconociendo  la  unidad  constitucional 
leyes  generales  hechas  en  Córtesbajolas  cuales  se  regule  y  ejerza  la  pecu- 
liar soberanía  de  los  municipios  y  provincias  en  la  esfera  de  sus  intere- 
ses, desecha  el  pacto,  base  del  sistema  federativo;  contra  su  esencia  ad- 
mite la  centralización  política,  y  queda  reducido  á  una  excentrahzacion 
administrativa  que,  haciendo  caso  omiso  de  otras  bases  consignadas  en 
el  Manifiesto  que  nos  ocupa,  pudieran  aceptar  las  escuelas  radicales  den- 
tro de  las  diversas  formas  de  gobierno.  Se  engañan,  pues,  en  nuestro  hu- 
milde concepto,  los  que  en  poco  ó  en  mucho  suponen  que  el  programa  de 
los  Sres.  Zorrilla  y  Salmerón  es  esencialmente  federal.  Con  la  imposición 
de  leyes  generales  políticas  de  absoluta  incumbencia  del  centro,  ó  con  la 
de  leyes  generales  que  á  ellas  se  subordinen  en  la  esfera  administrativa, 
se  proclama  la  centralización  gubernamental,  distintivo  de  las  democra- 
cias, monarquías  constitucionales  y  lepúblicas  unitarias.  Las  grandes 
circunscripciones  que  en  el  Manifiesto  se  proponen  en  aras  de  la  unidad 
constitucional  y  de  la  acción  política  central,  solo  se  reservarán  la  joecu- 
^í«r  sc¿^r«^¿M  de  sus  intereses  puramente  locales  y  provinciales,  cedien- 
do miás  de  lo  que  conserven,  teoría  que  visiblemente  contrasta  con  la  idea 
fundamental  del  sistema  federativo.  Repugna  también  á  teda  id^a  de  fe- 
deración el  nombramiento  de  un  delegado  del  Gobierno  con  facultad  de 
i^uspender  los  acuerdos  que  considere  contrarios  á  la  Ctnstitucicn,  á  las 
leyes  y  á  los  intereses  generales  del  Estado,  sometiéndose  la  resolución 
dofinitiva  á  las  Cortes  de  la  nación.  Ko  encontramos  nada  parecido  en  las 
Constituciones  de  les  des  únicos  pueblos  que  pueden  en  este  caso  servir 
de  modelo.  Ni  en  los  cantones  de  Suiza,  ni  en  los  Estados  de  la  Gran  Con- 
ederacion  americana  existen  delegados  ó  gobernadores  de  nombramieo- 
to  central  con  tales  6  parecidas  facultades;  ni  es  posible  qu«,  dentro  del 
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sistema  federal,  las  difereucias  suscitadas  entre  la  Confederación  por  una. 
parte  y  las  corporaciones  ó  particulares  por  otra,  se  resuelvan  por  las 
Cortes.  Son  de  exclusiva  competencia  de  los  tribunales  federales.  Véanse 
si  uó  las  Constituciones  de  Suiza  y  de  los  Estados-Unidos. 

Indiscutiblemente  el  elemento  federativo  ha  llevado  la  peor  parte  en 
el  contrato  bilateral.  Los  espuestos  razonamientos  no  dejan  duda  algu- 
na. ElSr.  Salmerón,  á  nuestro  juicio,  se  ha  desprendido  de  la  pesada  car- 
ga que  gravitaba  sobre  sus  hombros,  aleccionado  por  los  amargos  ejem- 
plos que  le  ofreció  en  no  lejanos  dias,  la  imposibie  práctica  de  un  sistema 
exótico  en  nuestro  suelo.  Pero  como  si  los  desengaños  no  bastaran,  al 
prescindir  de  las  utopias  contra  las  cuales  se  estrellara  su  reconocido  ta- 
lento, refugiase  en  el  último  baluarte  de  una  filosofía  socialista,  quiméri- 
ca y  enemiga  irreconciliable  del  individualismo,  fuente  inagotable  de 
todo  lo  grande  y  bello  en  las  sociedades  modernas. 

Solo  movido  por  los  propósitos  que  el  talento  del  Sr.  Salmerón  estima- 
rá con  recta  y  levantada  conciencia,  se  compreude  que  haya  sacrificado 
las  teorías  políticas  que  con  tanto  tesón  defendiera  en  las  vicisitudes  de 
su  vida  política.  Sacrificio  semejante  habia  lógicamente  de  producir  la 
disgregación  de  ciertos  elementos  que,  sin  abdicar  de  sus  tendencias  so- 
cialistas, buscan  la  solución  de  los  problemas  que  de  ellas  surja  en  la  ba- 
se de  un  sistema  federativo.  En  este  supuesto  nos  inclinamos  á  sospe- 
char que  son  realmente  fundados  los  rumores  que  de  algunos  dias  á  esta 
parte  circulan,  sobre  el  divorcio  efectuado  entre  el  Sr. Salmerón,  y  los  se- 
ñores Figuerasy  Pí  y  Margall. 

Escusado  será  manifestar  que  los  elementos  individualistas  de  la  re- 
volución no  aceptan  el  Manifiesto  socialista.  Considerado  ineficaz  por 
unos  y  por  otros  imposible,  gran  parte  de  los  antiguos  radicales  forman 
una  disidencia,  mientras  los  federales  se  dividen,  y  se  disgregan  los 
posibihstas.  Los  Sres.  Castelar,  Martes,  Becerra,  Rivero,  Figuerola  y  otros 
muchos  distinguidos  hombres  públicos,  de  diversa  procedencia, rechazan 
las  bases  formuladas  en  el  documento-programa,  según  de  público  se 
asegura,  y  el  país  en  general  se  conturba  y  alarma  con  su  simple  lectura. 
La  revisión  de  los  bienes  nacionales,  el  arreglo  de  la  deuda  después  de 
la  rebaja  al  1  por  ICO,  la  reforma  de  la  sucesión  intestada  en  sentido,  es- 
tricto, la  prometida  ley  áQ  foros  y  rabassa  marta,  la  anunciada  reglamen- 
tación del  trabajo  por  el  poder  central  y  otras  varias  medidas  proclama- 
das de  una  manera  oscura  y  concisa  en  el  Manifiesto,  han  producido  des- 
agradable impresión  en  los  ánimos  de  la  inmens^  mayoría  de  nuestros 
conciudadanos,  dando  margen  á  contradictorias  é  infinitas  apreciaciones 
en  la  prensa  periódica  de  esta  capital. 

Le  todos  modos,  salta  á  la  vista  que  el  documento  suscrito  por  los  se- 
ñores Zorrilla  y  Salmerón  tiene  importancia  relativa.  Basta  su  publica- 
ción para  que  se  deslinden  ciertos  campos  y  amengüen  ,1a  fuerza  que 
pudieran  tener  las  filas  en  que  sus  autores  militaban.  Hábil  ha  sido, 
fuerza  es  reconocerlo,  la  conducta  de  los  periódicos  ministeriales,  que  á 
ciencia  y  paciencia  quizá  d©  elevadas  personalidades,  han  publicado 
en  sus  columnas  el  Manifiesto-programa.  Sus  efectos  se  sienten  ya  en 
los  círculos  políticos  de  Madrid.  Supónese  que  el  Sr.  Castelar  se  acerca 
más  á  los  elementos  conservadores,  y  espera  que  abandonarán  al  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  las  huestes  radicales  procedentes  del  partido  progresista,  á  la  par 
que  se  anuncian  manifiestos  de  hombres  políticos  muy  importantes  re- 
chazando las  bases  de  los  titulados  reformistas.  Preciso  es  convenir  en 
que  el  documento  que  nos  ocupa  ha  sido  para  ciertas  agrupaciones  es- 
tremas una  inoportunidad  y  un  medio  de  infalible  descomposición. 

No  parece  sino  que  los  importantes  acontecimientos,  que  de  una  ma- 
nera vertiginosa  se  8uc<3den  en  nuestro  país,  vienen  preparándose  por 
una  voluntad  superior,  interesada  en  la  rápida  destrucción  de  la  mayor 
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parte  de  los  partidos  que  hoy  luchan  en  el  dilatado  palenque  déla  políti- 
ca, lüdu'lable monte  decretada  está  ya  la  elaboración  de  otras  agrupacio- 
nes que,  respondiendo  á  las  naturales  existencias  de  la  época  y  á  las  nece 
dades  producidas  porrecientes  cambios  influyan  poderosamente  ó  tengan, 
en  otro  caso,  directa  participación  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 
Tendamos  la  vista  en  derredor,  y  por  todos  lados  se  presentarán  inequívo- 
cas señales,  síntomas  precursores  de  la  formación  de  partidos  sobre  nue- 
vas bases  ó  del  agrandamiento  de  las  agrupaciones  que  tienen  el  sin- 
gular privilegio  de  conservarse  unidas,  vigorosas  y  disciplinadas. 

Una  fracción  importante,  si  no  por  la  fuerza  numerosa  que  representa, 
por  la  talla  que  miden  la  ma3^or  parte  de  los  individuos  que  la  componen, 
no  puede  olvidar  en  manera  alguna  su  antigua  procedencia,  y  desapare- 
cidos los  motivos  que  un  dia  produjeran  sii  disgregación  del  tronco  co- 
mún, no  seria  ni  extraño  ni  anómalo  qu3,  fundida  en  el  crisol  del  patrio- 
tismo, aprovechara  una  ocasión  propicia  en  los  múltiples  incidentes  que 
ofrecen  los  debates  parlamentarios.  Hora  es  .ya  de  que,  en  justo  desagra- 
vio, sin  mezquinas  exigencias  de  banderías  b  individualidades,  se  satis- 
fa^cxn  las  justas  aspiraciones  de  un  país  que,  sediento  de  una  buena  ad- 
ministración, y  ávido  de  la  tranquilidad  necesaria  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza y  del  trabajo,  v6  con  malos  ojos  en  el  fraccionamiento  creciente  de 
los  partidos  una  remora  constante  al  ordenado  juego  del  sistema  re- 
presentativo. 

La  interpretación  de  la  base  undécima,  acordada,  según  se  dice,  con 
notorio  disgusto  por  miembros  del  Gabinete,  de  origen  revolucionario;  las 
leyes  orgánicas  con  que  el  Gobierno  se  propone  llenar  el  casillero  que 
presenta  el  Código  fundamental,  con  recelo  de  un  centro  parlamentario 
desligado  ya  de  un  compromiso  contraído;  la  apurada  situación  del  Era- 
rio público;  el  prestigio  de  las  prácticas  parlamentarias;  el  brío  y  ardi- 
miento de  un  peligroso  ultramontanismo;  los  conflictos  internacionales 
en  materia  religiosa,  y  otras  muchas  circunstancias  que  seria  prolijo 
enumerar,  no  pueden  ni  deben  pasar  desapercibidas  á  los  importantes 
hombres  políticos  de  diversos  matices. 

Confiamos  en  su  patriotismo  para  llenar  el  vacío  que  el  Sr.  Cánovas 
del  ífcíastillo,  á  pesar  de  su  talento,  no  ha  llenado,  con  admiración  de  nues- 
tra parte. 

Cuando  por  las  exigencias  del  sistema  parlamentario,  ó  por  la  sobera- 
na voluntad  de  la  Corona,  suene  para  el  actual  Ministerio  la  hora  postre- 
ra, deseamos  que  el  señor  presidente  del  Consejo  no  muera  ab  intestado,  en 
el  sentido  poUtico  de  la  frase,  para  bien  de  la  patria  y  prestigio  de  eleva- 
dísimas  instituciones. 


Federico  Pons  y  Montels. 
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Todos  los  indicios  permiten  creer  que  por  esta  vez  no  tendremos  una 
guerra  general  sobre  la  cuestión  de  Oriente,  al  menos  que  haya  algún 
cabo  suelto  en  el  ovillo  diplomático,  desconocido  para  los  profanos,  que  en 
un  momento  determinado  vuelva  á  enredar  la  madeja,  haciendo  necesa- 
rios los  procedimientos  de  la  violencia  para  cortarlo. 

Las  conferencias  del  mariscal  Mauteuffelen  Varsovia  con  el  empera- 
dor Alejandro,  el  giro  de  la  opinión  pública  en  Inglaterra,  la  impotencia 
relativa  de  Austria,  el  deseo  de  reposo  en  Francia  y  los  consejos  de  una 
poiitica  pacifica  en  Italia,  todo  previene  á  creer  que  la  guerra  europea  se 
aloja,  y  que  por  ahora  todos  los  esfuerzos  se  concentrarán  en  pactar  una 
paz  lo  menos  onerosa  posible  para  los  insurrectos,  quedando  las  cosas 
como  venian  á  estar  antes  de  la  guerra,  salvo  algunas  indemnizacio- 
nes y  garantías  que  parece  natural  se  concedan  á  Turquía, 

Para  que  discurran  así  los  políticos  y  los  críticos  de  todas  partes,  hay 
el  fundamento  serio  de  un  armisticio  ya  concertado,  que  aunque  breve, 
permitirá  á  las  grandes  potencias  ejercer  la  necüsíiria  presión  sobre  los 
beligerantes,  haciéndolos  venir  á  conclusiones  pacíficas.  Este  armisticio, 
que  ha  sido  un  g-ran  triunfo  de  las  cancillerías  europeas,  y  singularmente 
de  parte  de  Inglaterra,  debe  estar  ya  terminado  á  la  fecha  en  que  empe- 
zamos á  escribir  esta  revista,  pues  solo  fué  concordado  por  diez  dias;  pero 
así  principian  todas  las  paces,  y  no  faltarán  recursos  á  los  diplomáticos  de 
Constantinopla  para  prolongarlo  mientras  se  llega  á  una  transacción  pa- 
cífica,-solemne  y  garantizada. 

.No  se  vaya  á  creer  por  esto  que  la  tarea  es  fácil  y  breve,  pues  ni  en 
Turquía  ni  en  Rusia,  esto  es  evidente,  existen  las  mejores  disposiciones 
para  la  paz;  en  Turquía  especialmente,  donde  los  triunfos  alcanzados  y  la 
sobreexcitación  de  las  pasiones  religiosas,  han  creado  una  temperatura 
de  opinión  que  va  á  ser  difícil  dulcificar.  Buena  prueba  de  ello  son  las 
siguientes  proposiciones  que  su  gobierno  presenta,  como  medio  único  de 
entrar  en  negociaciones  de  paz: 

1.'  El  príncipe  de  Servia  rendirá  pleito  homenaje  en  Constantinopla  al 
Sultán.  2.'  Las  tropas  otomanas  ocuparán  las  cuatro  fortalezas  servias, 
cuya  custodia  fué  confiada  á  un  príncipe  de  Servia  por  el  firman  del  año 
1283  (1856)  y  cuya  posesión  ab  antiquo  corresponde  al  gobierno  turco 
según  el  protocolo  de  8  de  Setiembre  de  1862.  3.'  Las  milicias  servias  serán 
suprimidas,  y  la  fuerza  armada  necesaria  para  mantener  el  orden  interior 
en  Servia  no  excederá  de  10.000  hombres  y  dos  baterías  de  artillería.  4.' 
Con  arreglo  á  las  estipulaciones  del  firman  de  1249,  Servia  enviará  á  sus 
hogares  a  los  habitantes  de  las  provincias  limítrofes  que  emigraron  al 
Principado:  excepción  hecha  de  las  fortalezas  qut;  existen  en  Servia  ab 
antiauo,  las  demás  serán  demolidas.  5.*  Si  Servia  no  puede  pagar  de  una 
vez  la  indemnización  de  guerra,  el  interés  de  ésta  se  agregara  al  tributo 
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anual.  Y  6.'  La  Puerta  t^íiidrá  el  derecho  de  construir  una  linea  férrea 
que  una  á  su  red  de  caminos  de  hierro  con  Belgrado  y  concluya  en 
Nich. 

Parece  por  lo  que  vemos  en  los  periódicos  y  en  los  telegramas  (y  eso 
ya  era  de  colegir)  que  las  grandes  potencias  rechazan  las  tales  condicio- 
nes por  abusivas,  aquellas  singularmente  que  se  refieren  á  la  ocupación 
de  las  fortalezas  servias  y  ia  presentación  del  principe  Milano  en  Cons- 
tantinopla;  por  lo  cual,  si  esto  es  cierto,  como  creemos,  la  Puerta  tendrá 
que  modificarlas,  y  más  ahora  que  el  gobierno  inglés,  por  la  presión  po- 
derosa y  terrible  de  la  opinión  pública ,  no  puede  darle  el  apoyo  que 
hasta  ahora  le  ha  concedido. 

Dificultades  interiores,  quizá  nuevos  trastornos  surgirán  en  Cons- 
tantinopla^  de  que  es  buen  indicio  el  estado  de  agitación  que  allí  reina 
desde  que  se  conoce  la  presión  de  las  potencias:  pero  estas  dificultades, 
abandonada,  ó  poco  menos,  como  ha  de  verse  Turquía,  serán  superadas, 
y  al  fin  la  Puerta  pasará  por  la  paz  que  le  den  hecha  Inglaterra  y  Rusia. 

¿Qué  puede  haber  contribuido  á  que  el  gobierno  inglés  haya  variado 
considerablemente  de  política  con  Turquía,  siendo  ahora  la  que  con  más 
empeño  aconseja  la  paz.  Eti  primer  lugar,  la  opinión  pública  movida  por 
Kussell  y  por  Gladstone,  que  resueltamente  se  ha  puesto  enfrente  de  las 
crueldades  de  los  turcos,  y  que  no  contenta  coa  esto,  imprime  un  nue- 
vo rumbo  á  la  política  oriental  británica,  pidiendo  nada  menos,  como 
Gladstone  pide  en  su  último  famoso  folleto,  una  Constitución  autonómica 
para  la  Bulgaria,  Bosnia  y  Herzegovina,  único  modo  de  garantir  los  in- 
tereses y  las  creencias  de  las  poblaciones  cristianas;  conclusiones  que 
destruyen  la  política  tradicional  inglesa  en  Oriente,  que  impulsan,  por 
la  fuerza  de  las  cosas,  el  movimiento  slavo,  que  favorecen  las  aspiracio- 
nes y  los  intereses  de  Rusia,  pero  que  á  pesar  de  todo  apoyan  con  más  ó 
menos  energía,  pero  apoyan  al  fin,  los  periódicos  más  importantes,  y  pi- 
den millares  de  personas  en  rneetíngs  numerosos  é  imponentes  que  allí  han 
tenido  lugar. 

¡Triunfo  portentoso  de  la  opinión,  cuando  como  en  Inglaterra  se  ejer- 
cen los  derechos  del  individuo  con  la  oportunidad,  con  el  tesón  y  con  la 
vehemencia  que  pide  una  causa  justa!  Era  una  vergüenza  para  Inglater- 
ra que  apareciera  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  como  encuoridora  de  los  crí- 
menes cometido^;  por  los  turcos  en  Bulgaria,  y  la  opinión  sobreponiéndo- 
se á  interésese)  preocupaciones  históricas,  pagando  sólo  culto  á  los  princi 
píos  humanitarios  de  la  civilización,  ha  trazado  un  rumbo  tan  ancho  y  tan 
marcado  á  la  diplomacia  de  su  país,  que  así  lord  Disraeli,  como  lord 
Dervi  no  han  tenido  otro  remedio  que  modificar  un  tanto  su  política,  que 
hacer  sentir  las  reclamaciones  del  pueblo  inglés  en  los  consejos  de  Cons- 
tantinopla,  y  que  revelar  al  Sultán  la  imposibilidad  de  seguir  apoyándo- 
le en  los  términos  y  de  la  manera  que  hasta  ahora  se  ha  venido  hacien- 
do. Buena  prueba  de  ello,  son  estos  párrafos  de  un  brindis  que  el  nuevo 
lord  Beaconsfield  acaba  de  pronunciar  en  Aylesbury . 

«Seria  presuntuoso  el  asegurar  que  el  gobierno  posee  actualmente  el 
apoyo  del  país  entero;  hay  un  partido  numeroso,  cuyo  pensamiento  se 
preocupa  de  otras  cosas  y  no  de  sostener  los  intereses  permanentes  de  la 
nación  y  de  la  paz.  El  gobierno  tiene  las  mismas  preocupaciones  que  ese 
partido,  perO  comprende  que  dejándose  llevar  por  ellas  nada  haría  que 
conviniese  á  Inglaterra  ni  contribuiría  á  mantener  la  paz  de  Europa. 

Lord  Derby,  al  rehusar  nuestra  adhesión  al  Memorandicm  de  Berlín,  fi- 
jó los  principios  que  asegurarían  la  tranquilidad  de  Oriente.  Por  entonces 
estalló  la  guerra  de  Servia.  No  conozco  calumnia  más  monstruosa  que 
la  de  afirmar  que  el  gobierno  se  opuso  á  todas  las  proposiciones  rusas.  Las 
potencias  nos  han  dado  muestras  de  cordialidad,  y  ninguna  lo  hizo  tan 


EXTERIOR.  ♦  285 

completamente  como  Rusia.  Después  de  empezada  la  guerra,  hubo  que 
tener  en  cuenta  los  manejos  de  las  sociedades  secretas;  por  lo  pronto,  lo 
único  que  debemos  hacer  es  seguir  la  opinión  unánime  de  todas  las  po- 
tencias. La  guerra  de  Servia  es  injustificable;  hemos  hecho  por  ese  Prin- 
cipado lo  que  hemos  podido.  Lord  Derby  ha  conseguido  que  fuese  acep- 
tada la  mediación,  que  las  potencias  cooperasen  á  ella  y  que  el  armisticio 
fuese  un  hecho. 

La  Puerta  ha  declarado  que  concederia  una  paz  generosa  y  ha  con- 
sentido en  suspender  las  hostilidades,  dejando  á  las  seis  grandes  poten- 
cias la  tarea  de  formular  las  condiciones  de  la  paz.  Lor  Derby  procurará 
llevar  á  cabo  el  acuerdo  entre  las  potencias  para  establecer  las  futuras 
relaciones  entre  la  Puerta  y  sus  subditos  eriscianos. 

En  algunos  meetings  se  han  expresado  deseos  de  que  los  turcos  fuesen 
expulsados  de  Europa  y  de  que  se  constituyese  un  imperio  ó  una  repúbli- 
ca slava.  Esta  solución  acarrearía  la  guerra  general.  Nuestro  deber  se  re- 
duce á  encontrar  las  bases  de  unas  buenas  y  sólidas  relaciones  entre  los 
cristianos  y  los  mahometanos  subditos  de  la  Puerta.» 

Hay  algunas  embozadas  acusaciones  políticas  en  este  brindis  al  partí 
do  liberal, 'cuando  se  habla  de  partidos  «cuyo  pensamiento  se  preocupa 
de  otras  cosas  y  no  de  sostener  los  intereses  permanentes  de  la  nación  y 
de  la  paz,»  tributo  que  es  preciso  conceder  á  la  flaqueza  de  los  hombres, 
aunque  el  cargo  es  injusto  tratándose  de  Gladstone,  que  con  toda  noble- 
za declara  en  su  folleto  que  no  se  trata  de  sustituir  al  gabinete  thory,  pe- 
ro, aparte  de  esto,  es  indudable  que  el  brindis  de  Disraeli  denota  el  esta- 
do de  la  opinión  en  Inglaterra  y  la  necesidad  de  seguir  una  política  más 
en  armonía  con  los  principios  ae  la  civilización  y  del  cristianismo.  Este 
cambio,  que  por  ser  producto  de  la  opinión  enardecida  quebranta  y  de- 
prime al  gobierno,  que  no  hace  más  que  marchar  á  remolque,  es  señalado 
por  toda  la  prensa  de  Europa,  y  con  especialidad  por  la  rusa,  cuyo  len- 
guaje ha  variado  súbitamente,  permitiéndose  ya  decir  el  Golos,  todo  en- 
ternecido, «que  Inglaterra  y  Rusia  pueden,  sin  esforzarse  mucho,  enten- 
derse, y  resolver  satisfactoriamente  las  dificultades  de  Oriente,  poniendo 
así  trabas  á  otras  potencias  muy  ambiciosas,  é  inaugurando  en  Europa 
una  era  de  paz  y  de  progreso,» 

Es,  por  todo,  indudable,  que  Inglaterra,  mejor  dicho,  que  el  gobierno 
Disraeli  ha  modificado  su  política  en  el  sentido  délo  que  pretende  la  opi- 
nión pública  de  su  país,  tan  ardorosamente  expresada  en  los  numerosos 
'iiieetiiígs  celebrados;  que  esta  modificicion  perjudica  grandepaente  á  Tur- 
quía, privada  en  adelanta  de  padrino  tan  poderoso,  y  que  por  último,  in- 
fluirá extraordinariamente  en  la  paz  europea. 

Además  de  este  motivo,  que  sin  duda  es  el  principal,  el  gabinete  tho- 
ry quizá  haya  tenido  otras  consideraciones  en  cuenta;  por  ejemplo,  el  es- 
tado de  relaciones  entre  Rusia  y  Alemania,  que  las  últimas  noticias  acu- 
san como  cordial,  aunque  nosotros,  en  honor  de  la  verdad,  nunca  hemos 
creído  que  esta  cordialidad  sea  muy  sincera.  El  viaje  del  mariscal  Man- 
teuffield  á  Varsovia  es  el  síntoma  y  la  prueba  de  esta  intimidad  de  rela- 
ciones, y  si  fuera  verdad  que  allí  solemnemente  se  ha  prometido  al  Em- 
perador Alejandro  la  neutralidad  de  Alemania  en  el  caso  de  la  guerra  con 
Rusia  con  cualquiera  otra  potencia,  la  cosa  seria  para  mirarlo  despacio,  y 
para  explicar  el  cambio  de  la  políti'^^a  inglesa ^  pues  es  indudable  que 
apartada  Alemania  de  la  lucha,  y  con  Alemania  precisamente  Austria, 
á  Inglaterra  no  tendría  cuenta  medir  sus  armas  con  Rusia,  que  dispone 
de  comunicaciones  espeditas  por  la  Península  de  los  Balkanes,  mientras 
que  Inglaterra  tendría  que  apelar  á  los  trasportes  v  desembarques,-  que 
quitarían  fuerza  y  oportunidad  á  toda  empresa  militar. 

(voincidiendo  además  con  esto,  ha  aparecido  en  las  columnas  de  Z« 
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France,  bajo  la  fe  de  Girardin,  un  tratado  secreto  entre  Alemania  y  Ru- 
sia, que  lleva  la  fecha  de  Junio  de  1876,  que  va  más  allá  de  los  compro- 
misos contraidos  recientemente  por  el  mariscal  Manteufield,  y  que  si  tu- 
viera los  caracteres  de  autenticidad  que  se  empeña  un  dia  y  otro  en  con- 
cederle Girardin,  no  obstante  las  denegaciones  de  otros  periódicos,  seria 
un  neg-ocio  muy  comprometido,  no  solo  para  Turquía,  sino  para  la  mis- 
ma Inglaterra.  Tanto  ruido  ha  hecho  el  tratado  en  cuestión,  aborda 
tales  cuestiones  y  tales  problemas  resuelve ,  que  aun  á  trueque  de  ser 
prolijos,  hemos  de  insertar  por  lo  menos  sus  más  importantes  artículos, 
que  dicen  asi: 

Artículo  1.°  S.  M.  el  emperador  de  Alemania,  rey  de  Prusia,  y  S.  M.  el 
emperador  de  todas  las  Rusias,  se  comprometen  mutuamente  cada  uno 
por  su  parte  á  no  obrar  en  ningún  caso,  en  lo  sucesivo,  así  por  la  vía 
diplomática  como  de  otra  manera  respecto  del  imperio  otomano,  y  en 
ninguna  de  las  fases  que  pueda  recorrer  este  último,  sin  haberse  concer- 
tado previamente  entre  sí. 

Art.  2."  Si  ocurriese  que  la  Servia  y  otros  principados  dependientes 
de  Turquía  la  declarasen  la  guerra  y  que  el  ejército  del  Sultán  quedara 
victorioso,  SS.  MM.  el  emperador  de  Alemania,  rey  de  Prusia,  y  el  empe- 
rador de  todas  las  Rusias,  fundándose  en  el  tratado  de  París,  interven- 
drían cerca  de  la  Sublime  Puerta  para  mantener  á  la  Servia  y  á  los  expre- 
sados principados  el  statu  quo  que  les  fué  garantizado  por  las  potencias 
signatarias  del  dicho  tratado. 

Art.  3.°  Queda  sentado  que  las  altas  partes  contratantes  se  reservan 
en  este  caso,  como  en  lo  pasado,  el  derecho  de  insistir  cerca  de  S.  M.  el 
Sultán  para  que  se  introduzcan  reformas  propias  para  satisfacer  las  nu- 
merosas y  legítimas  demandas  de  todos  sus  subditos  slavos  y  velar  por 
su  ejecución  y  aplicación  en  la  medida  más  amplia. 

Art.  4.°  Si,  por  el  contrario,  favoreciese  la  victoria  á  las  armas  de  los 
principados  vasallos  y  de  los  países  insurrectos,  SS.  MM,  el  emperador  de 
Alemania,  rey  de  Prusia,  y  el  emperador  de  todas  las  Rusias  aceptarían 
los  hechos  y,  tomando  por  base  la  entera  independencia  de  todos  los  paí- 
ses slavos,  así  como  de  la  Valaquia  y  la  Moldavia,  que  componen  hoy  la 
Turquía  de  Europa,  convocarían  inmediatamente  en  Congreso  á  todas 
las  grandes  potencias  cristianas  para  deliberar  y  estatuir  en  común  sobre 
la  mejor  organización  política  que  podría  darse  á  dichos  países  y  que 
fuese  conforme  con  su  nueva  situación. 

Art.  5."  Dejando  entonces  la  ciudad  de  Constantinopla  de  ser  de  hecho 
capital  de  la  Turquía  de  Europa,  SS.  MM.  el  emperador  de  Alemania  y 
rey  de  Prusia  y  el  emperador  de  todas  las  Rusias  propondrían  á  las  gran- 
des potencias  invitar  á  S.  M.  el  Sultán  á  trasladar  su  residencia  á  sus 
territorios  en  Asia  y  abrir  el  Bosforo  y  la  ciudad  al  libre  comercio,  dán- 
dole franquicias,  bajo  la  garantía  inmediata  de  todos  los  grandes  Estados 
europeos. 

Las  altas  partes  contratantes  ocuparán  necesariamente  la  ciudad  y 
las  aguas  del  Bosforo  con  sus  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  y  las  conservarán 
hasta  que  se  haya  estatuido  sobre  su  suerte. 

Art.  6.°  Si  ocurriera  que  por  efecto  de  alguna  divergencia  de  opinión, 
no  pudiera  establecerse  el  acuerdo  entre  las  grandes  potencias  y  SS.  MM. 
el  emperador  de  Alemania,  rey  de  Prusia,  y  el  emperador  de  todas  las  Ru- 
sias sobre  las  bases  enunciadas  más  arriba  en  los  artículos  2.%  4."  y  5.%  y 
que  se  hiciera  imposible  toda  inteligencia  en  este  punto,  las  altas  partes 
contratantes  enviarían  sus  tropas  reunidas  para  ocupar  igualmente  el 
territorio  de  los  beligerantes,  á  fin  de  dar  á  los  dichos  países  toda  la  faci- 
lidad necesaria  de  elegir  y  adoptar  el  modo  de  gobernarse  que  mejor  les 
conviniese. 
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Art.  7."  SS.  MM.  el  emperador  de  Alemania,  rey  dePrusia,  y  el  empe- 
rador de  toíias  las  Rusias,  á  fin  de  estar  preparados  á  toda  eventualidad 
de  una  conflagración  general  en  Europa  de  resultas  de  los  acontecimientos 
do  Oriente,  se  comprometen  á  unir  sus  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  para 
rechazar  toda  agresión  de  una  ó  más  potencias,  de  cualquier  parte  que 
venga. 

Art.  8."  La  enumeración,  la  fuerza  de  los  buques  de  guerra  y  el  núme- 
ro de  tropas  que  hayan  de  determinarse,  serán  objeto  especial  de  un  con- 
venio ulterior,  que  irá  anejo  al  tratado  ofensivo  y  defensivo  definitivo,  y 
tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  si  formara  parte  de  él.» 

En  conformidad  á  lo  que  hemos  dicho  más  atrás,  y  sin  metemos 
ahora  en  la  cuestión  de  autenticidad,  bastará  leer  el  tratado  en  cuestión 
para  penetrarse  de  que  destruye  la  misiva  del  general  Mantcuffield  á  Var- 
sovia,  pues  mientras  de  este  general  se  dice  que  prometió  únicamente  la 
neutralidad  de  Alemania  en  el  caso  de  una  guerra,  el  tratado,  por  el  con- 
trario, mancomuna  y  hace  solidarios  á  los  dos  Emperadores,  que  se  com- 
prometen á  llevar  á  cabo  un  pensamiento  político,  incluso  por  la  fuerza  do 
las  armas. 

Esta  contradicción  se  hace  más  notoria,  y  gana  ciertos  grados  de  ve- 
rosimilitud la  versión  de  los  que  rechazan  la  autenticidad  del  convenio 
exhumado  por  Girardin,  recordando  el  dualismo  poco  disimulado  que 
viene  advirtiéndose  entre  Rusia  y  Alemania,  singularmente  entre  la 
aristocracia  militar  de  uno  y  otro  pueblo,  de  que  son  buen  ejemplo  los 
folletos  que  se  han  escrito,  seo^un  en  otras  ocasiones  hemos  hablado,  las 
ideas  que  se  suponen  al  principe  heredero  de  Rusia,  y  las  amenazas  mal 
embozadas  que  han  asomado  por  entre  las  columnas  de  sus  periódicos. 

La  politica,  sin  embargo,  y  los  altos  intereses  délos  tronos  tienen  s  us 
exigencias,  y  á  veces  ocurre  que  los  antagonismos  y  aun  los  agravios  se 
disimulan  por  perseguir  un  objetivo  que  á  todos  convenga.  Recordando 
las  campañas  de  Bohemia  y  de  Francia;  parando  mientes  en  los  triunfos 
de  Sadowa  y  de  Sedan,  alcanzados  por  Alemania  sobre  Austria  y  sobre 
Francia,  parece  natural  presumir  que  asi  el  Emperador  Guillermo,  como 
el  principe  Bismark  no  se  hubieran  lanzado  á  tan  formidables  empresas  á 
no  contar  de  antemano  con  la  neutralidad  de  Rusia,  que  seguramente, 
queriendo,  hubiese  impedido  los  engrandecimientos  de  Prusia.Es  así  que 
se  mantuvo  arma  al  brazo;  es  asi  que  permitió  la  humillación  de  Austria 
y  el  desmembramiento  de  Francia,  luego  Alemania  debe  estarle  recono- 
cida, y  aun  predispuesta  á  favorecerla  en  un  caso  determinado. 

Por  estos  raciocinios  y  mediante  estos  recuerdos,  piensan  muchos 
que  pueda  ser  auténtico  el  tratado  lanzado  á  la  publicidad  en  las  colum- 
nas de  la  Frunce;  pero  en  este  casó  parecía  natural  que  este  tratado,  en 
vez  de  llevar  la  fecha  que  lleva  (Junio  del  corriente  año,)  estuviese  con- 
cluido antes  de  la  guerra  con  Austria,  ó  por  lo  menos  antes  de  la  cam- 
paña contra  Francia,  pues  solo  asi  se  explicaría  satisfactoriamente  el  in- 
terés que  en  su  dia  podría  reportar  á  Rusia  su  conducta  generosa  para 
con  Alemania. 

Pero  en  fin,  sea  lo  que  quiera,  haya  ó  no  haya  tratado,  estén  ó  no  liga- 
das Alemania  y  Rusia  para  dar  el  golpe  de  gracia  á  la  Turquía  europea, 
aserción  que  solo  admitimos  en  hipótesis,  una  cosa  aparece  evidente  por 
el  lenguaje  de  los  últimos  periódicos  y  telegramas  llegados  á  ]Vladrid,  y 
es  que  las  grandes  potencias  desean  la  paz,  que  han  pesado  terriblemente 
sobre  la  Puerta  para  obtenerla,  y  que  últimamente  han  autorizado  al 
gabinete  inglés  á  formular  unas  bases  definitivas. 

¿Qué  bases  sean  estas'.'  Las  ignoramos  de  un  modo  que  no  deje  lugar 
á  dudas,  pues  si  bien  las  publicaciones  extranjeras  hablan  ya  de  ellas,  lo 
hacen,  sin  embargo,  con  cierta  oscuridad  y  sin  las  debidas  garantías 


288  REVISTA   POLÍTICA. 

para  tomarlas  desde  luego  como  exactas.  Discurriendo,  sin  embargo,  so- 
bre hechos  anteriores  que  nos  son  conocidos;  recordando  el  3íemorandum 
•de  Berlin,  la  nota  de  Andrassy  y  los  últimos  discursos  de  Disraeli,  po- 
tlemos  por  inducción  calcular,  que  las  bases  para  la  paz  contendrán  prin- 
cipalmente una  serie  de  reformas  administrativas,  económicas  y  judi- 
ciales, que  concedan  cierta  autonomía  á  las  poblaciones  cristianas,  y  que 
dejen  sobre  todo  á  cubierto  las  creencias  religñosas  de  los  oprimidos.  Hay 
quien  presume  que  se  llegará  de  esta  vez  á  la  autonomía  de  la  Bulgaria, 
la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  formando  un  principado  independiente,  ó 
poco  menos,  pero  dudamos  mucho  que  siendo  la  cancillería  inglesa  y  un 
gobierno  thory  quien  redacte  las  tales  bases,  se  llegue  á  conclusiones  tan 
radicales. 

Algo  habrá  que  dar  al  derecho  de  la  victoria,  é  Inglaterra,  en  medio 
de  su  reciente  filantropía,  tememos  mucho  que  hará  valer  estos  dere- 
chos. Servia  y  el  Montenegro,  han  sido  los  agresores;  tenían  nada  menos 
la  pretensión  de  llegar  á  Constantinopla,  y  no  habiendo  llegado,  y  por  ha- 
berles ido  mal  en  la  campaña,  bajo  el  temor  de  que  los  turcos  llegasen  por 
el  contrario  á  Belgrado  y  á  Cetinge,  es  por  lo  que  las  grandes  potencias 
se  han  atravesado  entre  los  beligerantes,  haciendo  el  papel  del  capitán 
Duguesclin .  Bien  seguro  que  á  ser  la  suerte  de  las  armas  favorable  á  los 
'servios,  Rusia  se  hubiera  movido.  Pues  bien,  Inglaterra  sacará  partido 
^e  esta  sit.uacion,  y  no  dejará  que  las  victorias  de  Turquía  se  computen 
tjual  si  fuesen  derrotas. 

Se  llegará  por  lo  tanto  á  conclusiones  pacíficas  en  que  á  Turquía  se 
xiará  algo  de  lo  que  reclama,  como  lo  concerniente  á  indemnización  y  de- 
molición de  fortalezas,  y  los  insurrectos  habrán  en  el  fondo  ganado  la 
campaña,  supuesto  que  á  la  postre  toda  la  Europa  civilizada  les  ha  pres- 
tado su  fuerza  moral,  y  toda  vez  que  afirmen  su  autonomía  administra- 
tiva y  religiosa,  recabándola  además  para  sus  hermanos  los  búlgaros,  los 
bosnios  y  los  herzegowinos. 

Las  grandes  potencias,  por  razones  de  un  orden  muy  complejo,  no  se 
hallan  en  estos  momentos  dispuestas  ala  guerra,  y  de  ahí  la  paz  que  im- 
pondrán á  Turquía,  pero  los  problemas,  así  geográficos  como  etnográfi- 
cos quedan  en  pié,  y  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo,  sin  que  se  reproduz- 
can las  querellas  históricas  de  Oriente. 

Lo  que  se  haga  con  las  razas  slavas  de  esta  parte  de  Europa;  quien  lle- 

fue  á  ser  dueño  de  la  llave  del  Bosforo,  seria  temerario  profetizarlo,  sien- 
0  las  cuestiones  tan  enmarañadas  y  tan  opuestos  los  intereses  de  Rusia, 
Austria,  Alemania  é  Inglaterra;  pero  sí  puede  asegurarse,  que  en  un 
plazo  breve,  por  unos  ú  otros  caminos,  la  media  luna  está  llamada  á  des- 
aparecer del  continente  de  Europa. 

J.  Perreras. 

26,  Setiembre. 
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JUZGADO 

POR  UN  AVENTURERO  ESPAÑOL  Á  SU  SERVIOIO  (D 

ANÁLISIS  DEL  LIBRO. 

XVI 

ANA       BOLEYN- 

17. 

El  dia  24  de  Abril  (1536),  ya  definibivamente  concertado  el 
plan  de  los  conspiradores  contra  la  Reina,  todo  estaba  pronto  para 
proceder  á  su  persecución  sin  más  demora.  Aquel  mismo  dia  reci- 
bió el  canciller  Tomás  Audley  la  comisión  reservada  para  investi- 
gar la  conducta  de  Ana,  y  proceder  contra  ella,  juntamente  con 
siete  Pares  de  Inglaterra,  cuatro  consejeros  de  la  corona  y  todos  los 
Jueces  de  los  Tribunales  superiores.  Como  ya  hemos  dicho,  el  pa- 
dre de  la  perseguida,  Conde,  ya  entonces,  de  Wittshire  y  tesorero 
de  la  Real  Gasa,  fué  nombrado  individuo  de  esa  comisión;  pero  ni 
él,  ni  los  Jueces,  tuvieron  en  el  asunto  intervención  de  ningún  gé- 
nero, siendo  los  verdaderamente  encargados  de  la  perpetración  de 
ac[uel  crínlen  jurídico  el  Canciller ,  el  Duque  de  Nortolk,  Carlos 
Branden,  Duque  Suftolk,  viudo  de  María  Tudor,  hermana  de  Enri- 
que, y  el  secretario  Cromwel,  auxiliados  por  tresLords,  sus  decla- 
rados parciales:  Sussax,  Westmoueland  y  Oxfad. 

El  canciller  Audley  era  un  jurisconsulto  de  gran  saber  y  elo- 


(1)    Vóinsa  lo3  ndinoro?  195,  197, 198,  199,  202,  203,  204,  205  y  206  de  la  RivtSTA. 
13  Octubre  1876.— tomo  lií.  19 
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cuencia:  pero  un  hombre  político,  como  los  más  de  su  época,  ambi- 
cioso  sin  conciencia,  de  insaciable  codicia,  dispuesto  siempre  á  sa- 
crificarlo todo  á  su  propio  interés,  y  que  dobia  su  engrandecimiento, 
mucho  más  que  á  su  talento,  aunque  lo  tenia,  á  su  constante,  ser- 
vil y  absoluta  deferencia  á  la  voluntad  del  Monarca.  Como  Presi- 
dente (Speaker)  de  la  Cámara  de  los  Comuneros,  habíale  prestado  á 
Enrique  importantes  servicios/  sobre  todo  contra  el  clero  y  para 
despojarle  de  sus  riquezas;  llamado  á  reemplazar  á  Sir  Tomás  Mo- 
re, Audley  fué  quien  pronunció  contra  aquel  honrado  mártir  de 
sus  convicciones  religiosas  la  sentencia  que  le  envió  al  suplicio;  a 
facilitar  el  repudio  de  Catalina,  contribuyó  en  cuanto  pudo,  cons- 
pirando así  á  la  elevación  al  trono  de  Ana  Boleyn;  y^  ahora^  con- 
secuente con  su  invariable  sistema,  tomaba  á  su  cargo  la  ruina  y 
muerte  de  la  segunda  mujer  de  Enrique,  sin  más  razón  que  la  de 
quererlo  así  su  señor  y  amo. 

Del  duque  de  Norfolk,  tio  de  Ana,  dicho  queda  que  era,  por  en- 
vidia, ya  de  muy  antiguo,  su  enemigo:  pero  no  estará  de  más  añadir 
sthora  que,  para  desear  su  completa  y  pronta  ruina,  tenisi  una  ra- 
zón de  interés  propio,  mal  entendida  y  villana,  pero  á  su  juicio 
decisiva. 

Isabel  Bloant  le  habia  dado  á  Enrique  un  bastardo,  á  quien  el 
Rey,  desesperado  de  tener  sucesión  masculina  legítima,  se  mostra- 
ba grandemente  aficionado,  colmándole  de  riquezas  y  honores,  ele- 
vándole á  la  dignidad  y  titulo  de  duque  de  Eichmond,  y  aún 
aegun  se  decia,  no  sin  fundamente,  proponiéndose  declararle  here- 
dero de  la  corona.  Norfolk,  cuya  ambición  no  conocía  límites,  había 
casado  á  una  de  sus  hijas  con  el  bastardo,  merced  á  la  intervención 
de  su  desdichada  sobrina  que,  candidamente,  imaginó  concillarse 
de  ese  modo  el  afecto  de  su  mal  pariente;  pero  en  vez  de  ser  así,  el 
Dnque,  apenas  se  vio  tan  de  cerca  aliado  á  la  real  familia,  y  á  su 
hija  tan  en  las  gradas  del  trono,  conspiró  más  que  nunca  contra  la 
Beina.  El  cálculo  en  que  su  indigno  proceder  fundaba,  fácilmente 
se  adivina:  la  princesa  María  estaba  ya  por  el  Parlamento  decla- 
rada incapaz  del  trono  por  su  ilegitimidad;  si  Ana  era  sentenciada 
por  adúltera,  y  sobre  todo  si  su  casamiento  se  anulaba,  la  Princesa 
Isabel  se  encontraría  en  el  mismo  caso  que  la  hija  de  Catalina  de 
Aragón:  y  desembarazado  el  campo  de  los  derechos  y  pretensiones 
de  una  y  otra  Princesa,  las  probabilidades  en  favor  del  nuevo  Duque 
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de  Eichmond  crecían  de  tal  modo,  que,  con  poco  que  la  fortuna  le 
ayudase,  podrían  fácilmente  convertirse  en  seguridades  de  heredar 
el  cetro  de  su  padre. — Ya  Duque,  poderoso  y  rico,  ¿quién  podría 
rivalizar  entonces  con  Norfolk,  padre  de  la  Reina,  y  necesariamen- 
te omnipotente  valido  de  \m  Rey,  cuyo  bastardo  origen  no  había  de 
permitirle  aspirar  siquiera  á  la  autocracia  de  Enrique  VIII? 

En  cuanto  á  Cromwel,  el  aprovechado  discípulo  de  Maquiave- 
lo,  de  quien  hemos  hablado  ya  antes  lo  que  basta  para  que  el  lec- 
tor le  conozca,  me  limito  á  recordar  que,  habiéndose  indispuesto 
con  Ana,  y  persuadido,  en  consecuencia,  de  que  pudiera  acontecer- 
le  lo  que  Wolsey,  ó  peor  á  caso,  claro  está  que  había  de  hacer 
cuanto  en  su  mano  estuviera  para  perder  á  la  pobre  acusada. 

Carlos  Braudon,  en  fin,  el  marido  de  tres  mujeres  á  un  tiempo, 
el  soldado  de  fortuna,  el  cortesano  sin  fe  y  sin  escrúpulos,  era  ade- 
más padre  de  las  hijas  de  María  Tudor;  y  como  tal,  interesado  en 
la  ruina  de  la  mujer  que,  si  aún  no  le  había  dado  un  heredero  al 
Rey,  cabía  muy  en  lo  posible  que  en  lo  sucesivo  se  lo  diera. 

Tales  eran  los  hombres  en  cuyas  manos  puso  principalmente 
Enrique  VIH  la  honra  y  la  vida  de  su  mujer,  y  la  legitimidad  de 
su  hija;  ó  mejor  dicho,  á  quienes  encomendó  la  ejecución  de  su  cruel 
deliberado  propósito. 

Y  no  anduvieron  perezosos,  por  cierto,  los  tales  comisionados, 
antes,  con  celeridad  pasmosa,  pusieron  manos  á  su  nefanda  obra, 
comenzando  por  la  prisión  (el  25  de  Abril)  de  Sír  Wílliam  Brere- 
ton,  quien,  para  no  aventar  antes  de  tiempo  la  mina,  fué  enviado 
á  la  Torre  so  pretexto  de  responsabilidades  contraidas  durante  su 
reciente  mando  militar  en  Irlanda.  Buen  soldado,  hábil  capitán, 
subdito  leal,  y  grande  amigo  de  los  Howard,  y  por  consiguiente 
de  los  Butler,  Brereton  había  duramente  escarmentado  en  Irlanda 
á  los  rebeldes,  y  reducido  á  la  impotencia  á  sus  principales  fautores, 
entre  los  cuales  se  contaban  en  primera  línea,  el  Conde  de  Kilda- 
re,  casado  con  Lady  Isabel  Grey,  y  el  hijo  de  entrambos  Lord  Of- 
faly,  ya  á  la  sazón,  por  insurgente,  preso  en  la  Torre.  La  familia 
de  la  Condesa  de  Kildare  era  una  de  las  principales  en  la  confede- 
ración contra  la  Reina;  y  no  necesito  decir  más,  para  que  se  com- 
prenda cómo  y  por  qué  le  cupo  á  Brereton  el  triste  privilegio  de 
ser  el  primero  de  los  encarcelados  por  la  comisión  secreta. 

Tres  dias  después  de  aquel  arresto,  según  Dixon,  á  quien  sigo 
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en  todo  este  relato,  entrando  la  Reina  en  su  cámara  (presence 
chamher),  advirtió  que  en  el  alféizar  de  una  de  sus  ventanas  esta- 
ba cierto  músico  de  su  servidumbre,  llamado  Marcos  Smeaton,  al 
parecer  muy  melancólico.  Bondadosa  siempre  con  los  artistas,  y 
recordando  que  Smeaton,  con  su  habilidad  en  la  Espineta  ó  Cla- 
vicordio, habia  contribuido  grandemente  á  distraerla  en  las  tristes 
horas  de  la  convalecencia  de  una  enfermedad  que  padeció  tiempo 
antes  en  Winchester,  y  pasada  la  cual  no  habia  vuelto  á  hablarle, 
dirigióse  á  él  y  preguntóle  qué  ora  lo  que  tenia. — uNada,  señora, tt 
respondió  el  músico,  en  tono  tal,  que  Ana  comprendió  al  momento 
que  la  vanidad  del  artista  estaba  sin  duda  ofendida  por  el  poco 
aparente  aprecio  que  de  su  persona  la  Reina  hacia. 

Hijo  de  un  carpintero,  Smeaton  pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  manejando  el  cepillo  y  la  sierra;  más  tarde,  su  talento  músi- 
co fuéle  sucesivamente  elevando,  hasta  llevarle  á  la  corte;  mas,  des- 
esperábale su  condición,  siempre  en  ella  relativamente  humilde,  y 
no  acertaba  á  disimularlo.  Así,  diciéndole  Ana: — uNo  debéis  es- 
(iperar  que  jo  os  hable,  como  pudiera  á  un  Grande  (Nohleman)  (1). 
— mNo,  señora  (respondió  el  ofendido  artista),  para  mí  basta  con 
iiuna  mirada;  y  Dios  guarde  á  V.  A.n 

Momentos  después,  Smeaton  comparecía  ante  los  cuatro  conse- 
jeros de  la,  comisión  secreta,  que,  hábiles  como  venecianos,  y  celo- 
sos como  Inquisidores,  vigilaban  tan  de  cerca  y  tan  continuamente 
á  la  Reina,  que  ninguno  de  sus  pasos  ó  palabras  podían  ocultárse- 
les. Desdichadamente  para  Ana  y  para  él  mismo,  Smeaton  tenía 
más  vanidad  que  varonil  orgullo:  la  fiereza  de  Norfolk  y  la  habili- 
dad de  Andley  turbáronle  y  trastornáronle  pronto;  y  acabó  por 
declarar  cuanto  á  entrambos  Proceres  les  plugo  que  declarase.  Al 
amanecer  del  dia  siguiente,  habiendo  ya  calumniosamente  acusado 
á  Ana,  fué  enviado,  muy  contra  sus  esperanzas,  á  la  Torre,  si  bien 
se  le  dijo  que  era  solo  para  que,  repetida  allí  su  declaración,  tuvie- 
se ésta  más  autoridad. 

Aquella  misma  mañana  (domingo  80  de  Abril),  avisada  la  Rei- 
na de  que  sus  enemigos  fraguaban  contra -ella  una  escandalosa  acu- 
sación, hizo  llamar  á  su  Limosnero,  y  refiriéndole  cuanto  sabia,  le 


(1)    En  Inglaterra  solo  se  llama  Nobles  á  los  Próoeres  ó  Lords:  todos  los  demás, 
inclusos  los  hijos  de  aquellos,  entran  en  la  categoría  de  los  Comuneros. 
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rogó  que  fuese  inmediatamente  á  participárselo  á  Norrej^s,  el  Gen- 
til-Hombre del  Rey,  quien,  con  motivo  de  estar  entonces  para  ca- 
sai-se  con  una  prima  de  Ana,  era  la  persona  que  más  frecuentaba 
la  sociedad  íntima  de  ésta,  y  podia,  en  consecuencia,  informar  al 
Rey  de  su  conducta  con  mejores  datos.  Norreys,  ignorante  de  lo 
que  en  la  materia  ocurría,  sorprendióse  grandemente  al  recibir  el 
mensaje  de  Ana;  mas  como  era  caballero  á  toda  ley,  y  aunque 
amaba  al  Monarca  nmás  que  á  cosa  alguna  en  la  tierra,  n  incapaz  de 
faltar  á  la  verdad  por  ál  ni  por  nadie,  respondió  resuelto: — uSi  se 
lime  pregunta,  diré  lo  cierto;  y  estoy  pronto  á  jui'ar  que  la  Reina 
lies  una  mujer  honrada,  n 

Este  incidente  es,  á  mi  juicio,  una  de  las  más  claras  pruebas  de 
la  inocencia  de  Ana  y  del  mismo  Norreys;  porque,  de  sentirse  ella 
culpada,  fuera  absurdo  ir  á  buscar  amparo  y  protección,  para  con 
el  Rey,  en  uno  de  sus  mismos  cómplices;  y  él,  por  su  parte,  de  no 
tener  la  conciencia»  tranquija,  naturalmente  procurara,  fugándose 
ú  ocultándose,  ponerse  al  abrigo  de  la  venganza  de  un  Príncipe  á 
quien  conocía  demasiado,  para  no  saber  que  era  implacable  en  sus 
odios.  Pronto,  y  para  su  mal,  salieron  el  uno  y  el  otro  del  error 
á  que  su  inocencia  misma  les  indujo. 

Celebróse  al  día  siguiente  (1.*'  de  Mayo)  la  fiesta  de  la  estación 
florida,  con  una  justa  en  Greenwich:  Norreys  y  Rochford,  figura- 
ban en  primer  término  entre  los  justadores;  y  Ana,  aunque  todavía 
no  completamente  restablecida  de  su  ultimo  desdichado  alumbra- 
miento, presidia  con  el  Rey  la  función,  como  Reina  de  Mayo  ó 
Reina  Maya  (May-day-queen).  Súbito,  y  cuando  más  empeñado  an- 
daba el  torneo,  levantóse  Enrique  de  su  asiento,  y  dejó  el  circo 
sin  decirle  á  su  mujer  palabra,  haciendo  llamar  á  Norreys,  y  enca- 
minándose, con  él  al  lado,  á  Londres,  no  sin  dejar  antes  orden  ter- 
minante para  que  la  Reina,  durante  su  ausencia,  no  saliera  de  su 
cuarto. 

Apenas  en  camino,  abrióle  el  Rey  su  pecho  á  Norreys ,  ente- 
rándole de  los  crímenes  que  se  le  imputaban  á  Ana,  de  la  confesión 
de  Smeaton  acreditándolos,  y  de  la  complicidad  en  ellos  que  á  él 
mismo  (Norreys)  se  le  atribuía.  Un  solo  testigo,  empero,  no  pare- 
cía por  entonces  bastante  para  fulminar  la  tenrible  sentencia:  pero 
si  Norreys  imitaba  el  ejemplo  del  músico,  la  prueba  seria  plena;  y 
el  Reyy  no  solamente  le  perdonaba,  sino  que  en  su  gracia,  como  has- 
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ta  entonces,  le  mantendría.  Era  un  servicio  de  amigo  á  amigo,  lo 
que  del  Gentil -hombre  se  solicitaba;  y  no  le  pasó  por  el  pensamien- 
to á  Enrique,  ni  un  solo  instante,  la  idea  de  que  negárselo  pudiera. 
Engañóse,  empero,  de  medio  á  medio:  su  verdaderamente  noble  y 
leal  favorito,  incapaz  de  dejarse  corrom.per  con  lisonjas,  ni  aterrar 
con  amenazas,  terminó  la  cuestión ,  diciendo  con  honrada  resolu- 
ción: 

— "Señor,  antes  moriré  que  decir  tal  falsedad.  Esa  acusación  es 
nuna  mentira,  y  pronto  estoy  á  probárselo,  con  la  espada  en  la 
f  I  mano,  á  cualquier  hombre  que  ose,  á  costa  de  su  vida,  susten- 
ntarla.ft 

Casi  excusado  es  añadir  que,  en  premio  de  su  noble  proceder, 
filé  pocas  horas  más  tarde  enviado  Norreys  á  la  Torre  de  Londres, 
donde  le  hablan  precedido  el  valeroso  Brereton  y  el  miserable 
músico. 

La  siguiente  mañana  (2  de  Mayo)  los  cuatro  consejeros  pesqui- 
sidores hicieron  comparecer  ante  sí,  en  el  palacio  de  Greenwich,  á 
la  Reina,  esperando  que,  atribulada  por  la  persecución,  les  sumi- 
nistrarla ella  misma  pretexto,  con  alguna  palabra  ó  frase  poco  me- 
ditada, para  darle  visos  de  verosimilitud  á  la  acusación.  No  se  le 
hicieron,  sin  embargo,  en  aquella  primera  comparecencia,  cargos 
concretos  de  ningún  género:  todo  se  redujo  á  censurar,  en  general 
y  muy  ásperamente,  su  conducta,  distinguiéndose  por  la  rudeza  de 
su  lenguaje  y  la  grosería  de  sus  maneras,  el  Duque  de  Norfolk.  Fá- 
cilmente comprendió  Ana,  viéndose  tan  mal  tratada  por  aquellos 
hombres,  pocos  meses  antes  sus  muy  rendidos  aduladores,  que  el 
Rey  era  quien  para  tanto  les  daba  osadía;  y  no  se  engañó  en  tal 
conjetura,  porque,  en  efecto,  no  solamente  estaban  por  Enrique  au- 
torizados los  cuatro  consejeros  á  proceder  como  lo  hacían,  sino  que, 
á  fin  de  asegurarse  de  que  sus  instrucciones  eran  exactamente  cum- 
plidas, él  mismo  acechaba  desde  el  cancel  de  una  ventana  inmedia- 
ta, cuanto  en  la  estancia  teatro  de  aquella  escena  pasaba. 

Sin  saber  tanto,  la  infeliz  Reina,  convencida  de  que  seria  inútil 
cuanto  á  sus  perseguidores  dijera  entonces  en  defensa  propia,  salió 
de  su  presencia  sin  proferir  palabra,  y  dirigiéndose  al  cuarto  donde 
tenia  á  su  hija,  tomóla  en  los  brazos,  y  pasó  con  ella  á  su  cámara. 
En  el  camino,  quiso  la  suerte  que  se  encontrara  con  Enrique,  á 
quien,  en  presencia  de  la  mucha  gente  á  la  sazón  en  el  patio  .del  pa- 
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lacio  reunida,  apenas  le  hubo  visto,  se  encaminó  presentándole  la 
niña,  en  apasionada  actitud;  pero  el  Rey,  ceñudo,  y  conteniendo 
con  dificultad  su  visible  cólera,  volvióle  la  espalda,  y  ella,  deshecha 
en  lágrimas,  y  estrechando  contra  su  corazón  á  la  inocente  criatu- 
ra, no  tuvo  más  arbitrio  que  el  de  retirarse  sin  pronunciar  palabra. 

Momentos  después  dio  Ana  la  orden  á  su  servidumbre  para  se- 
guirla en  su  regreso  á  Westminster:  nadie  le  opuso  la  menor  difi- 
cultad; la  real  falúa  atracó,  según  costumbre,  al  embarcadero  do 
Greenwich,  y  una  vez  en  ella  la  Reina  y  su  séquito,  zarpó  del  mue- 
lle, encaminándose  rápida  por  el  Támesis  arriba  á  la  Metrópoli. 

Pero  otro  bajel,  en  que  á  prevención  se  hablan  embarcado,  con 
sus  esbirros,  Andley  y  Norfolk — porque  Cromwel  y  Brandon  tu- 
vieron al  menos  el  pudor  de  no  ser  de  aquella  expedición — partió 
veloz  tras  el  de  Ana,  y  alcanzándolo  y  abordándolo  á  medio  cami- 
no de  Londres,  detúvolo  el  tiempo  absolutamente  necesario  para 
que  el  Canciller  y  el  Duque  notificaran  secamente  á  la  ^-^ii^s,,  en. 
nombre  del  Rey,  que  la  prendían  como  acusada  del  crimen  de  infi- 
delidad á  su  esposo. — "El  cielo  (exclamó  la  infeliz)  conoce  mi  ino- 
ucencia;  y  nunca  Dios  me  perdone  si  tal  pecado  he  cometido!  n — 
— "Es  inútil  negar  (replicó  Andley):  el  Rey  tiene  pruebas  bastan- 
iites  de  vuestras  culpas:  Smeaton  ha  confesado,  y  Norreys  (añadió 
itel  viUano,  mintiendo  sin  conciencia),  también  confirma  la  decla- 
xracion  del  músico,  n 

En  esto,  la  falúa  era  llegada  al  pié  de  la  Torre  de  Londres,  y 
como  la  Reina  se  habia  desmayado,  sus  implacables  perseguidores, 
asiéndola  groseramente,  subiéronla  á  aquella  tan  tristemente  céle- 
bre prisión  de  Estado,  que  iba  á  servirla  pronto  de  tumba. 

Jorge  Boleyn,  Vizconde  de  Rochford^  hermano  de  Ana;  su  pri- 
mo, Franck  Bryan:  el  poeta  Wyatt,  y  Weston,  fueron  presos  (1)  y 
conducidos  también  á  la  Torre,  pocas  horas  después  del  arresto  de 
la  Reina. 

18. 

Más  de  una  vez  he  dicho,  refiriéndome  al  interesante  libro  de 
Dixon,  que  la  catástrofe  de  Ana  Boleyn  fué  lógica  consecuencia  de 


(1)    Bryan  estaba  ausente  de  Londres,  pero  se  envió  á  prenderlo  un  mensiúero,  qam 
lo  hizo  eu  efecto. 
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una  vasta  y  hábil  conjuración,  contra  ella  en  la  corte  de  Londres 
tramada,  y  cuyos  pasos  dirigió  el  astuto  Embajador  de  Carlos  V, 
si  bien  manteniéndose  siempre  á  la  sombra,  como  á  su  posición  con- 
venia.  Ahora,  para  q^ue  de  lo  rigorosamente  exacto  de  esa  afirma- 
ción á  nadie  pueda  quedarle  duda,  voy  á  reproducir  parte  de  un 
despacho  de  Chapuys  al  Emperador,  fechado  en  la  noche  del  mismo 
dia  de  la  prisión  de  la  Reina,  y  en  que  fueron  arrestados  después 
que  ella  Eochford,  Weston  y  Wyatt. 

nSírvase  V.  M.  (escribía  Chapuys)  de  recordar  lo  que  le  escri- 
ubi  á  principios  del  mes  último,  respecto  á  lo  ocurrido  entre  el  se- 
iicretario  Cronwel  y  yo,  sobre  el  Divorcio  del  Rey  de  su  concuhi- 
una.  Visite  á  la  Princesa  María  y  obtuve  su  aprobación.  Excitóme 
itá  proseguir  hasta  que  se  haga  lo  que  debe  hacerse,  con  tanto  más 
nmotivo,  cuanto  que  ha  de  redundar  en  bien  de  la  fama  y  concien- 
iicia  de  su  padre.  Que  éste  tenga  ó  no  legítimo  heredero,  ya  no  la 
iipreocupa,  aunque  bien  pudiera  costarle  á  ella  la  corona.  Obede- 
nciendo  sus  órdenes,  hablé  con  Cromwel  y  otras  muchas  personas, 
npero  me  abstuve  de  escribir  á  V.  M.  hasta  ver  cómo  se  encamina- 
iiban  las  cosas.  Nadie  hubiera  podido,  ni  soñar  que  tan  bien  se  dis- 
iipusieran  como  en  efecto  ha  sucedido.  La  Justicia  de  Dios  se  ha 
ncumplido.  A  la  luz  del  dia,  la  Concubina  ha  sido  llevada  desdé 
iiGreenwich  á  la  Torre,  y  allí  la  han  dejado  sin  más  que  cuatro  mu- 
iijeres  para  su  servicio.  Dícese  que  está  acusada  de  haber  cometido 
iiadulterio  con  un  músico  de  Cámara,  que  también  está  en  la  Tor- 
«tre.  El  Sr.  Norreys,  uno  de  los  más  queridos  amigos  del  Rey,  fué 
narrestado  por  ocultar  lo  que  pasaba,  y  con  él  algunas  horas  más 
ntarde  lo  han  sido,  primero  otros  tres  caballeros,  y  luego  el  Lord 
tiRochford  (Jorge  Boleyn).  n 

Del  tenor  de  ese  despacho  infiere  Dixon,  en  primer  lugar,  que 
Chapuys,  como  director  de  aquel  complot,  estaba  muy  al  tanto  de 
todo  lo  que  en  su  ejecución  iba  ocurriendo;  y,  á  mayor  abunda- 
miento, que  la  prisión  de  la  Reina  se  decretó  pura  y  simplemente 
en  virtud  de  acusársela  de  adulterio  con  el  músico  Smeaton,  y  la 
de  todos  los  demás  caballeros,  no  como  sus  cómplices,  sino  como 
.  encubridores  de  aquel  crimen,  de  que  se  les  suponía  informados.  A 
la  cuenta,  una  vez  dado  el  escándalo  de  llevar  á  la  Torre  á  Roch- 
ford,  Norreys,  Brereton  y  Weston,  hubo  de  parecerles  mejor  al 
Rey  y  á  su  complaciente  Canciller,  envolverlos  en  la  acusación  de 
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adulterio,  completando  así  la  infamia  de  Ana,  que  limitarse  á  per- 
seguirlos por  ocultadores  de  un  delito,  que  todos  ellos  negaron 
constantemente  haber  llegado  á  su  noticia. 

En  todo  caso,  es  cierto  que  lo  de  la  hueste  de  amanteSy  como 
gráficamente  la  llama  Dixon,  lo  del  incesto,  lo  de  la  conspiración 
contra  la  vida  de  Enrique,  y  aun  lo  de  la  insinuación  de  haber  Ana 
envenenado  a  la  Reina  Doña  Catalina,  é  intentado  envenenar  á  la 
Princesa  María,  fueron  in vencí  ones  del  canciller  Audley,  posterio- 
res á  la  prisión  de  su  víctima;  pues  de  no  ser  así,  hubiera  Chapuys 
mencionado  en  su  despacho  aquellas  circunstancias,  que  no  eran 
ciertamente  para  omitidas. 

Entre  tanto  Audley  y  Cronwel  andaban  rebuscando  afanosos  al 
guna  declaración,  algún  indicio  siquiera,  contra  la  infeliz  Reina,  en 
sus  antesalas  y  entre  sus  inmediatos  servidores,  sin  lograr  cosa  que 
á  su  mal  propósito  conviniera.  Ni  el  portero,  ni  otros  criados  de  es- 
calera abajo,  aunque  se  trató  de  sobornarlos,  hablan  visto  cosa  sos- 
pechosa siquiera:  ni  criadas,  ni  azafatas,  ni  camaristas,  á  pesar  de 
habérseles  dicho  que  el  Rey,  aborreciendo  á  la  desdichada  prisione- 
ra, les  agradecerla  cuanto  contra  ella  depusieran,  hablan  observado 
en  Ana  nada  digno  de  censura;  y  en  resumen,  no  pudo  obtenerse  en 
palacio  un  solo  testigo,  que  la  infame  acusación  del  músico  apo- 
yara. Y  sin  embargo,  Ana  fué  al  cabo  sentenciada  y  ejecutada,  y 
lo  que  es  peor,  si  cabe,  bajó  á  la  tumba,  en  opinión  del  vulgo  de 
sus  contemporáneos,  cubierta  de  infamia. 

Tiene  el  destino,  con  algunos  mortales,  ensañamientos,  que  el 
entendimiento  humano  apenas  concibe. 

Véamoslo  en  la  manera  con  que  en  la  Crónica  del  Aventurero 
Español,  origen  de  este  largo  Ensayo,  se  refiere  la  historia  del  pro- 
ceso de  Ana  Bolejrn;  y  no  se  olvide  que  ese  libro  es,  á  mi  juicio  y 
como  muchas  veces  ya  lo  he  dido,  un  eco  fiel  de  los  sentimientos  y 
de  la  manera  de  ver  los  negocios,  del  vulgo  de  Londres  en  su  época. 

19. 

No  sin  repugnancia,  pero  forzado  por  el  asunto,  y  también  pa- 
ra que  no  se  diga  de  mí  que  hago  oir  en  este  histórico  pleito,  sola- 
mente á  los  abogados  de  Ana  Boleyn,  voy  á  compendiar  aquí  lo 
más  decorosamente  que  me  sea  posible,  la  supuesta  historia  de  las 
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deshonestidades  de  aquella  infeliz  Reina,  que  el  soldado  coronista 
escribe  en  estilo  sobradamente  gráfico,  j  con  su  habitual  desemba- 
razo. 

Dícenos  pues,  que,  nun  poco  de  tiempo  después  que  la  bendita 
iiReina  Catalina  murió,  la  Ana  Boloña,  con  su  triunfo,  siempre  tra- 
tibajaba  por  tener  en  su  servicio  los  más  gentiles  hombres  que  ha- 
iillaba,  y  que  fuesen  buenos  danzantes.  Y  fuéle  dicho  como  en  la 
»i ciudad  de  Londres  estaba  un  mancebo  que  era  uno  de  los  mejores 
«I tañedores  de  monacórdio  del  Reino,  y  de  los  mejores  danzantes,  y 
iidijéronle  que  era  hijo  de  un  carpintero  pobre,  y  la  Reina  le  envió 
iiluego  á  llamar,  y  mandóle  que  tañase  delante  de  ella...  Y  luego 
(lia  Reina  hizo  venir  allí  á  sus  miñones  (favoritos)  entre  los  cuales 
iihabia  uno  que  se  llamaba  Mestre  Ñor  res  (Ñor  rey  s)  y  otro  Mestre 
iiBruyton  (Brereton),  a  los  cuales  la  Reina  hacia  gran  fiesta.  Y 
timando  al  Marcos  (1)  que  tañese,  y  el  Mestre  Norres  la  sacó  á  dan- 
II zar,  y  el  Marcos  tañia  de  unos  virginales  (Espineta  ó  clavicor- 
ndio)  tan  lindamente  que,  danzando,  dijo  la  Reina  al  Norres — 
M¿Que  os  parace,  como  tañe  tan  bien  este  mancebo? — Y  al  tiempo 
iique  pasaban  cerca  del  Marcos,  dijo  pasito  el  Norres: — Señora,  yo 
iibien  quería,  si  fuese  posible,  que  algunas  veces  tañase  cuando  es- 
tituviésemos  juntos. — Y  la  Reina  se  rió,  y  todo  lo  marcó  bien  el 
iiMárcos.  Y  acabada  la  danza,  dijo  que  queria  danzar  con  el  Mar- 
cos, y  mandó  á  una  dama  suya  que  tañese,  y  así  el  Marcos  danzó 
iiCon  ella,  y  danzólo  tan  bien  y  con  tanta  gracia,  que  en  aquella 
ithora  la  Reina  se  enamoró  de  él,  y  le  dijo: — Marcos,  yo  quiero 
iique  mores  con  migo,  n 

Desde  aquel  momento,  según  la  Crónica,  Marcos  Smeaton  fué 
recibido  en  la  servidumbre  de  Palacio,  y  con  el  favor  de  la  Reina, 
que  le  hizo  señalar  por  el  Rey  una  pensión  de  cien  libras  (quinien- 
tos duros  próximamente)  al  año,  comenzó  á  gastar  y  á  triunfar  y  á 
figurar,  como  si  fuese  un  gran  caballero:  mas  no  paró  en  eso  su  for- 
tuna, sino  que,  encaprichándose  con  él,  y  declarándosele  y  hacién- 
dosele llevar  á  su  alcoba  por  una  mala  vieja,  su  confidente,  "La 
iiseñora  Ana  (aunque  él  temblaba),  le  tuvo  á  su  placer  aquella  no- 
II che  y  otras  muchas,  m 

Postergados  al  nuevo  favorito,  Norres  y  Bruiton,  como  el  ero» 


(1)    Marcos  Smeaton,  se  llamaba  el  tal  músico. 
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nista  los  llama,  hubieron  de  quejarse  á  la  Reina;  pero,  como  esta  no 
era,  según  el  escritor  aventurero,  mujer  de  las  que  para  tomar  un 
amante  creen  necesario  despedir  á  sus  antecesores,  halló  medio,  á 
su  juicio,  para  contentarlos  á  todos,  concediendo  á  los  dos  anti- 
guos, sucesivamente,  algunas  noches  de  audiencia  secreta,  á  expen- 
sas naturalmente  del  moderno  cómplice,  quien,  echándolo  de  ver 
desde  luego,  en  la  primera  ocasión  que  tuvo,  "no  se  pudo  sufrir 
iique  no  dijese  á  la  Reina  lo  que  tenia  en  su  corazón,  u  Echóse  ella 
á  reir,  por  toda  contestación;  mas,  sin  duda  para  aquietar  al  celo- 
so, "dióle  aquella  noche  una  bolsa  llena  de  piezas  de  oro,  y  le  man- 
iidó  que  se  aderezase  para  postar  (justar)  el  dia  de  Mayo,  que  ha- 
ftbia  de  venir  el  Rey,ii  ausente  entonces  en  Windsor,  según  el  cro- 
nista español.  Marcos  compró  al  dia  siguiente  tres  de  los  mejores 
corceles  que  pudo  hallar  en  Londres,  y  aderezóse  de  tal  suerte, 
itque  no  hubo  caballero  en  la  corte  que  tantos  gastos  hiciese,  ansí 
t»en  armas  como  en  libreas  para  sus  criados,  y  aderezos  de  caballos.» 

Excitada,  muy  naturalmente,  por  el  ostentoso  lujo  del  advene- 
dizo músico,  la  envidia  de  los  cortesanos  en  general,  y  en  particu- 
lar la  de  los  criados  de  Palacio,  uno  de  ellos,  llamado  Tomás  Perse, 
tituvo  con  el  ciertas  palabras,  y  el  Marcos  le  amenazó,  de  que  el 
iiGrentil  hombre  se  sintió  mucho  de  ello;  y  siempre  se  recelaba  del 
1 1  el  Marcos,  y  por  estar  más  seguro,  díjoselo  á  la  Ana.n — Llamó 
esa,  en  consecuencia,  á  Perse,  para  intimarle  que ,  so  pena  de  su 
enojo,  hiciera  las  amistades  con  Smeaton;  pero  el  rencoroso  servi- 
dor, en  vez  de  conformarse  á  aquel  precepto,  fuese  inmediatamente 
á  comunicarle  su  agravio  y  sospechas  al  secretario  Cronwel,  de 
quien  recibió  orden  de  continuar  vigilando  muy  de  cerca  á  la  Rei- 
na y  al  músico,  y  de  darle  cuenta  de  cuanto  en  la  conducta  de  en- 
trambos advirtiera,  y  de  mal  género  le  pareciese. 

Perse  hizo  su  oficio  de  espía  como  quien  de  vengarse  trata,  y 
Cronwel,  aprovechando  diestro  las  armas  que  las  delaciones  de 
aquél  diariamente  le  suministraban,  decidióse  á  dar  el  golpe  deci- 
sivo el  dia  víspera  de  las  proyectadas  justas  de  Mayo  (30  de  Abril), 
á  cuyo  fin,  convidando  á  comer  á  Smeaton,  llevóselo  á  su  palacio, 
y  allí,  encerrándose  con  él  y  seis  gentiles  hombres  "de  los  suyos, u 
en  su  propio  gabinete,  procedió  desde  luego  á  interrogarle  sobre  el 
origen  de  los  medios  que  le  permitían  un  lujo,  con  evidencia  supe  - 
^ior  á  su  estado  social  y  á  su  sueldo,  y  que  escandalizaba  con  juS' 
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ticia  á  toda  la  corte.  Turbado  y  medroso  el  músico,  y  no  sin  causa, 
vista  la  amenazadora  actitud  del  Ministro,  respondió,  primeramen- 
te, que  el  dinero  que  acababa  de  gastar  en  caballos  y  armas ,  se  lo 
hablan  prestado,  á  lo  cual  replicó  Cronwel,  diciéndole  que  era  ab- 
surdo suponerlo,  puesto  que  los  mercaderes  no  prestaban  sino  sobre 
prendas  de  plata  ú  oro,  y  aun  así,  llevando  "muy  buenos  inte- 
reses. II 

En  tal  estado,  y  resuelto  como  se  hallaba  Cronwel  á  terminar 
brevemente  el  negocio,  después  de  haberle  dicho  al  músico: — "Pé- 
II same  que  no  lo  quieres  decir  de  tu  grado,  n — Llamó  luego  dos  man- 
M cebos  suyos  robustos,  y  demandó  una  soga  y  un  garrote,  y  mandó 
1 1  poner  la  soga  alrededor  de  la  cabeza,  que  estaba  toda  llena  de 
liñudos,  y  con  el  garrote  comenzaron  á  torcer  la  soga,  de  tal  modo, 
iique  dijo  el  Marcos: — Señor  Secretario,  no  más ;  que  yo  diré  la 
II verdad, — y  luego  dijo: — Vos  sabréis  que  la  Reina  me  ha  dado  los 
1 1  dineros. — Y  el  Crumuel  le  dijo: — Marcos,  yo  se  que  la  Reina  te 
iiha  dado  cien  nobles,  y  lo  que  tu  has  comprado  no  se  compra  con 
iimil,  y  eso  gran  dádiva  es  de  Reina  para  un  criado  de  baja  suerte 
iicomo  tú;  y  si  no  dices  toda  la  verdad,  te  juro  por  la  vida  del  Rey 
nde  te  dar  tantos  tormentos,  que  tú  la  digas. — Y  el  Marcos  le  dijo: 
M — Señor,  yo  os  digo  de  verdad  que  ella  me  los  ha  dado. — El  Cru- 
iimuel  le  mandó  dar  otro  trato  de  cuerda,  y  el  pobre  Marcos,  con 
iiel  tormento,  le  dijo: — ¡No  más,  señor,  que  yo  diré  todo  lo  que 
II pasa! — Y  luego  confesó  como  dormia  con  ella,  y  todo  lo  que  arri- 
nba  hahia  dicho,  (1)  y  cómo  pasó.  El  Secretario,  cuando  lo  oyó,  fué 
iiespantado,  y  díjole: — Marcos,  ¿sabes  que  otros  tengan  conversa»- 
iicion  con  la  Reina,  más  que  tú? — Y  el  Marcos,  por  no  ser  más  ator- 
iimentado,  dijo  lo  que  habia  visto  del  Mestre  Norres  y  el  Bruiton, 
iiyjuró  que  no  sabia  más.  El  Crumuel  luego  escribió  una  carta  al 
iiRey,  é  invió  á  la  Torre  al  Marcos,  n 

Fácilmente  habrá  el  lector  advertido  que  en  esa  relación,  como 
en  todas  las  de  la  Crónica  á  que  vamos  refiriéndonos,  hay  sobre  un 
fondo  de  verdad  histórica,  un  recamado,  por  decirlo  así,  de  minu- 
ciosos novelescos  detalles,  que  sin  adulterar  en  absoluto  los  hechos, 
los  desfiguran,  dándoles  el  carácter  propio  de  las  tradiciones  y  ro- 
mances populares.  En  la  esencia,  sin  embargo,  lo  que  el  Aventu- 

(1)    Así  el  texto:  pero  come  esa  frase  no  hace  sentido,  puesto  que  Sxneatoa  nada  8n 
rigor  habia  dicho  antes,  parece  que  debe  leerse:  tod»  lo  q,ut  arriba  queda  dicho. 
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rero  español  nos  dice ,  difiere  poco  de  lo  que  el  Canciller  Audley 
estampó  eH  la  primera  acusación  por  el  contra  Ana  Boleyn,  de 
acuerdo  con  Cronwel  y  los  demás  conjurados,  trazada.  Las  su- 
puestas adúlteras  relaciones  con  el  músico,  y  la  declaración  de  éste, 
son  el  verdadero,  el  único  fundamento  con  algunas  apariencias  de 
verdad,  del  inicuo  proceso;  y  en  los  primeros  momentos,  solo  inci- 
dentalmente  se  trata  de  Norreys  y  de  Brereton,  sin  que  de  Weston 
y  mucho  menos  de  Jorge  Boleyn,  se  haga  mención  algim.a.  Cha- 
puys,  como  sabemos,  es  todavía  más  sobrio  en  su  famoso  despacho 
á  Carlos  V;  y  Chapuys,  no  obstante,  estaba  en  todos  los  secretos 
de  aquel  triste  negocio. 

De  una  sola  circunstancia,  importantísima,  sin  embargo,  no 
hablan  los  historiadores  que  he  consultado,  y  sí  la  Crónica  españo- 
la, con  su  minuciosidad  acostumbrada;  y  esa  circunstancia  es  la  de 
haberle  sido  arrancada  á  Smeaton  su  confesión,  ó  como  yo  creo, 
su  calumniosa  declaración,  por  el  tormento. 

Verdad  es  que  los  jurisconsultos  ingleses  hacen  justo  alarde  de 
que  nunca  en  su  país  ha  sido  el  tormento  admitido  como  medio 
de  instrucción  en  las  causas  criminales,  en  época  alguna,  inclusa  la 
muy  larga  en  que,  para  afrenta  de  la  humanidad,  en  todo  el  reato 
del  orbe  civilizado  era  legal,  y  estaba  en  uso  constante  tan  bárbara 
costumbre:  pero,  en  cambio,  Blackstone  mismo,  el  oráculo  del  Foro 
británico,  nos  dice  que,  gubernativamente,  el  ^lotro  fué  conocido  y 
usado,  en  la  Torre  de  Londres  al  menos,  desde  los  primeros  años 
del  siglo  XV.  Entonces,  en  efecto,  los  Duques  de  Exeter  y  de  Suf- 
folk,  ministros  de  Enrique  IV,  tratando  de  introducir  en  la  Gran 
Bretaña  el  Derecho  civil  romano,  comenzaron  por  hacer  construir, 
para  someter  á  los  acusados  á  la  cuestión  de  tormento,  una  máqui- 
na, que  cuando  el  sabio  comentador  escribía  se  conservaba  aún  en 
la  Torre  de  Londres,  y  á  que  el  vulgo  dio  el  nombre  de  la  Hija  del 
Buque  de  Exeter.  Aplicóse  esa  máquina,  asegura  Blackstone,  en 
más  de  un  caso,  como  medio  de  Estado,  todavía  durante  el  reinado 
de  Isabel  (de  1558  á  1603);  y  se  quiso  también  emplearla  en  la 
persona  de  Felton,  el  asesino  de  Buckingham  (1628);  pero  habien- 
do el  Consejo  Privado,  antes  de  proceder  como  lo  deseaba,  pedido 
su  parecer  á  los  Jueces  de  la  Corona,  éstos  respondieron  unánimes, 
para  honra  suya  y  de  su  país,  que  las  leyes  de  Inglaterra  no  admi- 
lian  semejante  'procedimiento. 
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De  las  palabras  mismas  de  Blackstone,  que  casi  literalmente 
dejo  copiadas  en  el  párrafo  anterior,  resulta  que,  si  bien  jurídica- 
mente y  como  medio  legal,  inadmisible  en  Inglaterra,  el  tormento 
estuvo  allí  en  uso,  más  ó  menos  frecuente,  como  procedimiento 
gubernativo,  desde  los .  primeros  años  deV  siglo  xv,  por  lo  menos 
hasta  el  vigésimo  octavo  del  xvil.  Cromwell,  pues,  que  sobre  no, 
ser  ni  blando  de  corazón,  ni  escrupuloso  al  escoger  los  medios  que 
á  su  fin  podían  conducirle,  procedía,  no  como  Juez,  sino  como  po- 
lítico, y  que  para  perder  á  la  Keina,  en  cuya  muerte  libraba  él  la 
salvación  de  su  vida,  necesitaba  al  menos  de  un  testigo  que  la  acu- 
sación robusteciera,  es  más  que  verosímil  qu^  en  efecto,  se  valiera 
del  tormento,  que  la  Crónica  del  Aventurero  Español  refiere,  para 
arrancarle  al  miserable  músico  la  declaración  calumniosa  contra 
Ana  Boleyn,  que  ya  mis  lectores  conocen. 

En  tal  caso,  para  mí  indudable,  el  ya  escasísimo  valor  moral  y 
legal  de  la  deposición  de  Smeaton,  aun  suponiéndola  hija  solo  del 
miedo  y  de  su  villama,  quedaría  con  evidencia  reducido  á  la  nuli- 
dad más  absoluta. 

Nuestro  coronista,  empero,  aceptando  como  bueno  aquel  testi- 
monio, y  prosiguiendo  su  histórico-novelesca  narración,  con  referir 
cómo  fueron  presos  los  demás  supuestos  cómplices  de  la  infeliz 
Reina,  nos  cuenta,  respecto  al  poeta  Wyatt,  á  quien,  desfigurán- 
dole el  nombre  sin  misericordia,  llama  el  Mestre  Hihuet,  una  no 
sé  si  diga  ridicula  ó  mal  intencionada  fábula,  porque  tanto  tiene 
de  lo  uno  como  de  lo  otro. 

Sucedió,  pues,  según  la  Crónica,  que  al  mismo  tiempo  que  se 
prendía  á  Norreys  y  á  Brereton,  el  secretario  Cromwel,  grande 
amigo  de  Hihuet  (Wyatt),  hízole  llamar  por  medio  de  un  sobrino 
suyo,  y  enterándole  de  la  acusación  que  sobre  la  Reina,  y  aun  so  - 
bre  él  pesaba  (1),  manifestóle  también  cuánto  le  pesaba  verle  com- 
prometido en  tan  mal  negocio. — nEl  Mestre  Hihuet  fué  maravilla- 
ndo, y  respondió  con  grande  ánimo: — Señor  Secretario,  por  la  fe 
iique  debo  á  Dios  y  al  Rey  mi  Señor,  que  no  tengo  yo  por  qué  re- 


(1)  Wyatt  fué  preso,  pero  su  nombre  no  llegó  nunca  á  figurar  en  la  lista  de  los 
acusados.  Por  lo  demás,  todo  este  relato  del  Aventurero  es  tan  absurdamente  invero- 
símil, tan  con  evidencia  contrario  á  la  verdad  histórica,  hoy  ya  con  irrecusables  tes- 
timonios esclarecida^  que  seria  sobra  de  candidez  en  mí,  detenerme  siquiera  un  ins- 
tante á  refutarlo. 
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II celar,  porque  no  le  he  errado,  ni  por  el  pensamiento,  que  bien 
iisabe  la  Majestad  del  Key  lo  que  le  dije  antes  que  se  casase,  n 
Tranquilizado  con  aquella  respuesta,  Cronwel  envió,  sin  embar- 
go, á  su  protegido  á  la  Torre,  si  bien  recomendándosele  especial- 
mente al  Gobernador  de  ella,  para  que  con  toda  consideración  le 
tratara;  y  en  efecto,  allí  permaneció  preso  Wyatt,  hasta  pocos  dias 
antes  del  trágico  desenlace  del  melancólico  drama  qne  nos  ocupa. 

Su  salvación,  debida  en  realidad  á  que  no  se  halló  medio  hu- 
mano para  hacerle  aparecer  culpado,  ó  á  que  cinco  víctimas  pare- 
cieron bastantes  al  feroz  Enrique  y  sus  sanguinarios  ministros,  nues- 
tra Ci'ónica  la  explica  por  muy  distinta  causa,  como  á  verlo  vamos, 
copiando  literalmente  su  cap.  xxxi,  no  sin  de  clinar  antes  la  respon- 
sabilidad de  su  más  que  libre  lenguaje. 

Dice,  pues,  de  esta  manera: 

"La  noche  antes  que  sacasen  al  Duque  (así  llama  á  Jorge  Bo- 
nleyn)  y  á  los  otros  á  degollar,  fué  el  buen  Hihuet  certificado  que 
lino  saldría,  y  así  tomó  papel  y  tinta,  y  escribió  al  Rey  lo  siguiente: 
ji — V.  M.  sabe  que  antes  de  que  se  casase  con  la  Reina  Anna  Bolo- 
uña,  me  dijo:  Hihuet,  yo  me  quiero  casar  con  Anna  Boloña,  ¿qué 
lite  parece?  Y  yo  dije  á  V.  M.  que  no  lo  debían  hacer ,  y  me  pre- 
iiguntó  ¿por  qué?;  y  yo  dije  que  era  una  mala  mujer,  y  V.  M.,  con 
nenojo,  me  mandó  que  no  pareciese  en  dos  años  delante  del.  Y  no 
lime  quiso  demandar  la  causa;  y  pues  que  de  palabra  entonces  no 
iilo  pude  decir,  será  agora  por  escrito.  Y  fué  que,  un  día  que  el  pa- 
iidre  y  la  madre  de  la  señora  Anna  estaban  en  la  Corte,  ocho  millas 
II  de  Grañuche  (Greenwich),  como  todos  saben  que  allí  estaban  de 
1 1  asiento,  yo  tomé  aquella  noche  un  caballo  y  fui  allá,  y  llegué  á 
1 1  tiempo  que  la  Anna  Boloña  estaba  acostada,  y  subí  á  su  cá- 
iimara,  y  como  me  vio,  me  dijo: — ¡Jesús,  Mestre  Hihuet!  ¿qué  ha- 
iiceis  aquí  á  tal  hora?  Yo  le  dije:  Señora,  el  corazón  atormentado, 
ncomo  el  mió  ha  estado  tanto  tiempo  por  vuestro,  que  por  vuestro 
II  amor  me  ha  traído  aquí  ante  vuestra  presencia,  pensando  recibiría 
1 1  consuelo  de  quien  tanto  tiempo  lo  ha  traído  tan  penado.  Y  llegué- 
lime  á  ella  á  la  cama  y  bésela,  y  estuvo  queda  y  callando...  (1)  y 
lien  esto  oí  una  gran  patada  encima  de  la  cámara  donde  ella  dor- 
iimia,  y  luego  la  señora  se  levantó  y  vistióse  una  faldilla,  y  fuese 

(1)    Siu  embargo  de  iiii  propósito  de  fiel  copiante,  suprimo  aquí  uua  ó  dos  frases  de 
sobra  fuertes;  el  curioso  puede  verlas  eu  el  original,  pag.  89. 
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1 1  por  una  escalera  arriba,  que  estaba  detrás  de  su  cama,  y  yo  la  es- 
II tuve  esperando  más  de'una  hora,  y  cuando  bajó,  no  consintió  Ue- 
Mgase  á  ella.  Yo  creo  que  me  aconteció  como  á  un  Gentil -Hombre, 
lien  Italia,  que  andaba  perdido,  como  yo,  por  una  dama,  y  trájole 
ttsu  ventura  á  la  mesma  coyuntura  que  á  mí,  y  la  dama  oyó  una  pa- 
utada y  se  levantó,  y  subió  arriba ;  y  aquel  Gentil-Hombre  fué 
iiii^ás  avisado  que  yo,  porque,  como  fué  subida  la  dama,  se  subió  de 
iiallí  á  un  poco  tras  ella,  y  hallóla  que  se  estaba  holgando  con  un 
iimozo  de  establo.  Y  así  creo  que  me  aconteció  á  mí  aquella  vez ,  y 
1 1  si  yo  fuera  tan  avisado,  viera  lo  que  hizo. — Yo  hago  saber  á 
rtV.  M.,  que  ocho  dias  después  la  tuve  á  mi  voluntad;  y  si  V.  M. 
licuando  me  desterró,  se  sufriera,  le  dijera  lo  que  ahora  escribo,  n 

Como  el  lector  lo  sabe,  Thomás  Wyatt,  criado  con  Ana,  su 
compañero  de  juegos  en  la  infancia,  su  admirador  en  la  juventud, 
su  parcial  en  la  corte,  y  su  cantor  entusiasta  siempre,  nunca  fué 
en  realidad  su  amante;  y  para  demostrarlo  hasta  la  evidencia,  bas- 
tará recordar  aquí,  primeramente  que  Isabel  Cobhan,  la  mujer  del 
poeta  y  Margarita  su  hermana,  fueron  siempre  las  más  íntimas  ami- 
gas de  Ana  Boleyn,  hasta  la  muerte  de  ésta ;  y  en  segundo  lugar, 
que  no  solamente  fué  el  Petrarca  inglés,  puesto  en  libertad  sin  que 
en  el  proceso  de  la  Reina  se  le  mencionara  siquiera,  sino  que  con- 
tinuó en  la  corte  y  bien  mirado  por, Enrique  hasta  el  fin  de  sus  dias. 

Nuestro  aventurero,  pues,  en  su  Crónica  no  hace  más  que  con- 
signar, dándoles  forma  histórica,  todas  las  calumnias^  contra  Ana 
por  sus  enemigos  inventadas,  y  que  la  voz  publica,  como  de  cos- 
tumbre en  todos  países  y  en  todas  apocas,  glosa,  comenta  y  magni- 
fica, hasta  llegar  á  la  extravagancia  de  la  idolatría,  ó  á  la  más  ab- 
surda exageración  del  odio. 

Volvamos  ahora  nosotros  á  la  imparcialidad  de  la  historia,  que 
para  muestra  de  cómo  las  pasiones  del  momento  pueden  extraviar 
la  opinión  pública,  basta  y  sobra  con  lo  hasta  aquí  copiado. 

20. 

Entregada  por  Norftolk  y  Audley,  en  el  muelle  mismo  de  la 
Torre  de  Londres,  á  su  Condestable ,  ó  Alcaide,  como  en  España 
decimos,  Sir  William  (Guillermo)  Kingston,  la  infelicísima  Reina, 
encontrándose  súbito  á  la  puerta  de  la  Torre,  llamada  la  sangrien- 
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tobf  calificativo  que  excusa  toda  ulterior  explicación,  cayó  de  rodi- 
llas, como  pudiera  en  el  pórtico  de  un  templo,  y  exclamando  entre 
sollozos: — "i  Así  Dios  me  ayude,  como  soy  inocente  del  crimen  de  que 
1 1  se  me  acusa!  m — preguntó  luego  con  ansia  á  su  adusto,  pero  honra- 
do carcelero: — ii¿Me  lleváis  á  algún  calabozo? 

Kingston,  á  quien  de  antemano  se  hablan  comunicado  por  los 
pesquisidores  las  necesarias  instrucciones,  y  que  conforme  á  ellas 

10  tenia  todo  dispuesto,  respondió  en  el  acto: — mNo,  señora:  ocupa- 
t iréis  las  mismas  habitaciones  en  que  estuvisteis  la  víspera  de  vues- 
titra  coronación,  n  • 

Aunque,  en  verdad,  bien  pudiera  pasar  por  un  refinamiento  de 
crueldad,  eso  de  llevar  á  aquella  pobre  mujer  á  terminar  misera- 
blemente su  existencia,  al  sido  mismo  en  que  pocos  años  antes  la 
pasión  de  Enrique  la  habia  exaltado  el  Trono;  Ana,  alucinada  por 
el  deseo  ó  por  la  esperanza,  que  rara  vez  abandona  á  los  mortales 
ni  en  la  agonía  misma,  hubo  de  exclamar,  como  involuntariamen- 
te:— iijTodo  esto  no  lo  hace  el  Rey  más  que  para  probarme!  n — 1? 
dirigiéndose  al  Condestable,  añadió: — uEso  es  demasiado  bueno 
ti  para  mí.  n  Pronunciadas  esas  palabras,  levantando  los  ojos  al  cie- 
lo, exclamó  de  nuevo: — ¡n  Jesús  tenga  misericordia  de  mV.u  y,  con 
paso  vacilante,  entró  en  la  Torre  y  llegó  á  la  habitación  que  le  es- 
taba destinada,  y  que,  en  efecto,  halló  en  las  mismas  condiciones 
en  que  para  ir  á  coronarse  en  Westminster  la  habia  dejado ,  con 
trono,  dosel  y  sitial  todavía.  Adyacente  á  la  sala  principal,  estaba 
un  pequeño  gabinete,  de  que  Ana,  la  víspera  de  su  coronamiento, 
habia  hecho  su  oratorio;  y  recordándolo  en  el  acto,  dirigióse  hu- 
milde al  carcelero,  diciéndole: — nOs  ruego,  señor  Condestable,  que 

1 1  obtengáis  del  Rey  permiso  para  que  se  ponga  el  Sacramento  en 
líese  Oratorio,  á  fin  de  que  yo  pueda  rogarle  que  tenga  misericordia 
iide  mí.  Tan  limpia  estoy  de  todo  contacto  con  otro  hombre,  como 
con  vos  mismo,  y  como  soy  legítima  y 'velada  (wedded)  esposa  del 

iiR6^.  II 

Vemos,  pues,  desde  el  primer  momento  de  su  persecución,  á 
Ana  Boleyn  afirmando  su  inocencia,  como  la  afirmó  en  el  cadalso 
mismo;  y  vemosla,  también,  eminentemente  religiosa,  y  esperan- 
do solo  de  Dios,  la  justicia  que  los  hombres  tan  fieramente  le  ne- 
garon. 

Cuatro  mujeres  fueron  por  el  Rey  destinadas  á  servir,  ó  más 

TOMO  LlI.  20 
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bien  á  espiar  en  su  prisión  á  la  Reina:  las  cuatro,  por  de  contado, 
extrañas  á  su  ordinaria  servidumbre,  y  dos  de  ellas,  una  de  las 
cuales  cierta  Lady  Boleyn,  sus  personales  enemigas  notoriamente. 
Las  dos  últimas  recibieron  orden  de  no  perder  de  vista  un  solo  ins- 
tante, ni  de  dia  ni  de  noche,  á  la  pobre  prisionera;  de  acechar  sus 
acciones,  de  tomar  nota  de  sus  palabras,  de  contar  los  suspiros,  y 
hasta  las  exclamaciones  en  q^ue  soñando  prorrumpir  pudiera ;  y  de 
todo  eso  daban  minuciosa  cuenta  con  gran  frecuencia  á  Cronwel 
y  á  Audley,  quienes  esperaban,  aunque  en  vano,  que  Ana  acabarla 
por  comprometerse  con  alguna  frase  imprudente. 

Para  salvar  siquiera  las  apariencias  jurídicas,  era  preciso  algo 
más  que  la  confesión  del  músico;  y  Norreys,  aunque  de  nuevo  se  le 
ofrecieron  la  libertad  y  el  favor  del  Monarca,  persistía  heroico  en 
mantener  la  inocencia  de  la  Reina  y  la  suya  propia;  y  Brereton  y 
Weston  le  imitaban;  y  Rochford,  en  fin,  protestaba  enérgicamente 
contra  la  infame  acusación  de  incesto.  Ana  era  mujer,  débil,  exal- 
•tada,  tenia  el  cuchillo  del  verdugo  pendiente  sobre  su  garganta,  y 
pendiente,  no  de  un  cabello,  sino  de  la  voluntad  de  Enrique,  can- 
sado de  ella,  enamorado  de  otra,  y  avezado  á  satisfacer  sus  antojos 
á  cualquier  precio.  El  miedo,  pues,  ó  la  desesperación,  podian  pre- 
cipitarla, para  lo  cual  bastaba  una  palabra  sola,  que  las  espías  de- 
clarasen, la  pei'fidia  maquiavélica  del  Secretario  interpretara,  y  la 
curial  habilidad  del  Canciller  utUizase. 

Pero  la  pobre  prisionera,  que  se  sabia  inocente,  aunque  de- 
jándose ir  con  frecuencia  á  donde  la  exaltación  natural  de  su  carác- 
ter, y  lo  inicuo  de  la  persecución  que  padecía,  no  pudieron  menos 
de  llevarla:  nunca,  ni  en  los  raptos  de  la  febril  esperanza,  ni  en  los 
desmayos  de  ue?  pavor  de  sobra  justificado,  nunca  hizo  más  que 
protestar  de  su  inculpabilidad,  ó  remitirle  á  la  justicia  de  Dios  el 
castigo  de  sus  encarnizados  enemigos. 

Entretanto,  la  noticia  de.su  prisión  y  de  los  asquerosos  críme- 
nes de  que  se  la  acusaba,  propagándose  en  el  público  con  eléctrica 
rapidez,  excitó  en  Londres  primero,  y  poco  después  en  el  resto  de 
Inglaterra,  y  en  toda  Europa,  la  más  viva  ansiedad,  como  fácil- 
mente puede  comprenderse. 

Acontecimiento  importante  y  extraordinario  en  sí  mismo,  el  de 
pasar  súbito  una  Reina  desde  el  Trono  á  una  Prisión  de  Estado, 
acusada  por  su  propio  marido  de  adulterio,  de  incesto,  de  envene- 


DE  INGLATERRA.  307 

namientos,  y  de  tentativa  de  un  regicida -parricidio,  afectaba ,  sin 
embargo,  en  el  caso  concreto  que  nos  ocupa,  caracteres  excepcio- 
nalmenfce  trascendentales,  y  por  tanto  más  que  suficientes  á  conmo- 
ver hondamente  los  ánimos  todos,  y  llamar  muy  especialmente  la 
atención  de  los  Reyes  y  Gobernantes,  así  como  la  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  de  las  sectas  protestantes  que  contra  ella  encarnizadamente 
luchaban  entonces. 

Porque,  en  efecto,  Ana  que  habia  sido  hasta  cierto  punto  y  en 
los  términos  que  explicados  quedan,  la  causa  determinante  del  Cis- 
ma de  Inglaterra,  en  el  momento  de  su  desgracia  era  ya  notoria- 
mente la  protectora  y  la  esperanza  de  los  protestantes  de  Inglater- 
ra, á  quienes  Enrique  solo  toleraba  en  cuanto  á  sus  propios  desig- 
nios con  venia.  Muy  lógica  y  muy  naturalmente,  pues,  al  saberse 
que  en  la  Torre  estaba  presa,  y  las  causas  á  que  su  prisión  ^e  atribula, 
los  católicos  prorrumpieron  en  un  grito  de  júbilo,  presintiendo  su 
próximo  triunfo,  mientras  que  los  sectarios  de  Lutero,  y  más  aún 
los  de  Cal  vino,  comenzaron  á  temblar,  y  no  sin  racional  funda* 
mentó,  no  solo  por  la  suerte  de  sus  respectivas  doctrinas,  sino  tam- 
bién por  sus  propias  vidas;  porque  con  el  Rey-Pontífice,  bien  sa- 
bían ellos  el  gran  papel  que  el  verdugo  representaba  en  toda  dis- 
cusión teológica. 

Grande  y  justificado  fué,  en  consecuencia,  el  espanto  entre  los 
fautores,  más  ó  menos  declarados,  del  protestantismo;  y  mayor 
acaso  que  el  de  todos  ellos,  el  del  Arzobispo  Cranmer,  con  razón 
considerado  como  su  jefe,  y  á  quien  además  amenazaban  de  grave 
peligro  las  circunstancias  de  haber  sido  él  quien  pronunció  la  sen- 
tencia de  divorcio  contra  Doña  Catalina,  y  de  ilegitimidad  contra 
la  Princesa  María,  y  el  gran  favor  de  que  con  Ana  Boleyn  gozaba. 

Dixon  que,  á  fuer  de  protestante ,  considera  á  Cranmer  como 
un  mártir  de  su  religión,  por  su  trágico  fin  en  el  reinado  de  la 
digna  primera  esposa  de  nuestro  Felipe  II ,  procura  justificar  la 
conducta,  á  mi  parecer  poco  digna,  del  Arzobispo  de  Canterbury, 
respecto  á  su  desdichada  protectora,  á  quien,  sin  embargo  todo  se 
lo  debia.  Para  que  el  lector  forme  juicio  bastará,  si  no  me  engaño, 
extractar  sucintamente  una  ó  dos  páginas  del  libro  mismo  del  His- 
toriador de  las  Dos  Reinas. 

Ausente  Cranmer  de  Londres  en  el  momento  de  la  prisión  de 
Ana,  llegó  por  casualidad  á  su  noticia  aquel  funesto  suceso,  y  sin 
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pérdida  ni  de  un  instante  dio  entonces  la  vuelta  á  su  ordinaria  re- 
sidencia, el  palacio  de  Lambeth;  mas  antes  que  él,  iiabia  allí  llega- 
do un  mensajero  del  Secretario  Cromwel ,  á  intimarle  al  Prelado 
la  orden  de  permanecer  en  su  morada,  hasta  que  el  Rey  otra  cosa 
dispusiera. — Sin  duda  los  del  complot  temian  que  el  Arzobispo, 
tomando,  como  parecía  natural ,  la  defensa  de  la  Reina,  á  quien 
era  deudor  de  su  grandeza  y  encumbramiento,  dificultara,  cuando 
menos,  el  logro  de  sus  fines:  pero  Cranmer ,  que  conocía  bien  al 
Rey,  y  que  estaba  ya  alarmado  con  justo  motivo,  di  ose  á  pensar 
que  acaso  se  trataba  también  de  envolveile  á  él  en  el  proceso  de 
Ana;  y  como  de  ser  así,  el  resultado  fuera  indudablemente  perder 
la  cabeza,  fácil  es  de  concebir  la  congoja  del  atribulado  clérigo. 

Lo  primero  que  se  le  ocurrió  fué  irse  al  Rey,  quebrantando  el 
disimulado  arresto  que  el  Secretario  le  habia  impuesto:  pero,  á  la 
cuenta  el  caso  estaba  previsto,  y  cuando  pidió  el  Arzobispo  su  bar- 
ca para  trasladarse  al  Real  Palacio,  un  oficial  de  servicio  le  decla- 
ró que  le  estaba  terminantemente  prohibido  permitirle  salir  de  su 
palacio.  En  tal  situación,  y  tras  una  larga  noche  de  insomnio  y  de 
amargas  cavilaciones,  Cranmer,  ansioso,  no  sé  bien  si  de  salir  de  la 
dolorosa  incertidumbre  en  que  se  encontraba,  ó  de  curarse  en  sana 
salud,  como  vulgarmente  suele  decirse,  resolvióse,  en  fin,  á  escri- 
birle á  Enrique  una,  en  verdad ,  hábil  y  artificiosa  epístola ,  que 
Dixon  inserta  íntegra  en  su  libro,  y  de  que  yo  me  limitaré  á  tra- 
ducir los  párrafos  que  más  pertinentes  al  asunto  me  parecen. 

Tras  un  piadoso  introito,  exortando  al  Rey  á  resignarse  á  la  vo- 
luntad de  Dios,  y  merecer  su  gracia,  soportando,  como  Job,  con  pa- 
ciencia y  conformidad  los  males  que  su  Providencia  le  enviaba, 
cranmer  entra  en  materia,  escribiendo: — "Y  si  es  verdad  lo  que  de 
fipúblico  se  dice  de  la  Reina,  si  las  gentes  están  en  lo  cierto,  no  por 
irello  creerán  en  parte  alguna  ofendido  el  honor  de  V.  M.,  sino  en- 
nter amenté  perdido  el  de  ella.  Yo  me  encuentro  en  tal  perplejidad, 
iique  mi  entendimiento  está  enteramente  confundido;  porque  nunca 
«'tuve  mejor  opinión  de  mujer  alguna  que  de  ella,  lo  cual  me  in- 
" diñaba  á  pensar  que  no  era  culpable.  Mas,  por  otra  parte,  paré- 
"ceme  que  V.  A.  no  hubiera  ido  tan  lejos  como  lo  ha  hecho,  de  no 
"tener  seguridad  de  que  en^efecto  está  culpada.  Ahora,  como  vues- 
"tra  Gracia  sabe  bien  que,  después  de  á  V.  A.,  á  ninguna  persona 
<<  viviente  estaba  yo  más  obligado  que  á  la  Reina,  humildemente 
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»'me  atrevo  á  rogaros  que  me  permitáis  que,  conforme  á  entrambas 
"leyes,  la  de  Dios  y  la  natural,  juntamente  con  lo  debido  á  las 
"bondades  que  me  ha  dispensado^  y  supuesto  vuestro  beneplácito, 
"desee,  y  pida  al  Todo  Poderoso,  que  pueda  la  Reina  probar  que 
"está  inocente  de  toda  culpa.  Pero  si  la  encuentra  culpable,  con- 
"siderando  las  bondades  de  V.  A.  para  con  ella,  y  de  qué  condi- 
"dicion,  meramente  por  vuestra  gracia,  la  sacasteis  para  ceñir  á 
"SUS  sienes  la  corona,  yo  no  consideraré  como  vuestro  fiel  servidor 
"y  vasallo,  ni  como  leal  á  este  reino,  á  cualquiera  que  no  desee 
"que  tal  crimen  sea  sin  misericordia  castigado,  para  escarmiento 
"de  todos  los  demás.  H 

Ahora  bien:  ¿es  ese  lenguaje  propio  de  quien  defiende  á  su  bien- 
hechora? ¿Se  expresa  así  quien  aboga  por  un  acusado,  de  cuya  in- 
culpabilidad está  en  conciencia  persuadido? — No :  el  lenguaje  do 
Cranmer  es  puramente  el  de  un  hábil  cortesano,  que  se  siente  com- 
prometido, y  que  no  pudiendo  negarlo  pasado,  porque  es  notorio, 
trata  de  escudarse  con  una  ignorancia,  en  su  situación  imposible, 
para  entrar  de  lleno,  pero  con  la  menor  violencia  que  en  el  caso 
cabe,  en  las  miras  del  Rey  y  de  sus  Ministros. 

Confiesa  los  favores  que  Ana  le  ha  dispensado;  confiesa  que  fué 
su  parcial,  pero  mientras  la  creyó  buena;  y  admitiendo,  que  no 
debiera  sin  pruebas,  su  culpabilidad,  se  adelanta  á  decir,  que,  en 
tal  caso,  seria  preciso  castigarla  sin  misericordia  (Without  merey.) 

Líbrenos  Dios  á  todos  de  tales  defensores,  si  algún  dia  tenemos 
la  desdicha  r^e  vemos  acusados. 

La  verdad  es  que  á  Oranmer  le  preocupaba  más,  infinitamente 
más  que  la  suerte  de  la  infeliz  Ana,  el  riesgo  que  con  la  caída  de 
esta  les  amenazaba  á  los  protestantes  en  general,  y  á  el  en  su  per- 
sona muy  especialmente;  y  para  probarlo,  bastaráme  copiar  otro 
párrafo  de  su  misma  carta,  en  el  cual,  tras  de  explicar  que  su  afec- 
to á  la  Reina  procedía  principalmente  de  amor  que  á  su  juicio 
profesaba  ella  á  Dios  y  á  su  Evangelio ^  amor  que  de  haber  cometi- 
do las  culpas  de  que  era  acusada,  no  habria  sido  más  que  una  ne- 
gi'a  hipocresía,  expresa  el  astuto  clérigo  su  pensamiento  en  esta« 
palabras: 

II Por  tanto,  confio  en  que  vuestra  gracia  continuará  dispensan- 
iido  no  menos  entera  protección  ala  verdad  del  Evangelio,  que  has- 
nta  aquí  lo  hizo;  porque  realmente  el  favor  de  V.  A.  al  Evangelio,  ^ 
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trno  procedía  del  afecto  que  á  ella  le  teníais,  sino  de  vuestro  celo 
itpor  la  verdad.  M 

Antes  y  sobre  todo,  el  interés  de  su  secta:  la  gratitud,  la  huma- 
nidad misma,  en  segunda  línea. 

Cranmer,  sin  embargo,  vivía  demasiado  en  la  Corte,  para  po- 
der ignorar  lo  injusto  de  las  acusaciones  contra  su  desdichada  pro- 
tectora fulminadas:  pero  declararse  resueltamente  su  defensor,  aun- 
que propio  del  alto  ministerio  sacerdotal  que  ejercía,  hubiera  sido 
comprometer  á  un  tiempo  los  intereses  de  su  secta,  y  la  seguridad 
de  su  cabeza, 

Ana,  pues,  diga  Dixon  lo  que  quiera,  fué  por  Cranmer  cobar- 
demente abandonada. 


Patricio  de  la  Escosura. 


{Continuará.) 


Itadríil,  Setiembre  1875. 


INTERVENCIÓN  CENTRIL 


EN   LA 


ADMINISTRACIÓN  DE  LOS  INTERESES  LOCALES, 


\AA/\AAAA/V  V\A/>AAAA/V 


Después  de  las  batallas  que  en  el  Parlamento  español  se  han  li- 
brado entre  los  partidarios  de  la  centralización  administrativa  y 
los  que,  procedentes  de  la  revolución  de  Setiembre,  proclaman  la 
necesidad  de  un  poder  municipal,  positivo  y  separado  de  todos  los 
otros  poderes,  nos  ha  parecido  oportuno  dedicar  algunas  páginas 
de  esta  Revista  á  depurar  la  mayor  ó  menor  intervención  que,  con 
arreglo  á  la  ciencia,  deba  corresponder  al  poder  central  en  la  admi 
nistracion  de  los  intereses  locales. 

Partidarios  déla  escentralizacion  administrativa,  sin  pretender, 
por  un  momento  siquiera,  relajar  los  vínculos  que,  como  los  ^la- 
bones  de  una  cadena,  unen  el  municipio,  ¡la  'provincia  y  el  Esta- 
do, y  ágenos  por  completo  á  la  pasión  política,  creemos  que  nues- 
tras doctrinas,  definitivamente  prevaleciendo,  recogerán  un  dia  los 
honores  del  triunfo,  por  más  que  el  error,  con  infatigable  propa- 
ganda, redoble  sus  esfuerzos  en  la  agigantada  lucha  que,  durante 
muchos  años,  vienen  sosteniendo  dos  escuelas  enemigas.  El  imperio 
de  los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  administrativa  está  seña- 
kuio  en  el  inmortal  libro  del  destino. 

Antes  de  entrar  en  materia,  séanos  permitido  establecer  ciertas 
bases  políticas  y  administrativas  que,  aunque  sumamente  conoci- 
das, son  de  todo  punto  indispensables  para  determinar  la  interven- 
ción que  debiera  ó  no  debiera  corresponder  al  poder  central  en  la 
administración  de  los  intereses  locales.  Cumple  á  nuestro  propósito 
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recordar  aquí  que  el  Estado  ó  Nación  es  el  cuerpo  político  consti- 
tuido y  encerrado  en  señalados  límites  geográficos;  que  la  personi- 
ficación del  Estado,  como  ejerciendo  un  poder  central  sustituido  á 
los  poderes  individuales,  nos  lleva  á  la  idea  de  gobierno,  y  que  éste 
en  la  plenitud  de  los  poderes  públicos  ó  del  único  poder  social  exis- 
tente, legisla,  juzga  y  administra.  Como  mero  administrador  ejerce 
el  Gobierno  el  poder  ejecutivo,  y  en  este  sentido  expresa  solamente 
la  idea  de  un  poder  central  que  representa  á  la  sociedad  en  la  per- 
sona  de  un  jefe  investido  con  las  precisas  facultades  para  el  cumplí 
miento  de  las  leyes,  pero  completamente  extraño  á  la  legislación  y 
ala  justicia.  Dedúcese,  lógicamente  discurriendo,  para  el  concreto 
caso,  que  son  objeto  del  Gobierno  las  necesidades  públicas  sociales 
y  los  intereses  generales  de  la  sociedad.  Esto ,  naturalmente  nos 
conduce  á  la  innegable  existencia  de  otras  necesidades  públicas  que 
no  son  sociales;  á otros  intereses  públicos  que  no  son  generales.  Exis- 
tiendo, como  realmente  existen,  los  intereses  locales,   nos  hemos 
forzosamente  de  encontrar  con  los  de  la  provincia  y  los  del  muni- 
cipio. La  provincia,  fundada  en  vínculos  naturales  y  espontáneos, 
de  anterior  establecimiento  al  Gobierno  central,  estendida  por  su- 
cesivas agregaciones  de  territorio,  antiguo  Estado  independiente,  y 
por  lo  mismo  con  exclusiva  vida   propia,   es  hoy  una  verdadera 
unidad  administrativa,.  Considerada  como  un  todo,  tiene  intereses 
propios  inherentes  á  su  existencia  colectiva  particular;  considerada 
como  parte  de  un  todo,  comprende  intereses  comunes  con  la  nación 
déla  cual  es  un  miembro.  El  municipio,  de  origen  romano  y  coe- 
táneo de  la  monarquía.,  es  la  unidad  administrativa  por  escelencia, 
con  sus  necesidades  y  con  sus  medios  de  satisfacerlas  por  sí  mismas. 
El  Estado,  la  provincia  y  el  municipio,  un  todo:  intereses  comu- 
nes. El  Estado,  la  provincia  y  el  municipio  tres  grados  y  tres  in- 
tereses distintos,  separados  é  inherentes  á  la  existencia   particular 
de  cada  uno. 

Sentados  estos  principios,  previamente  necesarios  á  nuestro  ob- 
jeto, hemos  de  consignar  que,  cuando  se  pregunta  qué  intervención 
corresponde  al  poder  central  en  la  administración  de  los  intereses 
locales,  es  lo  mismo  que,  si  definiendo  las  palabras  intervención  y 
administración f  se  tratara  de  saber  de  qué  manera  debe  concurrir 
©1  poder  central  en  la  administración  do  los  mencionados  intereses, 
ó  lo  que  es  igual,  qué  parte  debe  tomar  el  poder  central  en  la  ad- 
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ministracion  de  los  intereses  locales  que  forzosamente  se  contraen  á 
la  gestión  económica  y  al  gobierno  respectivamente  de  la  provincia 
y  del  pueblo.  En  este  sentido  planteado  el  problema,  no  vacilamos 
en  oponernos  resueltamente  á  la  intervención. 

Dice  muy  acertadamente  el  Sr.  Sil  vela,  en  su  obra  titulada  ^8- 
tvdios  'prácticos  de  Administración:  "La  libertad  de  la  adminis- 
tración municipal  debe  contribuir  poderosamente  al  desarrollo  del 
espíritu  público.  ¡Cuántos  hombres,  por  desgracia,  no  pueden  ele- 
varse hasta  el  sentimiento  del  amor  á  la  patria,  hasta  aquella  fuen- 
te de  noble  desprendimiento  y  de  sacrificios  del  interés  individual! 
Al  menos,  si  su  vista  intelectual  y  moral  no  alcanza  á  tanta  eleva- 
ción, se  extenderá  á  la  reducida  esfera  del  distrito  municipal.  El 
interés  del  común  les  hará  comprender  el  interés  público,  é  impe- 
dirá que  se  entreguen  á  un  vil  egoísmo.  En  el  seno  de  la  comuni- 
dad recibirán  la  recompensa  de  su  cel^,  buscarán  y  obtendrán  el 
aprecio  y  consideración  pública,  gozarán  de  los  beneficios  de  los  que 
les  precedieron  y  procurarán  dejará  sus  sucesores  el  legado  de  los  su- 
yos propios.  Proporcióneseles  ocasión  de  esperimentar  tales  satis- 
facciones, y  no  hay  que  dudar  que  empleen  sus  conocimientos  en 
provecho  del  país;  no  hay  que  dudar  que  el  espíritu  público  se  pro- 
pague por  todas  partes;  y  que,  saliendo  de  los  límites  de  la  muni- 
cipalidad ó  del  partido,  reciba  las  generosas  inspiraciones  del  inte- 
rés nacional  y  del  patriotismo.il 

Es  verdadaderamenta  de  sentir  que  la  respetable  autoridad  que 
en  términos  semejantes  se  expresa,  quizá  en  aras  de  transacciones 
políticas,  haya  aceptado  principios  opuestos  que  pugnan  con  sanas 
teorías  escentralizadora )  du  carácter  puramente  administrativo,  pues 
no  solo  rechazan  la  intervención  que  nos  ocupa  considex'aciones  mo- 
rales del  orden  más  elevado  que  se  ligan  con  el  establecimiento  de 
un  sistema  liberal  y  quQ  han  debido  ejercer  sobre  nuestras  institu- 
ciones una  decisiva  influencia,  si  que  también  se  oponen  á  ella  los  de- 
rechosque  constituyen  la  vida  de  la  provincia  y  del  municipio,  que  nc(r 
turalmente  existen  sin  que  una  ley  les  confiera,  y  que  consiguiente- 
mente no  pueden  desconocerse  sin  proceder,  con  grave  atentado,  con- 
tra los  mismos.  lEtljus  ante  omnia  Tiatum  proclama  la  libre  inicixiti" 
va,  la  libre  acción,  la  libre  ejecución,  la  independencia  de  la  pro- 
vincia y  la  del  municipio.  Si  el  poder  central  iuter viniera  ó  concur- 
riese ó  tomara  parte  en  la  gestión  económica  y  en  el  gobierno  de  la 
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provincia}^  del  pueblo,  quedarían  menguados  los  derechos  naturales; 
el  jits  ante  omnia  natum,  la  libertad  en  la  iniciativa,  la  libertad  en 
la  acción  y  la  libertad  en  la  ejecución,  la  consecuente,  la  necesaria 
espontaneidad  de  la  provincia  y  del  municipio  seria  una  quimera, 
una  solemne  falacia,  y  obra,  hasba  estupenda,  la  reconocida  é  indis- 
pensable unidad  administrativa,  porque  dejarla  de  existir  la  sim- 
2Mcidad,  la  indivisión  6  la  singidaridad  del  ente.  Es  preciso  no 
olvidar,  para  no  incurrir  en  la  contradicción  y  en  el  absurdo ,  los 
sencillísimos  y  naturales  principios  expuestos  que  dan  esta  conse- 
cuencia forzosa:  intereses  puramente  colectivos  generales:  el  Esta- 
do. Intereses  puramente  colectivos  provinciales:  la  provincia.  In- 
tereses puramente  colectivos  municipales :  el  municipio.  Intereses 
colectivos  generales  y  provinciales  ó  mixtos:  el  Estado  y  la  provin- 
cia. Intereses  colectivos,  provinciales  y  municipales  ó  mixtos:  la 
provincia  y  el  municipio.  Intereses  colectivos,  generales,  provin- 
ciales y  municipales  ó  mixtos  y  triples:  el  Estado,  la  provincia  y 
el  municipio. 

El  Estado,  se  dice,  representa  la  unidad ,  la  fuerza,  la  causa 
común,  pero  es  necesario  consignar  que  ésta  entraña  ó  comprende, 
no  la  causa  de  uno  ó  algunos,  sino  la  social  ó  del  cuerpo  político, 
esto  es,  la  unidad  ajustada  á  las  condiciones  topográficas,  á  las  tra- 
diciones históricas,  á  los  distintos  intereses  económicos,  y  siquiera 
ó  necesariamente  á  los  derechos  naturales  de  los  pueblos,  sin  aban- 
dono de  los  resortes  sociales  reunidos  en  un  centro,  y  la  vigilancia 
para  el  cumplimiento  de  las  leyes  á  que  viene  llamado  el  poder  que 
no  legisla;  antítesis  de  la  absorción  que  conduce  al  absolutismo. 

La  unidad  pretendida  por  los  centralizadores  no  pasa  de  una 
ficción^  de  una  quimera,  de  un  bello  ideal  irrealizable  é  insosteni- 
ble dentro  de  la  sana  razón  de  los  pueblos.  No  se  concibe  el  siste- 
ma representativo  sin  la  separación  de  los  poderes  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial.  Ahí  está  la  descentralización  política;  ahí  están 
las  garantías  constitucionales;  ahí  la  libertad.  Las  teorías  políticas 
no  han  consentido  sabiamente  la  triple  acción  legislativa^  judicial 
y  administrativa  ó  la  aglomeración  de  todas  las  fuerzas  sociales  á 
discreción  de  uno  solo.  ¿Por  qué?  Oigamos  la  autorizada  voz  de 
Montesquieu  en  su  inmortal  libro  titulado  Esjpiritu  de  las  leyes. 
Dice  este  distinguido  publicista:  ri Cuando  el  poder  legislativo  se 
reúne  con  el  poder  ejecutivo  en  la  misma  persona  ó  cuerpo  de  ma- 
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gistratura,  no  existe  la  libertad,  porque  es  de  temer  que  el  mismo 
monarca  ó  el  mismo  Senado  dicten  leyes  tiránicas  y  las  hagan  eje- 
cutar tiránicamente.  Tampoco  hay  libertad  si  el  poder  de  juzgar 
no  está  separado  del  poder  legislativo  y  del  ejecutivo.  Si  estuviese 
junto  con  el  poder  legislativo,  la  vida  y  la  libertad  de  los  ciudada- 
nos quedarían  á  merced  de  un  poder  arbitrario.  Si  se  uniese  al  po- 
der ejecutivo,  el  juez  pudiera  llegar  á  oprimir,  n  Y  con  respecto  á 
la  unidad  administrativa  séanos  permitido  recordar  aquí  la  opinión 
del  célebre  Degerando,  que  en  nuestro  concepto  es  la  más  bella  ex- 
presión que  de  aquella  pueda  hacerse.  "Se  teme  el  espíritu  de  loca- 
lidad, dice;  yo  temo  toda  idea  vaga  que  se  hace  indefinida  á  fuerza 
de  ser  general.  No  creo  como  los  escolásticos  la  realidad  de  los  uni- 
versales, y  no  entiendo  haya  otros  intereses  reales  que  los  lócale^ 
reunidos,  cuando  son  los  mismos,  y  balanceados  cuando  son  diver- 
sos. Los  vínculos  fortifican  al  general  en  vez  de  debilitarlo.  El 
hombre  está  adherido  á  la  familia,  luego  á  su  ciudad,  luego  á  su 
provincia,  luego  al  Estado.  Si  quitáis  estos  conductos  intermedia- 
rios, no  hacéis  otra  cosa  que  cortar  esa  gran  cadena  y  destruirla. 
Multiplicad,  pues,  los  lazos  que  unen  á  los  hombres;  personificad 
la  patria  en  todos  sus  puntos,  y  sean  nuestras  instituciones  locales 
como  otros  tSntos  espejos  que  os  representen  el  interés  y  la  volun- 
tad general.  II 

Y,  sin  embargo,  desoyendo  la  lógica  de  tan  poderosas  ideas,  se 
han  vertido  y  se  vierten  cada  dia  doctrinas  que  con  ellas  contrastan 
y  que  conducen  á  la  monstruosidad  de  la  más  absoluta  centraliza- 
ción. Centralizar  del  modo  que  hemos  expuesto  es  prever  demasia- 
do, debilitar  con  ofensiva  suspicacia  la  fuerza  de  una  posible  y  sal- 
vadora resistencia,  quitar  la  vida  del  cuerpo  para  reconcentrarla 
en  la  cabeza,  es,  en  suma,  la  violación  más  directa  de  los  fueros 
populares,  un  ataque  preparado  contra  la  libertad  y  la  independen- 
cia del  país,  es  el  principio  y  fin  del  despotismo,  Y  no  se  diga  que 
la  centralización  ó  la  unidad  en  ese  sentido  ha  engrandecido  á  la 
Francia,  le  ha  dado  dias  de  gloria  y  ha  podido  por  ella  sufrir  sin 
destruirse  los  mayores  sacudimientos  y  borrascas,  pues,  prescin- 
diendo de  que  en  esta  parte  los  ejemplos  no  son  nunca  argumentos 
concluyentes,  porque  el  hecho  no  prueba  el  derecho,  admitimos, 
8in  embargo,  el  examen  en  este  terreno.  No  podemos  olvidar  las 
sangrientas?  páginas  do  la  Historia  en  distintas  épocas,  debidas  á  la 


316  INTERVENCIÓN  CENTRAL. 

omnipotencia  de  la  Francia,  reconcentrada  exclusivamente  en  Pa- 
rís. Recordemos,  en  cambio,  la  heroica  resistencia  de  nuestros  pa- 
dres en  ]a  guerra  de  la  Independa  contra  el  Gran  Capitán,  contra 
el  coloso  del  siglo,  y  será  forzoso  reconocer  que  aquella  imperece- 
dera gloria  se  debió  á  la  vitalidad^  á  la  robustez,  á  la  -independen- 
cia de  las  localidades.  . 

Estas  consideraciones  no  se  oponen  en  manera  alguna  á  que,  con 
los  partidarios  de  la  escuela  adversa,  creamos  que  la  centralización 
es  una  verdadera  reacción  contra  el  antiguo  é  incoherente  sistema 

o 

de  la  Edad  Media,  y  por  lo  mismo  condenamos  para  las  actuales  ne- 
cesidades, la  época  feudal  con  sus  señores,  prelados  y  corporaciones 
que  acuñaban  moneda,  declaraban  la  guerra,  dictaban  leyes  y  ad- 
ministraban justicia;  pero  fuera  del  interés  puramente  general,  no 
debemos  cubrirnos  con  el  manto  del  absolutismo  condenado  por  la 
ciencia  política  moderna,  ni  vestir  la  seductora  imagen  de  nuestra 
regeneración  con  los  enlutados  despojos  de  sistemas  que  felizmente 
desaparecieron  para  siempre. 

Se  puede  decir,  como  se  dice,  uniis  Deus,  una  lex,  unum  im- 
jperiumy  y  concebirse  perfectamente  las  unidades  locales  en  el  Es- 
tado, dentro  del  Estado  y  con  el  Estado;  localidades  sujetas  á  una 
ley  bienhechora  y  generosa^  ley  basada  forzosamente  en  la  natural 
libertad  de  las  mismas  con  respecto  á  sus  intereses  de  familia,  y  li- 
bertad sin  exclusión  de  responsabilidad.  De  aquí  resultan  la  igual" 
dad,  el  orden,  el  juego  regular  y  desembarazado  de  la  máquina  ad- 
ministrativa, el  preservativo  contra  el  monopolio  y  la  tiranía,  el 
derecho,  la  unidad  del  Estado  bien  entendida,  y  la  fuerza.  El  cen- 
tro domina,  pero  no  mata;  imprime  movimiento  á  todas  las  partes 
del  Estado  con  arreglo  á  leyes  no  conculcadoras  de  sagrados  dere- 
chos. Sin  violentarlo,  toda  la  nación  no  debe  vivir  en  insoportable 
minoría.  Se  enervan  las  fuerzas  del  hombre,  se  relajan  los  vínculos 
de  la  ciudad  y  de  la  familia;  el  amor  á  la  patria  desaparece.  ¿Qué 
importa,  después  de  todo,  que  un  dia  y  otro  dia  los  centralizadores 
citen  las  siguientes  palabras  de  Gormenin:  "Quien  divide  sus  fuer- 
zas las  quebranta;  quien  apetece  la  libertad  desea  el  orden;  quien 
quiere  el  orden  quiere  un  pueblo  concertado;  quien  quiere  un  pue- 
blo concertado  quiere  un  Gobierno  fuerte,  y  quien  quiere  un  go- 
bierno fuerte  quiere  un  Gobierno  central."  Estas  palabras  no  des- 
truyen nuestras  modestas  observaciones.  El  Gobierno  fuerte  no  se 
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explica  por  la  absorción  de  la  vida  de  los  gobernados;  un  Gobier- 
no así  sería  absurdo  y  tiránico.  Concebido  para  el  interior  de  la  na- 
ción en  que  exista,  no  expresa  más  que  aquella  desquiciadora  má- 
xima de  Maquiavelo:  Divide  y  vencerás.  Con  respecto  al  exterior  ó 
en  guerra  extranjera,  baste  recordar  que  sucumbió  la  Francia  cuan- 
do los  aliados  entraron  en  París  en  1814. 

Sabido  es  que  hasta  los  más  decididos  campeones  del  sistema  que 
rechazamos  confiesan  que  la  centralización  administrativa  es  un 
principio,  cuyas  aplicaciones  pueden  ser  muy  varias,  que  no  hay 
medida  exacta  del  radio  de  la  acción  administrativa  central,  nin- 
gún punto  fijo  por  donde  trazar  la  línea  demarcatoria  de  las  fun- 
ciones propias  de  la  existencia  común  y  de  la  vida  local,  lo  que 
consecuentemente  significa  la  carencia  de  fijeza  de  razón  fundamen- 
tal, y  exprésalo  caprichoso  de  la,  centralización.  ¿Cómo  torcerla 
sencilla,  recta  y  genuina  inteligencia  de  nuestros  conceptos,  si  los 
centralizadores  proclaman  el  respeto  á  los  hábitos  adquiridos,  al 
duradero  goce  de  libertad  local,  á  la  ilustración  común ,  al  espíritu 
de  actividad  y  á  las  mismas  costumbres  populares?  Por  una  parte, 
condenan  el  abuso  con  la  supresión  de  los  inviolables  derechos  na- 
turalmente radicados  en  las  localidades,  por  otra  anatematizan  el 
principio  de  orden  que  nadie  ataca,  con  virtiéndolo  en  instrumento 
ó  máxima  de  monopolio,  y  en  último  término  afirman*  que  el  Go 
biemo  jamás  debe  hacer  lo  que  la  sociedad  sabe  y  puede  hacer  por 
sí  misma.  ¡Lamentable  confusión!  De  la  máxima  "dejar  obrar  ó  no 
gobernar  demasiado,"  no  es  para  nosotros  rigurosa  consecuencia  la 
libertad  en  todo  y  para  todo  en  el  sentido  de  una  libertad  trastor- 
nadora  ó  dueña  absoluta  de  sí  misma,  digámoslo  así,  con  sus  abu- 
sos. Esto  equivaldría  á  proclamar  la  anarquía  ó  el  Estado  acéfalo. 

No  hay  sistema  político  que  no  se  establezca  sobre  el  orden  y 
sóbrela  independencia.  No  se  concibe  sin  la  unidad  aun  en  los 
Gobiernos  más  libres.  Ala  Dieta  federal  de  Suiza  envían  sus  dipu- 
tados los  grandes  Consejos  de  los  cantones  con  las  instrucciones 
convenientes  y  en  que  deciden  los  negocios  comunes  á  todos,  y  los 
que  tocan  al  poder  central  de  la  república,  á  su  administración  ge- 
neral, á  su  defensa  común,  á  sus  relaciones  mutuas  y  á  su  política 
extranjera.  Véase  en  los  Estados  Unidos  para  cada  Estado  la  igual- 
dad en  la  forma,  en  la  uniformidad  y  en  los  efectos,  con  respecto  á 
intereses  geüerales.  La  Constitución  y  las  leyes  de  la  Union,  así 
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como  los  tratados,  forman  la  ley  suprema,  y  á  ella  se  arreglan  los 
jueces  de  cada  Estado.  No  se  diga,  pues,  que  proclamamos  la  abso- 
luta independencia  de  la  provincia  y  del  municipio,  antes  al  con- 
trario pagamos  tributo  á  la  existencia  del  Estado  y  á  las  localida- 
des que  le  forman  ó  integran,  combatiendo,  como  no  podemos  me- 
nos de  combatir,  la  absor vente  centralización.  La  unidad  socia-l 
que  admitimos  es  la  de  profundos  pensadores.  No  resulta  del  esta- 
blecimiento de  un  poder  con  la  misión,  más  ó  menos  extensa,  de  su- 
jetar á  su  exclusiva  acción  todas  las  esferas  sociales  con  el  apretado 
lazo  del  principio  gubernamental.  De  aquí  nacen  las  atribuciones 
exorbitantes  é  invasoras  concedidas  al  Estado,  y  de  aquí  las  deplo- 
rables consecuencias  destructivas  de  la  libertad  moral  y  política. 

La  verdadera  unidad  social  debe  tener  por  base  el  acuerdo  libre 
y  racional  de  las  instituciones  sociales,  cada  una  de  las  cuales,  den- 
tro de  su  esfera  particular,  viene  llamada  á  cumplir  su  destino,  uno 
de  los  fines  de  la  actividad  humana.  Por  esto  ha  de  hacerse  impo- 
sible la  opresión  de  ningún  miembro  por  la  odiosa  preponderancia 
de  otro;  es  preciso  conservar  á  cada  uno  su  libertad  y  carácter  pro- 
pio. O  esto  ó  no  hay  positivo  organismo.  O  esto  ó  la  falta  absoluta 
de  movimiento  esencial  y  espontáneo.  De  esta  manera  la  vida  so- 
cial retrocede. 

La  verdadera  unidad  social  no  se  funda  en  la  aoflomeracion  de 
todas  las  funciones  en  un  solo  punto  ó  en  un  solo  órgano.  No  con- 
siste en  la  uniformidad  de  principio  y  de  acción  aplicada  á  los  di- 
versos dominios.  Debe  manifestarse  en  la  armonía,  en  la  correla- 
ción, en  el  lazo  que  nó  ahoga,  en  el  concierto  y  desembarazado 
uso,  en  el  movimiento  libre  de  todas  las  funciones  sociales;  es  ne- 
cesario que  todas  las  esferas,  que  todos  los  órdenes  sociales  vengan 
á  producir  la  unidad  ó  el  orden  general  de  la  sociedad ,  no  el  tras- 
torno de  la  regularidad,  no  la  absorción. 

Para  comprender  bien,  en  fin,  la  unidad  sintética  de  la  vida  so- 
cial, es  preciso  no  olvidar  que  la  sociedad  es  un  conjunto  de  insti- 
tuciones orgánicas  sometidas  todas  á  las  mismas  leyes  de  relativa 
independencia  y  de  correlación,  y  que  ella  es,  á  decir  verdad,  no 
un  estado  único  para  el  caso,  sino  una  especie  de  confederación  de 
Estados  constituidos  por  tantos  órdenes ,  cuantos  están  dentro  del 
Estado.  Ni  bajo  el  punto  de  vista,  pues,  de  los  derechos  naturales, 
ni  de  la  verdadera  unidad  social,  pueden  ser  oprimidas  la  provin- 
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cía  y  el  municipio.  Ambas  se  manifiestan  en  su  necesaria  existen- 
cia local  y  nacional.  Hay  un  todo  que  no  se  concibe  sin  la  preexis- 
tencia de  las  partes  de  que  se  compone  y  esencialmente  lo  constitu- 
ye. Es  el  municipio  una  de  esas  partes,  y  posee  en  ese  sentido  in- 
tereses colectivos  generales,  con  sus  derechos  y  deberes  de  la  misma 
índole.  Así  la  convergencia  al  centro,  ó  á  la  viva  representación  de 
la  unidad.  Es  un  todo  dentro  de  su  demarcación,  y  en  este  otro  sen- 
tido dispone  de  sus  intereses  vecinales  para  satisfacer  sus  propias  ó 
comunes  necesidades.  La  provincia  se  explica  del  mismo  modo.  Ni 
esta  ni  el  municipio  abusan  impunemente.  La  ley  lo  ha  de  decir;  la 
administración  central  ha  de  velar;  el  poder  judicial,  juzgar. 

Y  no  se  olvide  que  no  se  trata  de  lo  que  es,  sino  de  lo  que  debe 
ser.  En  el  terreno  de  lo  que  ab  origine  han  sido  ambas,  responda 
por  nosotros  la  Historia.  Cada  una  de  ellas  con  vida  propia  y  ex- 
plicada por  sus  vínculos  naturales.  Véase  de  qué  manera  se  expre- 
san los  centralizadores  respecto  de  las  provincias:  "Son  estas,  ver- 
daderas unidades  administrativas  que  se  fundan  comunmente  en 
vínculos  naturales  y  espontáneos,  no  tan  estrechos  como  los  que 
constituyen  el  pueblo  y  dan  origen  al  Ayuntamiento,  pero  lo  bas- 
tante, sin  embargo,  para  que  no  deba  ser  considerada  esta  unión 
como  puramente  artificial  y  obra  tan  solo  del  legislador."  Y  ya 
unos  centralizadores  sostengan  la  existencia  natural  de  la  provin- 
cia, ya  lo  nieguen  otros,  prohijando  ciertas  teorías  francesas,  estos 
y  aquellos  han  debido  reconocer  la  unidad  administrativa,  un  todo 
administrativo,  intereses  oarticulares  de  la  misma  índole,   intere- 
ses propios  é  inherentes  á  su  existencia  particular,  que  constituye 
el  patrimonio  de  familia  desde  su  antigua  y  natural  independencia , 
y  que  envuelve  los  caracteres,  hábitos,  lenguaje,  recuerdos  é  invio- 
lables derechos.  Por  lo  que  se  refiere  á  lo  que  a  posteriori  han  sido 
la  provincia  y  el  municipio  nos  basta  recordar  la  obra  de  los  legis- 
ladores del  inmortal  Código  de  Cádiz,  quienes,  lejos  de  deprimir 
derechos,  los  reconocieron  y  consagraron,  sin  consignar  quizá  todo 
lo  que  ansiaban  consignar  y  sin  perder  de  vista  los  fueros  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia. 

Después  de  las  expuestas  consideraciones,  paladinamente  confe- 
samos que  no  responden  á  la  ciencia  administrativa  las  sonoras  pa- 
labras de  Cormenin  sobre  las  cuales  hacen  hincapié  los  centraliza- 
dores. Dice  el  célebre  publicista  francés:   "En  uu     nstante  el  Go- 
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bierno  quiere,  el  ministro  manda,  el  prefecto  comunica,  el  alcalde 
ejecuta,  los  ejércitos  marchan,  las  escuadras  navegan,  se  toca  á  re- 
bato, retumba  el  cañón  y  la  Francia  está  en  pié."  Magníficas  pala- 
bras que  tienen  su  antítesis  en  las  siguientes  frases:  En  la  cabeza  la 
vida,  la  muerte  en  el  cuerpo,  se  invade  el  pais,  se  manda  sin  fuer- 
za, "iiadie  obedece,  las  campanas  mudas,  acabó  el  aliento,  no  hay 
quien  resista  y  la  Francia  sucumbe. 

Nuestros  centralizadores  reconocen  el  principio  popular  de  las 
municipalidades,  consagran  el  respeto  en  los  vecinos  de  nombrar 
administradores  de  sus  intereses  comunes,  y  pagando  tributo  de 
consideración  aljus  ante  omnia  natum.,  lo  aplican.  "Si  hubiese  un 
gobierno,  dicen,  capaz  de  abolir  este  derecho,  seria  culpable  co- 
mo usurpador  de  las  más  antiguas  libertades  públicas;  pero  sitia 
ley  no  confiere  ni  puede  conferir  ese  derecho,  nada  condena  que  se 
regule  su  ejercicio."  Aun  así  resultarla  únicamente  que  podria  or- 
denarse el  mero  ejercicio  del  derecho  reconocido,  ó  darse  determi- 
nada forma  á  la  mera  práctica  del  derecho  inviolable,  pero  no  la 
facultad  de  suprimirse  ese  derecho,  ó  lo  que  es  igual,  que  contra 
ese  derecho  y  contra  la  regulación,  orden  ó  práctica  de  su  mero 
ejercicio,  pudiese  circunscribirse  el  derecho  electoral  activo  á  un 
mezquino  número  de  vecinos  contribuyentes  en  maj^ores  cuotas, 
gracia  hecha  á  algunas  capacidades,  y  que  por  ese  medio  se  esta- 
bleciese la  elegibilidad  ó  el  derecho  pasivo,  con  exclusión  casi  afren- 
tosa de  las  capacidades,  postergándolas  á  las  incapacidades  afortu- 
nadas, poniendo  frente  á  frente  la  ciencia  y  el  dinero  y  la  ignoran- 
cia vencedora. 

Y  los  partidarios  de  la  centralización,  cuyas  ideas  nos  vemos 
en  la  necesidad  de  combatir,  sostienen  que  los  alcaldes  y  tenientes 
de  alcalde  deben  ser  nombrados  por  el  rey  ó  por  el  superior  repre- 
sentante civil  de  la  provincia  según  el  número  mayor  ó  menor  de 
respectiva  población,  haciéndose  el  nombramiento  de  entre  los  con- 
cejales elejidos.  Fúndanse  en  la  ya  tan  decantada  teoría  que  M.  Vi- 
vien  consignó  en  el  proyecto  presentado  á  la  Cámara  francesa  de 
1836,  buscando  preferentemente  el  punto  de  apoj^o  en  el  inadmisible 
principio  de  que  la  justicia  se  administra  en  nombre  del  rey.  ¡Error 
crasísimo!  Falsa  es  la  premisa  y  consiguientemente  falsa  la  consecuen- 
cia. Prescindiendo  por  completo  de  que  solo  han  desempeñado  nues- 
tros alcaldes  facultades  judiciales  en  negocios  insignificantes  y  de  que 
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este  argumento  no  ha  sido  por  nadie  utilizado  para  sostener  el 
nombramiento,  no  ofrece  la  menor  duda  de  que  lejos  de  adminis- 
trarse la  justicia  á  nombre  del  rey,  se  administra  aun  á  pesar  del 
poder  moderador,  ya  que  no  puede  concebirse  la  violación  de  ley  al- 
guna por  orden  del  monarca,  como  no  se  concibe  por  este  procedi- 
miento la  libertad  de  un  procesado.  Hé  aquí  por  qué  uno  de  los  más 
distinguidos  oradores  de  la  tribuna  española  sostenía,  de  acuerdo 
con  sus  compañeros  de  la  antigua  escuela  liberal,  que  por  esta  razón 
los  bandos  que  principian  por  el  rey,  debieran  empezar  por  la  ley, 
6  por  la  justicia,  ó  por  la  nación,  que  es  la  fuente,  el  origen  y  la 
raíz  de  toda  potestad  y  de  todos  los  poderes  constituidos.  Si  por  un 
momento  se  admitiera  la  peregrina  hipótesis  de  que  la  justicia  se 
administra  á  nombre  del  monarca  para  sostener  el  nombramiento 
de  los  alcaldes  por  la  corona,  nos  veríamos  en  el  caso  de  proclamar 
el  absurdo  de  que  los  nombramientos  de  los  jueces  forman  parte  de 
la  prerogativa  constitucional  del  trono.  En  Francia,  nación  exa- 
geradamente contralizadora,  de  vida  municipal  distinta  y  de  di- 
versa historia,  hasta  el  reinado  de  Felipe  Augusto  han  sido  las  ma- 
gistraturas hereditarias  y  objeto  de  compra- venta.  Puesto  que  los 
centralizadores  han  acudido  casi  siempre  al  inmenso  arsenal  que 
Ips  ofrece  la  anunciada  teoría  de  M.  Vivien,  es  muy  conveniente 
recordar  las  palabras  consignadas  en  el  dictamen  por  la  comisión 
encargada  de  informar  acerca  del  proyecto  de  ley  municipal  redac- 
tado por  este  distinguido  hombre  público,  leido  en  el  Congreso  de 
la  nación  vecina  en  26  de  Abril  de  1836:  "La  administración  ge- 
neral del  reino,  decíase,  halla  en  las  municipalidades  uno  de  sus 
medios  de  acción:  los  alcaldes  son  sus  delegados.  Bajo  este  con- 
cepto proveen  á  la  ejecución  de  las  leyes  y  reglamentos,  y  cumplen 
con  ciertas  funciones  que  determinan  leyes  especiales.  Este  man- 
dato páblico  les  pone  bajo  la  dependencia  del  gobierno,  de  quien 
reciben  las  órdenes  y  á  quien  tienen  obligación  de  obedecer.  La 
comunidad  municipal  tiene  también  sus  derechos  y  sus  intereses 
peculiares;  el  alcalde  ejerce  en  medio  de  ella  la  autoridad  eje- 
cutiva 'y  las  funciones  de  administrador;  y  como  tal,  posee  un 
poder  que  le  es  propio,  peculiar  y  no  delegado.  No  está  some- 
tido, en  estos  casos,  sino  á  la  simple  vigilancia  del  gobierno,  u 
De  manera  que,  además  de  las  facultades  esencialmente  inhe- 
rentes  al  cargo   que  desempeñan,   tienen   los   alcaldes   otras  de 
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pura  delegación  gubernativa,  oportunamente  calificadas  de  adyecti- 
cías  por  un  distinguido  hombre  público.  Sobre  estas  últimas  fun- 
dan los  contralizadores  los  nombramientos  de  los  alcaldes  por  la 
corona,  6  cuando  menos  la  tímida  combinación  de  hacer  intervenir 
en  las  elecciones  el  vobo  de  los  electores  y  la  designación  de  la  co- 
rona, servilmente  copiando  las  disposiciones  de  la  ley  francesa  d© 
21  de  Mai-zo  de  1831;  todo  bajo  el  fútil  pretexto  de  que  son  funcio- 
narios del  poder  ejecutivo,  que  exclusivamente  reside  en  el  rey,  ó 
que  como  delegados  del  gobierno  vénse  obligados  á  ejecutar  las  ór- 
denes que  el  poder  les  comunica.  No  importa;  el  carácter  público 
ordinario  existe  de  una  manera  popularmente  esencial ,  no  puede 
alterarlo  el  delegante,  ya  que  la  delegación  es  un  hecho  posterior 
que  envuelve  el  reconocimiento  del  anterior,  sin  que  facultades  de- 
legadas, poco  frecuentes,  de  escasa  importancia  y  reducidas  á  órde- 
nes del  gobierno,  de  tarde  en  tarde  llegadas  y  de  simple  ó  mecánica 
ejecución,  puedan  alterar  las  facultades  esenciales,  ordinarias,  ane- 
jas siempre  al  cargo  y  constantemente  ejercidas. 

Es,  pues  á  todas  luces  manifiesto  que  el  carácter  más  importante 
que  el  alcalde  tiene  es  de  autoridad  municipal  de  presidente  de  Ayun- 
tamiento y,  bajo  este  concepto,  la  investidura  de  origen  jiopular  no 
puede  en  modo  alguno  desconocerse,  á  pesar  de  las  inconcebibles^ 
mistificaciones  de  una  escuela  exageradamente  partidaria  de  la  ab- 
sorción administrativa,  ó  do  los  fanáticos  sectarios  de  prácticas  mu- 
nicipales que  reprueban  los  principios  de  derecho  constitucional, 
y  que  nuestra  historia  condena.  La  elección  de  los  alcaldes  radican 
en  las  localidades,  y  ni  siquiera  puede  admitirse  que  estas  supliquen 
ó  propongan  porque  esto  equivaldría  á  mutilar  un  derecho  sagrado 
y  respetabilísimo.  A  escepcion  de  la  Francia,  que  está  en  París,  con 
lo  cual  queda  dicho  todo,  apenas  se  hallará  otro  pais  libre  en  que 
el  alcalde  deje  de  ser  nombrado  por  el  pueblo,  como  en  Portugal, 
en  el  Brasil,  en  las  repúblicas  de  América,  en  los  Estados-Unidos, 
y  en  la  misma  Inglaterra,  modelo  de  instituciones  libres,  cuyo  pue- 
blo nombra  á  su  Mayor,  que  corresponde  á  nuestro  alcalde.  Y  cuen- 
ta que  á  pesar  de  la  simpatía  y  preferencia  que  sentimos  por  el 
país  inglés,  porque  allí  el  sistema  representativo  ha  llegado  á  un 
grado  envidiable  de  perfección,  no  nos  es  dable  tomarle  por  mode- 
lo en  lo  que  se  refiere  á  nuestras  instituciones,  temerosos  dé  que  al 
trasladar  á  nuestro  país  las  leyes  é  instituciones  inglesas,  alcancemos 
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los  desastrosos  resultados  producidos  por  el  inconcebible  afán  de  co- 
piar en  el  presente  siglo  las  instituciones,  y  leyes  francesas.  Error 
gravísima  en  que  incurrieron  nuestros  hombres  públicos  en  su 
insaciable  deseo  de  llevar  hasta  el  último  rincón  de  España  la  in- 
tervención central  más  exagerada,  prescindiendo  por  completo 
de  nuestros  derechos,  nuestra  Historia,  nuestras  costumbres  y  de 
las  gloriosas  páginas  que  nos  legaron,  con  su  independencia,  nues- 
tros antiguos  municipios.  Francia,  de  elementos  constitutivos  di- 
versos, de  historia  y  costumbres  distintas,  de  administración  cons- 
tantemente encadenada  al  poder,  con  sus  modernas  comunnes,  sin 
el  amor  á  la  vida  municipal  que  en  España  existe,  no  puede  ofre- 
cemos en  esta  materia  ejemplo  alguno  que  imitar.  Cormenin,  par- 
tidario de  la  centralización,  y  por  lo  mismo  autoridad  no  sospecho- 
sa, reconoce  que  durante  muchísimos  años  la  Francia  ha  carecido 
de  una  Constitución  solemne  y  legalmente  establecida^  sin  carácter 
constituyente  y  en  consecuencia  sin  intervención  popular. 

Es  imposible,  lo  hemos  dicho  ya,  traer  las  instituciones  ingle- 
sas á  nuestra  patria,  por  más  que  ellas  puedan  servir  de  saludable 
ejemplo  á  todos  los  países  regidos  constitucionalmente.  La  prospe- 
ridad de  Inglaterra  débese  en  gran  parte  á  la  vitalidad  de  las  loca- 
lidades, y  á  la  libertad  en  que  las  deja  el  Estado  sin  intervenciones 
que  maten  ó  destruyan  el  estímulo  ó  la  iniciativa  de  los  esfuerzos 
individuales".  El  Estado  y  la  localidad  tienen  allí  plena  conciencia  de 
sus  derechos  y  deberes.  El  descuido  de  los  intereses  propios  y  mis- 
tos, no  ofrece  duda.  El  elemento  aristocrático,  de  respetable  histo- 
ria, entra  por  mucho  en  su  régimen  municipal,  y  el  Estado,  desaten- 
diendo ciertos  servicios,  influye  extraordinariamente  en  la  opinión 
pública  por  la  autoridad  de  la  justicia  y  de  la  tradición.  La  legis- 
lación inglesa  dista  mucho  de  ser  uniforme,  y,  sin  embargo,  prescin- 
diendo de  Escocia  é  Irlanda,  víctimas  todavía  del  sistema  feudal 
de  la  Edad  Media,  las  poblaciones  m.*banas  tienen  su  representa- 
ción en  las  villas,  democráticamente  constituidas,  y  con  completa 
independencia.  Las  funciones  puramente  judiciales  corresponden  á 
los  jueces  de  paz,  y  la  administración  á  un  consejo  municipal  que 
elige  á  su  presidente  de  entre  sus  mismos  regidores  {alder'nwLns),  y 
que  con  sus  estensas  atribuciones  abarcan  todo  lo  que  se  refiere  al 
presupuesto,  caminos,  policía,  en  una  palabra,  todos  los  intereses 
locales  sin  exclusión  alguna.  Estos  consejos  municipales  han  podido 
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servir,  y  han  servido  de  mo  ielo  á  nuestros  munieipios,  creados  an 
distintas  épocas,  y  sobre  todo  á  las  leyes  orgánicas  de  1870.  Por  lo 
demás,  ni  el  condado,  ni  la  parroquia,  ni  las  comisiones  locales  m- 
tablecidas  por  la  ley  de  1858  pueden  damos  la  clave  de  nuestras  ins- 
tituciones locales  ó  provinciales.  El  Condado,  conjunto  de  poblacio- 
nes rurales  en  su  mayor  parte,  tiene  una  organización  permanente- 
mente aristocrática  y  su  soberanía  es  absoluta;  la  autoridad  reside 
en  los  jueces  de  paz,  de  atribuciones  distintas  á  los  que  en  España 
se  establecieran,  puesto  que  elegidos  por  la  Corona  de  entre  los 
grandes  contribuyentes  y  perteneciendo  á  la  aristocracia,  son  in- 
amovibles y  ejercen  funciones  judiciales  y  administrativas.  En  este 
concepto  reparten  los  arbitrios,  intervienen  las  cuentas,  inspeccio- 
nan los  montes,  caminos,  canales,  etc.,  etc.,  están  encargados  de  la 
policía  y  de  la  paz  pública;  son  comandantes  de  la  Milicia  y  tienen 
á  su  cargo  los  nombramientos  de' secretarios  de  paz. 

La  parroquia,  circunscripción  puramente  religiosa,  transforma- 
da hoy  en  unidad  administrativa,  se  funda,  denti*o  de  reducidos  lími- 
tes de  actividad,  sobre  determinados  servicios  civiles  y  eclesiásticos, 
por  más  ^ue  la  asamblea  general,  formada  por  todos  los  que  satisfa- 
cen el  impuesto  de  pobres  (vestry)  para  el  nombramiento  de  los  em- 
pleados de  la  parroquia,  votación  del  presupuesto  y  examen  de  las 
cuentas,  sea  un  ensayo  curioso  y  permanente  de  Gobierno  popular 
directo. 

Las  comisiones  locales^  limitadas  á  los  objetos  comprendidos  en 
la  ley  en  virtud  de  la  cual  fueron  creadas,  tienen  jurisdicción  sobre 
cierto  número  de  parroquias;  son  sus  atribuciones  análogas  á  los 
consejos  de  las  villas,  y  obedecen,  á  pesar  de  su  carácter  excentra- 
lizad or,  á  un  principio  de  uniformidad  en  la  administración  pro- 
vincial. No  puede,  en  manera  alguna,  implantarse  por  completo,  ni 
mucho  menos  en  España,  la  organización  local  inglesa ,  especial  y 
única  en  Europa.  Permítasenos  que  aquí  reproduzcamos  textual- 
mente unos  párrafos  ad  hoc  de  un  concienzudo  y  erudito  artículo 
de  autor  desconocido,  publicado  en  un  periódico  político  de  esta 
capital.  Así  dicen:  .rCuando  se  penetra  en  el  fondo  de  ese  régimen, 
(aludiendo  á  la  organización  local  inglesa)  cuando  se  fija  la  vista 
en  aquellas  circunscripciones  territoriales  de  configuración  irregu-- 
lar,  desiguales  en  extensión  y  en  importancia;  cuando  se  observa 
lo  maí  definidas  que  están  las  atribuciones  de  poderes  que  se  mez- 
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clan  y  se  confunden;  cuando  se  encuentran  á  cada  paso  diaposicio- 
nes especiales,  costumbres  especiales  en  vigor,  antiguos  privilegios 
respetados,  y  todo  este  complicadísimo  aparato  administrativo  fun- 
cionando de  hecho  sin  bruscas  suspensiones ,  sin  violentas  sacudi- 
das^ pausada  y  ordenadamente,  haciendo  circular  por  todo  el  ter- 
ritorio una  intensa  corriente  de  vida  local;  dejando  á  la  iniciativa 
individual  ó  á  la  actividad  de  las  asociaciones  su  propia  esfera  de 
acción;  desarrollando  y  manteniendo  una  opinión  pública  de  in- 
contrastable potencia,  no  puede  menos  de  quedar  sorprendido  el 
ánimo,  pero  incurren,  á  nuestro  juicio,  en  un  grave  error  los  que 
por  esto  piensan  en  la  asimilación  de  algunas  de  esas  instituciones 
á  nuestro  país. 

Es,  pues,  forzoso  que  en  esta  materia  nuestro  criterio  se  forme 
con  pleno  conocimiento  de  la  independencia  de  los  antiguos  muni- 
cipios españoles,  de  nuestros  usos  y  costumbres,  de  nuestros  dere- 
chos y  de  nuestra  historia.  Por  desgracia,  las  libertades  municipa- 
les, nacidas  en  este  suelo  para  oponer  á  los  abusos  de  los  grandes 
una  valla  salvadora,  murieron  en  los  campos  de  Villalar,  y  esos 
elementos,  íntimamente  unidos  en  Inglaterra,  no  se  han  fundido 
aquí  todavía. 

Tampoco,  lo  repetimos,  puede  darnos  la  Francia  de  los  Césares 
y  de  las  Convenciones  ejemplos  que  imitar,  por  más  que  tenga  una 
historia  feudal  parecida  á  la  nuestra.  Convienen  casi  todos  los  pu  - 
blicistas  franceses  en  que  las  catástrofes  recientes  de  la  nación  ve- 
cina deljense  á  la  excesiva  centralización  ó  á  los  nombramientos  de 
prefectos  y  alcaldes  que  anuncian  por  completo  su  administración 
perteneciente  á  corporaciones  de  origen  popular. 

Dicho  está  que  si,  en  nuestro  concepto,  es  insostenible  la  elec- 
ción de  los  alcaldes  por  la  Corona,  lo  son  también  las  trastornado- 
ras  facultades  que  se  les  confíeren,  explicadas  por  la  viciosa  centra- 
lización de  su  nombramiento  ante  las  bien  entendidas  libertades 
municipales.  Todo  lo  que  en  ellos  pase  de  lo  que  directamente  se 
refiera  á  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los  vecinos,  á  la 
conservación  del  orden  público,  salvas  delegaciones  de  interés  ge- 
neral, y  á  la  mera  ejecución  de  los  acuerdos  municipales,  sin  que 
en  ningún  caso  contra  los  mismos  prevalezca  su  particular  juicio, 
como  se  pretende  por  la  fuerza  de  la  centralización  y  del  dominio^ 
envuelve  un  atentado  contra  los  fueros  municipales. 
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Y  no  basta  el  nombramiento  del  alcalde  ordinario  por  el  rey 
de  entre  los  vecinos  concejales.  Ha  sido  absurdamente  necesario 
un  instrumento  directo  de  ningún  origen  popular;  ha  sido  preciso 
un  alcalde  corregidor  en  donde  se  ha  conceptuado  conveniente;  se 
ha  sostenido  la  desnaturalización  del  municipio;  forzoso  ha  sido 
que  éste  no  pudiese  moverse  sin  la  licencia  de  un  introducido  en  la 
familia  de  la  localidad;  fué  preciso,  en  fin,  que  tan  grande  deser- 
vicio se  pagara  todavía  con  un  sueldo  por  el  pueblo  ó  por  la  misma 
localidad.  Dos  solas  observaciones:  para  cohonestar  ese  nombra- 
miento se  cita  el  monstruoso  sistema  que  felizmente  desapareció  y 
tanto  se  ha  abusado  de  ese  funesto  pensamiento  que  inventó,  más 
acaso  que  la  idea  centralizadora,  la  pasión  política  y  la  inmensidad 
de  pretendientes ,  que  su  autor  se  arrepintió  de  ello,  aunque  más 
tarde  no  quisiese  acordarse  de  su  pública  confesión,  ó  no  tuviera 
valor  ó  fuerza  para  derribar  su  triste  obra. 

Se  dice,  después,  por  los  centralizadores  á  los  parodiados  ayun- 
tamientos: lo  más  sencillo  de  vuestra  administración  económica  es 
el  sistema  de  administración  de  los  propios,  arbitrios  y  demás  fon- 
dos del  común ;  el  disfrute  de  los  pastos,  aguas  y  demás  aprove- 
chamientos comunes;  el  cuidado,  conservación  y  reparación  de  los 
caminos  y  veredas,  puentes  y  pontones  vecinales,  las  mejoras  ma- 
teriales de  poco  importe,  según  el  número  de  vecinos,  y  repartición 
de  granos  de  los  pósitos  y  la  administración  y  fomento  de  estos  es- 
tablecimientos. Sobre  esos  objetos  circunscritos,  cercenados  y  mez- 
quinos, se  añade,  podréis  tomar  acuerdos  ejecutorios ,  empero  con- 
tinúase, con  tal  que  os  conforméis  con  las  leyes  y  reglamentos  que 
os  impongan,  es  decir,  por  esta  misma  condición,  con  las  leyes  y 
reglamentos  que  condenan  la  voluntad,  que  destruyen  la  libertad, 
que  absorven  las  facultades  naturales  y  que  las  anonadan  en  mayor 
ó  menor  escala  en  razón  directa  de  la  insaciable  centralización.  Si 
no  lo  hacéis,  se  previene  en  conclusión,  la  primera  autoridad  civil 
de  la  provincia,  podrá  suspender  vuestros  acuerdos  oido  al  Consejo 
Provincial,  ó  á  cualquiera  otra  comisión  de  nombramiento  real. 
¡Ni  siquiera  con  la  retrógrada  y  atentatoria  cortapisa  de  loa  fuero» 
municipales,  se  quiere  que  unos  cuerpos  populares,  superiores,  pro- 
vinciales, conocedores  más  inmediatamente  de  los  intereses  de  que 
se  trata,  afectos  á  otra  responsabilidad  más  delicada  y  ligados  ínti- 
mamente con  la  familia  colectiva  municipal,  ni  siquiera  se  quiere, 
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repetimos,  conceder  una  atribución  por  usurparla!  Lo  ejecutarlo,  ae- 
paradamente,  puede  dejar  do  serlo  á  cada  paso,  por  interés  centra - 
lizador,  por  mira  conveniente,  aunque  anti-popular,  ó  por  interpre- 
tación esbraña  debida  á  tal  ó  cual  circunstancia  de  momento.  ¡Qué 
vida  tan  precaria  la  del  municipio! 

Al  lado  de  los  negocios  que  acaban  de  ocuparnos  colocan  los 
centralizadores  separadamente  los  de  más  supuesta  trascendencia. 
Solo  por  esta  circunstancia  se  oponen  áque  queden,  como  los  ante- 
riores, á  la  mera  vigilancia  del  Gobierno,  sino  sujetas  á  su  autori- 
dad. Los  ayuntamientos,  según  ellos,  deliberan,  pero  sus  acuerdos 
no  pueden  llevarse  á  efecto  sin  el  pase  del  superior  delegado  civil 
del  Gobierno,  ó  el  de  éste  en  su  caso.  Hé  aquí  cómo  se  descubren 
las  facultades  naturales  del  municipio,  á  pesar  de  la  centralización 
ahogadora  de  las  mismas.  Según  esto,  los  ayuntamientos  no  deben 
proponer,  solo  deliberar.  Ni  el  delegado,  ni  el  Gobierno  en  su  caso 
debe  aprobar.  Aprueba  ó  desaprueba.  Es  como  una  rendija  que  ha 
debido  quedar  en  el  edificio  de  parecido  extranjero,  para  que  por 
ella  pudieran  descubrirse  por  lo  menos  las  sombras  de  las  primiti- 
vas libertades  públicas,  de  aquellas  agregaciones  naturales  no  pro- 
cedentes de  la  ley.  Pero,  se  les  dice,  deliberad  nuevamente,  como 
por  vía  de  ficticio  recuerdo,  ya  que  seguidamente,  se  añade,  me  re- 
servo el  veto.  A  la  vez  os  concedo  y  os  niego:  no  quiero  que  olvi- 
déis lo  que  fuisteis*  y  lo  que  debierais  ser,  ya  que  no  modifico  ni 
reformo;  pero  quiero  robustecerme  á  vuestras  espensas,  quiero  es- 
tenuaros,  quiero  vivir  de  vuestra  vida.  No  puedo  consentir  siquiei*a 
que  la  provincia,  la  segunda  unidad  popular  administrativa  que 
toca,  ve,  comprende  y  estima  vuestros  intereses,  inspeccione  vues- 
tros actos  relativos  á  la  gestión  económica  y  al  gobierno  del  pueblo. 

Sin  dicha  apelación,  pues,  y  por  lo  mismo  sin  tramitación  fati- 
gosa, y  sin  expediente  aplastador  é  insoportable,  no  podrá  ejecu- 
tarse una  mejora  material  en  un  pueblo,  v.  g.  de  menos  de  200  ve- 
cinos, cuyo  importe  sea  de  un  maravedí  más  de  200  reales;  ni  una 
simple  alineación  de  calle,  pasadizo  ó  plaza,  como  si  pudiera  el 
más  interesado  en  la  higiene  y  en  la  belleza  desconocerse  á  sí  mis- 
mo: ni  el  ai'rendamiento  de  un  arbitrio,  que  naturalmente  supone 
la  conveniencia,  ni  la  supresión  de  ese  arbitrio. 

Y  los  centralizadores  ya  calificíidos  proponen  y  aprueban  "que 
ios  ayuntamientos  no  pueden  deliberar  sobre  más  asuntos  que  los 
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indicados,  ni  hacer  por  sí,  ni  prohijar,  ni  dar  curso  á  exposiciones 
contraidas  á  negocios  políticos  y  ni  publicar  sin  permiso  del  gober- 
nador de  la  provincia  las  exposiciones  que  hicieran  dentro  del  círcu- 
lo de  sus  atribuciones,  como  tampoco  otro  papel  alguno,  sea  de  la 
clase  que  fuere.  ¡Qué  impresión  desagradable  no  ha  de  causar  á  los 
que  como  nosotrol  opinan  por  la  publicidad  de  las  sesiones  muni- 
cipales, fundados  en  que  la  publicidad  en  todo  es  la  base  de  los  go- 
biernos representativos!  De  manera  que  erigido  por  un  lado  casi 
en  principio  el  secreto  de  lo  que  interesa  á  un  pueblo  entero,  por 
otro  resulta  que  los  ayuntamientos  no  pueden  defender  sus  actos;  y 
más  que  esto,  no  pueden  defender  su  honra  sin  permiso  del  dele- 
gado del  Gobierno.  Perfectamente  nos  consta,  que  contra  los  par- 
tidarios de  las  libertades  municipales,  vencidos  con  lamentable  fre- 
cuencia por  lo3  defensores  de  la  centralización  de v oradora,  se  dirá 
que  eso  no  envuelve  una  prohibición  absoluta,  que  es  una  mera 
cautela,  que  no  se  negará  en  su  caso  la  defensa ;  pero  ocurrimos  á 
ese  original  argumento,  replicando  que  el  permiso  es  absurdo  y  que 
basta  con  que  pueda  negarse. 

¿Y  qué  diremos  nosotros,  tan  enemigos  de  la  anarquía,  como 
adoradores  de  todas  las  verdaderas  garantías  constitucionales,  y 
de  todos  los  más  puros  derechos  populares,  del  derecho  de  peti- 
ción que  se  mistifica  y  se  condena,  sin  tener  en  cuenta  que  inme- 
diatamente nace  de  uno  de  los  derechos  absolutos  recibidos  de  la 
naturaleza,  esto  es,  del  derecho  de  la  libertad  individual?  Se  admi- 
te la  teoría,  y  con  respecto  al  derecho  de  petición  se  contradice.  La 
libertad  viene  constituida  por  principios,  y  luego  se  la  ataca  por 
excepciones.  Es  bello,  se  dice,  ese  derecho  de  petición  en  sí,  y  en 
seguida  se  pretende  darle  otro  carácter  radicado  en  la  magistratura 
popular.  El  derecho  de  petición  tiene  directa  mira  á  los  negocios 
páblicos;  y  previamente  el  municipio  que  los  representa  por  la  su- 
ma de  intereses  y  derechos  individuales  en  su  mayor  parte,  no  pue- 
de utilizarlo. 

La  existencia  del  municipio  debe  depender  de  la  voluntad  del 
Gobierno:  hé  aquí  la  última  palabra  de  nuestros  centralizadores. 
El  representante  superior  civil  en  la  provincia  puede ,  dicen,  en 
caso  grave,  d  su  juicio,  suspender  á  un  Ayuntamiento,  al  alcalde  ó 
cualquier  concejal,  y  consecuentemente  proceder  á  su  reemplazo. 
El  Gobierno,  añaden,  mediando  causas  graves,  á  su  juicio  tam- 
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bien,  puede  destituir  á  un  alcalde,  teniente  ó  regidor,  y  disolver 
un  Ayuntamiento  con  facultad  exclusiva  de  dar  ó  no  noticia  de  los 
hechos  al  tri^^unal  competente  para  la  formación  de  causa.  Ahí  te* 
neis  aquel  municipio  cubierto  de  gloriosos  é  imperecederos  recuer- 
do» desde  los  siglos  Xí  y  xii;  aquel  municipio  que  reprimió  el  po- 
der y  anonadó  la  influencia  de  los  señores  feudales;  aquel  munici- 
pio cuya  independencia  fue  ley  constitucional  en  España,  que  libró 
á  los  pueblos  del  yugo  que  sobre  ellos  pesaba  y  consolidó  el  trono; 
ahí  está  á  los  pies  de  los  vencedores,  á  discreción  de  un  Gobierno, 
dependiente  su  ahogada  vida  de  una  disposición  gubernativa,  sin 
poder  invocar  las  leyes  que  consagran  la  defensa,  ni  las  protectoras 
formas  judiciales  establecidas  á  favor  de  los  que  piden  justicia, 
abatido,  humillado,  muerto. 

¿Por -qué  discurrir  ahora  sobre  el  gobierno  y  administración  de 
los  iiitereses  provinciales  y  sobre  el  derecho  electoral  activo  y  pa- 
sivo de  los  ciudadanos  de  las  respectivas  circunscripciones,  en  el 
sentido  que  se  deja  expuesto  con  respecto  á  los  municipales?  ¿Para 
qué?  Si  basta  decir  que  nuestros  centralizadores  mientras  no  niegan 
la  unidad  administrativa  de  la  provincia,  mientras  no  niegan  su 
unidad  natural,  salvo  algunos  que,  preocupados,  en  nuestro  hu- 
milde concepto,  por  ciertas  teorías  francesas,  pugnan  con  nuestro 
provincialismo  no  desaparecido,  con  antiguos  confines  no  destrui- 
dos, con  nombres  históricos  no  olvidados,  con  vivas  y  remotas  tra- 
diciones, sin  que  por  todo  esto  dejen  de  ver  lo  espontáneo  del 
vínculo  provincial ,  ni  pueden  demostrar  el  artificio  ó  la  obra  del 
legislador,  mientras,  en  fin,  se  ven  obligados  á  reconocer  la  exis- 
tencia de  los  intereses  comunes  y  esencialmente  propios  de  la  pro- 
vincia en  lucha  abierta  con  esos  hechos  palpitantes,  y  en  contradic- 
ción consigo  mismas,  incurren  en  seguida  en  los  propios  vicios,  en 
iguales  contrasentidos  y  en  la  misma  desnaturalización  para  acabar 
con  ella.  ¿Para  qué,  repetimos,  discurrir  sobre  el  gobierno  y  admi- 
nistración de  la  provincia,  si  nos  veríamos  en  el  caso  de  reproducir 
lo  expuesto  con  respecto  á  la  apurada  situación  del  manicipio?  ¿Si 
no  existe  otra  diferencia  entre  éste  y  aquella,  más  que  en  la  demar- 
cación, en  la  consecuente  extensión  de  intereses  y  en  el  mayor  nú- 
mero de  vecinos?  ¿Si  se  pretende  que  la  administración  central  go- 
bierne demasiado  y  viva  de  gi-acia  la  provincia  sin  independencia 
alguna?  ¿Si  con  respecto  al  derecho  natural,  activo  y  pasivo,  quie- 
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re  seguirse  el  mismo  tortuoso  camino,  j  se  desenvuelve  la  misma 
dominadora  y  retrógrada  idea  de  absorción?  ¿Si  se  desconocen  com- 
pletamente las  libertades  públicas  provinciales? 

En  conclusión:  ¿cuáles  son  los  derechos  y  deberes  del  poder 
central  con  respecto  á  los  intereses  puramente  provinciales  y  pura- 
mente municipales?  El  poder  legislativo  dictar  la  ley,  dejando  sal- 
vas é  ilesas  las  públicas  libertades  de  ambas  magistraturas  popula- 
res; consagrando  la  independencia,  sin  mengua  de  los  respectivos 
derechos  vecinales,  activos  y  pasivos,  y  fijando  la  necesaria  y  justa 
responsabilidad.  El  poder  ejecutivo,  sin  interpretación,  vigilar  su 
exacto  cumplimiento,  de  cuya  manera  ejercerá  su  elevada  misión. 
El  poder  judicial  aplicarla.  De  aquí  resulta  la  verdadera  unidad 
administrativa  municipal,  la  inviolable  libertad  de  ambas,  la  ro- 
bustez y  la  vida  de  la  nación. 

No  parece  sino  una  tristísima,  una  desconsoladora,  una  terrible 
verdad,  la  gran  ley  del  egoísmo,  descrita  por  un  inolvidable  escri- 
tor, con  estas  profundas  palabras:  ó  devorar,  ó  ser  devorado. 


Federico  Pons  y  Montels. 
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En  un  trabajo  de  índole  parecida  á  la  del  que  forma  el  objeto  de 
estos  artículos  (1),  pusimos  de  manifiesto  la  doctrina  socialista  en- 
camada, desde  los  albores  del  Cristianismo,  en  su  política  y  teorías 
de  gobierno.  En  ninguna  logró  la  Iglesia  Católica  alcanzar  tan  de- 
cisiva  influencia  como  en  la  relativa  al  interés  6  usura  ^  que  toman- 
do en  la  legislación  civil  una  tendencia  liberal,  retrocedió  impulsada 
por  aquella  corriente  reaccionaria,  hasta  la  más  exagerada  intole- 
rancia. En  las  demás  doctrinas  socialistas,  ha  podido  haber  vacila- 
ción, indulgencia,  y  hasta  divergencia  de  opiniones,  según  el  carác- 
ter, saber  y  tendencia  de  los  expositores;  pero  en  la  cuestión  del 
préstamo,  la  unanimidad  ha  sido  peifecta:  Papas,  Concilios,  Santos 
Padres  y  teólogos,  marchan  acordes  en  este  punto.  La  Iglesia  Cató- 
lica ha  considerado  herético  el  sostener  la  legitimidad  del  interés  del 
dinero,  es  decir,  la  retribución  debida  al  capital  en  la  industria; 
pecado  mortal  ante  la  Religión  el  cobrarlo;  y  delito  de  los  com- 
prendidos en  el  séptimo  precepto  del  Decálogo,  ante  el  Derecho. 
Entre  loa  diez  errores  imputados  á  los  albigenses  por  la  Inqui- 
sición de  Carcasona,  figura  el  de  uno  ser  pecado  cobrar  inte- 
rés, m  Hoy,  la  Santa  Sede,  dando  al  traste  con  su  reciente  infali- 
bilidad, se  encuentra  perpleja  y  vacilante:  su  solución  actual  á  to- 

(1)    Reviita  contemporánea,  tomo  IV,  pig.  272,  y  V,  pág.  83.  Doctrina»  tocialiitat 
del  pueblo  crUtiano. 
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das  las  consultas  dirigidas  por  los  confesores,  es  un  aplazamiento; 
contesta  siempre  en  sentido  conciliador,  aconseja  no  molestar  á  los 
fieles  por  este  concepto,  y  esperar  una  decisión  definitiva  del  ro- 
mano Pontífice ;  decisión  que  no  llegará  á  darse,  para  no  romper 
con  la  tradición  do  la  Iglesia,  poniendo  de  manifiesto  lo  falible  de 
la  infalibilidad;  ó  para  no  chocar,  persistiendo  en  sus  antiguas  de- 
cisiones, con  lo  que  aconsejan  la  razón,  el  espíritu  del  siglo  y  hasta 
el  sentido  común. 

Desde  los  tiempos  más  remotos  es  conocida  en  la  historia  la  re- 
muneración del  capital,  llamado  rédito,  interés  logro  6  usura-,  si 
bien  el  sentido  natural  de  las  dos  últimas  voces  se  torció,  en  el  len- 
guaje vulgar,  haciéndolas  sinónimo  de  ganancia  ilícita,  y  manchan- 
do á  los  que  exigían  el  cobro  de  ella,  con  la  calificación  infamante 
de  logreros  ó  usureros.  En  este  trabajo  conservaremos,  como  Ben- 
tham  y  Turgot  lo  hacen,  á  la  palabra  usura,  su  primitiva  signifi- 
cación, análoga  á  la  que  hoy  tiene  la  voz  interés,  porque  expresa 
mejor  que  esta,  la  verdadera  significación  de  lo  que  representa  (1). 

En  el  Código  más  antiguo  que  conocemos,  ya  Moisés  establece 
leyes  donde  se  consignan  los  casos  en  que  es  lícito  cobrar  usura.  El 
Éxodo  y  el  Levítico  recomiendan  la  caridad  en  los  préstamos  he- 
chos á  los  pobres  (2)  y  el  Deuteronomio,  aún  más  explícito,  prohi- 
be cobrar  usura  del  israelita,  aunque  lo  permite  con  el  extranjero. 
iiNo  cobrarás,  dice,  interés  á  tu  hermano,  ni  del  dinero,  ni  de  gra- 
II nos,  ni  de  otra  cosa  cualquiera;  sino  al  extranjero.  Mas  á  tu  her- 
umano  le  prestarás,  sin  interés,  aquello  que  haya  menester,  para 
11  que  Dios  te  bendiga  en  todas  tus  obras,  en  la  tierra  en  cuya  pose- 
iision  has  de  entrar n  (3).  ¿Pretendió  con  esto  Moisés  establecer  un 


(1)  No  es  este  lugar  oportuno  para  disertar  sobre  las  variadas  acepciones  que  se 
han  dado  á  las  palabras  que  expresan  el  préstamo  y  su  remuneración.  Son  tan  nume- 
rosas, que  la  lengua  latina  sola  cuenta  las  voces  commodum,  mutuum,  fosnus,  usura 
interesse,  etc.  Quien  desee  conocer  á  fondo  la  cuestión,  puede  consultar  principal- 
mente la  obra  de  Salmasio  (Saumaise).  Defosmre  trapezitico. 

(2)  Si  dieses  dinero  á  préstamo  á  la  gente  pobre  de  mi  pueblo,  que  mora  contigo, 
BO  le  oprimas  con  usuras,  ni  le  apremies  como  un  cobrador.  (Éxodo,  cap.  22,  v.  26.) 

Si  tu  hermano  viniese  á  menos,  y  flaco  de  fuerzas,  y  le  recibieses  como  á  foras- 
tero y  peregrino,  no  cobres  de  ól  usuras,  ni  le  tomes  más  de  lo  que  le  diste.  Teme  al 
Señor  para  que  tu  hermano  pueda  vivir  contigo.  No  le  darás  dinero  á  usura  ni  lo 
•xigirás  el  sobrante  de  los  granos.  Porque  yo,  tu  Dios,  te  saqué  de  la  tierra  de  Egipto 
para  darte  la  de  Canaán  y  ser  tu  Dios.n  (Levít.  cap.  25,  y.  35  á  38). 

(3)  Deuteron,  cap.  23,  v.  19-20. 
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precepto  religioso,  considerando  la  usura  atentatoria  á  la  ley  mo- 
ral? Las  leyes  de  Moisés,  según  Santo  Tomás,  cieñen,  en  su  conjun- 
to, tres  aspectos  diferentes;  el  moral,  el  civil  y  el  ceremonial,  de- 
biendo agregarse  un  cuarto;  el  de  la  policía.  Olvidados  los  israeli- 
tas de  los  preceptos  morales  impuestos  por  Dios  al  hombre,  y  gra- 
bados en  su  conciencia,  como  ley  de  su  naturaleza,  Moisés  los  con- 
signa en  las  tablas  de  piedra  como  testimonio  indeleble  contra 
los  trasgresores.  Sobre  estas  leyes  no  admite  Dios  discusión,  las 
impone.  mY  habló  el  Señor  todas  estas  palabras  ;n  (1)  y  sigue 
con  todos  los  preceptos  del  Decálogo.  Además  de  estas  leyes,  habia 
otras,  que  se  referían  á  la  organización  política  y  civil  del  pueblo 
hebreo;  y  hasta  á  la  higiene  que  convenia  guardar;  y  para  ésta9 
jisa  de  otra  fórmula,  n Estas  son  las  leyes  judiciales  (jvdicia)  que 
ules  propondrás n  (2),  y  entre  estas,  y  no  entre  las  morales,  figuran 
las  relativas  á  la  usura.  Tales  leyes,  eran  por  lo  tanto  discutibles, 
y  podían  revisarse  y  modificarse  según  la  situación  y  condiciones 
del  pueblo  israelita.  Dios,  además  de  Señor  absoluto  de  todo  lo 
criado,  fuó  considei*ado  por  los  hebreos,  hasta  la  época  de  Saúl, 
como  su  rey  y  caudillo,  del  cual  emanaban  directamente  edictos, 
decretos  y  reglas  de  gobierno,  conformes,  no  con  la  perfección  ab- 
soluta, sino  con  los  usos  del  tiempo  y  con  el  carácter  del  pueblo  á 
que  se  destinaban,  transigiendo  con  sus  preocupaciones  y  amoldán- 
dose á  los  hábitos  y  costumbres  entonces  dominantes.  Tales  leyes 
dieron  lugar  á  que  Ezequiel  pusiese  en  boca  de  Dios  estas  palabras: 
ffDíles  preceptos  que  no  eran  buenos  y  leyes  (indicia)  en  que  no  vi- 
iiviránii  (3).  El  mismo  Jesucristo,  que  no  vino  á  quebrantar  la  ley, 
sino  á  completarla  y  esplanarla,  tentado  insidiosamente  é  increpa- 
do por  los  fariseos,  sobre  algunos  preceptos  de  la  ley  de  Mois^  que 
aquél  no  conceptuaba  de  moral  bastante  pura  (la  ley  del  divorcio, 
por  ejemplo,  contestaba  que  Moisés  lo  habia  tolerado  upor  la  du- 
reza de  sus  corazones  II  (4).  Con  venia  al  destino  mesiánico  que  se 
atribuía  el  pueblo  israelita,  que  todas  las  familias  se  conservasen 
sin  mezcla,  y  que  las  genealogías  se  conociesen  escrupulosamente. 
Por  eso  las  tierras,  las  casas  y  demás  propiedades  inmuebles,  no 


(1)    Éxodo,  cap.  20,  V.  1. 
(3)     Idam,  cap.  21,  v.  1. 


(3)  Eneq.,  cap,  20.,  v.  25. 

(4)  San  Mateo,  cap.  19,  v.  8.— San  Marcos,  cap,  10,  r.  6. 
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podían  enagenarse:  cuando  por  venta,  por  préstamo,  ú  otra  causa 
cualquiera,  la  finca  había  salido  del  poder  de  la  familia,  volvía  á 
ella  en  el  año  del  Jubileo;  esto  es,  á  los  cincuenta  años  (1).  Las 
fincas  rústicas  solo  era  lícito  venderlas  con  pacto  de  retro,  descon- 
tándose del  precio  el  valor  de  los  frutos,  hasta  el  día  de  la  re- 
dención. 

No  hace  á  nuestro  objeto  el  discutir  tan  viciosa  organización  déla 
propiedad,  insostenible,  según  muy  pronto  demostraron  los  sucesos, 
limitándonos  á  hacer  notar  que,  con  tal  organización,  era  ilógica  la 
existencia  de  la  usura  entre  israelitas;  la  imposibilidad  desaparecía 
en  las  relaciones  con  los  extranjeros,  á  quienes  no  se  extendía  la 
eficacia  de  las  leyes  de  Moisés,  y  así  se  explica  por  qué  este  legisla- 
dor la  permitía  con  los  últimos  y  la  prohibía  con  los  compatriota». 
La  tendencia  de  toda  la  legislación  mosaica,  se  encamina  á  agrupar 
á  los  israelitas  en  una  sola  familia,  por  cuya  razón  son  en  ella  pro- 
hibidos actos,  como  la  usura,  naturales  y  aceptables  con  personas 
extrañas,  pero  mal  vistos  entre  las  que  se  encuentran  ligadas  por 
los  vínculos  del  parentesco  ó  de  la  amistad.  Basta  leer  los  funda- 
mentos de  la  prohibición  para  comprender  se  trata  solo  de  un  pre- 
cepto de  caridad,  m Porque  yo  soy  misericordioso:  para  que  seas 
iibendito;  (esto  es,  para  que  prosperes):  porque  tú  fuiste  también 
1 1  extranjero  en  tierra  de  Egipto,  m  Moisés  designa  bajo  el  nombre 


(I)  El  año  del  Jubileo  volverán  todos  á  sus  propiedades.  Cuando  vendas  alguna  i 
tu  conciudadano,  ó  la  compres  de  él,  no  contristes  á  tu  hermano,  sino  que  comprarás 
de  ól  según  la  cuenta  de  los  años  del  Jubileo;  y  según  la  cuenta  de  las  cosechas,  lo 
venderás.  Cuantos  más  años  quedasen  hasta  el  Jubileo,  tanto  más  crecerá  también  el 
precio;  y  cuanto  menos  tiempo  cuentes,  tanto  menos  costará  la  compra.  Porque  solo 
se  venderá  el  tiempo  de  las  cosechas.  (Levit.,  cap.  25,  v.  13  á  16.) 

La  tierra  tampoco  se  venderá  para  siempre,  porque  mia  es;  y  vosotros  sois  ex- 
tranjeros y  colonos  mios;  por  lo  cual,  todas  vuestras  posesiones  serán  vendidas  con  la 
cláusula  de  redención.  Si  empobrecido  tu  hermano  vendiese  su  hacenduela,  pued» 
su  pariente,  si  quisiere,  redimirla.  Si  no  tuviese  pariente  cercano  y  pudiese  encontrar 
la  suma  necesaria  para  redimir  la  finca,  se  contarán  los  frutos  desde  el  tiempo  en  que 
la  vendió,  y  devolverá  aFcomprador  el  remanente  de  la  deuda,  y  de  este  modo  se  co- 
brará la  posesión.  Pero  si  ta  hermano  no  hallase  con  qué  devolver  el  precio,  tendrá 
el  comprador  lo  que  compró  hasta  ©1  año  del  Jubileo:  porque  en  éste,  todo  lo  vendido 
volverá  á  su  antiguo  dueño  y  poseedor.  Sigue  luego  estableciendo  reglas  para  la  ena- 
genacion  de  las  fincas  urbanas.  (Levít.,  cap.  25,  v.  23  á  28.) 

Véase,  en  los  artículos  ya  citados  sobre  las  Doctrinas  socialistas  del  pueblo  cris- 
tiano,  el  partido  que  los  Santos.  Padres  sacaron  de  estos  textos,  y  sus  esfuerzos  por 
implantar  en  la  sociedad  cristiana  la  organización  de  la  propiedad,  según  las  costum- 
bres socialistas  de  la  nación  israelita. 
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de  extranjero,  á  los  individuos  de  otras  naciones  domiciliados  entre 
los  israelitas,  que  moraban  entre  ellos,  habiendo  adoptado  la  reli- 
gión y  los  usos  del  pueblo  de  Dios.  No  lo  entendió  así  San  Ambro- 
sio; para  él  es  extranjero  «1  amalecita,  el  amorreo  y  demás  pue- 
blos idólatras  con  quienes  los  hebreos  guerreaban,  para  despojarlos 
de  sus  bienes  y  arrojarlos  de  su  territorio.  Con  una  moral  digna  de 
un  general  de  los  jesuítas,  considera  la  usura  lícita  como  medio  de 
causar  daño  al  enemigo.  "¿Quién  es  el  extranjero,  sino  Amalech, 
tiel  Amor  rheo,  el  enemigo?  En  casos  tales  reclama  usura,  que  es 
(ilegítima  contra  aquel  á  quien  con  razón  deseas  causar  daño,  y  á 
fiquien,  según  derecho,  haces  la  guerra.  Cobra  interés  (^ce^i/^imo^)  sin 
1 1  reparo  á  quien  no  venzas  fácilmente  en  la  guen-a,  y  no  sea  cHmen 
H matar.  Quien  exige  usura,  pelea  sin  armas;  y  el  cobrador  usurero 
ndel  enemigo,  se  venga  de  él  sin  espada.  Luego  donde  hay  derecho  de 
nguerra,  hay  derecho  de  usuran  (1).  Todos  los  demás  padres,  San 
Agustín,  Santo  Tomás,  se  apoderan  del  argumento  para  explicar  lo 
que  es  inexplicable.  Este  último  doctor  considera  lícito  cobrar  usura, 
en  los  mismos  casos  que  San  Ambrosio;  es  decir,  contra  el  enemigo 
y  contra  los  que  profesan  distinta  religión  (2).   Esta  perversión 
del  sentido  moral ,  excitada  por  el  fanatismo  religioso,  contrasta 
con  las  eminentes  virtudes  cristianas  de  aquellos  piadosos  varones, 
entre  las  cuales,  preciso  es  confesar  con  dolor,  no  figuran  la  tole- 
rancia ni  la  mansedumbre,  y  menos  todavía  en  San  Ambrosio.  Son 
muy  frecuentes  los  extravíos  del  sentido  moral;  Santo  Tomás,  por 
ejemplo,  encuentra  lícito  el  despojo  de  los  egipcios  por  los  israeli- 
tas: valiéndose  de  un  argumento  de  San  Agustín,  que  expusimos 
extensamente  en  los  artículos  ya  citados,  establece  que,  siendo  de 
Dios  los  bienes  de  los  egipcios ,  era  dueño  de  darlos  á  quien  qui- 
siese, como  lo  hizo  á  los  hebreos,  su  pueblo  predilecto  (3). 

Si  hoy  la  Iglesia  Católica  declara  ilícita  la  usura  por  figurar 
entre  las  leyes  que  Dios  promulgó  para  el  gobierno  de  su  pueblo, 
debiera,  procediendo  lógicamente,  declarar  vigentes  todas  las  de- 
más que  forman  parte  de  aquel  Código,  y  que  la  Ley  nueva  del 
Evangelio  no  ha  derogado  expresamente,  como  lo  hizo  con  la  relati- 


(1)  San  Ambrosio,  libro  de  Tobías,  cap.  16,  núm.  51.  La?  centésimas  representa- 
ban un  interés  de  12  por  100  al  año. 

(2)  Santo  Tomás,  opúsculo  73.  De  la  usura,  cap.  7." 

(3)  Santo  Tomás,  Controversias  del  mal,  cuestión  13,  arfc.  4.*,  núm.  20. 
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vaá  los  alimentos  considerados  inmundos.  Hoy  debiera  ser  pecado 
afeitarse,  cortar  el  cabello  en  redondo,  sembrar  distintas  semillas  en 
el  mismo  campo,  vestir  trajes  tejidos  con  hilos  diferentes,  y  otros 
preceptos,  de  igual  importancia,  que  figuran  al  lado  de  la  usura. 

A  pesar  de  los  preceptos  de  Moisés  (porque  la  necesidad  es  más 
poderosa  que  todas  las  leyes,  cuando  se  oponen  ala  naturaleza),  loa 
judíos  continuaron  cobrando  usura  de  sus  hermanos;  no  devolvían 
en  los  plazos  legales  las  fincas  empeñadas,  convertían  en  esclavos 
á  los  deudores,  negándoles  la  libertad  que,  por  las  leyes  civiles,  les 
era  debida  en  los  años  Sabáticos  y  de  Jubileo  (1).  Estamos  lejos  de 
santificar  la  conducta  de  los  usureros,  y  menos  de  los  usureros  is- 
raelitas, que  violando  la  ley  civil  cometian  un  delito;  pero  es  evi- 
dente, que  leyes  imponiendo  la  remisión  de  las  deudas  al  séptimo 
año,  la  supresión  de  la  usura,  la  devolución  en  el  año  del  Jubileo 
de  las  fincas  vendidas;  el  rescate,  en  todo  tiempo,  por  el  precio  re- 
cibido, descontando  los  frutos  percibidos  por  el  comprador,  debian 
agravar  el  mal.  A  este  tráfico  criminal  solo  se  dedicaba  gente  in- 
moral, avezada  al  fraude  y  al  dolo,  que,  dueña  del  campo  y  libre 
de  toda  competencia,  fijaba  el  precio  á  su  antojo,  y  lo  cobraba  muy 
subido,  por  el  riesgo  corrido  y  por  las  maldiciones  que  recibía.  No 
deben,  pues,  estrañarse  los  violentos  apostrofes  y  terribles  amenazas 
de  los  Profetas,  confundiendo  en  el  mismo  anatema  á  los  usureros 
con  los  comerciantes  tramposos  y  de  mala  fe.  Era  tal  el  temor  que 
inspiraban,  que  la  maldición  más  terrible  contra  un  enemigo  le 
entregaba  en  manos  del  usurero  (2).  Generalmente,  en  el  antiguo 
Testamento,  andan  siempre  revueltos  con  los  usureros,  ó  incurren 
como  ellos  en  la  reprobación,  los  ricos,  los  mercaderes  y  hasta  los 
taberneros  ó  mesoneros,  suponiéndolos  siempre  (quizá  con  razón) 
reos  de  estafa  y  de  engaño. 

jiOíd  esto  que  os  digo,M  exclama  Amos,  filos  que  oprimís  al  po- 
iibre  y  hacéis  desfallecer  al  menesteroso  de  la  tierra,  diciendo: 
u ¿Cuando  pasará  el  mes  y  venderemos  los  géneros?;  y  el  sábado, 
upara  abrir  los  graneros?;  para  achicar  la  medida  (de  lo  que  se  ven- 
II  de)  y  aumentar  el  siclo  (el  peso  de  la  moneda)  y  sustituir  balanzas 


(1)  Éxodo,  cap.  21,  v.  2.— Levít.,  cap.  45,  v.  40,  41,  54.— -Deuteron,  cap.  15, 
T.  12, 18. 

(2)  Escudriñe  el  usurero  su  hacienda  y  los  ostraños  róbenle  su  trabajo.  Salmo  IOS 

T.  11. 
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jifalsas:  para  hacernos  dueños  de  los  pobres  con  la  plata,  j  del  me- 
itnesfceroso  con  un  par  de  sandalias;  y  vender  las  ahechaduras  del 
1» trigo? II  David  contaba  m entrar  en  el  tabernáculo  del  Señor,  por  que 
uno  conociólos  negocios n;  y  Salomón  establece  como  axioma  que 
1 1  quien  guarda  el  trigo  es  maldito  del  pueblo,  y  bendito  quien  lo 
iivende.  n  (1) 

Es  tristísimo  y  desgarrador  el  cuadro  que  los  Libros  sagrados 
nos  trazan  del  pueblo  judío:  los  Profetas,  el  escéptico  Eclesiastes, 
el  sombrío  Eclesiástico  y  los  Proverbios,  están  llenos  de  maldicio- 
nes contra  el  rico  y  de  alabanzas  al  pobre,  al  mismo  tiempo  que 
descubren  la  llaga  social  que  devora  á  aquella  nación,  en  el  abati- 
miento de  Me,  el  orgullo  de  aquá.  y  en  el  respeto  y  consideración  que 
entonces,  como  ahora,  se  tributaba  al  dinero.  nMás  vale  pobre  sen- 
ncillo,  que  rico  necio  y  desdeñoso.  Las  riquezas  multiplican  los 
1 1  amigos,  pero  del  pobre  se  apartan  los  que  tuvo  en  la  prosperidad. 
mLos  hermanos  del  pobre  le  aborrecen,  y  sus  amigos  se  apartaron 
..de  el  (2).  M 


(3)     AmÓ3,  cap.  8,  v.  4,  5,  6.— Salmo  10,  v.  15.— Oror,  cap.  11,  v.  26. 
Recopilemos  aquí  los  textos  principales  del  Antiguo  Testamento,  contra  los  ricos  J 
usureros,  además  de  los  citados  en  el  cuerpo  de  los  artículos. 

No  faltó  en  sus  plazas  la  usura  y  el  dolo.  (Salmo  54,  (v.  12.)  Rescatará  las  al 
mas  de  la  usura  y  de  la  iniquidad,  (Salmo  71,  v.  14. )  Señor:  ¿quien  habitará  tus  Ta- 
bernáculo? ó  ¿quién  descansará  en  tu  santo  monte?...  El  que  no  dio  á  usura  su  dinero 
ni  tomó  regalos  contra  el  inocente.  (Salmo  14,  v.  1,Í5.) — El  rico  manda  á  los  pobres;  y 
quien  toma  prestado  siervo  es  de  quien  le  presta.  (ídem  cap.  22,  v.  7.) — Quien  amon- 
tona riquezas  con  la  usura  y  el  logro,  las  allega  para  el  liberal  con  los  pobres:  (ídem, 
cap.  28,  V.  8.) — Hijo  mío,  no  allegues  muchas  ganancias,  pues  si  fueses  rico  no  estarás 
exento  de  delito  (ílclesiast.  cap.  11,  v.  10.)— Nada  hay  más  malvado  que  el  avaro; 
¿por  qué  se  ensoberbece  la  tierra  y  la  ceniza?  Nada  hay  más  inicuo  que  quien  ama  el 
dinero.  (ídem,  cap.  10,  v.  9,  10.) — Boscosas  me  han  parecido  difíciles  y  peligrosas: 
con  dificultad  se  libra  el  mercader  de  pecado;  y  el  bodegonero  no  se  librará  de  loa 
pecados  de  sus  labios.  (ídem  cap,  26,  v.  28.) — Como  se  inca  la  estaca  en  la  juntura  de 
dos  piedras,  así  se  estrechará  el  pecado  entre  la  compra  y  la  venta.  (ídem,  cap.  27, 
V.  2.) — ¡Bienaventurado  el  rico  que  fuese  hallado  sin  mancilla!  (ídem,  cap.  31,  v.  8.) 
— No  di  dinero  á  usura  ni  lo  lo  tomó  de  nadie.  Sin  embargo  todos  me  maldicen,  (Je- 
rem.,  cap.  15,  v.  10.) — Quien  no  prestase  á  Usura,  ni  recibiese  de  más...  vivirá,  cierta- 
mente; dice  el  Señor...  Quien  diere  á  usura  y  reciba  demás;  ¿por  ventura  vivirá?  No 
TÍvirá.  (Ezq.  cap.  18,  v.  8,  13,)— Usura  y  logro  recibiste:  por  eso  batí  mis  manos  sobr» 
tu  avaricia:  (ídem  cap.  22,  v.  12,  13.) 

(4)  Prov.  cap.  19.  v.  1  al  7. —  ¿No  es  traducción  fiel  de  esta  frase,  el  tan  cono«ido 
dístico  de  Ovidio,  u  Doñee  erisfelix.n  Véase  también  el  cap.  28,  v.  6  y  20. — Mejore» 
pobre  sencillo  que  rico  en  malos  caminos.  Quien  se  dá  prisa  á  enriquecerse  no  estará 
exento  do  delito. 

TOMÜ   Lti.  22 


338  HISTORIA  DE  LA  USURA. 

El  Eclesiástico  establece  un  paralelo  entre  el  pobre  y  el  rico; 
»i}(Jué  hay  de  común  entre  la  hiena  j  el  perro?  ¿ó  entre  el  rico  y  el 
iijpobre?  Conip  el  asno  -montes  es  presa  del  león  en  el  desierto,  así 
M,l6s  pobres  son  pasto  de  los  ricos.  Y  como  el  soberbio  detesta  la 
iihumildad,  el  rico  aborrece  al  pobre.  El  rico,  si  se  bambolea,  le  sos- 
M tienen  sus  aniigos;  si  el  humilde  cayere,  sus  conocidos  le  empujan, 
mAI  rico  que  habla  necedad  muchos  le  disculpan;  si  habló  con  so- 
iiberbia  le  justificarán.  Engañóse  el  pobre  y  es  además  reprendido: 
nhabló  cuerdamente  y  no  le  dan  oidos.  Habló  el  rico,  callaron  to- 
udos  y  ensalzaron  su  palabra  hasta  las  nubes.  Habló  el  pobre  y  di- 
.icen:  ¿Quién  es  este?  Y  si  tropezare  lo  derribarán  (l).(f 

Los  abusos  llegaron  al  estremo  de  reclamar,  la  intervención  de 
Nehemias  para  hacer  cumplir  l^  ley  de  Moisés,  obligando  á  los 
acreedores  á  dar  libertad  á  losjudíos,  á  quienes  ilegalmente  guarda- 
ban esclavos,  y  á  c'evolver  los  bienes  retenidos  contra  la  ley  (2). 

Esta  severa  disciplina  la  encontramos  bastante  relajada  en  la 
época  de  la  predicación  de  Jesucristo.  El  odio  profesado  por  losju- 
díos, á  los  publícanos,  más  que  de  sus  riquezas,  de  su  vida  relajada 
y  de  practicar  la  usura,  pro  venia  de  considerarlos  como  agentes  del 
pueblo  romano;  y  es  bien  conocida  la  aversión  de  la  nación  judía 
contra  toda  dominación  extranjera.  Uno  de  los  cargos  contra  Jesu- 
cristo y  una  de  las  causas  de  su  muerte,  fueron  sus  doctrinas,  cali- 
ficadas de  anti- patrióticas  por  los  fariseos.  Si  en  alguna  nación  el 
sentimiento  de  la  patria  se  encontró  exaltado  hasta  la  ferocidad, 
fué  indudablemente  en  el  pueblo  judio,  acasO,  porque  nadie  más 
cruelmente  que  él  se  vio  obligado  repetidas  veces  á  morar  en  tier- 
ra estraña;  y  hoy,  duramente  castigado,  conservando  todavía  su  in- 
dividualidad primitiva,  ni  como  nación  figura  entre  los  pueblos  de 
la  tierra.  La  intimidad  de  Jesucristo  con  los  publícanos,  la  igualdad 
con  que  trataba  á  sus  conciudadanos  y  á  los  extranjeros,  la  predica- 
ción de  doctrinas  calificadas  de  subversivas  aplicando  el  criterio  es- 
trecho de  la  legislación  judaica,  por  que  destruían  sus  leyes  tradic- 
cioñales  de  religión  y  de  gobierno,  contribuyeron,  aun  más  que  la 
ptureza  de  sus  doctrina,  á  hacerle  odioso  á  los  jefes  y  á  la  aristocra- 
cia de  su  pueblo,  cuyo  poder  é  influencia  atacaba. 

Realmente,  no  hay  textos  en  el  Evangelio  que  esplícitamente 

(1)  Eclesiast,  cap.  13,  v.  22  á  29. 

(2)  Esdras,  lib.  2.  cap.  5. 
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címáéáéÁ  lá  tísúrá  éomo  ilícita;  los  que  sé  citón,  soló  cfáriáblés  una 
interpretación  foízada,  encierran  aquel  sentido.  Es  indudable  que 
en  la  ínóíáíl  dé  J^ucriséó,  tomada  en  toda  sii  pureza,  eii  el  tipo  do 
perfección  quó'éómo  modeló  presentaba  a  la  humanidad,  no  catia 
la  usura,  conió  ño  caben  ninguna  de  las  reglas  de  derecho,  que  han 
gobernado  y  ¿ofeiernáñ  hoy  las  ágriipaaones  Éuiñañak^  N^ 
que  úíri  texEo,  el  versículo  35,  del  capít'ülo  6.°  de  San  Lucas,  en  el 
cuál  sé  ordena  ó  aconseja  el  prestar  sin  interés.  "Prestad,  sin  espe- 
iirai- por  ello  retribución,  n  El  mismo  Jesucristo  justifica  la  usura 
cóii  él  veraíctílo ^ué  precede  ai  citado  aqiíí:  "Si  sólo  amáis, m  dice, 
iiá  ló¿  qué  ós  áinán,  otro  tanto  hacen  los  pecadores;  y  estos  cobran 
•linteres,  párá  no  ^perder  en  el  cambio  (ut  recijoiant  deqúaticc). 
1 1  Amad  á  vuestros  enemigos,  dad  sin  retribución,'  y  vuestra  recom- 
iipensá  será  grande,  m  Si  los  pecadores  salen  perjudicados  cuando  no 
cobran  interés,  si  entonces  no  reciben  tantf>  cómo  dieron,  es  atacar 
la  justicia,  négár  él  cíéreckó  á  percibirlo^  por  más  que  la  carid^td 
lo  aconsejé  y  fije  para  la  conciencia,  cuando  será  ó  nó  uii  ataque  á 
la  moral,  ó  un  pecado  el  exigirlo';  ni  más  ni  menos  que  la  misma 
conciencia  juzgará  déla  moralidad  dé  una  venta  ú  otro  acto  cual- 
quiera legal  qué  caiga  bajó  su  jurisdicción.  Es  verdad  qlié  no  se  dá 
ordinariamente  al  texto  el  sentido  que  dejamos  expuesto.  Súpiónen 
que  el  T^ecipiant  aequalia  se  refiere  al  capital  íntegro;  alo  cual  opo- 
nemos: 1.®  Qiie  los  pecadores  no  prestan  sin  interés.  2.**  Si  los  peca- 
dores prestan  ya  sin  interés,  ¿que  significa  la  recomendación  dé  la 
primera  parte?  No  puede,  evídeiitemeñte,  referirse  entonces  al  in- 
terés, sino  á  algo  niás;  á  no  reclamar  el  capital.  ¿Por  qué,  pues,  no 
preáicán  como  de  justicia,  fundándose  eii  el  texto  ,  lá  pérdida  del 
capital  én  vez  del  interés?  (1)  Y  por  último,  la  palabra  de  etto  6 
por  ello  que  figura  en  el  original  y  en  la  Vvlgaia,  indican,  se  refie- 
ren á  algo  extraño  ó  dé  escesó,  'sobre  el  capital.  Los  daivihistas  in- 
terpretan él  paria  recipiání,  cómo  expresando  él  derecho  á  exigir 
igual  favor  de  quién  recibe  el  préstamo ;  sentido  absurdo  de  que 
más  táirdé  habremos  dé  ocuparnos. 

Párá  comprender  bien  el  sentido  del  versículo  35  déí  capítii- 
lo  6."  de  San  Lúeas,  es  indispensable  leer  el  capítulo  entero,  y  el 

(I)  Tertixliano  lo  comprende  así,  y  ea  cuestión  de  derecho  y  de  pecado,  ¿qué  sig- 
nifican estos  términos  medios?  "Primero,»  dice,  "se  suprimió  el  interós,  para  acos- 
iitumbrar  al  hombre  á  perder  «1  capital,  n — Contra  Maroion.  Lib.  4.*,  cap.  17. 
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correlativo  de  San.  Mateo  en  el  Sermón  del  Monte;  (1)  todo  él  ea 
una  exhortación  para  alcanzar  la  perfección  por  medio  de  la  man- 
sedumbre y  de  la  abnegación.  "Bienaventurados  los  que  lloran,  los 
1 1  odiados  y  los  perseguidos.  Si  te  hieren  en  una  mejilla,  presenta  la 
I f otra.  Si  te  quitan  el  manto,  dá  la  túnica.  Si  te  arrebatan  lo  que 
iitienes,  no  lo  reclames,  m  Les  dice  también:  "que  no  busquen  retri- 
Mbucion  en  la  tierra,  y  asila  tendrán  en  el  cielo. m  ¿Quién  pone  en 
duda  la  sublimidad  de  estos  preceptos?  ¿Quién  niega  ser  una  acción 
meritoria  prestar  sin  interés,  como  lo  es  el  dar  limosna  ,  perdonar 
las  injurias  ó  mortificar  la  carne,  así  como  no  contrae  mérito  algu- 
no quien  presta  para  realizar  una  ganancia?  Por  eso  Jesucristo  pone 
como  modelo  á  su  Padre:  "Que  hace  llover  sobre  las  tierras  de  los 
fijustos  y  de  los  pecadores,  n  y  termina  la  exhortación  diciendo: 
"Sed  perfectos  como  lo  es  vuestro  Padre,  ir  Lo  que  se  niega  es  que 
tales  preceptos  constituyan  la  regla,  el  derecho  sobre  el  cual  debe 
basarse  la  sociedad;  y  si  moralmente  son  más  ó  menos  exigibles  al 
cristiano,  nunca  lo  son  legalmente,  cuando  su  mérito  estriba  preci- 
samente en  ser  voluntario  el  acto  y  no  forzado.  Al  acercarse  un  jo- 
ven á  Jesucristo  pidiéndole  consejo  para  alcanzar  la  vida  eterna, 
no  le  impone  otros  deberes  que  los  de  cumplirla  ley  natural.  "¿Quie- 
yres  salvarte?  le  dice;  guarda  los  mandamientos,  n  es  decir,  la  ley 
natural.  Cuando  lleno  de  orgullo  descubre  aspiraciones  á  un  desti- 
no más  alto,  á  la  perfección,  Jesucristo,  leyendo  en  su  mente,  lo 
sometió  á  la  prueba  más  sensible  á  su  corazón  apegado  á  los  goces 
terrenales.  ¿Quieres  ser  perfecto?  le  dice;  renuncia  á  lo  que  te  distin- 
gue del  común  de  las  gentes,  despójate  de  tus' riquezas,  y  sigúeme. 
El  joven  no  resistió  á  la  prueba,  y  Jesucristo  terminó  diciendo:  "Un 
II cable  pasará  más  fácilmente  por  el  ojo  de  una  aguja,  que  un  rico 
iipor  la  puerta  del  cielo,  ir  (2) 

De  tomar  al  pié  de  la  letra,  según  se  hizo  más  tarde,  los  conse- 
jos ó  preceptos  morales  de  Jesucristo,  con  virtiéndolos  en  legales,  é 
imponiendo  deberes  jurídicos,  resulta  que  no  deberemos  convidar  á 
nuestros  amigos  y  parientes,  sino  á  los  pobres,  dando  para  ello  una 
razón  de  caridad.  "Para  que  no  te  paguen  el  convite,  y  así  tendrás 


(1)  San  Mateo,  cap.  5.%  v.  39  á  48. 

(2)  Saa  Matli.,  cap.  19,  r.  16  á  2á.— San  Marcos,  cap.  10,  y.  19  á  25.— San  Lúeas, 
c&p.  18,  T.  18  á  25. 
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-ifcn  recompensa  en  el  cielo,  n  (1)  ¿Hay  alguno  que  se  atreva  hoy  á 
exigir  el  abandono  de  sus  bienes  por  el  consejo  dado  al  joven  opu- 
lento? Cuando  Jesucristo  derribó  en  el  templo  las  mesas  de  los  ban- 
queros, hizo  otro  tanto  con  las  de  los  mercaderes,  y  aunque  muchos 
Santos  Padres  pretendieron,  según  veremos,  confundir  en  igual  re- 
probación á  irnos  y  á  otros,  hoy,  ni  los  teólogos  más  escrupulosos 
pretenderán  excluir  de  la  salvación  á  los  dedicados  al  tráfico  ó  á  la 
venta.  Ni  al  derribar  las  mesas  alegó  como  motivo,  ser  aqná.  un  co- 
mercio ilícito,  sino  lo  inoportuno  del  lugar  para  tal  objeto.  "Mi  casa 
lies  casa  de  oración,  mas  vosotros  la  convertisteis  en  cueva  de  la- 
ndrónes.ir  (2)  Aludiendo  no  solo  á  los  fraudes  y  estafas  cometidas,  si- 
no también  al  alboroto,  á  las  disputas  y  blasfemias  de  un  mercado, 
más  propias  de  una  caverna  de  bandidos  que  de  un  templo  donde 
deben  reinar  el  silencio  y  el  recogimiento. 

Jesucristo  se  negó  siempre  á  intervenir  en  los  negocios  de  nues- 
tra sociedad  civil.  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo, m  dice  á  Pilatos, 
cuando  éste  le  interroga  sobre  sus  actos  como  ciudadano  de  la  na- 
ción judía.  "Dad  al  Casar  lo  que  es  del  César,  m  contesta  á  la  pre- 
gunta capciosa  de  los  fariseos,  sobre  la  legibimidad  del  tributo  exi- 
gido por  los  romanos.  "¿Quién  me  ha  nombrado  arbitro  entre  tu 
hermano  y  tú?ii  (3)  replica  a  un  hombre  del  pueblo  que  pretendía 
hacerlo  juez  en  cuestiones  de  interés  privado.  La  indulgencia  y  el 
trato  familiar  con  los  publícanos,  quienes,  como  Zaqueo,  agrega- 
ban al  arriendo  del  impuesto  los  negocios  de  banca;  los  elogios  que 
le  prodiga  por  su  conducta,  comparándola  con  la  de  los  fariseos, 
son  otras  tanbas  pruebas  de  que  Jesucristo  no  consideraba  en  sí,  y 
en  derecho,  ilícita  la  usura,  si  bien  en  nombre  de  la  moral  conde- 
naba los  abusos  y  excesos  de  que  era  causa.  Si  la  usura  fuese  repro- 
bable, ¿cómo  explica  en  la  parábola  de  los  talentos  el  cargo  que  hace 
al  siervo  que  le  devuelve  íntegra  la  cantida i  recibida?  "¿Por  qué  no 
iihas  dado  á  los  banqueros  mi  dinero,  y  hubiera  recibido,  con  la 
US  (ira,  lo  que  era  mió?  (4) 


(1)  San  Lúeas.,  cap.  14,  v.  12  á  14. 

(2)  San  Mate j,  cap.  21,  v.  12-13.— San  Marcos,  o;ip.  11,   v.  16-1G-17.— San    Lú- 
ea», cap.  19,  V.  45-16. 

(3)  San  Juan,  cap   18,  v.  35. — San  MaUo,  cap.  22,  v.  21. — San  Marcos,  cap.  12, 
r.  17.— San  Lúeas,  cap.  20.  v.  25.— San  Lúe  is,  cap.  12,  v.  13- 14. 

(4)  San  LúoAH,  cap.  19,  v.  2  al  19.— Lle.n  id.,  v.  12  al  24.— Sau  Mateo,  cap.  25, 
T.  14  al  28.  -Son  deplDribleí  las  explicaciones  qao  \oi  Saatoí  Padres  y  teólogos  (San- 
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Antes  de  seguir  adelaabe  con  el  desarrollo  de  la  opinión  deafa 
vorable,  que  el  présbamo  con  interés  tomó  en  los  primeros  siglos  del 
cristianismo,  es  oportuno  retrpceder  á  buscar  otra  r^ma  de  la  mis 
ma  doctrina,  la  cual,  ingerta  en  la  principal,  vino  á  robustecerla  y 
á  prestar  nuevos  argumentos  á  íos  enemigos  de  la  usura,  ^ste  ele- 
mentó  pagano,  6  greco -romano,  dio  un  barniz  científico,  y  planteó 
en  el  terreno  del  derecho  especulativo  y  práctico  la  cuestión,  hasta 
entonces  esencialmente  moral. 

Nada  relativo  á  la  usura  se  encuentra  en  la  legislación  de  Ate- 
nas anterior  á  Solón;  pueblo  comerciante,  con  una  potente  y  nu- 
merosa marina;  poco  aficionado  a  la  agricultura,  y  mucho  á  atrevi- 
das y  lejanas  empresas,  necesitaba  para  su  prosperidad  del  présta- 
mo_,  y  el  présbamo  no  podia  subsistir  sin  la  usura.  El  interés  del 
dinero  oscilaba  entre  límites  muy  variables,  como  hoy  sucede,  se- 
gún la  abundancia  ó  escasez  de  capitales,  el  riesgo  y  la  apíicacion 
ó  empleo  de  ellos.  El  10  ó  el  12  por  100  fué  el  tipo  más  bajo  que 
entonces  alcanzó,  y  puede  computarse  el  16  al  18  como  el  normal. 
Sojuzguemos,  por  el  interés  corriente  actual,  de  la  elevación  del 
interés  en  aquellos  tiempos:  dada  la  escasez  de  capitales,  compara- 
da con  la  abundancia  en  los  tiempos  presentes;  dada  la  dificultad 
de  movilizarlos,  y  las  enormes  ganancias  realizadas  por  el  comercio 
marítimo,  •  este  interés  debia  considerarse  módico.  Solón  abolió  la 
prisión  por  deudas,  pero  dejó  libre  la  usura;  y  hasta  que  los  filóso- 
fos aplicaron  sus  especulaciones  y  sofismas  á  la  vida  real ,  no  sur- 
gieron dudas  acerca  de  la  legalidad  de  los  préstamos  en  que  se  esti- 
pulaba una  remuneración  para  el  capital.  Platón  destierra  la  usura 
de  su  ÍElepública,  en  lo  cual  obraba  lógicamente  y  acorde  con  la 
prohibición  impuesta  á  los  ciudadanos  de  ocuparse  del  comercio, 
que  abandonaba  exclusivamente  á  los  extranjeros,  como  ocupación 
servil  y  deshonrosa.  Árisbóbeles  fué  el  primer  aubor  del  célebre  ar- 
gumento de  la  esterilidad  del  dinero,  basado  en  un  juego  de  pala- 
bras, y  que  ha  llegado  intacto  casi  hasta  nuestros  dias.  Este  filósofo 
distingue  en  el  dinero  dos  usos  diferentes;  el  uno ,  que  llama  do  - 
mésbico  ó  de  goce,  sirve  para  adquirir  los  objetos  que  nos  son  nece- 
sarios y  consumimos  ó  utilizamos;  el  otro,  mercantil,  puramente 
artificial  y  despreciable,  porque  fuerza  la  naturaleza  para  enrique- 
cerse sin  límites.  Entre  estas  indusbrias  reprobables,  figura  la  usu- 
ra, porqufe.  aparta  el  dinero  del  destino  para  el  cual  fué  creado,  y 
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^ue  le  da  todo  su  valor,  que  es  el  cambio,  y  no  el  engendrar  una 
prole.  (1)  &,  por  lo  tanto  la  usura,  la  menos  natural  de  las  adqui- 
siciones, y  con  mucha  razón  execrada  por  ello.  (2) 

Bentham  se  burla  de  tan  peregrino  sofisma.  "Si  del  anterior  ar- 
ugumento  puede  deducirse  agio,  es,  qvLO  seria  empresa  vana  inten- 
utar  obtener  5  por  100  del  dinero,  pero  no  que  seria  un  mal  si 
iise  lograse  sacar  este  beneficio;  y  aunque  un  dárico  sea  tan  impo- 
ótente  para  engendrar  otro  dárico,  conio  un  carnero óuha  oveja,  sin 
iiembargo,  un  hombre,  con  este  dárico  tomado  á  préstamo,  podrá 
iicomprar  un  carnero  y  dos  ovejas,  que,  probablemente  al  cabo  del 
ti  año  procrearían  dos  ó  tres  corderos;  y  vendiendo  el  carnero  y  las 
(idos  ovejas  para  reembolsar  el  dárico,  y  dando  encima  un  cordero 
iipor  el  uso  de  la  suma,  se  habrá  enriquecido  con  dos,  ó  por  lo  mé- 
iinos  con  un  cordero,  que  no  tendría,  á  no  haber  realizodo  aquel 
ucontraío.ir  (3) 

Los  romanos  tampoco  legislaron  sobre  el  prostamo  hasta  las  le- 
yes de  las  Doce  Tablas;  en  ellas  se  establece  la  tasa,  y  como'límite, 
la  usura  unciariaj  que,  según Nieburh,  representa  un  10  por  100  anual 
(4í);ley  que  nunca  llegó  á  observarse,  como  tampoco  se  ha  observa- 
do ninguna  de  cuantas  han  limitado  el  interés,  fácilmente  burladas. 
La  ley  castigaba  severamente  al  usurero,  condenando  al  infractor 
á  la  restitución  del  cuadruplo,  cuando  el  ladrón  solo  estaba  obliga- 
do á  devolver  el  doble,  dando  motivo  á  Catón  para  alabar  la  'sabi- 
duría de  sus  anoepasadoí,  que  señalaba  doble  pena  al  usurero  que  al 
ladrón. (5) 

A  pesar  de  las  limitaciones  impuestas  por  la  ley,  en  ninguna  na- 
ción ha  causado  la  usura  mayores  estragos  que  en  la  romana;  pue- 
blo que  no  conocía  el  comercio,  cuya  subsistencia  se  basaba  en  dos 
industrias  enemigas,  en  los  trabajos  agrícolas  y  en   el  pillaje  y  sa- 


to Tomás,  por  ejemplo}  dan  de  estos  textos:  se  refiere  aquí,  dicen,  á  una  usura  espiri- 
tual, lícita.  ' 

(1)  Jue:;o  de  palabras  con  el  doble  significado  de  la  voz  tokos, 

(2)  Ariatót.  Polit.  lib.  !.•  cap.  3.^  núm.  10. 

(3)  Bentkam,  Defensa  de  la  usura,  carta  lO.*— Bentham  no  hace  otra  oosa,  según 
veremos,  que  reproducir  el  argumento  de  Calvino.  '  ....    .    ^ 

(4)  lillas,  ó  libra  romrtaa,  se  dividia  en  12  oi^^as;  de  manera  que  la  usura  unciaria 
era  da  una  onza,  por  libra,  ó  1  en  12;  y  como  el  año  romano,  antes  de  la  reforma  Julia- 
na, constaba  de  do  diez  mesas,  víeno  á  reluUar  un  tiix)  de  10  por  100  en  uñ  a?io  de 
dooé. 

(5)  Üaton,  1>6  U  cosa  rústica.  Proemio. 
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(jueo  de  los  demás  pueblos.  Sosfceiiiendo  no  interrumpidas  guerras, 
á  las  cuales  asistían  obliofafcoriamente  todos  los  ciudadanos,  era  im- 
posible  que  la  plebe  consiguiese  proveer  á  su  sustento  con  las  la- 
bores agrícolas,  de  muy  escasos  productos,  y  que  exigían  una  asis- 
tencia asidua  y  un  trabajo  constante.  El  ciudadano,  al  abandonar 
su  familia,  empeñaba  á  un  precio  muy  subido,  para  equiparse,  el 
patrimonio  heredado  de  sus  padres,  el  cual  era  presa  del  acreedor; 
y  con  frecuencia,  el  dueño  mismo  y  su  familia  se  convertían  en  es- 
clavos del  opulento  patricio,  quien  hacia  valer  sus  derechos  con  to- 
do el  rigor  de  la  ley.  El  botín,  única  compensación  de  tantas  quie- 
bras, no  llegaba  a  su  manos,  y  regresaba  al  seno  de  su  familia  más 
pobre  que  había  salido  de  ella ,  despojado  del  pequeño  campo  con 
que  atendía  á  su  subsistencia.  Si  la  guerra,  como  acontecía  en  los 
primeros  tiempos  de  la  república,  habla  sido  desgraciada,  todas  es- 
tas calamidades  se  multiplicaban.  Es  desolador  el  cuadro,  que  de 
aquellos  tiempos  de  revueltas,  nos  trazan  los  historiadores  de  Roma. 
El  pueblo  romano  sufría  todas  las  cargas  del  sistema,  cuyos  be- 
neficios se  repartía  la  nobleza.  Cansado  de  luchar  contra  la  miseria, 
fuera  de  quicio  con  las  vejaciones  y  atropellos  sufridos,  se  rebeló 
repetidas  veces  contra  sus  opresores,  arrancando  por  la  sediccion 
lo  que  no  obtuvo  ni  por  los  ruegos  ni  por  la  justicia.  La  institución 
tribunicia,  el  consulado  plebeyo,  salieron  á  flote  de  estas  turbulen- 
cias, aunque  bien  poco  mejoró  la  suerte  del  proletario.  Entre  las 
exigencias  del  pueblo  romano,  figuraba,  aunque  en  segundo  térmi- 
no, la  abolición  ó  reducción  déla  usura,  y  el  restablecimiento  de  las 
leyes  que  la  limitaban;  sus  principales  aspiraciones  se  dirigían  á  la 
abolición  de  las  deudas  y  al  reparto  de  las  tierras.  En  efecto;  la 
usura  llevaba  una  parte  muy  limitada  en  las  desdichas  del  pueblo 
romano;  su  constitución  y  la  guerra  permanente,  organizada  co- 
mo sistema,  eran  las  causas  verdaderas  de  su  miseria;  en  segun- 
do término  figuraba  la  opresión  ejercida  por  el  patriciado  sobre 
la  plebe.  A  poco  que  se  medite  sobre  ello,  se  comprenderá  que,  con 
estos  elementos,  el  resultado  hubiera  sido  el  mismo  sin  la  usura, 
^ue  no  hacia  otra  cosa  que  agravar  el  mal  y  acelerar  el  desenlace.. 
Lo  que  arrancaba  las  tierras  de  las  manos  del  mísero  plebeyo ,  pa- 
ra trasladarlas  á  las  del  opulento  patricio,  no  era  la  imposibilidad 
de  satisfacer  los  intereseses,  sino  la  de  restituir  el  capital.  La  usu- 
ra era  un  accidente,    el  cual,  según  acontece  en  dolencias  graves, 
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contribuía  á  acelerar  la  crisis  final,  siempre  funesta.  Tomando  los 
síntomas  por  la  enfermedad  misma,  se  achacaban  á  la  usura  efecto» 
g^ue  no  eran  suyos;  se  atacaban  los  síntomas,  y  no  la  causa  del  mal, 
produciendo  el  resultado  contrario  de  exacerbarlo  y  hacer  más 
duro  al  acreedor,  que  agregaba  á  su  ganancia,  una  gruesa  partida 
por  el  crecido  riesgo  á  que  esponia  su  capital.  Varias  leyes  tribu- 
nicias redujeron  la  usura,  y  hasta  una  de  ellas  (ley  Genucia),  la  abo- 
lió; todo  fué  en  vano,  al  poco  tiempo  caian  estas  leyes  en  el  desu- 
so, y  después  de  la  dictadura  de  Sila  se  restablece  la  tasa  con  el 
nombre  de  centensima^  ó  sea  el  12  por  100  anual,  cuyo  tipo  se 
mantiene  hasta  los  tiempos  de  Diocleciano. 

La  situación  en  las  provincias  era  más  precaria  todavía  que  en 
la  capital:  fué  necesario  (sin  conseguir  con  ello  remediar  nada)  ha- 
cer ostensivas  á  ellas  las  leyes  que  regían  en  Roma.  Catón  prestaba 
al  5  por  100  al  mes.  Bruto  al  4,  Verres  al  2;  es  decir,  que  la  gen- 
te honrada,  los  filósofos  y  los  sabios,  superaron  en  avidez  y  en  co- 
dicia al  devastador  de  Sicilia  con  sus  rapiñas. 

Llegamos  á  los  filósofos ,  y  aparece  en  primer  término,  decla- 
mando contra  la  usura,  el  mismo  Catón,  á  quien  acabamos  de  ci- 
tar como  prestar  al  interés  del  60  por  100.  Interrogado  un  día  so- 
bre la  usura,  contestó:  "me  preguntas,  ¿qué  es  cobrar  usura?  y  yo  á 
mi  vez  te  ^pregunto,  ¿qué  es  es  ser  asesino? Ir  (1) 

Cicerón  la  califica  también  dui'amente:  "Son  reprobables  en 
"primer  término,  dice  en  su  tratado  de  los  Deberes,  aquellas  ga- 
"nancias  que,  como  la  usura,  son  odiosas. n  (2)  Cicerón,  sin  embar- 
go, estaba  autorizado  para  usar  tales  frases,  pues  durante  su  ques- 
tura  en  Sicilia,  persiguió  tenazmente  á  los  usureros,  tras  los  cuales 
se  ocultaba  la  gente  más  poderosa  é  influyente  de  Roma.  Plinio  lla- 
ma ala  usura  "ociosidad  lucrativan  (3).  Pero  ol  más  indignado  de 
todos  es  Séneca,  filósofo  de  la  escuela  de  Catón,  que  en  teoría  des- 
preciaba sobremanera  las  riquezas,  aunque  las  disfrutaba,  como 
buen  conocedor  j  en  la  práctica.  En  su  obra  de  los  Beneficios  pone 
en  boca  de  Demetrio  el  Cínico,  su  teoría  sobre  las  riquezas,  tan  so- 
cialista como  el  libro  de  Naboth  de  San  Ambrosio  ú  otro  cualquier 
tratado  de  los  Santos  Padres.  "Estos  metales  (habla  del  oro  y  de  la 


(1)  Cicerón,  De  los  deberes,  lib.  2.',  núm.  25. 

(2)  Cicerón,  De  los  deberes,  lib.  1.',  núm.  42. 

(3)  Plinio,  Lib.  33,  cap.  14. 
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"plata),  tienen,  al  menos,  algo  material,  que  arrastra  al  ánimo 
"por  la  ilusión;  pero  allí  veo  solo  diplomas,  contratos,  recibos,  va- 
"7108  simulacros  d^e  la  projdedad,  fantasrrias  de  la  avaricia  deli- 
*>ra7iie,  creados  ]para  engañar  á  los  ilusos.  ¿Qué  son  en  efecto  todas 
"Qstas  cosas?  ¿Qué  son  la  usura,  el  libro  de  asientos,  (Kalenda- 
",r^i¿m),  j  los  intereses,  más  que  nombres  inventados  'para  disi- 
"i(n,ular  nuestra  codicia  contra  la  naturahzaj  Debemos  lamentar 
"no  estén  el  oro  y  la  plata  enterrados  á  tal  profundidad  y  cargados 
"con  tal  peso,  que  la  extracción  fuese  imposible.  éQ^©  ^^^  ^^^^ 
"registros,  esos  cálculos  y  vendar  el  tiempo  y  las  usuras  sanguina- 
*^riasí  Males  voluntarios,  nacidos  de  nuestra  organización,  en  los 
"cuxiles  nada  visible  ni  tangible  se  encuentra,  y  solo  son  vanos 
"sueños  de  la  avaricia  (1).  k  El  argumento  de  vender  el  tiempo,  don 
gratuito  de  Dios,  alcanzó  una  fama  igual  al  de  Aristóteles,  y  am- 
bos unidos  recorrieron  el  mundo  en  los  libros  de  los  Santos  Padres 
y  de  los  teólogos  y  jurisconsultos  de  la  Edad  Media.  ¿Quién  hubie- 
ra dicho  á  Séneca  que  muchos  siglos  después,  una  de  las  más  pode- 
rosas naciones  de  la  tierra  adoptaría  por  lema  "el  tiempo  es  dinero n? 

Plutarco  fué  más  lejos  todavía;  escribió  un  tratado  especial  so- 
bre la  materia,  del  cual  los  escritores  que  le  sucedieron  tomaron  á 
manos  llenas,  copiando  literalmente.  En  realidad,  el  libro  da  mu- 
cho menos  de  lo  que  su  título  promete;  casi  todo  se  reduce  á  decla- 
mar contra  los  males  de  empeñarse:  aconseja  en  caso  de  necesidad 
vender  antes  que  tomar  prestado.  "¿Tienes?  Entonces  ao  te  encade- 
"nes,  sin  necesidad,  con  deudas.  ¿No  tienes?  No  tomes  prestado, 
"porque  no  podrás  pagar,  m  (2) 

Hé  aquí  dos  corrientes  que  siguen  la  misma  dirección,  y  van  á 
confundirse  en  una  sola;  la  corriente  religiosa  y  la  filosófica,  am- 
bas especulativas,  mientras  la  civil,  que  toma  su  origen  en  la  vida 
real  de  la  sociedad  sigue,  si  bien  refrenada,  la  dirección  contraria, 
j  luchará,  aunque  en  vano,  contra  el  poder  de  las  dos  reunidas, 
para  ser  al  fin  arrollada  en  la  legislación  de  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas: pero  como  los  pueblos  no  pueden  vivir  sin  el  présta- 
mo (3),  estas  leyes  reinaban  en  los  Códigos  y  en  los  tribunaies,  no 
en  el  comercio  ó  en  la  industria. 


(1)  Séneca,  De  los  Beneficios,  Lib.  7  cap.  10. 

(2)  Platarco,  De  la  manera  de  evitar  las  deudas. 

(3)  Palabras  de  los  ministros  de  San  Luis,  rey  de  FrAncía. 
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Recordemos  la  vida  de  los  primeros  fieles  en  los  albores  del 
cristianismo;  en  las  pequeñas  asociaciones  que  se  formaron,  vivian 
los  £^sociados  bajo  up  régimen  muy  parecido  al  de  la  comunidad: 
asociaciones  que  la  persecución  disolvía  y  de  las  cuales  muchos  se 
emancipaban;  el  mismo  San  Pablo,  á  pesar  de  su  misión  divina  y 
expresa  vocación  al  apostolado,  trabajaba  para  mantenerse  durante 
los  penosos  años  de  su  predicación  (1). 

Las  tendencias  de  la  nueva  doctrina  iban  encaminadas  á  purifi- 
car las  aspiraciones  del  hombre,  desprendiendo  su  alma  de  los  go- 
ces groseros  del  mundo,  para  elevarla  á  la  esperanza  de  una  re- 
compensa celeste.  La  persecución  estrechaba  los  lazos  de  fraterni- 
dad que  ligaban  entre  ellos. á  los  adoradores  del  Crucificado,  y  no 
se  curaban  de  adquirir  bienes  que  la  confiscación  ó  el  martirio  de- 
bían arrebatarles  tarde  ó  temprano.  La  creencia,  muy  esparcida  en- 
tre los  cristianos,  de  la  próxima  venida  de  Jesucristo  y  del  fin  del 
mundo,  estimulaba  á  los  fieles  á  marchar  por  esta  senda.  Todo  cuan- 
to tjenia  relación  con  los  negocios  humanos  desapar ecia  ai^te  los  in- 
tereses más  elevados  déla  religión;  pero  tan  pronto  como  la  sociedad 
cristiana  logró  echar  raíces  y  disfrutar  de  alguna  estabilidad ,  pro- 
mulgó sus  leyes,  y  entre  ellas  no  dio  al  olvido  las  relativas  á  la 
usura.  Los  cánones  de  los  ocho  primeros  siglos  se  muestran  bastan- 
te tolerantes  con  ella,  y,  ó  nada  dicen,  ó  la  prohiben  solo  á  los  clé- 
rigos. En  algunos  (Cánones  de  los  Apóstoles  y  primer  Concilio  de 
Nicea),  bajo  la  pena  de  perder  su  beneficio,  y  agregando  en  otros 
(!.''  y  2.*'  de  Arles,  por  ejemplo),  el  ser  privado  dé  la  comunión: 
solo  el  de  Elvira  hace  extensiva  la  prohibición  á  los  legos  (2). 

Esta  prohibición,  expresa,  más  bien  que  la  reprobación  de  un  ac- 
to ilícito,  la  incompatibilidad  con  el  sacerdocio  de  todo  oficio,  tráfico 
ú  ocupación  mundanos,  y  al  mismo  tiempo  que  la  usura,  se  prohi- 
be á  los  clérigos,  con  igual  rigor,  ocuparse  de  negocios  seculares, 
el  ser  arrendatarios,  mayordomos  y  procuradores;  el  calzar  y  asis- 
tir á  espectáculos,  salir  de  su  parroquia,  dejar  crecer  el  cabello;  en 

(1)  Hechos  de  los  ApfSstoleíi,  cap.  20,  v.  34-35.— Sau  Pablo,!.*  Epist.  á  los  de  Co- 
rinto,  cap.  4.°  v.  12.— ídem  á  los  d©  Tesalon,  cap.  2.",  v.  9.%  ídem  id.,  cap.  3.%  r.  8.* 

(2)  Cánoaes  délos  Apóstoles, can.  43,  año  49  á  51.  (Hay  variedad  en  la  designa- 
ción del  Canon). — Concilio  de  ííícoa,  cín.  17,  año  325.  (La  misma  observación). — El- 
vira, can.  20.  (Hay  dudas  en  el  año,  desde  305  á  324).— Arles,  (314)  can.  12.— Arles, 
(452),  can.  14. — No  se  citan  mis,  por  su  crecido  número.  De  los  ganerAles,  solo  el  de 
Calcedonia  (451)  la  prohibe  á  los  clérigos.  -i-nr-n  prá  u^^ 
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una  palabra,  el  desempeño  de  todo  acfco  relacionado  con  la  vida  ci- 
yü  y  mundana.  Tampoco  la  escomunion  tenia  entonces  la  grave- 
dad q^ue  más  tarde  se  la  dio:  significaba  tan  solo  la  privación  de  re- 
cibir la  Eucaristía,  pena  que  se  aplicaba  á  faltas  ligeras,  por  ejem- 
plo, al  clérigo  q^ue  vistiese  de  seglar,  á  los  cómicos  y  á  los  cocheros 
del  circo  (1). 

Los  Santos  Padres  no  imitaron  la  prudente  conducta  de  los  Con- 
cilios; profundamente  versados  en  las  letras  j  filosofía  profanas, 
trajeron  á  la  discusión  las  preocupaciones  religiosas  contra  los 
usureros,  reforzándolas  con  argumentos,  copiados  muchos  de  ellos 
de  los  escritos  paganos.  Los  ricos,  los  avaros  y  los  usureros,  sirven 
de  tema  inagotable  á  sus  innumerables  sermones.  Además  de  los 
sermones  han  escr  ito  tratados  especiales,  algunos  de  los  cuales  he- 
mos ya  citado  (2). 

Antes  de  continuar  con  la  historia  de  la  usura,  séanos  permiti- 
do aventurar  algunas  reflexiones,  acerca  de  las  causas  sociales  que 
tanto  influyeron  en  dar  fuerza  y  vigor  á  la  opinión  hostil  á  ella  y 
á  hacer  penetrar  estas  ideas  en  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
cristianos. 

Hasta  el  origen  de  las  sociedades  remonta  la  lucha  entre  el  po- 
bre y  el  rico,  lucha  moral  que  se  convierte  en  material,  cuando  en 
momentos  dados  revienta  el  volcan  de  las  desdichas  humanas,  lan- 
za sobre  la  sociedad  las  materias  inflamadas  que  almacena  en 
sus  entrañas  durante  largos  siglos.  Estas  sacudidas  van  disminu- 
yendo de  violencia,  y  por  masque  hoy  nos  parezcan  aterradoras, 
no  admiten  comparación,  ni  tienen  semejanza  con  las  que,  en  tiem- 
pos remotos  han  ensangrentado  el  mundo. 

La  desgracia  fué  siempre  simpática;  ;  débil  compasión  álos  ma- 
les que  sufre  el  desgraciado!  Al  pobre,  hollado  y  escarnecido,  se  le 
considera  adornado  con  todas  lasvirtudes;  al  rico,  halagado  por  la  for- 
tuna y  adulado  por  todos,  se  le  ac  umulan  todos  los  vicios  y  se  !e  su- 
ponen todos  los  crímenes.  ¿No  hay  en  esta  creencia  algo  parecido  á 
la  proverbial  inocencia  y  pureza  de  costumbres  de  los  campos  y  á 
la  corrupción  de  las  ciudades?  ¡Líbrenos  Dios  de  acusar  al  pobre, 
agobiado  bajo  el  peso   de  su  miseria!  Pero  protestamos   contra  la 


(1)  Son  tan  numerosos  los  Concilios  que  omitimos  citarlos. 

(2)  Véanse  los  artículos  sobre  las  Doctrinas  socialistas  del  pueblo  cristiano. 
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opinión  de  que  ella  sea  la  causa  de  sus  virtudes;  antes  bien,  el  po- 
bre honrado  y  virtuoso  es  tanto  más  digno  de  nuestra  admiración 
y  respeto,  porque  lo  es  á  jjesar  de  la  pobreza,  y  sus  caldas  son,  por 
ella,  más  acreedora  á  indulgencia.  ¡Por  cuántas  agonías  ha  pasado, 
á  cuántas  tentaciones  ha  resistido  (rnalesiuxda  farnes)  antes  de  caer, 
si  ha  sucumbido,  ó  de  triunfar,  si  ha  logrado  resistir!  La  pobreza 
no  es,  pues,  semillada  virtudes;  es  manantial  de  tentaciones,  ma- 
dre de  la  ignorancia,  que  es  consejera  de  maldades.  Las  riquezas, 
por  sí,  no  son  ni  un  bien  ni  un  mal  (en  esto  convenían  los  Santos 
Padres);  dan  las  condiciones  para  alcanzar  más  fácilmente  la  vir- 
tud (de  cuya  opinión  ya  se  apartaban);  atenúim  las  tentaciones,  li- 
mitan el  círculo,  y  anulan  un  número  considerable  de  causas  de  pe- 
cado y  de  incentivos  al  mal,  que  arrastran  muchas  veces  hasta  el 
crimen.  Por  eso,  aunque  el  mundo  juzgue  de  diversa  manera,  las 
virtudes  en  los  ricos  son  menos  meritorias  ante  Dios ,  sus  faltas 
más  graves  y  menos  escusables.  Los  más  exagerados,  San  Ambro- 
sio, San  Gerónimo,  San  Crisóstomo,  y  hasta  el  mismo  Salviano, 
están  acordes  en  afirmar  que  el  mal  uso  de  las  riquezas  forma  la 
esencia  de  su  iniquidad  (1);  y  unánimes  en  la  interpretación  dada 
á, aquella  frase.  No  es  solo  mal  uso  ser  las  riquezas  instrumento  de 
pecado,  sino  también  no  haberlas  distribuido  á  los  pobres,  sus 
dueños  legítimos.  Salviano  les  dice:  "Lo  que  antecede  (alude  al  tes- 
to que  discute)  "habla  con  los  ricos,  y  los  amenaza  con  el  fiíego 
"eterno.  Estas  tremendas  amenazas  no  son  por  los  homicidios,  for- 
"nicaciones,  sacrilegios  y  demás  vicios  de  los  ricos,  sino  poQ"  las  ri- 
*>quszas  solam^ente.  No  dice  al  rico;  serás  atormentado  por  homici- 
"da  ó  fornicario,  sino  jwr  ser  rico;  esto  es,  por  emplear  mal  las  ri- 
"quezas,  echando  en  olvido  te  fueron  dadas  para  obras  piadosas."  (2) 
San  Gerónimo,  San  Agustín,  San  Ambrosio  y  San  Crisóstomo, 
afirman  que  el  rico  de  la  historia  de  Lázaro  y  el  de  la  parábola  de 
los  graneros,  no  fueron  condenados  por  pecados  cometidos  con  las 
riquezas,  sino  por  no  haberlas  compartido  con  los  pobres. — No  se 
sabe,  dice  San  Gerónimo,  que  el  rico  avariento  haya  cometido  nin- 
gún crimen.  (3) 

(1)  Véanse  los  artículos  ya  citados. 

(2)  Salviano.  Contra  la  avaricia.  A  la  Iglesia  Católica,  lib.  1.*.  Eu  ios  artículog 
sobre  las  "Doctrinas  socialistas  dol  pueblo  cristiano,"  expusimos  lo  que  entendían 
los  Padres  por  mal  uso  de  las  riquezas. 

(3)  SanOerón.,  Coment.  sobre  el  oap.  16  de  Ezequiel.— San  Agust.  Sermón  HS. 
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Los  slicésores^  en  lá  Édá,d  Médiéi,  de  aquellos  Santos,  exager'añ, 
sí  cabe,  la  docbriiía.  San  Pedro  D^iníián  coloda  al  avaro  ál  ñivél  del 
parricida,  ínceslübso,  liái%gé  ó  iddlatíá.  "Si,  como  dióe  la  Esórífcú- 
»'ra,  nada  m&  míal vado 'qiie  el  avaro,  riada  tampoco  hay  más  irií- 
"cuóqueél:  nó  es  mejor  que  los  parricidas,  ni  preferible  al  iñc^túo- 
"SÓ;  es  í^iíal  all  Hereje  jr  séíoaéjaáfcé  ál  idólatra.  Nó  lé  Válé  ^éi^  88a^ 
»i6,  carífativh,  hospiÚííhrid,  ni  qtte  ayune,  y  rocé  dlá  y  ñóéhé:  si 
"es  aváto,  rio  se  ericontráirá  otro  peor  éntrelos  reos  de  lÓs  mayores 
"crímenes.  ¿Qu^  iriipóí't^  ri^,mátkír,  rio  cometer  adulterio,  rio  hur- 
"tar  y  cÓriservárse  liiripió  dé  todo  delito?  Si  no  te  libras  dé  la  ava- 
"riciá  no  habrá  otro  más  infamé  ni  más  criminal  que  tú.  Ande, 
"pries,  él  avaro;  levanté  templos,  asista  á  seraiones,  pacifique  dis- 
"cofdlás,  cóní&rmé  "óñ  ik  fé  á  Itíá  Vácilántós,  esto  dispuesto  siembre 
"á  saCriiécarsé,  pé^riíá'itózcá  apartado  de  los  negocios  mutidanos;  si 
"no  sé  apaga  el  fuego  de  la  avaricia,  se  marchita  la  flor  de  sus  vir- 
"íudés,  y  nadie  más  CrifriinB;!  qué  él."  Y  termiriá  dicierido,  qii^ 
"avaricia,  es  amar  el  diriero."  (1) 

A  esta  Causa  dé  condenación  sé  ágregkn  los  vicios  qtié  éri¿éii- 
dran  las  riquezas:  Sari  Ambrosio  hace  derivar  la  palabra  riqriézá 
de  los  vicios  (divitioe,  devitiis).  Escitabán  á  la  pobreza,  no  solo  por 
las  recompensas  espirituales,  sino  tariibien  por  las  ventajas  mate- 
riales y  groseras  de  eximirse  de  los  peligros  y  cuidados  que  consi- 
go líevá  lá  gestiori  dé  las  ríqiiezrás.  A  e^tó  agregábari  M  alázanzas 
al  pobre,  y  los  insultos  y  ariiéria^ás  contra  el  rico,  coriiparáridolo 
con  los  salteadores  de  caminos,  con  los  endemoniados,  y  hasta  con 
los  mismos  demóriiós.  (2)  La  conducta  de  los  ricoS  dé   éritonCe¿,  K 


Sóbrelas  pcalabras  del  Apóstol.  (Epist.  á  Tito,  caps.  2.®  y  3.°)— San  Ambr.  Expos. 
del  Evang.  de  San  Lúeas,  lib.  8.%  Núms.  13-14.  San  Crisóst.  Plat.  2.*  sobre  Lázaro, 
Núm.  4. — ÍEEom.  40  (otros  39. — Sobre  San  Juan.  Kúm.  4. — Menos  explícito  ó  más  bien 
contrario  en  "No  se  deben  divulgar  los  pecados,  etc."  Nám.  1.  En  la  Ho'm.  2.*  sobre 
la  Epist.  á  los  de  Filipo,  pinta  al  rico  avariento  conio  culpable,  al  monos,  de  cruel- 
dad. 

(1)  San  Damián  (Pedro),  lib.  2."  Epíst.  2.»  A  los  cardenales  obispos. 

(2)  San  Crisóst.,  Plática  sobre  Lázaro,  núm.  20.— Plática  6.*  sobre  Lázaro  y  el  re- 
petido núm.  4. — Hom.  al  pueblo  de  Antioquía,  núm.  7. — ídem,   Hom.  15,  núm.  3. 

Hom.  sobre  las  palabras  "Saludad  á  Aquila,"  núm.  4. — Hom.  sobre  "no  divulgar  los 
pecados,  etc.,"  núm.  1.  Sermón  5.**  sobre  Anna,  núm.  4.  Sobre  el  salmo  9.°  Ñúm.  8.— 
Hom.  9.*  sobre  San  Mateo,  núm.  6.— ídem  15,  núm.  4.— ídem  20  (otros  21),  núm.  3. 
—ídem  28  (otros  29),  núm.  4.— ídem  36  (otros  37),  núm.  4.— ídem  38  (otros  39),  nú- 
mero 4.— ídem  58  (otros  59),  núín.  4.— ídem  51  (otros  62),  núm.   6.— ídem  80  (etros 
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juzgar  por  ló  que  la  historia  enseña,  distaba  ínucho  de  merecer  éló-^ 
giós,  y  escusa,  si  ño  justifica,  la  violencia  dé  lc¿  ataques  y  acusa- 
ciones de  qué  eran  blanco.  (1)  El  rico  dé  hoy  no  podria,  tíierta- 
mente,  aspirar  á  un  premio  de  virtud,  y  sin  embargo,  con  todos  sus 
vicios,  con  todas  sus  flaqueras,  no  nos  dá  idea  de  ló  que  era  ün 
patricio  romano,  grosero,  sensual,  cruel  ¿impío.  Si  algo  hay  que 
se  le  parezca,  preciso  és  buscarlo  más  allá  de  los  mares,  en  aquellas 
comarcas  en  donde,  para  vergüenza  de  la  humanidad,  aun  reina  la 
esclavitud. 

Entre  todos  los  ricos,  el  más  odiado  era  el  usurero.  En  aquella 
sociedad  nó  se  conocía  una  clase  de  ricos  'muy  esparcida  en  la  ac- 
tual; los  grandes  industriales  ño  existían,  porque  la  industria  ca- 
recía de  las  condiciones  y  del  desarrollo  que  ha  tomado  en  la  épdéa 
presente.  La  única  manera  de  enriquecerse  (salvo  la  más  espedí tá 
de  la  guerra),  se  limitaba  al  comercio  y  la  banca,  ejercida  por  los 
sirios,  como  más  tarde  lo  fue  pOr  los  judíos,  lombardos,  genoveses 
y  florentinos.  El  capital  prestado  tomaba  dos  cáihinos ;  el  del  co- 
mercio, á  pesar  de  su  elevado  precio,  levantaba  menos  tempestades 
que  el  entregado  á  los  propietarios,  géñte  disipada',  y  vibioáá  riiu- 
chas  veces.  Los  jóvenes  herederos  solo  pensaban  en  gozar  del  mo- 
mento presente,  gastando  alegremente  la  herencia  de  sus  padres,  en 
compañía  de  parásitos  é  histriones.  Otras  veces  el  propietario  su- 
cumbía bajo  él  peso  de  si:^  gastos,  deudas  ó  reveses  de  fortuna.  La 
agricultura  producía  poco;  manos  que  los  intereses  del  capital  to- 
mado á  préstamo,  invertido^  no  en  mejorar  la  finca,  sino  en  salvar 
los  apuros  déi  mÓníeñto.  Los  bieííés  del  deudor  y  hasta  su  misma 
persona,  pasaban  á  ser  propiedad  del  acreedor  (2),  y  esto  repetido, 
creaba  una  atmósfera  de  ódío  y  de  aversión  hacia  un  tráfico,  que, 
llevado  con  moderación,  conducía  á  la  ruina  inevitable  del  presta- 


81),  núms.  2  y  3.— Ídem  83  (otros  84),  núma.  2, 3, 4.— Hom.  9.*  sobre  la  Epíst.  1.*  á 
los  de  Corinto,  núm.  4. — Hom.  10,  sobre  la  Epíst.  á  los  de  Tesalou,  cap.  5.",  núm.  4. 
— Y  otras  muchas. 

(1)  San  Crisóstomo  se  vü  obligado  repetidas  vecesiá  explicar  sus  ataques  contra 
los  ricos.  Entre  otras,  nada  mjis  admirable  que  su  homilia  sobre  la  prisión  de  Eutro- 
pio,  eunuco  y  valido  del  emparador:  brillan  en  ella  la  pasión,  el  movimieato,  enca- 
denamiento lógico,  y  la  verdadera  unción  cristiana.  Nada  encontramos  superior  á 
ella  en  las  oraciones  de  los  más  célebres  oradores  paganos. 

(2)  San  Ambr,  ib.  de  Naboth,  cap.  5."  ídem  de  Tobías,  Cap.  8.*  y  10.— Das- 
oripciüu  de  loa  manejos  del  usurero,  en  sus  variedades,  y  el  destino  que  al  dinero  dan 
loa  que  toman  pieutado.— Ídem,  cap.  6,',  6.",  7."  y  11.* 
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misfca,  por  los  riesgos  de  la  industria?  Por  eso  llovian  sobre  su  ca- 
beza maldiciones  y  dicterios;  y  si  los  discursos  de  los  Santos  Pa- 
dres no  son  siempre  modelos  de  lógica ,  lo  son  de  elocuencia  apa- 
sionada y  patética.  Apelan  ya  á  la  compasión,  ya  á  la  amenaza; 
algunas  veces  intentan  persuadir  ¡empeño  vano!  al  usurero,  de  las 
grandes  ventajas  que  reportarla  siendo  menos  tirano.  Sus  compa- 
raciones, aunque  falsas,  son  de  efecto  y  deslumbran.  Se  les  puede 
acusar  de  monotonía,  pues  se  repiten  y  copian  con  demasiada  fre- 
cuencia. Claman  desde  el  pulpito  contra  la  codicia  y  rapacidad  de 
los  ricos,  sin  comprender  que  su  celo  exagerado  enconaba  la  llaga 
en  vez  de  curarla.  Con  sus  apostrofes  violentos,  con  sus  compara- 
ciones forzadas  del  oficio  de  usurero  á  los  más  abyectos  de  la  socie- 
dad, con  sus  amenazas  de  condenación  eterna  y  con  el  desprecio 
vertido  á  manos  llenas  sobre  las  cabezas  de  los  negociantes,  aleja- 
ban del  tráfico  á  las  personas  temerosas  de»  Dios  ó  celosas  de  su  re- 
putación. Dueña  del  campo  la  hez  de  la  nación,  indiferente  á  los 
castigos  y  recompensas  de  la  otra  vida  y  á  las  consideraciones  hu- 
manas, disfrutaba  de  un  monopolio  no  disputado,  y  cobraba  en  di- 
nero las  maldiciones  y  dicterios  que  recogía.  Los  Santos  Padres 
están  llenos  de  animados  retratos  del  usurero  de  aquellos  tiempos, 
á  quien  pintan  con  vivísimos  colores.  Hé  aquí  uno,  trazado  de  ma- 
no maestra  por  San  Gregorio  de  Nissa: 

«'Estéril  é  insaciable  es  la  vida  del  usurero;  no  entiende  de  cul- 
"tivar  los  campos;  no  se  ocupa  del  comercio;  pero  sin  moverse, 
"alimenta  su  codicia.  Pretende  recoger  su  cosecha  sin  sembrar  ni 
'•arar:  la  pluma  le  sirve  de  arado;  el  papel  de  campo;  la  tinta  de 
"simiente;  de  lluvia  el  tiempo,  que  hace  crecer  y  brotar  el  fruto 
«del  dinero.  La  hoz  es  el  pedimento;  la  casa,  la  era  donde  se  aventa 
"la  fortuna  de  los  infelices,  apropiándose  lo  ageno.  Llama  sobre 
"las  gentes  las  calamidades  del  cielo  que  les  obliguen  á  implorar 
"SU  auxilie.  Odia  á  los  que  viven  contentos  con  su  suerte,  y  tiene 
"por  enemigos  á  cuantos  no  ve  dispuestos  á  tomar  prestado.  Asis- 
"te  á  las  plazas  y  tribunales  en  busca  de  los  perseguidos  por  su 
^'mala  estrella.  Sigue  á  los  alguaciles  y  procuradores,  como  el  bui- 
^'tre  á  los  campamentos  y  ejércitos.  Hace  pasear  por  las  plazas  ces- 
"tos  con  manjares,  para  que  anhelantes  de  necesidad,  devoren  con 
"ellos  los  desdichados  el  anzuelo  de  la  usura.  Cuenta  diariamente 
"las  ganancias,  y  su  codicia  nunca  se  sacia.  Se  lamenta  por  el  di- 
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"ñero  que  no  ha  colocado,  como  ocioso  y  estáril:  imita  á  los  cam- 
•'pesinos  que  del  moníion  de  trigo  sacan  la  semilla:  no  deja  reposo 
"al  infeliz  dinero,  pasándolo  sin  cssar  de  mano  en  mano.  En  me- 
"dio  dala  abundancia,  le  sucede  con. frecuencia  no  tenor  un  real 
*'en  su  casa,  sino  en  papel,  y  toda  su  fortuna  en  contratos  y  escri- 
"turas;  poseyéndolo  todo,  de  todo  carece."  (1) 

Ojros  retratos  no  menos  acentuados  encontraremos  ón  San  Am- 
brosio, San  Gerónimo,  San  Basilio,  San  Crisis  tomo  j  San  Agus- 
tín (2). 

No  escaseaban  los  dicterios  más  infamantes;  la  profesión  de 
banquero  era  considerada  como  peor  que  ser  ladrón,  rufián  ó  asesi- 
no. San  Bernardo  los  llama  i.Judíos  bautizados,  n  y  sabido  es  lo  qud 
semejante  dictado  significaba  en  la  Edad  Media.  ii¡No  se  equivocó, 
.•exclama  San  Gregorio  de  Nissa,  quien  llamó  á  la  usura  latrocinio 
>ty  parricidio!  ¿Qué  más  da  tomar  lo  ageno,  ya  rompiendo  muros 
iisecretamente  á  usanza  de  salteador ,  ya  asesinando  al  viajero,  ó 
iique  adquieras  lo  que  no  es  tuyo  por  medio  de  la  usura?  ¿Oh  voca- 
tiblo  perverso!  En  adelante^  al  robo  llámesele  usuran  (3). 

El  diablo  es  usurero ,  según  San  Ambrosio;  n aquél  comercia 
Mcon  las  almas  como  ésÍQ  con  el  dinero,  u  mEI  diablo  dio  á  Eva  el 
(ipecado  á  préstamo,  n  nEl  usurero  es  peor  que  el  fuego,  que  todo 
mIo  devora;  usurpa  lo  que  es  del  prógimo  y  toma  lo  del  vecino,  n 
San  Agustín  no  es  tampoco  de  los  más  templados  en  usar  adjetivos 
infamantes.  uSa  atreven  á  decir  los  usureros:  no  tengo  otro  medio 
iide  vivir.  Esto  mismo  diria  el  ratero  cogido  infragantí;  el  ladrón 
iiasaltando  el  cercado  ageno,  el  rufián  ajustando  doncellas  para 
M prostituirlas,  y  el  hechicero  vendiendo  sus  hechizos:  todos  excla- 
i»marian,  que  de  ello  comen;  jcómo  si  no  fuesen  por  ello  más  dignos 


(1)  San  Gregoiio  de  Nissa. — Hom.  contra  los  usureros. 

(2)  San  Agustín,  serm.  50.  Sobre  el  cap.  2.'  de  Ageo.— ídem  377.  Sobre  el  cívpí- 
tulo  16  de  San  Lúeas  y  Sm  Ciisóstomo.— Hom.  28  (otro?  29)  Sobre  San  Mateo,  nú- 
moro  4.  I'letn.  Hoin.  80  (otros  81)  nútns.  3-4.  ídem  9.*  Sobre  H  primera  Epístola  á 
los  de  Corint»,  núm.  4.  Id.  13,  id.  5.  Y  en  multitud  de  lugares,  especialmente  en  las 
pláticas  sobre  Lázaro.  San  Ambrosio,  de  Cain  y  Abel,  lib.  1.°,  cap.  5.',  núm.  21. — 
ídem  do  Tobías,  cap.  3.°,  6."  y  7.*  ídem  de  Naboth,  oap.  10.  San  Bas.  Hom.  sobre  el 
«almo  1»4  contra  los  usureros. 

(3)  Sm  Bernardo,  Epíst.  27.  Al  clero  do  H  Francia  oriental.  San  Greg.  de  Nissa  . 
Hom.  4.*  Sobre  el  fíclesiastes. 

TOMO  LII.  23 
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iide  castigo,  eligiendo  para  vivir  una  profesión  que  escarnece  al 
udueño  de  todas  las  vidas!  ti  (1) 

•lEl  avarj  es  ladrón  y  saLeador  de  peor  genero  que  és6os,  por- 
tique  ejerce  mayor  violencia.  Aquellos  atenúan  el  crimen  sepultan- 
iido  en  la  oscuridad  de  la  noche  su  delito,  mientras  el  usurero  peca 
nsin  vergüenza.  El  avaro,  despojándose  de  todo  pudor,  á  cara  des- 
M cubierta,  en  medio  de  la  plaza,  arrebata  lo  que  es  de  todos;  á  la 
fivez  ladrón  y  tirano,  no  horada  los  muros,  ni  apaga  las  luces,  ni 
itsaca  las  arcas,  ni  rompe  los  candados;  pero  ¿qué  impqrta?  lleva  á 
itcabo  los  hechos  más  atrevidos,  siendo  testigos  de  ellos  las  mismas 
M víctimas  del  daño.  Saca  sus  rapiñas  por  la  puerta,  todo  lo  lleva 
iicon  encera  seguridad,  y  por  la  fuerza,  obliga  á  los  miserables  á 
iientregar  sus  bienes:  jtan  irresistible  es  la  violencia!  Este  es,  pues, 
limas  criminal  que  el  ladrón,  por  ser  más  brutal  y  descarado.  A 
itquien  es  víctima  del  dolo,  le  queda  el  no  pequeño  consuelo  de  ha- 
iiber  sido  temido  por  el  causante  del  daño;  de  este  consuelo  se  ve 
nprivado  quien,  además  de  sufrir  el  mal  causado,  es  despreciado. 
11  ¿Hay  burla  mayor?  Díme:  si  alguno  cometiese  secretamente  adul- 
iiterio,  y  otro  lo  hiciese  á  la  vista  del  marido,  ¿cuál  seria  más  cul~ 
iipable?ri 

iiSon  ladrones  y  salteadores  de  caminos,  repite  el  mismo  santo, 
urobando  á  los  caminantes  y  sepultando  en  sus  moradas,  como 
iiaquellos  en  cavernas,  los  bienes  ágenos,  ir  ii¿Qué  diré,  exclama 
1 1  San  Agustín,  de  las  usuras  que  las  leyes  reconocen?  ¿Es  por  ven- 
iitura  más  cruel  quien  hurta  ó  arrebata  algo  al  rico,  que  quien 
nasesina  al  pobre  con  la  usura?  n  (2) 

Confesamos  sinceramente  que  nos  parece  asistir  á  las  reuniones 
celebradas  pocos  años  ha,  en  el  antiguo  convento  de  San  Isidro. 
Todo  esto,  según  ios  católicos,  debe  ser  oido  con  veneración  y  res- 
peto; se  predica  en  los  templos  donde  deben  reinar  la  caridad  y  la 
mansedumbre;  pero  cuando  sale  de  aquel  recinto  para  trasladarse  á 
un  salón  profano  ó  á  una  reunión  al  aire  libre;  cuando  aquellas 
no  las  pronuncian  labios  avezados  á  predicar  la  mortificación 


(1)  San  Amb,,  lib.  de  Tobías,  cap.  4.°,  9.*  y  22.  Sm  Bas,  sermón  6.  Sobre  la  ava- 
ricia, núm.  2.  San  Agus.  Espósit.  del  salmo  128,  núm.  7. 

(2)  San  Crisóst.,  plát.  1.*  sobre  Lázaro,  núm.  20.  ídem.  Hom.  10,  sobre  el  capí- 
tulo 5.°  de  la  Epíst.  á  los  de  Teaal,  nám.  6.  San  Agustín,  Epíst.  153  á  Macedonio, 
número  25. 
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y  la  misericordia,  cuando  un  obrero  tosco  é  ignorante  hace  .suyas  las 
palabras  de  los  santos,  la  cuestión  cambia  de  aspecto;  lo  moral  se 
vuelve  inmoral,  y  lo  que  era  salvaguardia  de  la  sociedad  se  con- 
vierte en  elemento  subversivo  del  orden.  No  es  este  el  único  ejem 
pío:  ¡hartos  citamos  y  muchos  nos  restan  por  citar  todavía! 

San  Ambrosio  declara  maldito  al  usurero,  fundándose  en  el  texto 
de  David:  m Bendito  y  habitador  del  cielo  quien  no  dio  á  usura;  m  y 
de  aquí  saca  una  consecuencia  poco  conforme  con  los  rudimentos  de 
la  lógica.  iiSi  es  bendito  quien  no  dio,  luego  quien  dio,  indudable- 
itmente  maldito  (1).  Y  quien  recibo  dinero  á  préstamo,  se  cuelga 
iicomo  Judas  el  traidor,  m  Declara  á  quien  toma  prestado  libre  de 
la  obligación  contraída,  porque  npidió  medicina  y  recibió  veneno. 
iiQuiso  pan  y  le  alargaron  una  espada:  buscó  libertad  y  se  encon- 
iitró  esclavo;  deseó  aflojar  el  lazo  y  apretaron  más  el  nudo.n  La* 
mismas  frases  leemos  en  San  Basilio,  d Apenas  hay  diferencia,  con- 
ntinúa  San  Ambrosio,  entre  funeral  (Junus)  y  usura  (foenus);  y  en- 
tre capital  (scyt^s)  y  muerte  (mors)  (2). 

El  estilo  de  San  Ambrosio  lo  afea,  con  demasiada  frecuencia., 
un  insoportable  juego  de  palabras,  lleno  de  equívocos  que  brotan 
en  montón  de  su  pluma:  nunca  desperdicia  la  ocasión  de  un  símil 
que  sigue  y  desarrolla  forzadamente  hasta  las  má^  triviales  analo- 
gías, ó  semejanzas  de  sonido.  Como  muestra  de  este  mal  gusto  li- 
terario, remitimos  al  lector  á  los  capítulos  4?.^  y  5.°  del  libro  de 
Tobías.  Sacada  la  cuestión  del  terreno  deja  lógica,  para  llevarla  al 
de  la  filología,  ofrecía  el  me'iiodo  serios  peligros,  de  los  cuales  ya 
tenemos  adquirida  la  experiencia;  y,  según  luego  veremos,  la  dis- 
cusión de  la  usura  ha  versado  siempre,  más  que  sobre  el  fondo,  so- 
bre equívocos  de  palabras  ó  sutilezas  de  metafísica. 

Pedro  Pérez  de  la  Sala. 
(Se  continuará.) 


(1)  M»cho3  padrcHj  San  Agustín  entre  otros,  reproducen  este  género  de  argumen- 
tación. Tertuliano,  sin  embargo,  protesta  contra  Marcion  porque  lo  emplea. 

(2)  8:in  Amb.,  lib.  de  Tobías,  cap.  3.°,  4."  y  15.  San  Loen  copia  el  juego  de  pala- 
bras. iiEl  interés  (fosnui)  del  dinero,  es  la  muerta  {funuti)  del  alma.n  Id,,  sermón  17, 
sobre  el  ayuno  del  déoimo  mea.  San  Bas.  Hom.  contra  los  usureros,  núm.  1. 
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La  administración  de  justicia  es  una  de  las  cuestiones  más  vita- 
les para  el  país,  que  no  puede  ser  indiferente  á  las  reformas  judi- 
ciales que  reclama  la  opinión  pública  y  que  afectan  los  intereses 
más  capitales  de  la  sociedad  y  los  derechos  más  importantes  de  los 
ciudadanos.  Verdad  es  que  la  Ley  orgánica  del  jpoder  judicial ^  que 
se  puede  decir  que  es  la  ley  fundamental  de  nuestro  régimen  judi^ 
cial,  monumento  imperecedero  elevado  á  la  ciencia  jurídica  y  á  la 
libertad,  y  obra  insigne  Jel  ilustre  jurisconsulto  D.  Eugenio  Mon- 
tero Ríos,  ha  consagrado  los  principios   incontestables  modernos, 
cardinales  y  fundamentales  de  la  organización  judicial  y  del  pro- 
cedimiento, iniciando  y  planteando  muchas  de  las  grandes  refor- 
mas que  exigen  imperiosamente  la  ciencia  y  la  justicia,  y  prepa- 
rando otras  futuras  j  progresivas    en  el  porvenir.  Pero,  desgra- 
ciadamente,   en  nuestro  país  no  se  sigue  el  saludable  sistema  de 
Inglaterra,  como  en  la  antigua  Roma,  de  perfeccionar  nuestras  le- 
3^es,  sino  el  funesto  ejemplo  de  abrogarlas,  trastornarlas,  profanan- 
do el  sentimiento  público  de   legalidad   y  rebajando  el  prestigio 
moral  de  la  magistratura,  que  se  la  compromete  en  las  eventuali- 
dades políticas  del  porvenir. 

Y  no  hay  que  dudarlo;  en  medio  de  las  transformaciones  pro- 
gresivas de  nuestra  sociedad  moderna  y  de  sus  incesantes  é  irre- 
sistibles adelantos,  el  espíritu  verdaderamente  conservador  consista 
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no  en  contrariar  imprudentemente  las  reformas  progresivas,  sino 
en  facilitar  su  realización  por  medio  de  fáciles  y  meditadas  transi- 
ciones, sin  perjuicio  de  los  intereses  creados,  é  inspirándose  en  la 
justicia,  cjue  es  el  deber  del  jurisconsulto,  y  en  la  verdadera  habi- 
lidad práctica  de  la  gobernación,  que  es  necesaria  en  el  estadista, 
prevenir'  de  este  modo  los  cambios  bruscos  y  revolucionarios  que 
pueden  perturbar  la  sociedad.  Y  con  estas  reformas  prudentes  y 
sensatas,  que  hábilmente  planteadas  hacen  solidarias  de  ellas  á  las 
mismas  clases  cuyos  intereses  parecen  lastimar,  salvándolos  de  una 
ú  otra  manera,  y  en  las  cuales  se  procura  hacer  desaparecer  los  de- 
fectos que  son  generalmente  de  la  no  acertada  organización  y  nue- 
va aplicación  de  las  instituciones  y  no  esenciales  de  estas;  se  debe 
ir  satisfaciendo  progresivamente  la  opinión  pública  y  hacer  justicia 
á  las  aspiraciones  dignas  y  legítimas  del  país. 

A  la  verdad,  grandes  son  las  reformcts  judiciales  que  reclama  la 
ciencia  jurídica  en  sus  constantes  y  aceptables  progresos,  que  están 
por  cima  de  todos  los  partidos  políticos  y  sus  exigencias  y  que  im- 
pone la  conciencia  pública  en  nuestro  país,  que  fija  seriamente  su 
atención  en  la  incertidumbre  aun  de  las  garantías  judiciales  exis- 
tentes, en  la  inseguridad  de  todos  los  derechos  individuales,  tan 
injustamente  calumniados  y  que  tan  respetables  y  sagrados  deben 
ser  en  el  ciudadano,  reclamando  cada  vez  más  nuevas  y  eficaces  ga- 
rantías en  la  justicia  civil  y  penal.  Y  esto  aparte  ya  de  las  legíti- 
mas exicrencias  del  réorimen  constitucional,  con  el  cual  todavía  no 
se  halla  muy  conforme  nuestra  organización  judicial,  debiendo  ser 
más  atendidas  sus  sinceras  y  severas  prescripciones  fundamentales. 
Hay  que  entrar  en  la  arena  con  el  valor  de  sus  convicciones,  y  con- 
tribuir en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  la  defensa  de  las  buenas  doc- 
trinas constitucionales  y  al  triunfo  de  las  i  leas  de  justicia  y  de  li- 
bertad, que  son  la  base  de  la  sociedad  moderna.  Por  mi  parte,  sin 
desmayar  ante  graves  é  increíbles  vicisitudes,  y  sin  cuidarme  de 
los  nuevos  sinsabores  á  que  me  expongo  en  mi  carrera  de  ma- 
gistrado, he  procurado  en  varios  artíf^nlos  doctrinales  (1)  fijar  y 
proclamar  y  difundir  en  el  país,  ansioso  de  verdad  y  de  justicia, 
algnnas  verdades  jurídicas,  en  mi  entender  útiles  á  la  justicia  y  á 


(1)     Véanse  los  números  del  periódico  El  ImparrAul,  de  los  dias  17  y  19  de  Agos- 
to, 12,  ^  y  27  de  Setiembre  último. 
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la  libertad,  y  las  grandes  reformas  que  espera  la  justicia  ea  oA.  por- 


vwiir. 


Y  en  verdad  que  bien  antiguas  son  las  grandes  tradicciones  déla 
justicia  y  de  la  libertad,  oscurecidas  ú  olvidadas  en  ciertos  períodos 
funestos  de  la  historia  de  las  naciones,  que  por  fin  han  sabido  re- 
cobrarlas en  nuestra  sociedad  moderna.  Los  pueblos  libres  de  la 
antigüedad,  celosos  de  su  libertad  y  en  su  justa  desconfianza  de  to- 
do acto  del  poder  y  recelando  siempre  de  que  el  proceso  criminal  se 
convirtiera  en,un  medio  de  opresión  (y  esto  en  medio  de  lavida  pública 
de  aquella  sociedad,  que  hacia  difícil  la  opresión  individual),  estable- 
cieron prudentemente  como  garantías  de  la  libertad,  que  puede  lla- 
marse, en  mi  QOTiGeT^ío  libertad  judicial  {y  ciertamente  tan  importan- 
te como  puede  serlo  la  libertad  política  ó  administrativa)  estos  prin- 
cipios: la  libertad  de  los  acusados  bajo  caución,  durante  el  proce- 
dimiento, á  no  ser  por  crímenes  graves; — la  libertad  de  acusación 
pública,  con  la  responsabilidad  penal  consiguiente; — el  completo 
procedimiento  oral  y  público,  esto  es,  la  publicidad  en  la  instruc- 
ción del  sumario,  lo  mismo  que  en  el  juicio; — la  recusación  de  los 
jueces; — la  libre  presentación  y  discusión  de  las  pruebas,  y  el  jui- 
cio público  y  contradictorio  entre  las  partes.; — el  derecho  de  libre 
defensa  en  el  acusado; — la  convicción  moral  de  los  jueces; — el  jui- 
cio por  jurados; — la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

A  la  verdad,  estos  son  también  los  principios  fundamentales  de 
la  justicia,  sancionados  por  la  ciencia  judicial,  si  bien  hay  que  aña- 
dir, en  mi  concepto,  como  resultado  de  sus  progresos,  estos  otros 
bien  importantes:  la  institución  de  los  jueces  de  instrucción,  como 
verdadera  magistratura; — la  institución  de  los  jueces  de  paz; — la 
distinta  organización  del  ministerio  público  y  del  ministerio  fiscal, 
estableciéndolos  como  dos  diversas  instituciones,  y  considerando  el 
primero  como  funcionario  encargado  de  la  seguridad  pública,  y  el 
segundo  como  magistrado  conservador  de  la  justicia  y  de  las  leyes; 
— la  institución  de  los  abogados  como  cargo  público  y  social,  y  no 
como  profesión  libre,  y  refundición  en  esta  clase  de  la  de  procura- 
dores;— el  establecimiento  de  los  tril^unales  colegiados; — la  vota- 
ción individual  de  los  magistrados,  pública  y  por  escrito,  y  la  re- 
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daccion  de  la  sentencia  del  Tribunal  y  publicación  de  ella  por  su 
presidente; — la  inamovilidad  judicial  y  verdadera  independencia 
del  poder  judicial,  asegurados  eficazmente  con  el  nombramiento  y 
ascensos,  como  atribuciones  privativas  suyas,  independientes  del 
poder  ejecutivo,  mejor  dicho  ministerial; — la  dirección  de  los  esta- 
blecimientos penales,  como  privativa  del  poder  judicial; — el  jurado 
en  lo  civil  y  en  lo  criminal; — la  conciliación  del  derecho  general  6 
individual  de  denuncia  y  acusación  pública  con  la  persecución  y  acu- 
sación de  oficio  en  nombre  del  Estado; — la  igualdad  ante  la  justi- 
cia, de  condiciones  judiciales  en  la  defensa  y  en  la  acusación;— 
una  sola  instancia  en  lo  civil  y  en  lo  criminal; — la  facultad  en  el. 
tribunal,  en  determinados  casos,  de  anular  el  veredicto  civil  6  cri- 
minal del  jurado,  celebr¿índo3e  nuevo  juicio  ante  otro  jurado; — el 
juicio  de  revisión  en  su  caso; — y  por  último,  el  recurso  de  casación 
para  la  unidad  de  la  justicia  y  verdadera  aplicación  de  ella  y  la 
severa  observancia  de  las  leyes. 

Por  último,  los  progresos  modernos  déla  ciencia  judicial,  apar- 
te aun  de  las  prescripciones  del  régimen  constitucional,  exijen  en 
mi  concepto  grandes  reformas  en  nuestras  instituciones  judiciales; 
tan  importantes  por  la  grandeza  moral  de  sus  funciones  y  la  exten- 
sión de  sus  legítimas  atribuciones  y  por  los  grandes  servicios  que 
en  el  porvenir  han  de  prestar  á  la  fortuna  y  á  la  patria. 

Bajo  la  unidad  primordial  de  estas  instituciones,  el  poder  ju- 
dicial encierra  las  atribuciones  más  variadas  y  distintas,  que  si  en 
su  origen  se  han  confundido,  cou  el  tiempo  se  han  ido  desarrollan- 
do y  ofrecen  ya  muy  diversos  caracteres,  reconociendo  en  el  dia  la 
ciencia  la  energía  vital  de  cada  especie  de  ellas  y  la  necesidad  de 
separarlas  enteramente  y  circunscribirlas  cada  una  eu  su  esfera  es- 
pecial. Y  esta  separación  y  distribución  acertada  de  atribuciones, 
que  son  completamente  diversas,  entre  diferentes  autoridades,  es  la 
que  contribuye  siempre  al  perfeccionamiento  de  toda  institución 
social. 

Así  el  rágimen  constitucional  descansa  principalmente  en  lo  que 
se  llama  la  división  de  los  poderes  públicos  ó  mejor  dicho ,  en  la 
distribución  y  separación  de  las  distintas  funciones  del  poder  públi- 
co. Con  efecto,  como  he  dicho  en  otra  ocasión  (1),  la  unidad  del 

(1)    VójkQSd  mis  E4tulio8  sobre  el  rijimin  eomtitwihnml  y  «u  apliffacion  en  Sipa" 
ña.  1876. 
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poder  supremo,  arbitro  soberano  en  los  conflictos  entre  los  poderes 
públicos  y  encargado  de  la  alta  dirección  política  del  gobierno,  in- 
violable é  injusiiiciable  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  verdadera- 
mente privativas  y  esenciales  prerogativas  y  la  división  y  sepa- 
ración de  los  poderes  públicos,  legislativo,  ejecutivo  ó  administrar- 
tivo  y  judicial,  á  quienes  se  confian  las  distintas  funciones  del  po- 
der y  que  son  responsables  de  su  ejercicio,  es  la  verdadera  doctrina 
liberal  y  de  gobierno  contra  las  arbitrariedades  del  poder  público 
y  la  que  al  mismo  tiempo  le  libra  de  la  impotencia  ó  de  la  anar- 
quía. 

Es  absolutamente  imprescindible  establecer  la  debida  distin- 
ion  en  la  Monarquía  representativa  entre  el  poder  real  y  el  poder 
ejecutivo  ó  ministerial,  como  la  más  firme  base  do  la  libertad  cons- 
titucional. No  es  posible  al  reguralizar  en  las  leyes  orgánicas  el 
ejercicio  de  las  funciones  del  poder  real,  y  bajo  el  frivolo  protesto 
de  la  confusa  forma  adoptada,  lo  mismo  para  el  ejercicio  de  las 
prerogativas  reales  que  para  las  funciones  del  poder  ejecutivo  y 
que  verdaderamente  pertenecen  á  éste^  si  bien  por  altos  respetos 
son  ejercidas  bajo  el  nombre  del  rey,  como  lo  es  á  su  vez  adminis- 
da  la  justicia  á  su  nombre  sin  pertenecerle  ninguna  de  sus  funcio- 
nes; consentir  la  funesta  concentración  del  poder  público  en  el  mi- 
nisterio, bajo  el  manto  del  poder  real  y  á  la  sombra  de  no  pocas 
mistificaciones  constitucionales,  eregir,  bajo  las  formas  hipócritas  de 
la  libertad,  una  soberam'a  ministerial  depresiva  para  el  trono  y  más 
despótica  y  arbitraria  que  la  monarquía  absoluta.  Y  no  es  esto  de- 
cir que  el  poder  judicial  no  deba  estar  siempre  como  el  poder  ejecu- 
tivo mismo,  bajo  la  alta  inspección  del  poder  supremo,  que  para  es- 
to debe  tener  sus  especiales  prerogativas,  como  lo  seria,  entre  otras, 
el  variar,  si  lo  creia  necesario,  el  personal  del  Tribunal  Supremo  á 
petición  délos  Cuerpos  Colegisladores.  Pero  únicamente  con  los  ver- 
daderos principios  constitucionales,  protectores  á  la  vez  de  la  au- 
toridad y  de  la  libertad,  se  puede  crear  una  magistratura  indepen- 
diente y  fuertemente  constituida,  superior  é  inaccesible  á  todas  las 
situaciones  políticas  y  sus  exigencias  más  ó  manos  legales  y  transi- 
torias, y  constituir  así  el  Fatriciado  de  la  justicia,  respetable  y  res- 
petado en  el  país  y  firme  guardador,  contra  la  arbitrariedad  y  la 
anarquía,  de  la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Del  mismo  modo,  la  filosofía  jurídica  señala  también,  en  mi  opi- 
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nion,  la  diversa  naturaleza  de  los  principales  actos  que  deben  con- 
currir necesariamente  en  el  procedimiento  para  la  recta  adminis- 
tración de  justicia;  esto  es,  la  deiHandci  ó  la  acusación,  y  por  con- 
siguiente el  derecho  sagrado  de  la  defensa,  la  instrucción  ó  re- 
unión de  las  pruebas ,  el  juicio  ó  examen  contradictorio  de  éstas,  el 
dictamen  juHdíco  en  nombre  de  la  ley,  la  sentencia  6  decisión  ju- 
dicial, que  comprende  dos  actos  también  distintos,  ki  declaración 
del  hecho  y  la  aplicación  de  la  ley,  y  los  diversos  recursos  de  revi- 
sión y  de  casación,  contra  la  validez  legal  de  las  sentencias. 

Y  no  hay  que  dudarlo:  la  división  y  acertada  distribución  de 
las  distintas  funciones  del  poder  judicial  entre  divei-sas  autoridades 
y  la  institución  de  garantías  anteriores  y  posteriores  á  la  organiza- 
ción del  personal,  necesarias  para  procurar  tener  dignos,  íntegros  é 
ilustrados  magistrados,  y  fijarles  después,  a  fin  de  evitarles  errores 
y  debilidades,  la^  formas  más  acertadas^á  que  se  han  de  sujetar  en 
el  ejercicio  de  su  autoridad  y  de  todos  los  actos  en  que  concurren 
á  la  administración  de  justicia,  son  seguramente  la  base  fundamen- 
tal y  filosófica  de  todo  buen  sistema  judicial,  es  decir,  los  princi- 
pios primordiales,  que  deben  presidir  á  toda  organización  judicial 
y  servir  de  reglas  fundamentales  del  procedimiento. 

Así,  no  basta  establecer  en  la  organización  judicial,  las  garan- 
tías judiciales  anteriores;  es  imprescindible  también  fijar  bien  otras 
posteriores,  que  constituyen  el  procedimiento,  que  debe  ofrecer  las 
garantías  necesarias  á  la  verdad  y  á  la  justicia.  El  procedimiento, 
así  civil  como  criminal,  que  es  el  que  da  vida  a  la  ley  y  la  pone  en 
movimiento,  tiene  inmensa  importancia,  destinado  como  está  á  ser 
la  garantía  necesaria  de  la  propiedad/  de  la  libertad,  del  honor,  de 
la  vida  misma  de  los  ciudadanos. 

El  régimen  judicial  tiene  que  ser  la  verdadera  y  más  eficaz  ga- 
rantía práctica  y  legal  del  régimen  constitucional,  y  á  su  sombra 
deben  quedar  suficientemente  protegidos  y  completamente  asegura- 
dos todos  tos  derechos  sociales  y  todas  las  garantías  que  aseguran  al 
hombre  su  felicidad  moral  y  su  libertad  social,  y  afianzado  la  jus- 
ticia, que  es  la  primera  nece'sidad  moral  de  la  sociedad.  Las  insti- 
tuciones judiciales  deben  ser  la  más  sólida  garantía  de  la  justicia  y 
de  las  libertades  públicas. 
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Ante  todo,  es  incontestable  la  absoluta  necesidad  de  la  compleía 
independeyícia  del  poder  judicial ^  y  de  no  hallarse  ésta  eficazmen- 
te asegurada  no  podría  á  veces,  y  en  las  ocasiones  á  que  puede 
verse  obligado  á  ello,  ser  el  censor  público  de  la  ley  contra  todos 
los  actos  reprensibles  y  criminales  de  un  favorito  del  poder  ó  de 
los  más  altos  ñincionarios,  con  la  misma  energía  y  valor  cívico  que 
si  se  trabara  del  último  de  los  ciudadanos  *  Y  de  esta  manera  úni- 
camente puede  cumplir  con  la  bella  misión  de  velar  siempre  por 
los  intereses  legítimos  de  la  sociedad  y  de  mantener  y  hacer  respe- 
tar todos  los  derechos  sancionados  por  la  ley  y  con  el  deber  impe- 
rioso de  reprimir  toda  pretensión  ilegítima,  venga  de  donde  venga, 
y  volver  por  los  fueros  de  la  justicia,  cualquiera  que  haya  sido  el 
violador. 

En  cumplimiento  de  sus  severos  deberes,  el  poder  judicial  debe 
oponerse  á  los  atropellos  del  gobierno,  no  consintiendo,  en  virtud 
de  reclamación  de  los  ciudadanos,  que  se  les  arranque  de  sus  do- 
micilios y  se  les  prive  de  sus  jueces  naturales,  y  haciendo  respe- 
tar y  observar  las  leyes  protectoras  del  procedvmiento  crvminalj 
verdaderas  garantías  que  deben  ser  de  la  justicia  penal  y  déla  li- 
bertad civil.  Debe  hacer  que  se  cumplan  las  leyes  y  reprimir  los 
abusos  de  los  funcionarios  públicos  por  elevados  que  sean,  que  fal- 
tan á  sus  deberes;  tiene  con  toda  energía  que  no  consentir  en  el 
santuario  de  la  justicia,  el  cumplimiento  de  toda  orden  ilegal  ó  ac- 
to de  toda  autoridad  fuera  de  las  condiciones  legales,  que  exigen  y 
justifican  la  obediencia;  tiene  en  fin  que  oponerse  no  pocas  veces  á  las 
invasiones  del  poder  ejecutivo,  y  estas  son  sus  más  nobles  y  altas  fun- 
ciones, pero  también  las  más  graves  y  difíciles.  Evidente  es  pues,  que 
sin  la  debida  independencia  en  sus  actos,  el  poder  judicial  puede  cau- 
sar inmensos  peijuicios  á  la  libertad  y  á  la  seguridad  de  los  ciuda- 
danos. Se  comprende  fácilmente  los  graves  conflictos  de  su  concien-, 
cia,  cuando  estos  dignos  funcionarios  se  hallen  en  desacuerdo  con 
las  opiniones  del  gobierno  y  sus  actos,  ó  cuando  tengan  que  censu- 
rar y  castigar  los  actos  de  funcionarios  públicos  y  agentes  de  la 
administración  que  hayan  sido  aprobados  por  el  gobierno.  Y  no  es 
cosa  de  elevar  ala  categoría  de  principio  de  gobierno  y  de  regla  hon- 
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rosa  de  conducta,  las  capitulaciones  inmorales  de  la  conciencia,  á  quo 
pudiera  dar  lugar  la  falta  de  una  verdadera  independencia  judicial.  Et 
absolutamente  indispensable  esta,  para  que  nunca  aparezca  que  puede 
verse  comprometido  á  obedecer  las  indicaciones  ó  excitaciones  que 
pudiera  recibir  del  gobierno,  y  no  se  dude  nunca,  aunque  sea  sin 
fundamento,  que  puede  seguir  siempre,  como  debe,  las  aspiraciones 
de  su  razón  y  de  su  conciencia.  De  otro  modo  podría  aparecer  pro- 
fanada y  hollada  la  justicia,  y  entregada**  á  discreción  del  gobier- 
no, aun  bajo  las  formas  tutelares  de  la  justicia,  la  libertad,  el 
honor,  la  fortuna,  los  derechos  todos  del  ciudadano.  Aterra  verda- 
deramente las  terribles  consecuencias  que  podria  producir,  conferir 
tan  graves  é  importantes  funciones  judiciales,  á  magistrados  no  in- 
dependientes y  enteramente  amovibles;  en  medio  de  nuestras  dis- 
cordias políticas  y  de  tantas  revueltas  y  persecuciones  de  partido,  y 
todo  esto  á  pesar  de  haber  cambiado  felizmente  la  ley  orgánica 
nuestro  procedimiento  criminal.  Es  imposible  que  no  reconozca  de 
buena  fe  toda  persona  imparcial,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas  y 
opiniones  políticas,  lo  peligroso  de  la  amovilidad  judicial,  que  hace 
posible  la  violación  de  los  derechos  más  sagrados  de  la  humanidad, 
con  gran  desprecio  de  los  más  simples  preceptos  de  la  razón  y  de  la 
justicia.  La  Constitución  del  Estado  no  establece  la  inamovilidad 
personal  del  poder  judicial,  como  un  favor  dispensado  á  sus  funcio- 
narios, sino  como  una  garantía  absolutamente  indispensable  para 
asegurar  eficazmente  la  recta  administración  de  justicia. 

El  poder  judicial,  como  representante  vivo  y  enérgico  de  la  ley, 
debe  ser  impasible  ante  todo  intere's  particular  ó  público,  que  no 
sea  el  precepto  de  la  ley,  y  la  inamovilidad  es  la  imprescindible 
garantía  de  su  independencia.  Pero  para  asegurar  eficazmente  ésta, 
es  preciso  establecer  un  sistema  acertado  de  ingreso  y  ascensos  en 
la  carrera  judicial,  fuera  de  toda  influencia  del  gobierno,  única 
manera  de  salvar  la 'dignidad  moral  del  magistrado  y  su  concien- 
cia individual.  El  poder  judicial,  en  sus  elevadas  funciones,  de- 
be existir  exento  de  toda  sospecha  de  parcialidad  y  de  debilidad. 
A.nte  la  posibilidad  de  la  seducción  de  los  ascensos  dejarla  de  apa- 
recer puro,  sospechándose  que  pudiera  algún  interés  an-astrarle 
fuera  de  las  vías  y  preceptos  de  la  ley,  y  sus  funciones  serian  alte- 
radas y  profanadas,  en  desprestigio  de  los  tribunales  y  de  la  jus- 
ticia. 
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Por  consiguiente,  un  sistema  de  inyreso  y  ascensos' en  la  carre- 
ra judicial  ^  fuera  de  toda  influencia  del  gobierno,  es  la  garan- 
tía solemne  y  eficacaz  de  su^  independencia  y  de  toda  su  autori- 
dad moral  y  prestigio;  que  es  absolutamente  necesaria  á  la  ma- 
gistratura, que,  como  la  mujer  del  César,  debe  aparecer  exenta  de 
toda  sospecha.  Sordo  el  magistrado  enteramente  á  las  sugestiones 
del  gobierno  y  del  interés  particular,  de  todo  espíritu  de  partido, 
debe  luchar  con  toda  fueíza  y  energía  por  el  triunfo  de  las  lej^es  y 
estar  libre  siempre  de  las  preocupaciones  y  opiniones  del  Gobier- 
no, por  leales  y  sinceras  que  sean,  en  bien  ^le  la  sociedad  entera, 
que  puede  estar  muy  interesada  en  los  actos  de  justicia  hasta  con- 
tra la  opinión  del  gobierno,  para  salvar  los  legítimos  fueros  de  los 
ciudadanos  y  los  altos  principios  de  la  justicia  y  del  derecho. 

En  cuanto  al  ingreso  en  la  carrera  judicial  hay  que  abandonar 
el  sistema  tan  decantado  y  harto  desacreditado  ya  de  las  oposicio- 
nes, nueva  especie  de  gimnasia  intelectual,  que  no  siempre  prueba 
ciencia,  ni  las  dotes  necesarias  para  las  funciones  judiciales.  Mejor 
seria^  en  mi  concepto,  variar  nuestro  régimen  universitario  y  fijar 
anualmente  y  con  arreglo  á  las  necesidades  del  servicio  publico 
el  número  de  los  que  se  han  de  consagrar  á  las  carreras  del  Esta- 
do, que  no  deben  confundirse  con  las  profesiones  liberales  é  indus- 
triales, cuyo  número  puede  ser  ilimitado.  Este  sistema  evitarla 
muchas  decepciones  á  las  familias,  alentar  esperanzas  frustradas  en 
los  alumnos  y  al  mismo  tiempo  tantas  agitaciones  y  perturbacio- 
nes en  nuestra  sociedad,  que  abriendo  el  presupuesto  á  los  que  ob- 
tienen ciertos  tí  julos  académicos,  le  concede,  en  cierto  modo,  el 
derecho  de  convertirlos  en  credenciales,  causando  su  ambición  estas 
grandes  perturbaciones.  Y  éste  será  también  el  medio  más  legítimo 
y  eficaz  de  acabar  con  la  empleomanía,  que  es  una  de  las  llagas  de 
nuestro  país. 

Pero  no  basta  examinar  cómo  se  debe  ingresar  en  la  carrera  ju- 
dicial; es  preciso  también  fijar  cómo  se  debe  ascender  y  reservarse 
los  ascensos  al  mérito  probado  y  á  los  servicios  justificados.  Y  para 
esto,  el  mejor  sistema  seria  que  en  cada  categoría  de  funcionarios  ju- 
diciales formaran  estos  anualmente  y  con  arreglo  al  mayor  número 
de  vacantes  que  puedan  ocurrir  en  la  superior  inmediata,  una  lista 
séxtupla,  esto  es,  extensa,  de  candidatos  (para  evitar  el  nepotismo 
en  ella  y  la  dependencia  de  los  elegidos  de  la  mera  voluntad  de  los 
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electores  sus  compañeros),  de  entre  los  que  hayan  servido  tres  años 
en  su  clase,  y  después  calificar  el  mérito  de  los  propuestos,  un  tri- 
bimal  compuesto  de  los  funcionarios  de  la  clase  á  que  han  de  as- 
cender y  de  los  profesores  más  eminentes  de  la  Universidad:  los 
primeros  para  juzgar  con  verdadero  acierto  jurídico  y  por  espíritu 
de  cuerpo  y  de  honor  de  la  magistratura;  y  los  segundos,  para  que 
de  ningún  modo  los  funcionarios  queden  atarás  en  los  progresos  de 
la  ciencia  jurítlica  y  descuiden  su  estudio,  y  evitar  así  la  rutina  ju- 
dicial, que  se  opone  siempre  á  toda  innovación  científica  y  progre- 
siva, á  toda  mejora  judicial,  justificada  y  reclamada  por  el  país. 

Por  lo  demás,  aunque  la  antigüedad  por  sí  sola,  rutinaria,  co- 
mo es  bien  sabido^  no  es  el  título  más  legitimo  para  los  ascensos; 
todavía  es  mil  veces  preferible  una  escala  cerrada  á  todo  sistema 
que  deje  influencia  al  gobierno.    En  vano  se  proclama  ya  la  esce- 
lencia  del  principio  tradicional  del  nombramiento  y  ascensos  de 
la  magistratura  por  el  poder  ejecutivo,  cuando  ya  no  en  otros  paí- 
ses, sino  en  Rusia  misma,  tan  monárquica  y  autoritaria,  según  la  ley 
de  organización  judicial  de  1861í  (tan  progresiva  y  notable  como  las 
de  procedimientos  civiles  y  criminales  de  igual  fecha)  tienen  los  tri- 
bunales reunidos  en  pleno,  el  derecho  de  presentación  de  candidatos 
para  las  vacantes  que  ocurren  en  el  tribunal,  y  como  complemen- 
to necesario  de  la  inamovilidad  que  les  asegura  á  los  magistrados 
esta  misma  ley.  Ni  para  la  colocación  y  extinción  de  la  clase  de 
cesantes,  en  nuestro  país  cabe  consentir  las  mistificaciones  burocrá- 
ticas y  las  arbitrariedades  ministeriales  de  otra  clase  de  escalafones 
que  los  formados  clara  y  sencillamente  por  la  fecha  de  la  posesión 
del  destino  en  cada  clase,  en  justo  respeto  tal  nombramiento  legal 
que  debió  ser  respetado  como  una  especie  de  contrato  bilateral  en- 
tre el  Estado  y  el  funcionario,  y  sin  tomar  en  cuenta  hipócritamente 
en  los  escalafones  los  servicios  prestados,  porque  es  añadir  la  burla 
y  crueldad  á  la  injusticia  con  que  fueron  separados  muchas  veces 
algunos  dignos  funcionarios  por  las  intrigas,  complacencias  y  fa- 
voritismo, que  alcanzaron  así  mayor  fortuna,  sin  poder  lograr  sQr 
repuestos  por  las  mismas  causas,  harto  conocidas  y  deploradas  por 
el  país  entero. 
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III 

Y  no  esfiolo  la  inamovilidad  judicial  y  su  imprescindible  y  efi- 
caz complemento,  un  sistema  de  ingi-eso  y  ascenso  en  la  carrera  ju- 
dicial, ñiera  de  toda  influencia  del  gobierno,  si  bien  esta  es  la  base 
principal  del  prestigio  y  necesaria  independencia  del  poder  judi- 
cial; la  única  reforma  que  exige  la  opinión  pública  dól  país,  tan 
interesado  en  la  recta  administración  de  justicia.  Otras  muchas  re- 
clama también  imperiosamente  y  de  ellas  me  he  ocupado  en  mis 
artículos  jurídicos  ya  mencionados ,  y  que  tan  buena  acogida  han 
merecido  del  público  y  de  personas  bien  autorizadas  y  de  distintas 
opiniones  políticas,  en  el  Foro  y  en  el  Parlamento. 

No  hay  para  que  clamar  nuevamente  contra  la  jurisdicion  espe- 
cial contencioso-administrativa  que  en  verdad  es  una  violación  de  la 
división  de  los  poderes  públicos,  base  esencial  de  la  libertad  cons- 
titucional y  al  mismo  tiempo  la  más  grave  ofensa  de  los  principios 
primordiales  de  la  justicia,  que  sanciona  su  unidad  moral  y  su  ne- 
cesaria garantía  la  unidad  de  jurisdicción  y  las  imprescindibles 
garantias  judiciales  de  todo  litigante  ó  demandante,  por  más  que  sea 
demandado  el  Estado  ó  sea  su  peronificacion  civil,  la  administra- 
ción pública. 

Tampoco  hay  que  insistir  sobre  la  absoluta  necesidad  de  dar  el 
verdadero  carácter  de  magistrado  que  debe  tener,  al  juez  de  instruc- 
ción y  de  distinguir  las  facultades  de  denunciar  y  perseguir  activa- 
mente á  los  delincuentes  y  acusarlos  ante  los  tribunales  que  cor- 
responden al  Gobierno  y  son  inherentes  al  ministerio  público  que 
debe  ser  su  representante  y  estar  encargado  de  la  policía  judicial; 
de  las  de  dirección  imparcial  ¿inteligente  de  los  sumarios  é inves- 
tigación de  las  pruebas,  de  cargo  y  descargo  de  los  procesados,  pe- 
culiares solo  de  aquel  severo  é  imparcial  magistrado.  Y  es  doble- 
mente necesaria  esta  separación  de  atribuciones  judiciales,  conser- 
vándose todavía  el  secreto  del  sumario  y  otros  resabios  del  procedi- 
miento inquisitorial  y  escrito,  que  afortunadamente  ha  sido  pros- 
cripto en  toda  Europa,  y  reemplazado  por  el  filosófico  y  racional  y 
verdaderamente  jurídico,  de  las  antiguas  Repúblicas  y  de  las  na- 
ciones modernas,  cultas  y  libres:  el  juicio  oi^al  y  público. 

Ni  hay  que  recordar  y  volver  por  los  fueros  del  Wjinisterio  Jis- 
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cal,  verdadeixi  y  necesaria  magistratura ,  que  en  vez  de  desnatura- 
lizarla sin  respetar  sxi  tradicional  organización  en  nuestra  patria, 
es  preciso  robustecer  cada  vez  más  para  que  sea,  como  lo  í\xé  siem- 
pre, la  salvaguardia  de  la  justicia  y  el  baluarte  de  nuestras  liberta- 
des públicas;  constituyéndole  en  órgano  vivo  de  la  ley,  encargado 
con  sus  dictámenes  de  fortalecer  el  sentido  moral  y  práctico -ju- 
rídico del  país,-  de  ilustrar  la  conciencia  moral  del  jurado,  y  la  jurí- 
dica del  tribunal  y  de  la  bella  misión,  por  medio  de  los  recursos  de 
revisión  y  de  causación,  de  asegurar  la  verdaderajusticia  y  su  augusta 
igualdad  en  todo  el  reino.  Suprimiendo  al  doble  carácter  que  hoy 
tiene  de  representante  á  la  vez  de  la  ley  y  del  Gobierno' (qwe  puede 
entenderla  y  querer  que  se  aplique  apasionadamente)  es  como  podrá 
conservar  su  verdadera  autoridad  moral  y  llenar  su  elevada  misión 
en  los  tribunales,  dejando  que  llene  también  debidamente  la  suya, 
como  institución  aparte,  el  ministerio  público. 

Evidente  es  también  para  todo  el  que  quiera  maduramente  es- 
tudios la  organización  judicial  y  libre  de  toda  preocupación  políti- 
ca, profundizar  sus  esenciales  bases,  la  absoluta  necesidad  de  hx  di- 
visión del  poder  judicial  entre  el  jurado  y  la  magistratura,  como 
base  fundamentcd  de  kt  justicia  civil  y  criminal,  decidiendo  a^uél 
en  su  conciencia  moral  y  práctica  las  cuestiones  de  hecho  y  con- 
sagi'ándose  ésta  al  culto  jurídico  de  la  ley  y  de  la  justicia,  que  es 
su  verdadera  y  elevada  misión.  La  acumulación  y  confusión  de 
ñmciones  tan  distintas  arrastra  no  pocas  veces  al  error  y  á  la  más 
arbitraria  injusticia. 

Además,  es  bien  claro  también,  para  no  tener  que  aducir  nuevas 
razones,  la  necesidad  de  una  sola  instancia  en  lo  civil  y  criminal, 
salvo  los  recursos  extraordinarios  de  notorio  error  en  el  jurado  para 
nuevojuicio  ó  juicio  de  revisión  y  de  infracción  esencial  de  la  ley  ó  del 
procedimiento  para  la  casación;  como  lo  exigen  imprescindiblemen- 
te el  prestigio  de  la  justicia,  su  unidad  moral  y  el  debido  acierto  en 
los  fallos.  Y  del  mismo  modo  debe  ofrecer  el  procedimiento  civil 
iguales  garantías  á  las  partes,  trátese  de  un  negocio  de  más  ó  me- 
nos valor,  siempre  igual  ante  la  justicia  é  inapreciable  para  las 
partes,  y  el  procedimiento  criminal  de  una  penalidad  más  ó  menos 
grave,  pero  que  exige  siempre  iguales  garantías  de  acierto.  Y  á 
estos  principios  debe  obedecer  la  ley  sobre  competencia,  6  juriadic- 
ci<ynal,  tan  important-e  en  el  procedimiento  y  que  debe  determinar- 
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se,  no  por  la  cantidad  del  negocio  civil  en  su  tramitación  sencilla, 
ni  por  la  penalidad  en  lo  criminal  para  decidirse  con  jurado  ó  sin 
él;  sino  filosófica  y  racionalmente  por  la  naturaleza  jurídica  del  ne- 
gocio, en  juicio  breve,  de  ser  sencilla,  ante  unos  tribunales,  y  siendo 
complicada  la  cuestión  jurídica  en  juicio  más  largo  ante  otros  y  por 
el  hecho  penal,  con  iguales  garantías  en  todos  los  tribunales,  pero 
atendiendo  á  su  importancia  moral  y  social,  y  atribuidos  el  conoci- 
miento de  los  menos  graves  á  unos,  y  de  los  crímenes  á  otros  tribu- 
nales. 

Por  último,  y  esto  es  bueno  recordarlo  por  su  inmensa  impor- 
tancia, la  justicia  debe  ser  gratuita.  Esta  es  una  deuda  solidaria  de 
la  sociedad  entera,  como  uno  de  los  objetos  fundamentales  que  se 
propone  el  Estado  y  debe  administrarse  por  consiguiente  la  justi- 
cia gratuitamente  á  todos,  dispensándoles  el  mismo  beneficio  social, 
sean  pobres  ó  ricos.  Además,  es  una  verdadera  garantía  de  la  jus- 
ticia la  gratuitez,  cuyas  formas  tan  importantes  se  verán  siempre 
comprometidas,  mientras  el  fisco  ó  el  interés  profesional  tengan 
parte  en  la  administración  de  justicia. 

Pero  si  bien  el  estado  del  Tesoro  no  permite  por  ahora  esta  gran 
reforma,  por  de  pronto  es  indispensable  eximir  de  todo  gasto  á  las 
partes  en  los  negocios  de  escaso  valor,  por  la  protección  que  debe 
conceder  la  sociedad  á  las  clases  poco  acomodadas  y  á  la  pequeña 
propiedad  que  no  llegue  á  500  duros,  por  ejemplo,  no  consintien- 
do su  ruina  en  un  pleito,  con  desdoro  y  desprestigio  de  la  justicia. 

Además,  debe  autorizarse  á  las  partes  para  actuar  y  defenderse 
por  sí  mismas,  como  de  antiguo  se  hace  en  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos  y  ahora  ya  en  otros  países,  incluso  en  Rusia  misma,  y  re- 
unir las  funciones  de  procurador,  las  de  abogado,  como  de  antiguo 
en  Prusia  y  en  todos  los  Estados  de  Alemania,  en  Ginebra  y  últi- 
mamente en  otros  países  y  en  Rusia,  que  á  pesar  de  su  fama  de 
autoritaria  y  atrasada,  acepta  en  todo,  más  de  lo  que  generalmen- 
te se  cree,  los  adelantos  más  progresivos  de  la  ciencia  jurídica.  Su- 
jetos estos  á  tarifas  ó  aranceles  en  estos  países ,  se  podría  también 
de  una  vez  moralizar  la  curia  y  asegurar  el  verdadero  prestigio  á  la 
justicia,  asociando  á  todos  sus  funcionarios  á  esba  gran  reforma, 
y  haciendo  desaparecer  completamente  otros  intereses  que  pue- 
dan debilitarle ,  coii  fijar  una  escala  progresiva  de  impuesto 
judicial  en  vez  de  papel  sellado  y  una  cuota  fija  para  los  abogados 
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por  todo  el  pleito,  se^n  sea  breve  ó  largo  el  pleito  ó  juicio ,  fuera 
de  la  grafcuibez  en  los  de  escaso  valor,  ó  cuando  manos  cuotas  fijas 
para  cada  uno  de  sus  principales  p3ríodo3,  y  no  por  cada  uno  de 
sus  actos,  más  ó  menos  necesarios  y  alargados  ó  multiplicados  en 
los  negocios  con  inmenso  perjuicio  de  su  de3eada  celeridad  y  debi- 
da economía  y  sin  la  menor  ventaja  para  el  examen  y  acierto  en  la 
justicia.  Y  no  es  tan  difícil  realizar  tan  importante  reforma  sin  las- 
timar los  intereses  de  la  clase  de  procuradores,  con  conceder  á  estos 
el  derecho  de  hacerse  abogados  právio  examen  de  Jas  asignaturas 
de  derecho,  ni  salvar  los  cuantiosos  intereses  dd  lo3  abogados  que 
aparecen  á  primera  vista  comprometidos,  sin  adverar  qua,  como 
las  grandes  reformas  de  la  tasa  postal  y  otros,  asegura  nuevos  y 
multiplicados  rendimientos,  con  atraer  á  tantos  litigantss  que  hoy 
se  alejan  de  los  tribunales  y  transigen  de  cualquier  man3ra  y  sa- 
crifican sus  deberes ,  por  miedo  á  arruinarse  con  costosísimos 
pleitos. 

IV 

Pero  entre  todos  los  actos  del  procsdimiento  que  tanto  influyen 
en  la  recta  administración  de  justicia,  ninguno  tan  importante  co- 
mo el  que  pone  término  definitivamente  á  todas  las  cuestiones  ju- 
diciales, la  sentencia.  Y  esta  reforma,  de  inmensa  trascendencia,  im- 
porta mucho  examinarla  con  alguna  detención.  Y  no  se  diga  que 
establecido  el  jurado  y  limitados  los  tribunales  á  las  decisiones  del 
derecho,  estas  son  bien  sencillas  y  fáciles,  y  que  la  dificultad  está 
solo  en  la  ^apreciación  de  la  intencionalidad  y  del  carácter  exacto  de 
los  hechos.  Sin  duda,  aunque  no  jurídicas,  estas  acciones  mas  bien 
propias  siempre  de  la  conciencia  de  los  hombres  que  viven  en  me- 
dio de  la  sociedad  y  la  conocen  prácticaments;  las  cuestiones  de  he- 
cho son  harto  difíciles  para  depurar  bien  la  verdad  sin  otra  ley  que 
el  criferiomoraí  de  los  jueces,  base  esencial  de  la  verdadera  y  se- 
ria convicción:  proscrito  como  está  ya  por  contrario  á  la  razón  y  á 
la  justicia  el  mecanismo  teiricoyjurídico  y  sistema  de  tasación  legal 
de  las  pruebas  con  que  se  quiere  reemplazar  las  convicciones  ínti- 
mas y  profundas  de  la  conciencia;  y  por  más  que  para  la  aprecia- 
ción moral  de  las  pruebas  sirva  en  veriad  y  únicamente  como  úti- 
lísima regla  de  conJLvLcia  para  el  mismo  jurado,  como  de  antiguo 
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en  Inglaterra  y  en  los  mismos  Estados -Unidos  las  tradiciones  de 
los  tribunales  y  su  larga  experiencia  judicial,  recogidas  algunas  con 
especial  acierto  respecto  á  la  prueba  indjcial  y  formuladas  y  erigi- 
das en  precepto  científico  y  regla  práctica  de  conducta  por  el  emi- 
nente criminalista  Mittermager .  Y  precisamente,  esta  convicción 
moral,  la  única  que  reconoce  la  conciencia  solo  puede  depositarse 
fielmente  en  jueces  los  más  independÁentes.  é  imparciales,  acepta- 
dos como  tales,  puede  decirse  por  las  mismas  partes,  y  en  número 
suficiente,  que  garantice  el  debido  acierto  y  que  revisba  de  la  nece- 
saria autoridad  moral  sus  fallos;  exige  naturalmente  y  sanciona  le- 
gítimamente la  institución  del  jurado. 

Pero  verdad  es  también,  que  es  bien  difícil  la  inteligente  y  leal 
aplicación  de  la  ley  en  cada  caso  particular,  si  no  ha  de  ser  este 
también  un  mecanismo  jurídico  y  casi  burocrático.  Se  ha  dicho 
por  San  Pablo,  y  tratándose  de  los  libros  sagrados,  que  la  letra  ma- 
ta y  el  espíritu  vivifica,  y  en  verdad  nada  más  opuesto  ala  verdade- 
ra justicia  que  la  aplicación  judaica  y  material  de  la  ley,  que  haria 
innecesaria  la  jurisprudencia  doctrinal  y  sus  legítimos  progresos  y 
el  depósito  sagrado  de  ella  confiado  á  la  casación.  Entre  la  viola- 
ción á  la  vez  del  espíritu  y  de  la  letra  de  la  ley  y  su  hipócrita  y 
literal  aplicación  que  tan  absurda  é  injusta  sería  no  pocas  veces,  se 
halla  la  elevada  y  digna  aplicación  que  de  ella  hacen  nuestros  tri- 
bunales. Para  llenar  su  difícil  misión,  no  desdeñan  jamás  lo  que 
equivocadamente  pudiera  llamarse  por  algunos  erudición  jurídica, 
ni  se  contentan  con  consultar  los  antecedentes  y  archivos  judiciales 
que  si  dicen  cómo  se  ha  decidido,  no  siempre  fijan  bien  lo  que  ha 
debido  decidirse;  sino  que  se  consagran  ¡constantemente  al  estudio 
filosófico  y  abstracto  del  derecho  y  su  estudio  comparado  para  pro- 
fundizar el  espíritu  filosófico  de  la  ley  escrita  y  la  historia  de  la 
ley  para  penetrar  la  razón  determinante  y  justificativa  de  sus  pre- 
ceptos; haciendo  así  fecunda  su  diaria  aplicación  en  provecho  de 
una  ilustrada  y  progresiva  jurisprudencia  y  de  la  verdadera  obser- 
vancia de  las  leyes;  esto  es,  procurando  la  verdadera  interpreta- 
ción doctrinal  de  toda  ley,  y  fijar  su  verdadero  sentido  con  arreglo 
á  los  progresos  SUC33ÍVOS  de  la  ciencia  jurídica,  y  la  más  recta  é- 
inteligente  aplicación  en  cada  caso  particular,  que  es  lo  que  cons- 
tituye el  conocimiento  profundo  de  la  ley  y  la  verdadera  justicia. 

Cada  vez  es  más  necesario  en  nuestra  sociedad,  falta  de  carac- 


EN   LA   ADMINISTRACIÓN   DE  JUSTICIA.  371 

téres  independientes,  elevados  y  enérgicos,  consagrados  activamen- 
te al  culto  de  sus  deberes  y  de  su  conciencia,  que  los  encuentre  al 
menos  en  los  Tribunales  de  justicia.  Nunca  debe  la  magistratura 
olvidar  las  grandes  tradiciones  de  su  brillante  historia  y  los  elo- 
cuentes ejemplos,  dignos  de  imitarse  en  todo  tiempo,  de  algunos 
hombres  ilustres,  consagrados  á  la  ciencia  y  á  la  justicia,  y  cuyos 
gloriosos  recuerdos  serán  imperecederos  y  vivirán  eternamente  en 
la  memoria  de  cuantos  amen  la  dignidad  personal,  la  firmeza  de 
carácter,  el  valor  cívico  y  la  noble  flefensa  de  la  justicia  y  de  la 
patria.  Si  el  elocuente  PorUilis,  comprendiendo  la  elevada  misión 
y  la  dignidad  del  Ministerio  fiscal,  y  haciendo  el  elogio  del  célebre 
Seguier,  dijo  en  el  Instituto  de  Francia,  que  habia  sido  el  hombre 
de  la  ley  y  el  m^ador  de  h,  patria;  y  si  se  debe  en  verdad  aplicar  al 
ahogado  y  al  funcionario  del  ministerio  público  el  bello  elogio  que 
de  un  gian  orador  de  la  antigüedad  ha  hecho  un  escritor  moderno, 
Mr.  Garat,  diciendo  que  se  servia  de  la  pcdahra  como  un  hombre 
modesto  de  su  traje;  para  cubrirse  y  no  para  engalanarse;  puede 
muy  bien,  en  mi  concepto,  decirse  del  digno  Magistrado,  que  es 
el  escudo  de  la  justicia  y  de  la  patria. 

Si  se  quiere  hacer  del  poder  judicial  una  gran  institución  so- 
cial, hay  que  hacer  desaparecer  en  la  magistratura  todo  régimen 
burocrático,  que  la  rebaja  y  la  desprestigia  en  la  opinión  pública. 
Además,  no  basta  consignar  el  principio  tan  acertado  de  los  tribu- 
nales colegiados.  Para  que  verdaderamente  sea  acertado  y  produzca 
gus  buenos  resultados,  es  imprescindible  adoptar  en  las  sentencias 
la  votación  individual,  pública  y  personal  de  los  magistrados. 

La  deliberación  de  iin  cuerpo  es  más  reflexiva  y  menos  expues- 
ta á precipitaciones  ó  debilidades  que  la  de  un  hombre,  y  además  tie- 
ne más  autoridad  moral,  porque  representa  siempre  con  más  digni- 
dad la  idea  impersonal  de  la  justicia  y  como  lo  es  la  ley.  Con  razón 
se  decia  en  la  antigüedad,  y  este  bello  pensamiento  oriental ,  obra 
es  de  los  antiguos  sabios  de  Israel:  "Nadie  debe  juzgar  solo,  porque 
este  derecho  supremo  no  pertenece  más  que  al  que  es  único,  n  Pero 
no  basta  en  los  tribunales  colegiados  que  á  los  magistrados  les  pro- 
teja el  sentimiento  de  su  conciencia,  sino  que  es  preciso  también 
que  inspiren  confianza  moral  á  la  opinión  pública.  Sin  su  responsa- 
bilidad moral  personal  es  preferible  aun  el  juez  único,  como  lo  de- 
claran así  eminentes  jurisconsultoB.  Y  esto  aparte  de  las  sospechas 
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en  estos  escritores  y  en  la  opinión  pública,  que  por  infundadas  que 
sean  rebajan  siempre  el  prestigio  de  la  justicia,  al  suponerse  el  as- 
cendiente de  un  magistrado  6  de  un  presidente  de  Sala  sobre  sus 
compañeros,  y  no  siempre  por  su  mayor  inteligencia,  y  que  decide 
así  por  sí  solo  y  sin  responsabilidad  moral  ninguna  bajo  el  nombre 
colectivo  de  la  Sala ;  con  capitulaciones,  si  no  de  conciencia,  de 
apreciaciones  y  opiniones  en  los  magistrados,  que  no  quieren  con  un 
carácter  severo  é  inflexible  aparecer  díscolos  y  sufrir  no  pocos  sin- 
sabores y  disgustos  en  su  carrera  burocrática.  Es  necesario  que  des- 
üparezca  el  mito  de  la  Sala  de  justicia,  en  cuya  unanimidad  nadie 
cree.  Por  el  contrario,  se  sospecha  que  cubro  á  veces  capitulaciones 
de  ideas  y  apreciaciones,  por  las  contemplaciones  de  carácter  ó  in- 
disculpable abandono  de  examen  de  las  cuestiones  del  proceso.  Es 
indispensable,  como  escudo  eficaz  de  toda  clase  de  debilidades,  que 
el  magistrado  no  pueda  desechar  sobre  sus  compañeros  la  gran  res  - 
ponsabilidad  moral  de  sus  decisiones,  y  que  no  sea  un  mito  una  Sala 
de  justicia.  Es  preciso  que  acepíie  el  magistrado  como  el  juez  único 
la  responsabilidad  moral  de  sus  opiniones,  de  todas  sus  apreciacio- 
nes jurídicas,  de  su  sentencia.  Es  evidente  la  necesidad  dd  voto  pú- 
blico de  los  magistrados,  establecido  en  los  tribunales  colegiados  de 
Inglaterra  y  de  otros  países;  voto  que  hace  responder  á  cada  uno 
de  ellos  de  los  fundamentos  de  su  voto  ante  la  conciencia  pública. 
Y  al  mismo  tiempo  esta  digna  emulación,   de  tan  feliz  trascenden- 
cia entre  los  magistrados,  hace  que,  destruyendo  toda  sospecha  de 
desidia,  traten  de  rivalizar  en  celo  é  inteligencia,  con  gran  prove- 
cho de  la  recta  administración  de  justicia. 

Esta  organización,  con  la  votación  individual  de  los  magistra- 
dos, pública  y  por  escrito  en  los  autos,  y  la  redacción  de  la  senten- 
cia del  tribunal  y  publicación  de  ésta  por  su  presidente,  ofreceria 
así,  en  mi  concepto,  las  ventajas  que  son  propias  de  cada  uno  de 
los  dos  sistemas  de  juzgados  unipersonales  y  de  tribunales  colegia- 
dos. Ala  verdad,  con  lo  primero,  presentarían  la  garantía  de  acier- 
to é  integridad,  que  supone  siempre  el  núm^ero  escogido  y  no  sien- 
do tan  fáciles,  dado  cierto  número  de  jueces,  la  participación  en  las 
debilidades  ó  errores  de  uno  solo.  Y  con  lo  segundo,  se  aseguraría 
la  responsabilidad  moral  y  personal,  que  es  ilusoria,  á  fuerza  de 
dividirse  y  ocultarse  en  un  tribunal  colegiado,  y  que  es  el  único 
bien  que  puede  obtenerse  con  el  juez  único,  en  medio  de  los  muchos 
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y  graves  inconvenientes  que  son  propios  de  es!ie  sistema.  ¿No  seria 
esta  la  manera  de  decidir  definitivamente  la.  cuestión  al  parecer 
insoluble  entre  los  dos  sistemas  de  juzgados  unipersonales  y  el  de 
tribunales  colegiados,  y  fijar  de  una  vez  la  mejor  organización  ju- 
dicial? 

De  esta  manera,  la  sentencia  judicial,  que  resultara  del  voto 
personal  y  público  de  cada  uno  de  los  magistrados,  se  aceptaria 
como  la  verdad  judicial)  puesto  que  se  considerarla  como  la  obra 
más  pura  y  elevada  de  la  libre  discusión  entre  el  ministerio  pú- 
blico y  el  abogado,  de  la  austera  y  profunda  meditación  del  minis- 
terio fiscal  y  de  la  convicción  reflexiva  y  conciencia  moral  de  la 
inteligencia  reunida  de  todos  los  magistrados  del  tribunal. 

No  hay  que  olvidar  tampoco^  queunbuen  régimen  judicial  debe 
comprender,  en  mi  concepto,  todos  estos  elementos  que  creo  indis- 
pensables para  la  justicia  civil  y  penal.  A  la  verdad,  la  conciencia 
del  7/iinisíe rio  público  j  dioí  ahogado  no  pueden  estar  tranquilas,  sino 
cuando  han  dicho  con  entera  libertad  todo  lo  que  deben  decir;  la 
del  ministerio  fiscal,  cuando  lo  ha  oido  todo  y  todo  lo  ha  exami- 
nado, y  con  toda  la  austeridad  de  su.  ministerio,  y  cuidando  de  la 
recta  y  severa  aplicación  de  la  ley,  emite  imparcialmente  y  en 
nombre  de  e'sta  su  dictamen;  y  la  de  los  mayistrados ,  cuando  por 
último,  apreciándolo  todo  debidamente,  han  decidido  con  profunda 
reflexión,  lo  que  han  creido  conforme  con  la  ley  y  su  conciencia. 

La  completa  libertad  y  ann  apasionada  discusión  de  los  debates 
judiciales  en  la  actual  organización  de  la  abogacía  y  del  ministerio 
público,  la  voz  severa  é  imparcial  del  fiscal  y  el  recogimiento  y  la 
meditación  de  todo  por  los  magistrados,  son,  en  mi  concepto,  los 
elementos  absolutamente  necesarios  para  la  recta  administración  de 
justicia.  Solamente  así,  es  posible  depurar  completamente  la  verdad 
y  la  justicia,  y  pueden  ofrecer  las  sentencias  judiciales  las  garantías 
que  son  indispensables  para  que  reúnan  todas  las  probabilidades 
que  hacen  presumir  fundadamente  su  justicia.  Estas  son  la  base 
moral  en  que  descansa  el  axioma  jurídico  re^  judicata  pro  veHtate 
hahetm'j  y  faltando  ésta,  difícilmente  puede  la  conciencia  pública 
sancionar  el  respeto  á  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  que  e^  una 
de  km  bases'  de  todo  orden  social. 
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Estas  son  las  doctrinas  fundamentales  que  sobre  la  organización 
judicial  y  sobre  el  procedimiento  civil  y  criminal  me  he  propuesto 
exponer  en  mis  artículos  sobre  las  reformas  de  que  es  susceptible  la 
administración  de  justicia  y  deben  procurar  realizarse  prontamen- 
te. Es  preciso  estudiar  profundamente  estas  importantes  cuestiones, 
para  contribuir  á  que  se  llegue  pronto  á  fijar  una  teoría  jurídica, 
cuya  verdad  pueda  ser  reconocida  con  el  tiempo  por  todos.  Este  es  el 
jpAvilegio  de  la  soberania  de  la  ciencia  y  de  su  importancia  fun- 
da/mental para  la  verdadera  solución  de  las  más  graves  cuestiones; 
pues  que  la  indiscreta  aplicación  6  desleal  realización  de  las  mejo- 
res teorías,  nada  dice  en  contra  del  valor  fundamental  y  científico 
de  los  principios  de  la  ciencia. 

Pero  no  considerando  aun  estos  suficientes,  procuraré  ahora  ex- 
poner, aunque  sea  á  grandes  rasgos  y  con  todos  los  detalles  de  su 
organización,  todo  un  sistema  judicial,  y  formular  su  aplicación 
práctica  con  los  detalles  más  necesarios.  No  pocos,  reconociendo  el 
valor  científico  de  algunas  teorías,  las  consideran  impracticables  y 
peligrosas,  y  para  estos  algo  debe  servir  el  testimonio  y  la  expe- 
liencia  de  otras  naciones,  que  he  procurado  invocar.  Pero  hay  otros 
que  llegan  á  negar  hasta  el  derecho  de  censurar  los  defectos  de  nin- 
guna de  nuestras  instituciones  ó  de  los  proyectos  legislativos  que 
se  presenten  al  Parlamento,  de  no  ofrecer  afirmaciones  positivas, 
teorías  definidas  3^  concretas,  y  sobre  todo  el  remedio  práctico  en 
nuestro  país  de  aquellos  defectos.  Se  puede  decir  que  no  quieren 
consentir  la  crítica  de  ningún  sistema  existente  ó  proyectado,  sino 
á  condición  de  presentar  otro  enftferamente  práctico.  Y  no  contento 
con  procurar  fijar  las  doctrinas  fundamentales  de  una  nueva  orga- 
nización judicial  y  de  procedimientos  civiles  y  criminales,  tan  filo- 
sófica como  práctica,  cuidaré  también  de  formular  su  realización  prác  - 
tica,  para  contribuir  de  este  modo  á  su  acertada  aplicación,  y  para 
justificar  cumplidamente  las  reformas,  que  exige  imperiosamente  la 
conciencia  pública  en  nuestro  país. 

En  mi  concepto,  se  podían  crear  los  tribunales  colegiados  de 
partido  para  conocer  de  los  negocios  civiles  que  no  ofrezcan  dificul- 
tades jurídicas,  y  de  las  causas  criminales  de  menor  importancia 
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moral  y  trascendencia  para  la  sociedad.  Y  del  mismo  modo  debian 
establecerse  inmediatamente  los  jueces  especiales  cíe  instrucción, 
garantía  absolutamente  necesaria  para  la  completa  é  imparcial  for- 
mación de  los  sumarios,  y  que  con  tanto  acieruo  establece,  siquiera 
en  las  circunscripciones  señaladas,  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

Con  efecto,  deben  establecerse  de  ujia  vez  los  tribunales  cole- 
giados de  partido,  y  ya  que  otra  organización  de  tribunales  per- 
manentes de  esta  clase  no  consiente  el  estado  angustioso  del  Teso- 
ro público,  formarse  al  menos  de  los  jueces  de  partido,  que  pueden 
para  este  objeto  reunirse  en  épocas  determinadas  en  cada  uno  do 
ellos  para  fallar  las  causas  de  los  delitos  Tnénos  graves  que  estén  en 
estado  de  vista  y  les  remita  la  Sala  de  instrucción  de  la  Audien- 
cia, y  asimismo  los  pleitos  que  esta  misma  Sala  haya  declarado  de 
la  competencia  del  tribunal  de  partido;  reservando  á  la  Sala  de  lo 
civil  de  la  Audiencia ,  los  negocios  que  exijan  más  larga  y  deteni- 
da tramitación  y  y  á  la  Sala  de  lo  criminal  las  caucas  por  delitos 
graves,  á  no  ser  que  por  economía  no  se  establezca  por  ahora  la  se- 
paración de  lo  civil  y  criminal  en  las  Audiencias. 

En  estas  Audiencias  debian  establecerse,  á  mi  juicio,  diversas 
Salas  que  se  llamarían  de  Instrucción,  Civil,  Criminal  y  Conten^ 
gíoso -administrativa.  La  primera  para  las  cuestiones  e'  incidentes 
de  la  instrucción  criminal  y  procedimientos  civiles  y  administrati- 
vos, y  las  otras  para  los  negocios  civiles,  las  causas  criminales  <5 
las  cuestiones  de  lo  que  se  llama  justicia  administrativa.  Y  esta 
debe  ser  y  reunir  todas  las  condiciones  de  la  verdadera  justicia,  pu- 
diendo  y  debiendo  comprenderse  en  ella,  las  elecciones  políticas  y 
administrativas,  el  examen  de  cuentas  publicáis  y  las  cuestiones 
sobre  contribuciones  y  quinta^,-  tan  importantes  para  los  pueblos, 
Y  estas  Audiencias  debian  establecerse  en  todas  las  capitales  de 
provincia,  prescribiéndose  en  el  caso  de  conocer  de  las  cuestiones 
de  hecho  y  de  derecho  (por  no  establecerse  ahora  el  jurado),  que  se 
voten  al  menos  antes  y  separadamente  las  primeras,  y  siempre,  que 
la  votación  do  cada  magistrado  conste  en  autos,  leyéndose  sus  vo- 
tos en  audiencia  pública,  y  la  sentencia  de  la  Sala  el  presidente. 

En  estos  tribunales  así  organizados,  el  fiscal  del  tribunal,  y  que 
podria  llamarse  Fiscal  general ,  debia  'tener  la  misma  categoría  y 
sueldo  que  el  presidente  ó  regente,  y  los  fiscales  de  cada  una  de  las 
Salas  lo  mismo  quo  los  Presidentes  de  ellas.  Y  en  cuanto  á  los  fun- 
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cionarios  del  ministerio  público,  una  vez  organizada  también  esta 
institución  aparie,  como  es  debido,  el  procurador  ó  comisario  ge- 
neral  del  gobierno,  que  seria  el  principal  representante  del  poder 
ejecutivo  ante  el  tribunal,  tendria  la  categoría  y  sueldo  de  magis- 
trado del  tribunal,  lo  mismo  que  honorariamente  el  decano  del  Co- 
legio de  ahogados.  Los  procuradores  á  comisarios  de  las  Salas,  la 
inmediatamente  inferior  á  la  de  los  magistrados  del  tribunal,  y  esta 
misma  tendrían  los  ahogados  del  Colegio,  Además,  cierto  número  de 
abogados,  á  quienes  declararla  cada  año  dignos  de  esta  considera- 
ción el  tribunal,  en  vis 5a  de  la  propuesta  en  terna  hecha  por  todo  el 
colegio,  de  entre  los  que  hubieran  ejercido  un  número  determinado 
de  años,  deberían  ser  llamados  á  ocupar  un  número  señalado  de  las 
vacantes  que  ocurrieran  en  dicha  clase  de  magistrados,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  tendrían  direoho  á  un  twrnaen  su  provisión-,  como  de- 
berían tener  otro  también  los  que  fueran  dignos  de  esba  recompen- 
sa, ajuicio  de  un  alto  tribunal,  por  sus  importantes  trabajos  cien- 
tifíeos  jurídicos. 

Así,  en  este  sistema  nuevamente  propuesto  de  organización  de 
los  tribunales,  debe  atribuirse  el  conocimiento  de  las  faltas  y  de 
negocios  civiles  de  muy  escaso  valor  á  los  jueces  municipales  ó  de 
paz,  los  delitos  no  muy  graves  y  negocios  civiles  de  fácil  decisión 
á  los  tribunales  departido  y  los  delitos  graves  ó  crímenes  y  negocios 
civiles  complicados  á  las  Audiencias,  Además,  el  jurado  debe  co- 
nocer de  las  cuestiones  de  hecho,  así  civiles  como  criininales  en  los 
tribunales  de  partido  y  en  las  Auiienoias,  á  no  ser  que  convengan 
en  todos  los  hechos  las  partes  en  lo  civil  y  en  los  hechos  y  sus  cir- 
cunstancias del  acta  de  acusación  el  procesado  y  su  defensor.  Y  si 
bien  en  estos  tribunales  solo  debe  establecerse  una  sola  instancia 
en  lo  civil  y  criminal,  fuera  de  los  recurs^os  extraordinarios  de  re- 
visión y.  de  capación,  podrán,  sin  embarga,  los  tribunales  anular 
los  veredic!ios  del  jurado  civil  y  del  jurado  criminal  por  error  evi- 
dente de  hecho,  volviéndose  á  ver  nuevamente  ante  otro  jurado  qu^ 
decida  definitivamente  la  causa. 

Por  último,  podrían  también  conservarse  algunas  délas  actuales 
Audiencias,  que  comprenderiau  asi  grandes  circunscripciones  terri- 
toriales, con  el  nombre  antiguo  da  chomcillerías,  para  fallar  nueva- 
mente los  juicios  de  revisión,  y  para.  1¡03  nogocioi  civiles,  crimina- 
les ó  contencioso-administrativos,  cuyas  sentencias  se  hubieran  anu- 
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hAo  por  el  tribunal  de  casación.  Y  de  establecerse  la  institución 
del  jurado,  para  ver  también  nuevamente  con  otro  jurado  (formado 
de  vecinos  de  la  misma  población,  para  que  no  sea  vejatorio  esbe 
servicio  á  la  justicia,  y  puesto  que  ofrecen  estos  vecinos  la  garantía 
de  la  conciencia  moral  del  país,  que  se  busca  en  las  diversas  clases 
de  la  sociedad)  las  causas,  cuyo  primer  veredicto  se  hubiera  invali- 
dado en  la  Audiencia  6  tribunal  del  distrito,  como  manifiestamente 
contrario  á  la  justicia. 

Estas  son  verdaderamente  las  más  graves  y  urgentes  reformas 
que  inspiran  los  adelantos  progresivos  de  la  ciencia  judicial  y  la 
práctica  misma  de  las  demás  naciones,  aun  las  más  autoritai-ias  y 
monárquicas,  y  conservadoras,  y  que  con  gran  previsión  política 
han  dejado  de  permanecer  estacionarias  ante  el  irresistible  progreso  de 
nuestra  sociedad  moderna.  El  respeto  a  los  principios  fundamen- 
tales de  la  ciencia  jurídica  y  de  las  libertados  judiciales,  que  son  la 
verdadera  garantía  de  la  justicia,  la  soberan'a  inviolable  de  la  con- 
ciencia pública,  harto  ilustrada  ya  en  este  punto,  imponen  la  abso- 
luta necesidad  de  estas  grandes  reformas  en  nuestras  leyes  de  orga- 
nización judicial  y  de  procedimientos  civiles  y  criminales:  y  que  en 
verdad  no 'pueden  calificarse,  (de  querer  guardar  alguna  circunspec- 
ción y  moderación  reflexiva,)  de  impracticables  ni  de  aventurados  y 
peligrosos  en  el  grandioso  y  pacífico  asilo  de  la  justicia.  De  todos 
modos,  nunca  es  perdido  en  países  dignos  de  la  libertad,  como  el 
nuestro,  lo  que  se  siembra  en  el  campo  del  progreso  social  y  cuyo 
desarrollo  se  puede  confiar  á  nuestra  juventud,  que  es  la  democra- 
cia intelectual  y  progresiva  del  país,  y  que  se  inspira  siempre  en 
el  espíritu  científico  que  es  el  espíritu  de  nuestro  siigio,  y  en  toda 
idea  de  grandeza  moral  de  la  justicia  y  de  su  verdadero  culto.  En 
la  juventud,  ansiosa,  como  el  país,  de  justicia  y  de  verdadera  liber- 
tad, está  el  secreto  del  porvenir  de  nuestra  patria. 

El  gobierno,  dignamente  popular,  que  proponga  al  Parlamen- 
to estas  reformas  legislativas,  que  exigen  verdaderamente  ía  ciencm 
jurídica  y  el  régimen  constitucional,  ocupará  seguramente  una  pá- 
gina altamente  honrosa  en  la  historia  de  nuestras  instituciones  ju- 
diciales, y  de  la  magistratura  española:  salvando  los  intereses  hoy 
algo  comprometidos  de  la  libertad  á  tanta  costa  y  tan  legítimamen- 
te adquirida,  y  los  intereses  tan  permanentes  y  legítimos  de  toda 
sociedad,  que  son  la  justicia  y  el  derecho. 
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Es  necesario  conciliar  en  el  régimen  judicial  las  legítimas  exi- 
gencias de  la  justicia  penal  con  las  libertades  y  garantías  de  los 
ciudadanos,  el  prestigio  moral  de  la  justicia  civil  con  los  derechos 
y  legítimos  intereses  de  las  partes,  para  que  lo3  Tribunales  sean  el 
baluarte  inexpugnable  del  derecho  y  de  la  liberdad. 

León  José  Serrano. 


IMPRESIONES 

DE 

UN  VIAJE  A  LA  CHINA" 


X 
Pe-lcing-. 


Su  muralla  de  granito,  cuyos  sillares  alfceman  con  gruesos  la- 
drillos, está  coronada  por  un  torreón  que  atrevido  se  lanza  al  espa- 
pacio  luciendo  su  techumbre  de  cinco  pisos,  cubierta  de  tejas  ver- 
des y  sus  troneras  por  donde  asoman  su  mortífera  boca  enormes 
cañones  (2),  todo  lo  cual  combinado  con  los  tambores,  las  almenas 
y  los  fuertes  avanzados  le  da  un  aspecto  marcial,  imponente. 

Entramos  por  una  profunda  bóveda,  abierta  á  sus  pies,  codeán- 
donos con  inmensa  multitud  de  mongoles,  tártaros  y  chinos  de  á 
pi^y  de  á  caballo,  conduciendo  convoyes  de  carretas  azules,  recuas 
de  mulos  negros  ó  caravanas  de  camellos  blancos. 

Pasadas  las  primeras  barreras,  á  la  fastuosa  decoración  de  la 
puerta  sucede  otra  desolada  é  inculta,  una  vasta  estension  de  terre- 
nos baldíos  sembrados  aquí  y  allí  de  chozas  cuyo  miserable  aspecto 
contrista  el  corazón.  Los  camellos  siguen  en  este  arrabal  de  la  ciu- 
dad celeste  senderos  tortuosos  cual  si  marcharan  por  el  desierto; 
las  carretas  vuelcan  á  cada  paso  y  se  estrellan  en  un  pavimento  en- 
tre cuyas  losas,  de  un  metro  cuadrado,  hay  frecuentemente  interva- 
los de  dos  pies  de  profundidad,  causa  ocasional  de  innumerable* 
fracturas,  de  sacudidas  y  sobresaltos  sin  éuento  ni  medida. 

(l)    Véinse  lo3  números  195, 196, 198,  200,  202,  203,  204,  205  y  206  de  la  Rituta. 
.(2)    ¡Oh  deoepoioa!  Soa  de  madera,  segua  después  averigüé. 
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Esta  es  la  ciudad  china,  separada  de  la  tártara  por  obra  mura- 
lla alta  de  cincuenta  y  cinco  pies  y  ancha  de  cuarenta;  sus  pórticos 
sombríos,  sus  bastiones  y  sus  almenas  revisten  un  aspecto  magestuo- 
80,  babilónico  como  la  anterior;  su  puerta  principal,  llamada  de 
Tchien-Meng  está  defendida  por  un  anfiteatro  sin  gradas ,  cuyos 
muros  forman  una  media  luna;  de  modo  que,  después  de  pasar  la 
primera  verja,  nos  hallamos  encerrados  en  una  especie  de  jaula  de 
fieras  dominada  por  torreones  de  barnizados  techos.  Anduvimos  al- 
gunos cientos  de  metros  antes  de  llegar  á  la  bóveda  de  salida  y, 
atravesándola,  nuestro  mandarín  guía  nos  invita  á  subir  á  la  cima 
de  la  muralla  para  contemplar  qJl  panorama  de  Pe-king  en  toda  su 
estension.      • 

Dicho  y  hecho:  rápidos  trepamos  y  nuestros  ojos  vieron  á  un 
lado  la  ciudad  china  cuyo  perímetro  forma  un  trapecio  geométrico 
donde  hay  barrios  populosos  y  mercados,  bosques  y  templos,  gran- 
dioso conjunto  que  parece  enclavado  en  murallas  coronadas  por  las 
cincuenta  pagodas  á  las  cuales  ya  me  he  referido;  cinco  monumen- 
tales puertas  que  dan  acceso  sobre  el  campo,  son  como  desemboca- 
duras de  íios,  grandes  respiraderos,  sangrías  abiertas  en  las  arte- 
rias de  la  población  que  fluye  y  refluye  en  opuestas  direcciones , 
cual  si  dos  mares  tendieran  á  reunirse  cuando  la  marea  sube.  Al 
otro  lado  la  ciudad  tártara  se  desarrolla  en  un  vasto  espacio  cua- 
drado que  coíta  el  horizonte  con  sus  aristas  de  piedra,  pues  también 
la  cercan  antiguas  murallas,  vetustas,  gigantescas,  sin  contar  die2; 
puertas  fortificadas  é  innumerables  castillos  destacados;  aquí  están 
los  cuarteles,  los  parques,  las  grandes  vías  estratégicas,  se  respira 
un  ambiente  guerrero  y  todo,  hasta  los  menores  detalles,  lleva  im- 
preso el  sello  de  la  raza  conquistadora. 

En  realidad,  ese  recinto  mural  encierra  tres  ciudades  concéntri- 
cas, separadas  entre  sí  por  otros  muros  interiores ,  y  me  fundo  en 
que  la  China  se  divide  en  dos:  la  imperial  con  sus  palacios  de  manda- 
rines, cada  uno  de  los  cuales  consta  de  cien  kioskos  superpuestos,  y 
otra  en  el  centro,  la  ciudad  misteriosa,  velada  á  los  profanos,  don- 
de penetrar  no  puede  un  simple  mortal,  la  residencia  del  Empera- 
dor con  sus  millares  de  techos  amarillos,  relucientes,  y  su  Me-chan, 
iimonte  dé  carbón  ó  délos  diez  mil  añosn  el  sctucta  sobnctorvmt  del 
Celeste  Imperio.  La  vista  es  magnífica:  aquellas  murallas  descri- 
biendo una  curva  de  cuarenta  y  cinco  kilómetros  y  encima  de  las 
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cuales  pueden  marchar  de  frente  cuabro  carruajes;  los  esmaltados 
techos  de  los  palacios  mandarines  lucen  su  color  verde  claro,  abri- 
llantado por  los  rayos  del  sol;  las  azuladas  cúpulas  de  los  templos, 
los  puentes  marmóreos  y  barrios  enteros,  cuyas  casas  son  todas  de 
azulejos,  se  destacan  sobre  un  plano  arenoso,  desigual  y  sucio,  j Lás- 
tima que  el  estuche  no  corresponda  á  la  joya! 

Si  así  fuera,  el  anonadamiento  del  hombre  ante  las  maravillas 
de  Pe-king  seria  completo;  esas  pagodas  heráldicas,  esas  construc- 
ciones secula,res,  esas  fábricas  monumentales  lo  empequeñecen! 

La  población  que  á  sus  pies  se  agita  parece  un  enjambre  de 
hormigas  extraviadas  en  inmenso  dédalo,  y,  sin  embargo  ,  la  mano 
del  hombre  ha  realizado  esos  prodigios.  Son  la  obra  de  una  nación 
guerrera  é  industriosa,  obra  gigantesca,  colosal  que  admira  é  impre- 
siona de  tal  modo  que  el  alma  se  remonta  y,  trasportándose  á  las 
antiguas  edades,  cree  ver  á  través  del  cristal  de  los  siglos  poderosos 
ejércitos  chinos  coronando  estos  muros,  disparar  con  horrísono  es- 
truendo su  artillería;  los  orgullosos  mongoles  con  sus  arcos  de  vis- 
tosos colores  y  sus  mortíferos  dardos  subiendo  al  asalto  de  la  mo- 
derna Nínive;  y  las  sombras  de  Genghis-Jany  Rublai-Jan  cernerse 
entre  las  nubes  del  polvo  de  la  batalla. 

Después  de  las  emociones  experimentadas  en  un  viaje  tan  lar- 
go, accidentado  y  pintoresco,  la  curiosidad  debía  estar  saciada; 
pues,  no  obstante,  me  asombró  la  ciudad  de  Pe-king.  Parecíame 
imposible  haber  llegado  á  ella,  y  eso  que  es  tan  triste  su  aspecto, 
•u  fisonomía,  hasíia  el  carácter  de  sus  habitantes,  que  el  corazón  se 
angustia  y  sobrecoge;  lo  que  más  extraña  es  verse  uno  mismo  cir- 
culando en  medio  de  una  multitud  curiosa  y  asombrada  á  su  vez 
mirando  á  un  extranjero,  un  hombre  de  Occidente,  un  diablo,  en 
la  capital  de  un  imperio  cerrado  como  un  santuario  hasta  que  la 
civilización  hubo  de  violarlo  usando  y  abusando  de  la  fuerza,  y 
aun  de  la  crueldad. 

He  dicho  que  la  vista  de  Pe-king  impresiona,  y  es  cierto,  pero 
la  impresión  es  penosa.  Todas  las  grandes  ciudades  de  la  antigüe- 
dad han  caido  con  gloria  sin  dejar  más  huella  material  que  sus  dis- 
persas ruinas,  mudos  testimonios  de  la  catástrofe:  Nínive  desapare- 
ció entre  las  arenas  del  desierto,  Babilonia  es  una  montaña  de  es- 
combros, Techas,  Minflis,  Sidon,  Tiro,  Cartago,  Atenas,  Sagunto, 
Numancia  y  Roma  conservan  ruinas   que  recuerdan  su  pasada 
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grandeza:  Pe-king  nada  tiene,  se  desmorona,  á  sí  misma  se  roe,  no 
no  se  da  cuenta  de  su  decadencia,  es  un  cadáver  que,  por  dias,  se 
va  convirtiendo  en  ceniza. 

Mi  acalorada  mente  la  vestia  con  su  antiguo  ropaje,  adornábala 
con  sus  más  preciadas  joyas  y,  evocando  su  explendor  perdido,  la 
veia  como  hace  mil  años,  cruzada  por  canales  de  límpidas  aguas, 
guarnecidas  sus  murallas  de  verdaderos  cañones,  nuevos  sus  hoy 
grieteados  basuiones,  brillantes  los  barnizados  techos  cónicos  de  sus 
pagodas;  las  calles  bien  barridas,  llenas  de  inmensa  concurrencia 
lujosamente  ataviada,  rebosando  contento;  en  fin,  todo  fresco,  vivo, 
animado,  cual  estaba  cuando  era  una  maravilla  del  extremo  Oriente. 

Hoy,  ]qu.é  diferencia!...  sus  calles,  ahondadas  por  el  paso  de  las 
carretas,  son  barrancos  de  hasta  veinte  pies;  Itis  antiguas  alcanta- 
rillas reventadas  forman  una  escalera  gigantesca  para  subir  al  es- 
trecho sendero  que  sostiene  las  casas  en  ambos  lados  del  precipicio 
en  cuyo  fondo  existen  capas  de  una  tierra  fétida,  residuos  de  in- 
mundicias seculares  que  envenenan  el  aire  con  sus  emanaciones; 
secos  están  canales  y  fosos,  rotos  é  inútiles  los  puentes  de  rosado 
mármol,  yertos,  secos,  agostados,  los  que  fueron  jardines  son  un 
desierto;  junto  á  bellos  arcos  de  triunfo,  se  alzan  las  chozas  de  mi- 
serables vendedores,  erizadas  de  perchas  con  anuncios  de  papel  que 
el  viento  sacude.  Y  esto  no  se  ve  ni  en  un  barrio  ni  en  dos,  en 
todos  reina  una  horrorosa  uniformidad,  pudiendo  decir,  sin  faltar 
á  la  verdad,  que  Pe-king  no  es  ciudad  por  su  aspecto,  sino  más 
bien  un  campamento  tártaro  combatido  por  el  simoun  en  medio 
del  desierto,  que  tal  parece  el  aire  que  sopla,  no  por  su  violencia, 
sino  por  las  nubes  de  polvo  acre  y  sofocante  que  enturbian  la  at- 
mósfera. 

Ahora  bien,  una  ciudad  en  que  nada  se  repara  y  en  la  cual  está 
prohibido  demoler,  bajo  las  más  severas  penas^  se  disgrega  lenta- 
mente y  pronto  será  un  montón  de  arena,  porque  esa  incesante 
descomposición  causa  la  muerte  con  más  eficacia  que  las  más  atro- 
ces convulsiones;  una  población  resiste  un  incendio  devorador,  un 
terremoto,  un  asalto,  á  todo  sobrevive  menos  al  abandono.  Pe-king 
no  existirá  dentro  de  un  siglo,  pasados  tres  se  le  descubrirá  como 
á  Pompeya,  y  su  solar  aparecerá  envuelto  en  el  sudario  de  su  mis- 
ma prosapia,  como  diria  Mariano  Fernandez. 

No  me  extenderé  describiendo  las  puertas  de  la  Gran  Pureza, 
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de  la  Gran  Victoria  Virtuosa,  ni  los  templos  del  Gánio  de  los 
Vientos,  del  Cielo,  de  la  Agricultura,  del  Gánio,  del  Rayo,  y  del 
Espejo  brillante  del  Espíritu,  monumentos  que  todos  se  parecen, 
como  es  natural,  perteneciendo  todos  al  mismo  orden  arquitectó- 
nico; además  se  han  reproducido  tanto  en  biombos  de  laca  sus 
kioskos,  sus  campanarios,  sus  balcones,  sus  relieves  y  sus  pórticos; 
que  ocio^so  me  parece  hacerlo.  En  el  de  la  Agricultura  se  conserva 
el  arado  y  la  azada  de  oro,  sagradlos  instrumentos  de  labor  con  los 
cuales  abre  cada  año  el  emperador  un  surco  en  la  tierra,  invocando 
la  bendición  de  Buda  para  las  simientes  y  las  cosechas,  ceremonia 
que  se  verifica  revistiendo  S.  M.  I.  Celeste  un  traje  de  campo,  ama- 
rillo canario;  su  sombrero  rural,  ancho  de  un  metro  y  del  mismo 
color  teñido  se  enseña  en  el  templo;  en  una  capilla  de  aporcelanado 
techo,  entre  sillas  enrules  de  mármol  rosa,  preciosos  trenzados  de 
cordones  de  cristal  verde  y  enfrente  de  cornisas  de  madera  tallada, 
que  sirven  de  pedestal  á  una  serie  de  alimañas,  dragones,  perras, 
basiliscos  y  otros  excesos  de  fina  porcelana,  están  los  vasos  de  alam- 
bre, especie  de  tosliadores  donde  el  emperador  quema  semestral- 
mente  las  sentencias  de  muerte  firmadas  por  su  augusta  mano  en 
ese  plazo.  El  fuego  todo  lo  purifica. 

También  visité  el  Observatorio  Astronómico,  fundado  hace 
doscientos  setenta  y  seis  años  por  el  P.  Verbiest,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Este  magnífico  establecimiento  se  halla  situado  en  la  mu- 
ralla, cerca  de  Tung-Chi-Meng,  y  sus  gigantescos  instrumentos  de 
bronce  son  de  una  precisión  admirable ;  baste  decir  que  montados 
desde  la  indicada  fecha  sobre  los  mismos  alados  fantásticos  drago- 
nes que  aún  los  soportan,  expuestos  á  la  intemperie  y  sin  dejar  de 
funcionar,  no  han  sufrido  el  menor  desperfecto.  El  más  notable  de 
estos  aparatos  es  una  esfera  celeste,  cuyo  diámetro  es  de  ocho  pies, 
y  en  su  lugar  respectivo  tiene  colocadas  las  estrellas  conocidas  en 
1650  y  visibles  á  la  latitud  de  Pe-king,  39°  54^8.  N. 

Por  razones  idénticas  á  las  que  antes  expuse,  haré  gracia  á  mis 
lectores  de  la  descripción  del  estanque  de  npeces  encarnados,  i»  don- 
de no  hay  agua  ni  poces;  del  templo  de  la  Luna,  oscuro  como  boca 
de  lobo,  vamos  al  decir ;  del  de  los  Lamas,  convento  con  celdas 
para  mil  bonzos  de  amarillo  vestidos,  cuya  misión  es  cantar  con 
voz  cavernosa  y  monótono  acento;  y  del  de  Confiício,  que  al  visi- 
tante no  ofrece  más  curiosidades  que  un  depósito  de  aereolitos  en 
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derredor  de  una  máquina  de  rezar,  especie  de  cilindro  giratorio 
llenó  de  papeles  sagrados,  multiplicador  de  oraciones  que  arroja 
dando  vueltas  en  vez  de  salmodiar,  evitando  esta  fatiga  á  los  pul- 
mones de  los  fe\'vorosos  sacerdotes  consagrados  á  ese  culto.  Des- 
pués de  esto,  lo  único  digno  de  especial  mención  es  una  campana 
de  bronce  primorosamente  labrada,  la  más  grande  que  en  el  mun- 
do se  ha  suspendido;  alta  de  veinticinco  pies,  pesa  noventa  mil 
libras:  mayor  es  la  de  Moscow,  más  imposible  ha  sido  elevarla  y 
en  d  suelo  yace  su  inerte  masa. 

Seguramente,  al  lector  le  pasará  lej^éndome  lo  que  á  mí  me  pa- 
s£|jba  visitando  y  analizando  las  magnificencias  chinas:  no  hay  pa- 
goda, fortaleza  ó  palacio,  escultura,  pintura,  música  ó  poesía,  que 
hable  al  alma;  el  culto  mismo  es  en  China  cuestión  de  buen  gusto, 
de  respeto  humano  y  de  mera  cortesía;  sus  ceremonias  son  minu- 
ciosas, pueriles,  nada  tienen  de  grande' ni  menos  de  augusto,  como 
su  arquitectura  carece  del  imponente  solemne  carácter  de  la  gótica, 
cuyas  sombrías  bóvedas  inspiran  meditación  y  recogimiento,  cuyas 
agudas  cúpulas  suben,  rompiendo  el  espacio,  hasta  las  nubes  y  ele- 
van nuestro  espíritu  al  cielo.  El  materialismo  que  respira  el  arte 
chino  en  todas  sus  manifestaciones,  revela  cuan  bajo  está  el  nivel 
de  las  ideas  de  ese  pueblo  rutinario,  muelle  y  voluptuoso,  los  es- 
trechos límites  de  su  horizonte  intelectual  que  solo  le  permite  dis- 
currir en  el  círculo  de  sus  necesidades  y  de  sus  placeres:  los  chinos 
pin.tan  y  esculpen  dragones,  serpientes,  tigres  y  otros  monstruos, 
porque  les  tienen  miedo,  inspirados  por  su  instinto  de  conserva- 
ción; fabrican  ricas  porcelanas,  muebles  preciosos  de  laca  y  de  mar- 
fil para  adorno  y  comodidad  de  sus  moradas,  en  las  cuales  desplie- 
gan'todo  su  fausto;  ¡pobre  numen!  ¡vulgaridad  supina!...  ¿Dónde 
está  el  ideal?  Cuando  falta  no  brotan  genios  y,  si  alguno  surge,  no 
puede  remontar  su  vuelo,  se  ahoga  en  esa  atmósfera  y  corta  sus 
alas  el  medio  social  en  que  vive;  yo  asi  me  explico  cómo  hasta  ahora 
no  ha  nacido  entre  ellos  un  Herrera ,  un  Alonso  Cano ,  un  Velaz- 
quez,  un  Calderón  niun  Meyerbeer. 

He  dicho  que  el  chino  acumula  su  fausto  y  lo  reparte  dentro  de 
su  hogar,  abandonando  la  parte  exterior,  y  lo  probaré  con  argu- 
mentos suministrados  por  las  fachadas  de  sus  casas.  La  célebre,  la 
misteriosa  ciudad  prohibida,  tapizada,  según  es  fama,  de  esteras  de 
plata,  sostenida  por  columnas  de  oro,  recamada  de  finas  perlas,  y 
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«iiyas  paredes  están  esmaltadas,  ofrece  un  aspecto  mísero,  abyecto: 
vista,  como  solo  es  lícito  verla  á  los  simples  mortales,  desde  la 
tapia  que  la  rodea,  parece  tosco  estuche,  vulgar,  indigno  de  encer- 
rar en  su  seno  riquísima  joya,  la  mansión  sacrosanta  del  Hijo 
del  Cielo. 

Si  tal  es  la  ornamentación  extema  de  la  regia  morada,  ¿cómo 
serán  las  demás? 

Otro  sí;  las  calles  son  angostas  y  por  ellas  se  anda  casi  siempre 
junto  á  las  paredes;  el  extranjero  es  objeto  de  una  infantil  curiosi- 
dad en  los  barrios  populares,  mientras  que  en  los  habitados  pqr 
nobles  y  militares  pasan  á  nuestro  lado  estos  autócratas  sin  mirar- 
nos, con  alta  cara  y  fruncido  el  ceño,  afectando  una  indiferencia 
muy  semejante  al  desprecio.  Alganos  de  ellos  se  dignan  ir  á  pi^; 
mas  la  mayoría  monta  carretas  atartanadas,  pulidas,  blasonadas, 
relucientes,  de  estructura  igual  á  aquella  en  que  por  mal  de  mis 
pecados  me  metí  en  Tien-Tsin  y  molió  mis  huesos  hasta  Pe-king, 
con  una  sola  modificación,  por  cierto,  muy  curiosa:  el  rango,  6  ha- 
blando en  chino,  el  botón  del  mandarín  cuyo  es  el  carruaje,  se  co- 
noce en  la  colocación  de  las. ruedas  del  vehículo;  según  es,  botón 
rojo,  azul  ó  blanco,  las  traseras,  situadas  en  los  dos  extremos  del 
eje,  retroceden  alejándose  del  centro  de  gravedad.  Un  príncipe  las 
retira  más  que  nadie  de  su  sitio  natural  y,  como  el  coche  no  tiene 
muelles,  se  restablece  el  equilibrio  prolongando  la  limonera;  resul- 
tando un  fuerte  cabeceo  que  agrava  la  situación  del  infortunado 
mulo  de  varas.  El  mejor  sistema  de  viajar  en  China  sin  sufrir  con- 
tusiones seguras  y  probables  fracturas,  es  el  palanquín;  las  ondula- 
ciones del  bambú  que  llevan  cada  uno  de  los  portadores  sobre  su 
hombro  mecen  suavemente  al  trasportado;  mas  jayl  de  los  cuatro 
millones  de  habitantes  que  la  capital  Guenta,  solo  á  una  casta  pri- 
vilegiada, la  de  príncipes  y  ministros,  autoriza  la  ley  para  usar  ese 
cómodo  medio  de  locomoción. 

En  los  bari'ios  poblados  por  la  clase  media  y  por  el  comercio, 
se  trueca  lo  cómico  en  pintoresco  y  horrible,  alternativamente.  La 
calle  circular,  sobre  todo,  tiene  un  carácter,  un  color  oriental  tan 
pronunciado,  reina  en  ella  tanta  animación,  que  contrasta  con  el 
resto  de  la  ciudad:  carretas  y  palanquines,  muías  y  camellos,  cooíis, . 
negociantes  y  militares,  se  cruzan,  se  entrechocan,  se  confunden  en 
revuelto  rruirernAi(piuni;  unos  examinan  las  mercancías,  otros  las 
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ajustan,  regateando  en  un  asalto  de  fórmalas  corteses,  y  aquellos 
cargan  con  los  fardos;  es  tan  compacta  la  multitud,  que  siendo 
grande  este  mercado,  se  anda  lenta  y  difícilmente  entre  sus  dos  filas 
de  tiendas  cuyas  muestras  color  escarlata  penden  de  oblicuas  per- 
chas, anunciando  los  géneros  en  inscripciones  doradas.  El  chino 
tiene  la  pasión  del  anuncio  y  abusa  hasta  el  punto  de  que,  para 
trescientos  almacenes,  hay  millares  de  rótulos,  pues  cada  artículo 
se  anuncia  independientemente  de  los  demás. 

A  mayor  abundamiento,  centenares  de  chicos  juegan  cual  si  es- 
tuvieran solos,  corren  frenéticos  y,  á  veces,  un  pelotón  de  ellos  cae 
á  los  pies  del  transeúnte  que  por  lo  manos  se  tambalea  con  el  cho- 
que; cuando  no  con  esbos,  se  tropieza  con  ancianos,  esos  niños  gran- 
des de  la  China,  que  muy  formalmente  se  mezclan  en  el  tumulto 
llevando  con  orgullo  la  cuerda  de  una  inmensa  cometa  lanzada  por 
ellos  en  los  terrenos  baldíos  próximos  á  las  murallas.  Tan  por  lo 
serio  toman  los  chinos  esa  diversión,  que  en  ella  se  revela  su  genio 
artístico:  construir  cometas  de  seis  ó  siete  metros,  representando  ya 
un  dragón  alado  ya  un  águila  rapante,  iluminarla  de  manera  que 
parezca  un  ser  viviente,  equilibrarla  con  sumo  cuidado  para  que 
magestuosa,  serena,  se  remonte  y  permanezca  fija  en  el  espacio  co- 
mo una  estrella  situada  casi  verticalmente  sobre  la  cabeza  del  que 
le  da  cuerda,  lo  consideran  asunto  grave,  importante,  trascenden- 
tal. 

Y,  si  de  aquí  no  pasaran,  del  mal  el  menos;  pero  no,  la  cometa 
tiene  como  apéndice  multitud  de  instrumentos  musicales,  casi  mi- 
croscópicos, que  imitan  el  canto  del  pájaro  y  la  voz  del  hombre  ar- 
mando un  ruido  infernal.  Lucir  ese  prodigio  de  estática  ante  una 
turba  admirada  hasta  el  éxtasis,  asustarla  con  el  galope  del  caballo 
montado  por  el  tenedor  de  la  cuerda  que  sujeta  esos  areolitos  sin 
cola,  es  un  goce  infinito,  un  placer  sublime,  un  delirio  para  unos 
hombres  cuya  arcilla  se  amasa  con  thé  y  arroz,  cuya  decrepitud 
anticipa  el  abuso  del  opio  y  otro  vicio  que  no  nombraré,  limitán- 
dome á  invocar  el  fuego  celeste  que  abrasó  la  Pentápolis. 

El  chino  es  tan  filarmónico  que  saca  armonías  hasta  de  las  palo- 
mas, lo  cual  y  o  supe  casualmente.  Uno  do  mis  colegas,  cazador  como 
Nemrod,  mató  un  dia  entre  otras  aves  un  pichón;  de  vuelta  del 
campo  entra  en  mi  cuarto  y  con  aire  triunfal  vacia  su  morral  á  mis 
pies,  sobre  la  alfombra  y,  acto  seguido,  se  tiende  cuan  largo  es  en 
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un  diván,  cansado,  jadeante;  le  felicité  por  su»buena  suerte  y  ojo 
certero,  contestóme  negligentemente  que  solia  matar  más,  y  luego 
.  nuestra  conversación,  girando  sobre  asuntos  varios,  recayó  en  las 
mujeres,  que  es  hablar  de  la  mar  y  sus  arenas.  Lo  mismo  acontece 
siempre  en  toda  reunión  de  hombrea:  empieza  debatiendo  elevadas 
cuestiones  científicas,  literarias,  filosóficas  ó  políticas,  y  concluye 
por  ese  eterno  capítulo  cuya  primera  página  escribió  Adam,  han 
continuado  todas  las  generaciones  sucesivas  y,  no  obstante,  el  mis- 
terio subsiste,  nadie  lo  ha  penetrado,  sabios  é  ignorantes,  dioses 
mayores  y  menores,  todos  somos  iguales  ante  la  suprema  ley  del 
amor,  que  ciegos  nos  entrega  al  arbitrio  de  la  mujer,  adorable  esfin- 
je,  delicioso  fruto  del  árbol  prohibido,  esencia  del  bien  y  del  mal, 
manjar  tan  esquisito  como  caro. 

Súbito  dulces  vibraciones,  notas  cadenciosas  y  sonoras,  inundan 
el  aire  de  armonía,  remontándose  á  la  región  celeste,  acarician  mi 
oido;  callé  para  escuchar,  mi  compañero  hizo  lo  propio,  y  ambos,  con 
la  vista  fija  y  atento  el  oido,  buscamos  el  origen  de  esa  música;  pero 
en  vano,  nuestros  hoys  dominan  profundam  ente  en  la  antesala  del 
Kiosco,  aislado  en  medio  de  un  jardín,  qut^  me  servia  de  morada^ 
aislamiento  que  excluye  toda  idea  de  vecindad:  ¿quien  tocaba?  ¿quién 
era  el  misterioso  artista  que  estremecía  las  más  delicadas  fibras  de 
nuestro  corazón  con  los  sonidos  de  su  arpa? — Agotado  el  discurso, 
convinimos  en  que  soñábamos  despiertos  ó  que  el  grato  ruido  era 
efecto  de  nuestro  mismo  atolondramiento;  mas,  al  recoger  la  caza 
tirada  en  el  suelo,  sintió  mi  amigo  vibrar  en  su  mano  un  instru- 
mento y,  registrando  las  piezas  mueijbas,  halló  un  arpa  cólica,  ta- 
maña como  una  burbuja  de  jabón,  admirablemente  trabajada,  ocul 
ta  bajo  la  cola  de  la  paloma. 

Recien  llegados  al  país,  esto  nos  pareció  una  fantasía  extrava- 
gante del  carácter  chino,  un  capricho  de  esos  niños  de  blanca  cabe- 
llera que  acabo  de  describir;  luego  supe  era  una  medida  benéfica, 
salvadora,  que  libra  las  palomas  de  las  garras  del  buitre,  volátil  tan 
antifilarmónico  como  rapaz ,  que  á  bandadas  las  persigue  y  ahu- 
yenta el  trémolo  estridente  ó  el  quejumbroso  acento  resonante,  se- 
gan  la  rapidez  de  las  aladas  músicas. 

En  el  gran  mercado  de  la  6alle  circular  se  venden  también  pri- 
moi-osos  objetos  de  arte,  esmaltes,  pieles  de  marta  y  de  zorra  azul, 
muebles  de  laca  roja,  colosales  jarrones  de  porcelana  y  de  bronce: 
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sobre  todo  pequeños  elefantes  esmaltados  de  blanco  llevando  á  gui- 
sa de  silla  torrecillas  de  oro;  pero  á  exorbitante  precio,  más  caros 
que  en  París  y  en  Londres,  las  bolsas  modestas  no  permiten  satis- 
facer el  capricho  de  un  marfil,  una  laca  ó  un  encasillado  antiguos, 
más,  en  fin,  su  aspecto  recrea  la  vista  en  compensación  de  lo  que  el 
olfato  sufre,  sentido  que  debía  suprimirse  en  Pe-king  porque... 
¿cómo  decirlo?...  Sin  embargo,  callando  faltarla  á  mi  deber  de  cro- 
nista. Según  Boccacio. 

Tutto  sipno  diré 
ma  hisogna  sapere 
é  eome  é  quando . 

Ahora  bien;  la  ocasión  de  hablar  de  los  olores  de  Pe-king  es 
esta,  y  he  de  arrostrar  los  peligros  de  la  situación  que  me  crea  su 
índole  nauseabunda,  pidiendo  al  cielo  luces  para  encontrar  una  for- 
ma adecuada,  tolerable  al  menos,  de  decir  cuáles  y  cómo  son.  Su 
infección  depende  de  la  costumbre,  tradicional  en  los  chinos,  de 
regar  las  calles  con  las  aguas  más  sucias  de  sus  casas,  y  resulta  que 
la  atmósfera  se  impregna  de  amoniaco,  ácido  cuyos  gases  acres  y 
mal  sanos,  evaporándose,  envenenan  el  aire  respirable.  Lo  peor  del 
caso  es  que  secan  delante  de  las  puertas  unas  tortas  largas,  oblon- 
gas, negruzcas,  hechas  de  arcilla  y  de  otro  ingrediente  innombra- 
ble, cortadas  en  forma  romboidal,  como  el  carbón  de  pieda;  ese 
combustible  barato,  pero  fe'tido,  arde  en  sus  cocinas.  Ni  una  pala- 
bra más. 

En  la  gran  metrópoli  no  hay  fondas  europeas;  existen,  sí,  en  la 
ciudad  china,  restauranis  ^biertos  al  consumo  de  los  indígenas,  y 
en  la  ciudad  tártara  mesones  como  el  de  Yang-Sun,  donde  pasé  una 
noche  toledana  con  el  conde  Mejean;  así  es,  que  el  viajero  occiden- 
tal ha  de  alojarse  en  las  legaciones  extranjeras.  Rusia,  Inglaterra, 
Francia,  Alemania  y  los  Estados-Unidos  poseen  magníficos  pala- 
cios, residencias  dignas  de  sus  representantes,  con  generosa  hospi 
talidad  abiertas  á  los  representados,  explendidez  que  da  prestigio 
y  no  es  cara,  porque  estando  prohibido  á  los  europeos  residir  en  Pe- 
King  los  raros  visitantes  no  hacen  más  que  pasar. 

España  no  tiene  ni  una  choza,  y  su  legación  se  hospeda  en  Fa- 
Kwo-Fu,  palacio  de  Francia,  viviendo  de  prestado  en  un  país  don- 
de debia  ocupar  el  rango  consiguiente  á  la  importancia  de  sus  rela- 
ciones políticas  y  comerciales  establecidas  por  la  proximidad  de  las 
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islas  Filipinas.  Abandono  que  no  se  comprende  y  suscita  la  sospe- 
cha de  que  nuestros  gobernantes  han  perdido  mucho  tiempo  hace 
la  noción  de  nuestra  política  exterior,  haciendo  mal  entendidas 
economías  en  el  servicio  diplomático,  sin  tener  en  cuenta  que  cuan- 
do una  nación  es  menos  poderosa  é  influyente,  más  debe  esmerarse 
en  la  elección  de  sus  agentes  y  en  dotarlos  de  suficientes  medios 
para  que  no  hagan  ridículo  papel  entre  sus  colegas  ni,  sobre  todo, 
ante  el  gobierno  cerca  del  cual  están  acreditados. 

Es  indudable  que  la  carrera  diplomática  requiere  especiales  co- 
nocimientos y  distinguidas  cualidades  de  carácter  en  los  funciona- 
rios que  á  ella  se  dedican;  pero  ea  también  esencial  la  cuestión  de 
forma,  de  elegancia,  de  confort  y  hasta  de  lujo.  Los  negocios  más 
arduos  suelen  resolverse  á  los  postres  de  un  gran  banquete:  la  hu- 
maiddad  es  tan  flaca,  que  una  buena  digestión  predispone  á  sus  in- 
dividuos á  la  benevolencia;  pues  bien,  un  enviado  español,  por  más 
extraordinario  y  plenipotenciario  que  sea,  no  puede  dar  ni  un  al- 
muerzo á  la  fourchette,  porque  no  tiene  vajilla  de  plata,  blasonada 
con  las  armas  de  su  país,  carece  de  numerosa,  inteligente  y  atenta 
servidumbre,  y  á  veces  habita  una  modesta  casa,  cuando  no  en  la 
fonda,  por  la  sencilla  razón  de  que  está  mal  retribuido;  esas  cifras 
de  seis,  diez,  quince  y  veinte  mil  duros  que  asustan  por  su  enormi- 
dad á  nuestros  diputados  rurales,  habituados  á  no  viajar  y  á  sus- 
tentarse con  el  prosaico  garbanzo,  son  insuficientes  cuando  hay  que 
alternar  con  ministros  6  embajadores  cuyo  sueldo  varía  entre  trein- 
ta y  sesenta  mil  duros,  aparte  la  casa  propia  del  Estado,  los  car- 
ruajes, el  mobiliario  y  otros  accesorios,  fausto  de  que  podrían  pres- 
cindir las  grandes  potencias,  las  cuales  tienen  siempre  razón  aun- 
que las  represente  un  ganapán,  porque  son  fuertes  y  au  besoin 
apoyan  sus  reclamaciones  justas  é  injustas  con  buques  de  guerra, 
siempre  dispuestos  á  ir  donde  necesarios  sean,  cosa  que  tampoco 
pasa  en  España,  cuya  numerosa  escuadra  no  sabemos  para  lo  que 
sirve  ¡ah!  sí,  guarda  las  costas,  y,  sin  embargo,  se  hace  contraban  - 
do,  y,  si  alguna  vez  hace  presa,  acontecer  suele  que  se  la  arre- 
bate un  barco  extranjero  en  aguas  jurisdiccionales. — jEs  un  pro- 
digio! 

Empero,  dejemos  la  marina  entregada  á  8ii  dolce  f amiente , 
para  seguir  enumerando  las  malaventuranzas  de  los  diplomáticos 
españoles  á  quienes  no  cuadra  en  todas  sus  partes  la  definición  que 
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de  la  clase,  en  general,  hizo  el  príncipe  de  Bismarck  cuando  enbró 
en  la  carrera  como  primer  secretario,  encargado  de  negocios  de 
Prasia  en  Francfort,  son,  decia  en  carta  confidencial,  unos  señores 
muy  bien  educados ,  correctamente  vestidos^  sometidos  al  régimen 
de  las  grandes  cruces  y  .de  las  trufas  (1). 

«...lástima  grande 

» que  no  sea  verdad  tan  belleza.» 

Lo  cierto  es  que  el  diplomático  español  posee  las  cualidades 
atribuidas  á  todos  por  el  gran  canciller  alemán,  entre  ellas  la  pa- 
sión de  las  bandas,  que  le  gusta  lucir;  pero,  en  cuanto  á-  las  trufas, 
solo  usa,  y  quizá  abusa  de  ellas  el  rico";  si  no  lo  es,  las  come  úni- 
camente en  los  banquetes  oficiales.  Además  ha  do  ser  muy  astuto 
para  adivinar  secretos  de  Estado  que  ningún  confidente  le  revela, 
pues  cuestan  caros,  y  solo  en  casos  muy  extraordinarios  se  libran 
fondos  á  un  embaiador  con  ese  objeto,  lo  cual  justifica  mi  frase  de 
las  economías  mal  entendidas,  respectó  al  local  de  las  legaciones; 
esta  última,  sobre  todo,  es  despilfarro  en  vez  de  economía,  y  lo  de- 
mostrare: el  gobierno  asigna  á  cada  jefe  de  misión  diez  mil  reales 
mensuales  para  casa  y  gastos  de  instalación;  este  es  un  gasto  per- 
manente, mientras  un  edificio  y  un  mobiliario  propios  del  Estado 
seria  tan  útil,  más  decoroso  y  más  barato,  porque  del  millón  anual 
que  ahora  se  gasta  próximamente  en  material  para  todas  las  lega- 
<}iones,  nada  queda,  y  si  cada  año  se  comprase  una  casa,  el  capital 
estaba  en  pié. 

En  Constantinopla  tenemos  un  palacio  de  verano  con  magnífico 
jardin,  regalado  por  el  sultán  Selim  á  fines  del  último  siglo,  siendo 
embajador  de  España  el  marqués  de  Almenara;  mas,  qué  digo, 
palacio,  tenemos  sus  ruinas,  inhabitables  ya,  por  no  haberse  repa- 
rado á  tiempo.  ¿No  seria  posible  reedificarlo? — Pues  posible  y  has- 
ta fácil  es  adquirir  otro  en  Pe-King,  su  coste  no  pasarla  de  30.000 
duros,  cantidad  no  exorbitante  para  el  tesoro  de  Manila,  capital  de 
las  islas  cuyo  tráfico  con  la  China  es  causa  única  casi  de  que  ten- 
gamos allí  una  legación  y  varios  consulados,  pues  negociante  pe- 
ninsular no  hay  ninguno  en  el  Celeste  Imperio.  Eso  aumentarla  la 
consideración  de  nuestro  representante  y  su  influencia  seria  igual  á 
la  que  ejercen  los  de  las  demás  potencias,  enviando  frecuentemente 


(1)     Deux  Chancelliers,  por  Julián  Klaczko. 
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á  los  puertos  chinos  guerreros  buques  de  albo  bordo  que  se  pudren, 
en  Cavite  por  no  consumir  carbón;  obra  economía  mal  entendida: 
por  ahorrar  un  millón  el  comercio,  pierde  quinienbos,  y  las  adua- 
nas recaudan  ménps. 

De  buena  gana  desarrollarla  las  ideas  que  someramente  acabo 
de  exponer;  mas  se  pierdo  mi  tiempo  y  á  Pe-King  me  vuelvo.  La 
vida  diplomática  en  esa  corte  no  se  parece  nada  á  la  ceremoniosa 
y  reservada  que  impone  en  las  demás  la  lucha  de  influencias;  aquí 
nos  tratamos  con  una  confianza  fraternal,  hija  de  la  necesidad  de 
sobrellevar  con  paciencia  este  destierro,  concordia  que  no  se  opone 
al  severo  cumplimiento  de  nuestros  deberes  oficialies,  porque  en 
China  nuestra  misión  es  idéntica:  difundir  los  principios  civiliza- 
dores de  las  razas  latina  y  sajona  é  imponerlos,  si  menester  fuere, 
por  medios  pacíficos  á  la  recalcitrante  raza  de  cobre;  conformes  to- 
dos en  el  fin,  hay  sus  diferencias  de  apreciación  y  de  sisuema,  exis- 
tiendo dos  corrientes,  una  rusa  y  otra  anglo -francesa^  diferencias 
hábilmente  explotadas  por  los  Estados -Unidos  que  luchan  con  ven- 
taja; su  ministro,  M.  Burlingame,  habla  el  chino  y  cuenta  con  la 
cooperación  indirecta,  no  menos  eficaz  por  eso,  de  albos  funciona- 
rios americanos  al  servicio  del  emperador;  mas  esto  no  embaraza 
la  acción  de  sus  colegas,  el  objetivo  es  el  mismo  y  con  tenacidad  se 
persigue. 

En  1870,  el  hombre  más  influyente  era  M.  Roberto  Hall,  ins- 
pector general  de  aduanas;  hombre  de  genio,  á  su  iniciativa  se  debe 
la  organización  de  esos  establecimientos  montados  á  la  europea,  ser- 
vidos por  europeos  á  cual  más  probos,  activos  é  inteligentes,  que 
hacen  milagros:  cuando  estaban  administrados  por  los  chinos ,  el 
Tesoro  publico  solo  percibía  algunos  cientos  de  duros,  las  nueve 
décimas  partes  de  los  exorbitanbes  derechos  do  importación  y  ex- 
portación iban  al  saco  de  los  mandarines  locales. — ¿Si  estarían  por 
allí  el  marchamador  de  Málaga,  los  administradores  mandados  pro- 
cesar por  el  Sr.  D.  José  García  Barzanallana,  y  algunos  vistas  ex- 
tra vismad  os  que  el  Sr.  Cancio  Villamil  conoció  en  la  isla  de  Cuba?— 
El  caso  es  que  el  gobierno  chino  recauda,  gracias  á  la  reforma,  de 
sesenta  á  ochenta  millones  de  pesetas  anuales,  en  los  trece  puertos 
abiertos  al  comercio  europeo,  ingresos  á  cuyo  lado  son  bagatelas 
los  sueldos  de  los  empleados  que  cobran  diez  mil  pesetas  para  apren- 
der la  lengua  china  el  primer  año,  quince  mil  el  segundo  y  terce- 
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ro,  y  veinte  ó  veinticinco  los  dos  siguientes ,  pudiendo  ascender  á 
sub-comisarios  de  uno  de  los  trece  puertos,  con  cuarenta  y  cincuen- 
ta milj  y  hasta  comisarios  efectivos  con  setenta  y  cinco  mil.  Casi 
una  posición  social  envidiable,  si  en  China  hubiera  mujeres  y  uno 
tuviese  vocación  de  aduanero. 

Shang-Hai,  Yu-Chao,  Kun-Kiang,  Cantón,  Tui-uan,  Tum- 
Siié,  Chin-Kiang,  Swa-Tao,  Ning-Po,  Chi-Fu,  Emuy,  Hun-Kao, 
Tien-Tsin  y  Nin-Chuang,  son  los  puertos  abiertos  al  comercio  eu- 
ropeo; en  ellos  entran  cada  año  sobre  16.000  buques,  cuya  medida 
alcanza  siete  ú  ocho  millones  de  toneladas.  Calculando  por  q^uin- 
quenios,  los  registros  de  las  trece  aduanas  arrojan  estos  datos: 

Importaciones  anuales,  600.000.000  pesetas. 

Exportaciones,  450.386.000  pesetas. 

Derechos  recaudados,  70.4*68.000  pesetas. 

A  grandes  rasgos  considerado  el  comercio  con  Europa  y  la  In- 
dia, figura  en  las  importaciones: 

Opio  por  6.000.000  kilogramos,  valor  500.117.100  pesetas. 

Colonias,  7.500.000  piezas,  valor  246.300.140  pesetas. 

En  las  exportaciones  figuran: 

El  thé  por  73.408.135  kilogramos,  valor,  213.500.106  pesetas. 

•Para  Inglaterra,  148.101.536  pesetas. 

La  seda  por  2.460.921  kilogramos,  valor,  158.542.290  pesetas. 

Asombra  la  cifra  de  piezas  de  algodón,  mas  no  es  exagerada, 
porque  millones  de  chinos  visten  esa  tela  fabricada  en  Manchester, 
cumpliendo  la  profecía  hecha  por  el  plenipotenciario  inglés  que  fir- 
mó el  tratado  de  Nan-King  en  1842,  cuando  anunció  á  sus  compa- 
triotas la  apertura  de  un  mercado  tan  grande,  que  todas  las  fábri- 
cas del  Lancashire  no  bastarían  para  vestir  una  de  sus  provincias. 

También  se  importan  de  trescientos  á  cuatrocientos  millones  de 
agujas  europeas,  novecientos  de  fósforos  alemanes  y  millares  de 
cajas  de  música  suizas  cada  año;  en  cambio  la  China  exporta  drogas 
medicinales,  como  el  ruibarbo  y  la  semilla  de  flor  de  lis,  por  valor 
de  un  millón  de  pesetas,  precio  indígena,  aumentado  luego  por  los 
farmacéuticos  que  nos  las  revenden  diez  veces  más  caras. 

Lo  único  que  embrolla  un  tanto  los  negocios  comerciales  *en 
China  es  el  cambio,  infinitamente  variable  á  causa  de  lo  complicado 
de  su  sistema  monetario.  Fúndase  este  en  el  principio  del  peso  de 
los  metales;  la  unidad  es  el  liáng  ú  onza  china  de  plata,  llamada 
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por  los  europeos  tctel,  cuyas  subdivisiones,  con  arreglo  al  sistema 
decimal,  son  tsien,  fen,  lí  6  rruiz,  condorin  y  di/ipeca^  según  los 
extranjeros;  este  último  valor  se  representa  por  una  pieza  de  cobre 
que  es  la  sola  moneda  efectiva  y  circulante  en  los  mercados  chinos: 
los  demás  valores  mencionados  no  tienen  expresión  material ,  no 
hay  piezas  acuñadas  con  sus  nombres;  son  pura  y  simplemente 
unos  signos  convencionales  que  denotan  cierta  cantidad  de  lingotes 
de  plata,  cuya  ley  también  varía,  siendo  la  más  baja  de  10  por  100 
de  cobre  por  90  de  plata. 

El  tael  pesa  37-122  gramos,  y  equivale  á  27  reales  y  siete  cuar- 
tos de  nuestra  moneda  antigua,  tomando  como  base  el  cambio  ordi- 
nario de  72  iaels  por  100  duros;  de  modo  que  la  plata  es  más  bien 
una  mercancía  que  un  signo  legal  do  valor,  su  precio  oscila ,  nece- 
sariamente, según  las  circunstancias  del  mercado,  y  aun  cuando  el 
gobierno  lo  admita  en  pago  de  contribuciones  ú  otros  derechos 
valuándolo  en  1.000  chapecas ^  en  las  transacciones  particulares  se 
computa  por  1.680  á  1.700. 

La  chapeca  es  de  forma  redonda,  diámetro  de  unos  tres  cuartos 
de  pulgada,  con  agujero  en  el  centro  para  ensartarla  en  una  tomi- 
za ó  bramante  grasicnto  con  otros  ciento;  su  peso  4.157  gramos. 
Lleva  en  el  anverso  dos  caracteres  chinos,  indicando  su  valor  legal 
y  á  ambos  lados  el  nombre  del  emperador  en  escritura  mandchu;  en 
el  reverso  cuatro  caracteres  que  dicen:  "moneda  corriente  del 
Tung-Chi  (nombre  del  emperador).  Debe  ser  de  puro  cobre;  mas 
la  adulteran  mezclándola  con  hierro,  plomo,  arena  y  otras  mate- 
rias extrañas  que  no  se  concibe  moneda  más  vil. 

Relativamente  al  valor  atribuido  por  el  gobierno  al  tael,  720 
chapecas  equivaldrían  á  un  duro;  mas,  despreciada  como  está  la 
moneda  de  cobre,  el  mejicano  vale  de  1.100  á  1.200  chapecas. 
Hay  una  casa  de  moneda  en  cada  capital  de  provincia  y  se  acuña 
de  orden  superior  con  los  moldes  que  envía  la  administración  cen- 
tral, dependencia  útil  y  hasta  indispensable  en  toda  nación  bien 
organizada;  pero  ocasionada  á  grandes  abusos  cuando  esa  nación 
está  regida  por  un  gobierno  tiránico:  así,  en  China,  durante  el  pe- 
núltimo reinado  se  acuñó  moneda  idéntica  á  la  anterior,  excepto 
su  peso,  que  es  doble,  en  todas  las  fábricas  imperiales,  sobre  todo 
en  las  del  Norte,  y  por  un  simple  decreto  gubernamental  se  le  ha 
dado  un  valor  décuplo  del  que  aquella  tiene  ¡miseria!  El  cobre  se 
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usa  solamente  en  el  comercio  al  por  menor:  las  grandes  transaccio 
nes  se  hacen  siempre  con  plata,  sin  que  nunca  intervenga  el  oro, 
según  lo  que  yo  he  visto  y  aprendido. 

El  valor  de  la  moneda  sube  ó  baja  cuando  llegan  los  vapores- 
correos,  según  las  noticias  que  traen  de  Europa  y  de  las  Indias:  á 
mi  llegada  á  ShangHai,  el  tael  valia  siete  pesetas;  algunos  dias 
después  arribó  un  buque  inglés  y  lo  elevó  hasta  35  cantimos  más, 
lo  cual  da  lugar  á  mil  agiotages:  gíranse  letras,  se  hacen  compras 
de  los  géneros  más  solicitados,  se  venden  aquellos  de  que  hay  me- 
nos demanda  y  se  realizan  portentosos  negocios.  Es  cuestión  de  ve- 
locidad, y,  comprendiéndolo  así,  dos  grandes  casas  de  comercio  en 
Shang-Hai  encargaron  á  Glasgow  dos  soberbias  naves,  poco  casco 
y  mucha  máquina,  hechas  expresamente  para  andar  más  de  prisa 
que  los  correos  y  anticiparse  á  ellos  veinte  ó  treinta  horas  desde 
Hong-Kong,  cosa  fácil  no  llevando  más  cargamento  que  una  carta 
para  un  agente  de  cambios. 

Este,  sabiendo  el  secreto,  acomete  á  mansalva  empresas  arries- 
gadas, temerarias,  aparentemente,  y  que  en  el  fondo  son  tan  segu- 
ras como  las  puestas  de  un  jugador  de  ventaja:  compra  thé  á  cua- 
renta duros  el  quintal,  porque  le  consta  que  al  dia  siguiente  subirá 
á  cincuenta,  vende  el  opio  cuando  calcula  que  la  caja  bajará  de 
cuatro  mil  pesetas  á  tres  mil  quinientas,  y  de  esa  manera,  vacian- 
do su  almacén,  atesoado  de  ciertos  géneros  para  llenarlos  de  otros, 
ganan  sus  capitales  un  interés  enorme.  Con  decir  que  una  de  esas 
casas  pagó  la  construcción  de  su  barco,  dos  millones  de  pesetas,  con 
las  ganancias  de  su  primer  viaje,  basta,  me  parece,  para  juzgar  de 
la  importancia  de  ese  tráfico  rápido,  eléctrico,  desleal;  pero  el  co- 
mercio se  parece  á  la  política  en  que  no  tiene  entrañas. 

No  se  crea  por  lo  dicho  que  la  China  es  una  mina  de  oro;  ape- 
nas lo  es  de  cobre,  y  muchos  temen  no  sea  sino  de  plomo,  fundán- 
dose en  que  el  thé  ha  perdido  un  6  por  100,  y  el  algodón  por  ela- 
borar no  encuentra  compradores;  yo  no  abrigo  ese  temor,  el  país 
tiene  inmensos  recursos  naturales  y  está  por  explotar ;  convengo, 
sí,  en  que  hoy  ofrece  estrecho  campo  al  genio  especulador;  pero, 
mañana,  cuando  el  gobierno  chino  conozca  sus  verdaderos  intereses 
y  permita  la  explotación  de, las  minas  de  carbón  que  hay  en  el  Pe- 
Tchi-Li  y  en  la  isla  de  Formosa,  todo  el  comercio  prosperarla  ad- 
quiriendo gran  desarrollo  merced  á  tan  poderoso  auxiliar.  El  car- 
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bon  es  el  alfa  y  el  ómega  de  la  industria,  ahora  se  importa  de  In- 
glaterra á  precios  fabulosos,  hasta  diez  y  siete  y  veinte  duros  tone- 
lada, lo  cual  encarece  enormemente  los  fletes,  y  en  cierto  modo,  im- 
posibilita el  establecimiento  de  fábricas  cuyos  artefactos  se  muevan 
por  el  vapor.  Empero,  semejante  situación,  ¿es,  puede  ser,  se  concibe 
g^uesea  durable? — ¡No!  ¡mil  veces  no!...  el  impulso  está  dado,  y  siaun 
existe  en  la  aduana  de  Pe-king  un  gasómetro,  alimentado  con  car- 
bón de  Cardiff,  hallándose  tan  cerca,  quince  ó  veinte  kilómetros, 
las  minas  del  Pe-Tchi-Li,  si  un  gobierno  testarudo,  inepto  ó  egoísta 
prefiere  gastar  locamente  á  consentir  que  se  utilicen  esos  ricos  filo- 
nes ¡ay!  de  él:  un  país  que  respira,  aunque  no  sea  más  que  por  bo- 
canadas, los  miasmas  vivificantes  de  la  civilización,  un  país  que  sien- 
te la  influencia  europea,  unido  como  está  á  nuestro  continente  por 
un  cable  eléctrico,  un  país  que  admite  el  telégrafo  y  la  via  férrea, 
ha  entrado  al  fin,  aunque  tímidamente,  en  la  senda  del  progreso, 
cuyas  ineluctables  leyes  se  cumplen  á  despecho  de  la  tradición  y  de 
las  malas  artes  empleadas  por  los  interesados  en  detener  su  mages  - 
tuosa  marcha. 

Dijo  Arquímedes:  m déseme  un  punto  de  apoyo  y  con  mi  palan- 
ca moveré  el  mundo  á  mi  arbitrio,  n — Pues  bien,  yo  que  no  soy  sa- 
bio, ni  siquiera  geómetra,  digo  y  sostengo  que  el  punto  de  apoyo  y 
la  palanca  del  mundo  moral,  son  el  vapor  y  la  electricidad,  dos 
fluidos,  impalpables  como  la  idea,  y  como  la  idea  expansivos.  Ella 
cunde  y  se  propaga  á  través  de  los  etéreos  espacios  de  ese  mundo 
moral,  como  ellos  trasmiten  noticias  ó  trasportan  mercancías  exó- 
ticas de  una  comarca  á  otra  muy  remota,  venciendo  los  obstáculos 
materiales  del  mundo  físico;  solamente  la  idea  es  antorcha  reful- 
gente, divina  luz,  reina  del  universo,  espíritu  animador  del  género 
humano,  y  los  fluidos  son,  como  todo  lo  que  es  materia  natural  ó 
artificial,  creada  ó  increada,  sus  humildes  subditos,  auxiliares  muy 
útiles  ciertamente:  un  principio  justo,  una  máxima  fecunda  en  bie- 
nes para  la  humanidad  tiene,  protegida  por  ellos,  fuerza  incontras- 
table, la  fuerza  de  la  razón  y  de  la  justicia,  ante  cuyo  imperio  ceden 
ó  sucumben  todas  las  intransigencias,  todas  las  intolerancias,  sean 
políticas,  económicas  ó  religiosas,  que  todas  son  irracionales  por- 
que son  hijas  del  fanatismo  y  no  hay  nada  más  irracional,  ciego  y 
absurdo  que  ese  sentimiento  perturbador  de  todas  nuestras  facul- 
tades mental íís,  inclusa  la  conciencia. 
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Otro  detalle,  verdadera  calamidad  del  comercio  chino,  es  la  ins- 
titución de  los  compradores,  que  sirven  de  intermediarios  entre  el 
negociante  europeo  y  el  productor  ó  corredor  indígena.  Imposible 
tratar  directamente  con  estos,  esa  honorable  corporación,  necesaria 
en  tiempos  anteriores  á  la  admisión  de  los  extranjeros  al  tráfico  con 
el  Celeste  Imperio,  se  sostiene  hoy  sin  razón  ni  pretexto  que  la  jus- 
tifique y  aumenta  los  gastos  de  cada  transacción  en  un  dos  ó  tres 
por  ciento;  suélenlos  tales  compradores  entenderse  con  el  produc- 
tor ó  el  tratante  chino,  cuya  proverbial  tenacidad  triunfa  de  la 
impaciencia  de  nuestro  carácter,  irritado  por  las  rivalidades  dema- 
siado ñecuentes  entre  los  comerciantes  europeos,  poseídos  de  vio- 
lenta fiebre  en  este  Eldorado  de  la  especulación. 

El  mal  se  curará  cuando  esos  laboriosos  mercaderes  se  decidan 
á  aprender  la  lengua  del  país,  imitando  á  los  empleados  en  adua- 
nas; no  hay  otro  medio.  Entretanto,  ingleses  y  norte-americanos 
ison  aquí,  como  en  todas  partes,  los  reyes  del  comercio;  la  Gran 
Bretaña,  muchas  y  variadas  mercancías  que,  realizadas  en  cuanto 
desembarcan,  facilitan  el  numerario  preciso  para  adquirir  géneros 
indígenas  exportables,  razón  por  la  cual  Londres  sigue  siendo  el 
depósito  general  de  artículos  importados  del  extremo  Oriente. 

Los  norte-americanos,  por  su  parte,  han  cubierto  la  costa  de 
buques  muy  superiores,  sin  duda  alguna,  á  los  ingleses,  teniendo 
además  la  ventaja  de  que  sus  river  hoats  (1),  vapores  de  dos  mil  to- 
neladas y  con  varios  pisos,  suben  el  rio  Yang-Tze-Kiang,  llevan- 
do de  Shang-Hai  á  Hang-Kao,  es  decir,  al  fondo  de  la  China,  sus 
cargamentos,  mientras  los  otros  los  echan  á  tierra,  donde,  en  car- 
retas, se  trasportan  al  punto  de  su  destino,  llegando,  naturalmente, 
más  tarde  y  no  en  tan  buen  estado,  lo  cual,  unido  á  la  presencia 
de  una  escuadra  más  hermosa  y  faerte  que  ninguna  de  las  que  cru- 
zan estos  mares,  da  gran  preponderancia  al  pabellón  azul  estrella- 
do de  plata.  Resumiendo,  el  comercio  está  monopolizado  por  esas 
dos  grandes  potencias  marítimas  y  por  las  Indias;  Francia  impor- 
ta ideas  por  medio  de  sus  misioneros;  España  no  exporta  ni  impor- 
ta nada:  sus  propios  vinos  van  de  Liverpool  ó  de  Marsella  y  se 
venden  con  etiquetas  de  Sherry  ó  de  Bordeaux. 

Adolfo  Mentaberry. 

(Continuará,) 


(1)    Barcos  fluviales. 


LA  INSTRUCCIÓN  EN  ESPAÑA 


Y   LOS 


ESTADOS-ÜNlDOS  DE  AMÉRICA 


De  todos  los  problemas  á  resolver,  dentro  de  ese  conjunto  de 
sabias  disposiciones  que  forman  la  Constitución  de  un  Estado,  el 
de  la  Instrucción  pública  es,  á  no  dudar,  uno  de  los  que  más  me- 
recen los  honores  de  un  detenido  estudio,  un  delicado  examen,  y 
un  concienzudo  arreglo,  de  parte  del  legislador. 

Las  naciones,  como  los  individuos,  tienen  un  organismo  espe- 
cial, que  las  distingue  unas  de  otras.  Por  medio  de  este  peculiar 
distintivo  de  cada  pueblo,  conocemos  su  origen,  su  historia,  sus* 
costumbres,  y  hasta  adivinamos  sus  instintos,  como  el  artista  adi- 
vina un  gran  maestro  por  el  colorido  de  un  cuadro;  y  el  hombre 
conoce  la  aurora  del  nuevo  dia,  por  la  ausencia  de  las  sombras  de 
la  noche. 

Dedúcese  de  la  anterior  premisa,  que  así  como  sería  un  atenta- 
do de  criminal  ignorancia  el  que  los  hoñibres  de  la  ciencia  preten- 
diesen sujetar  á  idéntico  tratamiento  á  dos  personas  atacadas  de  la 
misma  enfermedad,  sin  tener  muy  en  cuenta  la  edad,  temperamen- 
to, alimentación  y  género  de  vida  de  cada  una  de  ellas,  así  lo  se- 
ría, también,  el  que  los  hombres,  llamados  á  dotar  de  instituciones 
un  país,  no  tuviesen  el  más  especial  cuidado  en  acomodar  estas  con 
el  temperamento,  costumbres*y  creencias  de  sus  habitantes. 
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No  es  de  hoy:  ha  sido  de  todos  los  tiempos  y  por  todos  los  hom- 
bres políticos  respetada  hasta  el  culto,  la  filosofía  práctica  que  en- 
cierra la  sabida  verdad  del  principio  que  acabo  de  sentar:  "  JcZ  (de- 
cia  ya  á  sus  soldados  el  Gran  Capitán  .de  los  tiempos  modernos)  y 
tomad  posesión  de  esa  plaza  que  habéis  conquistado ,  pero  respetad 
sus  costumbres,  y  sobre  todo,  su^  creencias  religiosas.^' 

Esfce  principio,  pues,  que  es  de  una  general é  indispensable  apli- 
cación á  cuantos  ramos  se  estiende  la  buena  administración  de  un 
Estado,  debe  serlo  de  una  m^Cnera  privilegiada,  cuidadosa  y  san- 
tamente observado,  cuando  se  trata  del  planteamiento  del  más  útil 
y  humanitario  de  los  sistemas,  como  lo  es  el  de  la  enseñanza  pú- 
blica. 

La  instrucción,  que  prepara  al  hombre  para  hacer  una  vida  tan 
honrada  como'  Dios  le  ordena  en  sus  preceptos,  y  la  sociedad  tiene 
el  derecho  de  exigirle.  La  instrucción,  que  modifica  siempre,  y  á 
veces  acaba^  con  los  malos  instintos  del  hombre;  que  enseña  á  éste 
lo  que  debiéndose  á  sí  mismo  debe  á  sus  semejantes.  Que,  como 
ciudadano,  le  enaltece  preparándole  para  disfrutar,  sin  el  abuso, 
las  benéficas  y  santas  instituciones  de  una  libertad  bien  entendida. 
La  instrucción  que  evita  el  crimen,  y  que,  en  breve,  es  el  panacea, 
por  excelencia,  para  curar  todos  los  males  sociales,  no  es  una  crea- 
ción del  hombre,  ''elle  n'est  pas  á  lui,  elle  vient  du  ciel  tout  faite," 
como  dice  La  Bruyere  hablando  de  la  verdad.  La  tendencia  á  ins- 
truirse nace  con  el  hombre,  como  con  él  nacen  el  aliento  con  que 
respira,  la  sangre  que  en  sus  venas  circula,  y  la  libertad  de  mover- 
se, que  denota  su  existencia. 

El  hombre,  desde  que  niño  fija,  por  instinto,  su  atención,  para 
repetir  los  sonidos  que  forman  ese  don  precioso ,  recibido  de  Dios, 
para  expresar  la  idea,  que  se  llama  la  palabra,  hasta  la  última  que 
pronuncian  sus  labios  moribundos,  tiende  á  penetrar  lo  desconoci- 
do; quiere  descubrir  los  arcanos  de  la  naturaleza,  quiere  saber; 
quiere,  en  una  palabra,  aprender  lo  que  ignora,  por  medio  de  la 
instrucción. 

Ahora  bien:  dentro  de  ese  sentimiento  innato,  que  podemos  lia 
mar  divino,,  gira  el  hombre,  desde  los  vulgares  conocimientos  para 
una  vida  sin  accideujes,  en  que  lo  dejan  una  educación  descuidada, 
un  entendimiento  limitado  ó  un  temperamento  refractario  á  toda 
instraccion,  hasta  la  intemperancia  por  saber,  á  que  le  llevan,  una 
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inteligencia  privilegiada,  una  sabia  dirección,  y  una  pasión  por  el 
estudio. 

Si,  pues,  todo  hombre  nace  con  el  insbinfco  de  instruirse;  si  todo 
hombre  es  capaz,  en  más  ó  menos  escala,  de  recibir  esa  instrucción, 
y  todo  hombre  debe  recibirla,  por  el  bien  que  al  mismo  y  á  la  so- 
ledad reporta,  resultará,  que  la  instrucción  debe  ser  obligatoria, 
por  respeto  á  Dios,  y  por  derecho  de  los  hombres. 

Explanaremos  la  id§a. 

Es  una  fatalidad,  tan  cierta  como  inevitable,  el  que  los  pueblos 
en  su  paso  brusco  y  radical  de  unas  á  otras  nuevas  instituciones,  se 
ven,  siempre,  como  arrastrados  á buscar  la  explicación  de  estas,  más 
bien  en  el  peligro  de  los  extremos  que  en  la  lógica  del  justo  medio. 
Este  principio  que,  obedeciendo  á  una  ley  general,  es  de  todos  los 
países,  tiene  una  privilegiada  aplicación  respecto  de  España,  por 
nuestro  temperamento  excepcionalmente  impresionable,  y  en  espe- 
cial, cuando  las  instituciones  llamadas  al  disfrute,  son  de  un  carác- 
ter, algún  tanto  extremado,  en  sentido  liberal  El  pueblo,  en  gene- 
ral, no  comprende,  y  sólo  instruyéndole  lo  podrá  entender,  que  la 
libertad  en  absoluto,  no  existe,  ni  puede  existir  en  el  mundo.  La 
libertad  tiene  sa  moderador,  como  tiene  el  reloj  el  pindulo  que  re- 
gula sus  movimientos,  el  tósigo  el  contraveneno,  y  el  fuego  el  com- 
bustible que  lo  alimenta  y  el  agua  que  lo  apaga. 

Libres  son,  libérrimas,  en  América,  las  creencias  y  el  culto  ^n 
religion,*la  imprenta,  la  palabra,  ol  derecho  de  reunión,  etc.,  y 
sin  embargo,  penas  muy  severas  castigan  la  intolerancia  en  reli- 
gión, la  calumnia  en  la  prensa,  la  disfamacion  en  la  palabra,  y  las 
reuniones  que  tengan  por  objeto  atacar  á  la  moral  y^las  institucio- 
nes del  país. 

Esta  es  la  libertad  dentro  del  país  que,  con  razón ,  se  llama  el 
país  más  libre  del  mundo.  El  hombre  es  libre,  sí;  pero  libre  á  con- 
dición de  respetar  la  ley  y  el  derecho  de  sus  semejantes. 

La  libertad,  pues,  subordinada  á  sus  justas  y  naturales  condi- 
ciones, deja  de  ser  absoluta;  pero,  en  cambio,  sin  ellas,  es  el  liber- 
tinaje, el  desorden,  la  anarquía,  es  decir,  el  abismo  en  donde  se  se- 
pulta el  bienestar  de  los  pueblos. 

Ahora,  sin  entrar  en  las  mil  reflexiones  á  que  se  prestan  las  an- 
teriores línea'i,  y  ajustándon-ss  solo  á  las  que  conducen  á  nuestro 
propósito,  diremos:  ¿qué  significan  las  que  acabamos  de  exponer? 
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Significan  que,  dentro  de  la  gran  República  de  los  Estados -Unidos 
de  América  (de  esa  República,  que  se  cita  como  el  modelo  de  los 
gobiernos  del  mundo,  y  que  lo  es  en  efecto),  cabe  el  que  sus  Esta- 
dos, en  bien  de  la  salud  pública,  puedan  legislar  hasta  el  absurdo, 
que  tal  parece,  aunque  no  lo  es,  la  prohibición  de  vender  bebidas 
alcohólicas.  Que  cabe  el  que  las  autoridades  locales  de  la  ciudad  en 
que  escribimos  estas  líneas,  y  con  el  fin  de  evitar  incendios,  hayan 
tenido  en  vigor  una  ley  prohibiendo  el  fumar  por  las  calles,  bajo 
la  multa  de  20  rs.,  que  se  exigían  y  pagaban  por  cada  contraven- 
ción. Y,  en  suma,  significan:  que  todas  esas  leyes  que  se  dan,  todas 
sabias,  todas  apoyadas  en  el  más  sano  criterio  é  inspiradas  por  el 
más  levantado  patriotismo ,  se  dan  porque  se  creen  necesarias;  y 
una  vez  dadas,  se  respetan,  y  se  respetan...  ¿por  qué?  porque  el 
pueblo  tiene  instrucción. 

Y  esa  instrucción,  se  dirá,  que  debe  imponerse  y  tantos  bienes 
reporta  á  esa  nación,  ¿es  obligatoria  en  virtud  de  una  ley  de  su 
gobierno  general?  No:  esa  ley  no  existe,  y  sin  embargo,  en  práctica 
se  halla  en  casi  todos  sus  Estados. 

Dar  esa  ley  seria  tan  innecesario,  como  lo  es  en  España,  la  que 
rige  en  casi  todas  las  naciones,  y  se  llsLUiei  Ley  protectoi^a  de  los  ani- 
males, inútil  en  un  país — sea  dicho  en  honor  nuestro — en  que  el 
soldado  se  reengancha  por  amor  á  su  caballo. 

No  se  da,  pues,  no  porque  no  la  crean  buena ;  no  porque  no 
quepa  dentro  de  sus  libérrimas  instituciones,  no;  se  da  pura  y  sim- 
plemente más  que  porque  no  la  necesitan. 

El  gobierno  de  la  Union  da,  y  respeta,  la  completa  autonomía 
de  sus  Estados  en  punto  á  instrucción;  y  este  pueblo,  prácticamen- 
te sensato  y  celoso  de  su  honra,  que  funda  en  el  trabajo,  el  respeto 
á  la  ley,  á  la  familia  y  la  humanidad,  no  puede  desconocer  que  el 
único  y  seguro  medio  de  llegar  á  la  posesión  de  esas  y  todas  las  vir- 
tudes cívicas,  que  ennoblecen  al  hombre,  es  la  instrucción;  como 
no  desconoce  tampoco  que  éste,  creciendo  en  la  ignorancia ,  se  ase- 
meja al  bruto,  que  vive  por  el  instinto,  y  que,  vegetando  en  el 
mundo,  pasa  sin  la  atención,  el  respeto  y  el  amor,  que  tiene  dere- 
cho á  esperar  de  sus  semejantes. 

Así  es  como,  para  objeto  tan  sagrado,  además  del  pago  de  los 
impuestos,  concurren  todos  con  donativos  espontáneos;  y,  de  este 
modo,  consiguen  allegar,  en  las  grandes  poblaciones,  sumas  fabu- 
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losas,  que  se  emplean  en  la  construcion  de  sorprendentes  edificios, 
con  desilao  a  la  enseñanza;  en  ricas  bibliotecas  surtidas   con  las 
obras  de  los  primeros  escritores  del  mundo,  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano;  y  en  profesores  ilustrados  convenientemente  retri- 
buidos. Así  es,  también,  como  en  las  poblaciones  de  orden  más  in- 
ferior, y  hasta  en  la  última  de  las  aldeas,  contribuyen  todos  con 
arreglo  á  sus  medios,  para  tener  higiénicas  escuelas,  modestas  pero 
útiles  librerías ,  y  entendidos   maestros  de  la  primera  enseñan/ 
así  es,  en  conclusión,  como  todas  las  clases  por  convencimiento; 
además,  las  ricas,  por  la  necesidad  y  el  ejemplo;  las  medias  por  el 
noble  estímulo  de  progresar ;  y  las  muy  pobres ,  porque  tienen   á 
honor  el  enviar  sus  hijos  á  la  escuela;  así  es,  decimos,  como  estos 
Estados- Unidos,  sin  violencia  y  obedeciendo  sólo  á  una  ley  fija  é 
inmutable,  como  lo  es  la  caida  de  los  graves  en  la  física,  han  con- 
seguido el  que  la  instrucción  sea  una  verdad  práctica;  verdad  didio- 
sa,  á  la  cual  deben,  la  paz  no  interrumpida  que  disfrutan,  el  pro- 
greso en  las  ciencias,  en  las  artes  y  en  cuantas  partes  componen 
ese  todo,  que  forma  la  suprema  felicidad  de  un  pueblo... 

Ahora,  é  insiguiendo  en  el  mismo  orden  de  ideas  nos  ocupare- 
mos de  algunas  observaciones  con  respecto  á  intruccion  de  España. 
La  causa  se  dice — por  todos  y  á  todas  horas — de  nuestras  desgra- 
cias; la  imposibilidad  de  aclimatar  en  el  nuestro,  instituciones  que 
que  hacen  tan  dichosos  á  otros  pueblos;  las  dificultades  que  nuestros 
gobernantes,  llenos  de  saber,  de  experiencia,  de  honradez  y  buenos 
deseos,  tocan,  para  hacer  respetar  el  principio  de  autoridad,  al  pue- 
blo más  gobernable  del  mundo;  la  causa  de  que  las  masas  del  pue- 
blo se  hallen  siempre  dispuestas  á  abrigar  y  defender  ideas  y  prin- 
cipios en  contra  del  orden  establecido,  causando  alarmas  y  pertur- 
baciones que  son  el  espanto  de  las  clases  sensatas;  la  causa  de 
nuestra  constante  zozobra  é  inquietud,  que  paraliza  todo  lo  que  es 
susceptible  de  mejora  y  progreso,  en  el  rico  país  donde  vivimos; 
la  causa  de  todo  eso,  y  más,  es,  la  ignoruncia  del  pueblo. 

Instruyámosle,  se  añade;  y,  entonces,  con  ciudadanos  que  sepan 
darse  cuenta  desús  derechos,  como  de  sus  deberes,  á  ese  mismo  pue- 
blo, que  es  honrado  por  instinto,  lo  habremos  hecho  sensato;  y  ese 
dia,  dichoso,  nuestras  disidencias  intransigentes,  que  nos  devoran, 
habrán  concluido,  y  florecerán  las  ciencias,  progresarán  las  artes, 
nuestra  agricultura,  nuestro  comercio;  y  España,  en  fin,  recobrara 
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lo  que  tuvimos,  y  no  debimos  jamás  perder,  su  prosperidad,  su 
grandeza  y  la  consideración  del  mundo. 

Se  conoce,  pues,  al  enemigo  comuUj  que  es  la  ignorancia,  y  te- 
nemos para  combatirle,  con  la  mayor  ciencia,  la  necesidad  y  el  po- 
der.— Combatamos  y  el  triunfo  es  seguro. 

¿Cómo  hacerlo.?  Diciendo:  Gobernar  á  un  pueblo  sin  instrucción 
es  pretender  regularizar  á  nuestro  antojo  la  marcha  de  los  astros  en 
el  firmamento.  Instruyamos  nosotros  hoy,  y  que  gobiernen  maña- 
na nuestros  sucesores,  que  no  será,  por  cierto,  mayor  la  gloria  de 
los  que  mañana  gobiernen,  que  lo  será  la  de  los  que  hoy  enseñen... 
¿Las  glorias  de  Lincoln  que  son  más  que  el  reflejo  de  las  glorias  de 
Washington? 

¿Cómo  llegar  ahí?  Haciendo  óbligatorm,  y  gratuita,  la  instruc- 
ción jprimaria  en  España, 

-Esa  es  nuestra  opinión;  y,  en  su  apoyo,  no  aduciremos  sutile- 
zas y  argucias  de  un  ingenio  que  nos  falta.  No  recordaremos  cuan- 
to bueno  hemos  dicho,  antes,  respecho  de  este  país.  No  menciona- 
remos, siquiera  el  ejemplo  de  la  primera  nación,  hoy,  en  las  letras 
como  en  las  armas,  y  cuyos  recientes  triunfos  deben  á  las  ventajas 
de  su  instrucción  obligatoria.  No;  para  la  defensa  que  hemos  senta- 
do wcl  clarin  soTiará,  sólo,  dentro  de  nuestra  propia  mesnada,  w 

Los  españoles,  en  nuestro  carácter  distintivo,  tenemos  la  buena 
condición  de  la  docilidad,  cuando  se  nos  manda.  Por  esbo  somos 
muy  gobernables.  Pero,  en  cambio,  somos,  por  temperamento,  in- 
dolentes para  iniciar  y  seguir  lo  que  en  nuestro  propio  bien  se  nos 
aconseja.  Por  eso  somos  muy  pobres.  Mas  supongamos,  hipotética- 
mente, que  somos  los  más  sumisos,  los  más  dóciles  y  los  más  incli- 
nados á  seguir  el  curso  de  nuestros  consejeros,  á  quienes  tenemos 
por  infalibles^,  y  nos  hallamos  muy  dispuestos  á  seguir  por  el  ca- 
mino que  se  nos  traza.  ¿De  qué  serviría  toda  esa  virtud  ideal  de  un 
pueblo,  tratándose  de  la  instrucción?  ¿Qué  efectos  podríamos  espe- 
rar de  la  predicación  con  el  ejemplo,  la  pluma,  y  la  palabra,  dirigi- 
da á  padres  que,  por  su  ignorancia,  no  la  hablan  de  entender,  y  á 
hijos  que,  por  su  corta  edad,  no  la  podrían  comprender?  Ninguno: 
el  efecto  que  producen  los  golpes  en  el  vacío. 

Resulta,  pues,  que  si  el  pueblo  español  debe  un  dia  ser  instrui- 
do, lo  será  cuando  se  le  imponga  el  deber  de  instruirse.  Por  el  ca- 
mino del  ejemplo  y  la  propaganda,  no  lo  será  nunca. 
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Digamos  más:  la  ley  fundamental  de  nuestro  Estado,  la  pre- 
sente como  la  pasada  y  la  que  pueda  venir,. dice:  lodo  español  está 
obligado  d  defender  ta  patria  con  las  armas  en  la  mano.  Lo  cual 
quiere  decir:  todo  español,  en  el  fortuito  caso  de  una  guerra  con  el 
extranjero,  dejará  su  familia,  sus  intereses ,  sus  afecciones,  é  irá  á 
hacerse  matar  por  la  patria.  ¡Santo,  patriótico  y- respetable  man- 
dato, que  no  necesitamos  encomiar,  y  que  consagran  las  palabras 
del  sabio;  en  sus  consejos  al  niño:  am/j,  d  tas  padres  como  d  ti  mis- 
mo; y  d  tu  patria  mds  qice  d  ti  m^ismo. 

Pero  si  esto  es  así,  ¿qué  razón  hay  para  que  no  exista  otro  ar- 
tículo semejante  en  nuestro  Código  fundamental,  en  que  se  diga: 
Todo  español  estd  obligado  d  recibir  kc  primera  enseñanza,  que  el 
Estado  dard  gratis.  ¿No  seria  eso  tanto  como  decir:  utodo  español 
estará  obligado,  no  á  abandonar  su  familia,  sus  intereses,  sus  afec- 
ciones y  su  vida  por  defender  la  patria,  sino  á  defenderla,  em- 
pleando útilmente  los  primeros  años  de  su  vida,  que  hoy,  con  ver- 
güenza nuestra  y  escándalo  de  extraños,  pasa  rodando  por  las  ca- 
lles, adquiriendo  todos  los  vicios  y  malas  costumbres  que,  más  tar- 
de, harán  su  ruina  y  la  de  la  sociedad  en  que  están  llamados  á  vi- 
vir? ¿Qu^  razón,  además,  puede  oponerse  al  ejercicio  con  estos  dea- 
graciados, de  una  de  nuestras  más  sabias  entre  las  obras  de  miseri- 
cordia, como  lo  es  la  de  enseñar  al  que  no  sabe'i  Porque  si  al  des- 
amparado por  la  orfandad,  al  enfermo  sin  recursos  y  al  pobre  sin 
trabajo,  acogen  asilos  de  Beneficencia,  levantados  y  sostenidos  por 
la  caridad,  no  han  de  recogerse,  también,  á  los  desamparados  de 
instrucción,  en  otro  asilo,  no  menos  humanitario,  que  es  la  escue- 
la, donde  aprendan  lo  que  necesitan,  para  sí  y  la  saciedad  que  los 
cobija.  ¿Con  qué  razón  prohibir  y  castigar,  en  el  hombre,  la  men- 
dicidad y  la  vagancia  si,  de  niño,  no  se  le  ha  enseñado  á  servirse 
á  sí  mismo?  ¿Con  qué  criterio  pretenderíamos,  que  el  que  nació 
ciego,  nos  definiese  los  colores?  ¿Por  que',  puesto  que  el  concluir 
con  la  esclavitud  nos  ocupa,  no  dar,  también,  libertad  á  esos  mi- 
llones de  esclavos  de  la  ignorancia,  que  viven  entre  nosotros,  y  con 
cuj'Aa  cadenas  nos  arrastran  á  un  abismo?  ¿Por  qué  no  decirles: 
toma  esa  instrucción  que,  de  niño,  te  doy  gratis,  y  cuando  sea» 
hombre  serás  libre,  y  esa  libertad  significará  para  tí:  no  más  mise- 
ria, no  más  cárceles,  no  más  presidios,  no  más  cadalsos,  y  no  más 
nervicio  de  las  armas?  Porque  ilustrándote,  tendrás  amor  al  trabajo 
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y  él  te  dará  el  pan;  tendrás  horror  ai  delito,  y  no  serás  criminal, 
serás  ciudadano  honrado,  y  no  necesitaremos  soldados. 

Tales  y  otras  son  las  razones  en  que  fundamos  la  creencia  en 
que  estamos  de  que,  en  España,  la  instrucción  debe  ser  obligatoria 
y  gratuita.  ¡Todo  lo  que  no  sea  ilustrar  al  pueblo  por  este  camino, 
será  pretender  que  sea  pura  y  cristalina  el  agua  que  del  fango  re- 
cogemos, sin  pasarla  por  el  filtro  que  la  purifique! 

Si,  pues,  y  reasumiendo,  el  planteamiento  de  la  instrucción 
obligatoria,  no  solo  cabe  sino  que  armoniza  y  comandan  las  más 
libérrimas  instituciones:  si  el  hacerlo  así,  respecto  de  España,  es 
el  único  y  más  eficaz  camino  de  concluir  con  los  males  que  nos  de- 
voran: si  es,  además,  una  reforma  que  vive  dentro  del  santuario  de 
nuestra  conciencia,  y  desean  los  que  lamentan  nuestros  infortu- 
nios: si,  por  último,  esta  tan  úbil  como  necesaria  reforma,  no  ad- 
mite la  más  remota  idea  de  que  sus  resultados  puedan  ser  contra- 
producentes, la  consecuencia  lógica,  natural  é  incuestionable,  será 
que  en  España  puede  y  debe  ser  planteada,  la  instrucción  obliga- 
toria y  gratuita. 

Expuestas  las  precedentes  reflexiones  generales  sobre  la  instruc- 
oion  en  España  y  estos  Estados-Unidos,  pasaremos  á  ocuparnos, 
brevemente,  de  cómo  tiene  lugar  aquella  en  este  último  punto. 

,  Como  hemos  dicho  anteriormente,  el  gobierno  general  de  esta 
TJnion,  deja  á  sus  Estados  en  la  más  completa  libertad,  para  arre- 
glar los  asuntos  concernientes  á  la  instrucción,  en  la  forma  que  me- 
jor les  parezca. 

En  virtud^de  la  citada  autonomía,  y  como  obedeciendo  á  una 
fuerza  de  atracción  que  les  obliga  á  confundirse  en  uno  solo  y  ex- 
clusivo pensamiento,  la  instrucción  en  todos  los  Estados  (salvo  los 
del  Sur,  más  atrasados  en  virtud  de  la  esclavitud,  que  reciente- 
mente tenian)  obedece  al  mismo  criterio,  admite  los  mismos  prin- 
cipios, y  por  consiguiente,  está  basada  bajo  las  mismas  ó  muy  pa- 
recidas reglas. 

La  América  alimenta,  en  cada  uno  de  sus  Estados,  un  sistema 
de  educación,  para  jóvenes  de  ambos  sexos,  y  de  todas  las  clases, 
desde  cinco  á  ventiun  años  de  edad.  Esta  educación  se  da  en  las  es- 
cuelas públicas,  que  se  sostienen  con  los  recursos  de  que  luego  nos 
ocuparemps. 
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Los  saludables  efectos  de  este  sistema,  están  basados  en  la  ex- 
periencia de  cerca  de  doscientos  cincuenta  años  que  hace  se  estable- 
cieron las  primeras  escuelas  en  estas  regiones,  que,  entonces,  eran 
casi  un  desierto. 

Es  un  principio  reconocido  en  este  país,  que  la  instrucción  for- 
tifica la  virtud,  el  respeto  á  la  ley,  y  alienta  á  las  empresas  prove- 
chosas^ desarrollando,  por  lo  tanto,  la  prosperidad  y  el  poder  de 
la  nación;  y  que,  en  sentido  contrario,  la  ignorancia  es  el  origen 
de  la  pobreza,  la  vagancia,  el  vicio,  el  crimen,  los  motines,  y,  co- 
mo consecuencia  la  ruina  de  los  pueblos. 

La  instrucción  universal,  dicen,  no  puede  ser  una  verdad ,  sin 
el  amparo  directo  de  las  autoridades;  ó,  en  otros  términos,  cada 
Estado,  en  gracia  del  bienestar  común,  debe  establecer  escuelas  don- 
de se  obligue  á  todos  los  niños  y  niñas  á  asistir,  hasta  aprender,  al 
menos,  los  primeros  rudimentos.  Esta  es  la  opinon  consignada  en 
los  informes  de  todos  los  Estados,  al  pedir,  como  necesaria,  la  ins- 
trucción obligatoria. 

Se  halla  prohibida  la  enseñanza  de  una  religión  determinada, 
aunque  se  autoriza,  y  á  veces  se  impone,  la  lectura,  en  ciertos  dias, 
de  la  Biblia  protestante 

A  pesar  de  hallaree  establecidas  escuelas  públicas,  en  todas  par- 
tes, el  gobierno  de  cada  Estado,  da  la  mas  amplia  libertad  á  la  en- 
señanza privada. — Todo  individuo,  sociedad  ó  iglesia,  es  muy  li- 
bre de  abrir  escuelas  y  recibir  a  cuantos  quieran  asistir  á  ellas;  y/ 
el  ejercicio  de  este  derecho,  está  asegurado  con  la  más  sagrada  pro- 
tección de  la  ley. 

Existen,  también,  en  las  grandes  poblaciones.  Escuelas  de  cor- 
rección (Truant  Schools),  para  los  niños  que  no  asisten  á  aquellas; 
y  Escuelas  de  noche,  de  dibujo  é  industriales,  para  los  trabajado- 
res, que  durante  el  dia  se  hallan  ocupados. 

Los  Institutos  de  segunda  enseñanza.  Universidades,  colegios  et- 
cétera, se  hallan,  generalmente,  sostenidos  por  sociedades  particu- 
lares, exentas  de  toda  contribución,  y  fuertemente  apoyadas  por 
los  gobiernos  de  sus  respectivos  Estados. 


De  derecho,  es  decir,  por  la  ley,  solo  el  Estado  de  Michigan 
tiene  establecida  la  instrucción  obligatoria;  y  su  sistema,  es  exacta- 
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mente  el  prusiano,  acomodado  en  su  aplicación,  á  las  necesidades 
de  América. 

Los  demás  Estados  (que  imitarán  pronto  al  citado)  puede  de- 
cirse que  la  tienen  establecida  de  hecho. t— El  pago  forzoso  para  el 
sostenimiento  de  las  escuelas  (School  tax).  La  policía  de  escuelas, 
que  obliga  á  entrar  en  las  mismas,  á  todo  niño  que  encuentra  va- 
gando por  las  calles.  La  multa  que  en  algunos  Estados,  como  el  de 
Massachtissets,  se  impone  al  fabricante  que  admite  en  sus  talleres, 
jóvenes  menores  de  ventiun  años,  que  no  hayan  asistido  ala  escuela, 
por  lo  menos,  doce  semanas  en  el  año.  "Y,  por  último,  las  adverten- 
cias y  consejos  que  se  dan  por  los  celosos  inspectores  de  instruc- 
ción, á  los  padres  descuidados  en  mandar  sus  hijos  á  las  escuelas, 
son  motivos,  más  que  suficientes,  para  traducir  en  obligatoria ,  de 
hecho,  la  instrucción  en  América,  y  no  dejan  la  menor  duda  de  que, 
pronto,  lo  será  por  ley  en  todos  sus  Estados. 

La  educación  á  niños  y  niñas  en  la  misma  escuela,  es  objeto  en 
América  de  grandes  y  trasnochadas  reflexiones  por  parte  de  los  in- 
teresados en  la  enseñanza;  pero  hasta  hoy  no  existe  una  idea  con- 
cluida bastante  fuerte  á  condenar  este  sistema,  especial  del  pueblo 
americano,  que  está  vigente  en  casi  todos  los  Estados  de  la  Union. 
Por  el  contrario,  todo  hace  creer  que  el  actual  sistBma  prevalecerá. 

Las  principales  razones  que  en  su  apoyo  se  dan  por  los  defenso- 
res de  este  sistema,  pueden  reasumirse  en  lo  siguiente: 

"Las  escuelas,  dicen,  en  torcas  las  ciudades  de  alguna  importan- 
cia, tienen  dos  puertas  de  entrada,  una  para  las  niñas  y  otra  para 
ios  niños  que  á  ellas  asisten.  El  sitio  destinado  para  las  horas  de 
recreo  está  también  separado.  Durante  la  clase,  se  hallan  juntos 
ambos  sexos,  pero  bajo  la  más  exquisita  vigilancia  de  los  profeso- 
res. La  única  ocasión,  pues,  que  tienen  para  reunirse,  es  cuando 
van  ó  salen  de  la  escuela.  Ahora  bien,  añaden;  si  la  simple  vista  de 
un  muchacho  hace  peligrar  la  inocencia,  entonces  pongamos  á  nues- 
tras hijas  en  un  convento,  y  que  vivan  ignorando  que  existen  hom- 
bres en  el  mundo.  Si  la  vista  de  una  cara  bonita,  ó  un  saludo  de 
ocasión,  ha  de  trastornar  la  cabeza  de  un  muchacho,  pongamos  to- 
dos los  medios  imaginables  para  librar  á  nuestros  hijos  de  semejan- 
tes brujerías,  n 

"Hay  personas  que  no  pueden  creer  en  la  pureza  de  la  juven- 
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tud,  reunidos  ambos  sexos,  y  que  ven  esta  reunión,  sólo,  como  efec- 
to de  un  instinto  animal  de  baja  especie.  No  es  posible  argüir  con 
estos  pesimistas  de  la  moral,  que  retiran  la  vista  con  horror  de  la 
sociedad  en  general,  y  de  las  escuelas  en  particular,  sin  tener  en 
cuenta  que  si  hay  depravación  en  el  mundo,  también  existen,  por 
dicha,  muchas  excepciones  en  toda  regla  general,  n 

"Que  la  educación  mixta  sea  más  ocasionada  á  impuros  pensa- 
mientos, no  es  cierto;  como  tampoco  lo  es,  que  la  moralidad  sea  ma- 
yor en  las  escuelas  en  que  hay  la  separación  de  sexos,  n 

La  presencia  de  las  niñas  en  una  escuela,  hace  al  niño  más  cui- 
dadoso de  su  exterior,  en  la  propiedad  y  limpieza  de  su  trage,  más 
cuidadoso  de  sus  palabras  y  maneras;  adquiere  más  altos  sentimien- 
tos de  honor  y  de  respeto  por  las  niñas;  y,  por  último,  ejerce  la 
misma  influencia  sobre  el  niño,  que  la  muj  er  egerce sobre  el  hombre. 

"Es  indudable,  también,  que  las  niñas  educadas  juntamente  con 
el  niño,  llegan  á  ser  mujeres,  con  más  fuertes,  puros  y  nobles  sen- 
timientos, y  qvie  son  más  capaces  de  pensar  y  obrar  por  su  propio 
criterio,  que  educadas  en  reclusión.  En  ninguna  parte,  mejor  que 
en  las  escuelas  por  este  sistema,  pueden  adquirir  mayor  desarrollo 
sus  ideas,  por  la  admiración,  respeto  y  deseo  de  imitación  que  les 
inspira  el  verdadero  mérito  de  los  niños.    . 

iiLa  educación  consiste  más  en  el  desarrollo  del  carácter  y  la 
moral  de  los  jóvenes,  que  en  el  estudio  de  los  libros  de  texto.  ¿Y 
dónde  conseguir  mejor  e^to,  que  en  una  bien  organizada  escuela, 
donde  se  eduquen  niños  y  niñas  juntos? 

iiEducar  ambos  sexos  reunidos,  es  un  sistema  peculiar  del  pue- 
blo americano  en  oposición  al  europeo.  ¿Y  cuál  es  el  resultado? 
Admitiremos,  dicen,  que  en  Financia,  por  ejemplo,  donde  la  edu- 
cación no  es  njixta,  la  suma  de  moralidad  es  mayor  que  la  nuestra? 
¿Son,  por  ventura,  sus  mujeres  é  hijíis  más  puras  que  lo  son  las 
nuestras?  ¿Es,  acaso ,  la  mujer  más  respetada  y  querida  que  lo  es 
entre  nosotros? 

(lEn  Escocia — dice  M.  Stowe,  celebre  profesor  en  Glasgow — 
nuestros  jóvenes  campesinos  han  sido  educados  conjuntamente,  y, 
en  general,  es  el  pueblo  de  más  sana  moral  que  existe  en  el  mundo. 
En  Inglaterra  la  educación  se  da  separada;  y,  hasta  ahora,  no  he- 
mos oido  á  ningún  hombre  práctico  elogiar  las  ventajas  de  tal  siste- 
ma. Tengo,  pues,  por  perjudicial  más  bien  que  provechosa,  la  edu- 
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cacion  separada.  La  niña  educa  moralmente  al  niño,  y  éste  educa 
intplectualmente  á  la  niña.  La  presencia  de  ambos  sexos  en  la 
misma  escuela,  da  este  doble  resultado,  á  la  moral  y  al  entendi- 
miento. II 

Tales  son  las  principales  razones  que  se  aducen  en  pro  de  la 
instrucción  mixta,  por  los  muchos  partidarios  del  sistema;  ello,  sin 
embargo,  son  muchos  los  casos  que  vien-en,  si  no  á  desmentir,  por 
lo  menos,  á  rebajar  las  excelencias  de  aquella,  y  varios  Estados, 
comprendiéndolo  así,  la  han  suprimido  por  completo,  y  adoptado 
el  de  la  educación  separada. 

Cuarenta  millones  de  habitantes ,  próximamente ,  cuentan  hoy 
los  Estados-lTnidos  de  América,  y  de  estos,  cinco  millones  y  medio 
los  que  no  saben  leer  ni  escribir,  mayores  de  diez  años  de  edad, 
correspondiendo  su  mayor  parte  á  los  Estados  del  Sur,  más  retra- 
sados, en  virtud  de  la  esclavitud  que  hasta  hace  poco  tenian,  como 
hemos  dicho  antes. 

Los  blancos  iletrados,  están  en  una  pequeña  mayoría  sobre  los 
de  color,  pero  debe  tenerse  en  cuenta,  que  aquellos  están,  en  el  Sur, 
en  una  mayoría  de  cinco  millones,  poco  más  ó  menos,  en  todos  sus 
Estados,  excepto  en  tres  de  estos,  en  que  domina,  en  número,  la 
raza  de  color,  que  son  Luisiana,  Mississippí,  y  la  Carolina  del  Sur. 

La  falta  de  instrucción  se  halla  más  bien  en  las  mujeres  que  en 
los  hombres  y  niños,  lo  cual  habla  en  favor  de  los  benéficos  resul- 
tados que  dan  los  esfuerzos  hechos  en  pro  de  la  instrucción  en  estos 
últimos  años. 

En  el  año  1871,  existían  en  los  Estados-Unidos  de  América, 
121.470  escuelas,  180.735  maestros  y  6.393.075  alumnos.  Y,  ade- 
más, tenian  40  escuelas  de  Derecho;  117  seminarios  de  Teología,  94 
escuelas  de  Medicina,  26  de  Agricultura  y  Artes,  114  normales, 
y  180  bibliotecas  públicas.    • 

Los  fondos  necesarios  para  el  sostenimienio  de  las  escuelas  pú- 
blicas, se  recaudan  por  el  impuesto  de  capitación,  (de  pesos  fuer- 
tes 0*80  á  1)  y  sobre  el  valor  de  la  propiedad  del  Estado  (de  1  á 
Viooo  ^®  peso);  así  como  del  producto  de  las  tierras  cedidas  al  fondo 
de  escuekis  por  el  gobierno  de  la  república. 

En  1872  importó  la  recaudación,  pesos  fuertes. . .     64.594.9l8'9L 
Y  los  gastos  en  dicho  año 6l.l70.220'23 


Resultando  un  sobrante  de  pesos  fuertes 3.424.698'68 
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Respecto  á  las  leyes  y  reglas  á  que  se  halla  subordinada  la  ins- 
trucción pública,  existe,  como  antes  hemos  dicho,  casi  uniformidad 
en  todos  los  Estados. 

Un  Consejo  de  instrucción,  compuesto  del  superintendente  del 
Estado  y  diez  y  seis  ó  veinte  inspectores,  que  nombra  el  goberna- 
dor del  Estado,  son  los  encargados  de  dirigir  la- instrucción,  fijan- 
do las  materias  que  han  de  ser  objeto  de  ésta,  los  libros  de  texto, 
etcétera,  etc. 

Los  maestros  son  examinados  por  el  Consejo  de  instrucción, 
cada  dos  años,  que  es  por  el  plazo  que  es  valedero  el  título. 

La  edad  de  los  alumnos  está  fijada,  de  los  cinco  á  los  veintiún 
años. 

Como  ilustración,  citaremos  el  Estado  de  Maine,  que  tiene: 

Habitantes  (en  1870) 626.915 

Ciudades,  pueblos,  aldeas 481 

Escuelas  públicas 4.004 

Maestros  de  ambos  sexos 8.512 

Alumnos  en  sus  escuelas 228. 167 

Los  gastos  de  instrucción,  importaron  en  dicho  año,  pesos,  1.043.388. 

Resultando  de  los  anteriores  datos,  que  el  Estado  de  Maine^ 
con  una  población  equivalente  al  doble  de  la  que  cuenta  nuestra 
capital  de  España,  tiene  4.004  escuelas  y  8.512  maestros,  gastando 
más  de  un  millón  de  pesos  por  año,  para  el  sostenimiento  y  pro- 
greso de  la  más  santa,  más  liberal  y  más  provechosa  de  todas  las 
instituciones  sociales,  como  lo  es  la  instrucción  pública. 

Tomás  Lozano. 


Portland  5  de  Mayo  de  1873. 
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INTERIOR. 


No  hay  más  que  poner  la  vista  sobre  las  publicaciones  periódicas  á  la 
política  consagradas,  por  indolentemente  que  se  las  mire,  aun  fortaleci- 
do el  espíritu  por  la  más  fría  imparcialidad,  para  comprender  que  se  ven- 
tilan en  el  actual  momento  problemas  serios,  de  indudable  trascenden- 
cia para  el  porvenir. 

Ayer  ocupaba  los  ánimos  casi  por  completo  la  cuestión  religiosa,  tan 
caprichosa  como  infortunadamente  exhumada  por  el  gobierno.  Hoy,  con- 
servando su  natural  importancia  este  punto  capitalísimo,  ha  tenido,  sin 
embargo,  que  compartir  su  interés  con  otros  varios  que  preocupan  tam- 
bién vivamente  la  atención  de  los  hombres  públicos,  dando  materia 
copiosa  para  las  controversias  más  animadas. 

El  estado  lastimoso  de  nuestros  valcr:^;  la  necesidad  de  recurrir 
de  nuevo  á  los  préstamos  del  Tesoro,  burlando  las  esperanzas  que  hiciera 
concebir  la  ley  que  en  Julio  se  votó  para  enjugar  la  deuda  flotante;  el 
nombramiento  del  general  Martínez  Campos,  como  consecuencia  del  des- 
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calabro  de  las  Tunas,  para  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  Cuba;  el  em- 
préstito llevado  á  cabo  para  remediar,  en  lo  posible,  las  necesidades  de  la 
guerra  de  esta  Antilla;  la  nueva  actitud  en  que  á  los  disidentes  se  supo- 
ne; la  conducta  que  en  lo  porvenir  á  los  constitucionales  se  atribuye, 
problemas  son  y  sucesos  que  realmente  han  preocupado  los  ánimos  du- 
rante la  quincena  ultima,  y  que,  aparte  de  la  mayor  ó  menor  serenidad 
con  que  se  les  mire,  llevan  dentro  de  sí  mismos  una  importancia  verda- 
dera, cuya  gravedad  puede  aumentar  ó  decrecer,  según  el  desarrollo  y 
carácter  que  se  presuponga. 

En  vano  los  diarios  ministeriales  aparentan  una  tranquilidad  que  no 
tienen;  en  vano  apelan  á  todos  los  recursos  que  el  ingenio  de  sus  redac- 
tores y  la  práctica  del  oficio  les  sugieren;  en  vano  mudan  de  tono,  acu- 
diendo unas  veces  á  la  violencia  mal  disimulada,  y  otras  al  halago  más 
melindroso.  A  través  de  todo  su  rico  sistema  de  defensa,  y  no  obstante  el 
aplomo  con  que  cantan  las  glorias  y  fortuna  del  gobierno,  bien  se  vé  que 
las  circunstancias  han  variado  mucho  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  y 
que  su  misión  se  hace  por  demás  difícil  y  escabrosa. 

¡Mudanza  de  las  cosas  humanas!  Ayer  se  amenazaba  á  las  oposiciones 
liberales  con  una  dictadura  militar,  y  á  las  pocas  horas  el  presunto  dic- 
tador tiene,  en  alas  de  un  patriótico  servicio,  que  volar  presuroso  á  cau- 
terizar con  su  vencedora  espada  la  llaga  horrible  que  una  guerra  desal- 
mada tiene  abierta  en  el  corazón  de  la  patria.  ¡Quiebras  de  la  vanidad 
presuntuosa!  Ayer  se  amenazaba  con  el  testimonio  de  los  disidentes  para 
justificar  el  incidente  religioso  en  mal  hora  provocado  por  el  subgober- 
nador  de  Mahon,  y  á  los  pocos  di  as  es  á  todos  notorio  que  los  disidentes 
ya  que  lo  libren,  lo  librarán  de  un  modo  adverso  á  las  opiniones  del  go- 
bierno. 

Bien  sabemos,  y  con  lisura  lo  consignamos,  que  también  las  oposicio- 
nes padecen  sus  fiebres  y  tienen  sus  injusticias;  bien  sabemos  que  en  un 
país  tan  inquieto  como  España,  tan  vehemente  en  sus  pasiones,  y  tan 
poco  acostumbrado  á  la  permanencia  de  los  gobiernos,  fórjanse  ilusiones 
con  demasiada  lijereza  para  luego  desecharlas  con  excesiva  prisa.  Vicios 
son  estos  de  nuestro  carácter,  de  nuestra  educación  y  hasta  de  nuestra  po- 
>.^^„o.  vicios  que  solo  puede  corregir  el  tiempo,  las  enseñanzas  políticas, 
la  práctica  sincera  del  sistema  representativo,  y  el  apego  á  las  artes  y  á 
las  profesiones  que  separen  á  los  españoles  de  la  lucha  diaria  y  candente 
de  los  partidos;  pero  por  lo  mismo  que  somos  asi  y  no  podemos  remediar- 
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lo  de  pronto,  por  lo  mismo  que  los  gobiernos  pierden  á  prisa  su  prestigio 
y  su  autoridad,  deben  marchar  con  exquisito  pulso,  y  no  procurarse  vo- 
luntariamente dificultades,  que  luego  el  aiuor  propio  se  empeñe  en  sos- 
tener, cuando  no  se  obstine  en  pasar  como  trvofeos  de  su  política. 

Imaginar  que  restaurada  la  monarquía,  concluida  la  guerra,  funcio- 
nando las  Cortes,  promulg-ada  la  Constitución,  después  de  veintitantos 
meses  empleados  para  domar  la  anarquía,  todavía  no  es  tiempo  de  aban- 
donar la  dictadura;  tenernos  hoy,  como  el  primer  dia,  y  aun  bastante 
peor,  suspensas  las  libertades  más  preciadas  y  en  interdicción  los  dere- 
chos más  necesarios;  tantos  clamores  por  la  regularidad  en  las  cosas  y 
por  el  concierto  en  los  partidos,  para  vivir  en  el  desconcierto,  en  la  arbi- 
trariedad y  en  la  irregularidad,  sin  que  se  vean  horizontes  cercanos  de 
risueña  bonanza,  ni  alivio  probable  á  los  males  denunciados,  francamen- 
te, y  sin  que  haya  ni  pueda  haber  en  esto  parcialidad,  semejante  balance, 
aun  suponiendo,  como  suponemos,  las  mejores  intenciones  en  los  minis- 
tros, señala  un  vicio  originario  en  su  política,  y  acusa  indudable  necesi- 
dad de  variar  de  procedimientos. 

No  lo  ha  hecho  así  el  gobierno;  se  ha  encariñado,  por  el  contrario,  con 
la  tentadora  y  peligrosísima  arma  de  la  dictadura,  y  lo  que  es  natural, 
por  el  empeño  de  esgrimirla,  se  ha  metido  en  una  serie  de  dificultades 
constitucionales,  verdaderos  laberintos,  que  no  siempre  logra  dominar  el 
poderoso  talento  del  Sr.  Cánovas,  como  bien  palpable  se  hizo  en  la  memo- 
rable sesión  del  15  de  Julio  último. 

Pues  bien,  para  conjurar  estas  dificultades,  ó  á  lo  menos  con  tal  inten- 
to, un  grupo  déla  mayoría,  los  disidentes  del  partido  constitucional,  le- 
vantan bandera  particularista,  rompen  ó  aflojan  sus  lazos  con  el  gobierno, 
y  piensan  en  la  formación  de  un  centro  parlamentario.  Algunos  hechos  po- 
líticos ocurridos  en  el  interregno;  el  nombramiento  del  Sr.  Barzanallana 
(D.  José)  para  la  cartera  de  Hacienda;  la  interpretación  que  se  ha  dado  al 
artículo  11  de  la  Constitución;  el  carácter  con  que  de  improviso  el  Diario 
de  Sesiones  revistió  el  voto  de  confianza  del  Sr.  Vallarino;  la  prolongación 
indefinida  de  las  facultades  discrecionales,  todas  estas  cuestiones  y  otras 
varias,  y  sobre  todo  el  criterio  con  que  se  las  resolvía,  permitían  sospe- 
char que  en  la  próxima  campaña  parlamentaria  surgirían  incidentes  que 
sensiblemente  influyeran  en  el  curso  de  la  política  española,  implicando 
quizá  mudanzas  do  posible  trascendencia. 

Más  pronto  de  lo  que  podríamos  presumir,  los  hechos  han  venido 
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á  fortificar  estas  conjeturas.  Los  disidentes  por  el  órgano  de  sus  perió- 
dicos han  hecho  saber  al  gobierno  que  reivindican  su  libertad  de  acción 
para  el  porvenir;  que  desean  para  la  Constitución  interpretaciones  más 
espansivas,  y  que  están  resueltos  á  militar  con  bandera  propia,  en  vez  de 
se§ruir  oscuros,  y  sin  personalidad  bajo  las  águilas  delSr.  Cánovas.  Era  de 
temer  este  desenlace  recordando  ciertos  antecedentes;  pero  á  juzgar  por  la 
mala  cara  con  que  lo  han  recibido  los  periódicos  oficiosos,  debemos  supo- 
ner que  se  le  mira  como  inevitable  en  las  regiones  oficiales. 

Entre  los  disidentes,  no  puede  negarse,  hay  personas  de  indisputable 
talento  y  de  verdadera  valia.  Hombres,  algunos  de  ellos,  antiguos  en  el 
Parlamento  y  de  práctica  en  los  negocios,  caian  bien  en  una  mayoría 
donde  no  hay  prodigalidad  de  autoridades  parlamentarias.  Los  disidentes, 
por  otra  parte,  contribuyeron  á  formar  la  Constitución,  y  eran  el  contra- 
peso que  el  gobierno  tenia  á  mano  para  contener  las  invasiones  del  mode- 
rantismo;  y  si  no  el  contrapeso,  por  falta  de  fortuna  en  los  intentos,  eran 
de  todos  modos  un  matiz  de  opinión  que  el  gobierno,  á  las  gentes,  señala- 
ba, para  demostrar  con  apariencias  de  perspectiva  lo  amplió,  flexible  y  vi 
goroso  de  su  política.  Por  último  los  disidentes,  tienen  conexiones  ínti- 
mas con  otro  grupo  de  la  Cámara,  el  que  acaudilla,  brioso,  el  njarqués  de  la 
Vega  de  ^rmijo;  que  si  hasta  ahora  no  ofrecía  el  mayor  cuidado  por  la  ex- 
huberancia  de  mayoría,  en  adelante,  puede  hacerse  molesto  reunido 
á  fuerzas  más  considerables. 

No  hay,  pues,  que  mnravillarse  de  la  importancia  que  se  ha  dado  á  es- 
te suceso,  y  de  la  viveza  mezclada  de  amargura  con  que  lo  aprecian  los 
periódicos  ministeriales.  Nada,  por  el  contrario,  más  natural  que  se  le 
discuta  con  interés,  y  que  se  forjen  mil  cálculos  sobre  la  influencia  que 
puede  ejercer  en  la  marcha  de  los  negocios.  Quizá  haya  demasiado  pesi- 
mismo en  los  periódicos  ministeriales;  quizáescriben  con  prematura  vehe- 
mencia las  publicaciones  disidentes;  quizá  se  nos  presenta  al  Sr.  Alonso 
Martínez  y  á  sus  amigos  en  una  actitud  belicosay  resuelta  que  realmente 
no  tengan  hasta  el  presente;  quizá  á  lo  que  no  pase  de  moderados  disen- 
timientos en  alguna  cuestión  concreta  se  quiera  dar  el  carácter  de  ra- 
dical antagonismo,  resistente  ya  á  todo  acomodamiento.  No  estamos  en 
los  secretos  de  esta  agrupación,  y  solo  discurrimos  por  los  antecedentes 
de  las  personas  y  de  las  cosas.  Queremos  ser  más  ingenuos:  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  á  juicio  nuestro,  no  ha  de  estar  tan  airado  y  belicoso  como  pu- 
diera sospecharse,  leyendo  los  escritos  de  La  Patria  y  de  Rl  Parlamento. 
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Seguramente  estos  periódicos  caminan  con  alguna  prisa;  pero  aun  en 
esta  hipótesis,  aun  suponiendo  al  Sr.  Alonso  Martinez  con  riquísima  dó-" 
sis  de  mesura,  y  todo  el  mundo  le  reconoce  bastante;  más  diremos,  aun 
suponiéndole  sin  ira  ni  movimiento  de  ella,  bien  puede  asegurarse,  en  la 
seguridad  de  acertar,  que  lo  que  hoy  no  esté  en  su  mente,  lo  estará  ma- 
ñana; porque  mañana  habrá  más  errores  que  computar,  porque  en  el 
porvenir  todo  ha  de  mirarse  ya  bajo  el  prisma  de  la  desconfianza,  porque 
las  pasiones  se  van  asi  encendiendo;  porque  el  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  ha  de  querer  benevolencias  á  medias,  porque  ha  llegado  la 
hora  de  disentir,  y  en  los  Parlamentos,  donde  la  electricidad  se  produce 
tan  copiosa  y  la  sangre  se  enardece  tan  pronto,  no  hay  manera,  no  se  ha 
inventado,  de  esgrimir  a  la  vez  el  ramo  de  oliva  y  la  espada  de  combate. 
Podrían  los  disidentes,  por  móviles  que  estimasen  patrióticos,  callar  y 
seguir  oscuros  y  sumisos,  uncidos  al  carro  ministerial;  pero  si  hablan,  y 
en  nuestro  concepto  hablarán,  no  habrá  más  remedio  que  reñir,  y  reñir 
con  decisión. 

¿Pero  cuáles  son  las  aspiraciones  ulteriores  del  centro  parlamenta- 
rio? ¿Cuál  podrá  ser  su  política  de  relación  con  los  demás  partidos?  ¿Hay 
el  pensamiento  de  nuevas  alianzas  que  procuren  aplicaciones  liberales 
para  la  Constitución,  ó  hay  el  propósito  de  formar  un  nuevo  partido  que 
venga  á  aumentar  y  aun  á  embrollar  el  largo  catálogo  de  los  que  ya  exis- 
ten? En  el  estada  en  que  se  encuentra  el  país,  tan  sensible  á  toda  pertur- 
bación, dibujados  como  están  ya  dos  grandes  partidos  dentro  del  ré- 
gimen parlamentario,  ¿podría  acariciarse  la  confección  de  una  fuerza  in- 
termedia, estéril  para  sí  propia,  para  los  demás  embarazosa,  y  funesta 
para  las  instituciones?  No  creemos  que  en  el  ánimo  de  personas  tan  es- 
perimentadas  como  hay  entre  los  disidentes,  pueda  labrar  esta  idea;  más 
bien  pensamos  que  su  desviación  de  la  mayoría  por  motivos  de  interpre- 
tación constitucional  y  de  procedimientos  de  gobierno,  distanciándolos 
de  la  derecha,  y  con  la  fuerza  natural  del  rompimiento  haciéndolos  gravi- 
tar sobre  la  izquierda,  los  llevará  á  recorrer  la  trayectoria  del  movimien- 
miento,  hasta  alcanzar  combinaciones  de  resultante  favorable  para  el  pro- 
greso y  para  la  paz  pública. 

Podría  explicarse  perfectamente  que  terminados  los  trabajos  de  una 
legalidad' común,  y  puesto  un  límite  á  transacciones  que  han  creído  ne- 
cesarias, se  separasen  los  disidentes  de  la  pohtica  oficial,  inclinada  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte  á  soluciones  de  la  derecha,  y  constituyesen  un 
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matiz  de  opinon  con  libertad  propia,  favorable  á  principios  progresivos 
y  regulares  de  gobierno;  pero  nada  autorizarla  la  formación  de  un  par- 
tido nuevo,  cuando  de  su  multiplicación  nos  vienen  tantas  desdichas- 
No  partidos  flamantes,  antes  transaciones  patrióticas  entre  los  afines,  es 
lo  que  conviene  á  las  instituciones  y  al  país. 

Y  si  por  acaso  hubiese  el  recelo  que  hemos  visto  apuntado  en  algunos 
periódicos  sobre  afirmaciones  hechas  ó  sobre  afirmaciones  omitidas  por 
los  constitucionales,  todavía  estos  escrúpulos  carecerían  de  sólido  fun- 
damento; pues  los  constitucionales,  en  sus  declaraciones  más  solemnes 
y  autorizadas,  voluntariamente  han  reconocido  la  legalidad  vigente  y 
nadie  tiene  derecho  á  dudar  de  la  sinceridad  de  sus  promesas.  Rumores 
maquiavélicos,  escesos  de  celo,  intereses  comprometidos,  aspiraciones 
contrariadas,  todo  se  ha  puesto  en  juego  en  estos  últimos  tiempos,  unas 
veces  para  presentar  al  partido  constitucional  dividido  en  dos  tenden- 
cias irreducibles,  y  otras  para  ofrecerlo  en  oposición  á  sus  voluntarios 
compromisos. 

Nada  más  infundado.  El  partido  constitucional,  desde  la  numerosa  y 
solemne  reunión  del  Circo  de  Rivas,  tiene  prestado  reconocimiento  á  la 
monarquía  y  á  la  dinastía,  sin  que  acto  posterior  alguno  destruya  este 
compromiso.  En  él  persevera,  sin  que  estorben  ni  tuerzan  su  camino  las 
suposiciones  injuriosas  de  la  derecha  ni  los  cálculos  mefistofélicos  de  la 
izquierda.  En  él  persevera,  sin  divisiones  ni  disidencias,  no  solo  porque 
interesa  al  prestigio  de  las  instituciones,  sino  también  porque  importa  á 
la  serenidad  de  su  conciencia  y  á  las  necesidades  sacratísimas  de  la  paz 
publica. 

Será  liviano  estorbo  á  su  concordia,  la  política  del  interés  menudo  y 
del  demoledor  pesimismo.  De  todo  saldrá  triunfante,  porque  los  intereses 
de  la  libertad  constitucional,  porque  las  necesidades  del  orden  público, 
porque  la  viabilidad  de  las  instituciones,  con  imperio  demandan  su 
unidad. 

Ni  hay  necesidad  para  mantener  esta  conducta,  de  faltar  á  los  princi- 
pios liberales  y  juiciosos  que  siempre  ha  defendido;  ni  á  su  dignidad  fa- 
vorecería prodigar  y  gritar  declaraciones  que  deben  en  lo  posible  esca- 
timarse cuando  del  régimen  constitucional  se  tiene  una  noción  exacta. 
Independientemente  de  ciertas  lisonjas  y  cortesanías,  el  partido  debe  se- 
guir su  camino,  mirando  á  las  lecciones  del  pasado,  atendiendo  á  las 
necesidades  del  presente,  tranquilo  en  los  juicios  del  porvenir. 
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En  aras  de  intereses  elevados,  hombres  autorizaaos  del  partido  creye- 
ron aconsejarle  una  conducta.  Siguiéronla,  por  ac  ptable  los  demás,  y 
no  por  intereses  extraños  antes  por  propia  inspiración,  ha  de  trazarse  el 
partido  su  rumbo.  Los  pesimismos  de  la  derecha,  deben  armarnos  de  cau- 
tela; los  halagos  de  la  izquierda  han  de  refrescarnos  la  memoria. 

Conviene  por  lo  mismo  mantener  Ija  cohesión  que  ya  ha  resistido  á 
tantas  pruebas,  y  mantenerla  bajo  la  égida  de  los  compromisos  con- 
traidos y  dentro  de  la  legalidad  constitucional.  ¿Quiere  decir  esto, 
sin  embargo,  que  la  Constitución  de  1876  sea  el  ideal  y  el  desiderátum  del 
partido  constitucional?  Seguramente  que  en  ella  quedan  oscurecidos  una 
porción  de  principios  que  convendría  consignar  con  mayor  franqueza; 
porque  en  la  cuestión  religiosa,  la  más  capital  de  todas  ellas,  porque  en 
la  noción  de  los  derechos  del  individuo,  porque  en  otras  cuestiones  se  han 
omitido  definiciones  categóricas,  que  con  mayor  holgura  dejasen  á  salvo 
los  fueros  de  la  conciencia  humana,  y  con  claridad  más  diáfana  consa- 
grasen principios  que  son  el  decálogo  de  la  civilización  moderna;  pero  en 
la  imposibilidad  práctica  de  plantear  por  un  decreto  la  Constitución 
de  1869;  sin  admitir  que  las  Constituciones  sean  irreformables  ,  porque 
valdría  esto  condenarnos  y  condenar  el  país  á  una  inmovilidad  asiática; 
no  renunciando  al  planteamiento,  en  ocasión  oportuna,  de  sus  princi- 
pios, haciéndolos,  por  el  contrario  palpitar  en  las  aplicaciones  diarias  de 
su  política;  así  explicadas  las  cosas,  mirando  en  el  gobierno  represen- 
tativo un  régimen  de  progreso  al  par  que  un  régimen  de  experiencia; 
pesando,  sobre  todo,  la  situación  del  país  harto  necesitado  de  paz  y  de 
reposo,  el  partido  constitucional  no  ha  podido  tener  obstáculo  en  acep- 
tar, bajo  el  imperio  de  estas  consideraciones,  una  Constitución,  que  al 
fin  simboliza  la  legalidad  vigente  á  que,  por  otra  parte,  hemos  concur- 
rido con  nuestras  censuras  y  con  nuestros  votos. 

Todos  los  rumores,  por  lo  tanto,  que  con  tal  motivo  se  han  promovido 
sobre  la  actitud  del  partido  constitucional,  carecen  asimismo  de  funda- 
mento. Ni  podia  ser  otra  cosa,  recordando  la  imposibilidad,  dadas  las  di- 
ferencias de  los  partidos  españoles,  de  hacer  cada  cual  una  Constitución 
á  su  gusto.  La  misma  del  69,  todo  el  mundo  sabe  que  fué  producto  de 
una  transacción,  y  que  si  para  los  demócratas  la  monarquía  era  una  con- 
cesión, para  los  unionistas  los  derechos  individuales,  bajo  el  amplio  con 
cepto  que  se  consagraban,  fueron  un  verdadero  sacrificio.  Los  progresis- 
tas mismos,  ¿cuándo  hablan  proclamado  ni  el  sufragio  universal  ni  el 
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coüCtípto  de  los  derechos  del  individuo  por  cima  de  la  aoberanía  nació 
nal?  Hubo,  pues,  en  arag  de  un  interés  común,  por  evitar  mayores  males, 
que  pactar  una  transacción ,  fiando  á  las  experiencias  d^l  tiempo  las  re- 
formas que  pudieran  ser  necesarias. 

Las  escuelas  filosóficas  pueden  encerrarse  en  el  dogmatismo  desús  in- 
transig-encia^,  peco  un  partido  militante  es  preciso,  si  no  quiere  disolver- 
se, que  tome  un  camino  práctico,  y  cuando  ya  loba  tomado,  seguirlo  sin 
vacilaciones.  Sucesos  ulteriores  pueden  burlar  sus  nobles  propósitos  y  sus 
esperanzas  legitimas.  No  importa;  no  leí  serán  imputables  las  responsabi 
lidades,  que  sobrevengan;  pero  es  preciso,  en  todo  caso,  tener  razón  y 
proceder  con  lealtad,  no  dando  pretesto  á  que  se  dude  de  las  intenciones. 

Si  cada  partido,  por  cima  de  la  pesadumbre  de  los  hechos ,  desenten- 
diéndose de  toda  enseñanza,  llevado  solo  de  la  intransigencia,  se  empeña 
ra  á  cada  cambio  de  ministerio  implantar  de  real  orden  su  Constitución, 
y  salieran  estos  con  la  del  69,  con  la  del  45  aquellos  y  los  de  más  allá  con 
la  del  76,  se  daría  el  espectáculo  de  tres  Constitucioues  en  juego,  cada 
cual  con  sus  mantenedores,  y  todo  el  mundo  por  esas  calles  de  Dios,  ex- 
plicando los  efectos  maravillosos  de  su  elixir  constitucional.  Esto  causa- 
rla un  espantoso  barullo  y  una  anarquía  tan  intrincada  como  ridicula. 
Esto  llegarla  á  poner  excéptica  amargura  en  los  corazones  más  liberales 
y  en  los  hombres  más  juiciosos.  Esto,  por  último,  nos  apartarla  de  todo 
resultado,  dándonos  el  carácter  de  eternos  disputadores  y  retóricos,  cuan- 
do tanto  necesitamos  los  españoles  acredita  dotes  prácticas  de  gobierno 
y  condiciones  verdaderas  de  sentido  común. 

No  negamos,  ¿ni  como  habiamos  de  negarlo?,  que  las  cuestiones  consti- 
tucionales tienen  sfu  natural  importancia;  pero  si  en  otros  pueblos  las 
tomaran  con  el  febril  entusiasmo  que  España  las  ha  tomado,  es  bien  se- 
guro que  no  estarían  tanprüsp3ros  y  tranquilos.  Una  Carta  otorgada  tie- 
nen los  italianos  muchos  años  hace,  y  con  ella  gobiernan,  sin  embarazo, 
desde  Depretis  hasta  Msnabrea.  Otra  Carta  otorgada  fué  concedida  á  Por- 
tugal, y  ¡ojalá  gozáramos  nosotros  de  la  libertad  constitucional  que  allí  se 
disfruta!  Una  Constitución  conservadora  y  casi  autoritaria,  cobija  la  re- 
püblica  francesa,  y  esto  no  es  obstáculo  paí*a  que  su  principal  maiiteíie- 
dor  el  ilustre  Gambetta,  está  demostrando  relevantes  condicioaos  de 
hombro  de  Estado. 

Un  gobierno  liberal,  juicioso,  empapado  del  espíritu  moderno,  respe- 
tuoso á  las  prácticas  parlamentarias,  hace  tantp  QPn  su  coiKJiucta  como 
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todas  las  Constituciones  por  liberales  que  sean.  Con  la  del  45,  goberna- 
ron moderados  y  unionistas,  y  sin  embarg-o,  ¡qué  diferencia!  Constitu 
clónales  y  radicales  aplicaron  la  del  69,  y  á  pesar  de  esto,  ¡qué  dis- 
tancia! 

No  conviene,  por  lo  tanto,  dar  á  estas  cosas  una  excesiva  importan- 
cia, propia  tan  solo  de  la  infancia  de  los  partidos.  Con  el  progreso  de  las 
costumbres,  con  la  prudencia  de  los  gobiernos,  con  discretos  tempera- 
mentos diariamente  aplicados  á  los  sucesos  y  á  las  cuestiones  que  vayan 
desarrollándose,  se  alcanzan  más  conquistas  que  con  escuetos  preceptos 
constitucionales,  y  más  si  estos  preceptos  discrepan  en  más  ó  en  menos 
de  la  cultura  y  de  las  costumbres  del  pueblo  para  que  se  dictan. 

Mírense,  pues,  los  problemas  bajo  la  perspectiva  que  se  quiera,  todo 
aconseja  que  el  partido  constitucional  debe  permanecer  compacto  bajo 
la  fe  de  los  compromisos  contraidos;  y  á  prevalecer  nuestra  opinión,  no 
solo  encerrado  en  sus  actuales  estrechos  limites,  antes  ensanchándolos 
con  aquellos  elementos  de  la  derecha  que  le  sean  afines,  y  aun  con  aque- 
llas fuerzas  de  la  izquierda  que  por  temor  á  combinaciones  peligrosas  an- 
tepongan las  conquistas  posibles  y  fecundas  del  progreso  á  las  mortifi- 
caciones de  su  amor  propio;  con  aquellos  elementos  de  la  derecha  que 
vengan  á  coincidir  en  lo  más  esencial,  y  con  aquellas  fuerzas  de  la  iz- 
quierda que  no  crean,  como  hasta  ahora  no  han  creido,  preparado  á  nues- 
tro pueblo  para  cierto  género  de  evoluciones;  animado  en  todo  caso  de 
un  espíritu  amplio,  generoso,  expansivo  y  conciliador,  que  lo  aleje  de  las 
estrechas  pasiones  de  parcialidad,  y  lo  acerque  á  desarrollar  una  más 
alta,  venturosa  y  patriótica  política.    • 

Todo  acusa  aquí  un  cierto  cambio  de  conducta  en  el  Gobierno,  y  todo 
asimismo  reclama  la  mayor  cohesión  y  firmeza  en  las  fuerzas  y  fraccio- 
nes liberales.  No  negaremos  nosotros  al  Sr.  Cánovas,  la  elevación  de  miras 
con  que  ha  resuelto  algunas  cuestiones,  y  los  nobles  esfuerzos  en  la  pri- 
mera época  empleados  para  contener  la  reacción;  pero  el  giro  que  las  co- 
sas han  tomado  desde  las  postrimerías  de  la  última  campaña  parlamenta- 
ria; la  insostenible  prolongación  de  las  facultades  discrecionales,  el  cri- 
terio que  se  aplica  á  la  tolerancia  religiosa,  el  autoritarismo  andando  un 
camino  aterrador,  las  amenazas  de  los  periódicos  ministeriales  á  la  opo- 
sición parlamentaria,  ora  conminando  con  la  porra  del  alcalde  embeleso 
del  rústico  colaborador  de  La  Época,  ora  con  la  indocta  espada  de  un  solda- 
do de  fortuna;  todos  estos  hechos  indican  ya  los  infortunios  de  una  sitúa- 
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cion  decadente,  que  pueden  agravarse  todavía  si  el  Gobierno,  cuando  lle- 
gue una  oportunidad,  no  sabe  aprovecharla  con  desinterés. 

Algunas  veces  en  nuestra  historia  surgieron  conflictos  por  las  locu- 
ras'de  los  partidos,  pero  también  han  venido  complicaciones  por  la  de- 
mencia de  estimarse  irremplazables  los  gobiernos. 


Octubre,  11. 
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Y  siguen  las  noticias  de  Oriente  preocupando  principalmente  la  aten- 
ción de  los  círculos  europeos;  de  modo  que  de  ellas  en  primer  término,  hay 
precisión  de  ocuparse,  porque  ellas  ocupan  una  buena  parte  de  las  co- 
lumnas de  los  periódicos  extranjeros. 

Recordarán  nuestros  lectores,  que  no  sin  grandes  esfuerzos  pudo,  á 
mediados  del  mes  üliimo,  recabarse  una  tregua^  entre  los  combatientes, 
que  dejase  espacio  para  la  acción  pacifica  de  las  potencias:  pero  mientras 
las  cancillerías  estaban  comunicándose,  y  antes  que  hubieran  hecho  na- 
da práctico,  abrigando  todo  el  mundo  la  esperanza  de  que  la  alcanzada 
tregua  ^e  prolongase,  salimos  un  dia  con  que  los  servios  rompen  de  im- 
proviso las  hostilidades,  y  con  que  además  proclaman,  por  el  órgano  de 
su  ejército.  Rey  de  Servia  al  príncipe  Milano.  Irritación  en  Europa,  furor 
en  Turquía,  disgusto  en  las  regiones  oficiales  de  Rusia.  Este  golpe  de 
audacia,  que  solo  puede  haber  aconsejado  el  panslavismo  ruso,  que  es  á 
quien  obedece  el  general  Tchernaieff,  á  todo  el  mundo  dejabaen  una  ma- 
la situación :  á  la  Rusia  por  las  desconfianzas  que  contra  ella  podían 
despertarse,  á  Turquía  porque  la  burlaba  en  sus  acomodamientos  de  paz, 
á  las  potencias  garantes  del  tratado  de  París,  porque  las  embarazaba  en 
sus  propósitos  y  negociaciones;  á  la  Servia  misma,  finalmente,  porque  no 
aceptando  las  resoluciones  de  su  ejército  la  Europa,  tenia  que  deshacer 
lo  hecho,  pasando  por  un  gran  desprestigio  y  enflaquecimiento. 

Y  no  era  solamente  malo  el  atrevido  paso  dado  por  el  ejército,  también 


RÉViOTA  política.  431 

efa  comprometido,  al  estado  á  que  habían  venido  las  cosas,  cuando  empe- 
zaba á  columbrarse  que  las  potencias  no  querían  la  guerra,  era  compro- 
tido  decimos,  el  lenguaje  belicoso  de  Ristbich,  ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros de  Servia,  y  la  actitud  intransijente  de  la  Cámara  popular,  que 
lleg-ó  á  votar  el  siguiente  Mensage: 

«La  lucha  que  sostiene  actualmente  nuestra  nación  contra  el  imperio 
turco  es  una  lucha  por  la  vida,  la  libertad,  los  derechos  de  la  humanidad, 
y  no  va  dirigida  ni  contra  una  religión  particular,  ni  contra  los  derechos 
de  otra  nacionalidad.  De  esa  manera  es  como  son  comunes  nuestros  inte 
reses  con  los  de  nuestros  hermanos  sometidos  á  los  turcos,  que  emplean 
los  medios  más  feroces  y  más  bárbaros,  que  desprecian  todos  los  derechos 
de  la  humanidad  e  insultan  á  la  civilización  de  Europa  por  su  manera  de 
hacer  la  guerra. 

El  gobierno  turco  es  insaciable  de  sangre:  ha  asesinado  victimas  ino- 
centes; y  ahora,  no  satisfecho  con  sus  asesinatos,  sus  incendios,  sus  de- 
vastaciones y  los  suplicios  que  ha  influido,  trata  de  destruir  todos  los  de- 
rechos y  la  independencia  de  la  Sárvia,  garantizados  por  el  tratado  de  paz. 

Puesto  que  tal  es  el  designio  de  la  Turquía,  no  nos  queda  más  que  per- 
severar en  el  camino  seguido  hasta  aquí,  seguros  de  ir  acompañados  del 
mundo  civilizado  todo  entero.  Así  es  que  para  borrar  toda  huella  de  la 
mancha  que  nos  ha  dejado  el  yugo  otomano,  nosotros,  miembros  de  la 
Skuptchina,  nos  adherimos  á  los  votos  del  ejército  nacional,  y  proclama- 
mos á  S.  A.  el  príncipe  Milán  rey  de  Servia.» 

Estas  mismas  exageraciones,  después  de  una  campaña  poco  feliz  en 
que  la  Servia,  de  invasora  se  ha  convertido  en  invadida,  favorecían  muy 
poco  su  causa,  porque  si  Europa,  como  así  lo  parece,  quería  la  paz,  tenia 
que  tropezar  y  disgustarse  con  estos  embarazos,  pero  singularmente  con 
la  proclamación  del  príncipe  Milano,  qile  produjo  una  verdadera  irrita- 
ción, obligando  al  gobierno  de  Belgrado  á  dar  explicaciones  que  atenua- 
ran el  hecho  llevado  á  cabo  tumultuariamente  por  móviles  más  ó  menos 
patrióticos. 

A  todo  esto  seguían  activas,  ó  volvieron  á  reanudarse  súbitamente 
las  negociaciones  para  un  arreglo,  encomendándose  el  papel  de  ponente 
á  Inglaterra,  que  saben  nuestros  lectores  ha  variado  un  tanto" de  opinión 
y  dé  ideas,  después  que  el  sentimiento  publico,  allí  tan  poderoso ,  se  ha 
mostrado  tan  resuelto  en  contra  de  las  crueldades  turcas  en  Bulgaria.  Ha 
presentado,  pues,  la  Gran  Bretaña  el  programa  de  arreglo,  y  este  consis 
tía,  al  decir  de  los  periódicos  franceses,  principalmente  en  la  conserva- 
ción del  statu  guo  ante  bellum  para  Servia,  un  ligero  aumento  de  territorio 
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para  el  Montenegro,  que  recibiría  en  la  costa  turca  un  puerto  sobre  el 
Adriático,  y  garantías  seguras  para  la  independencia  relativa  de  Bosnia, 
Herzegowina  y  Bulgaria. 

El  Nord,  de  Bruselas,  ha  publicado  también  un  despacho  que,  hasta 
cierto  punto,  confirma  las  anteriores  noticias,  pues  dice  que  el  acomoda- 
miento propuesto  estriba  sobre  estas  tres  bases: 

Armisticio  sin  condiciones. 
•  Síaíu  qv,o  ante  bellum  para  la  Servia  y  el  Montenegro,  con  aumento  de 
territorio  para  este  ultimo. 

Amplia  autonomía  local  para  la  Bosnia,  la  Herzegowina  y  la  Bulgaria, 
añadiendo  que  semejante  propuesta  tenia  ya  el  asentimiento  de  la  mayor 
parte  de  las  grandes  potencias. 

Han  obrado  estas  sin  duda  muy  cuerdamente  dejando  á  Inglaterra  la 
iniciativa  de  las  proposiciones,  porque  siendo  ésta  la  nación  menos  parti- 
daria de  la  emancipación  de  los  cristianos  de  Turquía ,  pero  obligada  á 
hacer  concesiones  en  virtud  de  las  circunstancias,  su  actual  programa 
constituía  desde  luego  el  mínimum  de  exigencias  que  podía  permitirse 
Rusia. 

El  día  27  debían  presentar  en  Constantínopla  simultáneamente  sus 
notas  las  potencias  firmantes  del  tratado  de  París,  y  así  parece  que  lo  hi- 
cieron, pero  no  llevaron  á  cabo  la  entrega  de  aquellos  documentos  diplo- 
máticos sin  que  se  notasen  algunas  diferencias  de  redacción.  Así,  por 
ejemplo,  mientras  todos  exponían  de  una  manera  idéntica  los  dos  prime- 
ros puntos  citados,  Rusia  interpretaba  el  tercero  con  las  palabras  autono- 
mía poUHca,  Inglaterra  solo  hablaba  de  la  autonomía  administrativa,  y  Aus- 
tria determinaba  menos  claramente  sus  aspiraciones,  que  sintetizaba  en 
las  palabras  autonomía  lopal  para  las  tres  provincias  insurrectas , 

De  aquí  á  los  propósitos  de  la  Puerta  había  una  distancia  inmensa; 
pues  según  se  recordará,  el  gobierno  turco  pedia  nada  menos  que  la  ocu- 
pación de  algunas  fortalezas  servias,  el  permiso  de  arrasar  otras,  investir 
de  nuevo  al  príncipe  Milán  como  feudatario  del  califa ,  el  cobro  de  una 
contribución  de  guerra  y  la  construcción  de  un  ferro-carril  que  atrave- 
sara toda  la  Servía  de  Sur  á  Norte  por  la  vía  más  estratégica  para  una  in- 
vasión turca,  lo  cual  debía  facilitarse  aun  más  sí,  con  arreglo  á  las  exi- 
gencias formuladas,  quedaba  la  línea  férrea  en  poder  de  la  administra- 
ción turca. 

A  la  vista  de  este  arreglo,  que  más  parece  una  intimación,  la  situación 
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de  Turquía,  por  un  lado  compelida  de  altos  intereses,  y  por  otro  del  fana- 
tismo de  sus  subditos,  rebeldes  á  cierto  género  de  transacciones,  Labia  de 
ser  y  es  sumamente  crítica.  Así  es  que,  sin  contestar  de  frente  á  estas 
proposiciones,  se  salió  con  una  especie  de  programa  político,  proponien- 
do un  Parlamento  de  sesenta  miembros,  mitad  cristianos  y  mitad  musul- 
manes, para  que  redactasen  unas  bases  de  reformas  extensivas  á  todas 
las  provincias  y  á  todos  los  subditos  sin  distinción  de  religión. 

De  este  modo,  como  con  razón  dice  un  discreto  diario,  á  consentir  en 
ello  las  grandes  potencias,  habría  logrado  dos  ventajas,  á  saber:  la  pri- 
mera, un  aplazamiento  indefinido  de  la  cuestión,  ó  al  menos  por  el  tiem- 
po que  hubiera  hecho  necesario  la  designación  de  los  representantes,  la 
discusión  de  sus  actas,  y,  por  último,  la  de  las  reformas  y  de  cuantos  in- 
cidentes hubieran  podidíí  surgir  del  debate ,  siendo  uno  de  los  mayores 
el  que  resultaría  en  las  votaciones,  donde  habían  de  luchar  casi  diaria- 
mente dos  adversarios  de  igual  fuerza  numérica,  imposibles  de  amalga- 
marse y  confundirse.  Treinta  musulmanes  y  treinta  cristianos,  que  de 
estas  cifras  había  de  constarla  suma  de  diputados  de  esa  semi-asamblea, 
siempre  y  en  toda  ocasión  habían  de  dar  por  resultado  votaciones  de  30 
contra  30. 

Costumbres,  lengua,  tradiciones,  creencias  religiosas,  aparte  deódioa 
de  raza,  separarían  á  unos  de  otros  constituí/ entes.  ¿Cómo  concertar  sus 
voluntades?  ¿Cómo  acordar  algo  provechoso  y  fructífero  entre  ellos?  Ven- 
cedores y  vencidos,  enemigos  encarnizados  de  siempre,  midiéndose  con 
fuerzas  iguales,  ¿cómo  habían  de  ponerse  de  acuerdo  ahora  cuando  las 
heridas,  nunca  cerradas  del  todo,  habían  vuelto  á  abrirse? 

Siendo,  por  lo  pronto  impracticables,  como  son,  y  además  de  imprac- 
ticables, inaceptables  para  las  potencias,  las  reformas  propuestas  por  la 
Puerta,  se  declinó  su  estudio  como  si  se  tratase  de  una  cosa  sin  carácter, 
trabajándose  mientras  tanto  con  ahinco  por  alcanzar  un  armisticio  indefi- 
nido ó  por  lo  menos  bastante  largo,  dentro  del  cual  se  pueda,  por  nego- 
ciaciones ó  conferencias,  llegar  á  su  concierto.  Rusia  persiste  con  gran 
empeño  en  esto,  y  por  medio  de  uno  de  sus  generales  diplomáticos  comi- 
sionados cerca  del  emperador  de  Austria ,  ha  propuesto  como  remedio 
para  llegar  y  asegurar  una  paz  sólida,  la  ocupación  por  tropas  austro? 
rusas  de  los  territorios  de  Bulgaria,  Bosnia  y  Herzegowina,  proposición 
que,  según  parece,  ha  sido  rechazada  por  el  emperador  Francisco  José,  á 
quien  no  conviene  por  la  singular  composición  de  su  imperio,  bajo  la 
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presión  de  las  influencias  húngaras,  favorecer  una  política  que  resultase 
en  ventaja  del  panslavismo. 

Esto  demuestra  cuántas  dificultades  tiene  el  arreglo  de  un  problema 
que  cada  uno  mira  bajo  prisma  distinto,  y  que  muchas  veces,  cuando  ya 
se  le  cree  arreglado,  surge  un  incidente  que  vuelve  á  manchar  y  á  oscu- 
recer los  horizontes. 

Las  proposiciones  propuestas  por  Inglaterra,  ú  otras  semejantes,  son 
las  que  han  de  discutirse,  no  sabemos  si  por  medio  de  una  ordinaria  ne- 
gociación diplomática,  ó  apelando  á  una  conferencia  solemne,  que  es  lo 
que  hoy  créese  como  más  probable.  Lo  que  pasará  en  esta  conferencia,  la 
actitud  que  puede  tomar  cada  una  de  las  potencias,  qué  política  y  qué 
intereses  prevalecerán,  todos  estos  puntos  están  dando  materia,  hasta  las 
más  peregrinas  hipótesis,  y  como  prueba  de  ello,  hé  aquí  lo  que  todavía 
pocos  dias  hace  manifestaba  un  corresponsal  parisién. 

«La  conferencia  de  las  seis  grandes  potencias,  presidida  por  el  señor 
Thiers,  candidato  del  príncipe  de  Bismarck  y  del  príncipe  Gortscha- 
koff,  se  reunirá  del  15  al  20  de  Octubre  en  Roma. 

))Dará  por  resultado  se  confie  á  los  ejércitos  ruso,  alemán  y  austríaco 
la  expulsión  oficial  de  los  turcos  de  la  Turquía  oriental. 

»Para  llegar  á  este  resultado  se  dará  á  la  cuestión  un  carácter  exclu- 
sivamente religioso,  se  presentará  como  la  última  lucha  en  Europa  de  la 
cruz  contra  la  media  luna. 

))Una  vez  expulsados  los  turcos,  el  emperador  de  Alemania  reunirá 
bajo  su  cetro  todos  los  protestantes  alemanes. 

»E1  czar  (Alejandro  III  más  probablemente  que  Alejandro  II),  será  el 
Soberano  de  todos  los  cristianos  slavos. 

» Austria...  será  respetada  mientras  cooperen  sus  tropas  á  la  expulsión 
de  los  turcos.  Después,  como  el  verdadero  plan  es  el  íormar  dos  naciones, 
una  de  protestantes  y  otra  de  católicos  no  romanos...  Austria  perderá, 
en  beneficio  de  Alemania,  todos  sus  protestantes. 

» Inglaterra  no  ignora  y  no  se  opone  á  este  plan  del  príncipe  de  Bis- 
marck. 

»Que  Francia...  se  resignará,  lo  prueba  el  que  su  gobierno  ha  accedi- 
do á  todos  los  deseos  formulados  por  el  príncipe  de  Bismarck,  que  consis- 
tían en  que  saliera  el  general  de  Cissey  del  ministerio  de  la  Guerra,  en 
que  no  visitase  el  mariscal  Mac-Mahon  á  Bolfort,  y  en  que  se  conservaran 
en  sus  puestos  respectivos  los  generales  que  mandan  en  el  día  las  divi- 
siones militares. 

íQue  Italia  no  es  hostil  á  este  arreglo,  en  que  nada  pierde,  lo  prueba 
la  elección  de  Roma  como  punto  de  reunión  de  la  conferencia,  y  los  de- 
seos, que  no  oculta  el  gobierno  italiano,  de  ver  salir  de  Roma  al  Santo 
iPadre.» 
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Nuestros  lectores  comprenderán  que  las  soluciones  apuntadas  son  de- 
masiado fuertes  y  extremas  para  que  puedan  ser  verosímiles.  No  estima- 
mos, ni  nunca  hemos  estimado  la  cuestión  de  Oriente  tan  fácil,  peto 
nunca  hemos  creido  que  pudiera  ser  motivo  para  que  Rusia  y  Alemania 
queden  á  la  postre  como  arbitros  del  mundo  repartiéndose  los  Estados, 
cual  si  se  tratase  de  una  manada  de  borregos. 

Es  indudable  que  podrán  surgir  ciertas  dificultades,  si  al  fin  se  reúne 
la  conferencia,  pero  en  él  mero  hecho  de  reunirse,  hay  mucho  adelantado 
para  la  paz,  pues  seis  potencias  (que  son  las  garantes  del  tratado  de  Pa- 
rís;, reunidas  en  Congreso,  siquiera  alguna  llevara  algún  maquiavélico 
pensamiento,  son  las  demás  suficientes  para  imponer  conclusiones  con- 
ciliadoras. Lo  importante  será  vencer  los  preliminares  para  la  conferen- 
cia, que  como  esto  se  reúna,  lo  demás  será  cosa  de  pura  formalidad. 

De  los  datos  conocidos  y  de  verdadera  autoridad  que  sabemos,  no 
pueden  tampoco  deducirse  temores  próximos  de  guerra  general .  Todas 
las  potencias  trabajan  en  los  actuales  momentos  con  anhelo  por  conse- 
guir un  armisticio  de  cuatro  ó  seis  meses,  que  dé  tiempo  bastante 
para  concertar  trabajos  conciliadores.  Rusia  misma,  dicen  algunos  pe- 
riódicos, que  pide  sea  excluida  Je  la  proyectada  conferencia  la  Turquía, 
lo  cual  nos  parece  inverosímil  y  hasta  absurdo,  pero  de  todos  modos,  es 
bien  notorio  que  al  armisticio  no  se  niega  ni  puede  negarse.  En  cuanto 
á  Servia,  comprometida  por  sus  belicosas  declaraciones  anteriores,  pasa- 
rá quizá  por  alguna  mortificación,  pero  al  fin  es  seguro  que  se  avendrá, 
aparte  de  otras  razones,  por  la  muy  poderosa  de  que  el  invierno  está  en- 
cima, y  el  invierno  es  crudo  y  terrible  en  aquel  país. 

En  cuanto  á  Turquía,  víctima  propiciatoria  más  ó  menos  tarde  á  las 
exigencias  de  la  civilización  cristiana  y  á  los  secretos  destinos  del  pans- 
lavismo,  se  resistirá  y  repugnará  el  armisticio,  sospechando  no  sin  razón 
que  vaya  á  servir  éste,  como  sirvió  el  anterior,  para  que  los  servios  aumen- 
tasen sus  batallones  con  voluntarios  rusos,  y  para  que  se  pertrechasen 
de  los  víveres  y  municiones  que  necesitaban.  Turquía  ha  de  escuchar 
algún  tanto  las  voces  de  su  amor  propio;  ha  de  temer  sobre  todo  la  pasión 
de  los  softas  y  de  los  ulemas  que  en  diversas  ocasiones  han  manifestado, 
iracundos,  sus  pasiones  religiosas,  y  que  pueden  amenazar,  lo  cual  no 
seria  nuevo  ni  mucho  menos,  hasta  la  seguridad  personal  del  nuevo  Sul- 
tán; pero  esperamos  que  intentará  por  lo  menos  su  gobierno  dominar  és- 
tas dificultades  interiores. 
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Crítica  ha  de  ser,  no  lo  negamos,  la  situación  del  Sultán,  delicadísima 
la  de  sus  ministros,  á  quienes  Inglaterra  amenaza  con  el  abandono  sino 
acceden  al  armisticio;  crítica  la  de  los  unos  y  la  de  los  otros,  si  especial- 
mente se  repara,  que  á  las  dificultades  del  lado  slavo,  pueden  agregarse 
las  complicaciones  de  las  provincias  griegas,  que  como  la  Tesalia,  el 
Epiro  y  Creta  están  muy  soliviantados  por  las  excitaciones  de  Grecia, 
donde  personas  de  tanta  importancia  como  el  rector  y  los  profesores  de 
la  Universidad  de  Atenas  han  tomado  parte  en  meetings  favorables  á  la 
emancipación  de  los  cristianos  de  Turquía.  Así  y  todo  es  de  creer  que  la 
Puerta  accederá  á  los  consejos  de  Inglaterra,  y  que  pidiendo  ciertas  ga- 
rantías respecto  á  la  lealtad  de  Servia  se  resigne  al  armisticio  que  se  le 
pide. 

Si  se  obtiene  este  resultado,  si  la  Puerta  cede  de  las  intransigencias 
que  se  le  atribuyen,  ya  no  habrá  motivo  para  las  menazas  mal  encubier- 
tas de  los  periódicos  rusos  y  menos  se  dará  el  caso,  de  que  la  Rusia  pene- 
tre por  los  Balkanes  con  un  ejército  de  200.000  hombres,  siendo  esto  el 
origen.  Dios  sabe  de  cuantas  complicaciones.  Se  habrá  por  el  concierto 
de  todos  evitado  la  intervención  armada  de  Rusia  y  de  Austria  en  las 
provincias  insurrectas,  y  hasta  el  Bosforo  se  verá  libre  de  la  escuadra  in- 
ternacional, con  que,  al  decir  de  algunos  periódicos,  se  pensaba  hacer  pre^ 
sion  sobre  el  ánimo  del  Sultán. 

Pues  bien,  á  más  de  los  trabajos  ardorosos,  como  decimos,  que  se  ha- 
cen, para  recabar  el  armisticio,  y  luego  conseguir  una  conferencia;  á  más 
del  lenguage  que  usan  los  hombres  de  Estado  de  Inglaterra,  Alemania, 
Francia  é  Italia,  Austria  á  quien  tanto  importa  la  paz,  por  su  situación  y 
condiciones  especialisimas,  anhela  con  tanta  sinceridad  como  el  que  más, 
llegar  á  un  arreglo  conciliador,  de  que  es  buen  ejemplo  el  lenguaje  usado 
por  el  conde  Andrassy  y  por  M.  Tisza,  este  último,  presidente  del  Consejo 
de  ministros  de  Hungría.  M.  Tisza,  después  de  manifestar  que  el  ministe- 
rio húngaro  aprobaba  completamente  la  política  seguida  por  el  conde 
Andrassy,  indicó  que  las  potencias  garantes  obraban  con  unanimidad. 
Añadió  que  nada  podía  decir  relativamente  al  paso  de  los  soldados  y  de 
las  municiones  que  venían  de  Rusia  por  la  Rumania;  pero  en  lo  que  se 
refiere  á  los  que  abusando  de  ^"  cru7  roja  atravesaban  la  Hungría,  M.  An- 
drassy, ha  obtenido  del  gobierno  ruso  que  diera  órdenes  severas  para  im- 
pedirlo y  que  prohibiera  conceder  licencias  en  adelante.  En  cuanto  á  la 
proclamación,  por  último,  del  principe  Milán  como  rey,  el  príncipe  y  au 
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gobierno  han  declarado  de  una  manera  oficial  que  no  desean  más  que  el 
staiu  quo  ante  bellum.  El  gobierno  concluyó  diciendo,  se  esfuerza  en  man  • 
tener  la  paz,  de  concierto  con  las  potencias,  para  asegurar  una  suerte  me- 
jor á  las  poblaciones  de  Turquía,  pero  sin  comprometer  sus  propios  inte- 
reses. La  Cámara  aplaudió  estas  palabras  y  tomó  nota  de  las  explicaciones 
del  ministro.  Por  cierto  que  en  consonancia  de  estas  declaraciones  dice 
un  despacho  de  Berlin,  que  en  efecto,  temiendo  el  gobierno  ruso  los 
progresos  de  la  propaganda  revolucionaria  slava,  habia  adoptado  dispo- 
siciones para  desalentar  á  los  voluntarios  rusos  de  que  vayan  á  alistarse 
en  el  ejército  servio,  y  para  calmar  la  agitación  que  ha  ido  cundiendo  en 
la  población. 

Es  posible  que  en  todas  estas  versiones  haya  alguna  exageración ,  y 
ciertas  conveniencias  de  lenguaje,  délas  que  son  tan  precisas  cuando  se 
habla  desde  ciertos  lugares;  pero  no  cabe  duda  que  revelan  un  buen  espí- 
ritu, y  que  confirman  cuanto  venimos  diciendo  en  los  párrafos  anterio- 
res. Hay  también  un  precedente,  que  permite  esperar  en  una  solución 
tranquila,  y  es  el  hecho  de  haber  de  improviso  aceptado  el  armisticio  el 
principe  de  Montenegro.  Unos  atribuyen  este  paso  á  mayor  docilidad  que 
el  de  Servia  para  con  las  potencias,  otros  á  estímulos  de  amor  propio  y  ,á 
mortificaciones  de  espíritu,  viendo  que  el  ejército  servio  habia  proclama- 
do Rey  al  príncipe  Milán,  cuando  él  soñaba  ser  soberano  de  todas  las  pro- 
vincias levantadas.  Sea  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que  el  armisticio  está 
aceptado  por  el  príncipe  Nikita,  y  esta  es  una  dificultad  menos  con  que 
tienen  que  luchar  las  potencias. 

Al  llegar  á  este  punto  nos  encontramos  con  que  el  telégrafo  participa 
que  al  fin  Turquía  acepta  un  armisticio  por  seis  mesess,  lo  cual  resuelve 
una  buena  parte  de  las  dificultades.  Las  potencias  comenzarán  ahora 
un  gran  trabajo  de  cancillería,  y  bien  puede  esperarse  que  una  confe- 
rencia de  las  potencias  firmantes  y  garantes  del  tratado  de  París  tiene 
grandes  probabilidades. 

¿Se  habrá  trabajado  tiinto  por  el  armisticio,  se  habrá  echado  á  volar  la 
idea  de  la  conferencia  para  ganar  tiempo,  esconder  y  preparar  ciertos  pla- 
zos, y  salir,  en  el  momento  menos  pensado,  con  una  dificultad  irreduci 
ble?  No  lo  creemos.  La  guerra,  aunque  siempre  posible  tratándose  de  los 
negocios  de  Oriente,  la  vemos  hoy  difícil,  porque  Rusia,  la  Rusia  oficial  y 
diplomática  no  la  quiere;  porque  Rusia  no  cuenta  con  alianzas  sólidas  en 
concepto  nuestro;  porque  su  alianza  más  valiosa,  su  alianza  indispensa- 
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ble  para  moverse  seria  Alemania,  y  Alemania  anda  bastante  nebulosa. 

Ya  hemos  dicho  muchas  Veces  que  el  problema  del  slavismo  podida  in- 
teresar mucho  á  Rusia ,  peío  que  en  Alemania  este  problema  se  mirará 
antes  con  recelo  que  Con  indiferencia.  Cuanto  más  los  cosacos  estiendan 
su  influencia  y  sus  dominios  por  Europa,  más  Cerca  se  han  de  poneí  del 
imperio  de  Alemania,  y  cuanto  más  Cerca  se  iniren  ambos  colosos,  más 
inminente  es  un  chbqUe. 

O  mucho  nos  equivocamos,  ó  eSte  choque  ha  de  venir ;  pero  creemos 
que  al  presente  hay  un  Verdadero  interés  en  alejar  la  guerra. 

Turquía  será  la  más  sacrificada  en  la  conferencia.  Las  potencias,  ce- 
diendo á  los  deseos  de  la  opinión,  mejorarán  en  más  ó  en  menos  la  condi- 
ción religiosa  y  económica  de  los  cristianos  oprimidos;  pero  en  manera 
alguna  esperamos  en  las  circunstancias  presentes  que  tengan  bastante 
resolución  y  lleguen  al  concierto  preciso  para  arrojar  la  media  luna  de 
Europa. 

J.  Febreras. 


llí  Octubre. 
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Tbagkdías. — (Edición  elceberiana),  por  D.  Victor  Balaauer.  Un  tomo,  Barcelona», 
1876. 

Comprende  esta  colección  varias  obras  del  género  que  su  título  indiqa,  debidas  á 
la  pluma  del  inspirado  poeta  catalán  y  académico  de  la  Historia  Sr.  Balaguer.  Más 
que  tragedias  son  poemas  dramáticos,  á  causa  de  su  sencillez  fy  estructura.  Enouén* 
trase  en  esta  obra  una  entonación  vigorosa,  situaciones  patéticas  y  caracteres  traza 
dos  con  vigor. 

Los  títulos  son: 

La  muerte  de  Anibal. 

Sa/fo. 

Gariolano. 

La  nombra  de  César. 

La  fiesta  de  Tibulo. 

La  muerte  de  Nerón. 

La  última  hora  de  Colon. 

La  tragedia  de  Llivia. 

Bastan  los  títulos  á  dar  idea  del  interés  de  los  asuntos  tratados  en  estas  piezas, 
que  no  son  destinadas  al  teatro,  aunque  desarrolladas  con  más  extensión,  tendrían 
admirables  condiciones  para  ello. 
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El  verso  catalán  se  presta  mucho  á  la  dicción  poética  y  al  nervio  que  requiere  el 
estilo  trágico,  y  saben  todos  qué  bien  maneja  el  Sr.  Balaguer  la  lengua  provenzal  en 
prosa  y  verso.  Acompaña  á  cada  pieza  una  esmerada  traducción  en  castellano,  hecha 
por  el  mismo  poeta. 

DAA.MAS  LÍRICOS. — Por  D.  M.  Capdepon.  Un  tomo.  Burgos,  1876. 

Los  músicos  y  los  críticos  musicales  que  tantos  afanes  consagran  al  arduo  asunto  ' 
de  la  opera  española  se  quejan  á  todas  horas  de  la  falta  de  libretos  b  uenos,  para  fa- 
vorecer la  inspiración  de  los  compositores  y  ofrecerles  un  armazón,  digámoslo  así, 
apropiado  á  la  grandeza  de  sus  obras. 

Bien  examinada  la  cuestión,  lo  que  más  falta  hace  para  crear  la  ópera  española, 
es  quien  sepa  buena  música:  que  los  libretos,  por  «más  que  digan,  son  cosa  secim- 
daria.  Una  música  superior  podria  abrirse  camino  en  un  libro  detestable,  como  el  de 
muchas  óperas  de  las  más  aplaudidas,  mientras  que  el  mejor  drama  lírico  del  mundo 
no  podria  salvar  una  música  soporífera.  Verdad  es  que  en  la  ópera  moderna  ha  to- 
mado grandes  proporciones  el  asunto  histórico  sobre  que  se  forma;  pero  no  por  eso 
deben  olvidarse  ciertos  ejemplos,  como  el  de  Guillermo  Tell,  cuya  música  grandiosa 
será  eterna,  á  pesar  de  existir  imida  á  uno  de  los  más  dasabridos  arreglos  de  los  li- 
bretistas. 

En  España  no  tenemos  ópera:  pero  es  una  puerilidad  creer  que  no  existe  ópera  por 
falta  de  libretos.  No  existe  por  falta  de  músicos:  Vengan  estos,  y  no  faltará  quien  les 
ofrezca  eso  que  tanto  echan  de  menos. 

El  Sr.  Capdepon,  apreciable  poetg.  dramático,  ha  ofrecido  á  los  jóvenes  composito- 
res cinco  libretos,  de  los  cuáles  el  que  menos  podria  servir  para  favorecer  la  apari- 
ción de  un  Mozart  ó  de  un  Rossini.  Se  titvQan: 

Roger  de  Flor. 

Muyanla. 

El  Príncipe  de  Viana. 

Sara. 

La  Estrella  de  Sevilla. 

Si  no  tienen  el  desarrollo  de  los  libretos  de  Scribe,  los  del  Sr.  Capdepon  ofrecen 
situaciones  musicales  de  importancia,  y  una  versificación  apropiada  al  arte  á  que  se 
destina.  Superiores  á  las  desabridas  confecciones  de  Metastasio,  en  que  -se  ensayó  el 
genio  musical  dramático  de  Italia:  pueden  ser  puestos  en  música  y  aventajar  á  mu- 
chos libretos  de  óperas  muy  aplaudidas.  Llegará  el  caso  de  que  así  suceda.  Mucho 
lo  dudamos;  pero  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Capdepon  que  si  la  ópera  española  continúa 
escondida,  no  será  por  culpa  suya.  El  Sr.  Capdepon  ha  demostrado  ser,  á  más  de  un 
«scelente  poeta  dramitico,  un  aventajado  libretista.  Pero  el  Mozart  y  el  Rossini  fal- 
tan todavía  y  no  hay  síntomas  de  que  aparezcan  tan  pronto. 
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Tratado  de  mkdioina  y  oiRiratA  lbqal  teórica  y  práctica,  seguido  de  un 
compendio  de  toxiologia,  por  el  doctor  D.  Pedro  Matay  etc. — Quinta  edición,  cor- 
regida y  aumentada.  Tomo  cuarto:  Toxicologia.  Madrid.  Bailly-Bailliére. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  octavo  del  tomo  cuarto  de  esta  importante  obra,  cuya 
gran  reputación  nos  exime  de  todo  elogio.  Pronto  quedará  terminada  la  publicación. 

Con  el  cuaderno  7.**  ha  quedado  terminada  la  publicación  del  Diccionario  doméS' 

tico,  escrito  por  D.  Balbino  Cortés,  y  publicado  por  la  casa  editorial  de  Bailly-Bai- 
lliére. Anteriormente  nos  hemos  ocupado  de  esta  importante  obra,  tan  útil  á  las  fa- 
milias de  todas  las  clases  sociales. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  9."  de  la  Historia  contemporánea  hasta  la  conclusión 
de  laúUima  guerra  civil,,  por  el  Sr.  Pirala,  que,  entre  otros  asuntos  interesantes,  se 
ocupa  de  las  notables  negociaciones  eclesiásticas  en  1855  y  59,  de  los  presupuestos 
desde  1853  á  1860;  y  como  verdaderos  Analef  de  nuestros  dia^,  hace  la  historia  de 
Cuba,  y  de  los  mandos  de  los  generales  Roncali,  Concha,  Cañedo,  Pezuela  y  Serrano. 
— Déla  expedición  de  López  á  Cárdenas. — Primeras  paitidas — Su  invasión  y  su 
muerte.— Los  reformistas.— Filipinas.— Mando  de  Urbiztondo. — Joló.— Administra- 
ción.— Nuevas  expediciones. — PoUok  y  sucesos  posteriores. — Feroanio  Póo  y  las  Is- 
las del  Golfo  de  Guinea. — Expedición  franco-española  á  Cochinchina  y  Tunquin. — 
Misiones  y  mártires.— Cuestión  con  Méjico. — Expedioion-Prim,  y  la  guerra  de  Áfri- 
ca, con  datos  enteramente  nuevos  y  observaciones  de  verdadera  importancia  históri- 
ca y  política. 
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LIBROS    EXTRANJEROS. 

Voy  AGE   AU  PAYS  DE  PUBEL  AU  BXPLOBATlOKS  A  TRAVíS  LA  qCIBNCE  DES    LANaU», 
KT  DES  RELlGlONS.  ETÜDE  ELBMBNTAIBJB  DB  PHIL03L0GIB  COMPARÉB,  por    FéUx  Jw- 

Uen.—\Jn  tomo.  París,  1876. 

En  esta  obra  su  autor  ha  emprendido  eruditos  estudios  sobre  las  materias  más 
abstrusas  y  difíciles  de  la  ciencia  moderna.  Los  orientalistas  hallaron  en  ell  a  curio- 
sas investigaciones,  y  realizado  con  seguro  criterio  y  gran  dominio  de  la  etnografía 
la  historia  y  la  lingüística. 


DIRECTORES  PROPIETARIOS, 
jí-  y,  yiLBAREDA»  f*  DE  pEON  Y  pASTILLO» 

MiDRD,  1876:  Bstablecimiento  tipográfico,  dirigido  por  José  Cayetano  Conde,  Caios,  1. 


PROLOGO  ''' 


La  benévola  acogida  que  ha  encontrado  entre  los  doctos  la  tra- 
ducción de  las  Elegios  de  Tibulo,  muéveme  hoy  á  dar  á  la  estampa 
esta  versión  de  las  Geórgicas  de  Virgilio. 

Cierto  que  esta  publicación  no  puede  ofrecer  el  mismo  cebo 
que  la  anterior  á  la  curiosidad  de  nuestros  literatos,  porque  si 
bien  nadie,  antes  que  Pérez  de  Camino,  habia  hecho  resonar  en  ver- 
sos castellanos  los  dulcísimos  acordes  del  poeta,  cantor  de  Mésala 
y  cuya  muerte  lloró  Ovidio  en  una  de  sus  mejores  elegías,  en  cam- 
bio son  muchos,  ó  si  no  muchos  algunos,  los  que  se  han  ocupado 
en  trasladar  á  nuestro  idioma  el  poema  más  perfecto  que  nos  ha 
legado  la  majestuosa  lengua  del  Lacio. 

Pero  de  una  parte,  es  en  mí  deuda  de  honra  para  con  mi  fami- 
lia y  mi  patria,  sacar  de  la  oscuridad  en  que  yacen  años  há,  los 
preciosos  manuscritos  de  mi  ilustre  tio,  ya  que  milagrosamente  se 
salvaron  por  esa  intuición  casi  divina  que  tiene  la  mujer  que  ama 
en  todo  cuanto  interesa  al  objeto  amado;  pues  no  de  otra  suerte  se 
explica  que  la  viuda  del  poeta  húrgales,  de  nación  francesa,  no 
acertando  á  descifrarlos,  se  apresurara  á  remitirlos  á  los  parientes 


(1)  A  las  Oeórgicaa  de  7irí/i¿io,  traducidas  en  octavas  reales  por  D.  Norherto  Pérez 
de  Camino,  seguidas  de  uu  arte  poética  original  del  mismo  autor  ilustradas  ambas 
obras  inéditas,  con  numerosas  y  eruditas  notas. 

28  Octubre  1876.— tomo  Ltl.  28 
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que  su  marido  tenia  en  España,  como  si  presintiera  que  algo  debiau 
contener  que  empeñase  la  gratitud  de  la  posteridad  hacia  aquel 
con  quien  habia  compartido  el  lecho,  y  cuya  memoria  le  era  tan 
cara. 

Y  de  otro  lado,  no  perderá  seguramente  nada  la  literatura  es- 
pañola, porque  venga  á  enriquecerla  una  nueva  traducción  en  oc- 
tavas reales  de  la  obra  maestra  del  príncipe  de  los  poetas  latinos. 
Es  esta  un  modelo  tan  acabado  y  perfecto,  que  no  importa  que  se 
multipliquen  sus  copias,  siquiera  hasta  lograr  que  alguna  se  apro- 
xime, ya  que  es  imposible  que  iguale,  á  la  belleza  del  original. 
¿Qué  perderían  la  pintura  ni  la  escultura  con  que  un  artista  de 
mérito  hiciera  un  fiel  trasunto  del  cuadro  de  la  Transfiguración  del 
Señor,  ó  .del  Apolo  de  Velvedere?  Pues  harto  más  ganarían  las  be- 
llas letras  en  España  con  una  traducción,  si  por  ventura  fiíese 
buena,  del  poema  inmortal  de  las  Geórgicas— qne  al  cabo  iguales 
son  en  manos  del  copista  que  en  las  de  su  maestro  el  mármol  y  el 
buril,  el  lienzo,  los  pinceles  y  colores,  mientras  que  el  poeta,  tra-^ 
ductor  de  Virgilio,  maneja  un  instrumento  diferente  que  este  y  se  vé 
obligado  á  luchar  con  las  dificultades  nacidas  del  genio  peculiar  déla 
lengua  nacional,  teniendo  á  la  vez  que  conocer  proftmdamente  los 
secretos  resortes  y  los  más  delicados  matices  de  una  lengua  muer- 
ta: á  más  de  que  el  mármol  y  el  lienzo,  animados  por  la  inspira- 
ción del  artista,  son  un  libro  siempre  abierto  é  igualmente  inteli- 
gible en  todos  los  tiempos  y  para  todas  las  naciones;  al  paso  que 
los  armoniosos  versos  del  Cisne  do  Mantua,  sin  buenos  poetas  que 
acierten  á  trasladarlos  á  las  lenguas  vivas,  imitando  su  dicción,  su 
estilo  y  hasta  sus  graciosos  giros,  servirían  ciertamente  de  entrete- 
nimiento y  solaz  á  un  puñado  de  filólogos  y  eruditos,  peí  o  para  la 
generalidad  de  las  gentes  serian  como  un  eco  perdido  entre  monta- 
ñas solitarias,  como  el  pensamiento  que  bulle  y  se  agita  en  la  mente 
de  un  pobre  mudo,  como  el  fuego  que  arde  en  las  entrañas  de  la 
tierra  antes  de  abrirse  paso  por  el  cráter  del  volcan  en  forma  de 
hirviente  lava.  Las  obras  maestras  de  la  antigüedad,  sin  buenos 
traductores,  podrían  compararse  á  los  vestigios  que  han  dejado  las 
edades  estampados  en  las  rocas,  las  cuales  son  crónicas  vivas  y 
elocuentes  para  unos  cuantos  sabios  naturalistas  que  tienen  el  en- 
vidiable privilegio  de  leer  en  ellas  las  grandes  y  maravillosas  evo- 
luciones del  globo  terráqueo;  pero  piedras  informes,  pedazos    de 
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tierra  inerte  y  sin  valor  alguno,  testigos  mudos  de  las  transforma- 
ciones terrestres  para  el  resto  de  la  humanidad. 

Ni  son  tantas  y  tan  felices  las  traducciones  españolas  de  las 
Geológicas,  que  no  deba  leerse  con  inter^  la  que  hoy  ofrezco  al  pú- 
beico.  Las  de  Fray  Luis  de  León,  Juan  de  Guzman  y  Cristóbal 
de  Mesa  están  umversalmente  reputadas  por  de  escasísimo  mérito, 
no  obstante  el  gran  ingenio  é  inmensa  autoridad  del  primero  de 
dichos  escritores,  tan  diestro  en  el  manejo  de  la  lengua,  que  es  sin 
duda  uno  de  nuestros  mejores  hablistas;  á  lo  cual  hay  que  agregar 
que  todas  ellas  son  ya  demasiado  antiguas,  y  no  se  acomodan  por 
lo  mismo  á  las  exigencias  del  gusto  moderno,  ni  al  estado  actual 
de  la  lengua  castellana,  sobre  la  que  no  han  pasado  en  vano  los 
siglos,  pese  ó  no  á  los  idólatras  de  lo  que  fue,  entre  los  cuales  tengo 
el  gusto  de  contarme,  pero  sin  declararme  por  esto  partidario  de 
la  inmovilidad,  ni  empeñarme  en  expresar  mis  conceptos  á  fines 
del  siglo  XIX  en  la  forma  y  manera  usadas  por  nuestros  ascendien- 
tes en  los  siglos  xvi  y  xvii,  ni  tener  por  último  á  gala  y  como 
gran  mérito  literario  el  empleo  frecuente  de  afectados  arcaísmos. 

El  maestro  Diego  López,  que  también  puso  en  prosa  las  Geór- 
gicas,  apenas  si  merece  nombrarse;  de  manera  que  en  rigor  no  que- 
da en  pié  más  traducción  que  la  que  no  há  muchos  años  publicó 
el  malogrado  D.  Eugenio  de  Ochoa,  miembro  á  la  sazón  de  la 
Academia  Española. 

No  seré  yo  ciertamente  quien  trate  de  amenguar  en  lo  más  mí- 
nimo la  utilidai  ni  el  mérito  literario  de  dicha  traducción,  hecha 
con  exquisita  fidelidad,  en  una  prosa  siempre  elegante  y  en  ocasio- 
nes poética.  Pero  después  de  pagar  este  tributo  de  justicia,  y  aun 
de  rendir  el  homenaje  de  mi  admiración  y  gratitud  al  ilustre  Aca- 
démico, lícito  me  será  invocar  su  propio  testimonio  para  demostrar 
que  hay  en  la  literatura  española  un  vacío,  que  no  sé  si  podrá  lle- 
nar este  libro.  Según  confesión  del  Sr.  Ochoa,  su  objeto  fué  sólo 
facilitar  á  los  que  sepan  algo  de  latin  la  lectura  del  texto  original. 
"Para  valerme,  añade,  de  una  figura,  acaso  algo  atrevida,  les  diré 
iique  mi  trabajo  no  es  más  que  una  lucecita  colgada  al  pié  del  texto 
upara  alumbrarles  en  los  pasajes  oscuros.  Si  al  oportuno  auxilio  de 
iimi  versión  deben  el  placer  de  saborear  mejor  el  texto  de  Virgilio, 
iihabré  llenado  cumplidamente  mi  objeto.  Repito  que  no  aspiro  á 
limas,  it 
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Hay  á  la  verdad  en  esfce  pasaje  una  excesiva  modestia;  pero  se- 
ria adulación  cortesana  hacia  los  prosistas,  negar  la  superioridad 
estética  del  verso  sobre  la  prosa  mejor  escrita.  Por  esto,  reconocien- 
do con  gusto  que  el  Sr.  Ochoa  ha  hecho  una  traducción  "tan  ele- 
gante, poética  y  agradable  de  leern  como  permitía  la  naturaleza  de 
su  trabajo,  no  puedo  menos  de  aceptar  como  verdadero  este  reparo 
que  él  propio  pone  á  su  obra.  "Se  me  dirá  que  en  una  versión  tan 
estrechamente  ajustada  al  original,  como  yo  he  querido  hacerla, 
tiene  que  haber  desaparecido  por  precisión  la  belleza  de  la  forma, 
que  en  los  grandes  poetas,  y  muy  señaladamente  en  Virgilio,  es  lo 
principal.  Matad  la  fomia,  dice  Victor  Hugo,  y  casi  siempre  ma- 
tareis el  pensamiento.  Quitad  á  Homero  la  forma,  y  os  quedará  Bi- 
tauhé;  que  es  como  si  dijéramos:  os  quedará  Hermosilla.  Harto 
comprendo  que,  á  pesar  de  mis  esfuerzos  para  evitarlo  en  lo  posible, 
dentro  de  las  condiciones  que  he  impuesto  á  mi  trabajo,  la  belleza 
de  la  forma  poética,  eso  que  podemos  llsunatr  fragante fior  de  poesía, 
encanto  y  corona  de  los  divinos  versos  del  Cisne  de  Mantua,  se  ha 
marchitado,  se  ha  evaporado  de  todo  punto,  sin  duda,  en  mi  humil- 
de prosa  castellana,  n 

El  verso  es  la  forma  más  natural  y  propia  de  la  poesía.  Esta  té- 
sis  se  evidencia  sin  más  que  tomar  á  la  ventura,  para  compararlos, 
algunos  pasajes  de  una  y  otra  traducción.  Así,  por  ejemplo,  dice  el 
Sr.  Ochoa: 

«Y  tú.  ¡Oh  Neptuno!  para  quien  la  tierra,  herida  por  primera  vez 
de  tu  gran  tridente,  hizo  brotar  el  fogoso  caballo!» 

Y  traduce  Pérez  de  Camino: 

«Ven  tú,  que  al  golpe  de  tu  gran  tridente, 
Del  seno  de  la  tierra  sacudida. 
Brotar  hiciste  el  alazán  ardiente, 
¡Oh  Neptuno! 


El  Sr.  Ochoa: 

«Observa  cuando  los  almendros  en  las  selvas  se  visten  de  flor  y  doble- 
gan sus  fragantes  ramos;  si  llevan  mucho  fruto,  también  lo  llevarán  los 
trigos,  y  con  el  gran  calor  vendrá  una  gran  trilla.» 
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Pérez  de  Camino: 

«¿Quieres  que  tu  cosecha  te  prediga? 
Mira  el  almendro,  al  tiempo  que  olorosa 
La  copa  inclina  y  flores  te  prodiga. 
Si  abunda  en  ñor,  abundará  tu  grano, 

Y  rica  raiés  te  tostará  el  verano.» 

Ochoa: 

«Hay  también  para  los  dias  festivos  ejercicios  que  permiten  las  leyes 
divinasylas  humanas:  ningún  precepto  religioso  veda  en  tales  dias  torcer 
el  curso  de  un  arroyo,  cercar  con  setos  los  sembrados,  tender  lazos  alas 
aves,  quemar  abrojos,  ni  bañar  la  balante  grey  en  las  salubres  aguas  de 
un  rio.  A  veces  el  labrador  carga  de  aceité  ó  bien  de  pobres  frutas  los  lo- 
mos de  un  tardo  jumen  tillo,  y  se  vuelve  con  él  de  la  ciudad,  trayéndose 
ó  una  rueda  de  molino  ó  un  costal  de  negra  pez.»' 

Pérez  de  Camino: 

«Podré  también  decir  labores  ciento, 
Que  emprender  en  las  fiestas  nunca  ha  sido 
Por  la  ley  ni  los  dioses  prohibido? 
Ninguna  religión  nos  ha  vedado 
Cercar  la  mies,  dar  fuego  á  los  zarzales, 
Al  ave  tender  lazos,  el  ganado 
Bañar  en  salutíferos  raudales 

Y  abrir  un  cauce.  En  su  asno  fatigado. 
De  su  alquería  á  Roma  en  dias  tales 
Lleva  aceite  el  gañan  y  humildes  peros, 

Y  torna  negra  pez  y  hondos  morteros.» 

El  Sr.  Ochoa: 

«Yo  vi  muchas  veces,  cuando  ya  el'colono  echaba  el  segador  á  los  rojos 
trigos  y  estaba  atando  las  gavillas  con  frágiles  sogas,  precipitarse  en  tro- 
pel todos  los  vientos,  y  descuajar  las  ricas  mieses  y  dispersarlas  á  lo  lejos 
por  los  aires  llevándose  igualmente  la  borrasca  en  negro  torbellino  las  le- 
ves cañas  y  las  volátiles  pajas.» 

Y  el  Sr.  Pérez  de  Camino: 

«Yo  he  visto  veces  mil,  cuando  entregaban 
Al  segador  su  mies  los  labradores, 

Y  la  gavilla  en  frágil  paja  ataban. 
Los  vientos  batallar,  y  eu  sus  furores. 
Con  las  pingües  cosechas  que  arrancaban, 
Los  frutos  dispersar  de  las  labores, 
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Y  en  negro  remolino  circulando, 
Granos  y  paja  arrebatar  volando.»  (1) 

El  Sr.  Ochoa: 

«Nunca  la  lluvia  cogió  de  sorpresa  ni  aun  á  los  menos  cautos;  ya,  hu- 
3'endo  de  ella,  se  remontaron  las  grullas  por  los  aires  desde  los  hondos 
valles;  ya  la  becerra,  mirando  al  cielo,  aspiró  las  auras  por  su  ancha  na- 
riz, ó  bien  la  gárrula  golondrina  revoloteó  en  derredor  de  las  lagunas,  y 
cantaron  las  ranas  en  el  cieno  sus  antiguas  quejas.» 

Y  el  Sr.  Pérez  de  Camino: 

aSiempre  anuncia  el  nublado  su  venida. 
También  le  teme,  si  del  hondo  suelo 
Vuela  la  aérea  grulla  despavorida, 
Si  en  su  abierta  nariz,  mirando  al  cielo, 
Aspira  el  aire  el  buey,  si  canta  hundida 
En  el  charco  la  rana  el  viejo  duelo, 

Y  si  la  golondrina  picotera 

Del  lago  enderredor  vuela  ligera.» 

El  Sr.  Ochoa: 

«El  áspero  madroño  se  ingerta  con  el  fruto  del  nogal;  los  estériles  plá- 
tanos dan  el  fruto  de  los  pujantes  manzanos,  el  haya  da  castañas,  el  que- 
jigo blanquea  con  la  alba  flor  del  peral ,  y  los  cerdos  rnascan  la  bellota  al 
pié  délos  olmos.» 

Y  el  Sr.  Pérez  de  Camino: 

«Ingerto  en  los  madroños  espinosos 
Se  da  el  nog-al,  y  el  plátano  infecundo 
Adopta  los  manzanos  vigorosos. 
Las  hayas  al  castaño  hacen  fecundo, 
Con  la  flor  de  la  pera  ves  canosos 
Aparecer  los  robles,  y  el  inmundo 
Animal  por  su  diente  ofrece  rota 
Debajo  de  los  olmos  la  bellota.» 

Basta  de  citas.  Ojalá  no  fuera  tan  pabenfce  la  superioridad  del 
verso,  como  forma  de  la  poesía, — que  así  no  nos  veríamos  poster- 
gados de  continuo  los  meros  prosistas  á  cualquier  coplero  ó  poetas- 
tro! 


(1)  Son  también  bellísimag  las  octavas  que  siguen  á  esta  y  completan  con  singular 
valentía  la  descripción  de  la  tempestad. 

Asimismo  me  permito  llamar  la  atención  hacia  la  viva  y  enérgica  pintura  que  de 
lo3  prodigios  seguidos  á  la  muerte  de  César  se  hace  en  el  mismo  libro  primero,  págiaa 
cuarenta  y  tres  y  siguientes. 
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Pero  ¿(jué  prosa  hay  que  sirva  á  reproducir  esba  admirable  des- 
cripción del  caballo? 

«Altivo  el  noble  potro  se  presenta, 
Muelle  sobre  su  corva  se  sustenta. 

Abre  siempre  la  marcha,  y  atrevido 
Se  echa  á  un  rio  furioso,  á  un  nuevo  puente. 
No  es  por  ningún  estruendo  conmovido. 
Pequeña  la  cabeza,  alta  la  frente. 
Rollizo  el  lomo,  el  vientre  recogido, 
Ancho  y  amorcillado  el  pecho  ardiente. 
Si  oye  bélico  son  que  lejos  clama, 
Treme,  se  agita  audaz,  su  oreja  inflama. 

Vapor  de  fuego  exhala  respirando. 
Doble  espina  en  sus  lomos  nos  ofrece, 
Su  espesísima  crin  tiende  flotando, 
Cava  el  suelo  que  muge  y  se  extremece, 
De  su  pezuña  al  golpe  resonando. 
Tal  por  Pólux  domado  se  encarece 
El  famoso  Cilaro,  y  tales  fueron 
Los  que  en  el  griego  Pindó  nombre  hubieron.» 

No  soy  yo  ciertamente  de  los  que  confunden  .la  poesía  con  el 
verso,  y  pocos  me  ganan  en  admirar  á  los  grandes  prosistas;  pero 
á  pesar  del  deleite  que  siento  leyendo  á  Cervantes  ó  Fray  Luis  de 
Granada,  á  Fénelon  ó  Chateaubriand,  sostengo  que  el  verso  es  el 
insbrumenbo  más  propio  de  la  poesía,  su  forma  mas  natural  y  má3 
perfecta.  Es  un  pincel  demasiado  tosco  el  de  la  prosa  para  pintar 
los  efectos  del  amor  en  los  animales,  como  lo  hace  Pérez  de  Cami- 
no en  esbos  versos  traduciendo  fielmente  á  Virgilio:  , 

«¿Pides  fuerte  ganado?  Huir  la  llama 

Le  harás  de  amor  que  enerva  su  ardimiento. 

Nutra  al  toro  en  tu  establo  pingüe  grama; 

O  en  solo  prado,  en  sabio  apartamiento. 

Alto  monte  y  corriente  caudalosa 

Le  tengan  separado  de  su  esposa. 

Se  abrasa  cerca  de  ella  y  desfallece. 
De  la  selva  olvidado  y  la  pradera. 
Mil  veces  dos  amantes  enfurece 
Vaca  atractiva  y  mueve  á  guerra  flora, 
La  yer^a  que  espaciosa  selva  ofrece, 
Despunta  la  hermosísima  ternera. 
Ellos  luchan,  y  en  partes  mil  heridos, 
En  su  sangre  dó  quier  se  ven  teñidos. 
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C«erno  amenazador,  baja  la  frente, 
Se  atacan  con  mugido  estrepitoso, 
La  tierra,  el  cielo  retumbar  se  siente:     • 
Ni  hay  paz  entre  el  vencido  y  victorioso. 
El  primero  se  aleja  tristemente 
Á  extraño  suelo,  en  donde  doloroso 
Llora  su  deshonor,  y  las  heridas 
De  un  vencedor  soberbio  recibidas. 

Y  su  amor  mal  perdido  y  no  vengado; 

Y  deja,  á  su  mansión  vueltos  los  ojos, 
Los  campos  dó  sus  padres  han  reinado; 
Su  vigor,  devorando  sus  enojos. 
Refuerza  con  solícito  cuidado. 

Es  su  cama  la  roca:  son  abrojos 

Y  cardos  espinosos  su  alimento; 
Ensaya  de  contino  su  ardimiento: 

Los  troncos  sacudiendo  enfurecido. 
Se  prepara  á  luchar.  Hiere  el  ambiente. 
Lanza  volando  el  polTO  removido 
Por  su  pié  turbulento,  y  cuando  siente 
Su  cuerpo,  su  vigor  robustecido. 
La  guerra  llama,  y  parte  diligente 
A  buscar  su  enemigo  descuidado: 
Tal  el  Ponto  se  agita  nacarado- 

Y  sus  lejanas  aguas  entumece, 
Luego  la  tierra  invade  circulando, 

Y  entre  las  rocas  brama  y  se  enfurece, 

Y  sus  líquidos  montes  desplomando, 
Hierve  en  las  hondas  simas,  y  oscurece 
El  aire,  negra  arena  levantando. 

•  Pez,  aire,  frutos,  hombres,  todo  siente 

De  amor  la  llama  y  su  furor  demente. 

Su  prole  la  leona  da  al  olvido 
Si  amor  la  enciende,  y  nunca  más  terrible 
Amedrenta  la  selva  su  rugido, 
Nunca  vierte  más  sangre  el  oso  horrible 
Ni  más  al  tigre  ves  enfurecido, 

Y  al  crudo  jabalí  más  irascible. 
Lifelice  de  aquel  que  en  dias  tales 
Vaga  en  los  africanos  arenales. 

Ved  cual  treme  el  caballo,  si  la  amada 
Llama  de  amor  á  enardecerle  viene. 
Profunda  cavidad,  roca  escarpada, 
Ni  el  freno  ni  el  azote  le  retiene, 
Ni  la  onda  del  torrente  acelerada, 
Ni  el  derruido  monte.  ¿Qué  retiene. 
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Al  Babélico  cerdo?  El  diente  aguza, 
El  suelo  con  su  huella  desmenuza. 

Su  espalda  á  las  heridas  end  urece, 
Frota  el  cerdoso  cuerpo  en  la  espesura. 
¿Qué  diré  del  mancebo  que  enardece 
El  crudo  amor?  Nadar  la  noche  oscura 
Miradle,  hendiendo  el  mar  que  se  embravece; 
Ni  le  contiene  el  trueno  que  en  la  altura 
Retumba  del  Olimpo,  ni  el  bramido 
Del  mar  contra  las  rocas  sacudido.' 

Ni  el  ruego  de  sus  padres  desgraciados, 
Ni  la  segura  muerte  de  su  amada. 
¿A  qué  extremo  no  llegan  los  manchados 
Linces  de  Baco?  ¿A  qué  la  encarnizada 
Raza  del  lobo  y  can?  Los  sosegados 
Ciervos  no  se  hacen  guerra  ensangrencada? 
Mas  nada  de  las  yeguas  los  furores 
Iguala  en  la  estación  de  los  amores.» 

Como  ultima  prueba  de  mi  tesis,  y  aunque  no  sea  mas  que  pa- 
ra llamar  la  atención  de  los  lectores  hacia  este  bellísimo  trozo  de 
poesía,  trasladaré  aquí  los  versos  en  que  Pérez  de  Camino,  tradu- 
ciendo á  Virgilio,  pinta  la  vida  tranquila  y  feliz  del  labrador. 

«¡Oh!  ¡cuánto  el  labrador  fuera  dichoso, 
Si  los  bienes  preciara  de  su  estado! 
El  suelo  le  alimenta  generoso, 
De  las  discordes  armas  alejado. 
Si  en  alcázar  no  mora  suntuoso, 
Por  los  aduladores  inundado; 
Si  no  ensalza  tropel  de  admiradores 
De  sus  ricas  colmenas  las  labores, 

Y  su  vestido  de  oro  recamado, 
Y  el  vaso  de  Corinto  reluciente, 
Si  la  candida  lana  no  ha  manchado 
Para  él  los  colores  del  Oriente, 
Ni  para  él  la  Caria  ha  inficionado 
El  licor  de  la  oliva  trasparente. 
Le  da  en  cambio  variada  la  cultura 
Vida  nunca  falaz  y  paz  segura. 

De  su  vasta  heredad  en  el  reposo 
Grutas  y  prados  halla  y  viva  fuente, 
Dó,  al  mugido  del  buey,  so  el  olmo  umbroso 
El  sueño  le  adormece  blandamente: 
Fieras  le  ofrece  el  monte  cavernoso: 
Crece  allí  juventud  sobria  y  paciente: 
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No  insultan  la  deidad  manos  profanas, 

Y  respeto  y  piedad  hallan  las  canas. 
Cuando  huyó  de  la  tierra  la  Justicia, 

Abanionó  la  choza  la  postrera. 
Dulces  Musas,  de  mi  alma  la  delicia, 
A.  quien  mi  llama  consagré  primera. 
Mi  mente  dirigid  con  voz  propicia; 
Decidme  de  los  astros  la  carrera, 
Decidme  por  qué  Pkebe  mengua  y  crece, 
Por  qué  del  sol  el  disco  se  oscurece? 

Y  quién  conmueve,  cuando  tiembla,  el  suelo? 
Qué  potencia,  los  diques  quebrantando 
Del  Ponto,  alza  sus  ondas  hasta  el  cielo, 
En  su  seno  después  las  encerrando? 
Por  qué  el  sol  en  invierno  abrevia  el  vuelo, 
Sumergirse  en  los  mares  anhelando? 
Por  qué  causa  con  marcha  tan  tardía 
La  noche  su  carroza  entonces  guía? 

Mas  si  en  el  corazón  mi  sangre  helada 
Saber  tanto  no  sufre  que  posea. 
El  sembrado  y  la  linfa  desatada, 

Y  el  bosque,  y  hondo  rio  mi  amor«sea. 
Allí  mi  vida  correrá  olvidada. 

Dadme  que  el  campa  y  que  el  Esperquio  vea, 
El  Taygetes  me  dad,  dó  loca  huella 
Imprime  de  Laconia  la  doncella. 

Llevadme  al  Hemo  fresco,  y  á  cubierto 
Poned  mi  sien  bajo  su  selva  umbrosa. 
¡Feliz  quien  el  secreto  ha  descubierto 
De  la  naturaleza  misteriosa, 
-  Y  el  ávido  Acheron  y  el  hado  incierto 
Hollar  sabe  con  planta  desdeñosa: 

Y  feliz  quien  del  campo  al  cielo  inculto, 
A  las  Ninfas,  Silvano  y  Pan  da  culto! 

No  el  trono,  no  el  honor  del  Consulado, 
No  la  discordia,  la  piedad  ahogando 
Fraternal,  no  el  Danubio  conjurado 
Del  Daco  las  legiones  vomitando, 
Ni  el  poder  de  cien  reyes  derrocado. 
Ni  Roma  el  universo  subyugando, 
Ó  negra  envidia,  ó  compasión  penosa 
Pesan  sobre  su  vida  venturosa. 

No  la  inflexible  ley  para  él  se  escribe; 
Nunca  del  loco  foro  oye  el  acento. 
Ni  el  popular  archivo  le  recibe. 
Con  el  don  que  le  ofrecen  opulento 
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Su  campo  y  su  vergel,  contento  vive, 

Y  otro  se  entregue  al  líquido  elemento, 
Otro  el  acero  arrastre,  ó  servilmente 
De  los  reyes  el  pórtico  frecuente. 

Los  pueblos  que  ha  domado,  inunda  en  males 
*  El  caudillo,  y  devasta  sus  mansiones. 
Para  beber  las  perlas  orientales 

Y  dormir  bajo  tirios  pabellones. 
Hunde  el  avaro  y  vela  sus  cristales, 
Quién  demanda  á  los  Rostros  emociones, 
Quién,  anhelando  aplausos  del  teatro, 
liápido  hiende  el  lleno  anfiteatro. 

Este  se  goza,  de  placer  colmado. 
Si  sangre  fraternal  su  mano  baña: 
Esotro,  el  dulce  techo  abandonado. 
Busca  bajo  sol  nuevo  patria  extraña: 
El  labrador,  guiando  el  corvo  arado, 
Laborioso  fecunda  su  campaña; 
Nutre  el  buey  que  en  su  pena  le  sustenta. 

Y  el  Estado  y  sus  hijos  alimenta. 
Ni  cesa,  sin  que  vea  numerosos 

Renuevos  de  su  grey,  sin  que  primero 
Frutos  en  su  verjel  vea  abundosos, 

Y  colmados  los  surcos  y  el  granero. 
Llega  el  invierno  y  coge  aun  preciosos 
Dones  de  otoño.  El  puerco  placentero 
Torna  á  su  casa  de  bellota  henchido; 
Su  aceite  es  en  las  prensas  exprimido. 

El  tépido  collado  su  madura 
Vendimia  cuece.  En  tanto  al  cuello  siente 
Sus  hijos,  que  reclaman  su  ternura: 
Su  morada  el  pudor  guarda  inocente: 
Las  vacas  le  destinan  leche  pura, 

Y  con  cuerno  ensayándose  naciente, 
Sobre  el  prado,  que  alegre  los  encierra, 
Entre  sí  sus  cabritos  se  hacen  guerra. 

El  dia  de  las  fiestas  pió  observa. 
Con  sus  socios  la  hoguera  circundando}» 
Las  tazas,  reclinados  en  la  yerba, 
Hinchen  estos,  á  Baco  reclamando, 
El  proponer  los  premios  se  reserva. 
Quién,  el  rápido  dardo  disparando. 
El  olmo  hiere,  y  quién  desnudo  muestra 
Inerte  cuerpo  en  la  rústica  palestra. 

Los  antiguos  sabinos  de  esta  suerte 
En  los  siglos  pretéritos  vivieron: 
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Así  creció  la  Etruria  grande  y  fuerte, 

Así  Remo  y  su  hermano  florecieron, 

Y  por  esto  tan  bella  logras  verte, 

¡Oh  Roma!  y  anchos  muros  te  ciñeron, 

Antes  de  verte  á  Jove  sometida. 

Tal  del  áureo  Saturno  fué  la  vida.»  (1) 


II 


No  me  propongo  hacer  la  millonésima  edición  de  la  biografía 
de  Virgilio,  la  cual  saben  sin  duda  de  memoria  mis  lectores.  Basta 
recordar  que  nació  en  Andes,  hoy  Piétola,  aldea  del  territorio 
de  Mantua,  en  los  idus  de  Octubre  del  año  684  de  la  fundación  de 
Roma;  que  á  pesar  de  lo  humilde  de  su  cuna  y  de  la  modestísima 
posición  de  su  padre,  alfarero  según  unos,  tahonero  según  otros  y 
labrador  en  opinión  de  los  inás,  que  hasta  le  niegan  la  condición 
de  hombre  libre,  recibió  una  brillante  educación,  primero,  en  Ore- 
mona  bajo  la  dirección  del  poeta  griego  Parthenio,  después,  en 
Milán  y  en  Ñapóles,  en  cuyas  célebres  escuelas  profundizó  las  ma- 
temáticas, la  física,  la  historia  natural  y  los  diversos  sistemas  filo- 
sóficos, que  habia  producido  el  genio  inagotable  de  la  Grecia;  y 
por  último,  que  presentado  por  Pollion  á  Mecenas,  el  gran  privado 
de  Augusto,  tuvo  la  rara  fortuna  de  gozar  á  un  tiempo  del  favor 
de  la  Corte  y  del  entusiasmo  popular.  Un  dia,  en  palacio,  el  tierno 
episodio  de  la  muerte  de  Marcelo  enloquece  á  los  cortesanos  hasta 
el  punto  de  que  Octavia  se  desmaya,  y  vuelta  en  sí,  manda  entre- 
gar al  Poeta  diez  sextercios  por  cada  verso,  en  testimonio  de  ad- 
miración. Otro  dia,  en  el  teatro,  la  lectura  de  sus  poesías  escita  tal 
frenesí,  que  el  pueblo  entero  se  pone  en  pié  para  sa;ludarle,  como 
si  fuera  el  mismo  Emperador.  Jamás  para  hombre  alguno  ha  sido 
más  favorable  y  uniforme  el  juicio  de  la  posteridad  y  el  de  los  con- 
temporáneos. 

Todos  los  críticos  convienen  en  que  las  Geórgicas  son  la  obra 
más  perfecta  de  Virgilio.  ¿La  compuso  por  su  libre  inciativa  ó  de 
orden  de  su  protector  Mecenas?  Sus  partidarios  más  ardientes  se 


(1)  Con  gusto  añadiría  aquí  loa  delicados  episodios  de  Aristeo  y  Cirene,  Orfeo  y 
Euridice,  página  215  y  siguientes  del  libro  cuarto.  Verdad  es  que  este  libro  es,  á  jui- 
cio mió,  más  igual  que  los  anteriores,  y  me  daría  materia  para  muchas  citas,  si  ya  este 
prólogo  no  fuese  demasiado  extenso. 
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sublevan  coatra  la  idea  de  que  taa  acabado  modelo  se  deba  ala 
inspiración  oficial;  pero  yo  doy  más  crédito  que  á  estos  arranques 
de  un  sentimiento  irreflexivo  al  testimonio  del  gran  Poeta.  Dice 
así  en  la  introducción  del  libro  tercero: 

Interesa  Dryadlim  silvas  saltusque  sequamur 
Intactos,  tua,  Maecenas,haud  mollia  Jussa. 
Te  sine  nil  altum  mens  inchoat. 

¿Qué  valen  las  conjeturas  contra  un  texto  tan  terminante?  Ni 
acierto  á  explicarme  la  razón  de  tai  repugnancia  en  los  admirado- 
res de  las  Geórgicas  de  Virgilio.  A  mis  ojos,  lejos  de  amenguarse, 
crece  y  se  agranda  el  valor  de  este  poema,  por  obedecer  su  compo- 
sición á  un  pensamiento  elevado  y  verdaderamente  nacional,  pro- 
bablemente nacido  en  la  intimidad  de  conversaciones  patrióticas 
entre  Octavio,  Virgilio  y  Mecenas.  Los  tres,  sin  duda,  lamentaban 
las  largas  guerras  civiles  que  asolaron  la  Italia,  y  el  triste  estado 
de  su  campiña,  tiempos  atrás  tan  hermosa  y  bien  cultivada,  y  á  la 
sazón  casi  improductiva,  porque  es  ley  de  Dios  y  expiación  de  las 
locuras  de  los  pueblos,  que  esterilice  la  tierra  la  sangre  que  entre 
hermanos  se  derrama.  iQu(5  mucho,  pues,  que  Octavio  y  Mecenas, 
entusiastas  de  las  altas  dotes  de  Virgilio,  y  queriendo  utilizar  la 
popularidad  que  le  hablan  conquistado  sus  Églogas,  le  escitaran  á 
escribir  un  poema  para  ayudarles  en  la  grande  obra  del  renaci- 
miento de  la  agricultura  entre  los  Romanos?  Probablemente,  y  por 
lo  mismo  que  esta  era  una  necesidad  social  umversalmente  sentida, 
pertenecería  tal  pensamiento  así  á  Virgilio  como  á  sus  altos  protec- 
tores, no  siendo  la  excitación  de  estos  más  que  un  estímulo  á  sus 
aficiones  agrícolas,  y  un  acicate  para  ^u  alma  henchida  de  patrio- 
tismo, embriagada  desde  la  niñez  con  los  placeres  del  campo  y  co- 
diciosa tanto  como  de  la  gloria,  del  aplauso  del  César  y  su  favorito. 

De  todos  modos,  el  origen  no  hace  al  caso.  Lo  que  importa  es 
que  las  Geórgicas  sean,  por  el  fondo  y  por  la  forma,  Im  dechado  de 
perfección,  y  sgbre  esto,  por  fortuna,  la  posteridad  ha  pronuncia- 
do ya  su  inapelable  fallo. 

III 

Siguiendo  el  consejo  de  algún  amigo,  cuyo  parecer  tengo  en 
grande  estima,  publico,  á  continuación  de  las  Geórgicas,  un  Arte 
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poéticci  original  de  Pérez  de  Camino.  La  escribió  por  los  años  de 
1818  á  1820,  y  es,  por  consiguiente,  anterior  á  la  de  Martínez  de 
la  Rosa.  De  buen  grado  entrarla  en  la  comparación  de  una  y  otra; 
pero  no  me  atrevo.  Yo  he  podido  antes  comparar  prosa  con  verso 
sin  ofensa  de  nadie  y  sin  temor  de  ser  ofuscado  por  la  pasión;  pero 
ahora  tendría  que  comparar  poeta  con  poeta;  y  aunque  tales  com- 
paraciones sean  sin  duda  lícitas  y  caigan  de  lleno  bajo  el  dominio 
de  la  crítica,  me  apresuro  á  recusarme  como  juez  de  esta  contienda 
entre  dos  ingenios  españoles,  por  falta  de  aptitud  y  de  imparciali- 
dad, dejando  á  la  posteridad  que  decida  sobre  su  respectivo  mérito. 

Sentirla  que  esta  protesta  de  incompetencia,  que  ya  hice  al  publi- 
car las  Elegios  de  Tihulo,  y  que  reitero  hoy  muy  sinceramente, 
porque  tanto  como  me  agrada  la  modestia  repugno  la  afectación  y 
la  hipocresía,  me  valiera  alguna  nueva  aunque  benévola,  censura 
de  parte  de  literatos  distinguidos,  entre  los  cuales  figura  uno,  á 
quien  quiero  nombrar  en  muestra  de  cortesía  y  gratitud,  D.  Patri- 
cio de  la  Escosura,  orador  elocuente,  escritor  castizo  y  elegante  y 
discretísimo  crítico. 

Unido  á  Pérez  de  Camino  por  los  vínculos  de  la  sangre,  natu- 
ral es  que  me  ciegue  el  afecto,  y  lo  que  es  aun  más  temible,  el  or- 
gullo de  familia, — que  timbre  sería  que  no  cambiara  por  un  título 
de  Duque  contar  entre  mis  mayores  un  eminente  poeta. 

Y  en  cuanto  á  la  aptitud,  permítame  el  Sr.  Escosura,  á  quien 
de  veras  respeto  y  admiro,  que  difiera  un  tanto  de  su  opinión.  No 
me  atreverla  á  contender  con  él  sobre  un  tema  literario,  si  no  tu- 
viera conmigo,  primero  á  Cicerón,  Horacio,  Boileau,  Martínez  de 
la  Rosa,  y  á  todos  los  grandes  maestros,  así  de  la  antigüedad  como 
de  los  tiempos  modernos,  y  después  á  mi  propia  conciencia,  al  sen- 
tido íntimo,  que  no  puede  engañarse  ni  engañarme  cuando  me  dice 
que  no  basta  sentir  para  ser  poeta  ó  meramente  crítico.  ¡Ah!  si 
bastara  el  sentimiento,  no  habría  entre  mis  contemporáneos  quien 
pudiera  aventajarme!  Desde  mis  más  tiernos  años  un  pensamiento 
feliz,  una  estrofa  bien  escrita  me  han  producido  un  "ferdadero  éxta- 
sis. Pero  recuerdo  á  propósito  de  mi  tesis  las  poesías  filosóficas  es- 
critas á  fines  del  pasado  siglo  por  un  célebre  apologista  en  honor 
de  Aquel  que  hizo  tan  altos  los  Alpes  y  tan  pequeño  al  hombre  que 
los  contempla.  *Yo  también,  á  pesar  de  mi  pequenez,  siento,  como 
el  personaje  del  poema  alemán,  la  majestuosa  belleza  de  aquellas 
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elevadísimas  montañas;  y  sin  embargo,  seria  iná6il  pedimie,  no  ya 
que  las  reproduzca — que  á  fcauoo  no  alcanza  la  humana  flaqueza — 
pero  ni  siquiera  que  explique  y  describa  sus  pendientes,  sus  curvas, 
la  disposición  de  sus  capas,  en  suma,  sus  trazos  y  accidentes. 

No;  el  Sr.  Escosnra  lo  sabe  mejor  que  nadie;  solo  que,  indul- 
gente con  exceso,  ha  querido  sin  duda  animarme.  Agradeciéndoselo 
con  toda  mi  alma,  seguiré,  no  obstante,  reputándome  simple  aficio- 
nado en  literatura,  no  sea  que  por  olvidar  que  se  necesita  prepa- 
ración y  perseverante  estudio  hasta  "para  los  certámenes  de  la  car- 
rera, n  siquiera  se  tenga  una  constitución  vigorosa  y  gran  soltura 
y  agilidad  en  los  miembros,  no  menos  que  "para  tocar  en  los  cantos 
Píticosri  instituidos  en  honor  de  Apolo,  me  aplique  algún  crítico 
severo  la  amarga  ironía  de  este  verso  de  Horacio: 

Nunc  satis  est  dixisse:  ego  mira  poemata  pango 

Ni  me  estaría  bien  tampoco  dar  a  luz  el  Arte  'poética  de  mi 
ilustre  tio  para  que  sirva  de  guia  y  enseñanza  á  los  jóvenes,  y  ol- 
vidar al  propio  tiempo  este  precepto  suyo,  que  es  uno  de  los  más 
capitales: 

«¿Deseas  de  laurel  esclarecido 
Tu  frente  circundar,  y  del  Parnaso 
Á  la  doble  colina  sublimarte? 
Al  natural  ingenio  asocia  el  arte. 

Ingenio  sin  cultura  es  escabroso 
Suelo  que  nunca  vio  pingües  labores, 
Suelo  que  dó  se  ostente  más  vistoso, 
Solo  te  ofrecerá  salvages  flores.» 

Manuel  Alonso  Martínez. 


INFLUENCIA 


DEL 


PRINCIPIO  DEMOCRÁTICO  SOBRE  EL  DERECHO  PRIVADO. 


Con  motivo  de  una  solemnidad  académica,  á  que  hablamos  te- 
nido el  gusto  y  el  deber  de  asistir,  si  las  vicisitudes  de  los  tiempos 
no  nos  quitaran  aquél  y  nos  dispensaran  de  éste,  se  ha  dilucidado 
aquel  tema  por  un  conocido  profesor  de  Derecho ,  del  cual  nos  éa 
grato  recordar  que  fuimos  compañeros  y  mucho  más  aun  que  fué 
nuestro  maestro.  Cadaañosedejaoir  en  aquel  sitio  una  voz  distinta, 
queeseco,  ya  de  la  tílosofía,  ya  de  la  ciencia,  ya  del  arte,  ya  del  de- 
recho, y  que  se  inspira  en  uno  ú  otro  sistema,  en  una  ú  otra  doctri- 
na, turnando  así  en  aquella  cátedra  los  representantes  de  todos  los 
órdenes  de  conocimientos  y  de  todas  las  escuelas,  como  para  dar  á 
entender  á  la  sociedad  en  "este  único  acto  de  la  existencia  escolar 
en  que  tiene  vida  exterior  la  Universidad,  m  que  en  esta  se  cultiva 
toda  la  ciencia  y  que  á  tan  santa  obra  son  llamados  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Tocóle  este  año  llevar  la  voz  á  la  facultad 
de  Derecho  y  en  su  nombre  al  Dr.  D.  Benito  Gutiérrez  y  Fernan- 
dez, al  hombre  laborioso  que  por  sus  propios  merecimientos  ha  lle- 
gado al  elevado  puesto  que  hoy  ocupa  entre  los  profesores  y  los  ju- 
risconsultos; c(wijunto  un  tanto  impenetrable  de  cualidades  diver- 
sas, puesto  que  parece  escéptico  cuando  con  timidez  afirma  ó  se 
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complace  en  dar  á  conocer  las  opiniones  agenas  callando  la  propia, 
y  fanático  cuando  ataca  y  censura  al  adversario;  mezcla  singular 
de  místico  y  de  misántropo,  que  en  la  presente  lucha  entre  un  mim.- 
do  que  se  va  y  otro  que  viene,  se  pone  de  parte  de  aqu^l,  porque 
baja  la  cabeza  ante  la  tradición  j  no  tiene  fe  en  los  principios  ra- 
cionales. Por  esto  escribe  un  trabajo  para  censurar  con  injusta  se- 
veridad el  espíritu  que  inspira  á  la  sociedad  moderna  en  una  de  las 
principales  esferas  de  la  vida;  y  por  esto  nosotros,  lamentando  que 
no  correspondan  nuestras  débiles  fuerzas  á  las  del  adversario  ni  á  la 
importancia  de  la  cuestión,  vamos  á  intentar  defender  las  conquis- 
tas del  Derecho  moderno,  que  tan  mal  parado  ha  salido  de  manos 
del  docto  profesor  y  jurisconsulto. 

No  corresponde  en  verdad  á  la  enunciación  del  tema  el  conte- 
nido del  discurso;  pues,  prescindiendo  de  la  vaguedad  del  término 
deiYhOCTackt  ó  principio  deinocrático ,  el  Sr.  Gutiérrez,  en  lugar  de 
examinar  el  influjo  del  mismo  sobre  el  derecho  privado,  se  ha  li- 
mitado á  estudiarlo  casi  exclusivamente  con  relación  al  derecho  de 
familia.  Sin  entrar  á  hacer  aquí  una  clasificación  de  las  varias 
ramas  que  comprende  la  legislación,,  es  corriente  en  las  escuelas  el 
incluir  en  el  derecho  privado  el  de  la  personalidad,  el  de  propie- 
dad, el  de  familia  y  el  de  obligaciones.  Ahora  bien,  nada  tendría 
de  estraño  que  el  Sr.  Gutiérrez  olvidara  este  último ,  no  obstante 
el  gran  desenvolvimiento  que  ha  alcanzado  hoy,  especialmente  en  la 
esfera  mercantil,  merced  al  desarrollo  del  crédito  y  del  principio  de 
asociación,  porque  ni  es  trascedental  por  su  naturaleza,  ni  tan  po- 
co son  radicales  las  transformaciones  que  ha  esperimentado ;  pero 
^cómo  olvidar  el  derecho  de  la  personalidad  y  el  de  la  propiedad? 
¡Singular  descuido!  El  Sr.  Gutiérrez  dice  por  incidencia  en  su 
discurso,  que  "no  hay  esclavitud  posible  contra  el  precepto  cris- 
tiano que  declara  al  hombre  libre,  ni  desigualdad  que  resista  al 
dogma  de  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios;  los  Códigos  ajustan 
á  esta  regla  la  condición  de  derecho,  sin  distinción  de  estados  ni 
categorías,  sin  reparar  que  sean  hombres  ó  mujeres,  nacionales  ó 
extranjero3.il  Lástima  grande  que  no  se  haya  detenido  á  examinar 
desdo  cuándo,  cómo  y  por  qué  estos  principios  han  sido  consigna- 
dos en  las  leyas;  porque  entonces  quizá  habria  encontrado  el  docto 
profesor  que  la  Iglesia  no  ha  triunfado  de  la  esclavitud,  "de  ese  vi- 
cio heredado  de  cien  generaciones,  como  logró  dominar  otros  por  la 

TOMO  Llt.  29 


450  INFLUENCIA 

persuasión,  por  el  ejemplo,  por  la  pacienciaif,  pues  después  de  diez 
y  nueve  siglos  de  Cristianismo,  aún  la  conserva  el  pueblo  que 
pretende  ser  el  más  cristiano  del  mundo;  y  habria  visto  que  si 
en  los  demás  ha  desaparecido  tamaña  injusticia,  ha  sido  debido 
á  un  movimiento  social,  hijo,  en  parte,  de  la  ciencia,  y  en  par- 
te también  en  verdad  del  sentimiento  cristiano,  pero  obrando  por 
el  ministerio  do  los  individuos  y  no  de  los  poderes  oflciales  de  la 
Iglesia,  que  se  contentaban  con  protestar  contra  ella  una  vez  cada 
siglo.  De  otra  parte,  aunque  de  la  doctrina  del  Crucificados  se  deriva 
la  igualdad  de  todos  los  hombres,  ¿por  qué  no  confiesa  y  reconoce  el 
Sr.  Gutiérrez  que  solo  en  los  tiempos  presentes  y  bajo  el  influjo 
del  principio  democrático  se  han  borrado,  no  del  todo  aún,  las  di- 
ferencias de  condición  jurídica  entre  hombres  y  mujeres,  nobles  y 
plebeyos,  ortodoxos  y  heterodoxos,  nacionales  y  extranjeros?  ¿Por 
qué  no  reconoce  asimismo  que  á  dicho  principio  democrático  son 
debidas  todas  las  reformas  que  tiene  por  objeto  dejar  á  salvo  »»loa 
sagrados  fueros  de  la  personalidad,  de  la  libre  actividad  y  del  libre 
comercio  social n,  sacrificados  antes- á  la  omnipotencia  del  Estado! 
No  es  menos  extraño  el  silencio  que  se  guarda  respecto  al  dere- 
cho de  propiedad,  salvo  el  punto  referente  á  las  sucesiones  tan  re- 
lacionado con  el  derecho  de  familia.  ¿No  valía  la  pena  el  ocuparse 
de  todas  las  reformas  llevadas  á  cabo  bajo  el  influjo  del  principio 
democrático  en  este  orden,  como  la  des  vinculación,  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica,  las  modificaciones  trascendentales  sobre  pro- 
piedad mueble  y  organización  económica,  y  de  instituciones  como 
el  régimen  hipotecario,  que  es  creación  de  los  tiempos  modernos 
sin  precedentes  históricos?  ¿Por  qué  este  silencio? 

No  ponemos  en  duda  la  sinceridad  y  buena  fe  del  distinguido 
jurisconsulto,  cuya  obra  censuramos;  pero  el  espíritu  de  secta  y  de 
escuela  es  con  frecuencia  más  poderoso  que  la  voluntad  de  los  in- 
dividuos, y  hace  que  á  veces  éstos  subordinen,  sin  darse  cuenta  de 
ello,  el  supremo  interés  de  la  verdad  al  relativo  de  las  propias  pre- 
ocupaciones. Así,  á  nuestro  juicio,  el  Sr.  Gutiérrez,  decidido  á  dar 
la  batalla  al  derecho  moderno  y  al  espíritu  que  lo  inspira,  y  dueño 
de  escoger  el  campo,  ha  comenzado  por  hacer  caso  omiso  de  todo  el 
derecho  público,  con  lo  cual  se  ha  visto  libre,  dejándolas  en  la  som- 
bra, de  las  reformas  indudablemente  beneficiosas  que  durante  la 
época  actual  se  han  llevado  á  cabo  en  el  derecho  penal,  en  el  poli- 
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tico  y  en  el  ad/ministrativo .  Luego,  no  contento  con  esto,  cercena  el 
tema  que  él  mismo  formula,  prescindiendo  del  derecho  de  la.  persona- 
lidad, única  rama  del  privado  que  ha  esperimentado  modifica- 
ciones trascendentales,  y  del  de  propiedad,  objeto  de  reformas 
casi  puramente  negativas,  pero  de  gran  importancia,  como  que  des-* 
truyeron  la  organización  que  aquella  alcanzara  durante  el  dominio 
del  feudalismo  y  de  la  Monarquía  absoluta;  y  limita  sus  investiga- 
ciones al  derecho  de  fa/milia,  esto  es,  al  referente  á  una  institución 
tan  esencial  y  fundamental,  qae  respecto  de  ninguna,  como  de 
ella,  es  tan  fácil  confundir  la  reforma  que  aviva  con  la  que  mata  y 
presentar  mezcladas  y  englobadas  aquellas  que,  abonadas  por  la  cien- 
cia, han  alcanzado  su  consagración  en  las  leyes  y  las  que  son  inspi- 
radas por  doctrinas  falsas  y  criterios  parciales  de  escuela  ó  de  par- 
tido. Así  quedaba  reducida  la  cuestión  al  terreno  más  conveniente 
para  demostrar  la  tesis. 

Además,  esto  tenia  otra  ventatja.  Si  el  Sr.  Gutiérrez  hubiera  es- 
tudiado el  influjo  del  principio  democrático  en  todo  el  derecho,  ó 
por  lo  menos  en  todas  las  ramas  del  privado,  habría  tenido  que  re- 
conocer la  eficacia  de  una  fuerza  que,  como  decia  en  cierta  ocasión 
el  Sr.  Moreno  Nieto,  comparte  en  los  tiempos  actuales  con  la 
religión  la  cura  de  almas,  la  filosofía;  porque  hubiese  encontrado 
que  hasta  aquellos  filósofos  que  inspiraron  la  revolución  de  1789, 
fecha  que  en  vano  se  trata  de  conftmdir  con  la  de  1793,  no  obstante 
el  torcido  sentido  de  su  doctrina  ¡y  la  forma  censurable  de  esponer- 
la, nal  mismo  tiempo,  dice  Macaulay,  que  atacaban  al  cristianismo 
con  un  rencor  y  falta  de  justicia  que  desacredita  á  hombres  que  se 
llaman  filósofos,  tenían  en-lftiv/iJio  mayor  cantidad  que  sus  oposi- 
tores, aquella  caridad  con  los  hombres  de  todas  clases  y  razas  que 
el  Cristianismo  recomienda.  La  persecución  religiosa,  el  tormento, 
la  prisión  arbitraria,  la  innecesaria  multiplicación  de  la  pena  capi- 
tal, la  incuria  y  la  sofistería  de  los  tribunales,  las  exacciones  á  lo» 
labradores,  la  esclavitud,  la  trata,  fiíeron  asunto  constante  de  su  vi- 
vaz sátira  y  elocuentes  disquisiciones,  rr 

Pero,  cualesquiera  que  sean  las  causas  del  procedimiento  em- 
pleado por  el  Sr.  Gutiérrez,  el  hecho  es  que  en  su  discurso  estudia 
tan  sólo  el  influjo  del  principio  democrático  en  el  derecho  de  fami- 
lia, censurándolo  con  singular  severidad.  Veamos  si  lo  hace  tam- 
bién con  justicia,  examinando  al  efecto  los  puntos  siguientes  de  qu© 
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se  ocupa  en  su  trabajo:  el  matrimonio  civil,  el  divorcio,  la  patria 
potestad,  la  autoridad  marital,  la  organización  de  la  propiedad  en 
la  familia  y  las  sucesiones  en  su  relación  con  la  misma. 

II 

El  Sr.  Gutiérrez  repite,  para  censurar  el  matrimonio  civil,  á 
que  como  tantos  otros  llama  consorcio,  olvidando  que  la  Iglesia  no 
niega  aquel  nombre  ni  al  de  los  infieles,  razonamientos  y  conside- 
raciones que,  aunque  cien  veces  contestadas  y  refutadas,  se  repro- 
ducen de  nuevo  por  los  adversarios  de  aquel. 

Comienza  par  asentar  que  "la  familia  es  una  institución  civil, 
pero  tan  trascendental,  que  la  religión  la  ha  bendecido,  la  ha  san- 
tificado siempre.  El  matrimonio,  del  cual  trae  su  origen,  ha  sido 
en  todos  los  pueblos,  con  escepcion  de  algunos  semi -salvajes,  un 
acto  religioso.  En  los  idólatras  lo  presidia  el  dios  del  hogar.  En- 
tre los  hebreos  fué  una  solemnidad  del  culto,  recuerdo  de  la  subli- 
nje  ceremonia  que  tuvo  á  Dios  por  autor  en  los  felices  dias  del  Pa- 
raíso. En  la  ley  de  gracia,  de  la  cual  era  la  antigua  imagen  y  figu- 
ra, Jesucristo  le  elevó  á  Sacramento."  Es  preciso  distinguir,  cuán- 
do, cómo  y  para  qué  ha  intervenido  la  religión  en  este  respecto. 
En  primer  lugar,  cuando  la  familia  era  una  verdadera  sociedad  re- 
ligiosa y  además  un  Estado,  y  el  único,  naturalmente  el  matrimo- 
nio, que  significaba  el  ingreso  de  la  mujer  en  aquella,  tenia  un  do- 
ble carácter  que  pedia  la  intervención  del  padre,  como  jefe  y  sacer- 
dote de  aquella  comunidad,  según  lo  han  mostrado  Fustel  de  Con- 
langes  y  Sunmer  Maine;  pero  más  tarde,  cuando  se  constituyen 
las  religiones  nacionales,  lejos  de  ser  los  pueblos  semi-salvajes  lo» 
únicos  que  no  atribuyen  un  carácter  religioso  al  matrimonio,  lo 
encontramos  como  una  institución  civil  ó  secular  en  muchas  par- 
tes; en  algunos  pueblos  primitivos,  porque  el  matrimonio  es  el 
rcppix)  6  la  compra  de  la  mujer;  en  otros,  como  el  hebreo,  porque  lo 
bendice  el  padre,  no  el  sacerdote;  en  Roma  al  lado  de  la  conf arrea- 
tío,  propia  de  los  patricios  y  única  religiosa,  están  la  coemptio  y  el 
U8U8,  y  los  jurisconsultos  discuten  si  es  verdad  que  consensúa  facit 
nuptias  6  es  necesaria  la  deductio  in  manum  mariti,  y  no  sobre 
cuáles  fueran  las  solemnidades  religiosas;  y  vino  el  Cristianismo  y 
fué  reconocido  como  religión  del  Estado,  y  sin  embargo  continuó 
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discutiéndose  si  lo  esencial  era  el  consentimiento  ó  la  cohabitación, 
pero  en  modo  alguno  se  dio  tal  carácter  á  la  solemnidad  religiosa, 
hasta  tal  punto  que  para  distinguir  el  concubinato  del  matrimo*- 
nio,  se  exigía  en  algunos  países  la  dote,  y  así  el  Concilio  de  Arles, 
celebrado  el  año  524?,  decia:  nullum  sine  dote  fiat  conjugiurrij  y 
una  ley  del  Fuero  Juzgo,  cuyo  epígrafe  expresa  lo  mismo,  dice: 
'oam  ubi  dos  neo  data  est,  neo  conscripta ,  quod  testimonium  esse 
poterit  ni  hoc  conjtcgio  dignitatem  futuram'i  Más  aun:  la  Iglesia 
no  consigue  que  se  exijan  las  solemnidades  religiosas  hasta  el  tiem 
po  de  León  el  Filósofo  en  Oriente  y  de  Cario  Magno  en  Occidente, 
y  todavía  después,  los  matrimonios  clandestinos,  llamados  d  yuras 
entre  nosotros,  continúan  siendo  válidos,  aunque  ilícitos;  y  más  tar- 
de el  Concilio  de  Trento  los  declara  nulos;  pero  todavía,  no  obs- 
tante tales  declaraciones,  es  posible  un  matrimonio  perfecto  sin 
intervención  de  sacerdote  ni  de  solemnidades  religiosas,  como, 
por  ejemplo,  cuando  hay  falta  absoluta  de  aquél  ó  si  se  trata  de 
un  país  en  que  no  han  sido  admitidas  las  disposiciones  del  Conci- 
lio Tridentino.  Uñase  á  esto,  de  un  lado,  que  la  doctrina  gene- 
ralmente admitida,  y  aun  podemos  decir  la  única  autorizada,  pues- 
to que  la  contraria  ha  sido  condenada  en  el  Syllabus,  respecto  de 
quién  es  el  ministro  en  este  sacramento,  es  la  que  afinna  que  lo  son 
los  mismos  contrayentes  y  no  el  sacerdote;  y  de  otro  que,  se- 
gún se  deduce  de  la  discusión  habida  en  el  Concilio,  aquel  no 
es  en  el  matrimonio  otra  cosa  que  un  testigo  calificado,  como  que 
basta  su  presencia.  Y,  sin  embargo,  se  presenta  á  los  ojos  de  las 
gentes  como  doctrina  sana  y  corriente  aquella  que  deja  entender 
que  la  solemnidad  religiosa  es  esencial,  como  si  la  bendición  nup- 
cial fuera  la  que  decidiera  de  la  existencia  del  matrimonio,  cuando 
es  tan  solo  un  accidente;  y  se  afirma  esta  intervención  religiosa  como 
una  cosa  que  constantemente  se  ha  mostrado  en  la  historia  hasta 
que  el  Derecho  moderno,  inspirado  por  la  revolución,  ha  venido  á 
establecer  el  matrimonio  civil. 

Lo  que  aquella  enseña  es  lo  contrario;  puesto  que  claramen- 
te se  vé  que  durante  siglos  continuó  el  Estado  legislando  sobre  el 
matrimonio,  á  pesar  de  estar  reconocida  la  Iglesia;  y  que  si  más 
tarde  las  disposiciones  de  esta  sobre  la  materia  tuvieron  fuerza  de 
ley,  fué  porque  la  recibieron  del  poder  civil;  y  así  como  éste  ha  ido 
retirando,  desde  el  último  período  de  la  Edad  Media,  el  valor  que 
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diera  á  ciertos  Cánones  eclesiásticos,  y  reivindicando  toda  aquella 
inmensa  jurisdicción  que  habia  ido  dejando  en  manos  de  la  Iglesia, 
al  arrancar  hoy  de  manos  de  aquella  lo  último  que  le  queda  de  la 
competencia  propia  del  Estado:  lo  relativo  al  orden  juHdico  del 
matrimonio,  no  hace  otra  cosa  que  completar  su  obra.  Fuero  civil  y 
criminal  de  los  clérigos,  registro  de  nacimientos  y  defunciones,  in- 
tervención en  testamentos,  contratos,  procedimientos,  etc.,  etc.;  en 
una  palabra,  aquella  jurisdicción  que,  como  dice  un  jurisconsulto 
fi'ancés ,  se  estendia  sobre  los  pueblos  como  una  inmensa  red, 
todo  esto  ha  desaparecido,  y  solo  queda  en  algunos  pueblos  una 
^cosa,  último  vestigio  de  tanto  poder:  el  matrimonio.  ¿Puede  reve- 
lar la  historia  de  un  modo  más  claro  que,  al  reivindicar  el  Estado 
el  derecho  á  entender  en  cuanto  se  relaciona  con  el  aspecto  juHdi- 
co de  esta  institución,  lo  que  hace  es  tan  solo  dar  el  último  paso  en 
el  camino  emprendido  hace  seis  siglos?  ¿Hace  en  esto  la  revolución 
otra  cosa  que  continuar  la  obra  empezada  enérgicamente  por  la 
monarquía? 

Más  grave  todavía  es  suponer  que  hay  una  antítesis  entre  el 
matrimonio  civil  y  el  religioso,  llegando  hasta  suponer  que  el  po- 
der secular  ha  inventado  aquél  para  divorciarse  de  la  Iglesia  y  con 
el  propósito  de  secularizar  las  instituciones.  ;  Ah,  no!  Lo  que  el  Es- 
tado ha  descubierto,  no  inventado,  es  que  todo  cuanto  al  derecho  se 
refiere  es  de  su  exclusiva  competencia;  y  que,  necesitando  el  ma- 
trimonio, para  su  constitución  y  subsistencia,  entre  otras  cosas, 
de  ciertas  condiciones  que  tienen  un  carácter  jurídico ,  á  él  toca 
determinarlas  y  hacerlas  efectivas.  Pero,  al  afirmar  este  aspecto, 
esta  parte,  ¿niega  la  existencia  de  otros  elementos  integrantes  y 
esenciales  de  aquella  institución?  Si  este  fuera  su  intento,  diría:  el 
matrimonio  pertenece  exclusivamente  al  orden  civil,  y  por  tanto, 
se  prohibe  á  la  Iglesia  intervenir  ni  entender  en  él.  Esto  ha  hecho, 
por  ejemplo,  cuando  ha  abolido  el  fuero  eclesiástico,  puesto  que  no 
se  ha  limitado  á  distinguir  la  competencia  de  ambos  poderes,  sino 
que  resueltamente  ha  afirmado  que  todos  los  ciudadanos  están  so- 
metidos á  los  tribunales  del  Estado.  Mas,  respecto  del  matrimo- 
nio, lejos  de  impedir  la  celebración  del  religioso,  lo  autoriza  y  lo 
ampara:  ¿cómo,  entonces,  suponen  que  hay  contradicción  entre  este 
y  el  civil?  ¿Cómo  se  dice  que  se  ha  inventado  éste  para  divorciarse 
de  la  Iglesia?  No;  el  Estado  se  emancipa  de  ésta  al  modo  que  el 
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pupilo  del  tutor,  porque,  habiendo  llegado  á  la  mayor  edad,  no  há 
menester  continuar  bajo  la  tutela  que  en  pasados  tiempos  tuvo  su 
razón  de  ser;  pero  no  so  divorcia  de  ella,  porque  ambas  sociedades 
deben  cooperar  al  bienestar  y  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  procu- 
rando la  una,  que  sean  justos;  la  otra,  que  sean  piadosos. 

"El  prestigio  de  esta  institución  no  proviene  de  la  ley,  ni  reco- 
noce por  base  la  voluntad n  dice  el  Sr.  Gutiérrez;  y  es  verdad.  El 
matrimonio  no  surge  por  virtud  de  la  declaración  del  juez  de  paz, 
como  tampoco  por  ministerio  de  la  bendición  del  sacerdote;  la 
nueva  personalidad  que  se  crea  no  va  ante  las  autoridades  del  Es- 
tado para  otro  fin  que  el  de  que  se  reconozca  su  existencia,  lo  mis- 
mo que  cada  persona  individual  que  nace  se  inscribe  en  el  Registro 
para  alcanzar  el  reconocimiento  de  su  QouáiQioii.  juridica.  El  Esta- 
do no  niega  el  verdadero  fundamento  ni  el  elevado  origen  de  esta 
importantísima  institución  social;  lo  que  hace  es  exigir  lo  único 
que  por  su  propia  naturaleza  es  exigible;  esto  es,  las  condiciones 
jurídicas-^  todo  lo  demás  inherente  al  matrimonio,  y  de  lo  cual  es 
parte,  y  solo  parte,  la  consagración  religiosa,  lo  deja  á  la  libre  vo- 
luntad de  los  individuos,  á  la  benéfica  acción  de  las  Iglesias  y  á  la 
sanción  eficaz  de  la  sociedad.  Por  esto  no  puede  decirse  con  razón  y 
con  justicia  que  el  matrimonio  civil  sea  antítesis  del  religioso,  y 
menos  que  en  odio  á  este  se  haya  inventado  en  los  tiempos  moder- 
nos. Secularizar  una  institución  no  es  siempre  sustraerla  por  com- 
pleto á  la  acción  de  la  Iglesia:  esto  lo  ha  sido  respecto  de  algunas, 
pero  no  respecto  de  otras,  en  cuyo  caso  'se  encuentra  el  matrimo- 
nio. No  hay  quien  deje  de  admitir  que  el  Estado  tiene  el  derecho  de 
determinar  sus  efectos  civiles,  lo  cual  arguye  el  reconocimiento  de 
un  aspecto  jurídico  en  el  mismo.  Pues  bien;  la  cuestión  queda  redu- 
<}ida  á  determinar  la  ostensión  de  esta  competencia,  y  esto  hace  y 
no  más  el  llamado  matrimonio  civil,  por  más  que  se  pretenda  atri- 
buirle un  carácter  alarmante  por  lo  trascendental. 

Valiera  más  que  los  que  tanto  se  afanan  por  conseguir  del  Es- 
tado la  imposición  de  ceremonias  piadosas,  dirigieran  sus  esfiíerzos 
á  hacer  que  los  principios  religiosos  presidieran  al  régimen  y  con- 
ducta de  la  familia  en  su  vida  íntima,  para  quitar  así  la  razón  á  un 
ilustre  sacerdote  católico  que  no  há  mucho  preguntaba  á  los  fieles 
en  Francia:  "¿tenéis  por  ventura  en  vuestra  casa  una  enseñanza, 
un  gobierno,  un  culto  defamiilia'i 
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III 

Ocápase  luego  el  Sr.  Gabierrez  de  la  delicada  cuestión  del  di- 
vorcio, y  nada  tendría  de  extraño  que  lo  atacara  defendiendo  la  in- 
disolubilidad del  matrimonio;  pero  llama  sobre  manera  la  atención 
el  modo  como  expone  este  punto,  así  en  el  orden  hisbórico  cohio  en 
el  filosófico.  En  aquél  presenta  el  divorcio  como  "rara  vez  permití- 
doii  entre  los  paganos,  "con  dificultad  y  en  caso  especialísimon  en- 
tre los  hebreos;  solo  "cuando  relegadas  por  inútiles  las  antiguas  so- 
lemnidades el  matrimonio  descendió  á  la  categoría  de  simple  con- 
trato n  entre  los  romanos,  y  "en  nombre  de  la  libertad  individuaLr 
en  los  tiempos  presentes.  En  la  esfera  de  los  principios,  no  parece 
sino  que  el  divorcio  se  mantiene  y  se  defiende  sólo  en  nombre  de  los 
principios  que  rigen  los  contratos  consensúales,  é  invocando  la  de- 
mocracia "la  lógica  y  la  liberbad  individual,  m  ¿Son  estos  hechos 
exactos? 

Precisamente  es  lo  contrario  lo  que  la  historia  muestra,  pues- 
to que  no  hay  pueblo  pagano  que  no  admita  el  divorcio  ó  el  repu- 
dio, y  por  varias  causas,  algunas  de  ellas  como  la  esterilidad  de  la 
mujer,  por  ejemplo,  consecuencia  del  mismo  carácter  y  fin  religio- 
so, que  tenia  la  familia,  Y  en  cuanto  á  los  hebreos,  ¿cómo  se  dice 
que  solo  se  autorizaba  el  repudio  "con  dificultad  y  en  caso  especia- 
lísimo,ii  cuando  se  ha  hecho  notar  por  los  historiadores  de  Derecho 
el  ancho  campo  que  se  dejaba  al  arbitrio  del  marido  en  este  respecto 
con  la  vaga  frase:  propter  aliquaríi  fcBditatevrú  Más  extraño  es  aún 
el  error  respecto  de  Roma,  pues  no  parece  sino  que  la  confarreatio 
fué  forma  de  matrimonio  usada  por  todas  las  clases ,  cuando  algu- 
nas no  conocieron  otra  que  la  civil;  y  en  tal  caso,  ¿cómo  es  que 
esto  no  obstante,  habiendo  estado  autorizado  siempre  el  divorcio, 
se  cita  como  primer  caso  el  de  Calvisius  Huga,  que  tuvo  lugar  en 
el  año  533  de  la  fundación  de  Roma,  según  unos,  y  en  el  591,  se- 
gún, otros,  y  no  se  hace  frecuente  hasta  los  últimos  tiempos  de  la 
República  y  comienzos  del  Imperio? 

Pero  aparece  el  Cristianismo,  y  aunque,  según  el  Sr.  Gutiérrez, 
la  ley  evangélica  jamás  ha  transigido  con  el  divorcio ,  después  de 
la  paz  de  la  Iglesia  continúan  los  emperadores  romanos  admitién- 
dole hasta  por  mutuo  consentimiento;  y  vienen  los  bárbaros ,  y  se 
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establece  por  varias  causas,  habiendo  alguna  de  sus  leyes  en  que  se 
autoriza  también  por  el  disenso  de  los  cónyuges;  y  aunque  comien- 
za á  afirmarse  por  la  Iglesia  católica  la  indisolubilidad  del  matri- 
monio, desde  San  Agustín  principalmente,  continúan  los  casos  de 
repudio,  y  continúan  los  Códigos  autorizándolo  por  ciertos  moti- 
vos, como  nuestro  Fuero  Juzgo,  hasta  que  lentamente  comielizaen 
los  siglos  XI,  XII  y  XIII  á  consagrarse  la  doctrina  de  la  Iglesia,  cuan- 
do ya  se  habia  separado  la  de  Oriente,  que,  como  es  sabido,  sostiene  la 
disolubilidad.  A  poco  tiene  lugar  la  Reforma,  que  interpreta,  como 
la  griega,  el  conocido  texto  del  Evangelio  relativo  á  este  punto,  y 
todos  los  pueblos  que  la  siguieron  lo  aceptaron  y  consignaron  en 
sus  Códigos.  ¿Y  cuál  es  el  estado  hoy  de  la  legislación  en  esta  máte- 
te? Que  todos  los  países,  excepto  los  neo-latinos,  admiten  el  divor- 
ria.  Coincidencia  singular,  que  no  debió  escapar  á  la  penetración 
del  Sr.  Gutiérrez,  puesto  que  resulta  que  las  únicas  naciones  que 
lo  repugnan  son  las  más  trabajadas  por  la  revolución,  las  más  in- 
fluidas por  la  democracia.  Y,  sin  embargo,  como  si  el  divorcio  fue- 
ra una  chocante  excepción  en  la  historia ,  como  si  hubiera  desapa- 
recido con  la  predicación  del  Cristianismo,  como  si  solo  lo  admitiera 
hoy  alguno  que  otro  pueblo  dejado  de  la  mano  de  Dios,  el  Sr.  Gu- 
tiérrez lo  presenta  como  una  aberración  de  la  revolución  francesa, 
y  exclama:  ¡ay  de  la  familia  el  dia  que  el  divorcio  definitivamen- 
te se  establezca!  ¿Dónde  vale  más  aquella:  en  Inglaterra  ó  Alema- 
nia que  admiten  el  divorcio,  ó  en  Francia  que  lo  rechaza? 

No  muestra  más  imparcialidad  al  examinar  la  cuestión  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  principios.  Así  como,  hablando  del  matrimo- 
nio civil,  encontró  oportuno  deslizar  la  frase,  poco  grata  en  verdad 
al  oido  y  al  corazón,  el  amor  libre,  aquí  presenta  las  doctrinas  mo- 
dernas sobre  el  divorcio,  como  si  no  tuvieran  otro  fundamento  que 
"la  libertad  indívidwal,  que  resultarla  menoscabada  por  un  com- 
promiso indisoluble,  f I  como  pensaban  los  legisladores  de  la  Conven- 
ción francesa;  y  así  "la  democracia,  que  hizo  prevalecer  este  prin- 
cipio en  la  legislación,  pide  su  restablecimiento  en  nombre  de  la 
lógica  y  de  la  libertad  individual,  n  La  táctica  que  &h  sigue  al  dis- 
currir de  esta  manera  es  hábil,  puesto  que  consiste  sencillamente 
en  prescindir  de  todas  las  causas  que  se  estiman  como  justo  motivo 
para  el  divorcio,  entre  ellas  el  adulterio ,  que  es  la  más  grave  y  la 
casi  universalmente  admitida  en  todos  tiempos;  luego  se  reduce  la 
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cuestión  al  caso  del  mutuo  consentimiento ^  que  es  el  que  tiene  me- 
nos mantenedores;  y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  explica  éste 
del  modo  particular  que  lo  entendía  la  Convención  francesa  y  hoy 
contadísimos  escritores.  ¿Cómo  es  posible  que  se  esconda  al  Sr.  Gu- 
tiérrez, que  en  el  mismo  Código  Napoleón  no.  tiene  ya  tal  carácter 
el  divorcio  por  mutuo  consentimiento?  Si  no  se  hubiera  inspirado 
al  determinarlo,  en  otros  principios  que  en  los  comunes  que  rigen 
los  contratos  consensúales  y  en  el  supuesto  respeto  debido  á  la  li- 
bertad individual,  ¿lo  hubiera  negado  al  marido  de  menos  de  vein- 
ticinco años,  á  la  mujer  que  no  tuviera  veintiuno,  á  los  que  no  lle- 
varan dos  de  casados,  á  los  que  lo  hubieren  estado  más  de  veinte, 
así  como  cuando  la  mujer  tiene  más  de  cuarenta  y  cinco,  y  cuando 
los  padres  no  lo  autorizan?  ¿Habría  exigido  la  ratificación  en  la  re- 
clamación del  divorcio  por  cuatro  veces  en  el  espacio  de  diez  meses, 
ni  encomendado  al  juez  que  hiciera  á  los  cónyuges  observaciones  ni 
exhortaciones  para  disuadirlos?  Es  verdad  que  se  consideraba,  como 
todavía  se  considera  hoy  por  muchos,  el  matrimonio  como  un  con- 
trato; pero  el  modo  como  se  regulaba  ponia  de  manifiesto  lo  er- 
róneo de  tal  supuesto,  y  que  si  en  los  pactos  Basta  el  mutuo  con- 
sentimiento por  lo  que  es  en  sí,  en  este  caso  es  tan  solo  un  medio 
de  mostrar  la  existencia  de  lo  que  el  legislador  ha  estimado  causa 
bastante  para  conceder  el  divorcio.  Y  cuenta  con  que  no  nos  pro- 
ponemos defender  aquí  ni  atacar  lo  dispuesto  en  el  Código  Napo- 
león; deseamos  tan  solo  interpretar  sus  disposiciones  para  restable- 
cer su  sentido,  erróneo  ó  cierto,  pero  que  no  es  el  que  se  le  atribuye. 
El  que  lo  dude,  que  lea  la  discusión  referente  á  este  título. 
Treilhard  dice  que  es  de  desear  que  el  matrimonio  sea  contraído 
con  la  intención  de  la  perpetuidad;  y  que  no  debe  confundirse  este 
contrato  con  otros  muchos  que  solo  existen  por  el  consentimiento; 
los  cuales,  interesando  ánicamente  á  las  partes,  por  su  voluntad  se 
disuelven.  Savoie-RoUin  afirma  con  el  Derecho  romano,  que  el  ma- 
trimonio es  un  contrato  formado  por  el  consentimiento  de  los  dos 
esposos  con  la  intención  de  unirse  de  por  vida;  y  lejos  de  defender 
la  ley  de  1792,  citada  por  el  Sr.  Gutiérrez,  sostiene  que  ella  habia 
lanzado  en  medio  de  la  sociedad  el  divorcio  contra  la  institución 
misma  del  matrimonio.  Guillet  dice  que  en  el  matrimonio  es  la 
permanencia  su  estado,  la  perpetuidad  su  aspiración,  la  indisolubi- 
lidad su  condición  natural;  y  hablando  del  caso  del  mutuo  conaen- 
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timiento,  observa  que  la  ley  de  1792  no  exigía  que  fuese  mutua  ni 
probada  la  incompatibilidad  de  caracteres,  sino  que  bastaba  que 
fuese  alegada  j  por  una  sola  de  las  pai'tes.  Y  todos  admiten,  sin 
embargo,  al  lado  de  otros  motivos  de  disolución  del  vínculo  matri- 
monial, el  mutuo  consentimiento,  pero  en  cuanto  acredita  que  la 
vida  común  es  insoportable  á  los  esposos  y  que  existe  para  ellos 
causa  perentoria  de  divorcio,  ya  por  absoluta  incompatibilidad  de 
caracteres,  ya  porque  exista  alguna  causa  determinada,  y  en  este 
caso,  á  fin  de  evitar  la-  vergüenza  de  publicarla,  como  decia  uno  de 
los  oradores  citados.  Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que 
merezcan  estas  doctrinas,  lo  que  importa  consignar  es  que  nos  asis- 
te la  razón  para  afirmar  que  los  autores  del  famoso  Código  no  se 
inspiraron  en  los  principios  á  que  obedeció  la  Convención  al  legis- 
lar sobre  el  divorcio ,  ni  aun  en  lo  referente  al  mutuo  consenti- 
miento, que  después  de  todo  admiten  también  otras  legislaciones. 
Y  dejando  ya  á  un  lado  el  Código  Napoleón,  ¿es  que  los  filóso- 
fos del  derecho,  al  defender  el  divorcio,  como  lo  hacen  todos,  con 
lijerísimas  escepciones,  no  se  inspiran  en  otro  principio  que  en  la 
libertad  individual,  ni  aducen  otra  razón  que  la  de  que,  "si  la 
unión  conyugal  no  es  más  que  un  contrato,  el  consentimiento  que 
lo  forma  puede  disolverlo?"  Ah,  no;  otros  argumentos  han  aducido 
Tronchet  y  Portalis,  Kant  y  Fichte,  Hegel  y  Bentham,  Ahrens  y 
Iloder,  Lerminier  y  Belime,  Eschenmayer  y  Tissot,  etc.,  etc.  Com- 
prendemos bien  que  el  reputado  profesor  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid defienda  la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal ,  en  que  todo 
hombre  de  conciencia  recta  y  de  corazón  sano  piensa  al  contraer 
matrimonio,  aspirando  á  realizar  el  consortium  omnis  vitce  del  ju- 
risconsulto romano;  pero  debemos  dolemos  de  que  no  haya  sabido 
hacerse  superior  á  preocupaciones  de  secta  y  de  escuela,  y  de  que 
por  lo  mismo  haya  dejado  tan  mal  parada  la  filosofía  como  dejara 
antes  la  historia,  al  mutilar  las  doctrinas  de  los  jurisconsultos  mo- 
dernos en  tan  delicada  materia,  presentándolas  bajo  un  punto  de 
vista  por  extremo  parcial  é  incompleto.  Buenas  ó  malas  aquellas, 
ciertas  ó  erróneas,  es  deber  de  todos,  y  más  de  los  que  las  censu- 
ran,  exponerlas  en  toda  su   integridad  y^  en  su  verdadera  luz. 
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"¿La  situación  de  la  mujer  en  la  familia  será  realmente  un  pro- 
blema social?  ¿Puede  producir  conflictos  una  doctrina  que  tiene  por 
legislador  al  mismo  Dios?"  Basta  leer  estas  dos  preguntas  que  hace 
el  Sr.  Gutiérrez,  para  comprender  hasta  qué  punto  le  asustan  y  re- 
pugnan ]as  tentativas  llevadas  á  cabo  para  reintegrar  á  la  mujer 
en  la  plenitud  de  sus  derechos.  Quizá  también  en  este  punto,  en 
vez  de  atender  á  las  exigencias  formuladas  por  tantos  escritores, 
desde  Montesquieu  hasta  Tocqueville,  y  desde  Maistre  hasta  Gide 
y  Laboulaye,  escribe  pensando  tan  solo  en  las  pretensiones  de  cier- 
tas emancipadoras  norte-americanas. 

Que  la  situación  de  la  mujer  en  la  familia  es  un  problema  so- 
cial, lo  muestra  el  mismo  Sr.  Gutiérrez;  puesto  que  si  "en  las  pri- 
mitivas familias,  la  autoridad  marital  reconoció  por  fundamento  la 
necesidad  del  culto,  y  se  explica  por  la  religión;  en  el  pueblo  ro> 
mano  toma  forma  política,  y  la  explica  el  poder;  entre  los  sepoen- 
trionales  es  producto  de  la  superioridad  del  sexo,  y  la  explica  la 
fuerza!"  ¿son  hoy,  por  ventura  en  la  familia  la  fuerza,  el  poder  y 
el  culto  lo  que  en  aquellos  tiempos  fueron?  Si  hoy  no  hay  religión 
doméstica  que  trasmitir,  ni  intereses  de  agriados  que  amparar ,  ni 
debilidad  que  proteger,  ¿que'  tiene  de  extraño  que  la  legislación 
pugne  por  desterrar  de  sus  Códigos  los  últimos  vestigios  de  la  su- 
puesta incapacidad  de  la  mujer,  de  Isúmanus  y  del  mundiuml 

Y  en  cuanto  á  "la  doctrina  que  tiene  por  legislador  al  mismo 
Dios/"  ¿es  la  contenida  en  las  palabras  de  la  ley  antigua  que  cita  el 
Sr.  Gutiérrez:  estarás  bajo  la  potestad  del  marido  y  él  tendrá  do- 
minio sobre  ti,  ó  la  de  la  ley  nueva,  que  dice  por  boca  de  sus  sa- 
cerdotes al  marido:  compañera  te  doy  y  no  sierva'i  En  vano  se  pre- 
tende, en  este  como  en  otros  puntos,  buscar. en  los  libros  religiosos 
solución  á  las  cuestiones  jurídicas.  Reconociendo  la  indudable  in- 
fluencia que  el  derecho  canónico  ejerció  en  la  condición  jurídica  de 
la  mujer  casada,  en  cuanto  robusteció  en  buen  hora  la  autoridad 
marital  que  no  existia  en  Roma  á  la  aparición  del  Cristianismo,  la 
verdad  es  que  en  la  misma  Edad  Media,  cuando  más  omnímodo  era 
el  poder  de  la  Iglesia,  encontramos  que  en  los  pueblos  es  distinta  la 
legislación  en  este  punto,  según  su  origen  germano  ó  romano,  llegan- 
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do  hasta  darse  el  caso  de  que  en  un  mismo  país  variara  de  una  á 
otra  comarca,  según  que  imperaban  unos  ú  otros  precedentes,  co- 
mo sucedia  en  Francia,  donde  al  paso  que  en  las  provincias  de  de- 
recho esc74to  no  entraba  la  mujer  en  la  poi;esbad  del  marido,  en  las 
de  derecho  coutumíertQmo^  éste  bástala  facultad  de  castigarla.  Hoy 
mismo  las  legislaciones  que  mantienen  más  sometida  á  la  mujer  son 
las  que  ó  conservan  más  vestigios  de  los  tiempos  primitivos,  como 
sucede  con  las  escandinavas,  ó  retienen  más  elementos  germanos, 
conao  la  inglesa,  la  cual  atribuia-  también  al  marido  un  derecho  de 
corrección  que  en  tiempo  de  Blackstone  hacian  efectivo  todavía  los 
tribunales,  no  obstante  las  dudas  que  respecto  de  su  ejercicio  co- 
menzaron á  suscitarse  desde  tiempos  de  Carlos  II. 

Y  hé  aquí  cómo  lejos  de  haber  fijado  la  Iglesia,  "de  una  mane- 
ra irrevocable  la  suerte  y  el  destino  de  la  mujer  casada, "  la  conduc- 
ta de  aquella  ha  tenido  que  variar  según  los  tiempos.  El  Cristianis- 
mo rehabilitó  y  ensalzó  la  mujer,  escribiendo  "su  tabla  de  dere- 
chos," como  dice  el  Sr.  Gutiérrez,  pero  conociendo  que  el  teatro  en 
que  naturalmente  ella  vive  es  la  familia  y  que  esta  necesita  una 
autoridad  como  toda  sociedad,  procuró  la  organización  de  aquella, 
atribuyendo  el  poder  al  varón,  único  que  podia  entonces  ejercerlo; 
y  de  aquí  esa  especie  de  antimonia  que  resulta  entre  lo  que  de  la 
mujer  dice  el  Cristianismo  y  lo  que  de  ella  dicen  algunos  Padres  de 
la  Iglesia,  pues  atento  aquél  á  la  mujer  ideal,  y  atentos  estos  á  lo 
que  era  en  su  tiempo,  los  escritores  cristianos  pensaban  unas  veces 
en  la  madre  de  Jesús  y  otras  en  la  Eva  del  Paraíso.  Pero  la  tenden- 
cia de  la  civilización  ha  sido  desde  entonces  la  de  hacer  penetrar 
en  el  derecho  la  consideración  que  aquella  doctrina  pide  parala  mu- 
jer en  el  órde^  moral  y  en  el  interior  del  hogar. 

Asusta  el  oir  pedir  que  desaparezcan  los  últimos  vestigios  de  la 
potestad  marital,  y  no  se  para  la  atención  en  que  de  hecho  ya  no 
existe,  pues  es  letra  muerta  en  los  Códigos.  Cuando  era  real,  la 
acompañaba  lo  que  es  una  consecuencia  natural  de  la  misma:  la  san- 
ción, el  poder  de  castigar,  que  en  tantos  pueblos  antiguos  llegaba 
hasta  el  derecho  de  vida  y  muerte.  ¿Por  qué  los  Códigos,  que  con- 
ceden al  padre  la  facultad  de  corregir  á  los  hijos,  no  dan  al  mari- 
do semejante  autorización  respecto  de  la  mujer?  Porque  aquél  ejer- 
ce un  poder,  mientras  que  éste  no.  Y  de  aquí  una  cosa  singular  que 
se  observa  en  la  práctica,  y  es  que  el  legislador,  aspirando  á  la  te- 
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meraria  empresa  de  regular  ciertos  deberes  de  la  mujer  en  la  familia, 
la  obliga,  por  ejemplo,  á  obedecer  al  marido,  á  seguirle  en  su  domi- 
cilio, á  no  publicar  libros  sin  su  consentimiento,-  etc,,  y  luego  re 
sulta  que  todo  esto  se  r\je,  como  no  puede  menos,  por  la  libre  volun- 
tad de  los  cónyuges.  ¿Hay  posibilidad  de  hacer  efectivas  estas  obliga- 
ciones ante  los  tribunales?  ¿Es  serio  oir  decir  á  los  jurisconsultos, 
franceses^  que  algunas  de  ellas  se  resuelven  en  una  indemnización  de 
daños  y  peijuicios? 

La  ley  puede  regular  lo  relativo  á  los  bienes,  pero  es  absoluta- 
mente impotente  para  hacer  lo  propio  con  los  mutuos  deberes  de  los 
esposos.  Tanto  es  así  que,  diga  lo  que  quiera  el  legislador^  el  hecho 
es,  que  marido  y  mujer  comparten  la  autoridad  en  el  seno  del  ho- 
gar, s^un  la  índole  y  naturaleza  de  las  funciones,  cuando  no  llegan 
á  desmentir  al  derecho  positivo  hasta  el  punto  de  ocupar  la  hembra 
el  puesto  que  en  la  familia  se  atribuye  al  varón.  Además,  si  es  ha- 
cedero y  conveniente  que  el  Estado  prevea  todos  los  abusos  posibles, 
¿por  qué  limitar  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  y  no  el  de  otros?  ¿no 
puede  estorbar  la  mujer  los  fines  del  matrimonio,  abusando  de  to- 
dos los  que  como  persona  tiene,  tanto  como  del  de  escribir  y  del  de 
locomoción  ? 

Precisamente  los  límites  que  respecto  de  este  suelen  poner- 
se, demuestran  lo  absurdo  de  semejente  intento;  pues  resul- 
ta, por  ejemplo,  que  la  mujer  no  está  obligada  á  seguir  al  ma- 
rido á  Bayona,  y  sí  lo  está  á  viajar  con  él  todo  un  año,  por  montes 
y  por  llanos  si  le  place  variar  de  continuo  de  residencia  siempre  que 
sea  dentro  de  España. 

Con  que  se  respeten  los  derechos  de  la  mujer,  para  que  no  re- 
sulte que,  al  contraer  matrimonio  esperimenta  una  especie  de  cajpi- 
tis-diminutio\  con  que  se  reclame  para  ella  en  la  familia  la  posi- 
ción que  la  corresponde  como  esposa,  esto  es,  como  compañera  y  no 
como  sierva,  como  persona  mayor  unida  al  marido,  y  no  como  me- 
nor á  él  sometida)  con  que  se  reconozca  con  los  Códigos  novísimos 
que  á  ella  corresponde  también  la  patria  potestad,  en  vez  de  dejar- 
la en  frente  de  los  hijos  en  una  situación  singular,  pues  no  pudien- 
do  ya  ser  igual  á  ellos  como  en  Roma,  tampoco  es  superior,  siendo 
así  que  en  la  familia  no  cabe  ser  sino  una  de  estas  dos  cosas:  jefe  ó 
subdito;  con  nada  de  esto  se  ataca  ni  compromete  esta  santa  y  fun- 
damental institución,  y  lejos  de  desnaturalizar  el  carácter  y  el  fin 
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de  la  mujer,  se  hace  posible  que  cumpla  su  misión  allí  donde  tiene 
en  primer  término  su  propia  esfeía  de  acción. 

Claro  es,  que  no  es  lo  principal  en  este  orden  de  relaciones  el 
derecho  esterno  que  á  la  familia  impone  el  Estado;  puesto  qae  des- 
pués de  este,  y  con  más  energía  y  eficacia,  obra  el  interTW  que  ©n 
el  seno  de  aquella  se  determina  bajo  el  influjo  de  las  costumbres  de 
la  casa.  Por  esto  es  injusto  el  Sr.  Gutiérrez  al  suponer  que  nía  tira- 
nía reinaba  en  el  hogar  doméstico m  en  Roma,  como  lo  han  sido  He- 
gel  y  Adam  Muller  por  juzgar  de  la  vida  íntima  de  aquel  solo  en 
vista  del  carácter  absoluto  de  la  patria  potestad,  según  ha  demos- 
trado Savigny  recordando  un  texto  de  Columela,  en  que  se  hace 
una  pintura  del  interior  de  la  familia,  que  contradice  tales  suposicio- 
nes. No  fué,  por  tanto,  debido  á  la  autoridad  marital  el  que  apare- 
cieran en  aquellos  tiempos  mujeres  como  Lucrecia  y  A^irginia,  como 
la  madre  de  Coriolano  y  la  de  los  Gracos;  era  que  entonces:  nihil 
propium  conspiciebatur  in  domo  dividuimiynihil  quod  autmari- 
tus  aut  fcBmina propriura  esse  jurisdicerey  sed  in  corriTnune  conspi- 
rahatur  oh  utroque.  Otro  ejemplo  que  muestra  la  necesidad  de  no 
juzgar  sólo  por  el  derecho  consignado  en  los  Códigos,  lo  tenemos  en 
Inglaterra;  pues  en  principio  no  hay  hoy  legislación  que  subordi- 
ne tanto  la  mujer  al  marido,  al  modo  que  sucedía  en  Roma;  y  sin 
embargo,  en  ninguna  parte  tiene  aquella  en  el  seno  del  hogar  posi- 
ción más  elevada. 


No  es  más  justo  el  Sr.  Gutien'e2  al  ocuparse  de  lo  referente  á 
Isi  patria  potestad.  Hubiérase  limitado  á  sostener  la  necesidad  de 
robustecerla,  reconociendo  á  los  padres  la  plenitud  de  poder  que  en 
la  familia  les  corresponde,  y  que  con  fi-ecuencia  la  ley  les  niega,  y 
estaríamos  de  su  lado,  invocando  por  nuestra  parte  uno  de  los  prin- 
cipios por  cuya  realización  más  ha  trabajado  la  época  moderna;  la 
personalidad;  la  cual  es  cualidad  así  del  individuo  como  de  las  so- 
ciedades, y  por  tanto  de  la  familia,  que  por  lo  mismo  tiene  dere- 
cho á  que  el  Estado  respeto  su  independencia ,  deteniéndose  ante 
los  umbrales  del  hogar.  Mas  no  es  posible  estar  conforme  con  el 
ilustrado  profesor,  cuando  nos  presenta  como  ideal  los  tiempos  en 
que  el  padre  era  rey  y  sacerdote;  cuando  sostiene  los  principios  en 
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que  se  basaba  la  patria  potestad  en  Roma;  ni  cuando  considera  como 
frutos  del  derecho  moderno  la  confusión  de  aquella  con  la  tutela  y 
la  emancipación  del  hijo  por  edad. 

La  familia  es  una  sociedad  en  cuyo  seno  se  cumplen  todos  los 
fines  de  la  vida ,  pues  en  ella  encontramos  culto ,  costumbres ,  edu- 
cación científica  y  artística,  bienes  materiales,  derecho  y  un  poder 
para  hacerlo  efectivo.  Según  las  épocas  predominan  uno  ú  otro  as- 
pecto, pero  siempre  aparecen  todos  más  ó  menos  desarrollados.  Así, 
por  ejemplo,  en  los  tiempos  primitivos  sobresale  el  carácter  reli- 
gioso; en  Roma  reviste  uno  esencialmente  político,  de  tal  suerte, 
que  la  familia  camina  paralelamente  á  la  ciudad ;  en  los  tiempos 
modernos,  ha  dicho  Tocqueville,  el  amo  y  el  magistrado  han  des- 
aparecido, el  padre  queda.  Este  antes,  no  "sólo  era  el  jefe  de  su  casa 
con  el  poder  consiguiente,  sino  que  estaba  revestido  de  facultades 
propias  del  Estado,  ya  porque  éste  no  existia ,  ya  porque  conferia 
sin  límite  alguno  su  autoridad  al  padre;  pero  á  medida  que  la  fa- 
milia fué  perdiendo  su  carácter  primitivo ,  la  patria  potestad  so 
trasformó  á  la  par  como  no  podia  menos.  En  todas  partes  la  en- 
contramos enérgica  y  robusta  en  un  principio,  hasta  el  punto  de 
que  en  los  más  de  los  pueblos,  uno  de  ellos  el  hebreo,  el  padre  te- 
nia el  derecho  de  vida  y  muerte;  pero  solo  en  Roma  conserva  te- 
nazmente este  carácter.  Los  germanos  la  conocieron  en  tales  condi 
clones;  mas  bien  pronto  se  trasforma,  y  cuando  tiene  lugar  la  inva- 
sión, aparece  esta  institución  como  un  poder  de  "protección,  como 
una  forma  del  mundium.  De  aquí  el  contraste  manifiesto  entre 
uno  y  otro  modo  de  concebir  la  patria  potestad;  puesto  que  para 
los  romanos  era  un  derecho  reconocido  en  favor  del  padre;  entre 
los  germanos  era  un  deber,  que  se  le  imponía  en  favor  de  los  hijos; 
de  aquí  que  en  un  caso  fuera  permanente,  y  en  el  otro  temporal. 
Durante  catorce  siglos  han  estado  luchando  estos  dos  principios  en 
la  legislación,  predominando  ya  aquel,  ya  este,  según  que  el  dere- 
cho se  ha  formado  bajo  la  inspiración  del  romano  ó  del  de  los  pue- 
blos del  Norte. 

Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Gutiérrez  llega  hasta  considerar  como 
la  "aplicación  más  desgraciada  del  principio  democrático if  la  que 
hace  el  Código  Napoleón  al  nombrar  tutor  de  los  hijos  al  cónyuge 
sobreviviente,  en  vez  de  reconocerle  la  patria  potestad.  Cierta- 
mente que  esto  seria  lo  debido,  y  lo  que  hacen  hoy  todos  los  Códi- 
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g08  novísimos,  hasta  los  que  se  inspiran  en  el  francés;  pero  ¿por 
dónde  es  aquello  obra  de  la  democracia?  Ahí  están  Inglaterra  y  Es- 
cocia para  demostrar  la  injusticia  de  este  cargo  ,  puesto  que  allí  el 
padre,  casado  ó  viudo,  no  es  más  que  tutor  de  conformidad  con  el 
sentido  germano. 

Más  extraña  es  todavía  la  censura  de  que  es  objeto  la  emanci- 
pación del  hijo  por  edad.  El  Sr.  Gutiérrez  encuentra  escelente  la 
estabilidad  que  dieron  los  romanos  á  la  patria  potestad,  al  no  re- 
conocer otras  causas  de  disolución  respecto  de  ella,  que  "la  muerte 
que  todo  lo  desata,  la  emancipación  voluntaria  del  padre,  y  en  el 
último  período,  que  no  al  principio,  la  dignidad  del  hijo;  nunca  ni 
-por  ningún  motivo  la  edad.n  En  esto  eran,  como  en  todo,  lógicos 
los  romanos:  si  la  patria  potestad  es  un  derecho  del  padre,  mien- 
'tras  viva  lo  ejerce,  salvo  que  lo  renuncie.  Lo  que  olvida  el  Sr.  Gu- 
tiérrez es  que  fueron  igualmente  lógicos  los  germanos,  pensando 
que  si  aquella  es  un  dtber  de  'protección ^  cuando  esta  no  es  necesa- 
ria, cesa;  y  por  esto  el  matrimonio,  la  vida  de  por  sí  y  la  edad 
eran  causas  que  ponían  fin  á  la  autoridad  paterna;  y  de  aquí  dos 
reglas  del  antiguo  derecho  francés:  feíi  et  lieu  hont  emancipation: 
hommes  et  femmes  miriés  sont  tenues  pour  emancipes.  Y  sin  em- 
bargo, el  Sr.  Gutiérrez,  hablando  de  la  emancipación  por  edad, 
estampa  en  su  discurso  estas  palabras:  "los  modernos  Códigos  am/i' 
den  estíí  nueucc  causa; n  y  más  adelante:  "esta  novedad  es  peligro- 
sísima. (I  ¿Quién,  al  leer  estas  afirmaciones,  sospecharía  que  en  al- 
gunos pueblos  ha  existido  siempre  esa  causa,  y  que  hoy  se  recono- 
ce en  todos,  si  se  exceptúa  los  eslavos  y  dos  ó  tres  de  Alema- 
nia? (1)  Cierto  que  este  principio  es  el  aceptado  por  el  derecho  mo- 
derno, porque  es  consecuencia  ineludible  del  fin  de  la  familia  y  de 
la  patria  potestad,  que  ésta  termine  ante  el  Esi/ido  (2)  al  llegar  á 
la  mayor  edad  el  hijo,  y  por  eso  lo  van  reconociendo  todos  los  Có- 
digos; pero  no  es  descubrimiento  de  la  democracia,  y  mucho  menos 
novedad  peligrosísima . 

En  cambio  lo  seria  en  alto  grado  el  pretender  resucitar  la  patria 


(1)  Y  España,  antes  de  la  ley  de  Matrimonio  civil  de  1870,  aunque  no  en  todas 
sus  comarcas. 

(2)  Claro  en  que  qued»  si«mpro  la  "autoridad  fundada  en  la  uíi  iiraleza,  obra  del 
carillo  y  respeto  que  el  hijo  debe  tener  al  autor  de  bus  dias,  que  no  acaba  nunca."  liO 
que  concluye  es  el  potler  que  correspondo  al  padre  como  jefe  de  una  sooiedad  de  que 
aon  miembros  y  subditos  los  hijos  mientras  son  menores. 
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potestad  romana,  olvidando  que  una  cosa  es  la  admiración  y  lim~ 
patía  que  nos  inspira  esta  institución  cuando  la  vemos  ostentarse 
en  medio  de  la  civilización  del  pueblo-rey  al  modo  de  soberbia  es- 
tatua, de  la  que  es  todo  el  derecho  tan  solo  como  pedestal;  y  otra, 
el  abrigar  el  temerario  propósito  de  reproducir  en  la  actualidad 
aquel  jpater  que  probablemente  no  reaparecerá  en  la  historia.  No 
es  en  verdad  de  estos  tiempos  el  dirigir  censuras  á  esa  patria  potes- 
tad, como  da  á  entender  el  Sr.  Gutiérrez.  En  odio  á  ella,  y  no  á  la 
institución  misma,  dijeron  los  lombardos:  jure  tangóbardorum  non 
filii  sicnt  inpotestate  patris;  y  los  franceses:  droit  de  puissancepa- 
ternelle  n'  a  lien;  y  los  aragoneses:  item  de  consuetudine  regni 
nostri  non  liahemus  patriam  potestatem  (1).  Todos  ellos  querían 
el  poder  tutelar  y  de  protección,  el  mundiun  germano;  pero  les 
repugnaba  la  patria  potestad  romana,  que  encontraban  bien  cerca 
de  sí  los  unos  en  las  provincias  de  derecho  escrito,  los  otros  en  el 
Código  de  las  Siete  Partidas,  el  cual,  después  de  doce  siglos  de 
Cristianismo  y  formado  en  el  corazón  de  la  Edad  Media ,  todavía 
concede  al  padre  el  derecho  de  vender  y  empeñar  al  hijo,  y  hasta 
el  de  comérselo  en  un  caso  extremo  (2) . 

El  Sr.  Gutiérrez  dice  que  la  democracia  moderna  "proclama 
con  voz  alta  que  el  tiempo  de  los  padres  absolutos  ha  pasado,  n  Ha 
pasado,  sí;  pero  hace  muchos  siglos;  pasó  desde  que  en  Roma,  bajo 
el  influjo  del  estoicismo,  del  cristianismo  y  de  la  política  del  impe- 
rio, fué  limitándose  el  poder  del  padre,  convirtiéndose  el  dere- 
cho de  vida  y  muerte  en  el  de  corrección,  circunscribiéndose  el  de 
vender  el  hijo  al  recien  nacido  y  en  caso  extremo,  y  transformándose 
el  de  libre  disposición,  consagrado  por  las  Doce  Tablas,  en  lo  que 
fué  con  la  introducción  de  la  querella  del  testamento inoñci oso,  de 
las  legítimas,  de  los  peculios  de  los  hijos,  etc.  ¿Es  decir  esto  que  nada 
bueno  hay  en  el  modo  como  organizó  Roma  la  patria  potestad?  No, 
en  verdad!  ese  absolutismo,  despojado  délo  que  era  peculiar  de  aquel 
tiempo  y  de  aquella  civilización,  debe  reconocerse  en  el  seno  del 
hogar,  porque  habiendo  en  este  padres  é  hijos,  mayores  aquellos, 
menores  éstos,  la  representación  del  poder,  necesario  á  toda  socie- 
dad, solo  á  los  primeros  pliede  corresponder,  mientras  que  á  los 


(1)  El  mismo  Sr.  Gutiérrez  dice  en  su  conocida  obra  de  derecho  civil,  que  en  la 
legislación  aragonesa  es  lo  relativo  á  patria  potestad  una  página  en  bl  anco, 

(2)  Partida  4.%  tít.  XVII,  ley  8.* 
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segundos  no  les  cuadi*a  otro  papel  que  el  de  subditos.  Pero  con  la 
mayor  edad  de  estos  aquel  poder  cesa  ante  el  Estado,  porque  des- 
aparece su  razón  de  ser;  y  de  aquí  la  parte  de  verdad  que  respecti- 
vamente tienen  el  principio  romano  y  el  germano.  ¿Y  es  respon- 
sable el  derecho  moderno  de  las  limitaciones  que  á  la  autoridad  pa- 
terna ponen  con  fi'ecuencia  los  legisladores?  ¿Ha  inventado  por  ven- 
tura la  democracia  el  sistema  de  legítimas,  (1)  que  es  una  negación 
radical  de  la  patria  potestad?  Al  contrario,  la  civilización  moderna 
pide  para  la  familia,  como  para  toda  persona,  individual  ó  social, 
el  reconocimiento  de  su  independencia,  de  su  autonomía^  y  por  lo 
mismo  reclama  también  por  un  doble  motivo  Ja  consagración  de  la 
libertad  de  testar. 

La  patria  potestad  cambia  y  se  transforma  con  los  tiempos  co- 
mo todas  las  instituciones,  pero  las  modificaciones  llevadas  a  cabo 
en  ella  en  la  época  moderna  tocan  más  al  orden  moral  que  al  ju- 
rídico, y  las  que  á  esta  esfera  pertenecen  se  inspiran  en  el  derecho 
tradicional,  por  lo  general.  El  señor  feudal  temia  que  su  nobleza 
se  menoscabara,  como  dice  Pasquier,  "si  no  hacia  que  sus  hijos  le 
llamaran  señor  en  lugar  de  darle  el  dulce  nombre  de  padre ;u  la  mo- 
narquía absoluta,  que,  según  Target,  consideraba  la  patria  potes- 
tad como  el  suplemento  necesario  del  poder  soberano,  hizo  descen- 
der la  imagen  de  éste  en  el  seno  de  la  familia,  y  puso  en  manos 
del  padre  el  terrible  derecho  de  desheredación;  vino  luego  la  revo- 
lución francesa,  y  como  arma  de  partido  hizo  lo  contrario,  privan- 
do á  aquél  de  todo  medio  de  impedir  que  los  hijos  abrazaran  la 
nueva  causa,  llevando  el  sistema  de  legítimas  hasta  el  absurdo.  Pe- 
ro esto  desapareció,  y  hoy  varía  la  legislación  en  este  punto,  según 
los  países,  habiendo  alguno,  como  el  nuestro,  por  ejemplo,  que  ba- 
jo el  indujo  de  las  mismas  ideas  todo  él,  contiene,  sin  embargo, 
dentro  de  sí  comarcas  en  que  rige  ün  principio  y  otras  en  que  im- 
pera el  opuesto.  Puede  decirse  que  la  trasformacion  verificada  en 
punto  á  las  relaciones  morales  entre  padres  é  hijos,  consiste,  en  re- 
sumen,* en  haber  sustituido  al  temor  el  amor.  Todos  hemos  podido 
oir  las  lamentaciones  de  los  amantes  del  antiguo  -régimen  por  la 
desaparición  de  aquel  respeto  ceremonioso,  frió  y  formal  que  rei- 
nábalo ha  mucho  en  la  familia,  y  su  temor  deque  relájelos  víncu- 

(1)    Que  ha  dado  lu^ar  á  q\ie  uo  siu  alguna  razou  uu  «soritor  diga  que  la  familia 
ap«aas  bí  es  hoy  utra  cusa  quo  uua  sociedad  económica. 
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los  de  la  obediencia  la  intimidad,  la  confianza,  la  cordialidad  in- 
terior que  hoy  impera  en  el  hogar.  Como  dice  M.  Janet,  el  senti- 
miento de  la  gerarquía  se  ha  debilitado,  pero  nuestras  afecciones 
son  más  vivas.  Lo  que  de  aquí  se  deduce  es  que  el  padre  tiene  que 
fundar  su  autoridad,  más  que  en  las  facultade-s  que  la  ley  le  confie- 
re, en  la  respetabilidad  que  procuran  una  conducta  recta ,  la  con- 
ciencia de  su  misión  y  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  son  con- 
siguientes; pues  que  "los  padres,  ha  dicho  con  razón  Bernard,  de- 
jan caer  de  sus  manos  el  cetro  doméstico,  cuando  la  pureza  de  su 
vida  no  los  sostiene  en  las  alturas  de  la  virtud,  n  y,  como  dice  M. 
J.  Simón,  escritor  demócrata  y  racionalista,  "desventurado  del  que 
ha  perdido  el  derecho  de  hablar  con  dignidad  de  Dios  en  medio  de 
sus  hijos." 

VI 

Queda,  por  ultimo,  lo  relativo  á  los  bienes  económicos,  que 
comprende  dos  puntos,  tratados  ambos  por  el  Sr.  Gutiérrez:  el  re- 
lativo á  la  organización  de  la  propiedad  en  la  familia  y  el  referen- 
te á  sucesiones. 

Nada  tendríamos  que  objetar  en  cuanto  al  primero,  si  no  fuera 
que  el  distinguido  profesor,  aunque  protestando  de  que  no  discute 
ni  censura  la  doctrina  que  en  esta  materia  domina  en  los  Códigos 
modernos,  manifiesta  su  deseo  de  que  "al  constituir  una  nueva  fa- 
milia, no  se  la  dé  por  base  un  principio  de  desconfianza;  que  no  se 
amplíe  la  capacidad  jurídica  de  la  mujer  á  expensas  de  los  dere- 
chos del  marido  como  cabeza  y  jefe  de  la  casa."  Ahora  bien:  ¿es 
exacto  que  tiene  tal  significación  y  que  encierra  tales  peligros  la 
libertad  que  conceden  hoy  muchas  legislaciones  á  los  cónyuges  en 
lo  relativo  á  la  organización  de  la  propiedad  de  la  familia? 

Las  formas  con  que  esta  se  presenta  en  la  historia  del  derecho 
son  tan  varias  como  los  modos  de  concebir  el  matrimonio.  Donde  la 
personalidad  de  la.  mujer  desaparece  al  contraerío,  quedando  por 
completo  sometida  al  marido,  éste  adquiere  la  propiedad  de  aque- 
lla; donde  se  estima  que  con  el  matrimonio  nace  una  nueva  per- 
sonalidad que  anula,  la  individual  de  los  contrayentes,  surge  el  sis- 
tema de  comunidad  absoluta;  donde  se  considera,  por  el  contrario, 
que  la  unión  conyugal,  sin  dar  lugar  al  nacimiento  de  aquella,  de- 
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¡a  la  de  los  que  contraen  dicho  vínculo  tal  como  antes  era,  se  man- 
tiene el  sistema  de  separación;  donde,  por  último,  se  afirma  la 
coexistencia  de  ambas  personalidades,  la  matrimonial  y  la  indivi- 
dual, se  reconoce  la  coexistencia  también'  de  la  propiedad  de  la 
sociedad  j  de  la  de  los  miembros  que  la  constituyen,  y  de  aquí  el 
régimen  de  gananciales  6  comunidad  relativa.  Al  lado  de  estos  sis- 
temas, que  responden  á  un  principio,  encontramos  otros  debidos 
á  circunstancias  puramente  históricas,  como  el  que  nace  de  la  com- 
pra de  la  mujer,  la  dote  romana,  el  morgengahe  germano,  etce'te- 
ra,  etc.  Ahoi-a  bien;  los  Códigos  modernos  se  encontraron  con  todas 
estas  formas  de  organización,'  aunque  predominando  una  de  ellas 
en  cada  pueblo:  por  ejemplo,  en  Inglaterra  el  de  apropiación  por 
parte  del  marido,  en  Portugal  el  de  comunidad  absoluta,  en  Rusia 
y  algunas  comarcas  de  Alemania  el  de  separación,  en  Castilla  una 
combinación  del  régimen  dotal  con  el  de  gananciales,  en  Francia 
aquel  ó  el  de  comunidad  según  las  provincias;  y  en  parte,  por 
espíritu  de  transacción  y  en  parte  por  respeto  á  la  libertad  de  los 
cónyuges,  autorizaron  á  éstos  para  que  optaran  entre  uno  de  los 
sistemas  respetados  por  el  legislador  y  para  que  pudieran  modifi- 
carlos. ¿Arguye  esto  un  principio  de  desconfianza?  En  modo  algu  - 
no,  puesto  que  lo  único  que  esto  acusa  es  el  reconocimiento  de  que 
al  paso  que  la  ley  puede  y  debe  imponer  requisitos  y  condiciones 
iguales  é  ineludibles  al  matrimonio  mismo,  el  cual  no  puede  que- 
dar pendiente  de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  porque  no  es  un 
contrato,  en  lo  referente  á  los  bienes  es  posible  tal  libertad,  puesto 
que  verdaderamente  los  que  sobre  ellos  estipulan,  contratan.  De  aquí 
que  mientras  es  universal  la  tendencia  á  dejar  á  la  libre  voluntad 
de  las  partes  este  punto,  lejos  de  autorizar  los  Códigos  el  que  sean 
objeto  de  pacto  las  condiciones  de  la  patria  potestad,  de  la  autori- 
dad marital,  etc.,  establecen  que  á  nada  de  esto  pueden  tocar  los 
esposos  al  convenir  el  modo  de  organizaf  la  sociedad  económica. 
Por  lo  demás,  es  extraño  que  el  Sr.  Gutiérrez  suponga  que  los  le- 
gisladores modernos,  al  obrar  así,  se  inspiran  en  un  principio  de 
desconfianza,  cuando  precisamente  este  es  el  que  sirve  de  base  al 
rt%imen  dotal  romano  de  que  es  tan  partidario,  atribuyéndole  al 
misnj^  tiempo  un  valor  que,  a  nuestro  juicio,  no  tiene.  Basta  re- 
cordar cómo  y  para  q^ué  fin  nace  en  Roma  y  atender  á  su  propia 
índole,  para  reconocerlo.  El  Sr.   Gutiérrez  teme  que  se  amplíe  la 
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capacidad  jurídica  de  la  mujer  á  expensas  de  los  derechos  del  ma- 
rido: ¿es  que  encientra  justa  y  conveniente  la  doctrina  contenida 
en  las  leyes  de  Toro  relativas  á  este  punto,  una  de  las  cuales  lle- 
ga á  prohibir  á  aquella  ser  fiadora  de  su  cónyuge,  es  decir,  de  la 
persona  que  mas  confianza  le  ofrece  en  el  mundo?  ¿Cabe  ir  más  allá 
en  punto  á  desconfianza? 

Por  lo  que  hace  á  las  sucesiones  en  su  relación  con  la  familia, 
el  Sr.  Gutiérrez,  después  de  hacer  algunas  consideraciones  históri- 
cas, viene  á  reconocer  que  "menos  las  escuelas  tradicionalistas  que 
se  conservan  fieles  al  derecho  de  primogenitura,  las  demás  la  com- 
baten (^la  institución  de  las  legítimas)  á  nombre  de  la  libertad  con- 
siderada como  corolario  del  derecho  de  propiedad,  m  y  él  mismo  se 
pone,  al  parecer,  en  frente  de  aquel  régimen  cuyos  inconvenientes 
morales  y  económicos  indica;  lo  cual  nos  importa  consignar ,  por- 
que, como  más  arriba  queda  ya  apuntado,  la  libre  disposición  de 
los  bienes,  así  inter  vivos  como  mortis  causa,  es  una  de  las  facul- 
tades de  que  más  há  menester  el  padre  para  ejercer  la  autoridad 
que  le  corresponde  en  la  familia,  y  es  evidente  que  las  escuelas  mo- 
dernas no  conspiran  contra  esta,  puesto  que  se  esfuerzan  por  con- 
seguir el  reconocimiento  de  la  libertad  de  testar. 

Pero  es  de  notar  que,  encontrando  el  Sr.  Gutiérrez  que  es  pre- 
ciso restablecer  de  algún  modo  el  elemento  que  en  los  pasados  si- 
glos daba  estabilidad  y  permanencia  á  la  propiedad ,  facilitaba  su 
acumulación  y  la  enlazaba  además  estrechamente  con  la  familia,  y 
que  ha  desaparecido  con  el  establecimiento  de  las  legítimas,  pre- 
gunta: "¿habrá  modo  de  reconstruir  este  elemento  que  la  legisla- 
ción destruye?it  y  contesta:  "el  Código  no  le  dá,  la  ciencia  le  bus- 
ca; y  como  no  renuncia  á  la  igualdad,  que  es  una  de  sus  más  pre- 
ciadas conquistas,  se  echa  en  brazos  del  comunismo  y  del  socialis- 
mo, ó  propone  por  todo  remedio  la  forma  vaga,  indeterminada, 
impracticable  de  la  disociación,  n  Al  ver  que  por  su  parte  no  con- 
testa á  la  pregunta  el  autor  del  discurso,  ocurre  la  duda  de  si  no 
encuentra  realmente  solución  á  la  dificultad;  ó  si,  descartando  la  so- 
cialista y  la  comunista,  y  aun  la  que  podria  hasta  cierto  punto  fa- 
cilitar la  asociación  libre,  se  inclina  al  derecho  de  primogenitura, 
que  mantienen  los  tradicionalistas;  ó  si  estima  con  M.  Le  Plav,  es- 
critor citado  en  el  discurso,  que  el  ejercicio  racional  de  lalibertad  de 
testar  puede  conducir  al  fin  apetecido.  Si  fuere  lo  segundo,  realmen- 
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te  no  es  compatible  con  el  principio  democrático  el  restablecimien- 
to de  los  mayorazgos;  pero  si  es  lo  tercero,  ¿en  qué  lo  contraría? 
Reconózcase  en  el  padre  el  derecho  de  disponer  libremente  de  sus 
bienes;  ejercítelo,  inspirándose  en  el  interés  de  su  familia  y  en  el 
de  la  sociedad,  no  en  preocupaciones  absurdas  ó  ridícukis,  y  queda- 
rá reconstruido,  por  ministerio  de  la  libertad,  ese  elemento  que  an- 
tes imponía  la  legislación  en  todos  los  pueblos  y  que  hoy  no  existe 
en  los  más  de  ellos. 

No  hemos  logrado  comprender  á  qué  fin  se  trae  á  colación  con 
este  motivo,  como  remedio  propuesto  por  la  ciencia,  la  asociación; 
porque,  con  relación  á  la  herencia,  no  vemos  qué  efecto  pueda  pro- 
ducir, como  no  sea  contribuyendo  á  la  permanencia  de  las  familias 
mediante  la  formación  de  lo  que  llama  M.  Le  Play,  la  famille-sovj- 
che,  ó  aminorando  algunos  de  los  efectos  que  produce  la  extrema 
división  de  la  propiedad.  Pero  sean  os  permitido  lamentar  que  el 
distinguido  profesor  encuentre  vaga,  indeterminada  é  impractica- 
ble la  forma  de  la  asociación,  cuando  así  en  la  esfera  científica  como 
en  la  práctica,  se  confirma  y  comprueba  cada  dia  la  eficacia  de  este 
procedimiento  para  resolver  problemas  sociales,  cuya  dificultad  es- 
triba en  armonizar  dos  principios,  dos  leyes,  igualmente  fundamen- 
tales, de  la  naturaleza  humana:  la  libertad  y  la  solidaridad,  lo  pro- 
])io  y  lo  común,  lo  individual  y  lo  social;  y  la  asociación,  en  cuanto 
tal,  responde  á  lo  segundo;  en  cuanto  libre,  á  lo  primero  (1) 

VII 

El  eximen  que  hemos  hecho  de  este  discurso  demuestra  la  exac- 
titud de  cuanto  deoiamos  al  comenzar,  puesto  que  en  él  se  revela 
claramente  el  espíritu  del  autor.  A  fuerza  de  tener  fija  éste  su  pers- 
picaz inteligencia  en  las  leyes  contenidas  en  los  Oódigos,  la  apar- 
ta, sin  darse  quizá    cuenta  de  ello,  de  aquellas  otras    escribas  in 


U)  Seguu  el  informe  oficial  publicado  por  el  gobierno  inglés,  habia  en  Inglaterra 
y  Escocia,  en  1874,  1.378  sociedades  cooperativas.  Solo  1.026  de  ellas,  que  han  remi- 
tido á  aquel  el  balance  de  sus  fondos,  reúnen  un  capital  de  .390millon«í  de  reales,  y 
forman  parte  de  las  mismas  411.252  miembros.  En  el  informe  del  Central  Cooperative 
Board  se  calcula  que  el  número  de  individuos  interesados  por  sí  mismos  y  sus  fami- 
lias en  esta^í  sociedades  ascendía  ya  ea  1874  á  2.438.515,  lo  Vjue  representa  la  dócioA 
cuarta  parte  del  coasurao  total  do  Inglaterra.  Esto  en  verdad  no  tiene  nada  de  vajo, 
ni  de  indeterminado,  ni  d»  impracticable. 


472  INFLUENCIA 

mente  et  in  cor  de,  desatendiendo  así  la  verdad  que  habitat  in  in~ 
teriori  homine;  y  hé  aquí  por  qué  no  tiene  fe  en  aquel  derecho  ra- 
cional que,  siendo  superior  al  positivo,  nos  sirve  de  criterio  para 
juzgarlo  y  para  proponer  su  reforma  y- mejora;  por  esto,  consagra- 
do á  la  enseñanza  con  alma  y  vida,  la  desautoriza  á  seguida,  pre- 
guntando: ¿qué  es  la  ciencia?  y  contestando:  nada.  Al  ver  como  «,1 
comienzo  de  su  discurso  dice  que  esta  es  una  vocación  y  el  profeso- 
rado un  sacerdocio,  y  que  la  libre  discusión  es  un  peligro  en  ver- 
dad, pero  también  una  necesidad  de  la  época  presente,  nadie  sos- 
pecharía que  habia  de  concluir  afirmando  que  la  única  ciencia  de . 
que  el  pueblo  es  capaz,  es  la  contenida  en  el  Catecismo  católico ,  y 
proclamando  en  frente  de  "esas  miserables  civilizaciones  que  nos- 
otros apellidamos  teorías,  de  ese  fárrago  indigesto  de  ideas  que 
nosotros  disfrazamos  con  el  pomposo  nombre  de  ciencia,  n  aquella 
otra  que  guiaba  á  los  legisladores  antiguos,  los  cuales  "sencillos, 
por  lo  común  y  hasta  rudos  y  groseros,  obraban  á  impulsos  de  su 
buen  corazón,  y  guiados  por  aquel  buen  sentido,  por  aquella  sesu- 
da cordura  que  dirigen  al  padre  de  familia  en  el  manejo  de  los  ne- 
gocios domésticos.  r>  ¡Singular  modo  de  alentará  la  juventud  á  con- 
sagrarse al  estudio  y  á  la  investigación  de  la  verdad!  ¿Para  qué 
dedicarse  con  afán  y  entusiasmo  á  la  ciencia,  pidiendo  guia  y  conse- 
jo á  los  profesores  y  á  los  libros,  si  en  el  Catecismo  y  en  el  buen 
sentido  de  los  padres  encuentran  todo  eso  que  con  generoso  anhela 
vienen  á  buscar  á  la  Universidad? 

Y  como  si  esto  no  faera  bastante,  pregunta  el  Sr.  Gutierrez:^ 
"¿fueron  acaso  los  mejores  tiempos  de  Grecia  aquellos  en  que  flore- 
cieron Platón  y  Aristóteles?  ¿Tenían  los  fieros  romanos  que  sojuz- 
garon al  mundo  la  cultura  que  admiramos  en  el  «iglo  de  Augusto? i^ 
Parece  imposible  que  siendo  tan  católico  el  autor  del  discurso,  ha- 
ya olvidado,  al  hablar  con  tan  injustificado  desden  de  los  dos  filóso- 
fos griegos,  que  el  uno  fué  maestro  de  San  Agustín  y  el  otro  de 
Santo  Tomás;  y  es  estraño  que  al  aludir  á  Roma,  no  recordara  que 
el  derecho  que  ella  produjo,  y  de  que  es  el  Sr.  Gutiérrez  tan  entu- 
siasta admirador,  hasta  el  punto  de  pretender  la  eternidad  para  al- 
gunas de  sus  instituciones,  debe  su  progreso  y  desarrollo  en  primer 
termino  á  jurisconsultos  imbuidos  en  la  filosofía  estoica.  ¿Es  que 
ha  querido  afirmar  tan  solo  que  al  desenvolvimiento  científico  no  si- 
gue necesariamente  la  prosperidad  de  los  pueblos?  ¡  Ahí  es  verdad;. 
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"saber  es  poder n  decia  Bacon,  y  su  comprabiofca  Bulwer  ha  escrito 
una  de  sus  mejores  novelas  para  demostrar  la  inexactitud  de  tal 
aserto.  La  ciencia  sola  no  constituye  la  vida  ni  la  civilización;  es 
tan  solo  un  elemento  de  ella,  más  ó  menos  eficaz,  según  que  cami- 
nan ó  no  á  la  par  con  él  todos  los  otros,  sobre  todo  el  ético  ©  mo- 
ral. Por  esto,  cuando  se  quiere  que  aquella  dé  lo  que  no  puede  dar, 
recordamos  lo  que  decia  Lerminier  de  los  que  tal  cosa  pretenden: 
"como  no  ven  que  la  filosofía  tenga  en  su  manos  el  cuerno  de  la 
abundancia,  ni  las  llaves  del  Paraíso,  la  reprueban  y  condenan,  n 

Otra  cosa  digna  de  ser  notada  es  que,  pareciendo  el  tempera  • 
mentó  frió  del  Sr.  Gutiérrez  una  garantía  de  imparcialidad,  sin 
embargo,  para  censurar  una  escuela,  una  doctrina,  una  institución, 
cae  sobre  la  excentricidad  de  un  grupo  ó  sobre  el  sentido  particular 
de  un  escritor,  y  á  seguida  condenad  todo  un  sistema.  Así  incurien- 
do  en  un  error  harto  frecuente,  habla  de  Isi  filosofía  alema^ia,  como 
si  con  tales  palabras  se  revelara  todo  un  cuerpo  de  doctrina,  es 
decir,  un  sistema,  y  no  una  variada  serie  de  ellos,  y  luego,  para  que 
la  censura  sea  más  fácil,  toma,  entre  las  diversas  tendencias  que 
se  desenvuelven  en  el  pensamiento  de  aquel  país,  la  izquierda  he- 
gelianal  Este  modo  de  argumentar  y  discutir  parece  una  regla  de 
conducta  en  el  Sr.  Gutiérrez;  así,  cuando  se  ocupa  del  matrimonio 
civil,  nos  habla  del  amor  libre;  cuando  del  divorcio,  del  que  se 
funda  en  la  libertad  indívidiuxl;  cuando  de  la  patria  potestad,  de 
la  decadencia  del  respeto]  cuando  de  la  autoridad  marital,  de  la 
emancipacion  de  la  mujer.  ¿Cree  el  digno  profesor  que  tal  sistema 
es  compatible  con  la  eslricta  imparcialidad  con  que  se  proponía 
examinar  el  tema? 

Arrástrale  á  seguir  este  camino  la  índole  de  este.  La  rama 
del  derecho  que  estudia,  es  precisamente  una  de  aquellas  que  más 
conservan  el  carácter  tradicional,  hasta  tal  punto  que  el  Estado, 
después  de  reivindicar  su  competencia  y  jurisdicción  en  lo  relativo 
á  la  unión  conyugal,  la  ha  regulado  inspirándose  principalmente 
en  la  legislación  canónica.  Ahora  bien;  el  matrimonio  civil,  el  di- 
vorcio, los  límites  puestos  á  la  patria  potestad,  la  mayor  amplitud  de 
la  condición  jurídica  de  la  mujer,  la  varia  organización  de  la  pro- 
piedad en  la  familia,  las  legítimas,  etc.  son  principios  é  institucio- 
nes que  tienen  mucho  de  antiguo,  aunque  con  frecuencia  el  Sr.  Gu- 
tiérrez las  suponga  pura  creación  del  derecho  moderno;  y  por  conti  - 
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guíente,  para  atacar  á  ésíio,  la  preocupación  de  escuela  y  de  partido 
aconsejaba  presentar  como  fruto  del  mismo  las  exageraciones  y  extra- 
vagancias á  que  aludimos  arriba.  Nosotros  creemos  que  hasta  esbas 
mismas  merecen  más  atención  é  imparcialidad:  ¿quién  sabe  si  al  des 
venturado  que  grita  ¡abajo  la  familia!  esta  le  falta  y  no  le  sobra, 
al  modo  que  sentimos  dolor  en  un  miembro  amputado  cuando  ya 
no  forma  parte  de  nuestro  cuerpo?  Con  frecuencia  el  paciente  se 
equivoca  y  disparata  acerca  de  su  enfermedad  hasta  que  el  médico 
corrije  y  rectifica  su  error;  y  de  igual  modo  los  que  de  males  socia- 
les se  ocupan,  tienen  el  deber  de  atender  á  las  quejas  de  los  indivi- 
duos y  de  los  pueblos,  sin  aceptar  desde  luego  su  explicación,  an- 
tes aclarándola  y  depurándola,  pues  bien  puede  suceder  que,  sien- 
do el  mal  real,  sea  la  causa  la  opuesta  de  la  que  aquellos  suponen, 
y  por  tanto  opuesto  también  el  remedio  que  ha  de  curarlo. 

No  hay  duda  alguna  de  que  si  los  problemas  jurídicos  y  socia- 
les de  nuestro  tiempo  han  de  tener  una  solución  racional,  es  pre- 
ciso pedir  consejo  á  la  vez  á  la  filosofía  y  á  la  historia;  aquella  sin 
esta  nos  llevaría  á  la  utopia  arbitraria;  esta  sin  aquella  á  la  rutina 
empírica.  Por  esto  precisamente  nos  duele  el  sentido  que  se  revela 
en  todo  el  discurso  del  Sr.  Gutiérrez.  ¡Qué  servicio  tan  inmenso 
podría  prestar  á  su  país,  él,  tan  conocedor  de  nuestros  Códigos  y 
autor  de  libros  que  andan  en  manos  de  cuantos  en  España  se  ocu- 
pan de  Derecho,  si,  deponiendo  su  desconfianza  de  la  razón,  reco- 
nociera que  Dios  se  revela  en  esta  como  en  la  historia;  y  que  por  lo 
lo  mismo  la  realidad,  así  en  la  vida  jurídica,  como  en  todas  las  de- 
más esferas  de  la  actividad,  tiene  que  prestarse  constantemente  á 
ser  cuerpo  en  que  encarnen  las  nuevas  ideas! 

Gumersindo  de  Azcárate. 
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En  medio  de  su  triunfo  mismo,  los  enemigos  de  Ana  se  encon- 
traban grandemente  embarazados  para  llegar  á  sus  fines  con  algu- 
na apariencia  de  justicia;  por  que,  como  repetidamente  queda  di- 
cho, y  á  Carlos  V  se  lo  escribia  su  embajador  en  Londres,  no  habia 
contra  la  Reina  más  testigo  que  el  belitre  (Varlet)  del  mágico 
Smeaton.  Dixon  habla  vagamente  del  testimonio,  también  contra- 
rio á  la  acusada,  de  cierta  mujer,  ya  difunta  cuando  el  proceso  se 
instruía;  y  el  cronista  español,  precisando  más,  como  quien  escribe 
sin  curarse  de  aducir  pruebas  que  sus  asertos  confirmen,  nos  cuenta 
lo  que  sigue,  con  referencia  á  la  supuesta  encubridora  y  confidente 
de  las  deshonestidades  de  la  infeliz  Ana: 

"Y  así  le  dejaron  (á  Rochford,  después  de  tomarle  declaración, 
lien  la  cual  estuvo  negativo),  y  luego  hicieron  dar  tormento  á  la 
fivieja  Margarita,  y  confesó  como  el  Marcos,  y  el  Mestre  Norres,  y 
iiel  Bruiton  dormían  con  ella  (la  Reina),  y  que  se  hacia  de  tal 
nmanera,  que  el  uno  no  sabia  del  otro;  y  ínéle  demandado  de  Mes- 


(1)    Vómse  lo^  números  195,  197,  198,  199,  202,  203,  204,  205,  206  y  207  de  la  R«- 
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iitre  Hihuefc  (Wyatt),  y  dijo  que  jamás  le  vio  hablar  con  la  Reina 
iiaparte,  si  no  fuese  en  público.  Y  el  secretario  Crumuel  se  holgó; 
f»por  que  amaba  mucho  al  Mesfcre  Hihuet. — Y  ansí,  los  señores  (de 
Illa  comisión  pesquisidora)  mandaron  que  la  vieja  fuese  quemada 
uesa  noche,  y  dentro  de  la  Torre,  y  llevaron  al  Rey  la  confesión 
que  hizo.  II 

En  suma,  aun  aceptando  la  versión  más  hostil  á  la  augusta 
acusada,  solos  el  Músico  y  la  vieja  deponían  contra  ella,  mientras 
hombres  de  tan  noble  carácter  y  de  tan  encumbrada  posición  so- 
cial, como  lo  eran  Rochford,  Norreys,  Brereton,  y  Weston,  y  á 
quienes  repetidamente  se  les  ofreció  la  vida  y  el  perdón  de  sus  su- 
puestos delitos,  si  en  culpar  á  la  Reina  consentían,  prefirieron  la 
muerte  en  el  cadalso  á  la  villanía  de  calumniar  á  una  mujer  cuya 
inocencia  les  constaba. 

Mas  no  era  sola  esa  absoluta  falta  de  pruebas  contra  Ana,  la 
que  á  sus  enemigos  embarazaba;  pues  además  discordaban  entre  sí 
en  cuanto  á  los  medios,  y  hasta  cierto  punto  también  en  los  fines 
mismos  que  cada  cual  de  ellos  respectivamente  se  proponía. 

Para  Audley  y  para  Cromwel,  lo  importante  era  acabar  con 
la  vida  de  Ana,  tanto  por  que  presumían  que  el  Rey  así  lo  queria, 
para  poder  casarse  con -Juana  Seymour,  cuanto  por  que  entrambos 
Ministros  estaban  persuadidos  de  que,  no  muriendo  la  Reina,  sus 
propias  cabezas  corrían  gravísimo  riesgo. 

Mas  para  el  embajador  Chapuys,  para  Norfolk,  para  Suffolk, 
para  Exeter  y  para  Montagu,  todavía  era  más  interes\?nte  que  la 
muerte  de  Ana  Boleyn,  lograr  que  se  declarase  bastarda,  y  por 
consiguiente  incapaz  de  heredar  la  corona,  á  la  Princesa  Isabel. 
Chapuys  en  interés  de  la  Princesa  María,  prima  carnal  de  su  sobe- 
rano, y  representante  del  partido  católico;  Nolfolk,  en  el  de  su 
yerno  el  joven  Duque  de  Richmond;  Suffolk,  en  el  de  sus  hijas, 
habidas  en  María  Tudor,  la  viuda  de  Luis  XII  de  Francia;  Exeter 
y  Montagu,  nietos  respectivamente  de  Eduardo  IV  y  de  su  herma- 
no el  Duque  de  Clarence,  cada  cual  por  su  propia  cuenta,  y  con  la 
esperanza  de  ser  preferido,  como  varón,  á  las  hembras  todas  que 
mencionadas  quedan. 

Desde  el  punto  de  vista,  pues,  de  todos  los  pretendientes  á  la 
corona,  lo  importante  era  inhabilitar  á  la  princesa  Isabel ,  lo  cual 
no  cabia  sino  cuando  su  madre  fuera  sentenciada  por  el  crimen  de 
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alta  traición,  que  según  la  ley  inglesa  coi^rompia  la  sangre  de  los 
descendientes  del  reo,  ó  en  el  caso  de  probarse  que  aquella  criatura 
no  era  hija  del  Rey,  sino  de  alguno  de  los  supuestos  adúlteros 
amantes  de  la  Reina. 

En  lo  de  la  traición,  ó  sea  el  propósito  de  asesinar  al  Rey,  el 
absurdo  era  tal,  que  solo  inciden  taimen  te,  y  como  de  paso,  se  atre- 
vían los  acusadores  á  insistir ;  por  tanto  el  Canciller,  en  interés  de 
sus  cómplices,  inclinábase  grandemente  al  segundo  camino ,  y  al 
efecto  quería  retrotraer  la  fecha  del  pretendido  adulterio  con  Nor- 
reys,  á  época  que  permitiera  suponerle  padre  de  la  Princesa  en 
cuestión. 

Pero  Enrique  opuso  á  ese  plan  su  omnipotente  veto  ;  porque, 
"si  en  el  trato  íntimo  {in  jprivate) ,• — dice  Dixon,  sin  andarse  en  cir- 
iicunlóquios — ^hacía  gala  de  sus  cuernos  (tossed  his  horns)^  retrár, 
lijóse  ante  la  idea  de  la  incalificable  odiosidad  de  proclamar  en  un, 
•(Tribunal  de  Justicia,  que  "Su  muy  amada  esposa,  k  habia  sido  se- 
nducida,  durante  su  luna  de  miel,  por  uno  de  sus  servidores,  n 

Sea  como  quiera,  la  acusación  se  redactó  en  los  términos  que  ya 
el  lector  conoce;  reservándose  para  más  tarde  el  procedimiento 
contra  los  derechos  de  Isabel,  de  que  á  su  tiempo  hablaremos. 

No  obstantes  tales  y  tan  graves  dificultades,  el  Canciller  y  el 
Secretario^  de  común  acuerdo,  procuraban  activar  el  proceso  con 
el  incesante  añín  propio  de  hombres  plenamente  convencidos  de 
que  les  iba  á  entrambos  la  cabeza  en  que  Ana  pereciese  pronto  en 
el  suplicio;  porque  Enrique  se  mostraba  vacilante  en  sus  resolucio- 
nes, y  como  el  Parlamento  estaba  convocado  para  dia  ya  muy  pró- 
ximo, era  muy  posible  que  en  él,  los  muchos  parciales  que  la  acusa- 
da tenia,  lograran  inclinar  á  su  favor  la  balanza,  lo  bastante  al 
menos  para  salvarle  la  vida. 

Porque,  en  efecto,  el  Rey  que  sabia  mejor  que  nadie  la  inocen- 
cia de  su  mujer,  y  cuyo  fin  exclusivo  al  sacrificarla  no  era  otro 
más  que  el  de  quedar  libre  para  casarse  con  Juana  Seymour,  pro- 
pendía grandemente  á  dejar  vivir  á  la  madre  de  Isabel,  si  bien  á 
condición  de  que  ella  antes  se  confesara  culpada,  y  aceptara  la  vi- 
da como  un  don  generoso  de  la  piedad  de  su  marido.  ¿Qué  podia 
importarle  al  poderoso  Enrique  VIII,  que  Ana  Boleyn,  nunca  po- 
pular, y  confesándose  adúltera  ella  misma  para  siempre  infamada, 
vegetara  on  algnn  remoto  destierro? — Nada  ciertamente;  pero  A\id- 
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ley  y  Cromwel,  conociendo  la  veleidad  del  carácter  de  su  amo  y 
señor  en  punto  á  mujeres,  no  podian  estar  tranquilos  mientras  ba- 
jo una  losa  sepulcral  no  yaciera  aquella  á  quien  tan  cruelmente  es- 
taban persiguiendo.  Presumo,  sin  embargo,  que  todas  sus  pérfidas 
maquinaciones  se  hubieran  estrellado  contra  la  inflexible  voluntad 
del  Monarca,  á  quien  instintivamente  repugnaba,  sin  duda,  derra- 
mar la  inocente  sangre  de  su  segunda  esposa,  si  esa  misma,  pospo- 
niendo heroicamente  á  la  integridad  de  su  honra  la  salvación  de 
su  vida,  no  precipitara,  ó  mejor  dicho,  no  hiciera  inevitable  el  sa- 
crificio á  que  estaba  predestinada. 

En  efecto,  desde  el  momento  en  que  fué  en  la  Torre  confinada, 
comenzóse  á  insinuarle  á  la  Reina  que  seria  perdonada,  si  culpable 
se  confesaba;  pero,  habiéndose  ella  constantemente  declarado  ino- 
cente, ya  "el  viernes  cinco  de  Mayo" — dice  Dixon — el  Rey  creyó 
necesario  enviarle  un  mensage  directo,  con  la  solemne  oferta  del 
indulto,  supuesta  la  confesión  de  sus  crímenes. 

Nadie  mejor  que  Ana  Boleyn  debia  saber  que  Enrique  VIII  no 
era  hombre  de  retroceder  ante  escrúpulos  de  ningún  género,  cuan- 
do de  la  satisfacción  de  sus  pasiones,  siempre  ferozmente  egoístas, 
se  trataba.  No  podia,  pues,  caberle  á  la  infeliz  la  menor  duda  do 
que  el  único  modo  de  salvar  su  vida  era  consentir  en  lo  que  el 
Rey  la  proponía.  Y,  sin  embargo,  hé  aquí  como,  por  escrito,  con- 
testó desde  su  prisión  al  mensage  del  Rey,  apenas  lo  hubo  recibido. 

itSeñor:  el  disfavor  de  Vuestra  Gracia  y  mi  prisión,  son  cosas 
upara  mí  tan  extrañas,  que  no  sé  ni  qué  escribir,  ni  de  qué  discul- 
nparme.  Habeisme  enviado  á  decir  que  confiese  la  verdad,  y  merez- 
iica  así  vuestro  favor,  y  eso  por  medio  de  persona  de  quien  sabéis 
fique  es  mi  antiguo  y  declarado  enemigo.  Apenas  recibí  tal  mensaje, 
iiy  por  tal  mensajero,  cuando  comprendí  el  fin  que  os  proponéis.  Si, 
iicomo  lo  decis,  confesarla  verdad  puede  salvarme,  de  muy  buena  vo- 
iiluntad  y  con  la  sumisión  debida,  estoy  pronta  á  cumplir  Vuestro 
(I mandato;  pero  no  imaginéis  siquiera.  Señor,  que  á  vuestra  pobre 
irmujer  pueda  nunca  reducírsela  á  confesar  una  falta  que  ni  ha  come- 
iitido,  nijamás  tuvo  ideado  cometer  ensu  vida.  Y,  para  decir  verdad, 
ununca  Príncipe  tuvo  mujer  más  leal  en  todos  sus  deberes,  ni  mássin- 
ucera  en  su  afecto,  que  vos  la  habéis  encontrado  en  Ana  Boleyn, 
iiCon  cuyo  nombre  y  condición  me  hubiera  yo  muy  de  mi  voluntad 
n  contentado,  si  á  Dios  y  á  Vuestra  Gracia  así  pluguiera.  Ni  tampo- 


DE  INGLATERRA.  479 

iico  en  ningun  tiempo  me  he  dejado  desvanecer  tanto  por  mi  en- 
1 1  gran  decimiento  y  exaltación  al  trono,  que  no  haya  previsto  el 
1 1  cambio  de  situación  en  que  ya  me  encuentro;  porque,  sabiendo 
M que  la  base  de  mi  favor  no  estribaba  en  má3  sólido  cimiento  que 
iiel  de  un  cajpriclio  (tancy)  áeY.  }A.,  conocía  también  que  el  más 
.  I  insignificante  incidente  bastarla  para  que  el  tal  capricho  se  fijara 
I. en  cualquiera  otra  persona.  Vos  me  sacasteis  de  una  humilde  con- 
iidicion,  para  hacer  de  mi  vuestra  Reina  y  consorte,  tan  sin  mere- 
iicérlo  como  sin  yo  desearlo;  y  ya  que  entonces  me  juzgasteis  dig- 
iina  de  tanta  honra,  no  queráis  ahora,  mi  buen  Señor,  dejándoos 
iillevar  d^  algún  pasajero  antojo,  ó  de  los  malos  consejos  de  mis 
iienemigos,  retirar  de  mí  vuestro  favor  augusto;  ni  mt^nos  consen- 
iitir  que  el  baldón,  el  muy  infame  baldón,  de  haber  sido  desleal  mi 
M corazón  á  Vuestra  Gracia,  imprima  su  negi'a  mancha  en  vuestra 
iimuy  fiel  esposa,  y  la  tierna  Princesa  vuestra  hija.  Juzgadme, 
iibuen  Rey:  Pero  haced  que  se  me  juzgue  legalmente,  y  no  consin- 
iitais  que  mis  acusadores  sean  también  mis  jueces.  Sí,  Señor,  conce- 
iidedme  un  juicio  público,  por  que  mi  verdad  no  teme  publicas 
M afrentas.  Así  veréis,  ó  bien  mi  inocencia  reconocida,  vuestras 
nsospechas  disipadas,  vuestra  conciencia  satisfecha,  y  terminadas 
iide  una  vez  las  infames  calumniosas  murmuraciones  del  vulgo; 
lió  bien  mi  crimen  publicamente  declarado.  De  esa  manera,  sea  lo 
iique  fuere  lo  que  Dios  ó  vos  dispongáis  de  mí,  Vuestra  Gracia  que- 
1 1 dará  exento  de  censura,  y  una  vez  mi  delito  legalmente  probado, 
r  I  seréis  libre,  tanto  ante  Dios  como  ante  los  hombres,  no  solamen- 
II te  para  castigarme  como  lo  merece  una  esposa  infiel,  sino  tam- 
il bien  para  entregaros  al  afecto  que  profesáis  á  la  persona,  en  cu- 
iiyo  obsequio  me  veo  reducida  al  estado  en  que  estoy,  y  cuyo  nom- 
libre  tiempo  hace  que  conozco;  pues  V.  A.  sabe  bien  mis  sospechas. 
iiMas,  si  estáis  ya  resuelto  á  desembarazaros  de  mí,  si  habéis  de- 
iiterminado,  no  solo  que  yo  muera,  sino  además  que  sea  infame- 
íimente  calumniada,  para  asegurar  así  el  goce  de  la  felicidad  que 
11  anheláis:  entonces  le  ruego  á  Dios  que  se  digne  perdonaros  el 
iigran  pecado  que  en  ello  cometeréis,  y  también  á  mis  enemigos, 
iivuestros  instrumentos;  y  ruego  igualmente  al  Señor  que,  de  vues- 
iitro  cruel  proceder  conmigo,  verdaderamente  indigno  de  un  Pr^n- 
II cipe,  no  os  tome  estrecha  cuenta  aíjuel  dia  de  su  Juicio-final,  en 
iique  vos  y  yo  compareceremos  para  ser  juzgados,  y  en  que  espero 
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M confiadamente  que,  piense  el  mundo  de  mí  lo  que  quiera,  será  mi 
ti  inocencia  conocida  y  proclamada. — Mi  ultima  y  única  súplica  se- 
iirá  que  sobre  mí  recaiga  exclusivamente  todo  el  peso  de  vuestro 
nenojo,  y  no  alcance  á  las  almas  de  los  pobres  caballeros  que, 
f  I  según  creo,  están  como  yo  y  por  mi  causa  en  estrecha  prisión 
iiguai dados.  Si  algim  tiempo  hallé  gracia  á  vuestros  ojos,  si  el 
f  I  nombre  de  Ana  Boleyn  os  fué  grato  alguna  vez,  concededme  esta 
íiHii  última  suplica.  Y  con  esto  no  molestaré  más  á  Vuestra  Gracia 
iiy  quedo  fervorosamente  rogándole  á  la  Santísima  Trinidad  que 
fios  mantenga  en  su  buena  guarda,  y  os  dirija  en  todas  vuestras  ac- 
riciones. — De  mi  dolorosa  prisión  en  la  Torre,  hoy  sexto  dia  de 
iiMayo. — Vuestra  leal  y  siempre  fiel  esposa — Ana  Boleyn.  k 

Que  esa  tan  importante  como  curiosa,  y  entre  nosotros  casi 
desconocida  carta,  la  he  tomado  de  la  Historia  de  Dixon  (1)  casi  es 
inútil  decirlo:  pero  en  cambio,  creo  de  mi  deber  advertir  al  lector 
que  hay  quien  duda  de  su  autenticidad.  Según  el  mismo  Dixon, 
Burnet  la  inserta  como  verdadera  en  sus  Memorias  {.Records) ^  y 
Ellis  afirma  y  demuestra,  que  es  auténtica,  en  su  colección  de  cartas 
-originales:  pero  en  compensación,  Lingard  dice  que  "no  encuentra 
«'razón  para  creer  en  su  autenticidad,  n  y  otro  historiador  moderno, 
Fronde,  que  "no  tenia  duda  de  ella,if  en  su  primera  edición  de  la 
Historia  de  Inglaterra  (1856),  ya  en  otra  (de  1872)  se  manifiesta 
dudoso. 

Burnet,  Ellis  y  Dixon,  son  protestantes;  Lingard,  católico;  de 
Fronde  y  de  su  historia  no  tengo  particular  conocimieujO,  ni  puedo 
en  consecuencia  calificar  su  testimonio.  Pero  sea  como  quiera,  nada 
encuentro  de  inverosímil  en  que  Ana  escribiera  al  Rey  en  contes- 
tación al  mensage  de  éste — sobre  cuya  realidad  no  cabe  la  menor 
duda — ni  menos  en  que  lo  hiciera  en  los  términos  en  que  la  copia- 
da carta  está  concebida.  Ana  habia  recibido  una  educación  litera- 
ria, para  su  época,  de  primer  orden;  y  su  epístola,  aunque  bien 
escrita  (en  el  original,  se  entiende),  no  es  un  papel  retórico  cuyas 
cláusulas  revelen  más  arte  que  sentimiento.  A  mi  juicio  es  un  do- 
cumento que  está  en  carácter,  y  parece  escrito  obedeciendo  más  al 
sentimiento  y  á  las  circunstancias,  que  al  raciocinio  y  quizá  á  las 
conveniencias  del  propio  interés.  Ana  afirma  su  inocencia  con  ple- 


(1)    Libro  24,  cap.  3.»  T.  VI,  pág.  143  á  145. 
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na  convicción  de  ella,  pero  con  sencillez  grandísima,  sin  énfasis  de 
ningún  género,  v,  sobre  todo,  sin  acudir  á  recursos  dramáticos. 
Muéstrase,  con  el  Rey,  sumisa,  y  agradecida  á  los  favores  antes 
recibidos,  pero  no  le  encubre  que  ha  penetrado  sus  designios,  ni  que 
sabe  de  dónde  proceden  y  á  dónde  tienden,  ni  menos  que  conoce 
á  su  rival  afortunada.  Ana,  además,  no  es  misericordia,  ni. indul- 
gencia siquiera  lo  que  pide,  sino  un  juicio  legal  y  2^'^hlico,  y  que 
sus  acusadores  no  sean  al  mismo  tiempo  sus  jueces.  Nada  más  na- 
tural, ni  más  lógico. 

Que  todo  esto  está  en  carácter,  como  he  dicho,  me  parece  evi- 
dente; pero,  á  mayor  abundamiento,  sobre  recordar  que  todos  los 
historiadores  de  Inglaterra,  así  católicos  como  protestantes,  convie- 
nen en  dos  hechos  fundamentales,  á  saber:  primero,  que  Ana  man- 
tuvo constantemente  su  inocencia,  desde  que  fué  presa  hasta  que 
espiró  en  el  cadalso;  y  segundo,  que  Enrique  le  ofreció  la  vida  si 
culpada  se  confesaba,  he  de  añadir  todavía  un  testigo,  en  la  materia 
de  mayor  excepción,  que  dá  fe  de  la  inquebrantable  entereza  de  la 
desdichada  Reina. 

Nuestro  Aventurero  español,  cuya  pésima  opinión  de  Ana  Bo- 
loña  ya  conocemos,  refiriendo  "cómo  fué  presa,  y  mezclando  en 
la  narración,  como  siempre,  lo  histórico,  con  lo  fabulosamente  no- 
velesco, nos  dice  que  fueron  á  m  desanimarla  de  orden  del  Rey  á  la 
i»Torre,  el  secretario  Crumuel,  el  Arzobispa  de  Canturberi  (¡Gran- 
nmer!)  el  Duque  de  Norfoque  y  el  Chanciller;  y  el  Rey  les  mandó 
nexpresamente  que  no  la  hiciesen  honra  ni  acatamiento,  n  A  ruego 
de  sus  colegas  tomó  en  nombre  de  todos  la  palabra  el  prelado,  se- 
gún la  Crónica  española,  en  los  términos  siguientes,  sobre  cuya 
identidad,  en  sustancia,  con  uno  de  los  párrafos  de  la  carta  de 
CVanmer  al  Rey,  de  que  dejo  ya  hecha  mención,  no  puedo  menos 
de  llamar  la  atención  de  mis  lectores. 

Supone,  pues,  el  cronista  que  Cranmer  dijo: — "Señora,  no  hay 
tiaquí  ninguno,  ni  en  todo  el  Reino,  que  le  pese,  después  del  Rey, 
ir  mi  Señor,  tanto  como  á  mí  de  vuestro  mal  gobierno,  porque  todos 
II estos  señores  saben  que,  por  amor  de  vos,  estoy  en  la  dignidad 
nque  tengon — "La  Ana,  antes  que  más  hablase  (prosigue  la  Cróni- 
iica),  dijo: — Obispo  y  Señor,  ya  sé  á  que  venís,  y  no  perdáis  tiem- 
iipo,  que  yo  no  he  errado  (faltado)  al  Rey  jamás;  y  yo  sé  bien  qu© 
1 1  ya  estaba  cansado  de  mí,  como  lo  estuvo  de  la  buena  señora  Ca- 
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ufcalina. — Y  el  Obispo  dijo: — No  digáis,  señora,  tal  coaa,  por  que 
Minuy  claro  se  ha  visto  el  mal  oficio  que  haciades;  y  si  queréis  vos 
nía  confision  que  ha  hecho  Marcos,  se  os  mostrará. — Ella,  con 
irgrande  enojo,  dijo: — ¡Andad!  Que  todo  es  hecho  como  tengo  di- 
iicho,  por  que  el  Rey  sé  yo  bien  anda  enamorado  de  Juana  Semar 
n(Seyr(iour),  y  no  sabe  cómo  me  dejar.  Pues  haga  lo  que  quisiere, 
iique  de  mí  no  sabrá  otra  cosa;  y  cualquiera  confision  que  se  haj'^a 
iihecho,  es  falsa,  tt 

Norfolk  entonces,  siempre  según  la  Crónica,  acusóla  de  incesto 
con  su  hermano,  y  ella  contestó  con  energía: — "Duque,  no  digáis 
iital  cosa,  que  mi  hermano  no  tiene  culpa,  y  si  mi  hermano  me  ve- 
iinia  á  hablar  á  la  Cámara,  podíalo  hacer  sin  sospecha,  por  que  era 
iimi  hermano,  y  no  tienen  que  le  acusar  de  eso.  Yo  bien  sé  que  el 
iiRey  le  ha  hecho  prender,  por  que  no  quede  ninguno  de  mi  parte; 
Hy  no  curéis  de  estar  hablando  más  conmigo,  que  no  sabréis  más. — 
iiY  así  se  fueron  (los  comisionados)  y  dijeron  al  Rey  lo  que  habia 
iirespondido,  y  el  Rey  dijo: — ¡Gran  corazón  tienel  ¡Ella  pagará!  n 

Difícil  me  parece,  si  no  imposible,  hacer  una  apología  más 
completa  del  gran  corazón  de  Ana,  y  evidenciar  con  más  claridad 
su  inocencia,  así  como  el  propósito  deliberado  de  Enrique  de  sacri- 
ficarla á  sus  nuevos  amores,  que  en  lo  que  dejo  copiado  lo  hace, 
muy  contra  su  voluntad,  pero  arrastrado  por  el  poder  inmenso  de 
la  verdad,  nuestro  español  aventurero. 

Y  nótese  bien:  en  ese  punto,  como  en  todo,  la  Crónica  del  Rey 
Henrico  octavo,  se  muestra  eco  fiel  de  las  impresiones  en  el  vul- 
go de  los  graves  acontecimientos  de  la  época,  y  refleja  siempre 
la  misma  versátil  vehemencia  del  sentimiento  público.  Al  saberse 
la  prisión  de  la  Reina  y  los  delitos  de  que  se  la  acusaba,  el  vulgo 
en  masa  se  pronunció  contra  ella:  pero  á  medida  que  fueron  siendo 
conocidos  los  trámites  del  inicuo  proceso,  y  sobre  todo  la  noble 
energía  con  que  los  presos  todos,  y  Ana  Boleyn  todavía  más  que 
ninguno  de  ellos  sustentaban  su  inocencia,  ese  instinto  de  genero- 
sidad y  de  justicia  que  nunca  en  el  corazón  de  los  pueblos  se  extin- 
gue completamente,  recobrando  sus  fueros,  produjo  una  gran  reac- 
ción á  los  míseros  acusados  grandemente  favorable. 

¿De  qué  sirvió,  empero?  Solo  para  precipitar  la  catástrofe,  coma 
á  verlo  vamos. 
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22. 

Plenamente  convencidos,  Cronwel  y  Audley,  de  que  ni  la  Rei- 
na, ni  ninguno  de  los  cuatro  caballeros  como  sus  cómplices  encau- 
sados, se  prestarían  nunca  á  declararse  culpados,  y  temblando 
siempre  que  acaso  la  entereza  misma  de  aquella  mujer,  á  quien 
tanto  habia  amado,  pudiera  ablandar  el  diamantino  pecho  de  En- 
rique, resolvieran  de  común  acuerdo,  precipitar,  como  he  dicho,  la 
catástrofe  del  sangriento  drama. 

Si  carecían  de  pmebas  contra  sus  víctimas,  tenían,  en  cambio, 
jueces  por  ellos  mismos  elegidos,  y  como  ellos  mismos,  implacables 
enemigos  de  los  desdichados  á  quienes  iban  á  asesinar  jurídica 
mente. 

Si  era  imposible  que  la  opinión  y  sentimiento  públicos  no  se 
rebelaran  contra  la  palmaria  iniquidad  de  aquel  simulacro  de  jui- 
cio, que  á  la  faz  del  mundo  iba  á  celebrarse:  en  compensación,  apo- 
yábalos el  poder  autocrático  de  Enrique,  y  disponiendo,  como  dis- 
.  ponían,  de  las  prisiones  de  Estado,  y  del  tormento,  y  del  hacha  del 
verdugo,  no  habia  de  serles  difícil  imponer  silencio  al  pueblo,  ya 
que  á  sus  propias  conciencias  no  pudieran  acaso. 

Si,  en  fin,  algún  previo  remordimiento  les  mordía  el  corazón  al 
ir  á  perpetrar  el  nefando  crimen,  el  egoísmo  les  impulsaba  á  no  di- 
ferirlo, porque  temían,  fuerza  es  repetirlo,  temían  que  un  súbito  y 
no  inverosímil  cambio  en  el  ánimo  del  déspota,  los  transformase  á 
ellos  de  verdugos  en  víctimas. 

En  consecuencia,  previa  la  declaración  del  Jurado  de  acusación 
{Great  Jury),  de  que  los  hechos  de  que  se  acusaba  á  los  tres  caba- 
lleros, Norreys,  Brereton,  y  Weston,  y  al  músico  Smeaton,  eran 
delitos  de  que  debía  conocer  el  Jurado  ordinario,  fueron  los  presun- 
tos reos  enviados,  en  efecto,  á  comparecer  ante  el  tribunal  especial 
que  para  sentenciarlos  se  habia  nombrado. 

Conviene  aquí,  antes  de  proseguir  nuestro  relato,  advertir  al- 
gunas circunstancias  de  cierta  importancia. 

Primeramente,  la  acusación  contra  Jorge  Boleyn,  vizconde  de 
Rochford,  no  fué  sometida  al  Gran  Jurado,  porque  en  su  calidad 
de  Noble — Grande,  diríamos  en  España, — no  podía  ser  juzgado 
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mas  que  por  sus  Pares,  es  decir,  sus  iguales.  A  su  tiempo,  que  será 
pronto,  daremos  cuenta  de  su  proceso. 

Habráse  ya  notado  que  del  poeta  "Wyatt  no  se  hace  mención  al- 
guna; y  de  hecho,  ya  fuese  por  la  protección  del  secretario  Crom- 
wel  (como  lo  dice  el  Cronista  español),  ya  por  afecto  que  el  Rey  le 
tuviera,  la  verdad  es  que  salió  indemne  de  aquel  desdichado  nego- 
cio. Por  qué,  habiéndosele  llevado  á  la  Torre  cuando  á  los  demás, 
sus  íntimos  amigos  todos,  y  permanecido  preso  hasta  muy  poco 
antes  de  consumarse  el  sacrificio,  y  siendo  éi  notoriamente  el  cons- 
tante y  rendido,  aunque  platónico,  enamorado  cantor  de  Ana  Bo- 
leyñ,  ni  siquiera  como  testigo  figuró  en  el  proceso,  misterio  es  hoy 
para  nosotros  incomprensible,  y  que  dio  sin  duda  lugar  á  que,  pro- 
curando penetrarlo,  se  inventara  la  calumniosa  fábula  que  del 
Mestre  Hihiiet,  nos  relata  la  Crónica  española. 

Frank  ó  Francisco  Bryan,  primo  de  Ana,  y  también  preso  á 
principios  de  Mayo,  fué  igualmente  puesto  en  libertad,  sin  que  la 
causa  de  tanta  fortuna  nos  sea  conocida;  pero,  tanto  respecto  á  él 
como  á  Wyatt,  no  me  parece  temerario  conjeturar  que,  no  siendo 
posible  reducirlos,  ni  al  uno  ni  al  otro,  á  calumniar  á  la  Reina,  pa- 
reció á  los  enemigos  de  esta  preferible  prescindir  de  entrambos  en 
absoluto,  á  que  apareciesen  como  testigos  de  su  inocencia. 

Advertiré,  por  último,  para  edificación  de  aquellos  de  mis  be- 
névolos lectores  que  no  estén  muy  enterados  de  los  trámites  del 
procedimiento  en  materia  criminal  en  Inglaterra,  que  el  Jurado  de 
Acusación,  ó  Gran  Jurado,  compuesto,  cuando  menos  de  doce,  y, 
cuando  más,  de  veintitrés  ciudadanos,  propietarios  alodiales  (free- 
holders)^  que,  presididos  por  el  Sherif  del  Condado  (provincia)  cuya 
magistratura  es  muy  análoga  á  la  de  los  antiguos  Merinos  de  Cas- 
tilla, ya  acusa  de  oficio  los  delitos  de  que  personalmente  tiene  co- 
nocimiento; ya,  yes  lo  más  frecuente,  delibera  sobre  las  acusacio- 
nes (indictmans)  que  en  nombre  del  Rey  se  le  presentan.  En  ta- 
les casos,  el  Gran  Jurado  oye  solo  á  los  acusadores,  á  pretexto  de 
que  su  fallo  se  limita  á  declarar,  bajo  la  fe  del  juramento  por  todos 
los  Jurados  prestado,  si  ha  ó  no  lugar  á  procesar  al  acusado,  para 
que  responda  á  los  cargos  que  se  le  imputan.  La  decisión  de  si,  en 
efecto,  el  presunto  reo  es  ó  no  culpado,  pertenece  exclusivamente 
al  Jurado  ordinario,  ante  el  cual  se  ve  y  falla  el  proceso.  Eso  no 
obstante,  con  grandísima  razón  dice  «3I  íntegro  y  sabio  comentador 
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Blaksfcone,  que  es  preciso  que  los  individuos  del  Gran  Jurado,  para 
decretar  la  acusación,  estén  absolutamente  persuadidos  de  su  ver- 
dad, en  cuanto  les  haya  sido  posible  evidenciarla,  y  no  se  conten- 
ten simplemente  con  remotas  probabilidades;  porque  esa  doctrina 
favorecería  muy  opresoras  miras. 

¿Recordarla  Blakstone,  al  escribir  esas  palabras  en  el  cap.  XXIII 
de  su  erudito  libro,  lo  acaecido  con  los  supuestos  cómplices  de  Ana 
Bole}Ti? — No  me  parece  imposible:  pero,  en  todo  caso,  de  hecho  se 
refiere,  en  apoyo  de  esas  sus  máximas,  á  la  colección  oficial  ingle- 
sa, de  las  causas  por  delitos  de  Estado  (state  iríais). 

•  Volviendo  ahora  á  nuestra  historia,  en  los  dias  diez  y  once  de 
Mayo,  los  Grandes  Jurados  de  los  condados  de  Kent  y  de  Middle- 
sex  (porque  unos  de  los  delitos  se  suponían  cometidos  en  el  territo- 
rio del  primero,  y  otros  en  el  del  segundo)  decretaron  la  acusa- 
ción; y  ya  el  dia  doce  comparecían  los  tres  caballeros  y  el  músico, 
ante  el  Tribunal  constituido  al  efecto  en  el  gran  salón  de  West- 
minster  (Westminster-Hall).  Presidíalo  el  canciller  Audley;  á  sus 
dos  lados,  veíase  á  los  Duques  de  Norfolk  y  de  Suffolk;  y  á  derecha 
é  izquierda  estaban  sentados  los  demás  Pares  del  Reino,  individuos 
de  la  famosa  comisión  pesquisidora,  ó  sea  todos  los  principales  ene- 
migos de  la  Reina:  pero  lo  más  singular,  lo  más  monst^ruoso,  lo  que 
parece  increíble,  es  que  entre  aquellos  seudo -jueces,  y  en  realidad 
conjurados  contra  la  vida  y  la  honra  de  Ana  Boleyn,  figuraba  su 
propio  padre. 

"El  conde  de  Wiltshire,  dice  textualmente  Dixon  (1),  recibió 
tiuna  real  orden  para  que  asistiera,  y  la  obedeció  en  silencio.  Los 
iique  habían  presumido  anonadarle,  se  engañaron.  El  padre  de  Ana 
Itera  su  versión  masculina.  Durante  muchos  años  habia  meditado  so- 
ubre  su  fin,  y  la  serie  de  los  dias  parecíale  de  mucha  menos  impor- 
iitancia,  que  á  cg«i  ningún  otro  hombre  en  la  tierra.  No  en  vano 
1 1  escribió  Erasmo  para  él  su  noble  tratado  de  la  Preparación  d  la 
nrauerte.  Si  la  muerte  debia  asaltarlos  entonces,  ya  con  súbito  gol- 
iipe,  ya  con  la  lentitud  del  dolor,  Wiltshire  y  sus  hijos  estaban 
1 1  prontos  á  morir,  m 

Ahora  bien,  francamente  lo  confieso,  si  el  hecho  de  la  presen- 
cia de  Tomás  Boleyn  ¡y  como  juez!  en  aquel  tribunal  que  habia  de 


(1)    Lib.  24.  cap.  V,  par.  3.».  Tomo  VI,  pág.  154  á  166. 
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juzgar,  y  que  estaba  notoriamente  resuelto  de  antemano  á  enviar 
al  suplicio  á  los  supuestos  adúlteros  cómplices  de  Ana,  me  parece, 
como  dije,  hasta  la  inverosimilitud  monstruoso;  la  apología  teoló- 
gico-sentimental  de  Dixon,  produce  en  iríi  corazón,  como  en  mi  ca- 
beza, un  efecto  tal,  que  apenas  á  explicarlo  acierto. 

¿Creia  Boleyn  en  la  culpabilidad  de  sus  hijos?  En  tal  caso,  su 
presencia  entre  los  jueces  era  un  acto  de  inútil  ferocidad,  que  ni 
siquiera  admitía  la  explicación  ó  la  disculpa,  del  inhumano  heroís- 
mo de  Lucio  Junio  Bruto;  porque  ese,  al  cabo  y  al  fin,  sacrificó 
sus  hijos  á  la  libertad  de  su  patria,  y  era,  al  sentenciarlos,  el  pri- 
mero, el  único  magistrado  á  cuyo  cargo  estaba  la  salvación  de  la 
naciente  república. 

Consolar,  alentar  á  sus  hijos  en  la  prisión;  asistirlos  y  defen- 
derlos ante  el  Tribunal;  solicitar  después  de  la  sentencia,  de  rodi- 
llas y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  su  indulto:  ese  es  el  papel  que 
al  padre  toca,  el  deber  que  la  naturaleza  le  impone,  la  obligación 
sagrada  que  con  ellos  y  con  Dios  contrajo  al  darles  la  vida. 

¿No  podia,  no  debia  Wiltshire,  desde  el  momento  mismo  en  que 
sus  hijos  fueron  llevados  á  la  Torre,  haber  hecho  dejación  de  todos 
sus  cargos  en  la  corte,  y  apartarse  de  ella,  para  cumplir  con  sus  de- 
beres de  padre? 

Confieso,  otra  vez,  que  no  lo  entiendo,  aun  en  la  hipótesis  de 
que  creyera  culpados  á  Ana  y  á  Jorge;  que  en  la  suposición  contra- 
ria, excuso  decir  que  la  conducta  de  aquel  empedernido  cortesano 
me  parece  á  todas  luces  abominable. 

Dixon  quiere  pintárnoslo  como  un  estoico,  indiferente  al  dolor 
y  á  la  muerte  misma:  mas  para  que  esa  indiferencia  sea  meritoria, 
es  condición  precisa  que  el  martirio  se  acepte  en  cumplimiento  de 
un  deber,  y  no  precisamente  para  faltar  al  que,  respecto  ala  huma- 
nidad, es  acaso  el  más  sagrado  de  todos  cuantos  la  omnipotencia 
del  Creador  nos  ha  impuesto. 

Para  mí,  en  suma^  lo  que  Boleyn  quiso  y  procuró,  fué  salvar 
su  persona,  y  su  posición  política,  en  aquel  deshecho  naufragio  de 
su  desdichada  familia. 

Que  Dios  le  haya  juzgado  con  más  misericordia  que  á  mí  me  es 
posible  hacerlo;  y  prosigamos  nuestro  relato. 

Comparecieron,  en  fin,  ante  el  Tribunal  que  hemos  dicho,  y  un 
Jupado  ordinario,  como  á  los  acusadores  les  plugo  elegirlo,  Norreys, 
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Brerefcon,  y  Weston,  y  con  ellos  también  Marcos  Smeaton,  bien 
persuadidos  los  cuatro  de  que  la  única  manera  posible  de  salvar  la 
vida,  era  la  de  hacerse,  como  en  el  Foro  inglés  so  dice,  Testigos  del 
Rey,  6  sea,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  acusar  á  la  Reina.  Sin  em- 
bargo, los  tres  caballeros,  inquebrantables  en  su  honrado  propósito, 
negaron  rotundamente,  así  los  supuestos  adulterios,  como  la  tan  ab- 
surdamente imaginada  conspiración  contra  la  vida  del  Monarca.  En 
cuanto  al  miserable  Smeaton,  mantúvose  en  la  declaración  contra 
la  Reina,  que  el  tormento  y  el  miedo  le  hablan  en  Greenwich  arran- 
cado, pero  negó  haber  nunca  conspirado  con  sus  t-res  coacusados, 
ni  con  persona,  ni  en  forma  alguna,  para  cometer  el  delito  de  regi- 
cidio. No  se  produjo  más  testimonio  contra  los  supuestos  reos,  fue- 
ra de  la  confesión  del  Músico,  que  nías  habladurías  de  una  mujer 
riya  difunta,  (1)  y,  sin  embargo;  requiriéndolo  el  procurador  ge- 
nneral  (Attorney-general)  del  Rey,  Hales,  declarólos  culpados  el 
M  Jurado,  y  el  Tribunal  pronunció  contra  ellos  la  sentencia  de  cos- 
iitumbre  en  los  casos  de  alta  traición.  Los  condenados  debían  ser 
1 1  ahorcad  os  en  Tyburn,  sitio  ordinario  de  tales  ejecuciones,  y,  an- 
vtes  de  qice  nvwrierany  habían  de  arrancárseles  las  entrañas,  para 
iiquemarlas;  después  de  lo  cual,  se  les  cortaba  la  cabeza,  y  se  des- 
ncuar tizaban  sus  mutilados  cadáveres. — Eso  no  obstante,  ni  antes, 
nni  después  de  pronunciada  la  bárbara  sentencia,  ninguno  de  los 
II tres  valerosos  caballeros  quiso  decir  palabra  contra  la  inocencia- 
iide  la  Reina.  II 

Para  que  se  comprenda  cual  fué  la  impresión  que  en  el  público, 
y  hasta  en  la  corte  misma  produjo  aquel  fallo,  que  virtualmente 
era  ya  la  condenación  de  Ana  Boleyn,  creo  que  me  bastará  decir 
que  el  mismo  Ohapuys,  alma  y  director  de  la  conspiración  contra 
la  desdichada  Reina,  escribiéndole  á  Carlos  V  (el  19  de  Mayo)  le 
decía: — nSolo  el  Belitre,  Señor,  |ha  confesado;  los  demás  han  sido 
«I sentenciados  únicamente  en  virtud  de  presunciones  y  sugestiones, 
1 1  sin  una  sola  palabra  de  prueba,  n 

Así  las  cosas,  y  señalado  ya  el  lunes  próximo,  15  de  Mayo,  pa- 
ra que  la  Reina  fuese  juzgada,  el  Canciller  y  su  activo  colaborador 
Hales,  deseando  con  ansia  darle  al  proyectado  asesinato  todo  el  co- 
lorido posible  de  un  acto  de  justicia,  y  comprendiendo  bien  que. 


(1)    Theohattaro  of  a  womau.  who  waa  dead!— Dixon,  lib.  24,  cap.  V. 


488  »  ENRIQUE  VIH 

para  tanto,  no  bastarían  los  medios  que  á  su  disposición  tenian, 
aunque  con  menos  aun  estaban  seguros  de  obtener  de  sus  cómplices 
los  mal  llamados  Jueces,  la  sentencia  que  deseaban,  creyeron  nece- 
sario acudir  de  nuevo  al  Rey,  para  que  eñ  su  auxilio  viniera.  Real 
mente  la  confesión  del  Músico,  la  supuesta  declaración  de  la  mu- 
jer ya  difunta,  el  estar  probado,  si  se  quiere,  que  se  habia  visto  al- 
guna vez  á  Rochford  besar-  y  ser  besado  por  su  hermana;  que  ésta 
hacia  que  en  su  cámara  y  presencia,  bailasen  de  cuando  en  cuando 
las  Damas  de  su  servidumbre,  con  los  ya  condenados  gentiles-hom- 
bres; y  por  fin,  que  Ana  en  su  último  embarazo,  habia  dicho  en 
confianza  á  varios  de  sus  parientes,  que  esperaba  dar  á  luz  un  va- 
ron,  no  eran  datos  que  seriamente  pudieran  aducirse  ante  un  tribu- 
nal de  Justicia,  para  probar  que  la  acusada  habia  cometido  los 
crímenes  de  repetido  adulterio,  y  de  conato  de  parricidio  y  regici- 
dio al  mismo  tiempo. 

Pero  si  Norreys,  el  favorito  de  Enrique,  y  el  amigo  de  Ana, 
consentía  en  acusar  á  esta  á  trueque  de  salvar  su  vida,  como  pare- 
cía posible  y  aun  probable,  viéndose  ya,  como  esóaba,  con  el  do- 
gal á  la  garganta;  entonces  el  negocio  variaba  completamente  de 
aspecto,  porque  el  testimanio  de  tan  justa  y  universalmente  esti- 
mado caballero,  confirmando  el  del  pobre  músico,  le  daria  á  la  acu- 
sación cierto  viso  de  verosimilitud,  de  que  hasta  en  aquel  momento 
en  absoluto  carecía. 

Norreys  profesaba  sincerísimo  afecto  y  profunda  gratitud  á  En- 
rique VIII,  que  le  habia  tratado  siempre  más  como  amigo  que  ser- 
vidor, y  á  quien  todo  se  lo  debía.  Era  joven;  la  vida  le  brindaba, 
una  vez  á  la  gracia  del  Rey  restituido,  con  muy  brillante  porve- 
nir; y  tenia,  además,  dos  hijos  en  muy  tierna  edad,  y  ya  los  infe- 
lices huérfanos  de  madre.  Que  salvar  la  vida  de  Ana,  hiciera  él  lo 
que  hiciese,  era  cosa  imposible,  no  podía  ocultársele  á  quien  tan 
íntimamente  conocía  al  Rey.  ¿Por  qué,  pues,  había  de  negarse 
á  rescatar  su  cabeza,  á  recobrar  su  alta  posición  en  la  corte,  y  so- 
bre todo  á  no  privar  á  sus  inocentes  hijos  de  su  legítimo  y  único 
protector  en  la  tierra? 

Así  raciocinaban,  y,  desde  su  especial  punto  de  vista,  muy  ló- 
gicamente, los  enemigos  de  Ana:  pero  la  rectitud  de  la  conciencia, 
y  el  puro  sentimiento  de  la  honra,  eran  en  Norreys  mucho  más 
fuertes  que  el  amor  á  las  grandezas,  á  la  vida,  y  á  sus  hijos  mismos. 
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"  Contestó,  pues,  al  mensagero  que  le  había  enviado  Enrique  á 
su  calabozo  á  ofrecerle  el  perdón,  si  á  la  Reina  acusaba: — "En  con- 
" ciencia  la  creo  inocente  de  los  delitos  que  se  le  imputan;  pero,  sea 
"ó  no  culpada,  yo  de  nada  malo  puedo  acusarla,  y  antes  que  amil- 
anar á  una  inocente  mujer,  morirla  mil  veces." 

Puestos  en  balanza  el  testimonio  del  músico  en  el  tormento  pri- 
mero, y  después  en  la  vana  esperanza  de  evitar  la  horca,  y  el  del 
noble  caballero,  que  tiende  sin  vacilar  el  cuello  á  la  impía  segur 
por  no  deshonrarse  calumniando  á  una  pobre  mujer,  ¿qué  juez,  co- 
mo no  sea  Poncio  Pilato,  vacilará  un  solo  instante  siquiera,  en 
atenerse  al  segundo? 

Y,  en  obsequio  á  la  verdad  y  en  honra  de  la  especie  humana 
sea  dicho,  como  Norreys  procedieron,  prefiriendo  la  muerte  al  per- 
jurio, sus  compañeros  de  martirio,  Brereton,  el  veterano  guerrero, 
y  Weston,  el  aturdido  locuaz  cortesano.  A  codos  ellos  se  les  ofre- 
ció el  perdón,  si  á  convertirse  en  acusadores  se  prestaban;  y  todos, 
cada  cual  en  su  calabozo,  é  ignorantes  de  lo  que  los  demás  hacían, 
todos  optaron,  sin  vacilar  un  solo  instante,  por  el  cadalso. 


23. 


Ana,  en  su  carta  desde  la  Torre  al  Rey,  le  pidió  como  sabe- 
mos, no  el  perdón  de  culpas  de  que  estaba  inocente,  sino  un  juicio 
legal  y  público,  y  que  no  fueran  sus  acusíidores  también  sus  jueces. 
Petición  más  justa,  no  la  formuló  nunca  acusado  alguno;  lo  queso- 
licitaba  era  suyo  de  derecho;  y  ya  en  nuestros  días  la  ley  provee 
de  oficio,  en  todos  los  países  civilizados,  á  esas  condiciones  que  ga- 
rantizan en  lo  posible  la  imparcialidad  de  los  fallos  de  los  tribuna- 
les... Y,  sin  embargo,  Enrique  y  sus  Ministros  cometiéronla  cruel 
iniquidad  de  negarse,  en  todas  sus  partes,  á  lo  solicitado  por  la 
Reina. 

Verdad  es  que,  arrastrados  por  la  irresistible  lógica  del  crimen, 
quizá  no  pudieron  ya  pasar  por  otro  punto,  so  pena  de  renunciar  á 
8U  mal  propósito,  lo  cual  no  estaba  ni  en  el  carácter,  ni  en  los  in- 
tereses de  ninguno  de  los  conjurados. 

Porque,  en  menos  de  quince  días  (del  I.**  al  14  de  Mayo),  ha- 
bíase realizado  una  reacción  prodigiosa  en  la  opinión  pública,  co- 
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mo  ya  lo  dejo  indicado,  y  tengo  aquí  que  repetirlo  con  alguna  más 
extensión,  en  obsequio  de  la  claridad  de  este  escrito. 

Ana,  impopular  mientras  en  el  trono,  y  por  sus  lijerezas  con 
acerba  severidad  juzgada,  al  entrar  como  prisionera  en  la  Torre, 
llevó  consigo  la  execración  pública.  Su  caida,  pues,  fué,  en  los  pri- 
meros momentos,  considerada  como  un  acto  de  justicia,  por  la  in- 
mensa mayoría  del  pueblo  de  Londres:  pero  pronto,  muy  pronto, 
la  evidencia  de  los  hechos;  las  exageraciones  de  católicos  y  protes- 
tantes, movidos  unos  y  otros  por  el  espíritu  de  secta;  la  importan- 
cia y  la  buena  fama  de  las  más  de  las  personas  en  aquella  persecu- 
ción envueltas;  la  compasión  que  no  podia  menos  de  inspirar  la 
gran  desdicha  de  una  mujer  joven,  hermosa,  nunca  cruel,  antes 
bien  caritativa  y  por  naturaleza  simpática;  y,  por  último,  el  ins- 
tinto de  generosidad  y  de  justicia,  que  en  las  masas  populares  pre- 
valece, siempre  que  la  miseria  extrema  ó  el  fanatismo,  ya  religio- 
so, ya  político,  no  las  extravían,  dejaron,  por  decirlo  así,  aislados, 
y  pusieron  en  evidencia  á  los  enemigos  personales  é  interesados  de 
la  infelicísima  Reina. 

"¿Dónde,  estaban  las  pruebas  de  los  repetidos  adulterios,  del  in- 
cesto, y  de  la  conspiración  contra  la  vida  del  Rey?  ¿Quiénes  eran 
los  testigos  que  los  acusadores  en  su  abono  producían?  ¿Cómo,  des- 
pués del  juicio  público  de  los  tres  caballeros  y  del  músico,  prevale- 
cía la  confesión  de  éste,  contra  el  testimonio  unánime ,  y  casi  he- 
roico, del  caballeresco  Norreys,  del  esforzado  capitán  Brereton,  dei 
evaporado,  pero  siempre  noble,  cortesano  Weston? 

Los  sofismas  de  los  leguleyos  representantes  del  Rey,  podían 
utilizarse  en  un  Tribunal  compuesto  de  jueces  como  los  de  Ana: 
mas  la  opinión  pública,  que  ni  los  escuchaba,  ni  escuchándolos  quizá 
los  comprendiera,  ateníase  á  los  hechos,  y  á  la  infalible  lógica  del 
común  sentido. 

Mientras  no  hubiera  pruebas  contra  ella,  Ana  estaba  inocente 
de  los  más  de  los  crímenes  que  se  la  imputaban ;  y  condenarla  sin 
pruebas,  era  hacer  de  ella  una  mártir.  Así  discurría  el  público,  y 
no  lo  ignoraban  ni  el  Rey,  ni  sus  ministros,  ni  mucho  menos  el 
hábil  Embajador  de  Carlos  V,  en  aquella  corte,  quien,  en  su  mu- 
chas veces  citado  despacho  del  19  de  Mayo,  el  día  mismo  de  la  eje- 
cución de  Ana,  confesaba  que  hubo  momentos  en  que  dudó  del  éxito 
de  la  conjuración. 
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Mas  no  siéndoles  ya  humanamente  posible  retroceder  á  los  prin- 
cipales conspiradores,  ni  queriendo  el  Rey  renunciar  á  su  anhelado 
casamiento  con  Juana'^Seymour,  ni  aun  diferirlo  siquiera,  resolvié- 
ronse éste  y  aquellos,  atropellando  hasta  las  apariencias  mismas,  á 
llevar  á  cabo  de  una  vez  y  definitivamente  sus  crueles  designios. 

Ana  y  su  hermano  Rochford  fueron  juzgados ,  como  ya  indica- 
mos, el  15  de  Mayo,  pero  no  en  público,  porque  á  tanto  no  se  atre- 
vieron el  Canciller  y  el  Secretario;  ni  tampoco,  como  era  de  su  de- 
recho, por  la  alta  Cámara  en  pleno,  sino  por  una  comisión  de  Pares 
del  Reyno,  todos  designados  por  el  Rey,  y  presididos  por  el  Duque 
de  Norfolk. 

Excusado  parece  añadir  que  aquel  tribunal  de  sangre  se  compu- 
so, casi  exclusivamente,  de  los  aspirantes  á  la  sucesión  á  la  corona, 
y  de  los  más  declarados  enemigos  de  la  desdichada  Reina,  inclusos, 
muy  lógicamente,  todos  los  que  en  la  comisión  pesquisidora  habian 
figurado.  Lo  que  tal  vez  sorprenda  al  lector,  no  muy  familiarizado 
con  la  índole  de  los  juicios  por  delitos  de  alta  traición  en  Inglater- 
ra, es  la  circunstancia  de  no  concedérseles  á  los  acusados  la  asis- 
tencia y  consejo  de  letrados  defensores,  resultando  de  ello  que  per- 
sonas, ya  para  el  tribunal  sospechosas,  en  el  mero  hecho  de  pesar 
sobre  ellas  tan  grave  acusación,  y  por  regla  general  agenas  á  la 
materia  jurídica,  tenian  que  luchar  durante  el  debate,  de  cuyo  éxi- 
to dependían  su  honra  y  su  vida,  con  los  jurisconsultos  de  primer 
orden  y  los  habilísimos  curiales  que  á  la  corona  representaban. 

Qué  sabrían  la  pobre  Ana  y  su  hermano  de  las  intrincadas  su- 
tilezas del  Foro,  fácilmente  se  adivina.  Pero  estaba  escrito  que  ha- 
bian de  perecer,  y  el  dia  señalado,  en  la  cámara  llamada  del  Con- 
sejo, de  la  Torre  de  Londres,  entapizada  y  de  los  necesarios  bancos 
provista,  compareció  la  primera  Ana  Boleyn,  ante  la  al  efecto  do- 
signada  comisión  representante  de  la  alta  Cámara.  Presidia ,  como 
queda  dicho,  el  duque  de  Norfolk ,  teniendo  á  su  lado,  para  acon- 
sejarle oportunamente,  al  canciller  Audley ,  y  rodeándole  en  los 
bancos  como  jueces  todos  sus  allegados,  parientes  y  cómplices.  La 
Reina,  conducida  por  el  Alcaide  Kirgston,  llegó  á  la  barra,  pálida, 
pero  con  entereza,  y  confiando  en  Dios,  á  quien  había  estado  antes 
encomendándose  devota.  El  Procurador-general,  Hales,  dio  en  se- 
guida lectura  de  la  acusación  (indíctman) ,  y  en  áspero  tono  pre- 
guntó á  Ana,  como  es  de  rigor  en  tales  casos,  si  se  defendía,  Í7io- 
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cente  6  culpada. — *> ¡Inocente! <i  respondió  ella  con  desprecio;  y  sen- 
tóse en  la  silla  que,  en  consideración  á  su  debilidad  física,  se  dignó 
el  Tribunal  concederle,  como  única  muestra  del  respeto  y  deferen- 
cia debidos  á  una  mujer  que  todavía  era  legalmente  Reina  de  In- 
glaterra. 

Ni  un  solo  testigo  se  presentó  contra  la  infeliz;  ni  una  sola 
prueba — fuera  de  las  declaraciones  del  músico  y  de  la  muerta — se 
produjo  por  los  acusadores.  Esos  lo  dieron  todo  por  supuesto  y 
probado,  y  Ana,  aunque  llena  de  asombro  y  aflicción  por  tantas, 
y  tan  absurdas,  y  tan  asquerosas  calumnias,  limitábase  á  negarlas, 
en  breves  palabras  unas  veces,  y  otras  con  un  simple  ademan  de 
honrado  desden. 

Chapuys,  al  dar  cuenta  á  su  amo  del  triste,  aunque  para  él 
muy  satisfactorio  resultado  de  aquel  mal  llamado  juicio,  le  decia, 
no  acertando  á  ocultar  la  mala  impresión  que  en  su  ánimo  habia 
producido: 

"Los  cargos  principales  fueron,  que  habia  mal  vivido  con  su 
1 1  hermano  y  los  otros  sus  cómplices;  que  habia  prometido  casarse 
ficon  Norreys,  así  que  el  Rey  muriera;  que  habia  recibido  del  mis- 
il mo  Norreys  el  regalo  de  ciertas  medallas;  que  habia  envenenado 
iiá  la  difunta  Reina,  y  tratado  de  envenenar  á  la  Princesa  María. 
II A  todos  esos  cargos  contestó  con  una  pronta  y  absoluta  negativa, 
iiy  á  cada  uno  de  ellos  replicó  plausiblemente.  Dijo,  entre  otras 
II cosas,  que  habia  en  efecto  dado  dinero  á  Weston,  pero  también  á 
iiotrosmuchosjovenes.il  (1) — De  su  generosidad  misma  se  quiso 
hacer  un  crimen. 

Cuando  así  se  explicaba  el  agente  de  Carlos  V,  el  confidente  de 
María  Tudor,  y  el  director  supremo  de  la  conspiración  contra  Ana, 
paréceme  que  seria  ocioso  insistir  yo  más  sobre  la  evidente  iniqui- 
dad de  aquel  juicio;  y  voy,  por  tanto,  á  referir  su  ya  previsto  re- 
sultado, si  bien  mencionando  antes  el  último  de  los  capítulos  de 
culpas,  contra  la  Reina  y  su  hermano  formulados.  Capítulo,  en 
verdad,  no  solo  episódico,  sino  eminentemente  ridiculo,  en  pro- 
ceso tan  grave,  pero  que  no  por  eso  dejó  de  ser  uno  de  los  que  más 
daño  hicieron  á  los  acusados. 


^1)  Aunque  ya  lo  dejo  advertido,  no  estará  de  más  repetir  ahora,  que  todas  las 
citas  de  los  Despaclios  de  Chapuys,  las  tomo  del  libro  de  Dixoa:  y  que  por  oonsi- 
guiente  soa  del  inglés,  retraducido  al  Castellano. 
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Meses  antes,  y  no  muchos,  de  la  desgracia  oficial  de  Ana  Boleyn, 
pero  cuando  ya  habia  perdido  el  corazón  de  su  inconstante  esposo, 
acometióle  á  Enrique  VIII,  siempre  de  su  talento  literario  muy 
preciado,  un  acceso  de  inspiración  poética  que  dio  de  sí  una  Tra- 
gedia y  algunas  Baladas,  no  de  primer  orden,  según  es  fama,  mas 
para  quien  las  escribió,  alucinado  por  el  orgullo  de  autor  y  de  Mo- 
narca, sin  duda  excelentes,  y  dignas  de  grande  aplauso.  Creyendo, 
pues,  dispensarles  gran  favor  á  sus  más  íntimos  cortesanos,  entre 
los  cuales  algunos  obispos,  leyóles  el  Rey  sus  recientes  composicio- 
nes, y  como  era  de  esperar  no  oyó  más  que  rendidos  aplausos  y 
encarecidos  elogios:  pero  al  llegar  al  círculo  de  ft)s  íntimos  áulicos 
déla  Reina,  la  cosa  varió  completamente  de  aspecto. 

Aquella  juventud,  Ana  Boleyn  inclusive,  tenia  mejor  gusto, 
más  severa  crítica,  y  sobre  todo  infinitamente  menos  prudencia 
que  los  veteranos  de  la  corte;  y  por  tanto,  disimulando  mal  su  des- 
aprobación delante  del  Real  poeta,  burlóse  á  sus  espaldas,  sin  mi- 
sericordia, tanto  de  las  baladas  como  de  la  tragedia,  y  no  diré  yo 
que  faltase  alguno  que  de  las  pretensiones  del  regio  autor  también 
sa  burlara. 

El  tirano  de  Siracusa,  enviaba  á  las  canteras  á  los  que  no  aplau- 
dían sus  malas  composiciones  dramáticas;  Nerón  estuvo  á  punto 
de  sentenciar  á  muerte  á  Vespasiano,  por  que  se  habia  dormido 
oyéndole  tocar  la  flauta — á  él,  al  Emperador  de  Roma — en  el  Circo; 
y  Enrique  VIII,  no  queriendo  mostrarse  menos  sensible  á  la  vani- 
dad artística,  que  aquellos  dos  sus  dignísimos  modelos,  resolvió,  y 
lo  puso  por  obra,  degollar  á  los  que  hablan  tenido  el  ttial  gusto  de 
no  admirar  sus  versos. 

A  producir  el  cargo,  tal  como  explicado  lo  dejo,  no  se  atrevie- 
ron ciertamente  ni  el  cínico  Audley,  ni  el  sofista  Hales,  ni  el  ma- 
quiavélico Cromwel:  pero  guardáronse  muy  bien  de  hacer  del  caso 
omiso  en  absoluto;  y  en  efecto,  acusaron  á  la  Reina  y  á  Rochford, 
de  haberse  reído  del  Rey  y  ridiculizado  sus  preceptos  y  sus  actos. 
Inútil  añadir  que  tan  sin  pruebas  se  quedó  esa  acusación,  como  las 
anteriores,  y  que  Ana,  oyéndola  en  grave  y  desdeñoso  silencio,  ni 
rechazarla  de  palabra  se  dignó  siguiera. 

Apurado  aaí  el  mal  provisto  arsenal  de  los  acusadores,  Norfolk, 
consultado  que  hubo  con  Sufolk  y  con  Exetor,  pretendientes  ambos 
á  la  corona,  dando  la  acusación  por  suficientemente  ventilada,  de- 
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claró  terminado  el  debate;  y  entonces  uno  de  los  jueces — uno  solo 
— levantóse  de  su  asiento,  y  con  el  corazón  dolorosamente  oprimi- 
do, abandonó  el  tribunal. 

¿Quién  era  aquel  procer,  con  resolución  bastante  para  protestar 
así,  contra  !a  iniquidad,  de  que  se  quiso  hacerle  cómplice? — Era 
lord  Enrique  Percy,  ya,  por  la  muerte  de  su  anciano  padre,  duque 
de  Northumberland;  era  el  primer  amante,  y  acaso  el  único  since- 
ramente amado  de  Ana  Boleyn;  era  el  que,  con  su  debilidad,  la  ha- 
bla lanzado  al  abismo  en  que  á  perecer  iba  la  desdichada. 

Por  refinamiento  de  crueldad,  y  esperando  acaso,  porque  los  ma- 
los á  todos  los  demás  hombres  los  juzgan  á  ellos  semejantes,  que 
Percy,  por  vengarse  de  que  Ana  le  hubiera  por  otro  hombre  olvi- 
dado, no  vacilara  en  sentenciarla  á  muerte,  Enrique  le  habia  in- 
cluido en  la  lista  de  aquellos  jueces  de  sangre. 

¿Cumplió  bien  y  enteramente  con  su  obligación  de  caballero,  el 
noble  descendiente  de  Hot-Spur? — ¿No  debia,  ya  que  se  prestó  á 
formar  parte  del  tribunal,  permanecer  en  él,  para  defender  la  ino- 
cencia de  Ana,  y,  cuando  menos,  protestar  con  su  voto  absolutorio, 
solemnemente  proferido,  contra  aquel  jurídico  asesinato? 

Tanto  no  podia  ya  esperarse  del  hombre  que  se  habia  rendido 
años  antes  á  Wolsey,  y  casándose  contra  su  voluntad  con  una  mu- 
jer á  quien  no  amaba,  sacrificó  á  la  que  estaba  resuelta  á  ser  suya 
á  todo  trance.  La  entereza  de  Enrique  Percy  no  frisaba  nunca  en 
los  límites  de  la  temeridad,  ni  su  virtud  llegaba  jamás  á  llevarle 
al  martirio;  y  verdaderamente  temerario  fuera,  y  muy  ocasionado 
á  la  pérdida  de  su  cabeza  en  el  cadalso,  proclamar  la  inocencia  de 
la  Reina,  y  decirles,  cara  á  cara,  lo  que  en  realidad  eran  á  los  pre- 
tendidos jueces  sus  colegas.  Proceder  como  lo  hizo,  fué  no  cumplir 
más  que  á  medias,  con  el  Rey  y  con  su  conciencia,  pero  también 
no  ofender  gravemente  ni  á  aquél,  ni  á  estas.  No  se  hizo  cómplice  en 
la  muerte  de  Ana,  pero  dejó  en  duda,  retirándose  sin  votar,  si  lo 
hacia  porque  la  consideraba  inocente,  ó  solo  por  conmiseración  y 
respeto  á  la  memoria  de  sus  antiguas  relaciones  amorosas  con  ella. 

Fuese  como  fuera,  Norfolk,  tio  de  Ana  y  Presidente  del  Tribu- 
nal, apenas  hubo  Northumberland  dejado  la  Cámara  del  Consejo, 
dirigió  á  sus  colegas  esta  pregunta: — "¿Eá  culpada,  ó  no  es  culpa- 
"da?" — "¡Culpada!"  fueron  diciendo,  uno  tras  otro,  todos  los  conju- 
rados; y  entonces  su  Presidente,  dejando  brotar  de  sus  ojos  "una  lá- 
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"grima  de  cocodrilo"  (dice  Dixon),  pronunció  la  fatal  sentencia, 
oi-denando  que  la  Reina  fuese  devuelta  á  su  prisión  en  la  Torre  por 
el  Alcaide  de  la  misma,  y  de  allí,  cuando  y  como  el  Rey  lo  dispu- 
siera, conducida  al  glasis  ó  pradera  {the  greeii)  de  aquella  fortale- 
za, para  ser  allí  quemada  ó  decíipiiada,  según  al  Monarca  le  plu- 
guiese. Ana,  que  habia  escuchado  atenta  aquellas  tremendas  frases, 
así  que  terminaron  exclamó,  levantando  los  ojos  al  cielo,  y  como 
quien  apela  al  Juez  de  los  Jueces: 

"¡Oh,  Padre!  ¡Oh  Creador!  Tú,  que  eres  el  camino,  la  verdad  y 
"la  vida.  Tú  sabes  que  no  soy  merecedora  de  esta  muerte." 

Después,  bajando  la  vista  á  los  bancos  en  que  estabg.n  sentados 
los  Pares,  prosiguió  en  estos  términos: 

"Señores  (MyLords);  no  diré  que  vuestra  sentencia  es  inicua, 
"ni  me  atreveré  tampoco  á  decir  que  mi  opinión  deba  ser  preferida 
"á  vuestro  fallo.  Creo  que  tendréis  razones,  argumentos  y  motivos 
"de  sospecha  y  desconfianza,  que  os  mueven  á  condenarme,  pero 
"debeu  ser  otros  que  los  que  aquí  en  el  tribunal  habéis  alegado. 
"De  todos  esos  cargos  estoy  en  absoluto  inocente;  por  ninguno  de 
"ellos  tengo  que  pedirle  á  Dios  perdón.  He  sido  siempre  fiel  y  leal 
"esposa  del  Rey.  Tal  vez  no  siempre  me  he  mostrado  con  él  tan 
"completamente  humilde  y  reverente,  como  á  su  generosidad  y 
"mercedes  era  debido,  y  lo  exigía  la  honra  que  me  habia  dispensa - 
"do.  Confieso  muy  espontáneamente,  que  he  tenido  contra  él  que- 
"jas  y  recelos,  para  ocultar  los  cuales  me  faltaron  discreción  y  fuer- 
"aas  bastantes.  Dios  lo  sabe,  y  Dios  me  es  testigo  de  que  nunca, 
"mas  que  en  eso,  le  he  faltado;  y  ninguna  otra  culpa  tengo  que 
"confesar  en  la  hora  de  mi  muerte.  No  creáis  que  esto  lo  digo  para 
"prolongar  mi  vida;  Dios  me  ha  enseñado  cómo  se  debe  morir,  y 
"El  se  dignará  fortificar  mi  fe.  Pero  no  penséis,  os  lo  suplico,  que 
"llegue  el  abatimiento  de  mi  espíritu  á  punto  de  que  no  me  sea, 
"como  siempre,  do  todo  corazón  muy  querida  la  honra  de  mi  cas- 
"tidad,  la  cual  no  defendería  con  la  vehemencia  que  lo  hago  en  mis 
"postreros  momentos,  si  no  lo  hubiera  hecho  toda  mi  vida  con  tan- 
"tr  entereza  como  cualquiera  otra  Reina  en  la  tierra.  Bien  sé  que 
"para  otra  cosa  no  han  de  aprovecharme  estas  mis  últimas  pala- 
"bras:  pero  sí  servirán  para  justificar  mi  honra  y  mi  castidad.  En 
"cuanto  ámi  hermano,  y  á  los  demás  que  están  injustamente  con- 
"  denados  á  perder  el  honor  y  la  vida,  de  buena  gana  padecería  yo 
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"cien  muertes  por  salvarlos.  Mas,  como  veo  que  el  Rey  quiere  sus 
•'vidas,  me  resigno  con  mi  suerte,  y  moriré  con  ellos,  pero  en  la  se- 
•'guridad  de  qtie,  con  ellos  también,  pasaré  á  la  eterna  vida." 

Pronunciadas  esas  palabras,  levantóse  de  la  silla,  y  con  tran- 
quilos mesurados  pasos  dejó  el  tribunal,  reemplazándola  inmedia- 
tamente en  la  barra  del  mismo,  su  hermano  Jorge  Boleyn,  vizcon- 
de Rochford. 

Patricio  de  la  Escosura. 

(Concluirá.) 

Madrid,  Setiembre,  1876. 


HISTORIAS, 

ESCENAS  Y  COSTUMBRES  MüRCIÁMS. 


I]VTROI>rJCOIO]V. 


Lt  moyen  de  ne  pos  mediter 
¿ur  ce  qu"  on  voit  tous  le»  joursf 
Mad.  dx  SKviaNá. 


"Pues  señor,  ello  podrá  parecer  una  simpleza  á  los  hondisabios 
de  allende  nuestros  linderos,  pero  nosotros  estamos  muy  convenci- 
dos y  satisfechos  de  queeltrocito  de  tierra  Uanatendido  entre  los  aítos 
de  Molina  y  la^  sierras  fronteras  de  la  Fuensanta,  es  el  mismísimo  que 
dio  el  Señor  en  dote  á  su  bendita  Madre;  y  que  ésta  no  quiere  ha- 
bitar más  tjielo  que  el  que  derechamente  nos  cae  encima,  para  poder 
mirar  más  á  su  gusto  este  florido,  predilecto  valle,  único  que  puede 
dar  á  los  míseros  mortales  aproximada  idea  de  aquel  terrenal  Pa- 
raíso, perdido  por  malos  de  sus  pecados,  m — Así  lo  decia  mi  abuelo, 
hombre  de  voto  y  peso,  como  de  carrera  en  armas  y  letras,  que, 
después  de  haber  estudiado  en  San  Fulgencio,  habia  servido  al  rey 
y  estado  en  Roma  y  más  allá  todavía ,  y  que  vuelto  á  su  hogar, 
para  entretener  el  sueño  de  sus  nietos,  en  las  veladas  de  invierno, 
nos  referia  sucesos  de  sus  campañas,  ilustrándolos  con  dibujos  de 
carbón  en  los  ladrillos  del  pavimento. — Mil  maravillas  contaba  de 
los  remotos  países,  pero  siempre  venia  á  concluir  como  contera  de 
su  cuento,  que  valen  más  los  bulliciosos  azudes  del  Segura  que  las 
tremendas  caldas  del  Rhin;  y  que  son  sus  orillas  más  deliciosas  que 
las  delicias  de  la  misma  Cápua. 
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"¿A  dónde  hallar,  exclamaba  el  buen  viejo,  esos  huertos  de  agrio 
de  Abarán  y  Blanca;  dónde  los  frescos  maizales  de  Benetuzar,  los 
grupos  de  palmeras  del  Castellar  y  las  franjas  de  nopales  de  los 
Cabezos  y  de  Moníieagudo.^  ¿A  dónde  gozar  como  aquí,  al  caer  la 
tarde,  el  delicado  aroma  de  cidreras,  limoneros  y  naranjos,  y  la 
regalada  vista  de  esos  cenadores  de  horneo  y  esas  hardizas  de  pur- 
púreos granados  y  de  siempre  floridos  mosqueteros?  ¿En  dónde  se 
yé  la  tierra  llevar  cosechas,  en  no  interrumpida  alternativa,  siem- 
pre fecunda,  produciendo  siempre,  sin  que  jamás  la  amortigüe  el 
hielo  del  invierno?  ¿Cómo  olvidar  esa  gallarda  To^rre  erguida  siem- 
pre, como  gigante  en  vela,  sobre  la  ciudad  en  torno  suyo  capricho- 
samente agrupada?  ¡No  en  vano  me  seguia  su  memoria  entre  las 
nieves  de  la  Escanclinávia,   como  en  las  campiñas  de  la  Apulia! 
¡Bienaventurado  yo  que  al  fin  pude  tornar  á  mi  país  para  dejar 
mis  huesos  reposando  á  la  sombra  de  los  cipreses  de  aquel  recinto 
destinado  Dormientium  quieti,  superstitum  incolumitati  (1)!  Y  al 
terminar  así,  casi  lloraba  mi  abuelo;  y  yo,  de  oirle,  aprendí  que 
Murcia  era  lo  mejorcito  de  este  picaro  mundo,   y  resolví  vivir  y 
morir  en  ella,  como  el  caracol  en  su  concha,  y  aunque  después  hi- 
cifironme  estudiante  muy  á  pesar  mió,  así  que  medio  supe  latin, 
mo  enamoró  Siquel  Jlúmina  amem  sylvasque  inglorius  de  Virgilio, 
al  poder  despuntar  las  ambicionen,  y  en  su  consecuencia,  practi- 
cando la  filosofía  que  otros  escriben,  reduje  mis  deseos  á  mi  breve 
campo,  á  mis  muchos  libros  y  á  mis  pocos  amigos;  y  convencido 
de  que  kt,  vida  es  sueño,  me  di  á  soñar  lo  más  dulcemente  posible, 
disfrutando  la  holganza  y  la  poesía,  que  en  torno  me  brindaban  mi 
situación  y  la  hermosa  naturaleza. 

Acá,  sin  embargo,  en  mi  humildísimo  retraimiento,  viene  el 
mundo  á  visitarme  por  medio  de  sus  libros,  sus  revistas  y  sus  pe- 
riódicos, y  desde  aquí,  como  desde  la  talanquera,  veo  seguro  lo 
que  pasa  en  el  coso:  y  he  dado  en  estrañar  hace  dias  que  mientras 
se  decantan  muchas  cosas  que  mdnos  valen,  y  mientras  nos  empa- 
lagan con  exagerados  cuadros  de  andaluzas  costumbres,  nadie,  na- 
die se  cure  de  nuestra  huerta  y  nuestros  huertanos  á  no  ser  ciertos 
señores  que  no  nombro  de  puro  miedo,  los  cuales  nos  manifiestan 


(1)    Sencilla  y  sublime  inscripción  puesta  por  el  Sr.  Posada,  obispo  de  Cartagena, 
•obre  la  puerta  del  primer  cementerio  de  Murcia. 
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el  conocimiento  que  de  nosotros  tienen  y  el  aprecio  que  nos  dispen- 
san, cuadriplicando  las  directas  y  las  indirectas^  por  cuya  razón 
nos  holgára^nos  muy  mucho  nosotros,  que  así  tuvieran  olvidado 
nuestro  valle,  como  tienen  el  de  Josafat. — Más  ya  que  saben  nues- 
tro bien  los  únicos  que  debieran  ignorarlo,  y  ya  que  por  mi  desdi- 
cha no  les  puedo  dar  un  trago  del  agua  de  esa  fiíente  de  Zeneta, 
que  diz  que  hace  olvidar  lo  que  se  sabe  y  se  quiere,  voy  á  entrete- 
nerme en  revdlar  á  las  demás  gentes,  com-i  si  dijéramos  urhi  et  orhi, 
lamentándome  de  su  ignorancia,  que  hay  acá  una  Murcia  con  sus 
alrededores  llamados  por  mal  nombre  huerta,  debiéndose  llamar 
Paraíso;  donde  habita  una  raza  de  gente  alegre  y  bullidora,  tan  di- 
versa de  los  habitantes  de  las  ciudades  por  sus  extraños  y  ligeros  trajes, 
como  por  sus  extrañas  y  tradicionales  costumbres;  los  cuales  tienen 
como  los  quehaceres  agrícolas  repartidos  por  estaciones,  así  los  di- 
ver  bimientos  repartidos  por  temporadas,  que  se  observan  rigorosa- 
mente como  lasfiestas  de  mayor  precepto,  haciendo  en  rigurosa  alter- 
nativa tostones  en  Enero,  moragas  en  Mayo,  mionas  por  Pascua  de 
flores,  hogueras  ipor  la,  Cruz  y  por  San  Juan,  ¿orto  por  Navidad  y  hai- 
íesportodo  el  año. — Ellos  visten  como  sus  cuartos  abuelos,  ropas  de 
gayos  colores  en  armonía  con  la  vivida  naturaleza  que  los  rodea; 
ellos  no  conocen  más  que  una  pasión  violenta,  el  amor,  ni  más  que 
un  fuero  especial,  la  venganza;  ellos  conservan  el  ceremonioso  ritual 
de  sus  bodas  y  tornabod/xs;  ellos,  en  fin,  cultivan  sus  tablillas  sin  curar- 
se de  sí;  manda  Galomárde  ó  Espartero,  sin  conocer  más  franquicias 
6  servidumbres  que  la  de  ser  propietarios  ó  colonos,  dándose  por  con- 
tentos sino  seles  corren  los  trigos,  ni  les  corta  el callv£Solo9pimen- 
tonares,  ni  se  les  cuelgan  los  gusanos  de  seda,  y  gruñendo  solo  y  re- 
negando, antes  cuando  llegaba  á  la  era  la  muía  del  diezmero,  hoy 
cuando  los  apremia  el  cuarto  por  real  del  sistema  tributario,  y 
siempre  cuando  las  quintas  les  roban  los  mejores  mozos. 

De  ellos,  pues,  quisiera  hablaros,  describiéndoos  en  ligeros  cua- 
dros algunos  rasgos  de  su  extraña  vida,  para  que  si  se  pierden  un  dia 
■US  costumbres  sencillas  do  placer  y  holgura  y  las  anticuadas  ruti- 
nas de  su  trabajo,  se  conserve  su  memoria,  al  menos  en  los  bien  sen- 
tidos, si  mal  trazados  renglones  de  un  pobre  murciano  viejo  que  ái 
al  fin  como  todos  los  de  su  edad  Lavdator  temporis  aeti. 
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LA  ROMERÍA  DE  LA  FUENSANTA. 


Fresca  y  bella  como  alborada  de  Mayo  despuntaba  una  de  las 
primeras  de  otoño,  cuando  por  las  calles  de  nuestra  ciudad  comen- 
zaba á  bullir  tal  gentío,  que  bien  se  notaba  no  ser  aquel  dia  de  los 
comunes  del  año,  y  que  alguna  agradable  novedad  hacía  dejar,  aun 
á  los  más  perezosos  el  delicioso  sueño  de  la  madrugada.  Era,  en 
efecto,  el  dia  en  que,  obtenida  la  anhelada  lluvia,  se  llevan  d  la 
Virgen  á  su  eremitorio  de  la  Fuensanta;  y  la  ciudad  y  la  Huerta  y 
los  campos  vecinos  se  despueblan  para  acompañarla  en  su  tránsito, 
para  recibirla  en  el  Monte,  y  para  gozar  de  paso  la  diversión  que 
ofrece  la  concurrencia.  Porque  ésta  es  aquí,  como  en  otras  muchas 
partes,  una  de  esas  solemnes  ocasiones  en  que  la  devoción  se  her- 
mana admirablemente  con  el  regocijo  de  los  pueblos,  y  santifica, 
por  decirlo  así,  el  placer  y  la  alegría  de  los  corazones  sencillos. 

Queriendo  nosotros,  apasionados  amantes  de  nuestro  país,  y 
ace^rrimos  partidarios  de  las  devociones  y  romerías  populares,  tomar 
activa  parte  en  tan  plausible  fiesta ,  echamos  también  muy  luego 
camino  de  la  Fuensanta,  en  un  gracioso  carrito  de  la  tierra ,  con 
blanca  tienda  y  cortinillas  de  raso,  tirado  por  galana  yegua  de  pa- 
jizos y  encarnados  quitapones,  con  vistoso  collar  de  sonoras  campa- 
nillas, y  guiado  por  un  zagal  huertano,  suelto  como  una  cabra,  li- 
gero como  una  ardilla,  y  revelando  en  su  trage  el  origen  morisco 
de  su  alcurnia.  íbamos  por  el  camino  de  Algezares,  dejando  atrás  á 
los  pobres  peones,  y  quedando  á  la  espalda  de  las  lujosas  carretelas 
que  pasaban  al  trote  largo  de  sus  caballos  y  de  las  galeras  arrastra- 
das con  estrepitoso  brio  por  seis  sobradas  muías  de  hermosa  estam- 
pa y  de  soberbia  alzada. 

Aunque  constantes  habitadores  de  este  terrenal  paraíso,  todo 
nos  encantaba  cuanto  topábamos  en  el  camino.  El  sol  que,  por  las 
.quiebras  de  Orihuela,  para  alumbrar  tanta  fiesta,  radiante  y  bello 
se  aparecía;  la  ciudad,  que  solo  mostraba  la  gallarda  Torre  por  so- 
bre álamos  y  moreras,  que  ya  cambiaban  el  verdor  uniforme  de 
primavera  y  verano  por  los  mil  matices  de  las  hojas  de  otoño;  el 
suelo,  alfombrado  por  los  nacientes  alcaceres;  las  acequias,  rebosan- 
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do  con  la  abundancia  de  las  aguas;  la  alegría  de  los  rostros,  la  sen- 
cilla gala  de  los  vestidos...  todo  contribuía  á  que  sintiéramos  esa 
particular  felicidad  que  dá  la  naturaleza  y  aumenta  la  idea  del  jus- 
to, público  y  general  regocijo.  Acaso  no  hay  ninguno  que  con  tan- 
ta razón  lo  sea  para  el  buen  pueblo  murciano ,  acostumbrado  hace 
siglos  á  ver  á  su  Madre  y  Patrona  en  la  que  representa  aquella  her- 
mosa imagen. 

Grande  fué  el  cristianismo  en  presentar  al  culto  de  los  hombres 
lina  mujer  en  quien  supo  reunir  el  misterioso  respeto,  la  ternura  y 
las  gracias  de  la  Virgen,  al  confiado  amor  y  protección  segura  que 
ofrece  la  Madre!  Obsérvese  también  que  el  poderoso ,  engreído  con 
sus  riquezas  y  su  valimiento,  solo  en  aciagas  ocasiones  suele  acudir 
á  lo  alto;  pero  el  pobre  pueblo,  mísero  y  subyugado,  dependiente 
más  á  las  claras  del  querer  del  cielo,  cifra  más  su  confianza  en  la 
divina,  y  necesita  siempre  un  objeto,  una  imagen,  un  santuario 
que  determine,  materialice  y  facilite  esa  necesidad  religiosa.  Este 
es  el  origen  de  las  ermitas  populares,  que  para  estar  más  á  la  vista 
de  todos,  para  que  sea  blanco  de  los  ojos  lo  que  lo  es  del  pensa- 
miento, y  para  que  proporcionen  una  romería,  se  hallan  siempre 
extra-muros  y  en  elevado  paraje  cómo  celestes  atalayas  que  en  be- 
neficio del  pueblo  vigilan  á  la  contina. 

Así  discurríamos,  subiendo  ya  por  la  falda  del  monte,  y  descu- 
briendo por  completo  la  ancha  vega  que  se  hace  entre  aq^uel  de  la 
Fuensanta  y  las  cuestas  fronteras  de  Molina,  y  que,  como  vasto  ho- 
rizonte á  nuestros  ojos  se  desplegaba,  sembrada  de  chozas  y  quin- 
tas, de  caseríos  y  poblaciones,  cortada  por  mil  cintas  de  bruñida 
plata,  que  tales  semejan  las  acequias  y  sus  brazales,  y  circuida  por 
la  triple  banda  de  colinas,  cerros  y  montañas  que  forman  la  barre- 
ra exterior  del  extenso  bellísimo  anfiteatro.  En  su  centro,  como  en- 
cantada de  tanto  hechizo,  duerme  Murcia,  medio  oculta  en  sus  sel- 
vas de  naranjos  y  de  moreras,  erguiéndo  su  Tarre  como  pai-a  do- 
minar la  extensión  y  saborear  la  hermosura  y  riqueza  de  su  señorío. 
Duerme  en  efecto,  pensaba  yo,  inoportunamente  asaltado  por  me- 
lancólicas ideas,  duerme  la  ciudad  querida  del  Rey  sabio ,  que  al 
morir  le  dejó  su  mismo  corazón  en  legacía:  yace  sin  gloria  la  mo- 
risca ciudad  de  los  recuerdos  peregrinos  y  de  las  siete  coronas:  des- 
perdiciados quedan  los  ricos  elementos  que  atesora  su  fecundo  seno 
de  prosperidad  y  de  engrandecimiento,  porque  yacen  en  vil  ocio  sus 
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hijos,  olvidados  de  sí  mismos  y  de  sus  ilustres  progenitores!... 
— Pero,  ¿por  qué  se  detiene  el  carruaje? — pregunté  al  mozo  pa- 
iando  de  la  abstracta  región,  por  dó  vagaba  mi  fantasía,  á  la  pro- 
saica verdad  de  un  fuerte  sacudimiento  producido  por  la  repentina 
parada  del  nuestro. 

— Porque  esta  es  la  Gasa  del  Labrador , — contestó  el  interpela- 
do;— y  aquí  se  para  y  se  baja,  y  se  acomodan  los  carruajes,  y  se  co- 
mienza á  ver  la  gente  y  la  íéxiu. 

Obedeciendo  nosotros  á  la  imperiosa  ley  de  la  costumbre  y  del 
ejemplo,  saltamos  en  tierra  y  nos  confundimos  entre  la  multitud, 
que,  con  vestidos  de  fiesta  y  alegres  semblantes,  de  un  ladp  á  otro 
con  algazara  y  júbilo  discurría. 

jQué  contraste  de  aldeanas  ropas  y  ciudadanos  tragos! 
Estos  visten  con  afectado  desgaire;  aquellos  lucen  lo  mejor  que 
ti^en,  y  han  dejado  revueltas  todas  las  arcas  con  la  apresurada, 
difícil  elección  del  pañuelo  de  pita  ó  de  la  media  calada.  Vése  en 
las  mujeres  campear  el  tobaDero  zagalejo,  el  de  bordados  y  caireles 
de  plata  ó  relumbrantes  orlas  de  azabaches,  el  armador  lilao  rosa, 
cuajado  de  lentejuelas  y  de  canutillo,  el  delantal  azul  con  sus  pun- 
tillas en  torno,  la  limpia  media  y  el  zapato  blanco;  y  en  los  hom- 
bres la  faja  color  de  fuego,  el  juboncillo  esmeralda  con  sendas  hi- 
leras de  ruidosos  botones  de  plata,  la  listada  manta,  recuerdo  del 
alquicel  moruno,  el  ladeado  calañés  ó  la  aterciopelada  montera. 

Grecia  entre  tanto  por  momentos  la  concurrencia.  Ya  de  capaz 
fofiion  (desembarcaba  una  familia  entera;  ya  de  alquilada  tartana 
apenas  acababan  de  salir  dos  docenas  de  traviesos  mozalvetes;  ya 
en  su  humilde  jumento  llegaba  la  huertana  del  Kaal  ó  de  Monte- 
agudo;  ya  en  briosa  jaca  de  redondo  aparejo  venia  el  recien  casado 
luciendo  á  la  grupa  su  linda  pareja. 

Así  llegaste  tú,  donosa  Rafaela,  perla  de  Benetúzar,  orgullo  de 
tu  partido;  así  llegaste  aun  ataviada  de  la  boda,  y  de  las  ancas  de 
la  torda  yegua  gentilmente  te  derribaste,  tan  leve  como  una  plu- 
ma, sentando  en  el  suelo  los  pie's  menudos,  aprisionados  en  blanco 
raso.  Tu  esposo,  arrendada  la  yegua  á  uno  de  los  álamos  vecinos, 
te  llevaba  ufano  á  su  derecha,  y  tú,  pudorosa  y  encogida,  á  vista 
de  tal  gentío,  de  su  lado  te  guarecías  y  modestamente  te  paseabas, 
llevándote  en  pos  los  codiciosos  ojos  de  los  mancebos  y  las  envi- 
diosas miradas  de  los  zagales.  ¿Y  quién  no  había  do  envidiar  tu 
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rostro  de  cielo  y  tu  cintura  de  anillo,  bu  andar  de  reina  y  tu  aspec- 
to de  inocente  niña?  Calle  te  abrian  por  donde  quiera  que  pasa- 
bas. . ,  y  más  de  un  corazón  habria  que  sintiera  haber  llegado  ea  tal 
hora  á  la  función  aquella. 

A  esta  impresión,  otras  y  otra  sin  orden  sucedieron,  pues 
dia  de  gran  reunión  y  gran  gentío,  lo  es  siempre  de  inciertas,  vi- 
vas y  rápidas  sensaciones.  De  un  lado,  al  volver  la  vista,  se  en- 
cuentran dos  ojos  negros  como  la  endrina,  brillantes  como  el  luce- 
ro del  alba;  de  obro  se  oye  una  voz  de  dulce  metal  que  rie  y  dis- 
puta con  campestre  libertad  y  gentil  desenvoltura;  ya  se  lleva  de- 
lante un  talle  delgado  como  un  junco,  y  como  el  redondo  y  flexi- 
ble; ya  á  bastante  distancia  para  escitar  la  admiración  sin  satisfacer 
la  curiosidad,  pasa  un  conjunto  de  donaire  y  gracia  en  la  apostura 
y  en  los  movimientos,  que  se  desvanece  de  pronto  tras  la  fea  cata- 
dura de  bigotudo  rostro  ó  arrugada  frente. — Se  oye  acá  un  requie- 
bro, allá  una  interjección,  acullá  una  risa,  más  allá  un  chillido,  el 
chasquido  de  un  látigo,  el  estrépito  de  un  carruaje...  formando  el 
bajo  profundo  y  fundamental  de  tan  singular  orquesta  el  sordo 
murmurio  de  las  generales  conversaciones,  en  que  resaltaban,  ya 
agudos,  ya  broncos,  ya  femeninos,  ya  varoniles,  los  desacordes 
múltiples  gritos  de  los  impacientes  vendedores,  repitiendo  estra- 
ños  y  graciosos  vocativos  para  atraer  á  los  rapaces  y  á  las  mozue- 
las  á  gustar  de  sus  avellanas  y  de  sus  almendras ,  de  sus  tostados 
garbanzos  y  sus  golosos  confites;  y  la  voz  del  que  ofrece  al  tran- 
seúnte el  trasparente  vaso  de  cristal  ó  la  limpia  jarra  de  barro,  re- 
bosando el  agua  santa  recien  cogida. 

Entre  tanto  vaga  por  el  concui-so  una  pregunta  general,  que 
todos  repiten  y  á  que  ninguno  responde...  ¿Habrá  salido  ya  la  Vir* 
gen?  ¿Viene  ya  la  Viryen?  ¿No  llega  aún  la  Virgen?.,.  Quisieran 
que  llegara,  los  muchachos  desde  que  llegaron  ellos,  porque  mien- 
tras no  viene  la  Virgen  no  se  almuerza:"  quisieran  que  tardara,  las 
mozuelas,  que  han  de  dejar  la  fiesta  así  que  llegue;  esperan  sin  im- 
paciencia los  que,  en  parranda  y  jolgorio ,  han  de  pasar  allí  com- 
pleto el  dia. 

Separados  en  tanto  de  la  confusa  muchedumbre  algunos  más  ob- 
servadores y  menos  bulliciosos ,  han  estado  contemplando ,  desde 
uno  de  los  próximos  cabezos,  la  gente  del  monte  y  la  gente  de  la 
campiña,  la  reunión,  y  su  vida,  y  su  movimiento,  y  su  vocerío,  y 
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la  continua  afluencia  de  más  y  más  personas  que,  saliendo  de  bar- 
racas y  de  caseríos  por  sendas  y  por  atajos,  confluyen  á  las  diver- 
sas avenidas  del  santuario.  Y  al  cabo  de  grande  rato  de  espera,  y 
después  de  oir  allá  lejano  el  magestuoso  repique  de  las  veinte  cam- 
panas de  la  Torre,  que  anuncia  la  salida  de  la  Virgen,  han  visto 
desde  su  atalaya,  en  el  recto  camino  principal  aparecer  la  lejana 
procesión,  y  sobre  el  fondo  de  mil  colores  que  la  gente  forma,  res- 
plandecer oscilando,  la  Imagen  de  la  Señora,  que  relumbra  con  el 
oro  de  su  corona,  la  pedrería  de  su  manto  y  la  argentada  media 
luna  de  sus  plantas.  Ya  el  incesante  clamoreo  de  los  esquilones  de 
Alguares  anuncia  su  llegada  al  Regueron  y  su  tránsito  por  el  pue- 
blo; y  hela  aquí  que  aparece  á  la  subida.  Erguidos  pendones  la  pre- 
ceden; el  clero,  cantando  sus  loores,  la  acompaña;  los  magnates  de 
la  ciudad  la  siguen;  y  ansiosa  multitud  por  do  quiera,  estrechán- 
dose, la  rodea.  Ya  se  oye  el  compasado  rosario  que  sube  devota- 
mente rezando  el  numeroso  acompañamiento;  ya  resuena  el  tierno 
monótono  canto  de  la  Aurora  con  que  los  Hermanos  saludan  á  su 
patrona  en  los  descansos. 

Ya  el  concurso  advertido  por  algún  noticiero  de  las  colinas  se 
ha  apercibido  de  la  llegada  de  la  Señora:  la  voz  ha  cundido  eléctri- 
camente, y  todos  los  rostros  se  vuelen  hacia  el  sitio,  donde  comen- 
zando la  cuesta,  clara  y  distintamente  aparece  la  imagen  á  los  ojos 
de  todos,  favorecidos  por  la  posición  que  ocupan  en  la  elevada  tor- 
tuosa subida! 

Todos  los  que  por  uno  ú  otro  lado  andaban  descarriados,  acu- 
den al  camino  presurosos:  doblan  el  paso  los  rezagados  y  tardíos, 
tomando  en  brazos  las  madres  á  los  hijuelos,  cuyo  torpe  andar  no 
basta  á  su  grande  prisa;  descienden  de  lo  alto  los  observadores,  se 
encaraman  á  los  árboles  y  rocas  los  muchachos;  crece  la  confusión  y 
crecen  los  apretones,  hasta  que  llegando  el  estandarte  delantero, 
echa  al  vuelo  su  campana  la  torrecilla  de  la  iglesia,  y  todos  se  aquie- 
tan, tornándose  todos  á  mirar  la  causa  de  su  devoción  ó  de  su  es^ 
pectativa. 

Por  cualquier  lado  que  lo  miremos  entonce»,  ofrece  el  monte  un 
espectáculo  grande  y  tierno;  por  que  es  grande  todo  acto  en  que 
el  pueblo  toma  tan  espontánea  parte;  y  es  tierno  verá  aquella  mu- 
chedumbre en  que  preside  un  pensamiento  general  religioso,  móvil 
conforme  á  tantas  voluntades,  descubriéndose  laa  cabezas,  doblan- 
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do  las  rodillas,  llenando  el  aire  de  gemidos  y  cortas  aspiraciones 
al  Hijo  y  á  la  Madre,  al  Dios  terrible  j  grande  que  bajo  la  humil- 
de figura  de  niño  se  presenta  á  sus  adoraciones  y  á  la  electa  entre 
millares,  defensora  tierna  del  pueblo,  que  la  llama  patrona  y  gene- 
rah,  (1),  y  por  en  medio  del  cual  atraviesa,  acompañada  de  la  ado- 
ración y  bendiciones  de  los  que  quedan  para  recibir  iguales  homena- 
jes de  los  que  encuentra  de  nuevo. 

Entra  finalmente  en  la  iglesia,  y  las  naves,  y  las  tribunas,  y  el 
atrio,  y  la  plaza,  todo  se  llena  y  ni  aun  de  pié  se  cabe:  y  por  ver  la 
misa  que  en  el  altar  de  la  Virgen  se  celebra,  todos  se  esfuerzan  y 
ponen  de  puntillas,  resultando  la  misma  imposibilidad  de  ver  en 
los  menos  aventajados  de  estatura. 

A  poco  los  murmullos  cesan,  la  campanilla  suena,  todos  oran, 
y  acuden  muchos  á  cumplir  sus  votos.  Cilios  y  otoñales  flores  cu- 
bren el  modesto  altar  de  la  Fuensanta;  rendidas  gracias  por  la  mer- 
ced recibida  y  expresiones  de  conformidad  por  la  merced  negada  lle- 
nan las  bóvedas  del  templo,  donde  no  suena  más  música  que  los 
gemidos  de  los  fieles,  ni  más  cánticos  que  los  murmullos  de  su» 
preces  fer\orosas. 

Los  concurrentes  después  de  cumplir  sus  devociones  ó  satisfacer 
BU  primera  curiosidad,  se  derraman  por  todo  el  recinto  del  santua- 
rio, para  ver  y  ser  vistos,  para  saludarse  y  hablarse.  Recorren  lai 
cercanías;  van  á  la  Luz  á  Santa  Catalina^  al  Valle,  donde  el  conde 
de  este  título  tiene  aves  raras  y  exótico»  cuadrúpedos  que  hacen 
abrir  tanta  boca  á  los  sencillos  y  entretienen  á  los  muchachos  y  á 
los  curiosos.  En  estas  correrías,  las  mujeres  y  gente  pacífica  siguen 
en  hilera  los  estrechos  senderos  trillados,  los  mozos  van  trepando 
por  las  puntas  de  los  riscos,  haciendo  gala  de  ligereza  y  osadía;  los 
muchachos  andan  detrás  y  delante,  corriendo  la»  mariposas  y  ha- 
ciendo rodar  piedras  á  los  hondos  barrancos. 

Mas  al  acercarse  el  medio  dia,  se  reparten  en  grupos  y  toman 
la  mejor  colocación  que  pueden  para  comer  y  sestear:  no  hay  en- 
tonces olivo  en  la  Fuensanta,  ni  recodo  de  buena  exposición  en  sus 
contornos,  que  no  cobije  una  familia,  defendiéndola  del  templado 
sol  del  equinoccio.  Siéntanse  todos  instigados  de  buen  apetito  en  tor- 


(1)     Ea  el  alzamiento  oontra  lo3  franceses,  nombró  Muróla  á  la  Yírgsa  d«  la  Fuen- 
santa generala  del  numeroso  ejército  que  levantó  de  voluntarios. 
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no  del  hogar  improvisado,  causa  de  nueva  gresca,  que  al  pronto 
disminuye  por  la  atención  que  exige  la  ocupación  urgente  y  au- 
menta luego  sobre  todo  en  loa  corros  donde  no  se  bdbe  solo  el  agua 
pura  de  la  fuente  aquella. 

Las  principales  familias  toman  por  asalto  la  casa  del  capellán, 
sacristán  y  casera  aneja  al  templo,  y  es  de  ver  cuan  afanados  andan 
aquellos  semi-eremitas  para  complacer  á  tanto  intruso  huésped,  que 
todo  lo  toma  y  de  todo  se  sirve  pero  que  al  fin  lo  recompensa  todo 
con  la  limosna  de  la  despedida. 

Entrar  y  salir  en  la  iglesia,  charlar,  correr,  bailar  ó  ver  los 
bailes,  llenan  el  resto  de  la  tarde;  y  cuando  el  sol  va  cayendo  tras 
de  las  cumbres  de  Espuña,  todo  el  mundo  toca  á  recoger,  despidién  - 
dose  de  la  Virgen  y  tornando  hacia  sus  casas  satisfechos,  si  bien  con 
menos  algazara  y  bulla,  merced  al  cansancio  de  las  danzas  y  de  las 
correrías. 

De  los  últimos,  y  con  sentimiento,  dejamos  también  nosotros 
aquellos  lugares  tan  caros  al  alma  de  los  artistas  que  desde  ellos 
contemplan  la  hermosa  naturaleza,  como  á  la  razón  de  los  pensa 
dores  que  ven  allí  acudir  tantas  veces  á  gozar  de  esparcimiento  y 
diversión  no  comprada  al  pobre  pueblo,  que  trabaja  y  sufre,  y  que 
necesita  tan  poco  para  ser  feliz  un  dia. 


MONTEAGÜDO. 


Cuando  en  las  tardes  del  centro  del  estío  no  viene  á  orear  nues- 
tro valle  la  deliciosa  brisa  de  Levante,  fresca  por  haber  corrido  to- 
do lo  largo  del  Mediterráneo,  suele  hacer  una  profunda,  bochorno- 
sa calma  ó  soplar  de  las  partes  de  Leveche  un  aire  seco  y  urente 
que  nos  regala  todo  el  calor  de  las  vecinas  costas  africanas  de  don- 
de trae  al  parecer  su  origen. — Ni  en  este  ni  en  aquel  caso  tiene  el 
cielo  ese  azul  hermosísimo  en  que  tan  placenteramente  reposa  la  vis- 
ta y  con  ella  también  el  alma;  ó  está  blanquecino  por  los  vapores 
que  aquel  sol  casi  á  plomo  levanta  de  la  tierra  húmeda  por  los 
riegos,  y  deja  suspendidos  en  las  primeras  copas  de  la  atmósfera;  ó 
bien  si  sopla  aquel  aire  abrasador  ó  su  primo- hermano  el  Sud-Oes- 
te,  toma  la  celeste  bóveda  una  tinta  rogiza  que  degenera  en  topacio 
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allá  á  lo3  confines  del  horizonte  y  bine  de  fuego  los  escasos  celajes 
rastreros,  que  en  largas  líneas,  al  lado  de  Poniente,  se  descubren. 
Los  que  somos  nacidos  y  criados  bajo  estos  climas  casi  tropica- 
les, no  nos  sentimos  lánguidos  ni  desmayados  cuando  nos  rodea 
una  atmósfera  á  35°  ni  dejamos  de  atender  á  nuestros  viajes,  ó  bus- 
car nuestros  placeres,  aunque  el  rubio  Apolo  lance  sus  ardientes 
rayos  casi  desde  el  Zenit  en  aquella  cuenca,  que  entonces  parece 
estrecha,  porque  la  fuerza  de  una  luz  escesiva  aproxima  al  especta- 
dor  los  montes  circunvecinos. 

Y  yo  en  particular  que  era  en  mi  juventud  amante  apasionado 
de  la  naturaleza,  hasta  en  sus  defectos  y  en  sus  horrores,  y  por  lo 
tanto  sufridor  robusto  de  las  inclemencias  del  cielo,  no  aguardaba 
nunca  la  estación  más  propicia  para  mis  escursiones  por  nuestros 
alrededores;  sino  que,  según  mi  particular  propósito ,  elegia  el  dia 
y  la  hora,  importándome  lo  mismo  el  alba  escarchada  de  Febrero, 
que  la  calurosa  siesta  d©  Julio. 

Acaso  jamás  he  visto  una  que  tanto  lo  fuera,  como  aquella  en 
que  con  mi  amigo  Carlos  y  M.  Mathys,  tourista  extranjero,  iba  yo 
cruzando  la  huerta,  camino  del  castillo  de  Monteagudo.  Carlos  y 
yo  frecuentábamos  aquellas  pintorescas  ruinas ;  pero  cuando  hacia 
calor,  soKamos  tomar  por  Churra,  dando  un  rodeo,  evitando  el  bo- 
chorno que  se  siente  entre  la  arboleda  de  la  huerta  y  buscando  el 
aire  libre  en  aquel  camino  más  alto  y  despejado.  Pero  como  el  In- 
glés queria  cruzar  la  vega  y  verla  de  cerca,  para  satisfacer  su  cu- 
riosidad dejamos  el  arrecife,  y  seguimos  largo  rato  la  orilla  de  la 
Aijada,  hasta  el  molino  de  Nelva:  torcimos  luego  á  la  izquierda  y 
fuimos  á  dar  á  la  senda  de  Casillas. — Ni  una  siquiera  oscilaba  de> 
las  movibles  hojas  de  los  chopos  en  que  sin  cesar  cantaba  la  monó- 
tona Chicharra;  dormían  á  la  sombra  de  álamos  y  parrales  los  sega- 
dores, carleaban  nuestros  perros  y  sudábamos  nosotros  tanto  que, 
compadecido  yo  de  mi  Tourista^  opiné  que  debíamos  descansar  un 
rato  al  pié  de  unos  viejos,  copudos  y  llorones  sauces  que,  junto  al 
aguaenun  cañar  frondoso,  brindaban  al  efecto  con  deleitosa  frescura. 

—  What  do  yo  think  ofall  thaÜ — dije  yo  á  Mathys  chapurreando 
•u  idioma. 

— T  Í8  very  beautifuly  but  f  ia  alao  very  warm;  too  loaQ^mindeed, 
— me  respondió  pasando  el  pañuelo  por  su  sofocado  rostro,  lleno  de 
sudor. 
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— Cierto  es, — dijo  entonces  Carlos,— que  hace  aquí  un  sol  excesi- 
vo para  cuerpos  delicados,  pero  ese  sol,  en  donde  hay  como  aquí 
agua  y  trabajo,  es  fuente  perenne  de  vida  y  de  riqueza.  Nunca  he 
estado  en  Londres,  pero  por  lo  que  oigo  contar  aquí  á  mi  amigo,  no 
trueco  yo  un  dia  de  soldé  estos,  por  un  año  de  nieblas  delTámesis, 
mezcladas  con  gas  y  humo  de  carbón  de  piedra.  ¡  Viva  el  sol  de  mi 
tierra,  mas  que  un  ojo  suyo  me  cueste  un  tabardillo! 

El  inglés  no  entendía  bien  nuestra  lengua  y  yo  le  traduje  un 
poco  templada  la  observación  de  mi  amigo,  que  apenas  entendía 
un  poco  la  del  extranjero.  Este,  sin  embargo,  se  sonrió,  y  arri- 
mándose á  Carlos,  lie  dijo: 

— Cada  país  tiene  sus  ventajas  y  sus  atractivos  que  le  hacen  ama- 
ble á  los  ojos  de  sus  hijos;  por  eso  aun  el  Groenlando  y  el  Esquimal 
aman  los  perpetuos  hielos  y  las  eternas  noches  de  las  regiones  cir- 
cumpolares, y  el  árabe  de  Sahara  cruza  alegre  aquel  océano  de  are- 
nas por  ir  á  reposar  en  su  pequeño  oasis.  No  es,  pues,  extraño 
que  vos  améis  este  país,  hijo  querido  del  sol,  que  en  su  consorcio 
con  el  agua  en  el  seno  de  la  madre  tierra,  fecundado  por  el  traba- 
jo del  hombre,  cria  esos  abundantes,  delicados  frutos  y  esas  oloro- 
sísimas flores  sin  rivales  tal  vez  en  el  mundo. 

— Bien  decís,  señor  mió, — añadí  yo  entonces; — nuestro  suelo  pa- 
rece exceptuado  de  aquella  maldición  que  Dios,  echó  á  toda  la  tierra 
por  el  pecado  del  hombre  primero,  pues  no  produce  espontánea- 
mente abrojos,  sino  flores.  Trozos  he  visto  yo,  y  puedo  enseña- 
ros, en  que  apenas  consiguen  los  labradores  esterminar  los  lirios 
purpúreos,  que  por  sí  mismos  brotan,  casi  sofocando,  las  cosechas; 
por  todas  las  orillas  de  las  aguas  se  ve  la  humilde  violeta  y  la  mo- 
desta bellísima  per  vinca;  y  una  perfumada  flor  que  nace  de  un  tu- 
bérculo como  el  jacinto  y  que  aquí  llamamos  varita  de  San  José, 
y  eso  sin  citaros  la  Margarita  y  la  linda  trinitaria,  y  el  eneldo, 
más  de  una  vez  nombrado  por  Virgilio,  y  una  florecita  azul  que 
cultivada  y  perfeccionada  creo  haber  visto  en  vuestras  estufas  con 
el  expresivo  nombre  de  Forget  me-not  y  que  aquí  en  su  primitiva 
simplicidad  no  ha  conseguido  llamar  la  atención  ni  merecer  siquiera 
los  honores  de  un  título.  Y  nada  os  quiero  decir  de  lo  que  conse- 
guimos por  el  cultivo:  en  tierra  franca  tengo  yo  las  camelias;  y 
esas  que  en  otras  partes  son  melindrosas  dama»  mimadas  entre 
cristales,   son  aquí  bellas  hijas  del  pueblo  criadas  al  aire  libre. 
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Pero  si  08  parece,  puesto  que  ya  nos  hemos  refrescado  un  tanto, 
podemos  continuar  nuestro  paseo.  Ved  allí  enfrente  el  término  de 
nuestro  viaje. 


Erguíase  en  efecto  á  nuestra  izquierda  por  encima  del  bosque 
de  moreras  el  aislado,  cónico  cerro  bien  llamado  Monteagudo,  á 
cuya  base  se  estiende  buscando  amparo  la  blanca  aldea  de  una  sola 
calle  y  el  mismo  nombre  y  sobre  el  cual  se  ven  los  restos  de  anti- 
quísima fortaleza,  en  otros  tiempos  sin  duda  inexpugnable. 

Miro  el  Inglés  con  sorpresa  la  perfección  casi  geométrica  de  la 
forma  de  aquella  especie  de  gigante  avanzado  en  la  llanura,  como 
para  dominarla,  y  se  reanimó  para  continuar  el  viaje  á  pesar  del 
calor  que  no  menguaba.  Iba  contemplando  al  paso  las  ricas  vides 
que  á  los  olmos  maridadas  ostentaban  en  agraz  sus  racimos  que 
era  dar  en  esperanza  el  fruto  cierto  y  que  alargando  de  un  árbol 
en  obro  sus  flexibles  sarmientos,  formaban  rústicos  arcos  y  galanos 
pabellones.  Miraba  con  admiración  la  altura  de  los  maíces  que  no 
alcanzaba  á  descopar  con  la  mano;  hizo  mil  exclamaciones  al  ver 
una  tobanera  calabaza,  tamaña  como  muelas  de  tahona  y  por  poco 
si  acierto  á  disuadirlo  de  comprarla  en  el  acto  y  de  alquilar  una 
bestia  para  enviarla  á  su  posada. 

— ¡Olí!  iWIíat  Í8  tJiat?, — me  dijo  de  pronto,  señalando  uno  de  esos 
gigantescos  girasoles  que  aquí  llamamos  coronas.  Se  lo  esplique  y 
se  acercó  á  medir  su  albura  y  las  dimensiones  de  su  corola  y  sus 
hojas.  Yo  llamé  al  labrador,  le  pagué  con  largueza  el  valor  de  la 
planta  y  le  rogué  que  la  cortara.  Arrancóla  de  un  tirón  el  colono, 
el  Inglés  sacó  su  yarda  de  bolsillo  y  la  colocó  cinco  veces  á  lo  lar- 
go del  tallo;  más  de  media  yarda  tenia  de  diámetro  aquella  flor-frutó 
y  esa  misma  dimensión  alcanzaban  las  más  de  las  hojas  verdes. 
Díjele  yo  entonces,  que  era  planta  de  puro  recreo;  que  los  mucha- 
chos y  las  mozuelas  se  entretienen  comiendo  como  piñones  la  si- 
miente, y  que  los  tallos  secos,  aunque  huecos  y  de  floja  tibra,  tienen 
resistencia  bastante  para  servir  de  apoyo  á  sombrajes,  para  cons- 
truir con  alcazabas  ó  mantos  de  albardin,  según  el  tiempo,  provi- 
sionales chozas  para  guardas  de  esquilmos  golosos  y  para  otros  m^ 
ñores  usos  atjrícolas.  ; 
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En  eafco  alcanzamos  á  ver  á  nuestra  derecha  un  grupo  como  de 
cien  palmeras,  que  en  pintoresco  desorden  con  unas  cuantas  chozas, 
cubren  un  pequeño  trozo  de  suelo  que  de  erial  ha  quedado  y  que  yo 
tengo  muy  conocido  por  habernos  sei*vido  en  más  de  una  ocasión 
para  almorzar  ó  comer  eu  tiempo  de  la  caza  de  los  zorzales.  No  hu- 
bo medio  de  contener  á  mi  amigo  Mathys:  sacó  su  álbum;  se  sentó 
en  un  margen  y  comenzó  á  dibujar. 

— ¿Recuerdas—me  dijo  entretanto  á  media  voz  el  buen  Carlos, — 
aquella  linda  huérfana  que  estaba  cosiendo  una  tarde  á  la  puerta 
de  su  baiTaca,  en  medio  de  esas  palmeras? 

— ¡Y  cómo  si  lo  recuerdo! — -respondí; — y  á  íé  mia  que  si  buen, 
abrazo  le  diste  de  improviso,  buen  mogicon  te  devolvió  sin  tardan- 
za, enseñándote  lo  que  debieras  ten^r  bien  sabido,  que  son  muy 
honradas  las  mujeres  de  la  Huerta,  y  que  no  se  dejan  manosear  de 
nadie,  y  menos  de  la  gente  ciudadana. 

— En  cuanto  á  eso, — replicó  Carlos, — hay  mucho  que  decir:  que 
alguna  pudiera  yo  citar  de  cierta  linda  casita,  camino  de  Beniajan, 
que  no  ha  sido  tan  uraña  entre  los  rosales  de  su  huerto  con  un  jo- 
ven que  yo  conozco ,  y  que  ha  pisado  más  de  una  escarcha  por 
ella. 

— Pero  eso  son  excepciones  que  confirman  la  regla  general, — 
dije  yo  entonces: — las  costumbres  son  aquj  buenas;  las  mujeres  son 
fieles;  los  hombres  se  contentan  con  la  propia ,  y  si  alguno  ha  lla- 
mado á  puerta  agena,  desdeñado  ó  favorecido,  no  ha  sido  extraño 
que  se  le  encuentre  atravesado  en  un  azarbe,  muerto  por  oculta  ven- 
gadora mano. 

Diciendo  estaba  yo  estas  últimks  palabras,  cuando  llegó  á  nos- 
otros un  grupo  de  hombres  y  de  mujeres  huertanos.  Eran  ellas  tres, 
y  cabalgaban  en  sendas  burras  con  aguaderas,  cubiertas  de  coberto- 
res amarillos,  y  vestían  zagalejos  de  zaraza,  armadores  de  tabinete 
bordados  en  sedas,  y  pañuelos  de  percal  al  cuello  y  á  la  cabeza. 
Los  hombres  eran  cuatro  ó  cinco,  vestidos  de  limpísimo  lino ,  con 
chaquetas  de  cúbica  azul  y  la  capa  al  hombro.  Comprendí  con  esto 
que  venian  de  ceremonia,  porque  el  huertano  solo  lleva  capa  cuan- 
do va  de  etiqueta,  y  lo  mismo  la  usa  al  efecto  en  Enero  que  en  la 
canícula;  solo  que  así  que  sale  del  punto  donde  se  celebra  la  solem- 
nidad en  cuestión,  se  la  echa  al  hombro  para  marchar  más  desem- 
barazado. 
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— Buenas  tardes,  caballeros, ^-dijo  la  que  iba  delantera,  tirando 
del  ronzal  á  su  pollina. 

— 1-Adios,  Fuensanta, ^-contesté  yo; — ¿de  dónde  bueno  á  estas 
horas? 

— De  cristianar  á  este  zagal, — ^respondió,  sacándole  la  carita  de 
debajo  de  un  pañuelo  claro  que  sobre  el  hombro  traia. — Yo  he  sido 
la  madrina,  y  el  tio  Paco  Parra  el  compadre.  Es  hijo  de  Pencho 
Ortm. 

— Dios  le  bendiga, — exclama  yo, — ¿Y  cómo  se  os  há  hecho  tan 
tarde? 

— Porque  nos  ha  hecho  aguardar  mucho  el  teniente  de  Santa  Ma- 
ría,— me  contestó  uno  de  los  hombres,  también  conocido  mió, — y 
luego  la  madrina  se  empeñó  en  llevar  á  la  criatura  á  casa  de  sus 
amos,  los  marqueses  de  Ordoño,  que  son  unos  señores  tan  llanos. . . 
que  si  todos  los  ricos  fueran  así...  y  querían  que  comiéramos  allí 
todos  entre  aquella  cáfila  de  criados.  Yo  estaba  confuso  y  me  ale- 
gré cuando  vi  que  Fuensanta  no  aceptaba:  nos  hicieron  mil  agasa- 
jos, y  cuando  nos  despedíamos,  la  señora  marquesa,  que  es  lo  más 
campechano  del  mundo,  le  dio  un  duro,  diciéndole:  "Tia  Fuensan- 
ta, convide  Vd.  á  pasteles  (1)  en  mi  nombre  á  todos  esos  buenos 
mozos.'* — "La  buena  moza  es  usía»»...  dije  yo  entonces  sin  poderme 
contener:  ella  so  rió  mucho...  y  luego  en  la  pastelería  por  poco  me 
come  la  Fuensanta  por  haber  dicho  eso...  y  yo,  señorito,  digo  que 
el  que  dice  la  verdad  alaba  á  Dios. 

—Así  es.  Nene, — le  dije  yo, — y  si  su  hija  Dolores  hubiera  esta- 
do delante,  debías  haber  dicho  mucho  más. 

— Conque,  señorito, — dijo  Fuensanta,  nos  vamos,  si  no  manda 

^d.  otra  cosa;  pero  tome  Vd.  un  pastel  ó  un  puñado  de  cascaruja. 

— Gracias,  gracias, — contesté;  pero  no  hubo  medio  de  resistir  y 

hi^be  de  tomar  algunas  avellanas  y  cacahuetes  de   los  que  en  un 

gran  pañuelo  llevaban. 


(1)  Es  vulgar  ea  Murcia  el  bacer  unos  pasteles  que  sin  pretensiones  culinarias  á 
lo  extranjero,  son  un  sabroso  bocado.  Los  libradores  les  tienen  pasión  y  coi^  ellos  ce- 
lebran los  alboroques  de  sus  compras  y  ventas.  Yo  en  mis  correrías  he  solido  echar  á 
veces  un  par  de  los  de  á  real  en  mi  saco  de  caza  y  me  han  sabido  á  gloria,  comidos 
junto  á  la  fuente  de  Gualtero  ó  la  de  Santa  Catalina. 
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II 


Habia  el  Ingl^  entretanto  concluido  su  bosquejo  y  nos  pusi- 
mos  de  nuevo  en  camino  dejando  ya  la  senda  de  Casillas  y  toman- 
eo  al  trav(^s  por  las  que  llaman  Sendas  de  Herederos,  para  seguir 
la  línea  más  recfca  posible.  No  tardamos  tres  cuartos  de  hora  en  lle- 
gar á  la  Aldea  y  en  los  pretiles  de  su  puente  sobre  la  acequia  de 
Zaraiche  nos  sentamos,  mientras  venia  Cayetano  Tovar,  á  quien  hi- 
ce llamar  yo  para  que  como  práctico  acompañase  al  Inglés  en  la 
subida. — Vino  en  efecto  trayendo  al  hombro. una  pequeña  escale- 
ra, y  comenzamos  á  subir,  tomando  por  la  izquierda  á  fin  de  ense- 
ñar á  M.  Mathys  la  vefca  de  tierra  mezclada  de  osamentos  huma- 
nos, que  se  ha  descubierto  en  una  escavacion  de  cinco  varas,  donde 
también  se  han  hallado  vasijas  y  hierros  de  lanza  y  un  anillo  de 
plata  que  yo  conservo. 

Seguimos  subiendo  por  entre  el  bosque  de  Paleras  que  cubre  la 
falda,  y  yo  expliqué  al  Inglés  que  aquella  planta  de  la  familia  de 
los  cactos,  cria  el  higo  chumbo,  que  proporciona  á  nuestros  pobres, 
barato,  gustoso  y  nutritivo  alimento. — Críase  en  la  tierra  arenisca 
de  los  Cabezos,  donde  ningún  árbol  prende;  no  teme  á  la  sequía, 
se  recrea  con  los  soles,  se  planta  con  solo  cortar  una  penca  en  Agos- 
to y  medio  enteirarla  en  el  suelo;  no  pide  abonos  ni  cultivo  algu- 
no, y  luego  da  abundantísima  cosecha  de  su  dulce  fruto  recubierto 
de  gruesa  corteza,  y  defendido  por  sutiles  espinas. — Diez  y  doce  se 
venden  por  un  cuarto  y  sin  embargo  cuesta  doce  mil  reales  una  fa- 
nega de  tierra  puesta  de  paleras.  ¡Cuánta  será  su  producción!         * 

Por  el  tiempo  de  los  chumbos,  el  pobre  bracero  huertano  puede 
almorzar  con  un  par  de  cuartos  de  ellos;  come  al  medio  dia  un  plato 
de  potaje  y  unos  pocos  higos,  y  cena  una  sardina  y  otros  pocos  higos, 
todo  ello  acompañado  de  holló  de  maiz;  y  con  tan  ligero  alimento 
maneja  todo  el  día  una  azada  y  aun  le  queda  por  la  noche  aliento 
para  bailar  un  par  de  docenas  de  coplas  de  parrandas,  si  la  ocasión 
se  presenta. 

A  los  25  minutos  acabamos  de  subir  lo  que  puede  llamarse  ba- 
se del  cerro,  lo  cual  es  un  aluvión  de  guijarro  y  tierra,  en  que  pre- 
domina la  arena,  y  como  llevo  dicho'  en  toda  su  ostensión  está  cu- 
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bieito  de  hermosos  nopales,  formando  un  macizo  verde  que  se  mati- 
za de  amarillo  y  lila  por  el  tiempo  de  las  flores. 

Así  se  llega  á  un  enorme  peñasco  cortado  atajo  de  cincuenta  va- 
ras de  altura  por  la  parte  del  medio  dia,  y  que  forma  por  la  opuesta 
un  rapidísimo  impracticable,  declive.  Muy  al  principio  de  este  ar- 
ranca un  recio  muro,  de  unas  quince  varas  de  alto,  robustecido  con 
gruesos  machones,  que  va  á  apoyarse  en  el  tajo  por  ambos  lados, 
formando  así  con  este,  un  recinto  completo  fortificado. 

Para  penetrar  en  él,  se  toma  á  la  derecha  mano  desde  el  pié  del 
tajo,  se  sigue  un  estrecho  sendero,  y  se  llega  á  un  punto  donde 
enormes  trozos  de  roca,  desprendidos,  é  irregularmente  amontona- 
dos; forman  una  esc^i-lera  únicamente  accesible  á  quien  tenga  cabe- 
za segura  servida  por  piernas  robustas  y  acostumbradas. 

Por  allí  se  trepa  y  se  encuentra  aportillado  el  muro;  parece  pro- 
vable  que  en  aquel  punto  hubiera  una  subida  algo  más  cómoda  que 
el  arrastre  del  agua  ha  desbaratado  y  que  conduela  á  la  única  puer- 
ta que  parece  haber  tenido  el  castillo. 

Al  entrar  se  halla  un  vasto  terraplén,  donde  se  ven  grandes  fea- 
vas  revestidas  de  mamposbería:  unas  semejan  algibes,  otras  silos, 
otras  mazmorras.  No  quedan  restos  de  almenas,  ni  barbacanas;  pe- 
ro sí  de  unas  escaleras  talladas  en  la  roca,  que  se  hunden  en  el  ter»- 
raplen  y  que  se  ignora  á  dónde  conducirían. 

Por  sobre  el  terraplén  que  sirve  á  la  vez  de  plaza  de  armas  ,  si  - 
gue  descollando  el  resto  de  la  roca,  con  su  violenta  pendiente,  y 
sobre  su  cima  se  ve  otro  recinto  de  muros  tan  altos  como  los  pri- 
meros.— Si  ardua  es  á  estos  la  subida,  es  peligrosísima  á  los  segun- 
dos, porque  hay  que  tomar  una  antigua  escalera  cortada  en  la  pie- 
dra, cuyos  escalones  casi  ha  deshecho  la  destructora  huella  del  tiem- 
po, la  cual  sube  por  la  arista  misma  de  la  roca,  y  á  cada  paso  hace 
ver  más  hondo  el  precipicio  del  tajo. 

Allí  flaquean  las  piernas,  y  se  anda  la  cabeza,  y  cuando  se  llega 
á  lo  alto,  se  cree  uno  muy  dichoso  de' encontrar  un  peñasco  que,  á 
guisa  de  pretil,  sirve  de  amparo  en  aquellas  estrechuras. — Y  aún 
queda  el  último  apuro.  La  muralla  está  íntegi'a;  ha  resistido  á  los 
siglos,  y  solo  hay  accesible  una  ventana  á  catorce  palmos  sobre  el 
pretil  antedicho.  Al  trepar  allí,  se  tiene  un  abismo  debajo ,  á  la  iz- 
quierda, y  á  la  derecha  la  roca  en  declive,  con  su  bendita  escalera, 
que  termina  en  el  terraplén;  es  decir,  al  un  lado  cincuenta  vai*aa 
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de  profundidad,  al  otro  veinte  ó  treinta;  si  un  pié  resbala,  si  una 
mano  se  desprende,  se  rueda  sin  remedio  hasta  el  primer  recinto, 
ó  se  cae  á  plomo  sobre  los  nopales  de  la  base,  que  es,  á  no  dudarlo, 
una  poco  graciosa  alternativa. 

En  mi  imprudente  juventud,  tomé  yo  por  costumbre  el  subir 
hasta  el  pretil  antedicho,  y  estarme  desde  allí  contemplando  nues- 
tra hermosa  vega,  alumbrada  por  el  espléndido  sol  de  las  tardes  de 
primavera.  Alguna  vez  he  descendido  con  la  luz  de  la  luna  la  te- 
merosa escalera,  buscando  esa  emoción  del  peligro,  tan  cara  á  cier- 
tos corazones  de  sobrado  temple. — Pocas  veces  he  entrado  en  el  se- 
gundo recinto.  Muchísimas  me  contentaba  con  tenderme  sobre  la 
yerba  de  la  plaza  de  armas,  leyendo  allí,  ó  absorto  en  la  contem- 
plación de  esa  para  mí  siempre  encantadora  naturaleza,  ó  depar- 
tiendo con  un  singular  amigo  que  solia  acompañarme.  Alguna  vez 
soltábamos  un  tiro  á  los  numerosos  gavilanes,  moradores  de  aque- 
llas ruinas,  que  con  sus  agudos  gritos  turbaban  el  silencio  de  que 
gozábamos  en  aquella  altura  tan  apartada  del  humano  comercio. 

Habíame  yo,  pues,  familiarizado  con  los  peligros  del  sitio ,  y 
encontraba  hasta  placer  en  ellos ;  pero  mi  Inglés  se  paró  más  de 
una  vez,  á  pesar  de  los  buenos  servicios  de  Tovar  y  de  su  portátil 
escalera.  Al  fin  el  pundonor  triunfó  siempre ,  y  nos  vimos  todos 
cuatro  en  lo  más  alto,  aspirando  aquel  aire  purísimo ,  señoreando 
la  cuenca  entera  del  Segura,  viendo  el  mar,  que  en  el  remoto  confín 
de  Levante  con  el  azul  del  cielo  se  confundía,  mientras  á  Poniente, 
en  el  ancho  espacio  que  dejan  llanx)  Carrascoy  y  Espuña,  se  perdia 
la  vista  en  lejanísimas  sierras ,  desvanecidas  entre  la  bruma  y  los 
celajes  de  color  de  ópalo,  retocados  de  brillantes  orlas  de  oro  y  de 
grana. 

— ¡God  hless! — exclamó  M.  Mathys...  al  tender  la  vista  sobre 
aquellos  elisios  horizontes. — ¡Oh,  señor!  ¡Cuan  bello  es  esto!  Puedo 
aseguraros  que  doy  por  bien  empleada  la  pena  de  la  subida,  en  cam- 
bio de  la  emoción  que  esperimento  ahora.  Mas  decidme:  este  valle 
parece  una  gran  población  diseminada,  según  se  ven  de  espesas  las 
chozas,  las  quintas,  las  aldeas. 

—En  efecto, — le  respondí, — el  espacio  que  Vd.  descubre  está  ha- 
bitado por  90.000  almas,  y  sin  cálculo  previo,  según  al  pronto  me 
ocurre,  gradúo  que  no  habrá,  por  término  medio,  500  varas  de  dis- 
tancia de  una  á  otra  casa.  La  gente  crece,  la  tierra  se  subdivide,  el 
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azada  se  sustituye  al  arado  y  las  hortalizas  á  los  cereales:  aumén- 
tase el  plantío,  obliga  el  cultivo  forzado  á  producir  más  á  la  tier- 
ra, aprová^hase  por  gotas  el  agua  de  riegos,  y  escasean  los  abonos 
á  pesar  de  utilizarse  cuanto  sirve  para  ellos.  No  por  eso  creo  yo, 
sin  embargo,  que  ha  llegado  á  la  perfección  nuestra  agricultura,  no 
señor,  ni  mucho  menos. 

— jOh!  Pues  por  mi  fé, — me  interrumpió  el  Ingle's, — que  al  verlo 
así,  en  conjunto,  no  parece  sino  que  la  mano  del  hombre,  en  com- 
binación con  la  más  propicia  naturaleza ,  se  han  estremado  para  dar 
solaz  á  los  ojos,  al  mismo  tiempo  que  pingües  productos  al  bolsillo. 

— Mucho  habria  que  decir  de  lo  que  falta  que  hacer,- — respondí 
yo: — pero,  en  fin,  ello  es  hermoso  lo  existente ,  y  ello  es  verdad 
que  se  avanza:  contentémonos,  pues:  no  se  tomó  Zamora  en  una 
hora. 

Siguióse  un  largo  silencio  á  estas  breves  razones;  el  Inglés,  apo- 
yado en  un  trozo  de  muro,  paseaba  su  vista  por  el  extenso  paisaje; 
yo,  á  su  lado,  fijaba  la  mia  en  puntos  determinados,  caros  siempre 
á  mi  corazón;  Carlos  se  paseaba,  y  Tovar,  sentado  contra  un  pare- 
don,  se  fumaba  á  su  placeí  un  rico  habano,  regalo  del  extranjero. 

— Va  pasando  la  tarde, — dije  yo  al  cabo  de  un  rato  á  mi  Inglés, 
que  seguía  cada  vez  más  contemplativo; — será  preciso  pensar  en 
bajar. 

— Como  gustéis, — me  contestó; — pero  antes  haced  el  favor  de 
escribirme  un  par  de  páginas  en  este  álbum,  para  recuerdo  de  nues- 
tra gratísima  ascensión. 

— Lo  haré  con  mil  amores, — respondí; — pero  en  cambio  poned - 
me  en  el  mió  el  bosquejo  de  un  punto  de  vista  cualquiera,  á  elec- 
ción vuestra. 

Pusimos  mano  á  la  obra:  el  Inglés  dibujó  con  lápiz  maestro  la 
línea  de  cabezos  que  por  nuestra  izquierda  se  corren  á  unirse  con 
las  sierras  de  Orihuela,  para  terminar  en  el  Mediterráneo:  yo  es- 
cribí lo  siguiente: 

III 

"Descuidados  tenemos  en  torno  nuestros  objetos  de  estudio  en 
que  pudiera  cebarse  la  curiosidad  del  arqueólogo  y  la  imaginación 
fecunda  del  poeta.  Mirad  si  no  las  arruinadas  murallas  que  coronan 
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el  erguido  peñón  de  Monfceagudo  y  decid  sino  acusan  de  incuria  á 
los  eruditos,  y  de  poca  afición  á  las  naturales  bellezas,  á  los  que  no 
gustan  de  subir  á  dominar  desde  su  airosa  cima  la  estensa  y  deli- 
ciosa campiña  murciana,  cuya  frondosidad  y  lozanía  contrastan  con 
la  aridez  de  estos  peñascos,  del  mismo  modo  que  sus  chozas  de  ado- 
bes con  los  recios  muros,  que  burlándolas  injurias  de  tantos  siglos 
se  sostienen  cimentados  en  el  abrupto  declive  de  las  enhiestas  rocas. 
Trepad  á  ellas  pasando  el  áspera  falda  de  su  cónica  base,  cubierta 
de  americanos  frutos,  no  conocidos  de  aquellos  soberbios  domina- 
dores de  la  tierra,  que  la  recorrieron  toda  con  sus  legiones,  y  que 
sentirían  saber  ahora,  que  se  habia  ocultado  á  sus  conquistas,  una 
región  injnensa  tras  de  los  mares  de  Occidente. 

Sentaos  en  esa  derrocada  almena,  y  tended  en  torno  vuestro  la 
vista  y  espaciaos  en  la  contemplación  de  esa  fértil  llanura,  que  cu- 
bierta de  verdes  alfombras,  acompaña  hasta  el  mar  á  nuestro  hu- 
milde Segura,  cuyas  aguas  tranquilas  ahora,  habrá  entm'biado  tan- 
tas veces  en  los  pasados  tiempos  la  númida  caballería,  viniendo  á 
cercar  con  peones  africanos  y  mallorquines  honderos,  esta  orgullo - 
sa  fortaleza  que  señoreaba  los  contornos,*  ostentando  en  la  almena- 
da frente  de  la  primera  torre,  el  terrible  pendón  del  Senado  y  él 
pueblo  romano.  ¡Cuánta  confusión  entonces  en  la  ciudad,  que  se 
estendia  donde  ahora  existe  la  pequeña  aldea! — Acogeriánse  al  Cas- 
tillo los  poderosos,  huirían  los  tímidos;  quedarla  espuesta  á  las 
iras  de  los  sitiadores  la  multitud  desvalida.  En  tanto,  á  la  voz  de 
los  capitanes  y  al  ronco  sonido  de  las  marciales  trompas,  iriánse 
coronando  las  murallas  de  la  aguerrida  gente  latina  y  de  los  sober- 
bios ca^balleros  romanos,  en  cuyos  ojos  reflejaría  el  ardiente  sol  del 
medio  dia,  como  en  sus  petos  y  en  las  doradas  lobas,  simbólico  re- 
mate de  sus  templados  capacetes. 

Representaos  caer  la  noche  sobre  este  bálico  aparato  y  mirad 
redoblada  la  vigilancia  de  los  unos,  temerosos  de  nocturna,  insi- 
diosa acometida,  y  sembrado  de  hogueras  el  campamento  de  lo"? 
otros,  para  ostentar  á  la  vista  de  los  sitiados  la  tranquilidad  con- 
fiada de  su  pujanza;  y  mirad  luego  tras  penoso  cerco  al  rojo  ama- 
necer de  tempestuoso  dia,  el  decidido  general  asalto  de  los  impa- 
cientes enemigos  y  la  tenaz  resistencia  de  los  valientes  defensores 
en  las  abiertas  brechas  de  los  primeros  recintos.  Oid  el  rumor  de 
las  guerreras  máquinas,  el  estridor  violento  de  los  arcos,  el  silbo 
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de  las  saetas,  que  se  multiplican  en  los  vientos,   la  grita  de  los 
combatientes  y  los  dolientes  ayes  de  los  moribundos. 

jAh!  ¡triste  raza  humana  dividida  siempre  y  encarnizada!  ¡Fa- 
tal destino,  ó  mejor,  terrible  justicia  te  abandona  á  tu  ciego  desva- 
río, y  en  vez  de  adelantar  hasta  el  punto  de  ser  la  razón  el  árbrito 
de  tus  diferencias,  hoy  como  entonces  encomiendas  su  decisión  á 
la  brutal  sentencia  de  las  espadas!  La  fiíerza  sola,  sostiene  aquí  los 
imperios,  y  el  dia  que  aquel  feroz  romano  se  dejó  corromper  por 
las  delicias  del  Asia,  perdida  su  pujanza,  perdió  el  poder,  y  dejó 
sus  conquistas  á  los  incultos  soldados  que  de  las  germánicas  selvas 
venían  en  busca  de  rico  botín  y  de  benignos  climas.  Ocupó  enton- 
ces sus  fortaleza£5  el  Godo,  hasta  que  á  su  vez,  debilitado  por  vi- 
ciosos Reyes,  cedió  al  fanático  valor  de  los  ardientes  hijos  del  de- 
sierto que  clavaron  en  las  romanas  almenas  la  enseña,  do  quiera 
victoriosa  entonces,  de  su  creciente  media  luna.  La  tierra  perdida 
á  leguas  por  aquellos  degenerados,  faé  reconquistada  á  palmos  en 
siete  siglos  por  sus  hijos,  amaestrados  y  corregidos  por  la  desven- 
tura. 

Y  entretanto,  ¡cuan  profusamente  se  regarían  en  sangre  estas 
murallas  teñidas  ya  con  la  de  tan  diversos  poseedores!  ¡Cuánto 
cristiano  cautivado  en  las  correrías,  recordaría  cargado  de  cadenas 
en  estas  cavas,  que  apenas  podemos  recorrer  ahora,  cegadas  por  los 
escombros,  el  claro  sol  de  su  patria  negado  á  sus  ojos,  la  espada  de- 
fensora de  su  fe  arrebatada  á  sus  manos  por  la  desgracia,  no  cedi- 
da por  la  cobardía,  y  acaso  él  llanto  de  su  gentil  señora  que  un  dia 
y  otro  dia  habríale  aguardado  en  balde  volver  como  otras  veces 
triunfador  de  los  combates!  ¡Cuántos  en  prolongado  cautive  rio  se 
ocuparían  en  reforzar  los  muros  aportillados,  en  abrir  ocultos  ca- 
minos ,  en  cavar  nuevas  mazmorras,  donde  ser  encerrados  en  con- 
fuso montón  ó  en  temeroso  aislamiento! 

Así  gemía  aquel  gallardo  mancebo  que  mártir  de  su  creencia 
había  sufrido  con  pecho  varonil  la  crudeza  de  los  tormentos,  y  no 
Bupo  á  fuer  de  sensible  caballero  resistir  los  alhagos  de  la  hermosa 
mora,  que  compadecida  de  su  desgracia  y  prenda  da  de  su  gentileza, 
llegó  á  deshora,  iluminando  la  lobreguez  de  su  en  cierro,  más  que 
con  la  luz  de  su  linterna,  con  los  rayos-  de  sus  ojos  y  e  I  fuego  de 
sus  amores.  Convirtióse  aquel  triste  recinto  en  mans  ion  de  secreta 
aventura,  tanto  más  subida  cuanto  más  ospuesta,  y  ya  el  cristiano, 
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atado  con  más  dulces  lazos,  no  se  acorda]pa  de  sus  cadenas,  y  ha- 
bía olvidado  hasta  su  fe  y  su  patria,  cuando  descubierta  su  secreta 
dicha,  pagó  con  su  amante  las  pocas  horas  de  furtivas  delicias,  ca- 
yendo despeñados  por  orden  del  fiero  dueño,  desde  el  alto  ajimez 
que  aun  se  mira  en  la  elevada  torre  del  lado  del  Sud-Oeste. 

Pero  aquellas  escenas  pasaron  con  aquella  raza,  y  vino  en  pos 
obra  generación  que  varió  sus  costumbres  hasta  en  la  guerra,  y 
abandonó  las  antiguas  fortalezas,  dejándolas  para  nidos  de  carni- 
ceras y  nocturnas  aves,  y  contándolas  al  tiempo,  que  carcomién- 
dolas poco  á  poco,  destruye  sus  barbacanas,  ciega  sus  fosos  y  der- 
riba sus  almenas,  mientras  crecen  en  las  grietas  la  inculta  zarza  y 
el  amarillo  jaramago.  Profundo  silencio,  solo  interrumpido  por  el 
grito  del  águila  y  el  silbo  de  los  vientos,  reina  ahora  en  la  espía - 
nada  de  la  cumbre,  desde  donde  ve  el  pensador  ponerse  el  mismo 
sol  que  alumbró  á  fenicios,  romanos,  godos  y  sarracenos,  con  la 
misma  magestad  y  con  la  indiferencia  misma,  echando  en  cara  á 
los  hombres  la  brevedad  de  su  yida,  la  poca  solidez  de  sus  mezqui- 
nas obras  y  la  efímera  duración  de  sus  más  poderosos  imperios. 

Muchas  veces  sentados  en  las  rocas  de  la  aguda  cima,  hemos 
pensado  de  este  modo,  y  otras  más  tristes  ideas  nos  han  ocurrido 
también,  viendo  á  lo  lejos  nuestra  heraiosa  ciudad,  que  desapare- 
cerá de  la  tierra  al  cabo  de  algunos  siglos,  dando  lugar  á  que,  sen- 
tándose en  sus  escombros,  venga  otro  á  pensar  sobre  ella,  como 
nosotros  sobre  Monteagudo.  ir 


Cuando  yo  acababa  estas  líneas,  tocaba  el  sol  en  el  horizonte, 
cuyo  confín  era  muy  lejano  en  el  punto  de  ocaso  de  aquel  dia;  y 
por  una  ilusión  óptica,  nos  mostraba  más  bajo  que  nosotros  al  as- 
tro que  con  toda  su  pompa  iba  á  ocultarse  á  nuestros  ojos  para  llo- 
rar luz  y  vida  á  otras  remotas  regiones.  El  mar  de  enfrente  pare- 
cía un  espejo  de  plata;  los  montes  tomaban  esa  violada  tinta  de  tan 
caliente,  delicioso  tono;  el  valle  se  iba  cubriendo  de  sombras  sua- 
ves; los  gavilanes  resplandecían  cerniéndose  enlo  alto,  ahuyentados 
de  sus  nidos  por  nuestra  presencia  en  las  ruinas;  y  nosotros,  opri- 
midos por  las  emociones  esperimentadas  y  por  los  encantos  del  si- 
tio, no  acertábamos  á  dejarle. 
— Es  preciso  bajar,  dijo  al  fin  el  buen  Carlos  suspirando. 
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Y  sin  hablar  más  palabra  emprendimos  el  descenso. 

Se  acababan  los  claros  cuando  llegamos  á  la  Aldea;  M.-  Mabhya 
me  dijo: 

— El  subir  á  las  alturas  es  cosa  dulcísima  al  espíritu  de  noble  tem- 
ple y  delicada  fibra,  que  se  siente  lastimado  por  el  áspero  contacto 
de  las  miserias  sociales  y  de  las  propias  flaquezas,  y  oprimido  por 
el  peso  de  este  cuerpo,  carga  funesta  que  le  sujeta  á  la  tierra.  Vién- 
dose sobre  una  cumbre,  se  cree  más  cercano  el  cielo,  más  próximo 
á  esa  vida  toda  amor,  toda  inteligencia,  que  constituye  el  segundo 
período  de  la  existencia  humana;  y  entonces  respira  con  holgura,  y 
ve  sosegarse  sus  generosas  inquietudes,  y  se  siente  más  sin  violen- 
cia dispuesto  á  la  tolerancia,  al  perdón,  al  trabajo,  al  sufrimiento. 
Creed,  amigo  mió,  que  siempre  he  vuelto  á  la  Ciudad  mucho'mejor, 
más  amable  y  más  alegre,  después  de  pasar  algunas  horas  en  la  so-^ 
ledad;  y  en  cambio  me  he  sentido  melancólico  y  áspero  y  pequeño 
entre  el  bullicio,  esperimentando  la  verdad  del  célebre  dicho:  Quo- 
ties  interhomines ,  fui  minor  homo  redii. 

Asentí  á  la  opinión  un  tanto  splenética  del  extranjero,  tomamos 
los  caballos  que  yo  había  hecho  preparar  para  el  regreso,  y  en  gra- 
tas conversaciones,  paso  entre  paso,  gozando  de  una  fresca  noche, 
sin  luna,  de  esas  que  Fontenelle  comparaba  á  une  helle  bruñe,  y  que 
muy  al  contrario  de  ese  término  de  comparación ,  solo  despertaba 
en  nuestro  espíritu  el  suave  sentimiento  de  apacible  serenidad  y  re- 
poso, nos  vinimos  hacia  Murcia,  donde  llegamos  al  toque  de  ánimas. 

Lope  Gisbert. 
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(1) 


(Continuación.) 
II 


Imposible  seria  agotar,  aunque  lo  prefcendie'semos,  el  capítulo  de 
insultos  y  maldiciones  lanzados  contra  los  usureros:  pasemos  ahora 
del  sentimentalismo  y  de  la  pasión,  á  la  discusión  y  al  razonamien- 
to. En  la  cuestión  legal  de  la  usura,  todos  están  unánimes,  aunque 
sin  traer  al  debate  otros  argumentos  que  los  copiados  de  libros  pa- 
ganos, y  las  estrayagancias  que  pretendían  descubrir  en  algunos 
textos  del  antiguo  y  nuevo  Testamento ,  interpretados  fantástica- 
mente. Todos  consideran  el  préstamo  como  un  daño  causado  al  deu- 
dor; Lactancio  en  sus  ••Instituciones  divinasen  tiene  por  injusto  re- 
cibir más  de  lo  que  se  dio,  y  recomienda  se  abstenga  el  cristiano  de 
tomar  lo  ageno,  cobrando  usura.  En  el  "Epítome  de  las  Institucio- 
nes divinas rr  coloca  al  usurero  al  lado  del  ladrón.  "No  hurtarás  ni 
iidesearás  lo  ageno:  no  darás  á  usura  tu  dinero,  porque  esto  seria 
vsacar  ganancia  del  daño  ageno.  u  En  las  "Instituciones  divinas,  »i 
se  encuentra  la  idea  más  desenvuelta.  ••No  dará  á  usura  su  dinero 
II (el  cristiano)  para  que  el  beneficio  quede,  y  se  abstenga  de  lo  age- 
uno,  contentándose  con  lo  suyo.  Recibir  más  de  lo  que  se  ha  dado, 
lies  injusto;  y  quien  lo  hace,  hacaido  en  Isitentsücion para  saquear. 


(1)    Véase  el  núm.  207  de  la  Revista. 
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iipor  decirlo  así,  aprovechándose  de  la  necesidad  agena.n  Los  de- 
más Padres  siguen  la  misma  doctrina  y  definen  la  usura  de  la  mis- 
ma manera.  Tertuliano,  San  Ambrosio,  San  Agustín  y  San  Jeró- 
nimo, rechazan  la  distinción  establecida  ordinariamente  del  dinero 
dado  á  préstamo  y  el  dedicado  al  comercio,  ó  entre  la  moneda  y 
los  géneros  ñmgibles  considerados  productivos:  todo  cuanto  esceda 
á  lo  entregado,  bajo  cualquier  especie  que  sea,  es  usura.  "Muchos, 
II eludiendo  los  preceptos  de  la  ley,  no  cobran  usura  del  dinero  en- 
iitregado  á  los  negociantes,  sino  que  llevan  parte  en  sus  ganancias: 
II  esto  es  cometer  fraude,  y  falsear,  no  cumplirla  ley.  ¿Crees  obrar 
irgenerosamente  por  haberlo  recibido  del  mercader  como  regalo? 
iiEste,  para  pagarte,  comete  fraude  en  el  precio  del  género;  tú.  eres, 
íipues,  el  instigador,  el  partícipe,  el  que  utiliza  cuanto  aquél  de- 
fifrauda.  El  pan,  la  ropa,  y  cuanto  escede  al  capital  prestado,  cual- 
nquier  nombre  que  se  le  dé,  siempre  será  usura.  Si  es  cosa  lícita, 
it¿por  qué  callas  la  palabra?  ¿por  qué  la  encubres  con  un  velo?  Y  si 
iiilícita,  ¿por  qué  reclamas  aumento? m  (San  Ambrosio).  (1) 

La  esterilidad  del  dinero  es  el  argumento  capital  de  los  exposi- 
tores cristianos.  "Mientras  la  plata  y  el  oro  y  todo  lo  estéril,  en- 
iigendraUj  contra  la  Tiaturaleza,  la  tierra  que  da  fruto  naturalmen- 
ntCf  y  es  fecunda,  se  vuelve  improductiva  (por  la  sequía),  y  es  con- 
iidenada  á  la  esterilidad,  para  castigo  de  sus  habitantes,  n  Y  en  otro 
lugar  explica  cómo  el  dinero  produce.  "El  oro  engendra  oro  por  la 
iiusura.ii  "El  labrador  se  contenta  con  recoger  la  espiga,  y  no  rebus. 
II ca  la  semilla  entre  las  raíces;  tú  coges  el  fruto  sin  dejar  el  árbol; 
iiplantas  sin  tierra,  recoges  sin  sembrar,  n  (2) 

El  hermano  de  San  Basilio,  hermano  también  en  ideas,  elocuen- 
cia y  en  los  argumentos  de  que  se  vale,  llama  á  la  usura  "engendro 
ticoncebido  por  la  avaricia,  parido  por  la  iniquidad,  y  parteado  por 
•'lacrueldad.il  "  ¡Oh  bodas  amargas!  ¡Oh  cópula  execrable,  no  co- 
nnocida por  la  naturaleza,  é  introducida  entre  las  cosas  inanimadas 


(1)  Laotaacio,  "Compendio  de  las  Instituciones  divinas.»  Cap.  4. — ídem.  Institu- 
ciones divinas,  Lib.  6.— Tertul.  Contra  Marcion,  lib.  4.  cap.  17.— San  Ambr.  Lib.  do 
Tobías,  cap.  14,  núna.  49.— Vertambr«u.  San  Crisóat.,  kom.  5,  sobre  San  Mateo.—- 
Idoin  id.  56  (otros  57)  núm.  6. — ídem  id.  60  (otros  61)  nám.  2.— San  Gerón.  Comenta- 
rioa  sobre  el  cap.  18  de  Ezequiel. — San  Agustín,  Expos.  del  Salmo  30,  sermón  3,  nú- 
mero 3. 

(2)  San  Basilio.  Hom.  sobre  el  hambre  y  la  s«qula.— ídem.  Sobre  el  texto  "I>«a- 
truíré  loB  graneros,"  etc.,  núm.  6. 
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11  por  la  avaricia!  ¡Oh  engendros  gravosos  y  molestos  de  los  cuales 
iinace  un  feto  llamado  usura!  Solo  lo  que  tiene,  vida  se  distingue 
ifpor  el  sexo,  y  á  ello  únicamente  dijo  el  Criador:  "Creced  y  multi- 
iiplicaos,fr  para  que  por  la  unión  se  reprodujesen  los  seres  que  pro- 
iicrean.  ¿De  qué  matrimonio  nace  la  usura?  ¿En  qué  generación  se 
M forma? (I  (1) 

No  le  bastaba  esto  á  San  Gregorio ;  trata  además  de  per- 
suadir á  los  usureros,  ser  empresa  vana  la  de  sacar  ganancia  con 
el  préstamo;  porque,  decia,  imposibles,  solo  Dios  los  realiza;  y  has- 
ta los  niños  se  burlarán  de  quien  pretenda  hacer  parir  al  oro  ó  á  la 
plata.  Con  lo  cual  los  usureros  han  debido  darse  por  convencidos, 
al  ver,  por  su  experiencia  cotidiana,  que  ni  el  dinero  que  cobraban 
era  dinero,  ni  lograban,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  enriquecerse.  Si 
así  fuese,  no  esperarla  la  usura  para  desaparecer  á  las  predicaciones 
del  Santo.  (2) 

"¿Qué  cosa  más  fuera  de  razón,  que  sembrar  sin  tierra,  sin  llu- 
iivia  y  sin  arado?  Los  que  á  tan  abominable  labranza  se  dedican, 
hsoIo  recogen  zizaña,  que  será  arrojada  al  fuego  eterno,  n  Y  termina 
el  sermón  diciendo:  "Estirpemos  estos  execrables  engendros  del  oro 
vy  de  la  plata,  ahoguemos  tan  abominable  fecundidad.!  (3) 

San  Basilio  y  San  Ambrosio  se  entregan  á  una  estensa  y  difusa 
disertación  sobre  la  usura,  tomando  de  Plutarco  la  comparación  que 
de  ella  se  hace  eon  los  animales  más  fecundos  (4);  y  no  es  este  el 
único  material  que  de  su  obra  sobre  la  usura  aprovechan  para  sus 
sermones:  el  dilema  que  antes  copiamos  de  aquel  autor  pagano  (5), 
lo  reproducen  textualmente  ambos  doctores.  "Si  tienes  con  qué  pa- 
ngar, ¿por  qué  no  atiendes  con  ello  á  la  necesidad  presente?  Y  si 
lino  piensas  pagar,  ó  cuentas  para'ello  con  una  herencia  insegura, 
tícuras  un  mal  con  otro.  Medita  bien  cómo  habrás  de  cumplir.  ¿Con 
Illa  suma  prestada?  No  basta  para  ello  con  el  interés,  y  menos  si 


(1)  San  Gregorio  de  Nissa.  Hom.  4.**  sobre  el  Eclesiastes.  Todo  el  párrafo  descausa 
«obre  la  palabra  ío^os.  Los  Padres  latinos,  meaos  felices,  solo  pueden  jugar  del  voca- 
blo por  aproximación,  con  las  voces  fcetus  y  fatnus. 

(2)  San  Greg.  de  Nissa.  Hom.  contra  los  usureros. 

(3)  San  Crisóst.  Hom.  46  (otr.  57)  y  sobre  San  Mateo,  núm.  6. 

(4)  San  Bas.  Hom.  contra  los  usur.  núm.  3. — ídem  sermón  6,  sobre  la  riquezary  la 
pobreza.— San  Ambr.  Lib.  de  Tobías.  Cap.  12-13.— Plutarco.  Da  la  manera  de  no 
contraer  deudas. 

(5)  Véaae  la  nota  2  de  la  pág.  346  del  primer  artículo. 
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iihag  de  aliviar  tu  miseria.  La  pobreza  no  es  desdoro  ni  mancha: 
u¿por  qué  comprar  el  oprobio  con  dinero  ageno?  No  se  cura  una 
iiherida  con  ofcra,  ni  la  pobreza  se  corrige  con  la  usura.  ¿Eres  rico? 
uNo  tomes  presbado.  ¿Eres  pobre?  Tampoco:  porque  si  de  nada  ne- 
ucesitas,  iqné  tienes  que  ver  con  la  usura?  y  si  nada  tienes,  ¿cómo 
iidevol verás  lo  recibido? m  (1) 

Según  se  desprende  de  lo  que  antecede,  los  Padres  desconocían 
por  completo  el  papel  del  capital  en  la  industria;  no  comprendían 
se  facilitaba  al  deudor  un  instrumento  para  hacerse  rico,  de 
que  antes  carecía;  á  lo  cual  responden,  que  son  pocos  los  enriqueci- 
dos y  muchos  los  arruinados  con  la  usura  (2).  Los  Santos  Padi'es 
apelan  con  frecuencia  al  siguiente  dilema,  que  San  Jerónimo  des- 
envuelve de  la  siguiente  manera:  "Se  acostumbra  en  el  campo  á  co- 
librar  usura,  ó,  como  dice  la  Escritura,  la  superabundancia,  del  tri- 
iigo,  mijo,  vino,  aceite;  v.  g.;  dando  diez  modios  en  invierno  para 
nrecibir  en  la  recolección  quince;  esto  es,  la  mitad  más,  ó  la  cuarta 
nparbe  el  más  escrupuloso,  y  suelen  argumentar,  diciendo:  Di  un 
nmodio,  que  sembrado  produjo  diez:  ¿no  será  justo  reciba  medio 
iimodio  de  más,  cuando  por  mi  largueza  sacó,  de  lo  mió  y  nueve  mo- 
iidios  y  medio?  No  os  engañéis,  pues  dice  el  apóstol:  "Dios  nunca 
iiserá  burlado.  11  Y  responde  el  compasivo  usurero:  ¿Prestó  á  quien 
II tenia  ó  á  quien  no  tenia?  Si  tenia,  ¿por  qué  prestarle?  y  si  no  te- 
iinia,  ¿por  qué  exigirle  como  si  tuviese?  "Buscas  ganancia  en  el  po- 
iibre,  II  exclama  San  Basilio;  m si  fuese  capaz  de  enriquecerte,  no 
iillamaria  á  tus  puertas,  n   (3) 

"¿Hay  cosa  más  inicua  que  no  contentarse  con  el  capital?  ¿Hay 
iicosa  más  inicua  que  dar  dinero  á  cambio  de  la  hacienda  ó  de  la 
II vida?  Recibes  oro  y  plata  para  devolver  la  prenda  empeñada,  y 
II  ¡todavía  llamas  deudor  á  quien  te  entregó  más  de  lo  que  recibió! 
ii;Llamas  acreedores  á  los  que  más  deben,  á  los  que  prestan,  no  al 
iihombre,  sino  á  la  hipoteca,  n  (4) 


(1)  San  Ambr.  Lib.  de  Tobías,  cap.  21. — San  Bas.  Hom.  sobre  el  Salmo  14,  con- 
tra los  usur.,  núm.  2. — Repite  lo  mismo  en  el  sermón  «obre  la  riqueza  y  la  pobreza, 
con  la  variante,  "¿Eres  rico?  No  des  prestado. u 

(2)  San  Ambr.  Lib.  de  Tobías,  cap.  7. — San  Bas.  Hom.  contra  los  usureros. — San 
Jerónimo.  Epíst.  á  Dárdano. 

(3)  San  Jerón.  Coment.  sobre  el  cap.  18  de  Ezequiel. — San  Bas.  Hom.  contra  loa 
usur.  Núm.  1 . 

(4)  San  Ambr.  Lib.  de  Tobías.  Cap.  4.  (Hay  un  juego  de  palabras  con  crédere.) 
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San  Agusbin  niega  deba  reclamaráe  la  deuda  fundándose  en  la^ 
razón  siguiente:  g^uien  no  paga  lo  hace  por  carecer  de  inedioa  ó  por 
avaricia;  siempre  por  pobreza;  de  bienes  en  el  primer  caso  y  de  al- 
ma en  el  segundo.  Otras  veces  dice,  que  para  pagar,  habrá  de  re 
currir,  el  deudor,  á  la  venta  de  sus  bienes  ó  á  la  usura;  si  acude  á 
la  usura,  el  acreedor  será  responsable  del  pecado  que  el  deudor  co- 
mete por  su  culpa;  y  si,  á  la  venta,  se  falta  al  objeto  del  présta- 
mo, que  fué  evitar  el  vender.  (1) 

Tampoco  alcanzaban,  como  no  lo  alcanzaron  los  socialistas,  la 
analogía  entre  el  préstamo  de  una  suma  en  dinero,  el  arriendo  de 
un  campo  y  el  alquiler  de  una  casa.  El  autor  de  la  Obra  incomple- 
ta sobre  San  Mateo,  establece  la  distinción,  que  han  aceptado,  se- 
gún más  tarde  veremos,  los  casuistas  de  la  Edad  Media,  y  después 
de  ellos  los  socialistas.  "Quien  adquiere  un  objeto  para  venderlo 
"con  ganancia,  sin  haber  hecho  nada  en  él,  es  el  mercader  que  el 
"Evangelio  dice  fué  arrojado  del  templo  del  Señor."  (2)  De  lo  cual 
"resulta,  ser  el  usurero  el  más  maldito  de  los  mercaderes;  porque  si 
"quien  vende  lo  comprado  es  mercader  y  maldito,  ¿cuánto  más  lo 
"será  quien  da  á  usura  el  dinero  que  no  es  compiudo,  sino  vegakiir- 
*^do  por  Diosl  (3)  Segundo:  porque  el  mercader  dá  el  objeto  y  no 
"lo  recobra,  y  el  que  presta  reclama,  además  'de  lo  suyo,  lo  ageno. 
"Y  acaso  diga  alguno:  quien  compra  un  campo  para  cobrar  renta, 
"ó  una  casa  para  percibir  alquileres,  ¿no  es  semejante  a  quien  dá 
"dinero  á  usura?  De  ningún  modo.  1.°  Porque  e¿  dinero  no  está  dis- 
^^jpuesto  para  ningún  uso,  como  el  campo  ó  la  casa,  pues  sirve  solo 
"para  comprar  y  vender,  (4)  2°  El  dueño  del  campo  lo  trabaja  pa- 
"ra  sacar  fruto  de  él,  y  quien  posee  una  casa  disfruta  de  ella  para 
"morada.  Además,  quien  dá  en  arriendo  una  casa  ó  un  campo,  dá 
"el  uso  de  ello,  y  recibe  dinero  en  cambio,  compensándose  el  lucro 
"con  el  lucro;  y  ningún  fruto  sacarás  de  la  moneda  guardada  en  un 


(1)  San  Agustín.  Del  sermón  del  Monte,  según  San  Mateo.  Lib.  2.",  cap.  8,  núme- 
ro 28.— ídem,  sermón  239.  En  los  días  de  Pascua,  núm.  5.— ídem,  270.  Del  amor  y  la 
caridad.  (El  70  de  San  Cesáreo.) 

(2)  Véase  la  nota  2  de  la  pág.  341  del  artículo  I. 

(3)  Véase  en  los  artículos  sóbrelas  Doctrinas  socialistas  del  pueblo  cristiano^  los 
fundamentos  de  esta  doctrina  basados  en  textos  de  Moisés  y  de  Ageo. 

(4)  Véase  en  la  nota  2  de  la  pág.  343,  la  cita  de  Aristóteles,  padre  de  «ata  doctri- 
n». — Mas  tarde  los  casuistas  sacaron  gran  partido  del  argumento. 
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••saco.  (1)  3.°  El  campo  y  la  casa  se  deterioran  con  «1  uso,  y  el  di- 
•«nero  ni  disminuye  ni  envejece."  (2) 

Pronto  veremos  el  vuelo  que  esta  teoría  toma  en  manos  de  San- 
to Tomás  y  de  los  casuistas. 

En  este  pasage  está  resumido  cuanto  después  se  ha  dicho  de  la 
ilegitimidad  é  injusticia  del  interés.  Proudhom  nada  ha  inventado, 
limitándose  á  copiar  lo  dicho  por  San  Crisóstomo,  y  más  tarde  por 
Santo  Tomás,  contra  la  usura.  Proudhom  niega,  como  el  autor  de 
la  Obra  imperfecta,  la  semejanza  de  naturaleza  entre  el  préstamo 
y  la  venta;  en  esta  se  recibe  un  objeto  equivalente,  á  cambio  de  la 
moneda;  en  el  préstamo  se  recobra  la  misma  cantidad,  por  cuyo 
uso  se  exige,  ademnás,  ún  exceso.  Sin  embargo,  Proudhom  convenia 
en  que  el  préstamo  constituye  un  servicio,  y  hay  derecho  á  exigir 
en  cambio  otro  servicio,  pero  no  dinero.  Los  socialistas  moder- 
nos, más  lógicos  que  los  Santos  Padres,  porque  conocen  mejor 
la  índole  de  los  capitales,  niegan,  al  mismo  tiempo  que  el  inte- 
rés, la  legitimidad  del  alquiler  y  de  la  renta;  y  en  efecto,  de  la  in- 
justicia del  uno  se  deduce  lógicamente  la  de  los  otros,  pues  con 
una  suma  de  dinero  puedo  adquirir  una  finca  que  me  produzca  ren- 
ta, El  ejemplo  del  dinero  encerrado  en  un  saco,  es  absurdo;  solo  el 
avaro  conserva  el  dinero  propio  guardado,  y  nadie  toma  prestado 
el  ageno  para  este  objeto.  Lo  singular  del  caso  es,  que  el  mismo  au- 
tor en  su  Homilía  33.*,  compara  la  fé  con  el  dinero,  que  encerrado 
en  un  saco  no  prospera,  pero  movido  y  pasando  de  mano  en  mano, 
se  multiplica  por  el  uso,  de  donde  deriva  su  nombre.  San  Bernardo, 
en  la  Epístola  104.*,  dice  que  Dios  dio  al  hombre  á  usura  cuanto  le 
ha  concedido,  como  riquezas,  honores,  talento,  y  le  exigirá  cuenta 
de  todo,  con  los  intereses,  en  el  dia  del  vencimiento. 

Del  tercer  argumento  de  San  Crisóstomo,  debiera  deducirse  ló- 
gicamente que  no  es  lícita  la  venta  cuando  el  campo  ó  la  casa  mejo 
ran  de  manos  del  arrendatario.  Y  quien  cobra  una  renta  por  un 
campo  que  no  trabaja,  ¿no  recojo  también  donde  no  siembra? 

Doctrina  tan  peligrosa  conducía  directamente  á  condenar  la 


(1)  Chevó,  en  la  polémica  de  Proudhom  con  Baetiat,  copia  el  argumento  del  di- 
nero metido  en  un  saco, 

(2)  Autor  de  la  Obra  incompleta  sobre  San  Mat«o.  Hom.  21,  sobre  el  cap.  21. 
(Obra  atribuida  falsamente  á  San  Crisóstomo.  £1  Papa  Nicolás  I  y  Saat*  Tomás,  ci- 
tan texto:^  suyus,  comu  de  aquel  doctor.) 
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venta  y  el  comercio;  y  en  efecto,  ya  vimos  antes  q^ue  San  Crisósta- 
mo  consideraba  de  ningún  valor  la  industria  puesta  por  el  mercader 
en  el  objeto  vendido,  tomando  la  idea  dej* trabajo  en  el  sentido  más 
material  y  grosero.  El  mismo  Santo  desenvuelve  esta  doctrina,  dan- 
do reglas  para  distinguir  el  trabajo  fructuoso  y  lícito,  del  estéril  é 
'•ilícito.  Ahora  dínos  quién  es  negociante,  porque  todos  los  hombres 
"lo  parecen.  El  que  ara,  compra  bueyes  para  vender  luego  trigo. 
••Quien  vende  utensilios  compra  madera;  el  ropero  lienzos;  y  el  pres- 
"tamista  vende  dinero  para  sacar  interés.  ¿Y  por  qué  se  han  alabado 
"los  oficios?  Poi^que  están  más  esentos  de  pecado.  Pablo  fué  fabri- 
•' cante  de  tiendas,  y  los  Apóstoles,  según  hemos  leido,  fueron  pes- 
•'cadores.  Yo  haré  ver  quién  no  es  negociante,  y  sabrás  que  lo 
«•son  todos  los  no  comprendidos  en  esta  regla.  Quien  compra  un 
"objeto,  no  para  venderlo  tal  como  lo  recibe,  sino  para  hacer  en  él 
"algún  trabajo,  ese  no  es  negociante;  porque  quien  compra  mate- 
"rial  para  fabricar  una  obra  con  él,  ese  no  vende  el  objeto,  sino  su 
••arte.  Esto  es,  qui  jn  vende  el  objeto  cuyo  valor  no  está  en  él,  sino 
"en  el  trabajo  ó  arte  de  la  obra,  esto  no  es  comercio.  Por  ejemplo: 
••el  herrero  adquiere  hierro  y  fabrica  herramienta;  pero  la  herrá- 
is mienta  no  tiene  tanto  de  hierro  cuanto  vale,  sino  que  se  apre- 
••cia  según  el  trabajo  que  tiene.  Quien,  por  el  contrario,  compra  el 
"objeto  para  lucrarse,  sin  haber  hecho  en  él  ninguna  mejora,  es  el 
'•mercader  arrojado  del  templo  de  Dios,  etc.  (1) 

"Todo  acto  del  hombre  en  este  mundo  es  ó  granja  6  tráfico, 
"Cuando  practicamos  algún  trabajo  maniml,  trabajando  la  tierra j 
••como,  por  ejemplo,  un  campo,  viña  ó  huerto,  ó  fabricamos  una 
"obra  de  madera  ó  hierro,  entonces  se  cultiva  la  granja,  esto  es,  la 
••tieiTa.  Cuando,  no  por  el  trabajo  de  nuestras  manos,  sino  de  otra 
"manera,  conseguimos  ganancias  de  cualquier  modo,  por  ejem.plo, 
"adquiriendo  honores,  de  los  que  resultan  riquezas,  todo  esto  es 
"tráfico.  Cualquiera  obra  humana  honrosa  ó  deshonrosa,  está  encer- 
"rada  en  dos  palabras.  Es  honroso  el  cultivar  la  granja,  pues  dijo 
"Salomón.  "No  aborrecerás  las  labores  rústicas  ni  la  agricultura 


(1)  Autor  de  la  Obra  imperfecta,  sobre  San  Mateo.  Hóm.  21  sobre  el  cap.  21.  Si- 
gue luego  el  trozo  citado  en  la  nota  anterior. — San  Crisóstomo  (Hom.  61  (otros  62), 
núm.  2-3),  establece  también  una  clasificación  en  los  oficios  y  profesiones,  segim  loa 
peligros  que  ofrecen  para  la  salvación,  considerando  los  trabajos  manuales  superio- 
res á  1«3  intelectuales. 
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«creada  por  Dios.»'  (1)Y  el  Apóstol:  "Ruégoos,  hermanos,  que  pro - 
"curéis  vivir  con  sosiego  y  os  ocupéis  de  vuestros  negocios  y  del  tra- 
"bajo  de  vuestras  manos,  y  que  no  codiciéis  nada  de  los  extraños  á 
"vuestra  comunión.  (2)  No  es,  pues,  honrada,  para  con  Dios,  la 
"carrera  de  las  dignidades  ó  de  la  milicia,  por  lo  cual  nada  de  esto 
"hacian  antes  los  judíos,  pues  dice  el  profeta,  "quien  no  conoció  los 
"negocios,  entrará  en  el  reino  de  Dios."  (3) 

San  Gregorio  el  Grande  explicando  por  qué  San  Pedro  volvió  á 
su  barca  y  San  Mateo  no  regresó  á  su  banco:  "Una  cosa  es,  dice, 
"buscar  la  comida  pescando,  y  otra  aumentar  su  fortuna  en  nego- 
"ciosde  banca;  pues  hay  multitud  de  negocios  que  nunca,  orara 
"vez,  se  pueden  desempeñar  sin  pecado."  (4)  Y  en  verdad,  no  ad- 
mitiendo más  trabajo  productivo  que  el  material,  no  era  dado  con- 
cebir ganancia  en  el  comercio,  en  las  artes  ó  en  las  ci^icias,  sin  el 
fraude,  y  la  aversión  está  justificada  plenamente.  "El  mercader 
"pocas  veces  ó  ninguna  es  agradable  á  Dios,  y  por  eso  ningún  cris- 
"tiano  deberá  seguir  esta  profesión:  porque  todo  negocio  entre  com- 
"prador  y  vendedor  lleva  consigo  la  mentira;  pues  dice  el  Profeta: 
"Porque  no  conocí  los  negocios  entraré  á  la  presencia  del  Se- 
"ñor."  (5)    . 

Lo  mismo  dice  San  Agustín.  "El  comerciante  tiene  que  mentir 
iiy  cometer  fraudes;  hacer  votos,  unas  veces  por  los  precios  subi- 
II  dos,  otras  por  los  bajos,  pero  siempre  en  contra  el  interés  de  los  de- 
II más.  Donde  hay  lucro  hay  daño;  ganancia  en  las  arcas,  daño  en 
Illa  conciencia:  quitas  la  ropa  y  pierdes  la  fe:  adquieres  dinero  y 
iipierdes  justicia,  n  Y  en  otro  lugar  añade.  "Hé  aquí  que  el  diablo 
iipropone  laganancia  para  incitar  al  fraude:  no  puede  haber  ga- 
iinancia  sin  fraude;  la  gangincia  es  el  cebo,  el  fraude  el  lazo,  por 


(1)  Eclesiástico,  cap.  7,  v.  16. — El  padre  Scio  profesa  la  misma  opinión  que  el 
autor  de  la  Obra  imperfecta. 

(2)  San  Pablo,  Epíst.  á  los  de  Jesál.,  cap.  4,  v.  11. 

(3)  Autor  de  la  Obra  incompleta.  Hom.  41,  sobre  el  cap.  22  de  San  Mateo,  eu  la 
parte  que  se  refiere  á  la  parábola  de  las  bodas  del  hijo  del  rey.  El  vera.  6  dice  que  de 
los  convidado?,  "uoosse  fueron  á  sus  negocios  y  otros  á  su  granja."  En  el  texto  cita- 
do del  salmo  7,  v.  15,  la  Vidgata  traduce  "literatura"  por  negocios;  otros  "números 
ó  cálculos." 

(4)  San  Gregorio  Magno.  Libro  2.*  de  las  Homilias.  Hom.  14. 

(5)  San  Crisósto.  Hom.  sobre  el  salmo  30. — ídem  en  la  Hom  .40  sobre  la  Epístola 
1.*  á  los  de  Corinto,  dice:  "En  los  negocios  nadie  pu«de  enriquec«Tie  sin  empobrecer 
á  otros." 
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11630  debes  poner  atención  al  cebo  para  ver  el  lazo,  porque  no  pue- 
II des  obtener  ganancia  sin  cometer  fraude,  y  si  lo  cometes  serás 
cojido.ii  (1) 

Por  una  contradicción  bastante  frecuente  en  este  doctor,  se 
refuta  á  sí  propio  en  el  sermón  sobre  el  Salmo  70,  en  donde,  con 
una  gran  fuerza  lógica,  hace  ver  que  el  pecado  no  reside  en  el  co- 
mercio, sino  en  el  comerciante;  y  que,  cualquiera  profesión,  es 
espuesta  á  cometer  las  mismas  faltas,  termina  su  argumentación 
diciendo:  "Una  cosa  he  averiguado,  y  es,  que  si  obro  mal,  no  es 
ítculpa  del  comercio,  sino  de  miiniquidad.it  Esta  doctrina  era,  sin 
embargo,  escepcional;  pues  admitiendo  el  principio  de  no  poder 
ganar  uno  sin  perder  otro,  la  consecuencia  es  abominar  el  co- 
mercio. 

"¿Qué  otra  cosa  es,  exclama  Salviano,  la  vida  de  comerciante 
limas  que  fraude  y  perjurio?  Observemos  la  multitud  de  negocian - 
lites  y  de  banqueros  que  inundan  las  ciudades;  cuya  vida  no  es 
iiotra  cosa  que  pensamientos  de  fraude  y  materia  de  engaño,  con- 
iisiderando  ociosas  las  palabras  que  no  dan  provecho.  Es  Dios  tan 

I  «honrado  entre  ellos,  que  prohiben  el  juramento,  para  que  sea 
ticosa  rara  el  perjurio  de  todos,  m  (2) 

Siempre,  en  los  argumentos  de  que  se  valen,  aparece  el  merca- 
der dando  la  ley,  ya  cuando  compra)  por  que  quien  vende  lo  hace 
forzado  por  la  necesidad;  ya  cuando  vende,  por  que  quien  compra 
ha  menestor  del  objeto  que  apetece.  San  Agustín  desarrolla  esta 
idea  en  la  forma  siguiente:  "Pero  quizá  digas:  bien  sabe  Dios  que 
lino  intento    acrecentar  con  robos   mi  patrimonio.    ¿Pues  cómo? 

I I  ¿comprando?  ¿Y  te  consideras  inocente  acrecentándolo  con  la  com- 
tipra?  Si  alguno  te  dijera:  vende  tus  bienes,  te  horrorizarías  supo- 
itniéndote  el  más  desdichado  de  los  hombres:  y  cuando  tú  deseas 


(1)  San  Agust.  Exposit.  del  Salmo  61,  núm.  16.— ídem  id.  149,  núm.  12.— Sermón 
8,  De  las  diez  plagas,  núm.  8. — ídem  21  núm.  8. — ídem  302.  En  la  fiesta  de  San  Loren- 
zo. Cap.  18,  núm.  16.— ídem  344,  del  amor  de  Dios,  cap.  4  núm.  7.— ídem  351.  De  la 
penitencia,  cap.  4,  mím.  5. — ídem  359.  Sobre  las  pal.  del  Eclesiast.  "La  concordia 
de  los  hermanos,  n  etc.  Núm.  2.— ídem  220.  En  la  fiesta  de  los  Inocentes,  núm.  2. — 
(San  Cesáreo).- ídem  270.  Del  amor  y  de  la  caridad,  (70  de  San  Cesáreo). 

(2)  Salviano.  Del  gobierno  de  Dios.  Libros  3  y  4. — Véase  también  San  Gerónimo. 
Com«nt.  Sobre  el  cap.  6  de  Miqueas.  Lib.  2.  San  Agustin  y  San  Crisóstomo  en  los  lu- 
gares citados  antes  (Serm.  239  y  Hom.  61). 


HISTORIA  DE   LA  USURA.  5|Q 

■I comprar,  ¿no  deseas  haya  algimo  q[ue  venda?  Porque  ¿cómo.po- 
fidrias  comprar  si  obio  no  se  viese  obligado  á  vender? n  (1) 

También  participaban  de  la  aversión,  tan  común  todavía  en  el 
vulgo,  contra  los  llamados  acaparadores,  esto  es,  contra  los  c[ue 
almacenan  y  acopian  el  grano  en  tiempos  de  abundancia  para  ven- 
derlo en   el  mercado   en   épocas  de  escasez.  Salomón  Ips  m^líjice, 
muchos  Concilios  y  Papas  los  condenan;   y  llaman  ••lupro  infame ii 
comprar  barato  para  vender  caro.  (2)  San  Basilio  pretende  que  no 
deben  cerrarse  los   graneros  para  esperar  la  necesidad  mayor  y 
vender  más  caro  (3).  Y  no  es  que  desconociesen  las  objeciones  que 
naturalmente  hablan  d^  oponerse  á  tan  estraña  doctrina;  de  ello 
conocemos  ya  ejemplos,  y  vamos  á  sacar  otro  más  de  San  Ambro- 
sio, quien  pone  en  boca  d^l  vendedor  las  siguientes  frases  llenas  de 
cordura  y  sensatez:  "Aré,  dice^  con  inteligencia;  sembré  con  pro- 
n fusión;  limpié  cuidadosamente;  recojí  con  solicitud;  fui  fiel  y  vi- 
tigilante  en  guardar.  Ahora  vendo  en  tiempos  de  penuria  y  atiendo 
ná  los  hambrientos:  no  vendo  el  trigo  ageno,  sino  el  mió:  ni  á  ma- 
nyor  precio  que  los  demás,  sino  á   un  precio  más  moderado.  ¿Dón- 
II de  está  el  fraude,   cuando  muchos  perecerían  si  no  hubiese  que 
M  comprar?  ¿Por  ventura  la  industria  se  convierte  en  crimen?  ¿Se 
iireprende  la  actividad?  ¿Se  vitupera  la  previsión?  Y  quizás  añadíji.. 
II  Josef  recogió  el  trigo,  en  los  ap.os  de  abundancia  y  lo  vendió  en 
tilos  de  carestía;  ¿quién  obliga  á  comprar  más  caro?  ¿qué  fuerza  se 
iihace  al  comprador?  A  todos  se  ofrece  género  abundante,  sin  per- 
iijuicio  de.  nadie.  II 

Era,  en  verdad,  difícil  refutar  tan  sólidas  razones;  San  Am- 
brosio apela  á  la  declamación  en  una  disertación  interminable,  de 
la  cual  solo  tomamos  algunas  frases  sueltas,  "¿Por  qué  obligas  al 
iipobre  á  desear  la  esterilidad,  para  que  tú  no  explotes  el  hambre 
iiunivei-sal?  ¿Llamas  industria  y  actividad,  á  lo  que  no  es  otra  cosa 
«que  astuta  malj-cia  y  fraude  sagaz?  ¿Remedio  al  invento  de  la  per- 
iiversidad?  ¿Lo  llamaré  robo  ó  usura?  Tu  ganancia  es  una  calami- 
tidad  pública.  Joaef  no  cerró  los  graneros;  no  esperó  á  los  precios 
nall^O^  del  trigp,  sino  que  o^tableció  un  socoro  permanente:  nada  ad- 


(1)  San  Agust.  Sermón  239.  Eii  lo8  días  de  |*iaoua.  Q^ff.  ^,  ^i^.  6.— Ídem  270. 
Sobre  afecto  y  la  caridad.  (70)  de  San  Ceíáreo).  "' 

(2)  Véanse  las  notas  en  que  citan  los  Concilios  pág.  348. 

(3)  San  Bas.  Houi.  6  sobre  eltrfxto.  "Destruiré  miügraaerciei,  eto.ii  Kiüm.  3. 

^OMO  LII.  3i 
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iiquirió  para  sí,  y  con  sabias  medidas,  encontró  el  remedio  para 
1» vencer  el  hambre.  II  (1) 

Almacenar  el  trigo  sobrante  de  una  cosecha,  comprándolo  cuan- 
está  á  bajo  precio  para  sacarlo  al  mercado  en  tiempos  de  escasez  y 
carestía,  es  crueldad  y  avaricia  en  él  comerciante,  previsión  y 
piedad  en  Josef.  Aquellos  se  contentan  con  vender  el  grano  á  un 
precio  subido;  éste  utilizó  el  hambre,  que  desoló  al  Oriente  durante 
siete  años,  para  despojar  de  sus  bienes  á  los  Egipcios  en  provecho 
de  un  déspota;  y  más  tarde,  para  convertirlos  en  esclavos  suyos; 
aquellos  son  malditos,  éste  declarado  bendito.  Las  represalias  fue- 
ron crueles;  no  pasaron  muchas  generaciones  sin  que  los  Israelitas, 
á  su  vez,  se  encontrasen  esclavos  de  aquellos  á  quienes  uno  .de  los 
suyos  hablan  reducido  á  servidumbre.  (2) 

En  cuanto  queda  dicho,  protestamos  de  la  profunda  veneración, 
del  merecido  respeto  que  nos  inspiran  las  eminentes  virtudes  y  la 
buena  intención  que  guiaba  á  aquellos  varones,  insignes  por  su  pie- 
dad y  abnegación.  Ningún  fin  personal  los  impulsaba;  la  caridad 
era  su  único  móvil,  y  con  raras  escepciones,  ningún  respeto  huma- 
no los  contenia  en  el  cumplimiento  de  lo  que  juzgaban  su  más  estric- 
to deber.  Unos,  como  San  Cipriano  y  San  Ambrosio,  vendían  sus 
bienes,  á  imitación  de  los  primeros  cristianos,  y  los  repartían  en- 
tre los  pobres:  otros,  como  San  Crisóstomo,  se  atraen  el  odio  de  la 
gente  poderosa,  cuyos  vicios  ponían  de  manifiesto  en  su  horri- 
ble dasnudez,  sin  rairarñientos  ni  contemplaciones:  todos  predican 
con  ©1  ejemplo,  practicando  lo  mismo  que  aconsejan:  todos,  sin  es- 
cepcion,  exhortan  á  emplear  los  bienes  en  aliviar  la  miseria,  en  re- 
dimir esclavos,  con  preferencia  á  dedicarlos  al  culto  de  Dios  y  al 
servicio  de  la  Iglesia;  y  á  veces,  como  San  Ambrosio,  venden  los 
Tasos  sagrados  para  rescatar,  de  manos  de  los  bárbaros,  los  infelices 
cautivos.  Dejamos,  pues,  incólumes  las  personas;  sus  doctrinas  son 
lo  que  atacamos,  y  no  tanto  cuando  las  predican  en  nombre  de  la 
moral  y  de  la  caridad  cristiana,  como  cuando  pretenden  erigirlas 
en  teoría  de  derecho,  é  imponerlas  á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos. 
Para  estinguir  la  usura,  para  aliviar  la  honda  miseria  en  que  se 
veían  sumidas  las  últimas  clases  de  aquella  sociedad  degradada ,  no 
apelaban,  según  lo  demostró  la  esperiencia,  á  los  medios  más  efica- 


(1)    Saa  Ambr.  De  los  deberes  de  los  bacerdotes.  Lib.  3  cap.  6  núm?.  39  al  42. 
<2)    Génesis.  Cap.'47. 
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•e»,  y  lanzaban  á  la  humanidad  por  peligrosos  y  desconocidos  sen- 
deros. 

Hecha  esta  declaración,  á  fin  de  que  sea  apreciada  con  verdad 
nuestra  intención,  procuraremos  abreviar  en.  lo  que  nos  resta,  para 
purgar  el  pecado  de  cansados,  en  que  nos  ha  hecho  caer  la  abundan- 
cia de  materiales,  aun  que  solo  hayamos  aprovechado  de  ellos  vina 
parte  bien  exigua. 

Las  predicaciones  de  los  Padres  de  la  Iglesia  influyeron  de  una 
manera  funesta  en  la  legislación  civil,  é  hicieron  sentir  su  efecto 
en  los  siglos  posteriores.  A  pesar  de  la  opinión  pública  que,  guiada 
y  escitada  por  los  pastores  de  la  Religión  cristiana,  se  pronunciaba 
cada  vez  más  contra  la  usura,  la  sociedai  civil  no  podia  subsistir 
sin  el  préstamo  (1).  Los  legistas  de  entonces,  imbuidos  de  las  mis- 
mas preocupaciones  y  sujetos  á  los  mismos  errores  del  vulgo,  no 
se  encontraban  en  condiciones  de  descubrir  la  verdadera  solución 
del  problema,  niel  remedio  de  los  males  que  deploraban.  Dejamos, 
en  los  tiempos  de  Jesucristo,  subsistente  el  12  por  100  como  inte- 
rés legal.  Antonino  el  Piadoso  y  Alejandro  Severo,  prestaron  al  4 
por  100  para  predicar  con  el  ejemplo;  esto  duró  poco,  pues  Cons- 
tantino restableció  el  12  por  100  y  lo  elevó  á  50  para  los  frutos, 
cuyos  tipos  confirmaron,  con  ligeras  variantes,  sus  sucesores,  con- 
tentándose con  castigar,  á  los  que  exigían  mas  dej  inter^  legal, 
con  el  cuadruplo,  como  en  las  leyes  de  las  Doce  Tablas;  y.  para  las 
usuras  anteriores  al  decreto,  con  el  duplo.  Á  los  senadores,  les  era 
permitido  prestar  al  6  por  100  (2). 

Justiniano  modifica  la  legislación  usuraria,  estableciendo  tipos 
más  bajos,  pero  tampoco  se  atreve  á  atacar  de  raíz  la  usura.  Deja 
subsistente  el  12  1];2  por  100  solo  para  los  préstamos  en  grano, 
los  negocios  de  Ultramar,  ó  á  la  gruesa  (usura  náutica  ó  maríti- 
ma), y  la  demora  en  pagar  los  créditos  reconocidos  por  el  juez. 
Para  los  negociantes  y  banqueros,  la  reduce  al  8  por  100.  Cuando  á. 
los  labradores  se  prestaba  dinero  y  no  grano,  entonces  el  interés  no 
debia  esceder  del  4  por  100 ,  tipo  á  que  les  era  lícito  prestar  á  los 
nobles.  A  la  iglesia  le  fue  permitido  tomar  prestado  al  3  por  100. 


(1)  Palabras  de  los  ministros  da  San  Luis,  rey  de  Francia. 

(2)  Código  Teodos.  lib.  2.",  sect.  7,  tit.  3:^,  De  las  usuras,  ley  !.•  (año  325  Conítan- 
tino).  Ley  £.•  (año  386,  Valentín,  Teod.  y.Aro.).  Ley4.» (Atc.,Teod.  y  Hon.,  afio  406). 
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En  todos  los  demás  casos,  se  consideraba  interés  legal  el  6  por  100. 
Estas  leyes  se  completaban  con  otras  restrictivas;  se  prohibía  el  inte - 
res  compuesto,  ó  sea  el  acumularlasusura^  al  capital;yencualq^uier 
caso,  cuando  se  habia  pagado  en  intereses  el  doble  de  la  cantidad 
prestada,  la  deuda  se  reputaba  satisfecha  (1).  A  todas  estas  leyes  se 
daba  fuerza  retroactiva,  computándose  al  capital,  de  los  g^ue  hubie- 
sen pagado,  el  esceso  sobre  los  tipos  marcados. 

Los  bárbaros,  sucesores  de  los  romanos ,  en  la  dominación  de 
Europa,  adoptan  un  considerable  número  de  usos  y  costumbres  del 
pueblo  vencido;  la  legislación  romana  reina  en  sus  Códigos.  Las  le- 
de  Teodorico,  el  Breviario  de  Alarico  y  el  Fuero  Juzgo,  reprodu- 
cen la  legislación  de  Constantino  en  materia  de  usuras  (2);  el  últi- 
mo Código,  señala,  como  penalidad  para  los  contratos  en  que  se  es- 
ceda  del  interés  legal,  la  pérdida  de  todos  los  intereses.  Délos  Con- 
cilios de  Toledo  solo  el  último  prohibe  ordenar  de  sacerdotes  á  los 
usureros  (3).  Se  puede  asegurar  fué  esta  época  el  siglo  de  oro  para 
la  usura,  que  cuenta  con  la  aquiescencia  de  personas  tan  piadosas 
y  respetables  como  Sidonio  Apolinar,  y  San  Gregorio  Turonense. 

En  Oriente  fracasó  una  tentativa  desgraciada  para  abolir  el  in- 
terés, ensayada  por  el  emperador  Basilio  elMacedonio;  León  el  Fi- 
lósofo, su  sucesor,  se  vio  forzado  á  restablecerlo,  en  bien,  dice  el 
decreto,  de  los^mismos  deudores. 

La  doctrina  usuraria  de  la  Iglesia,  hacia  rápidos  progresos  en 
la  sociedad  cristiana,  con  la  preponderancia  áe\  poder  temporal  de 
sus  Pontífices;  el  derecho  civil  se  fundia  en  el  canónico ,  y  á  fines 
del  siglo  VII  y  principios  del  ix,  la  legislación  relativa  á  la  usura 
experimenta  un  retroceso,  del  cual  se  ve  España  libre  hasta  el  siglo 
Xív.  Las  Capitulares  de  Carlo-Magno  definen  la  usura,  "recibir 
más  de  lo  que  se  ha  dado,  n  y  la  prohiben  á  los  clérigos  y  á  los  legos; 
y,  como  cosas  que  van  siempre  unidas,  prohibe  igualmente  las  ventas 
aplazo  á  distinto  precio  del  corriente,  y  el  compar  barato  para  vender 


(1);  Código  Justin,  lib.  4.*,  tit.  12,  De  las  uauras:  (ley  sin  número)  y  27  y  28.  ídem 
lib  7.",  tit.  54,  De  lag  usuras  de  U  cosa  juzgada:  leyes  1.*,  2."  y  3.%  Nuevos  decretos 
4.*  recop.  tit  11,  Novella  32.  ídem  tit.  13,  nov.  34,  9.*  Becop.  tit.  4.°,  nov.  120,  capitu- 
lo 4.°.  Nov.  121,  cap.  2.».  ídem  tit.  19,  nov.  135,  cap.  4.*.  ídem  tit.  21,  nov.  138. 

(2)  Fuero  Juzgo,  lib.  5*,  tit.  5.;  leyes  8.*  y  9.=*. 

(3)  Concilio  17,  año  694,  seut.  22.  (No  se  encuentra  esta  ni^otras  en  los  antiguos  Có- 
dices). La  terrible  persecución  que  sufrieron  los  judíos  bajo  la  doaainacion  goda,  roco- 

nocía  un  móvil  puramente  religioso  y  fanático. 
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caro,  alo  ^ue  califica  de  "ganancia  sacia. n  Sin  embargo,  mávS  que 
de  precepto,  revisten  el  carácter  de  consejo,  y  no  es:,ablecen  pe- 
nalidad. Uno  de  los  Cánones,  que  dice,  ser  para  todos,  figui*a 
entí-e  los  précepboá  clericales;  y  én  apoyo,  se  citína  Cánones  y  tex- 
tos que  solo  convienen  á  los  clérigos.  La  misma  advertencia,- 
jxira  todos  j  lleva  el  capítulo  38.°,  de  las  Capitulares  de  Aquis- 
giíani  encabezado  con  el  epígrafe  de  que  <•  loa  clérigos  no  sean 
usureros ri  (1).  La  Iglesia,  siguiendo  siis  instintos  invasores,  sa- 
le también  del  círculo  en  que  al  principio  se  encerraba  ,  no 
se  limita,  como  antes,  á  legislar  para  sí  y  sus  ministros;  se  mezcla 
en  la  vida  política  de  los  pueblos,  y  usurpa  las  atribuciones  legiá^i 
lativas.  En  el  Concilio  de  Pavía  se  excomulga  á  los  usureros,  pri- 
mer ejemplo  después  de  el  de  Elvira;  pues  aunque  en  el  de  París 
se  declama  violentamente  contra  ellos,  no  llega  á  imponerles  penas; 
ad  virtiendo,  que  ya  en  estos  tiempos,  la  excomunión  reviste  otro  ca- 
rácter que  en  los  primitivos  de  la  Iglesia;  en  los  cuales,  significaba 
solo  una  privación,  por  más  ó  menos  tiempo,  de  participar  de  aquel 
sacramento  (2).  En  los  siguientes  siglos  continúa  la  Iglesia  aplican- 
do la  misma  pena,  además  de  las  que  la  legislación  civil  imponía. 
En  el  siglo  xi  San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  confisca  loa  bie- 
nes de  los  usureros,  los  declara  fuera  de  la  ley  y  los  extraña  de  sus 
reinos  (3).' 

Los  Papas,  en  realidad,  no  se  habían,  hasta  entonces,  significado 
demasiado  por  su  intolerancia  con  la  usura;  limítase,  como  los  Con- 
cilios, á  reprobarla  en  los  clérigos.  Únicamente  San  León  la  condena 
esplícitamenteen  los  legos,  aun  quede  pap^ada,  y  sin  imponer  pena  (4). 


(1)  Capitulares  de  Cario  Magno,  Aquisgran,  año  789,  Capitular  I,  Cap.  5-38. — Ni- 
mega,  año  06,  Capitalar  V,  cap.  18,  19.— Aquispalatio  año  809,  cap.  34.— Capitu- 
lar V  (se  ignora  el  año),  cap.  2. 

Capitulares  de  Luis  el  piadoso,  Aquisgran  año  816,  cap.  61,  62  y  92. 

Capitulares  de  Lothario  año  824,  en  Olonna,  tit.  3.",  cap.  19. 

Véaae  también  la  colección  de  Capitulares  de  Cario  Magno  y  Luis  el  Piadoso,  reco- 
piladas en  siete  libros  por  el  abad  Ausegisoy  el  levita  Benito. — Lib.  1.",  cap.  5-119- 
124-125-126.— Lib.  2.°,  cap.  38.— Lib.  4.%  Apend.  2.",  cap.  17.— Lib.  5.*,  cap.  38.— 
Lib.  6.»,  cap.  50-204.— Lib.  7.^  cap.  63-452. 

(2)  Pavía  (año 850),  can.  21.— Parla  (año  829),  lii).  !.•,  cap.  63. 

(3)  Leyes  de  San  Eduardo  confesor,  año  1058,  ley  22. 

(4)  1.*  Epist.  canónica  del  Papa  San  León  I  (año  de  445).  A  los  obispos  de  Campa- 
ñia.— Ver  también  la  Epist.  á  Rústico  obispo  de  Narbona  en  respuesta  á  algunas 
consultas  de  este  prelado  (año  452). 


534  HISTORIA  DE   LA  USURA. 

Los  Concilios  siguientes  se  apoyan,  como  autoridad,  en  esta  epísto- 
la y  veremos  desde  el  siglo  xii  á  los  Papas,  y  á  los  Concilios  pre- 
sididos é  influidos  por  ellos,  acumular  penas  contra  los  usureros  y 
agravar  las  ya  establecidas.  Los  Concilios  2."  y  3.°  de  Letran,  ce- 
lebrados respectivamente  bajo  los  pontificados  de  Inocencio  II  y 
Alejandro  III,  los  privan  de  Sacramentos  y  de  sepultura;  la?»  ofrendas 
son  rechazadas  y  declarados  infames.  El  clérigo  y  notario  que  pres- 
ten su  ministerio  á  un  usurero,  queda  el  uno  suspenso  y  excomul- 
gado el  obro,  con  las  demás  personas  que  intervengan  en  el  testa- 
mento. Figuran  en  los  apéndices  del  último  Concilio  las  respuestas 
dadas  por  el  Papa  Alejandro  III,  á  las  consultas  de  vanos  obispos. 
Keputaen  ellas  usurario  vender  á  plazo,  á  mayor  precio  del  corriente. 
Manda  rebajar  del  capital  los  frutos  percibidos  de  las  fincas  entre- 
gadas como  fianza.  Da  efecto  retroactivo,  haciendo  ostensivos  los 
acuerdos  del  Concilio  á  las  usuras  anteriores.  Si  no  hubiese  media- 
do juramento,  no  deberán  pagarse  el  interés;  y  si  hubiese  cumplido 
el  deudor  con  esta  formalidad,  se  le  absuelve  de  ella.  Cuando  las 
usuras  se  han  satisfecho,  deben  ser  obligados  los  prestamistas,  por 
todos  los  medios,  á  la  restitución,  vendiendo  las  fincas  adquiridas 
con  su  producto. 

El  4».''  de  Letran  (Inocencio  III),  declara  libres  á  los  cristiano! 
de  pagar  á  los  judios  los  intereses.  El  2.**  de  Lyon  va  más  lejos  to- 
davía; llama  la  maldición  divina  sobre  los  usureros;  no  los  admite 
á  confesión,  los  des  tierra,  sometiendo  á  los  príncipes  que  no  lo  hi- 
cieren, á  las  penas  canónicas,  y  declara  nulos  sus  testamentos.  El 
clérigo  que  ose  faltar  á  tales  prescripciones,  administrando  los  sa- 
cramentos á  un  usurero,  será  privado  á  su  vez,  de  sepultura  y  ex- 
comulgado. También  se  excomulga  á  los  que  alquilaban  á  los 
usureros,  casas  ó  tiendas  para  ejercer  su  industria.  Y  por  último, 
el  de  Viena  (Delfinado)  declara  herético  sostener  no  ser  pecado  la 
usura,  y  entrega  á  los  culpables  á  la  Inquisición  (1). 

Todos  estos  Concilios  son  ecuménicos,  pero  los  particulares  no 
se  expresan  con  menos  violencia,  si  bien  no  tanta  en  España  como 
en  las  demás  naciones.  No  los  citamos  por  ser  en  tanto  número. 


(1)  2.0  Letran  (lO.»  gener.bajo  Inoc.  II,  año  1139),  can.  1^.— 3.»  Letran  (ll.»gener. 
Alej.  in,  año  1179),  can.  25.— Apend.  al  mismo.  Parte  16.»,  cap.  2  á  5-7-8-10.— 4.'  Le- 
tran (12.°  gen.  Inoc.  HE,  año  1215),  cap.  67.— Lyon  {U."  gen.  Greg.  X,  año  1274),  ca- 
pítulos 26-27.— Vienna  (15.*»  gen.  Clem.  V,  año  1311).  En  las  adicciones  al  Concilio. 
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que  basta  abrir  una  colecciou  de  Concilios  para  tropezar  con  algún 
texto.  La  mayor  parte  reproducen  lo3  Cánones  de  los  de  Lebran  y  de 
Lyon,  agravando  las  penas  y  estableciendo  reglas  para  la  declaración 
de  usurero. 

L^s  de  Avinon  (1209),  de  Narbona  (1227),  de  Alby  (125á!),  exi- 
men de  pagar  las  usuras  debidas  á  los  judíos;  se  impone  a  estos  la  de- 
volución de  las  cobradas.  El  de  Aviñon(1281)  declara,  como  Alejan- 
dro III,  usurero,  á  quien  compra  para  vender  á  mayor  precio.  El 
de  Salbzburgo  (1386)  considera  suficientes  dos  testigos  para  la  de- 
claración de  usurero.  El  de  Noyon  (siglo  xm)  exige,  en  causas  de 
usura,  juramento  á  los  abogados  y  procuradores,  de  no  ser  usure- 
ro su  cliente.  El  de  Rávena  (1317)  inserta  una  larga  disertación, 
explicando  el  procedimiento  contra  los  usureros  y  la  manera  de 
restituir  las  usuras  ya  cobradas.  El  de  Lavor  (1368)  excomulga 
al  juez  que  ordena  pagar  intereses.  El  de  Frisinga  (1440),  además 
de  las  penas  ordinarias,  impone  ctras  pecuniarias.  Parecerá  agota- 
da la  lista  de  medios  y  procedimientos  para  estirpar  la  usura;  San 
Carlos  Borr orneo  ha  encontrado  manera  de  escederlos  á  todos.  El 
Concilio  de  Milán  (1565)  recopila  cuantos  casos  tratan  los  teólogos 
de  la  Edad  Media  y  los  resuelve  en  el  sentido  más  restrictivo.  El 
de  Burdeos  (1583),  el  do  Méjico  (1585),  copian  sus  acuerdos;  y  en 
el  de  Narbona  (1609),  desalentados  los  Padres,  confiesan  la  inefi- 
cacia de  las  penas  espirituales  para  estirpar  la  usura. 

Los  Papas  habían  de  seguir  forzosamente  la  doctrina  que  inspi- 
raban á  los  Concilios:  lanzaban  desde  la  cátedra  de  San  Pedro  sus 
excomuniones,  escitaban  á  los  reyes  y  principesa  cspulsar  de  sus  Esta- 
dos á  los  usureros  y  judíos,  protegidos  por  algunos  monarcas,  y  que, 
en  efecto,  fueron  arrojados  de  Francia  y  del  Brabante  á  mediados 
del  siglo  xm.  En  esta  expulsión  cupo  no  f>equeña  parte  al  piadoso 
Santo  Tomás  con  sus  morales  consejos.  Contesta  complacientemen- 
te á  la  consulta  de  la  duquesa  de  Brabante,  sobre  ciertas  medidas 
económicas,  que  tan  bondadosa  princesa  meditaba  aplicar  á  los  ju- 
díos, sin  duda  para  salir  de  los  ahogos,  harto  frecuentes  en  aquellos 
tiempos,  entre  los  monarcas,  y  damas  de  la  más  elevada  alcurnia. 
Lleno  el  Santo  de  «celo,  y  de  caridad  bien  entendida,  se  apresura 
á  acallar  los  escrúpulos  de  tan  piadosa  soberana.  Encuentra  muy 
puesto  en  razón  el  despojo  de  los  judíos,  por  multitud  de  razones; 
una  de  ellas,  el  proceder  todas  sus  riquezas  de  la  usura;  por  lo  cual 


5W  HISTORIA  bfe  tÍA  ^itetA. 

esfcáh  obligados  á  unta  restitución  for¿oáá.  Con  el  ptodncto  del  des- 
pojo, habrá  de  satisfacer  laa  reclamaciones  de  las  usuras  ya  paga- 
das, devolviéndolas  á  las  víctimas  de  la  avatidia  d^e  Ids  judíos;  f  It) 
que  sobre,  puede  la  señora  duquesa  guardarlo,  sin  el  menor  escrú- 
pulo. No  debe  contentarse  solo  con  esto;  ahogando  los  generosos 
impulsos  de  su  magnánimo  corazón,  debe  castigarlos  y  obligarlos 
á  irabájái',  para  que  pierdah  la  mala  costumbre  de  vivir  holgan- 
do á  costa  dé  los  demáá.  Con  ésto  realizará  la  duquesa  una  obra 
tan  meritoria,  como  la  de  perseguir  á  los  ladrones  ó  salteadores  de 
caminos,  fl)  .   í^^í-; 

Era  natural  que  los  Papas  y  los  reyes  enc6'AttááéVi  cómíodo  to- 
mar graciosamente  el  dinero  que  necesitaban  para  sus  empresas 
políticas  y  militares:, siendo  los  más  fuertes,  ehcubrian  el  propio, 
bajo  la  apariencia  del  interés  general.  Sus  medidas,  en  vez  de  cor- 
tar el  mal,  lo  agravaron;  las  Cruzadas,  la&  luchas  entre  el  Papa  y 
el  Emperador,  y  las  guerras  que  asolaron  la  Europa  y  el  Asia  en 
aquellos  tiempos  calamitosos,  cuyo  estado  permanente  era  la  guer- 
ra, absorbían  enormes  sumas  pagadas  á  un  precio  muy  subido,  que 
no  bajaba  del  60  y  en  ocasiones  se  elevó  al  87  por  100.  Cuando 
los  Lónibardos  estendieron  por  Europa  sus  Operaciones  de  banca, 
la  competencia  le  hizo  bajar  al  43;  y  más  hubiera  bajado  todavía 
sin  el  riesgo  inminente  de  perderlo  todo.  Por  una  consecuencia  ló- 
gica, envolvían,  según  ya  vimos,  en  el  mismo  anatema,  al  comer- 
cio, asemejando  á  la  usura  el  comprar  para  vender  á  inayor  pre- 
cio, y  apellidando  á  esta  ganancia  como  á  la  usura,  "ganancia  sú- 
cía»' (íurpe  íttcrum). 

La  marcha  seguida  por  los  Papas  en  todo  este  período  es  igual 
á  la  de  los  Concilios ;  principian  prohibiéndola  á  los  clérigos ,  si 
bien  es  cierto  que  San  León  la  reprueba  en  los  legos  (2)  no  les  im- 
pone penas.  A  éste  siguen  el  Papa  Gelasio  I,  San  Gregorio  el 
Grande  y  León  IV,  que  la  condenan  en  los  clérigos  (3).  En  el  si- 


.  :(^)    Santo  ^oi^ás.  Opuse,  21,  Del  gobierno  de  los  judíos. 

(2)  Véase  la  nota  4  de  la  pág.  533. 

(3)  Epíst.  de  Gelasio  I  á  los  obispos  de  Lucania  (fin  del  siglo  v). — San  Gregorio 
Magno,  lib.  8  de  las  Epíst.,  Epíst.  10,  á  los  de  Ñapóles.  Les  aconseja  no  elijan  obis- 
pos usureros  (siglo  vi).— Yer  también  lo  Epíst.  8  y  32  á  Cipriano  diácono  y  á  Ante- 
mío.  Ruega  al  acreedor  se  contente  con  el  capital. — León  IV.  Hom.  sobre  los  debe- 
res de  los  sacerdotes. 
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glo  XII,  Eugenio  III  escribe  á  Luis,  rey  dé  Francia,  una  carta  exi- 
miendo del  pago  de  intereses  á  los  alistados  para  la  Cruzada.  Alie- 
jandro  líl,  Lucio  III  y  Urbano  III  condenan  la  usura,  reprodu- 
ciendo aquél  sus  decretos  en  el  Concilio  S."*  de  Lebran.  En  el  si- 
glo xiii  continúan  marchando  por  la  misma  senda,  Inocencio  III, 
Gregorio  IX,  Inocencio  IV,  Clemente  IV,  Gregorio  IX  da  á  luz 
un  célebre  decreto  j  que  ha  hecho  la  desesperación  de  los  intér- 
pretes y  comentaristas  de  los  siglos  siguientes,  el  que  habremos 
de  citar  cuando   examinemos   la  doctriiía    escolástica.  Por  aho*^': 
rá  nos  limitamos  á  llamar  la  atención  sobre  las  ideas  tan  extrañas 
de  moralidad,  consignadas  en  aquellos  documentos,  en  los  cuales 
los  sucesores  en  la  tierra  de  aquél  que  habia  prohibido  todo  jura- 
mento hacian  depender  la  legitimidad  de  un  acto,  de  haber  media- 
■  do  juramento  (1). 

La  Teología,  base  entonces  de  todos  los  estudios  filosóficos,  de- 
bía forzosamente  tratar  de  la  cuestión  del  préstamo,  aunque,  en 
vez  de  aclararla,  la  embrollo  con  las  argucias  de  los  casuistas,  más 
píopias  para  hacer  gala  dé  ingenio  y  sutileza,  que  para  llevar  la 
convicción  al  ánimo.  Partiendo  de  ideas  preconcebidas  y  arraigadas 
en  la  opinión,  daban  mayor  importancia  al  nombre  que  á  la  cosa. 
Principiaban  por  disputar  acerca  de  la  definición  de  la  usura,  pre- 
tendiendo sacar  de  ella,  y  no  de  la  esencia  del  contrato,  conse- 
cuencias ya  favorables,  ya  contrarias.  Santo  Tomás  sienta  que  no 
es  posible  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad  en  materia  de  usu- 
ra, sin  averiguar  el  significado  de  la  palabra,  según  los  distintos 
autores  qué  han  tratado  la  materia;  convirtiendo  así  una  cuestión  de 
esencia  y  de  razón,  en  una  de  mera  forma  y  de  lingüística.  Cal  vino 
rechaza  el  procedimiento;  increpa  duramente  á  los  católicos  porque 
colocándola  en  este  teiTeno,  creen  salvar  la  responsabilidad  cam- 
'biándó  el  nombre,  y  con  uña  lógica  vigorosa  destruye  en  poca»  pa- 
labras el  fárrago  contenido  en  los  numerosos  y  abultados  volúme- 


(1)  Eugenio  ILI.  Carta  á  Luis  rey  de  Fran«ia,  predicando  la  cruzada  para  librar  la 
Tierra  Santa  (año  1145).  Núms.  8  10.  No  promover  pleitos  á  los  cruzados  hasta  su 
regreso  ó  muerte  acreditada.  Eximirlos  del  pago  de  las  usuras  vencidas,  absolviendo 
del  juramento  prestado. — Reproducida  por  Gregorio  VIII  (1187).  Niims.  5-6;  y  por 
Inocencio  III  (1215).  Núm.  11.— Alej.  II 1,  nueve  capítulos  sobre  la  usura.— Lucio  111. 
Al  arzobispo  Novicense.  (Pervenit.)— Urbano  III.  De  las  usuras.  Cap.  Consuluit. — 
Inocencio  III.  Al  obispo  de  Spóleto  acerca  de  las  quejas  de  los  clérigos  de  San  For- 
tunato. 
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nes  de  loa  teólogos  católicos.  Según  estos,  la  usura  era,  para  unos, 
todo  lo  que  se  exigía  además  del  capital  prestado;  para  otros  el 
premio  por  el  acto  del  préstamo;  unas  veces  representaba  el  precio 
del  tiempo  que  duraba  la  posesión;  otras  el  del  uso;  y  con  frecuen- 
cia la  alteración  de  una  partícula  originaba  cismas  tan  terribles, 
científicamente,  como  el  famoso  de  Arrio. 

Entonces  nació  la  teoría  del  Imro  cesante  j  daño  emergente; 
las  distinciones  entre  el  dinero  dado  á  préstamo  j  el  entregado  á 
ganancia;  el  interés;  el  contrato  duplo  y  trino;  la  teoría  de  los 
censos;  en"  una  palabra,  las  mil  combinaciones  que  surgen  en  el  Co- 
mercio y  en  la  Industria,  y  que  ocupan  todavía  un  espacioso  lugar 
en  lo&  tratados  de  derecho.  El  mayor  número  de  los  teólogos,  man- 
teniéndose fieles  á  la  escuela  primitiva,  no  reconocían  escusa  á  la 
usura,  tachando  la  nueva  doctrina  de  innovación  peligrosa,  no  co- 
nocida de  los  Santos  Padres.  Algunos  más  ilustrados,  mostraban 
menos  severidad,  y  en  casos  dados  admitían  la  legitimidad  de  la 
usura.  No  se  crea,  por  eso,  existe  acuerdo  perfecto  entre  los  innova- 
dores; préstamos  declarados  legítimos  por  unos,  son  rechazados  por 
otros  como  ilícitos;  y  era  tanta  la  duda,  tal  la  falta  de  fijeza  en  la 
doctrina,  que  acontece,  con  harta  frecuencia,  haber  en  el  mismo 
casuista  textos  que  aceptan  ó  rechazan  préstamos  de  índole  igual. 

Un  juego  de  palabras  sirvió  á  Aristóteles  para  establecer  y  di- 
fundir la  teoría  de  la  esterilidad  del  capital;  otro  juego  de  pala- 
bras, ó  más  bien  una  falsa  etimología  de  la  palabra,  que  en  latín 
expresa  el  préstamo,  sirve  para  sentar  que  el  acto  del  présta- 
mo constituye  una  traslación  absoluta  de  dominio.  Las  Institu- 
ciones de  Justiniano  hacen  derivar  el  préstamo  (mutuum)  de 
meitm  fit  tubum  (1).  Salmasio,  siguiendo  á  Varron,  la  trae  de  la 
palabra  griega  Tnoiton  en  el  sentido  de  favor  6  beneficio.  Salmasio 
se  burla  de  aquellos  que  pretenden  probarlo  todo  con  las  etimolo- 
gías; toma,  como  ejemplo,  la  palabra  testamento  (compuesta,  según 
los  jurisconsultos,  de  testatio  y  de  mentís)  y  dice  que  con  igual 
razón  pudieran  darse  simologías  absurdas  á  otras  palabras;  com- 
poniendo  fragmento  y  tomento  (jabón)  con  fractio  y  lotio  mentís 
pedazo  y  lavado  del  alma  ó  de  la  razón).  (2) 

(1)  Instituc.  de  Jüstin.  Tít.  14.  Cómo  se  contraen  las  obligacicnas.  (Proemio.) 

(2)  Salmasio.  De  las  usuras.  Cap.  10.  Rechaza  también  la  etimologia  de  fotfam», 
como  derivada  de/ojíw*. 
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Imposible  seria,  no  proponiéndose  escribir  un  libro  sobre  la 
materia,  estudiar  los  variados  casos,  a  que  daba  origen  la  ma- 
nera de  concebir  la  usura  en  la  Ecolástica,  y  las  opiniones  parti- 
culares de  cada  teólogo,  sobre  cada  una.  Se  presentaban  á  examen 
los  casos  más  raros,  que  exigían  una  sutileza  de  ingenio ,  y  un  ta- 
lento de  primer  orden  para  descubrir  el  pecado  de  usura,  separando 
á  veces,  lo  lícito  de  lo  ilícito,  el  grueso  de  un  cabello.  No  es,  pues, 
de  estrañar,  no  estén  siempre  acordes  los  doctores  de  la  ley,  y  que 
algunas  veces  ni  lo  esté  el  mismo  autor  consigo  propio.  El  poseer 
un  talento  de  primer  orden,  el  pertenecer  al  mismo  sacro  colegio, 
el  ser  un  santo,  no  evitaba  las  caldas  en  la  heregía.  Y  todas  estas 
sutilezas,  debian  ser  aplicadas  á  la  vida  común,  estar  al  alcance  de 
la  gente  más  ruda  é  ignorante,  si  queria  en  la  presente  salvarse  de 
^a  condenación  eterna  en  la  vida  futura,  y  de  las  penas  con  que  la 
legislación  civil  los  amenazaba  en  la  presente. 

Tales  razones  debieran  poner  de  manifiesto  la  errada  senda,  se- 
guida por  los  sabios  católicos  más  eminentes:  las  reglas  de  moral 
han  de  ser  tan  claras  y  sencillas,  que  por  su  enunciado  se  impongan 
á  la  conciencia  humana.  No  hay  moral  posible,  cuando  para  juzgar 
de  un  acto  se  requieren  largos  y  penosos  estudios,  para  venir  á  pa- 
rar, muchas  veces,  á  la  duda.  El  Doctor  Navarro,  sabio  canonista, 
varón  piadoso,  católico  ardiente,  amigo  de  los  Papas  Pió  V,  Grego- 
rio XIII  y  enemigo,  además,  de  la  usura,  incurrió  en  el  pecado  de 
heregía  defendiendo  el  Contrato  trino.  Los  Cardenales  Cayetano, 
Belarmino  y  Lugo,  que  no  serán,  ciertamente,  rechazados  por  sos- 
pechosos, defendieron  proposiciones  condenadas  más  tarde  por  el 
Papa;  y  si  no  han  podido  evitar  la  heregia  quienes  tales  condiciones 
reunían,  si  hasta  eFmismo  Santo  Tomás  ha  incurrido  en  desliqes,  ¿cómo 
se  pretende  convertir  en  reglado  moral  para  la  gente  indocta,  lo  que 
ha  sido  tropiezo  y  piedra  de  escándalo  para  los  sabios?  Calvino  que 
tenia  por  legal  todo  contrato  usurario,  declara  haber  algún  caso  en 
que  no  será  lícito  ante  la  moral;  lo  mismo  que  podrá  no  serlo  otro 
de  compra,  venta,  ó  cualquiera  de  los  reputados  legítimos.  ¿Quieres 
saber,  decia,  si  es  lícito  un  contrato,  cualquiera  que  sea  su  especie¿ 
pues  aplica  la  regla  del  Evangelio,  y  si  puesto  en  el  lugar  del  quien 
toma  á  préstamo,  encuentras  aceptables  las  condiciones,  el  contrato 
será  justo. 

Entre  todos  los  Teólogos,  descuella  Santo  Tomás  de  Aquino, 
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representación  genuiíla  de  la  Escolástica  en  la  Edad  Media,  ciencia 
que  llega  á  su  apojeo  en  el  siglo  xiíl,  con  Alberto  Magno,  Escoto  y 
San  Buenaventura,  contemporáneos  de  Santo  Tomás.  En  este  siglo 
presenciamos  el  triunfo  del  Derecho  canónico,  y  su  eiicítrnacion  en 
el  civil:  las  obras  de  Santo  Tomás  son,  desde  entonces,  la  antorcha 
qué  guia  á  los  teólogos,  filósofos  y  jurisconsultos  católicfos.  Estas 
rázohes  nóá  mUeven  á  eácojer,  para  el  examen  de  la  doctrina  usu- 
raria, á  aquel  doctor,  en  la  persuasión  de  qtie,  por  él,  habremos  co- 
nocido la  opinioii  dé  los  deníás,  eii  lo  ^üe  dicha  doótriiia  tiene  de 
fündaínental.  i      i  í;  i    .;  u 

Santo  Tomás  ha  tratado  dé' la  'üstti^si,  y  de  las  cuestiones  que  con 
ella  están  ligadas,  en  varios  lugares  de  sus  obras;  pero  más  princi- 
palmente en  la  Suma,  en  las  Controversias,  en  las  Cuestiones  va- 
rias, en  los  Comentarios  al  libro  de  las  Sentencias  de  Pedro  Lom- 
bardo; y  por  último,  ©n  un  opúsculo  especial  sóbrela  usura  (1).  En 
el  resumen  que  de  áu  doctrina  damos,  ha'remos  caso  omiso  de  los  ar- 
gumento&  fundados  en  la  autoridad,  ya  de  los  Santos  Padres,  ya  de  la 
Sagrada  Escritura,  limitándonos  á  explotar  el  terreno  de  la  lógica, 
bastante  maltratada  por  los  teólogos  católicos. 

Para  comprender  mejor  la  doctrina,  y  la  complicación  introdu- 
cida en  un  acto  tan  sencillo  como  el  préstamo,  indicaremos  los  di- 
ferentes grupos  de  cuestiones  que,  según  los  Escolásticos,  surgen  en 
materia  usuraria.  La  recompensa  ó  remuneración  por  el  acto  del 
préstamo,  constituía  la  usura  propiamente  dicha.  Podria  suceder, 
que  quien  presta,  separase  aquella  suma  de  otros  negocios,  ó  la  tu- 
viese guardada  para  algún  uso  lucrativo,  ó  para  evitar  un  daño; 
para  comprar,  por  ejemplo,  en  tiempo  oportuno,  una  finca  ó  mer- 
cancías; para  reparar  una  casa  ruinosa,  mejorar  sus  tierras,  etc.,  etc. 
Con  ello  recibía  el  acreedor  un  daño,  que  exigia  una  compensación 
por  el  daño  emergente.  En  el  tiempo  que  duraba  el  préstamo,  pu- 
diera ocurrir  ó  presentarse  al  acreedor  algún  negocio  lucrativo,  que 
no  aprovechó   por  haber  prestado  la  suma  necesaria  para  ello,  á  lo 


(1)  Santo  Tomás.— Suma,  2.'  parte  de  la  2.*  parte.  Cuest.  62.  art.  4.  ídem,  77, 
art.  1  y  4.— ídem,  78,  art.  1,  2,  4.— Controversias  sobre  el  mal.  Cuest,  13,  art.  4.— 
Cuestiones  varias  {Qaod  líbeta)  Cuest.  7,  art.-19.— Coment.  á  los  lib.  délas  sent.  de 
Pedro  Lomb.  Lib  3.°  Dist.  37.  Cuest.  1,  art.  7.— Opúsculo  73  sobre  la  usura:  y  en 
otros  varios  lugares  desús  obras. — Resumimos  aquí  las  citas  principales  para  evitar  el 
haserk)  continuamente. 
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cual  se  llamaba  lucro  cesante.  De  njianera,  que,  el  lucro  cesante,  só- 
lo diferia  del  daño  emergente,  en  que  este  se  consideraba  cierto  y 
real,  y  aquel  eventual  é  incierto.  Cuando  por  alguno  de  estos  dos 
conceptos  se  pagaba  algo,  se  llamaba  interés  para  distinguirlo  de  la 
usura.  El  Doctor  Navarro  no  encuentra  diferencia  entre  el  lucro 
cesante  y  el  daño  emergente;  el  Cardenal  de  Lugo  va  más  lejos 
todavía:  para  él,  lucro  cesante,  riesgo,  mora,  todo  es  daño,  pues 
siemprese  tradiiceen  perjuicio,  que  sufre  ó  á  que  se  espone  quien  pres- 
ta (1).  En  ciertos  contratos  de  préstamo  (para  nosotros  en  todos) 
existia  el  riesgo  ó  seguro  del  capital  y  la  parte  aleatoria  ó  eventual. 
Y  por  último,  ¿qué  reglas  se  hablan  de  seguir  en  los  casos  de  mora, 
cuando  el  acredor  no  devolvía  la  cantidad  prestada  en  el  plazo  esti- 
pulado? Cuestiones,  de  suyo  tan  intrincadas,  venian  a  serlo  más  con 
las  referentes  á  los  Censos,  á  los  Cambios  y  á  los  Montes  de  Piedad. 

Hé  aquí  los  fundamentos  de  toda  la  argumentación  escolástica; 
dos  de  ellos,  que  ya  conocemos,  de  origen  pagano;  la  esterilidad,  ó 
improductividad  del  dinero,  y  la  venta  del  tiempo,  de  uso  común 
para  todos.  A  estos  fundamentos  se  agregaban  otros;  uuo  jurídico, 
tomado  del  derecho  romano,  considerando  el  préstamo  como  una 
traslación  de  dominio,  ó  cesión  absoluta  de  la  cosa  prestada.  Tapa- 
bien  se  alegabar  la  esencia  del  préstamo,  que  es  prestar  un  servicio  6 
hacer  un  favor;  cuyo  carácter  escluye  toda  idea  de  recompensa;  se 
anadia  que  este  favor  no  es  estimable  ó  evaluable  en  dinero.  Y  por 
último,  se  escudriñábanlas  intenciones  de  quien  prestaba  y  de  quien 
tomaba  á  préstamo.  Cuando  su  propósito  era  lucrarse  q  ^aqar  ga- 
nancia, el  acto  incurría  en  una  reprobación,  que  no  merecia  cuando 
el  objeto  era  ganarse  la  vida  ó  evitar  un  daño.  Asombro  causa,  que 
tales  argucias  se  hayan  sostenido  durante  siglos,  reputadas  el  non 
phis  ultra  de  la  lógica,  y  sirvan  hoy,  todavía,  de  fundamento  á  la 
doctrina  católica:  y  mayor  asombro  causará  el  que  pensadores  como 
Proudhom,  los  hayan  prohijado  y  resucitado  para  combatir  á  la  Es- 
cuela economista . 

Lo  que  precede  es>  suficiente  para  comprender  la  doctrina  de 
Santo  Tomás,  que  expondremos  ahora  en  breves  palabras.  El  con- 
trato de  préstamo,  según  él,  no  es  un  contrato  análogo  á  la  ventí^; 


(1)  Azpiloaet^,  Manual  d".  confesores.  Apéndice  al  7.*  mandamiento.  Da  la  usu- 
ra núms.  44,  50.— Carden.  Juan  de  Lugo.T  ratado  de  la  Juat.  y  del  Der.  Del  presta- 
mu  y  de  la  usura.  Coutrov.  25,  Seot.  6,  núm.  70. 
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en  esta,  la  justicia,  base  de  todo  contrato,  queda  satisfecha,  porque 
la  igualdad  es  perfecta,  recibiendo  el  vendedor  una  suma  de  dinero 
equivalente  al  valor  del  objeto  que  cede.  En  el  préstamo  se  esta- 
blece la  igualdad  que  reclama  la  justicia ,  devolviendo  ínt  egra  la 
cosa  prestada;  si  se  exige  más,  el  contrato  falta  á  ella,  rompiéndose 
la  igualdad  que  es  su  fundamento.  El  que  toma  á  préstamo,  ad-, 
quiere  pleno  dominio  sobre  la  cosa  prestada;  se  sustituye  al  due- 
ño y  hace  con  ella,  por  su  cuenta  y  riesgo,  lo  que  más  le  place:  y 
seria  extraño  que,  quien  ha  perdido  el  dominio,  quien  no  es  el  due- 
ño, saque  de  ella  ganancia.  Si  se  alega,  para  justificar  el  cobro,  la 
diferencia  entre  ambos  casos,  por  mediar  el  tiempo,  que  no  existe  en 
la  venta  entre  la  entrega  y  el  saldo,  esto  seria  cobrar  el  tiempo, 
que  es  de  uso  común  para  todos,  y  por  lo  tanto  gratuito. 

Por  eso  es  lícito  cobrar  usura,  cuando  el  dinero  se  entrega  á  un 
siervo  ó  á  un  criado  para  negociar  ó  comerciar  con  él ;  entonces  ge 
saca  la  ganancia  del  negocio  mismo;  no  emana  de  una  virtud  pro- 
lífica  del  dinero,  sino  de  las  cosas  adquiridas  con  él.  En  tal  caso, 
todos  los  riesgos  y  peligros  son  de  quien  pone  el  capital,  que  no  ha 
trasladado  el  dominio  del  dinero  prestado,  Cuya  propiedad  absolu- 
ta conserva.  Por  eso,  cuando  se  dá  ganado  á  aparcería,  no  es  usu- 
ra, si  las  pérdidas  del  ganado  recaen*  sobre  el  dueño,  aunque  lo  es, 
cuando  este  pretende  conservar  incólume  el  capital.  Es,  pues,  ne- 
cesario, investigar  cuidadosamente,  al  entregar  dinero  para  nego- 
ciar, cuál  sea  la  esencia  del  contrato:  si  se  trata  de  una  simple  co- 
misión, no  hay  usura;  pero  si,  como  ocurre  en  el  préstamo,  la  tras- 
lación de  dominio  es  absoluta,  la  .habrá.  Es,  también,  indispensa- 
ble; tener  en  cuenta  cuál  es  el  fin  del  negocio,  porque  se  come- 
te aquel  pecado  cuando  se  emprende  con  esperanza  de  lucro. 

Nada  es  lícito  exigir  por  el  uso  del  dinero  prestado;  ni  tampoco 
del  trigo,  vino  ú  otro  género  que  para  usarlo  debe  consumirse.  El 
uso  de  la  moneda  es  ser  gastada  ó  disipada;  el  consumo  forma  su 
propia  sustancia,  y  no  es  posible  separar  el  uso  del  objeto,  del  ob- 
jeto mismo;  luego  exigir  un  precio,  seria  vender  lo  que  no  existe, 
y  cobrar  dos  veces,  una  por  el  objeto,  cuando  este  se  devuelve  ínte- 
gro, y  otra  por  el  uso,  exigiendo  el  interés  (1).  Las  casas,  los  cam- 
pos, los  caballos,  las  herramientas,  los  vasos  de  oro  y  plata,  en  una 

(1)    El  argumento  está  tomado  de  Plutarco^  De  (a  manera  de  no  empeñarse. — Jus- 
tiniano  lo  reproduce  en  el  Digesto.  Lib.  50,  título,  16,  Ley  121.  (Pomponio). 
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palabra,  todo  cuanto  no  es  fungible,  tiene  un  uso  propio,  indepen- 
diente del  objeto  mismo,  cuyo  uso  se  puede  alquilar  ó  ceder,  conser- 
Tando  la  propiedad.  Existe,  además,  otra  diferencia  entre  ambos 
casos;  el  riesgo  queda  en  el  segundo  á  cargo  del  dueño;  si  la  casa  se 
arruina,  si  el  caballo  muere,  si  el  campo  es  arrasado  en  una  aveni- 
da, aquello  pierde;  en  el  préstamo,  quien  toma  prestado  es  siem- 
pre responsable,  si  la  cosa  perece  6  se  arruina,  porque  os  el  verda- 
dero dueño  mientras  el  préstamo  dura. 

Tampoco  la  remuneración  debe  exigirse  fiíndándose  en  la  pres- 
tación de  un  servicio  que  se  paga  gustoso,  y  cuyo  precio  se  ha  de- 
batido libremente:  el  acto  del  préstamo  no  tiene  precio  estimable, 
y  nada  que  sea  evaluable  en  dinero  puede  darse  por  él.  El  préstamo 
es  un  acto  de  liberalidad,  y  si  se  cobra  por  él ,  se  cobra  contra  la 
naturaleza,  se  desnaturaliza  su  carácter,  dejando  de  ser  favor  para 
convertirse  en  negocio.  Si  de  negocio  se  trata,  no  prestes,  pues  otros 
medios  hay  de  enriquecerse;  pero  si  prestas,  sea  gratuitamente  (1). 
Por  eso  no  es  admisible  estipular  condiciones  que  restrinjan  aque- 
lla liberalidad,  ni  siquiera  el  que,  en  lo  futuro,  se  comprometa  á 
prestar  á  su  vez,  si  tiene  medios,  quien  hoy  recibe  prestado..  En 
cuanto  á  la  voluntad  de  pagar,  nadie  la  tiene;  nadie  paga  el  inte- 
resde  buen  grado,  sino  forzado  por  la  necesidad  y  obligado  por  las 
circunstancias.  (2) 

No  hay  derecho  para  reclamar  cosa  alguna  de  los  beneficios  rea- 
lizados con  la  suma  prestada;  el  dinero  es  estéril  por  sí;  sólo  la  in- 
dustria humana  lo  hace  productivo,  y  cuando  se  sustrae  parte  déla 
ganancia,  es  un  robo  ante  las  leyes  naturales  y  divinas.  En  las  le- 
yes humanas  se  tolera  esta  injjcisticia,  porque,  en  ocasiones,  produce 
la  usura  algún  bien;  y  aquellas  no  se  ajustan  á  la  estricta  justi- 
cia, si  no  se  amoldan  á  la  conveniencia  á  fin  de  impedir  mayores 
males.  (3) 

Hemos  procurado  interpretar,  lo  mas  fielmente  posible,  la  doc- 
trina de  Santo  Tomás,  y  no  haremos  al  lector  la  ofensa  de  refutar 


(1)  Esto  decía,  tauxbíea  Escoto:  "si  se  teme  el  riesgo  no  prestar;"  con  lo  cual  el  ne- 
eesitado  quedaba  servido. 

(2)  San  Buenaventura,  que  llama  á  la  usura  "hurto  de  cosa  agena,  i  sabiendas 
"del  dueño,  so  pretexto  de  ncgoc  io,"  repite  este  argumento  tomado  4e  San  Crisósto- 
mo.  Hom.  56  (otros  57),  sobre  San  Mateo. 

(3)  Véase  la  misma  doctrina  expuesta  por  San  Agustiu  en  los  textos  que  citamos 
•n  las  D9ctrina$  sockUittai  del  pueblo  cristiano. 
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semejantes  aberraciones,  tolerables  solo  en  una  época  de  ignoran- 
cia absoluta  del  papel  que  el  capital  desempeña  en  la  producción. 
Semejante  trabajo  está,  además,  becho  por  los  calvinistas  desde  el 
siglo  xví,  y  lo  que  de  ello  hubiera  quedado  sin  respuesta,  Turgob  lo 
ha  pulvei'izado  en  sus  admirables  cartas  sobre  la  usura.  Hoy,  cono- 
cida y  perfectamente  analizada  la  intervención  del  capital  en  las 
industrias,  se  sabe  tiene  en  las  ganancias  una  parte  tan  legítima  co- 
mo el  trabajo.  Es  verdad  que  sin  éste,  el  capital  es  infecundo;  pero 
éste,  á  su  vez,  es  impotente  sin  el  capital.  Un  comerciante  compra 
mercancías,  equipa  un  buque  para  trasportarlas  y  venr'erlas  con  ga- 
nancia. ¿De  qué  hubiera  servido  todala  industria  del'Comerciante¡sin 
el  capital  que  le  procuró  las  mercancías  y  el  buque?  Es  además  pre- 
mio de  una  virtud,  la  economía,  sin  la  cual  ño  existiría  el  capital; 
y  un  estímulo  á  su  incremento,  indispensable  para  el  progreso  so- 
cial y  la  mejora  de  la  clase  obrera,  cuya  miseria  disminuye  en  pro- 
porción del  aumento  de  capital. 

No  intentaremos,  pues,  una  refutación  escusada,  aunque  sí  lla- 
maremos la  atención  sobre  algunos  puntos  de  la  doctrina  de  Santo 
Tomás,  y  de  las  contradicciones  en  que  incurre.  No  dejará  de  cau- 
sar asombro  á  los  poco  versados  en  las  argucias  de  la  Escolástica, 
que  aquel  Doctor  considere  lícito  cobrar  alquileres  ó  rentas  de  un 
campo  ó  de  una  casa,  cuando  no  hay  traslación  de  dominio,  ni  le  es 
permitido  al  usufructuario  hacer  nada  en  la  finca;  y  cuando  la  ce- 
siones plena,  la  traslación  del  dominio  tan  absoluta,  que  lleva  de  con- 
migo el  derecha  de  usar  y  de  abusar- de  la  cosa  prestada,  consumirla 
y  aniquilarla,  este  derecho,  más  amplio  que  el  primero,  se  ceda  por 
nada.  . 

Si  al  alquilar  una  casa,  al  arrendar  un  campo,  se  autorizase 
al  inquilino  ó  colono  á  destruir  aquella,  á  remover  éste,  ¿no  es  evi- 
dente que  el  alquiler,  en  semejante  caso,  seria  más  elevado,  aunque 
se  contrajese  el  compromiso  de  dejar  la  finca  en  su  primitivo  esta- 
do? Esta  objeción  no  la  desconocía  Santo  Tomás,  la  consigna  en  va- 
rios lugares,  sin  resolverla,  porque  no  es  solución  insistir  en  que,  por 
lo  mismo  que  hay  traslación  de  dominio,  no  se  debe  cobrar.  Este 
doctor  confunde  dos  cosas,  ó  más  bien  dos  épocas  distintas:  la  que 
precede  á  la  traslación  del  dominio  ó  cesión  del  señorío,  cuando  el 
acreedor  está  todavía  en  plena  posesión  del  objeto  del  préstamo,  y 
es  dueño  de  estipular  las  condiciones  que  más  le  plazcan;  y  aquella 
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en  que  el  dominio  se  ha  cedido,  en  virtud,  precisamente,  de  las  con- 
diciones estipuladas  y  no  de  otra  manera. 

Esta  teoría  se  resiente  de  haber  sido  fabricada  con  un  objeto 
dado:  así  resulta  que,  en  odio  á  la  usura,  con  la  firme  resolución  de 
acabar  con  ella,  no  se  considera  lícito  cobrar,  en  las  retroventas,  lo» 
frutos  ó  alquileres  de  la  finca  vendida,  que,  deben  computarse,  se- 
gún los  teólogos  y  jurisconsultos  de  entonces,  si  la  venta  se  ana- 
la,  á  la  suma  entregada  por  aquella.  En  este  caso,  el  señorío 
pasa  al  comprador;  si  la  finca  se  pierde,  para  éi  perece,  ¿por 
qué  no  ha  de  ser  lícito  conforme  á  la  doctrina  y  á  los  argumentos 
de  Santo  Tomás,  disfrutar  de  las  rentas,  frutos  y  esquilmos?  Es 
porque  entonces  tanto  valía  autorizar  el  préstamo  usurario,  que  li- 
bre y  legítimamente  podria  ejercerse  con  las  retroventas. 

Otra  observación  se  refiere  al  riesgo  que  se  supone  evitado  en  el 
préstamo  y  subsistente  en  el  alquiler  ó  arriendo.  Y  qué ,  ¿no  hay 
riesgo  infinitamente  mayor  en  la  usura  marítima?  Si  la  casa  ó  el 
campo  hipotecados  para  servir  de  garantía  al  préstamo,  son  arrui- 
nados, ¿no  queda  quien  dio  prestado  sin  la  garantía,  ni  más  ni  me- 
nos que  el  mismo  dueño  del  fundo? 

Santo  Tomás  mide,  como  vulgarmente  se  dice,  la  igualdad  á 
varas,  echando  en  olvido  que  el  mismo  Justiniano ,  que  profesaba 
la  doctrina  de  la  esterilidad  del  dinero,  reconoce  "paga  menos  quien 
retrasa  el  pago.i»  (1)  ¿Y  qué  más?  El  mismo  doctor,  al  aprobar  la 
venta  y  la  compra,  por  una  suma  dada,  de  las  rentas,  ya  vitalicias, 
ya  por  un  número  fijo  de  años,  se  funda  en  las  siguientes  razones 
aplicables  y  concluyen  tes  también,  á  juicio  nuestro,  en  la  cuestión 
del  préstamo.  1.*  Que  se  entrega  el  justo  precio  según  lo  han  eva- 
luado el  comprador  y  el  vendedor ,  y  las  misTrms  leyes.  2.*  Que  es 
sabido  valen  las  cosas  menos  en  futuro  que  en  presente  (2).  ¿Por  qué 
tan  sano  criterio  no  lo  aplicó  el  Santo  á  la  usura? 

Para  hacer  resaltar  más  lo  absurdo  de  la  teoría  sustentada  por 
Santo  Tomás,  haremos  notar  que  consideraba  lícito  cobrar  usura 
del  dinero  ¡pásmense  nuestros  lectores!  cuando  las  monedas  sir- 
ven de  fianza  ó  de  muestra;  porque  entonces  no  son  consumidas  y 
gozan  de-un  uso  especial,  que  puede  separarse  del  objeto  y  alqui- 


(1)  Digesto.  Lib.  50.»,  tít.  16.%  Ley  12,  (Ulpiano). 

(2)  Proposición  herética;  condeuad»  por  Inocencio  XI« 

70M0  LII.  35 
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larse.  Es  decir,  que  es  lícito  cobrar  interés,  precisamente  en  aque- 
llos casos  en  que  el  deudor  ninguna  ganancia  saca  del  dinero.  El 
acreedor,  por  su  parte,  si  no  queria  incurrir  en  el  delito  de  usura, 
necesitaba  también  investigar  la  inversión  del  capital,  seguir  cons- 
tantemente la  pista,  y  nunca  perderlo  de  vista  en  sus  variadas  evo- 
luciones, ejerciendo  sobre  él  una  escrupulosa  vigilancia. 

Pedro  Pérez  de  la  Sala» 
(Se  continuará,) 
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Movimiento  de  visitante!. — Eeuniones,  revistas  y  paseos  militares. — ^Los  distintivos 
y  condecoraciones. — El  Niágara.— Cómo  estudian  la  Exposición  los  yankees  y  las 
¿aáy«.-— CongresoB  agrícolas  y  forestales.— La  voladura  de  Hell  Oate  en  el  puerto 
d«  New- York. 


Cuando  todos  creíamos  que  la  curiosidad  americana  se  habia  sa- 
tisfecho ya  del  todo  en  materia  de  Exposición,  y  cuando  nos  lamen- 
tábamos todos  también  del  pobre  éxito  q[ue  habia  obtenido,  á  juz- 
gar por  el  corto  námero  de  visitantes  que  han  acudido  á  Filadelfia 
este  verano,  cátate  que  sin  saber  por  dónde,  comienzan,  apenas  dis- 
minuidos los  calores,  á  llegar  de  un  lado  y  otro  de  la  república  in- 
finitas caravanas  de  gentes  de  todas  castas  que  poseídas  del  mayor 
entusiasmo  venian  gozosos  y  animados  á  hacer  su  correspondiente 
visita  á  Fcdrmount  Park,  con  la  misma  fruición  con  que  los  ára- 
bes emprenden  su  peregrinación  á  la  Meca.  No  es  fácil  describir  el 
extraordinario  movimiento  de  trenes  en  estos  dias,  ni  dar  una  idea 
del  que  hay  ©n  el  interior  de  la  ciudad,  agregándole  el  cortejo  de 
tramwias  de  vapor  y  ordinario.  Comienzan  estos  á  las  ocho  de  la 
mañana  á  trasladar  gente  á  la  Exposición,  y  son  las  ocho  de  la  no- 
che cuando  no  han  concluido  aun  su  faena,  marchando  siempre  á 
paso  rápido,  y  alojando  en  su  interior  doble  número  de  gente  de  la 
que  cabe  según  su  distribución  normal.  Es,  en  verdad,  una  empre- 
sa de  primer  orden,  la  de  poder  encontrar  un  asiento  en  cualquiera 
de  estos  vehículos,  sin  que  se  vea  uno  cercado  por  todos  lados  de 
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otros  prógimos  menos  afortunados  que  se  resignan  á  viajar  de  pié, 
aprovechando  los  estrechos  callejones  que  separan  los  asientos,  ó  las 
plataformas  y  estribos  de  los  carruajes.  Es  verdaderamente  molesto 
este  modo  de  viajar,  y  yo  no  sé  cómo  las  señoras  americanas,  tan 
amigas  de  componerse  y  adornarse,  aguantan  con  la  sonrisa  en  la 
boca,  como  las  vemos  todos  los  dias,  los  empujones  y  codazos  que 
tienen  que  sufrir  para  subir  á  los  carruajes,  si  bien  es  verdad  que 
no  son  ellas  las  que  se  quedan  cortas  en  eso  de  tomar  por  asalto, 
casi  á  brazo  partido,  la  escalerilla  del  wagón  ó  el  estribo  del  (Mt. 

Los  ferro -carriles  de  la  orilla  del  Schuylkill  y  de  la  calle  de 
Marquelt,  no  pudiendo  dar  abasto  á  tanto  movimiento,  han  dejado 
ya  de  hacer  sus  salidas  á  hora  fija  (cada  treinta  minutos)  y  van  y 
vienen  continuamente,  dejando  y  tomando  pasajeros,  como  lo  po- 
dría hacer  un  humilde  ómnibus. 

Todo  esto,  que  quizás  parezca  exagerado,  se  explica,  sin  embar- 
go, fácilmente,  con  recordar  que  en  el  espacio  de  dos  ó  tres  horas 
por  la  mañana,  y  otro  igual  por  la  tarde,  hay  necesidad  de  llevar 
y  traer  á  la  Exposición,  por  término  medio,  unas  cien  mil  perso- 
nas todos  los  dias,  habiendo  dias  en  que  este  número  se  eleva  á 
ciento  diez  y  ciento  veinte  mil. 

¿De  dónde  viene  y  por  qué  viene  tan  gran  número  de  gente?  La 
población  de  los  diferentes  Estados  de  la  República  es  la  que  sumi- 
nistra casi  exclusivamente  el  contingente.  El  placer,  el  orgullo  na- 
cional y  las  oscitaciones  de  las  sociedades  y  personas  influyentes 
son  el  resoHe  que  pone  en  movimiento  á  esta  muchedumbre.  De 
entre  ella  la  población  rural  es  la  que  dá  la  mayor  parte,  estimu- 
lada de  un  lado  por  la  novedad  del  acontecimiento  y  de  otro  por 
encontrarse  en  la  mejor  época  para  el  labrador,  que  es  la  que  media 
entre  los  períodos  de  recolección  y  siembra,  durante  cuyo  espacio 
huelga  el  trabajo  y  se  engordan  los  trojes.  Los  hoteles,  ni  aun  uti- 
lizando los  parlors  y  comedores  para  dormitorios,  después  de  mon- 
tar uñ  servicio  de  camas  de  dos  pisos,  á  estilo  de  camarote  de  bu- 
que, pueden  dar  alojamiento  á  los  muchos  huéspedes  que  lo  solici- 
tan. Es  esto  una  verdadera  Babel,  y  si  tal  movimiento  continuara 
seria  preciso  construir  cuarteles  de  peregrinos  ó  grandes  campa- 
mentos en  una  extensión  casi  igual  á  laque  hoy  tiene  la  ciudad  de 
Penn,  cuya  área  es  la  mayor  de  todas  las  poblaciones  de  los  Esta- 
dos-Unidos. 
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Contribuyen  á  esta  anormal  inmigración  las  escitaciones  de  las 
sociedades  de  toda  clase,  que  hacen  de  Filadelfia  el  centro  de  sus 
reuniones,  á  las  cuales  confieren  el  carácter  extraordinario  de  cen- 
teniales. 

Una  de  las  que  más  han  llamado  la  atención  recientemente,  ha 
sido  la  de  los  bomberos.  Acudieron  de  casi  todos  los  Estados  comi- 
siones numerosas,  y  pasearon  las  principales  calles  de  la  ciudad  en 
correcta  formación,  luciendo  sus  abigarrados  uniformes,  ostentíin- 
do  sus  variadas  y  útiles  herramientas,  y  llevando  cada  brigada  su 
correspondiente  bomba  de  vapor,  limpia  y  reluciente  como  una  as  - 
cua  de  oro.  La  vistosidad  de  estos  aparatos,  construidos  con  verda- 
dero lujo  de  ornamentación,  es  grande,  pareciendo  como  que  el 
americano  ha  querido  dar  una  muestra  con  ellos  de  su  verdadero 
gusto  decorativo  en  maquinaria,  en  el  cual  pienso  ingenuamente  que 
no  le  aventaja  ningún  país  del  mundo.  Si  la  máquina  es  suscepti- 
ble de  belleza  artística,  América  es  el  país  que  posee  ese  quid  divi- 
nvjm¡  dicho  sea  con  perdón  de  las  grandes  creaciones  estéticas  que 
alimentan  las  bellas  artes,  y  cuyo  sentimiento  es  aquí  umversal- 
mente desconocido. 

Por  lo  demás,  la  procesión  de  los  bomberos,  en  la  que  no  falta- 
taron  muchas  y  menos  que  medianas  músicas,  ricos  estandartes  y 
otros  accesorios,  se  distinguió  sobre  todo  por  ir  en  ella,  llevada  po- 
co menos  que  en  tiiunfo,  una  bomba  de  hace  un  siglo,  y  como  tal 
vieja  y  sencilla,  incapaz  de  sufrir  la  comparación  con  las  que  for- 
maban el  resto  del  material  del  cortejo. 

Los  Templarios^  con  pretensiones  de  superior  abolengo  al  de  sus 
hermanos  en  origen  y  constitución  social,  han  venido  también  al 
Centenario,  fijando  como  punto  de  reunión  la  inmediata  ciudad  de 
Camden,  y  pocos  dias  después  se  reunieron  aquí,  con  igual  propósi- 
to, los  Oíd  FelloWy  de  más  humilde  prosopia,  pero  más  extendidos 
en  toda  la  República,  donde  cuentan  más  de  quinientos  mil  co- 
frades. 

Yo  bien  conozco  que  esta  clase  de  reuniones,  por  más  costosas 
que  sean,  estrechan  los  lazos  de  compañerismo,  avivan  el  entusias- 
mo y  fortifican  las  creencias;  pero  lo  que  no  comprendo  es  que  re  • 
presenten  en  ellas  el  principal  papel,  como  en  realidad  sucede,  la  in- 
fantil vanidad  de  lucir  un  uniforme  más  costoso  que  elegante,  y  la 
de  hacer  necia  ostentación  de  alarde  militar  evolucionando  á  dies- 
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tro  y  siniestro,  en  marchas  y  contramarchas  para  arrancar  del  públi- 
co nutridos  aplausos,  cuando  sin  interumpir  el  paseo,  doblan  el 
fondo,  se  colocan  en  frente  de  batalla  ó  hacen  alguna  de  las  mucha» 
evoluciones,  que  constituyen  la  primera  parte  de  la  enseñanza  mi- 
litar. No  solo  no  comprendo  esto,  sino  que  me  parece  que  seria 
muy  difícil  de  probar  la  conexión  que  exista  entre  esta  fútil  exte- 
rioridad y  los  fundamentos  y  tendencias  en  que  descansa  la  asocia- 
ción á  que  pertenecen  estos  individuos.  Yo  he  vuelto  la  cabeza  á  un 
lado  con  irresistible  repugnancia,  al  ver  que  hombres  serios,  enea- 
nacidos  en  el  trabajo,  padres  de  familia  los  más,  se  complacían  en 
formar  parte  de  esta  clase  de  funciones,  que  solo  pueden  tener 
atractivo  para  los  niños  y  las  mujeres,  y  donde  se  prueba  no  el 
temple  del  alma,  ni  el  valor  moral  y  cívico,  sino  la  gallardía  físi- 
ca del  individuo  y  su  mayor  ó  menor  gusto  y  riqueza,  apreciado  en 
la  medida  de  unos  bordados,  unos  penachos,  y  una  rica  espada. 
Este  vicio  es,  por  desgracia,  común  á  todas  las  asociaciones  de 
America.  Aquí  no  se  compremde  el  vínculo  de  sociedad,  sin  que 
haya  de  por  medio  un  uniforme  (¡que  uniformes,  válgame  Dios!)  y 
una  parada  6  cosa  semejante.  Bien  mirado  parece  más  bien  cosa  de 
muchachos  si  no  fuera  porque,  á  un  lado  este  mentecato  desahogo, 
llevan  á  cabo  empresas  de  verdadera  importancia  por  las  cuales  se 
les  puede  disimular  aquel  defecto,  cuya  coexistencia  en  los  resulta- 
dos generales  de  la  asociación,  no  tiene  explicación  satisfactoria. 

¿Y  que  diré  de  esa  interminable  serie  de  medallas,  cintas,  y  mil 
distintivos  más  que  todos  se  cuelgan  en  el  pecho  con  cualquier  pro- 
testo ó  motivo?  iqué  prurito  de  distinción  es  este,  que  los  lleva  á 
cometer  verdaderas  tonterías  adornándose  las  más  veces  como  el 
grajo  de  la  fábula,  que  plumas  postizas  son  las  condecoraciones 
otorgadas  por  sí  mismos,  sobretodo,  cuando  la  necesidad  de  ellas  no 
está  justificada,  ni  reconocen  más  origen  que  la  voluntad  de  los 
mismos  que  las  llevan?  Niégase  al  Estado  ese  justo  medio  de  seña- 
lar el  verdadero  mérito  de  cualquiera  que  se  encuentre  y  atribuye- 
se el  ciudadano  la  facultad  de  darlo  á  conocer  como  mejor  le  plaz- 
ca, dando  lugar  así  á  que  la  capacidad  y  el  criterio  mas  limitado 
sirvan  de  jueces  con  preferencia  auna  entidad  que  debe  considerár- 
sele como  revestida  de  mayor  suma  de  conocimiento,  imparcialidad 
y  justicia.  No  olvido  que  muchas  de  estas  abigarradas  señales  soa. 
solo  signos  de  categoría  ó  gerarquía  dentro  de  caia  asociación,  pe- 
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ro  aun  siendo  así,  no  se  por  qué  se  han  de  ostentar  estos  distintivoí 
por  calles  y  plazas,  con  la  sandia  vanidad  con  que  las  muestran  los 
individuos  que  se  las  cuelgan  al  pecho,  cuando  el  mérito,  clase,  ó 
valor  de  los  que  los  tienen,  no  es  cualidad  que  interese  conocer  á  los 
demás,  en  un  país  donde  solo  se  reconoce,  se  considera  y  se  respeta 
en  la  vía  pública,  la  autoridad  que  representa  el  poder  ejecutivo 
hasta  sus  últimas  clases.  Guárdense  en  buen  hora,  tales  distinti- 
vos para  el  régimen  interior  de  las  sociedades,  que  es  donde  pue- 
den ser  necesarios  y  útiles,  y  déjense  los  americanos  de  esta  niñe- 
rías cuando  pasean  sus  ciudades,  si  quieren  inspirar  el  respeto  y  la 
consideración  de  propios  y  extraños,  por  las  grandes  cualidades 
que  les  adornan  y  que  no  han  menester  de  tan  infiantilea  medios 
para  mostrarse  en  la  plenitud  de  su  entereza  y  vigor. 

Los  escursionis^as  que  vienen  á  Filadelfia ,  y  paso  á  otro  regis- 
tro porque  de  todo  se  ha  de  decir  algo ,  suelen  hacer  un  viaje  al 
Niágara,  que  no  fueran  buenos  americanos  los  que  murieran  sin 
haber  visto  aquella  maravilla,  ni  fueran  infanzones  de  pro  los  eu- 
ropeos que  se  restituyeran  á  los  patrios  lares  sin  haber  visto  despe- 
ñarse la  inmensa  cantidad  de  agua  que  constituye  aquella  catarata, 
la  más  grande  del  mundo.  El  espectáculo  es,  en  verdad,  soberbio,  y 
cualquiera  que  sea  la  disposición  de  ánimo  del  espectador ,  es  lo 
cierto  que  la  impresión  que  se  recibe  á  la  vista  de  aquella  enorme 
masa  de  agua  que  cae  veloz  sobre  el  lecho  de  roca  del  álveo  del  rio, 
saltando  en  columnas  de  bruma  que  le  asemejan  á  un  titánico  her- 
videro, no  se  borra  jamás  de  la  memoria.  Fenómeno  natural  que 
sorprende  y  extasía  por  sus  colosales  proporciones,  y  que  corre  pa* 
rejas  con  la  grandiosidad  de  los  ríos  y  lagos  de  la  región  donde  se 
manifiesta.  Tanto  más  imponente  y  abrumador,  cuanto*más  se  apro- 
xima el  viajero  á  contemplarlo,  no  es  posible  hacer  de  él  una  exac- 
ta descripción,  ni  hay  medio  de  trasladar  al  papel  las  impresiones 
que  produce.  La  catarata  del  Niágara,  que  todos  sienten  á  su  modo, 
no  puede  tener  para  cantarla  más  que  un  poeta ,  como  Chateau- 
briand, y  para  describirla,  un  naturalista  como  Humboldt,  los  do9 
mayores  genios  que  han  desentrañado  los  tesoros  de  idealismo  y  de 
saber  que  se  encierran  en  las  profundidades  de  aquellas  carcomidos 
rocas,  y  entre  las  agitadas  partículas  de  aquellos  raudales  de  cris- 
talinas aguas.  ¿Por  qué  los  Guide-búaks,  que  se  complacen  en  con- 
signar, respecto  del  Niágara,  algunas  consejas,  tan  desprovistas  dft 
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verdad  como  de  poesía,  no  prefieren  la  reproducción  en  conciso  ex- 
tracto de  lo  más  notable  que  acerca  de  la  catarata  han  escrito  loa 
literatos,  poetas  y  hombres  de  ciencia  más  distinguidos?  ¿Qué  se 
perderla  con  sustituir  lo  inverosímil  é  insustancial,  con  lo  verídico 
y  docto?  Cuando  cae  en  mis  manos  alguno  de  estos  libros,  cuya  he- 
chura es  la  misma  casi  siempre  en  todos  los  países,  me  acuerdo  de 
aquellos  tiempos,  ; cuántos  años  hace!  en  que  me  daba  á  leer  en  la 
escuela  un  dómine  pedante  ó  un  bendito  cura,  de  más  profundidad 
de  abdomen  que  de  saber,  unos  cuadernos  con  pretensiones  de  li- 
bros, cuya  sustancia  moral  y  cuya  forma  literaria  no  tenían  por 
donde  cogerse,  sin  que  se  les  ocurriera  á  aquellos  infelices  sustituir 
tan  vana  lectura  por  otra  de  trozos  escogidos  entre  los  clásicos  de 
cada  ramo  ó  dirección  del  saber,  cuya  mayor  utilidad  saltaba  á  la 
visfca. 

El  americano  es  poco  exigente  en  materia  de  estilo  y  sentido 
artístico:  sus  publicaciones,  y,  sobre  todo,  los  periódicos,  están  lle- 
nos de  narraciones  y  discursos  descarnados,  que  nada  dicen  al  sen- 
timiento. Consígnanse  los  hechos  sin  preámbulos  ni  rodeos,  y  se  dan 
las  noticias  sin  esos  preliminares  de  buen  gusto  con  que  se  revisten 
en  la  Europa  culta,  obedeciendo  á  las  reglas  literarias  más  comu- 
nes. De  aquí  también  se  sigue  la  chocarrería  de  muchas  de  las  rela- 
ciones que  estampan  los  periódicos ,  corrompido  como  está  el  gus- 
to, é  indeterminado  como  es  el  fin  literario.  Y  como  la  belleza  de 
la  forma  en  la  palabra  escrita  es  uno  de  los  elementos  civilizadorea 
cuya  influencia  se  deja  sentir  más  de  cerca  en  el  trato  social,  de  ahí 
la  rudeza  exterior  del  carácter  americano ,  que  se  distingue,  sobre 
todo,  por  la  supresión  de  las  corteses  fórmulas  de  que  los  pueblos 
meridionales  del  viejo  continente  se  valen  para  el  trato  común  y 
frecuente,  lo  mismo  en  el  seno  de  la  confianza  y  la  amistad,  que  en 
los  círculos  de  mayor  respeto  y  menos  frecuente  comercio.  En  cam- 
bio, debe  hacérseles  esajusticia,  son  considerados  con  la  mujer  hasta 
el  extremo,  y  sufren  con  resignación  heroica  todas  las  molestias 
consiguientes  á  la  vida  de  animación  y  movimiento  á  que  se  entre- 
gan de  ordinario,  estimulados  por  el  trabajo  ó  el  placer.  De  sus  la- 
bios no  sale  nunca  una  queja,  ni  en  el  paseo,  ni  en  el  teatro,  ni  en 
los  carruajes  públicos,  ni  en  ningún  sitio  donde  se  reúnan  gran  nú- 
mero de  personas,  y  donde  forzosamente  hay  que  sufrir  imperti- 
nencias y  molestias  de  algún  intemperante  ó  inconsiderado.  La  regla 
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común  es  el  silencio;  así  es,  que  una  de  las  cosas  que  más  llama  la 
atención  á  los  europeos  recien  llegados  aquí,  es  la  quietud,  el  reposo 
y  el  mutismo,  si  así  se  puede  decir,  de  que  se  goza  en  los  trenes  de 
los  ferro-carriles,  en  los  comedores  de  la^  fondas  y  en  los  teatros  du- 
rante los  entreactos.  Nosotros  no  comprendemos  esta  especie  de  im- 
pasibilidad, que  hace  de  la  vida  un  puente  para  el  reposo  absolubO 
en  el  orden  psicológico;  y  lo  digo  así,  porque  el  silencio  yankée  no 
supone  la  coexistencia  por  contraposición  de  los  vuelos  imaginati- 
vos á  que  se  entregan  las  almas  sensibles ,  apasionadas  y  vehemen- 
tes de  la  raza  latina  cuando,  holgando  la  palabra,  dan  rienda  suel- 
ta á  la  loca  de  la  casa,  aunque  no  haga  como  tal,  cosa  de  provecho, 
y  se  entretenga  únicamente  en  fabricar  castillos  en  el  aire.  Esta  so- 
briedad de  palabra,  cuando  se  manifiesta  en  otras  cosas,  reco- 
nozco que  es  útil  y  provechosa.  Así,  por  ejemplo ,  nada  tiene  de 
particular,  ó  mejor  dicho,  es  bien  notable  y  digna  de  únitacicm 
cuando  es  ocasionada  por  el  deseo  de  fijar  mayor  suma  de  atención 
en  las  cosas  que  se  desea  conocer  ó  aprender. 

Tal  sucede  en  Fairmount  Parh,  donde  hay  hombre  que  sale, 
después  de  haber  pasado  doce  horas  delante  de  los  objetos  expues- 
tos, sin  haber  pronunciado  doce  palabras  tal  vez.  Constante  en  sus 
propósitos,  no  hay  fuerza  humana  que  distraiga  al  yankee  de  su 
atención  cuando  la  fija  en  un  objeto  que  desea  conocer  bajo  cual- 
quier punto  de  vista.  Nada  le  importa  el  qué  dirán,  id  se  cuida  de 
las  incomodidades  que  su  presencia  ó  sus  lacónicas  interrogaciones 
puedan  ocasionar.  Mira,  observa  y  permanece  clavado  en  su  sitio 
horas  y  horas  hasta  que  satisface  por  completo  su  curiosidad.  De 
vez  en  cuando,  á  la  manera  con  que  el  artífice  busca  el  eslabón  que 
ha  de  unir  dos  trozos  de  cadena  ya  construidos,  dirige  alguna  pre- 
gunta ó  solicita  una  explicación  que  por  sí  mismo  no  puede  darse, 
y  hecho  esto,  ata  con  ella  los  rotos  hilos  de  su  investigación,  mar- 
chándose luego  sereno  é  impávido ,  sin  dar  las  gracias  siquiera  al 
que  le  acaba  de  esclarecer  algún  punto  dudoso ,  necesario  para  el 
verdadero  conocimiento  del  objeto  cuyo  estudio  se  ha  propuesto 
hacer. 

Con  las  ladya  ya  es  otra  cosa.  La  mujer  es  en  todas  partes  más 
comunicativa,  hay  quien  dice  que  más  charlatana,  que  el  hombre. 
Necesita  muy  poco  para  provocar  una  conversación  y  no  esquiva 
laa  que  se  le  promueven,  sin  perder  nunca  su  habitual  jovialidad. 
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No  es  exigente  en  eso  de  fórmulas  j  etiquetas  para  llegar  á  ella,  sin 
que  por  eso  traspase  nunca  los  límites  de  la  conveniencia  y  el  decoro, 
á  la  manera  con  que  aquí  se  entiende,  pues  ya  sabemos  todos  que 
una  mirada,  un  apretón  de  manos,  un  beso  ó  cosa  por  el  estilo,  no 
tienen  valor  absoluto,  antes  bien  se  les  da  distinta  importancia  y 
significación  según  son  las  costumbres  y  el  sentido  moral  de  los 
pueblos,  de  manera  que  puede  muy  bien  ser  pecado  mortal  en  Es- 
paña, por  ejemplo,  lo  que  aquí  no  lo  es  ni  aun  venial  con  circuns- 
tancias atenuantes.  Lo  que  yo  no  he  podido  comprender  todavía 
es  lo  que  hacen  con  el  indispensables  libro  de  memorias  de  que  to- 
das van  provistas.  Me  han  dicho  que  algunas  se  vuelven  á  casa  con 
el  libro  en  blanco,  y  no  lo  dudo,  porque  en  su  animación,  en  su  ale- 
gi'ía  y  en  su  movilidad  nada  se  descubre  que  indique  un  carácter 
observador  como  el  caso  requiere.  Románticas  al  uso  europeo,  de 
aquellas  que  pasan  rozando  sobre  la  tierra  y  pasean  de  continuo  su 
pensamiento  2'>or  el  piélago  inmenso  del  vacio ,  cuyas  impresiones 
han  menester  ser  escritas  rápidamente  para  que  la  humanidad  no 
se  vea  privada  de  altos  y  profundos  pensamientos,  tampoco  las  hay 
aquí,  que  la  americana  tiene  el  buen  gusto  de  no  caer  en  tales  estra- 
vagancias  por  más  que  presuma  de  más  ilustrada  y  literata  que  el 
hombre.  Será  tal  vez  que  se  proponga  estudiar  seriamente  la  Expo- 
sición en  algún  ramo  determinado  que  tenga  afinidad  con  sus  indi- 
caciones ó  su  profesión,  dado  que  son  muchas  las  mujeres  america- 
nas que  se  dedican  á  carreras  lucrativas  que  requieren  cierta  suma 
de  conocimientos.  Eso  pOdrá  ser,  pero  lo  que  yo  observo  es  que  el 
lápiz  huelga  más  que  la  lengua  y  los  ojos,  que  estos  se  fijan  de  pre- 
ferencia en  los  escaparates  que  contienen  las  alhajas,  pedrería  y  te- 
las más  ricas,  que  allí  donde  hay  noveleria  allí  va  la  lady ,  que  se 
extasía  delante  de  las  blondas  belgas,  los  nipis  filipinos,  las  sedas 
lionesas  y  los  diamantes  y  camafeos  italianos,  que  forma  muralla  im- 
penetrable delante  délos  puestos  de  dulces  siguiendo  con  viva  curio- 
sidad^todas  las  transformaciones  de  la  fabricación  que  se  hace  á  la 
vista  del  público,  y  que  las  máquinas  de  coser,  las  librerías,  el  ma- 
terial de  enseñanza,  los  aparatos  para  faenas  caseras  y  aun  las  mejo- 
res obras  de  pintura  y  escultura  en  elpalacio  á  las  bellas  artes  desti- 
nado, no  son  espectáculos  ni  sitios  de  su  devoción,  los  cuales  pospo- 
ne siempre  á  los  bancos  de  la  rotonda  del  Main  Building,  donde  á 
la  vez  que  recrea  el  oido  con  los  acordes  de  la  orquesta  que  toca 
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algún  wals  de  Strauss  (á  más  no  llega  la  americana  en  sus  aficcio- 
nes  musicales)  paede  muy  bien  ver  y  ser  vista  en  lo  cual  cifra  su 
anhelo  desde  que  pone  la  planta  del  pié  en  la  calle;  ejercicio ,  que, 
según  creo  haber  dicho  otra  vez,  meundea  más  de  lo  regular  y  con- 
veniente, con  notorio  abandono  de  los  quehaceres  domésticos.  Esa 
es  la  verdad  de  los  hechos,  desnuda  del  atavío  con  que  casi  siempre 
se  encubren  los  defectos  por  no  herir  susceptilidades  ó  por  con- 
gratularse la  benevolencia  de  alguno,  que  el  disimulo  y  la  lisonja 
son  en  todo  tiempo  el  ropaje  con  que  se  disfrazan  ó  disimulan  los 
vicios,  cuando  la  ocasión  los  trae  á  ser  expuestos  en  la  picota  de  la 
opinión  pública. 

Quedamos,  pues,  en  que  aquel  libro  de  memorias,  del  cual  he 
de  guardar  eterna  Tnemhranzaj  viene  á  ser  en  la  mayoría  de  los 
casos  un  comodín  para  encubrir  apariencias,  cuando  no  es,  y  cuen- 
ta que  esto  no  lo  afirmo,  el  receptáculo  de  imas  cuantas  tonterías 
ó  noticias  inconexas  desprovistas  de  utilidad  práctica.  Bueno  es 
que  esto  se  diga,  no  vayamos  nosotros  á  generalizar  la  exagerada 
opinión  que  algunos  tienen  de  la  sabiduría  del  sexo  bello  de  Amé- 
rica, pues  si  bien  es  verdad  que  tienen  más  ilustración  elemental 
que  el  hombre,  para  tener  todo  lo  de  Salomón  le  falta  fijarse  más 
en  las  cosas,  apasionarse  menos  de  las  galas,  estimar  en  más  los 
dulces  goces  de  la  familia,  reducir  sus  aspiraciones  á  las  que  por 
naturaloza  son  exclusivas  de  su  sexo  y  temperamento,  y  por  fin, 
educar  algo  más  su  corazón  haciéndolo  más  accesible  á  los  tiernos 
afectos  y  á  los  dulceá  sentimientos  del  amor  y  la  caridad.  Mientras 
esto  no  haga,  la  americana  será  un  ser  muy  agradable  por  su  her- 
mosura y  por  su  trato,  es  verdad,  pero  distará  mucho  de  aquella 
perfección  moral  que  hizo  imperecedera  la  memoria  de  una  Lucre- 
cia, una  Isabel  de  Hungría  ó  una  Teresa  de  Jesús. 

Y  dejando  ya  á  la  hxdy  tal  como  es,  corriendo  ansiosa  tras  la 
novedad  y  el  bullicio,  veamos  qué  es  lo  que  los  yankees,  acusados 
de  menos  saber  que  aquellas,  han  hecho  en  estos  dias  á  favor  de  la 
agricultura  y  los  montes,  base  de  riqueza  positiva  y  segura  pros- 
peridad. 

Fiado  todo  á  la  iniciativa  particular  de  las  sociedades  que  vi- 
ven exclusivamente  de  sus  propios  recursos,  los  agricultores  más 
distinguidos  de  América  han  celebrado  en  estos  dias  una  reunión 
con  carácter  de  Congreso  agrícola,  en  la  cual  se  han  leído  Memorias 
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y  se  han  presentado  dafcos  del  mayor  interés  para  fomentar  el  cul- 
tivo y  la  ganadería  en  los  campos  norte-americanos,  cuya  fecundi- 
dad es  conocida  de  todo  el  mundo.  Enemigos  de  toda  cuestión  que 
no  revista  un  carácter  esencialmente  práctico,  sus  trabajos  se  han 
encaminado  á  señalar  los  puntos  imperfectos  en  las  diferentes  di- 
recciones del  cultivo  y  en  la  cria  de  ganados,  detalle  por  detalle, 
al  modo  como  modifican  y  perfeccionan  los  aparatos  y  máíjuinas 
que  caen  en  sus  manos.  Así,  y  ayudados  de  su  ejemplar  constancia, 
ilegan  á  obtener  ricos  y  variados  productos,  que  nunca  soñaran  sus 
antecesores.  A  este  procedimiento  es  debido  el  desarrollo  que  el 
cultivo  de  la  vid  ha  adquirido  en  California;  por  este  medio 
produce  el  suelo  americano  la  más  rica  colección  de  maices  que  se 
conoce  en  el  mundo;  por  este  camino  es  como  llega  al  mejoramiento 
visible  de  la  cria  de  la  seda;  con  semejante  conducta  es  como  ha 
impreso  á  las  razas  mejores  del  ganado  caballar,  vacuno  y  de  cer- 
da, los  caracteres  que  las  hacen  tan  adoptables  á  los  fines  que  el  ga- 
nadero se  propone,  y  así,  en  una  palabra^  es  como  modificando 
poco  á  poco  las  condiciones  naturales  de  animales  y  plantas,  vie- 
nen con  ayuda  de  un  cultivo  muy  esmerado,  de  un  material  de 
aperos  y  máquinas  muy  perfecto,  y  de  un  sistema  de  abonos  exce- 
lente, vienen  digo,  á  transformar  los  productos  de  la  tierra  á  la 
medida  de  las  necesidades  generales  del  consumo,  respecto  á  cali- 
dad, clase  y  cantidad. 

No  se  preocupan  menos  los  americanos  del  estado  presente  y 
ñituro  de  sus  bosques.  El  consumo  de  maderas  para  la  construcción 
civil  es  inmenso  y  las  roturaciones  hechas  por  las  inmigrantes  pio- 
neers  considerables,  siendo  muy  grandes  además  las  devastaciones 
llevadas  á  cabo  por  el  fuego. 

Las  sequías  comienzan  á  indicarse  en  algunas  localidades  por 
efecto  de  las  talas.  Las  fuentes  y  manantiales  disminuyen  por  igual 
motivo  y  algunos  rios,  hasta  hace  poco  navegables,  van  perdiendo 
por  disminución  de  su  caudal,  las  condiciones  que  para  ello  han 
menester.  Esto  no  se  escapa  al  ojo  perspicaz  del  yankee,  y  de  ahí  el 
movimiento  forestal  que  se  nota  en  todo  el  país,  y  el  espíritu  de 
asociación  que  con  á.  se  inicia,  con  el  fin  de  atajar  mayores  males 
en  lo  sucesivo.  El  remedio  que  se  propone,  es  la  promulgación  de 
una  ley  severa  que  contenga  las  talas,  la  repoblación,  el  aprovecha- 
miento metódico,  la  difusión  de  la  enseñanza  de  la  dasonomía  en 
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escuelas  especiales  y  la  creación  de  un  cuerpo  de  ingenieros  de  mon- 
tes que  cuide  del  exacto  cumplimiento  de  la  ley  y  de  la  introduc- 
ción de  los  mejores  sistemas  de  ordenación.  Todo  esto  y  mucho  más 
se  ha  pedido  en  los  tres  Congresos  forestales  que  han  tenido  lugar 
dentro  de  este  mes,  uno  en  Sea  Grove  y  los  otros  dos  en  el  Pabellón 
de  Jueces  de  la  Exposición.  A  entrambos  tuve  el  gusto  de  asistir 
con  el  distinguido  ingeniero  de  montes,  comisionado  por  las  islas  Fi- 
lipinas, Sr.  Vidal  (D.  Sebastian)  que  presentó  una  ligera  Memoria 
escrita  en  ingles  acerca  del  estado  y  porvenir  de  los  montes  de 
América,  la  cual  fué  recibida  con  mucho  aplauso. 

Y  ya  que  del  Sr.  Vidal  me  ocupo,  considero  un  íeber  de  con- 
ciencia consignar  que  á  sus  muchos  esfuerzos,  á  su  reconocido  sa-. 
ber,  á  las  instructivas  noticias  que  de  la  rica  colección  de  aquellas 
remotas  provincias  ha  dado  á  los  señores  jurados  y  á  los  que  han 
querido  estudiar  las  producciones  de  dicho  Archipiélago,  se  debe 
el  éxito  que  han  obtenido  en  el  seno  del  tribunal  calificador,  y  el 
aprecio  y  atención  que  han  logrado  del  público  en  general. 

Aquí  llego  de  mi  carta,  cuando  se  acaba  de  recibir  un  telegra- 
ma de  New -York  con  la  grata  nueva  de  'haber  tenido  lugar  con  el 
más  feliz  éxito  la  voladura  del  banco  ó  arrecife  de  la  entrada  del 
rio  del  Este  de  aquella  ciudad,  conocido  con  el  nombre  de  Puerta 
del  Infierno  (Hell  Gate).  La  explosión  ha  tenido  lugar  á  las  dos  y 
cincuenta  minutos  de  la  tarde.  Todos  los  temores  de  grandes  daños 
en  la  población  circunvecina  por  efecto  de  la  voladura,  han  des- 
aparecido ante  la  realidad  de  los  hechos.  El  agua  se  ha  elevado, 
según  los  que  presumen  haberlo  visto  mejor,  á  unos  treinta  pies  de 
altura,  en  toda  la  superficie  del  arrecife,  esparciéndose  después  una 
gran  humareda  producida  por  los  gases  originados  en  la  explosión. 
La  obra  ha  sido,  en  verdad,  sorprendente.  Es  la  más  grande,  en 
su  clase  de  cuantas  registra  la  historia  de  la  construcción.  Se  han 
empleado  cincuenta  mil  \ihv&^  de  dinamita.  Este  trabajo  honra  so- 
bremanera á  su  director  el  general  Newton,  cuyo  nombre  figurará 
desde  hoy  en  la  lista  de  los  ingenieros  más  notables  del  mundo. 

José  Jordana  y  Morera. 
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Quince  dias  trascurrieron  desde  la  publicación  de  nuestra  última  Re- 
Tista  y  no  se  han  calmado  todavía  las  tempestades  que,  con  verdadero 
asombro  de  nuestra  parte,  levantaron  de  consuno  los  órganos  oficiosos 
del  Gabinete  que  preside  el  Sr.  Cánovas  y  los  periódicos  de  oposición  en 
su  mayor  parte.  ¡Fenómeno  singular!  ¡Acontecimiento  extraordinario, 
ünico  quizá  en  los  anales  políticos  de  la  patria! 

Há  poco,  partido  el  campo  y  la  luz,  empeñábanse  rudas  batallas  en  el 
dilatado  palenque  de  la  discusión.  La  prensa  de  todos  matices  rompía 
lanzas  con  los  mantenedores  a  outrance  de  la  política  ministerial.  La  crea- 
ción de  un  centro  parlamentario ;  síntoma  precursor  de  un  fracciona- 
miento infalible;  las  suspicacias  ó  recelos  del  Gobierno;  la  apurada  situa- 
ción del  Erario  público;  los  repetidos  préstamos  del  Tesoro;  la  deuda  na- 
cional flotando  en  el  revuelto  mar  del  descrédito;  sacrificios  inmensos  pa- 
ra sostener  allende  los  mares  la  integridad  del  territorio  y  otras  muchas 
cuestiones  de  reconocida  importancia,  eran  recien temeate,  en  el  estadio 
de  la  prensa,  objeto  de  una  lucha  tenaz  y  encarnizada.  Al  fragor  del  com- 
bate sucedió  la  calma  y  una  sorpresa  inconcebible  mantuvo,  por  unos 
momentos,  en  suspenso  los  ánimos  de  los  combatientes.  Nuestras  decla- 
raciones repetidas  en  las  columnas  de  La  Iberia,  habían  producido  inespe- 
rado efecto,  y  los  que  hasta  entonces  lucharon  como  enemigos  irreconci- 
liables, fundiéronse,  al  siguiente  día,  con  el  propósito  de  combatirá  todo 
trance  al  partido  constitucional  con  las  armas  que  la  rectitud  condena  y 
el  patriotismo  rechaza. 

Los  diarios  ministeriales  sin  la  templanza  y  mesura  que  tanto  enalte- 
ce á  los  que  se  inspiran  en  las  serenas  regiones  del  Poder,  como  los  dia- 
rios de  oposición ,  en  su  mayor  parte,  convertidos  en  cómplices  de  maqui- 
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naciónos  groseramente  urdidas,  han  apelado  en  vano  á  toda  clase  de  me- 
dios para  introducir  la  perturbación  en  las  filas  del  partido  constitucio- 
nal. No  importa.  Los  prohombres  de  ese  importante  grupo  responden  con 
BU  conducta  un  dia  y  otro  dia  á  las  inventadas  especies,  falsas  imputa- 
ciones y  diatribas  continuas;  y  á  la  voz  de  sus  jefes,  cual  impenetrable 
falange  macedónica,  avanza  la  masa  general  del  partido  compacta  y  re- 
suelta por  la  senda  que  ha  de  conducirla  al  triunfo  definitivo  de  las  ideas, 
que  hoy  imperan  en  todas  las  monarquías  liberales  de  la  Europa  civili- 
zada. 

No  podiamos  sospechar,  ni  remotamente  siquiera,  que  la  prensa  mi- 
nisterial, interesada  al  parecer  en  la  consolidación  de  elevadisimas  insti- 
tuciones, desdeñando  nobles  y  levantados  propósitos,  con  raquitismo  de 
miras  y  participando  de  los  desvanecimientos  del  Poder,  forjara  rayos  al 
calor  del  patriotismo  de  una  agrupación  respetable  por  los  principios  que 
constantemente  ha  profesado,  y  que  tantos  títulos  tiene  al  respeto  de  sus 
conciudadanos,  siquiera  sea  por  los  inmensos  sacrificios  que  hizo  en  aras 
del  orden  social  y  de  las  libertades  públicas. 

Un  ilustre  soldado,  sobre  cuya  espada  reverbera  todavía  la  luz  de 
la  victoria,  y  cuyos  merecimientos  ha  pagado  con  las  más  honrosas 
distinciones  la  Patria  agradecida;  un  eminente  hombre  de  Estado, 
orador  insigne,  hábil  piloto  que  distintas  veces  condujo  á  puerto  seguro 
la  nave  del  Estado,  luchando  con  las  desencadenadas  tormentas  de  la  re- 
acción y  de  la  anarquía;  un  distinguido  hombre  público,  fiel  depositario 
de  las  libertades  á  que  la  Europa  liberal  rinde  culto,  perpetuo  adorador  de 
la  ley,  según  irrecusable  testimonio  de  adversarios  políticos  que  con  él 
compartieron  un  dia  los  sinsabores  del  Poder;  una  brillante  pléyade  de 
reputadas  personalidades  y  una  colectividad,  en  fin,  numerosa  y  com- 
pacta, digan  lo  que  quieran  sus  detractores,  forman  el  núcleo  de  un  ro- 
busto partido,  esperanza  del  país  y  garantía  del  porvenir. 

No  podemos,  no,  explicarnos  satisfactoriamente  la  inusitada  conducta 
que,  agena  por  completo  á  las  necesidades  de  la  monarquía  y  divorciada 
de  los  más  sagrados  intereses,  viene  observando  la  prensa  oficiosa  del 
Gobierno.  Doloroso  es  confesarlo;  con  la  tupida  venda  que  cubre  sus  ojos 
no  distingue  que  las  exhalaciones  del  Poder  son  hoy  fuegos  fatuos  no 
más,  que  un  instante  brillan  sobre  los  helados  mármoles  de  la  necrópolis 
ministerial.  Arrastrada  fatalmente  por  la  visible  mano  del  Gabinete  que 
preside  el  Sr.  Cánovas,  y  olvidando  que  solo  el  espíritu  de  revolución  y 
de  reacción  pueden  inutilizar  las  circunstancias  propicias  á  respeta- 
bles instituciones,  temerariamente  rechaza  desdo  las  elevadas  cum- 
bres del  Poder  las  patrióticas  manifestaciones  de  un  partido  que  enar- 
bola  su  bandera  á  la  sombra  de  la  legalidad  vigente ,  imposibilitando 
la  formación  de  grandes  grupos  en  el  concierto  regular  y  armónico  del 
sistema  representativo  para  exclamar  en  último  término  con  un  céle- 
bre reformista:  non  veni  mittere  pacen  sed  gladi%m.  ¡ Error  gravísimo ! 
La  monarquía  de  don  Alfonso  XII  no  es  simplemente  una  resurrección. 
No  se  trata  de  unir  la  cadena  de  los  tiempos  rota  por  violentas  sacudí- 
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das.  Es  preciso,  dice  la  Lacombe,  determinar  una  tendencia  superior  á 
las  tendencias  contradictorias  de  loa  partidos  para  realizar  el  gran  fin  de 
todo  Estado,  á  saber,  la  unidad  social.  ¿Pretende  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo realizarla  destruyendo  la  unidad  política  que  resulta  de  las  diversas 
aspiraciones  de  los  partidos  fundidas  en  el  crisol  de  la  monarquía  cons- 
titucional? ¿Se  desea  acaso  que  la  sociedad  política  se  desquicie  con  el 
creciente  fraccionamiento  de  los  partidos?  Por  este  camino  la  concilla 
cion  general  bajo  la  égida  de  elevadas  instituciones  se  hace  imposible, 
la  libertad  constitucional  perece,  el  fiel  se  inclina,  se  desnivelan  los  pla- 
tillos de  la  balanza,  los  partidos  degeneran  en  facciones  y  el  porvenir 
de  la  Patria  se  pierde  en  las  tinieblas.  Los  recuerdos  del  antiguo  mode- 
rantismo  se  levantan  todavía  como  la  sombra  del  remordimiento  ó  como 
elocuente  testimonio  de  lamentables  equivocaciones. 

Acontecimientos  que  respetamos,  impuestos  quizá  por  la  inflexible 
lógica  de  los  tiempos,  han  implantado  de  nuevo  en  nuestro  suelo  la  Mo- 
narquía Constitucional,  hoy  simbolizada  en  la  augusta  persona  que  ocu- 
pa el  trono.  Por  la  confianza  de  la  Corona  dos  años  hace  que  próximamen- 
te rige  los  destinos  de  la  Patria  el  Gabinete  que  preside  D.  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo,  compuesto  de  miembros  de  procedencia  diversa.  Refle- 
jo fiel  del  Gobierno  aparecieron  más  tarde  las  mayorías  de  las  Cámaras  fun- 
didas aparentemente  y  con  opuestas  aspiraciones  en  el  fondo.  Fácil  fué 
desde  luego,  á  pesar  del  abigarrado  conjunto  que  ofrecían,  redactar  una 
Constitución,  que  gracias  á  la  vaguedad  ó  flexibilidad  de  sus  artículos, 
pudo,  dentro  de  supuestas  transaciones,  mantener  débilmente  una  con- 
ciliación que  ha  de  des menbrarse  ante  los  preceptos  terminantes  de  las  le- 
yes orgánicas,  ó  de  otros  problemas  políticos  de  apremiante  solución. 
Surgió  del  seno  de  las  Cámaras  la  Constitución  de  1876,  y  apenas  nacida 
cubrióla  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  el  fúnebre  suda- 
rio de  la  muerte;  siguió  imperando  la  arbitrariedad  bajo  su  forma  natu- 
ral: la  dictadura;  y  á  pesar  de  los  poderosos  recursos  que  esta  proporciona 
es  preciso  convenir,  sin  pasión  alguna  y  sin  ánimo  de  rebajar  en  lo  más 
míni  mo  el  reconocido  talento  del  Sr.  Cánovas,  en  que  el  país  no  hada- 
do un  paso  en  el  campo  de  las  mejoras  después  de  tantos  y  tan  re- 
petidos sacrificios.  Solo  un  artículo  de  la  Constitución  vigente,  el  que 
preceptúa  la  tolerancia  religiosa,  incomprensiblemente  escrita,  se  ha  li- 
brado del  naufragio  para  que  el  Gobierno  brindara  á  la  Europa  con  el  más 
triste  espectáculo.  La  interpretación  dada  por  el  Gabinete  al  artículo  11 
de  la  ley  fundamental,  instada  por  las  pueriles  nimiedades  de  los  agentes 
del  Poder  caen  por  su  base  ante  las  declaraciones  contrarias  del  Presiden- 
te de  la  Comisión  constitucional,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  quien  desde  el 
emporio  de  las  libertades,  desde  la  libre  Inglaterra,  protesta  contra  la 
conducta  del  Gobierno  español  en  nombre  de  la  ciencia  y  de  la  libertad. 

Nosotros  lo  repetimos,  hacemos  justicia  á  las  relevantes  dotes  del  se- 
ñor Cánovas,  y  por  lo  mismo  que  nos  complacemos  en  reconocerlas,  de- 
seamos sinceramente  que  alcance  en  el  Poder  dilatada  vida.  Quizá  pueda 
con  tiempo,  el  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  desarrollar  un 
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«istecaa  de  gobierno,  y  resolver  los  difíciles  problemas  que  están  plantea- 
dos. De  otro  modo  sentiremos  vernos  en  el  caso  de  reproducir  un  epitafio 
que  la  opinión  pública  consagraba  á  un  distinguido  orador,  con  las  si-- 
guientes  palabras: 

¡Bajó  del  Poder! 

Sus  amigos  le  deben  eterno  agradecimiento. 

La  Hacienda,  la  Administración  y  la  libertad  no  le  deben  nada; 

Pero  si  nos  causa  sorpresa  que  los  periódicos  ministeriales,  en  su  desa- 
tentada senda,  cierren  los  ojos  á  la  evidencia  y  desoigan  la  voz  del  pa- 
triotismo, siendo  como  son  mantenedores  de  la  conducta  de  un  Gabi 
nete  que  tantos  flancos  vulnerables  presenta  á  sus  adversarios ,  nuestr** 
admiracicn  sube  de  punto  al  contemplar  el  espectáculo  desconsolador 
que,  con  motivo  de  las  apreciaciones  estampadas  en  nuestra  Revista 
y  en  las  columnas  de  La  Iberia^  ofrecen  las  oposiciones,  en  mengua  de  una 
política  noble  y  levantada.  ¿Con  qué  títulos  piden  eternas  declaraciones 
al  partido  constitucional  ciertos  diarios  que  se  agitan  de  continuo  en  las 
«ombras  de  una  política  demoledora,  sin  soluciones  concretas,  sin  el 
símbolo  de  una  determinada  personalidad  que  sintetice  un  credo  y  ofrez- 
za  una  historia;  cuerpos  flotantes  que  se  mueven  á  impulsos  de  apasio- 
nadas críticas  ó  de  violentas  negaciones?  ¿Por  qué  tan  temerario  empeño 
en  que  aparezca  dividido  el  partido  constitucional  en  los  momentos  en 
-que  pueda  ser  la  piedra  angular  de  las  instituciones  y  libertades  de  la 
patria?  La,  Iberia,  uno  de  los  órganos  importantes  de  la  agrupación  que 
nos  ocupa,  como  nosotros  afirma  que  los  constitucionales  no  discrepan 
en  lo  más  mínimo;  verdad  irrecusable  é  inútilmente  puesta  en  tela  de  jui- 
cio, con  sin  igual  perseverancia,  por  sus  adversarios  políticos.  En  vano 
se  ha  tratado  de  poner  en  abierta  oposición  apreciaciones  repetidas  hasta 
la  saciedad  en  las  columnas  de  La  Iberia,  y  en  las  Reseñas  políticas  de  la 
presente  Revista.  Ociosamente  se  pretende,  fuerza  es  repetirlo  en  distin- 
tos tonos,  que  el  partido  constitucional  pueda  sufrir  la  menor  desmem- 
.bracion. 

Ambas  publicaciones,  como  muy  acertadamente  decia  nuestro  esti- 
mado colega,  se  identifican  y  se  confunden,  sin  más  diferencias  que  las 
que  resultan  del  estilo  batallador  de  un  periódico  de  combate ,  y  del  len- 
guaje tranquilo  y  mesurado  que  exige  la  índole  especial  de  nuestras  Re- 
señas, 

La  Iberia,  como  la  Revista  de  España,  ha  declarado,  casi  con  las  mis- 
mas palabras,  que  el  partido  constitucional,  desde  la  numerosa  y  solemne 
reunión  del  Circo  de  Rivas,  tiene  prestado  reconocimiento  á  la  monarquía, 
5in  que  ningún  acto  posterior  haya  destruido  este  compromiso;  declara- 
ción patriótica,  á  la  cual  no  debieran  los  amigos  del  Gobierno  escatimar 
sus  aplausos,  si,  como  nosotros,  desean  que  se  afirme  en  nuestro  suelo  el 
sistema  monárquico-constitucional, 

TOMO  Ltl,  36 
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La  Revista  de  España,  como  la  Ld  Iberia,  sin  diferencia  alguna,  ha  de- 
clarado, como  no  podia  menos  de  ser,  que  la  Constitución  de  1876  era  para 
los  constitucionales  la  legalidad  vigente.  Con  gráfica  frase  decia  nuestro 
colega  en  su  artículo  titulado,  Siempre  consecuentes,  que  todo  otro  proce- 
der seria  faccioso  y  por  consiguiente  fuera  de  la  ley.  Pero  ese  acatamien- 
to, según  La  Iberia  asegura  y  nosotros  hemos  afirmado,  no  significa  en 
manera  alguna  queel partido  constitucional  haga  solemne  abdicación  de 
sus  principios;  acata  la  Constitución  de  1876,  ó  lo  que  es  igual,  la  acepta 
con  la  mira  de  realizar  en  la  práctica  los  principios  que  forman  su  credo 
político  y  por  los  cuales  han  sostenido  brillantes  debates  parlamentarios, 
en  ambas  Cámaras,  las  minorías  del  bando  constitucional.  Este  partido 
se  reserva,  pues,  el  derecho  indiscutible  de  defender  siempre,  en  todas 
ocasiones  y  por  los  medios  legales  á  su  alcance,  los  principios  políticos, 
que  pudieran  llamarse  cardinales,  que  entonces,  como  ahora,  mira  el 
partido  como  su  credo,  como  su  dogma  político:  hé  aquí,  en  suma,  perfec- 
tamente expresados  por  nuestro  querido  colega  el  programa  y  la  línea  de 
conducta  aceptada  por  los  constitucionales.  Un  dia  antes  la  Revista  db 
España,  habia  declarado  ya  que  con  procedimientos  liberales  era  de  todo 
punto  imposible  plantear  por  decreto  una  ley  fundamental,  pero  que  en 
esta  imposibilidad  práctica,  y  sin  admitir  que  las  Constituciones  sean  ir- 
reformables, porque  esto  equivaldría  á  condenarnos  y  condenar  al  país  á 
una  inmovilidad  asiática,  no  renunciad  partido  constitucional  al  opor- 
tuno planteamiento  de  los  principios,  que  según  La  Iberia,  pudieran  lla- 
marse cardinales,  porcfue  constituyen  el  espíritu  del  Código  fundamental 
á  cuya  defensa  se  consagraron  los  representantes  del  partido  en  los  esca- 
ños del  Parlamento,  y  que,  según  nosotros,  han  de  palpitar,  si  la  ocasión 
se  presenta,  en  las  aplicaciones  diarias  de  la  política, 

Hé  aquí  el  símbolo  de  la  fé  que  en  esta  materia  profesan  los  constitu- 
cionales, sin  que  exista  el  átomo  más  insignificante  de  disidencia ,  sím- 
bolo que,  como  muy  juiciosamente  observaba  nuestro  apreciable  colega, 
aceptan  todos  con  religiosa  veneración,  y  constituye  el  dogma  que,  como 
la  verdad  por  escelencia,  ha  sido  sostenida  sin  escepcion  por  sus  indivi- 
duos dentro  y  fuera  de  las  Cortes.  Es  indiscutible.  La  minoría  constitu- 
cional no  ha  desperdiciado  oportunidad  de  declararlo  así  y  basta  repasar 
la  luminosa  discusión  del  último  proyecto  constitucional  para  encontrar 
á  cada  paso  declaraciones  tan  ter aliñantes  que  repelen  la  más  ingeniosa 
interpretación  que  se  encamine  á  desfigurar  la  pureza  de  la  doctrina. 

No  podia  ser  de  otra  manera,  por  más  que  pretendan  lo  contrario  los 
que  entregados  á  una  política  inhábil  y  pesimista  buscan  cautelosamen- 
te contradicciones  y  discordancias  que  no  existen  en  el  seno  rlni  partido 
constitucional.  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII,  Constitución  de  1876 
como  legalidad  vigente,  y  la  realización  práctica  de  los  principios  á  cuya 
defensa  viene  consagrándose  en  las  frecuentes  vicisitudes  de  nuestra 
Patria,  forman  la  robusta  trípode  sobre  la  cual  descansa  el  programa  po 
lítico  de  tan  importante  agrupación. 

El  partido  constitucional,  confiado  en  el  desarrollo  sucesivo  de  la  hu- 
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inanidad  ó  en  su  rumbo  providencial  aun  en  medio  de  los  más  incom- 
prensibles errores,  confía  á  la  par  hasta  en  el  desorden  humano,  que  está 
en  cierto  modo  ordenado,  como  decia  Leibanitz.  El  genio  destructor  que 
así  se  cierne  sobre  la  política  del  motín,  como  sobre  la  política  de  la 
reacción,  desaparece  tarde  6  temprano  ante  el  genio  de  la  creación.  El 
partido  constitucional,  esencialmente  práctico,  libre  de  las  trabas  de  la 
absorción  ó  de  la  relajación  de  los  vínculos  necesarios  ala  estabilidad  de  las 
sociedades,  tiende  á  un  grande  objeto  de  porvenir  nacional  y  aspira  á  dar 
solución  á  todos  los  problemas  modernos  dentro  de  la  monarquía,  porque 
esta  forma  de  gobierno  no  excluye,  á  su  juicio,  las  instituciones  libera- 
les y  progresivas,  y  porque,  como  los  eslabones  de  una  cadena  incon- 
mensurable, puede,  sin  lostrastornos  que  con  harta  frecuencia  se  oponen 
á  la  magestuosa  marcha  del  progreso,  unir  los  intereses  de  las  genera- 
ciones pasadas  con  los  intereses  de  las  generaciones  venideras. 

No  abdica  de  su  espíritu  progresivo,  pero  no  aspira  á  caprichosos  cam- 
bios que  la  opinión  condene,  y  que  no  satisfagan  imperiosas  y  exigentes 
necesidades  dentro  de  los  respectivos  tiempos,  porque  aleccionado  por  la 
experiencia  no  sacrifica  á  una  cuestión  de  conducta  el  glorioso  porvenir 
de  sus  doctrinas.  Resuenan  todavía  en  nuestros  oídos  las  palabras  pro- 
nunciadas en  Stradella  por  el  Presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Ita- 
lia. Decia  el  Sr.  Depretis:  «nosotros,  señores,  formamos  un  ministerio  de 
grogresistas.  Progresar  es  lo  mismo  que  andar  hacia  delante,  y  de  esta 
escuela,  á  la  cual  yo  me  glorío  de  pertenecer,  y  á  la  cual  pertenece  el 
gran  partido  italiano,  solo  se  apartan  los  que  no  quieren  progresar,  sino 
volar  y  los  que  no  quieren  caminar,  porque  prefieren  seutarse.  En  cuan- 
to á  los  que  se  cansan,  imitando  á  Sísifo,  volviendo  como  dice  Manzonl, 
al  retroceso  de  los  tiempos  y  de  los  hechos,  permitidme  que  los  deje  don- 
de están,  en  el  tcirreno  de  la  mitología  moderna.»  ¡Frases  sencillas  pero 
que  elocuentemente  encierran  todo  un  programa  de  gobierno  que  no 
debieran  desperdiciar  las  escuelas  liberales  de  nuestra  Patria! 

Como  el  pueblo  inglés,  la  agrupación  que  durante  tantos  dias  ha  sido 
blanco  de  los  injustificados  ataques  de  sus  adversarios,  desea  ante  todo 
que  las  reformas  se  verifiquen  pacíficamente,  aun.  cuando  se  desenvuel- 
van en  detaV,  si  su  planteamiento  tiene  lugar  por  la  vía  legislativa.  En 
este  concepto,  las  leyes  fundamentales  tendrán  verdadero  carácter  per- 
manente, distintivo  que  fija  el  derecho  público  y  que  las  separa  de  las 
leyes  de  orden  secundario;  sin  que  por  ello  vengan  las  escuelas  liberales 
obligadas  á  proclamar  la  inmanencia  de  la  ley,  que  supone  en  la  sociedad 
la  negación  de  todo  progreso.  No  se  olvido  que  Inglaterra,  país  esencial- 
mente reformador,  no  sueña  ya  en  revoluciones,  á  condición  4e  que  se 
planteen  y  se  practiquen  las  reformas  que  las  necesidades  y  los  tiempos 
exijan.  La  gloria  de  Roberto  Peel  débese,  en  primer  término,  á  la  circuns- 
tancia de  haber  prevenido  con  las  reformas  una  revolución  inminente. 

El  partido  constitucional,  en  fin,  como  partido  esencialmente  liberal 
y  de  gobierno,  reconoce,  como  no  puedo  menos  de  reconocer,  que  las  le- 
yes fundamentales  entrañan,  dentro  de  buenas  prácticas,  ciertos  princi- 
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pios  cuyo  desarrollo  en  sus  distintas  aplicaciones  dan  origen  á  diversos 
partidos  políticos;  pero  contra  lo  que  creen  espíritus  vulgares  que  no 
ahondan  en  el  dilatado  campo  del  progreso,  las  leyes  áe  ayer,  como  las  de 
hoy  ó  las  de  mañana,  están  y  estarán  sujetas  dentro  de  los  grandes  pe- 
Ifíodos  de  la  humanidad,  á  la  insensible  mudanza  de  las  costumbres,  á  lo» 
accidentes  de  la  vida  y  á  las  necesidades  del  momento,  so  pena  de  que  la« 
sociedades  se  entreguen,  con  peligro  de  su  existencia,  á  violentas  sacu- 
didas. Las  dudas  de  la  experiencia  patrimonio  son  de  todas  las  escuelas. 
El  juego  móvil  y  variable  de  las  infinitas  combinaciones  de  la  política 
exige  que  los  partidos  alejados  del  poder  funden  concreta  y  exclusiva- 
mente la  más  acrisolada  consecuencia  en  la  defensa  de  los  principios 
esenciales  que  constituyen  su  dogma.  La  línea  de  conducta,  dependien- 
te de  las  necesidades  del  momento,  debe  ser  objeto  de  la  manifestación 
solemnemente  espresada  por  los  que,  mereciendo  la  confianza  del  Jefe 
del  Estado,  rijan  un  dia  los  destinos  de  la  nación.  De  esta  manera  respon- 
den los  partidos  lógica  y  consecuentemente  á  la  ley  del  progreso  y  al  mo- 
vimiento social.  La  política  no  es,  en  nuestro  concepto,  una  ciencia  abs- 
tracta y  sin  acepción  de  personas  que  la  simbolicen;  los  principios  no 
están  divorciados  de  los  precedentes,  instituciones  é  intereses  positivos, 
y  de  aquí  que  la  filosofía,  con  el  dogmatismo  de  sus  intransigencias,  de- 
genera amenudo  en  pavorosas  utopias  que  momentáneamente  conmue- 
ven los  ejes  del  mundo.  Síntesis:  la  meta  de  los  partidos  viene  constitui- 
da por  la  posible  y  práctica  aplicación  de  los  invariables  principios  que 
les  sirven  de  bandera,  y  su  punto  de  partida  se  halla  siempre  sujeto  á  las 
contingencias  de  las  sociedades.  Así  se  explica  perfectamente  que  los 
más  renombrados  autores  de  las  más  encomiadas  Constituciones  hayan 
carecido  de  resolución,  ó  se  hayan  entregado  á  todo  linaje  de  vacilacio- 
nes al  descender  á  la  aplicación  de  los  preceptos  que  tiempo  antes  pro- 
clamaban. Vuestro  silencio  es  una  calamidad  pública:  con  estas  palabras  in- 
terpelaba al  abate  Sieyes  el  fogoso  conde  de  Mirabeau. 

Ni  una  palabra  más  sobre  el  partido  constitucional. 

Sus  principios  están  escritos  en  la  bandera  que  jamás  abatirán  los 
vientos  déla  calumnia  y  de  la  maledicencia. 

Las  minorías  de  tan  importante  partido  hablarán  una  vez^más  en  los 
escaños  de  la  Representación  Nacional. 

Sus  diputados  y  senadores  serán,  como  han  sido  hasta  ahora,  los  ver- 
daderos y  únicos  representantes  de  una  agrupación  que  en  ellos  deposi- 
tó su  confianza. 

Aquí  terminaríamos  nuestra  Revista  si  no  hubiera  venido  á  sorpren- 
dernos una  reciente  noticia.  Como  consecuencia  de  órdenes  comunicadas 
por  el  Gobierno,  han  sido  detenidas,  en  distintos  puntos  de  la  Península, 
un  gran  número  de  personas,  entre  las  cuales  figuran  militares  de  alta 
gerarquía.  Supónese  que  los  presos  se  hallan  complicados  en  una  graví- 
sima conspiración. 

Conocidas  nuestras  opiniones,  favorables  el  mantenimiento  de  la  paz 
pública,  desearíamos  que  el  Gobierno,  cumpliendo  con  su  debery  prescin- 
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diendo  de  la  dictadura,  confiase  á  los  tribunales  la  depuración  de  un  he- 
cho, cuyo  conocimiento  importa  mucho  á  los  intereses  generales  de  la  so- 
ciedad; porque  para  entrar  de  una  vez  en  la  vida  normal  de  las  institu- 
ciones, para  poner  término  á  la  serie  de  trastornos  que  nos  desprestigian 
y  empobrecen,  es  menester  que  el  GK)bierno  dé  el  ejemplo,  y  que  con  la 
extricta  justicia  de  arriba  haga  imposibles  las  rebeliones  de  abajo. 


Federico  Pons  y  Montels. 

26  de  Octnbre  de  1876. 


EXTERIOE. 


No  llamará  la  atención  de  nuestros  habituales  lectores  que  hayamos 
hecho  caso  omiso  en  las  ultimas  Revistas,  de  incidentes  importantes  de 
la  política  europea,  extraños  á  la  cuestión  de  Oriente,  porque  su  ilustra- 
ción 3^  buen  sentido  les  hará  comprender  que  todas  ceden  en  interés  á 
esta  última,  que  todas,  en  más  ó  en  menos,  le  están  subordinadas,  y  que 
todas  aparecen  pálidas  en  el  cuadro  de  la  política  extranjera,  cuyos  ras- 
gos más  principales  y  salientes  se  tifien  exclusivamente  del  color  de  la 
contienda  que  se  está  desarrollando  hace  meses,  y  aun  pudiéramos  decir, 
hace  ya  años  en  la  península  de  los  Balkanes. 

Por  otra  parte,  las  Cámaras  legislativas  están  cerradas  en  todos  ó  casi 
todos  los  pueblos  de  Europa,  y  por  lo  tanto  encerrada  la  política  en  los 
despachos  de  los  ministros  ó  en  las  cámaras  de  los  reyes ,  á  estos  sitios 
hay  por  precisión  que  ir  á  buscarla,  puesto  que  en  estos  sitios  no  hay  pre- 
ocupación mayor  ni  de  más  grande  interés  que  la  susodicha  cuestión  de 
Oriente. 

Únicamente  los  periódicos  extranjeros  se  han  ocupado  en  estos  últi- 
mos dias  con  cierto  interés  de  algún  ligero  disentimiento  entre  los  mi- 
nistros del  mariscal  Mac-Mahon,  y  del  discurso- programa  que  ante  sus 
electores  ha  pronunciado  el  presidente  del  Gabinete  italiano,  Sr.  De- 
pretis. 

Lo  primero  parece  que  tiene  relación  con  manifestaciones  religiosas, 
de  color  un  tanto  subido,  hechas  por  algunos  generales  con  mando,  ma- 
nifestaciones que  los  ministros  más  liberales-;'  y  especialmente  M.  de  Mar- 
cere,  quisieran  moderar,  y  que  el  nuevo  ministro  de  la  Guerra  atenúa  en 
cuanto  puede,  negándose,  por  lo  que  parece,  á  decretar  las  destituciones 
que  se  le  habían  pedido;  pero  la  cosa  en  rigor  no  ha  revestido  gran  im- 
portancia, ni  creemos  vaya  á  ser  motivo  de  una  inmediata  crisis.  Que  las 
pasiones  religiosas  quieren  también  en  Francia  invadir  el  campo  de  la 
política  gubernamental,  que  esta  pretensión  está  produciendo  algún  em- 
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barazo  á  la  política  de  la  República,  debe  ser  verdad,  porque  el  ilustre 
Thiers,  cuya  moderación  es  conocida,  ha  dado  la  voz  de  alerta  á  sus  ami- 
gos, conminándoles  á  emprender  una  vigorosa  campaña  contra  el  ultra- 
montanismo. 

Uñándolas  Cortes  reanuden  sus  sesiones,  que  también  alli  será  enbreve, 
veremos  qué  grados  mide  esta  complicación,  y  entonces  será  de  apre- 
ciar la  importancia  que  pueda  tener  el  disentimiento  que  se  supone  entre . 
los  ministros.  Mientras  tanto  los  negocios  siguen  en  la  vecina  república 
una  marcha  tranquila  y  regular,  y  por  ahora  no  creemos  que  las  institu- 
ciones vigentes  corran  ningún  peligro  serio.  Por  el  contrario,  poco  tiem- 
po hace  que  las  elecciones  de  alcaldes  por  los  municipios  han  tenido  lu- 
gar, y  de  33.000  que  podian  ejercer  este  derecho,  la  inmensa  mayoría  han 
elegido  alcaldes  republicanos  de  ideas  templadas;  suceso  de  gran  impor- 
tancia para  el  porvenir  del  régimen  establecido,  pues  á  más  de  la  natural 
que  acusa  con  referencia  á  la  influencia  local,  la  tiene  más  valiosa  en  el 
orden  político,  no  solo  por  lo  que  hace  á  las  elecciones  parciales  de  dipu- 
tados que  se  vayan  haciendo,  sino  también  por  lo  que  se  refiere  alas  elec- 
ciones de  senadores,  en  que  toman  una  parte,  y  no  despreciable,  los  al- 
caldes y  municipios. 

Aparte  de  esto,  y  como  más  atrás  decimos,  el  discurso  de  Depretis  ha 
llamado  también  hasta  cierto  punto  la  atención.  Se  trataba  del  jefe  de  un 
gobierno  radical.  Los  ultra-conservadores  de  Europa  habían,  á  su  exalta- 
ción, producido  ciertos  recelos,  y  era  natural  la  curiosidad  por  escuchar 
la  palabra  del  primer  consejero  del  rey  Víctor  Manuel. 

EU  Sr.  Depretis  defendió  al  gabinete  que  preside  de  la  acusación  que 
le  lanzan  las  oposiciones  de  querer  trastornarlo  todo. 

Confirmó  la  firme  voluntad  del  gobierno  de  asegurar  la  sinceridad  de 
las  elecciones,  condenó  la  teoría,  según  la  cual,  el  gobierno  es  un  parti- 
do, y  alabó  á  la  monarquía,  que  ha  dado  á  Italia  la  unidad  y  la  libertad. 
Expuso  luego  los  motivos  que  le  habían  movido  á  destituir  á  muchos 
funcionarios,  que  eran  agentes  electorales  del  ministerio  Minghetti, 
comparó  el  programa  del  gabinete  actual  con  los  de  sus  antecesores,  y 
se  estendió  en  detalles  sobre  el  presupuesto  de  1877,  las  reformas  admi- 
nistrativas y  judiciales,  los  tratados  de  comercio,  la  explotación  de  los 
ferro-carriles,  los  asuntos  eclesiásticos  y  la  ley  electoral. 

En  todo  el  discurso  del  Sr.  Depretis  se  nota  un  marcado  espíritu  da 
moderación.  La  izquierda  parlamentaria,  una  vez  en  el  poder,  no  renuncia 
á  ninguna  de  las  reformas  que  constituyen  su  programa,  pero  renuncia 
á  ciertas  exageraciones  que  se  avienen  mal  con  la  actitud  de  los  verda- 
deros hombres  de  Estado.  La  opinión  conservadora  no  aprobará,  cierta- 
mente, en  Italia  algunos  de  los  proyectos  reformistas  del  ministerio  ac- 
tual, pero  hará  justicia  á  la  cordura  del  Sr.  Depretis  y  sus  colegas. 

La  extensión  del  sufragio,  que  es  en  realidad  la  reforma  política  im- 
portante que  llevará  á  las  futuras  Cortes,  es  natural  que  provoque  las 
censuras  y  las  resistencia  de  ciertas  clases;  pero  no  tratándose  del  su- 
fragio universal,  como  algunos  habían  creído  y  lo.s  elementos  avanzados 
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demandan,  sino  meramente  de  rebajar  la  cuata  y  aumentar  el  número 
de  capacidades,  no  creemos  que  esta  reforma  por  si  sola,  vaya  á  traer  los 
peligros  que  sus  adversarios,  quizá  con  afectado  pesimismo,  profetizan. 

La  administración  Depretis  es  una  administración,  sin  duda  alguna, 
liberal,  apoyada  además  por  algunos  elementos  que  frisan  en  las  fronte- 
ras de  la  repüblica;  pero  sus  protestas  en  favor  de  los  poderes  públicos  y 
del  orden;  su  energía  contra  los  trastornadores  es  tan  sincera;  muestran 
tal  sentido  y  tal  patriotismo  los  hombres  de  Estado  de  la  moderna  Italia, 
que  bien  puede  asegurarse,  que  si  la  libertad  tiene  en  los  ministros  fie- 
les valedores,  también  la  causa  del  orden  ha  de  tener  en  ellos  en  un 
momento  preciso,  la  más  ñrme  garantía.  Y  este  es  el  único  modo  de  go- 
bernar los  pueblos  cuando  los  pueblos  y  los  partidos  por  su  sensatez  y 
por  su  cordura  se  hacen  dignos  de  gobiernos  liberales. 

Dicho  esto,  veamos  ahora  lo  que  de  nuevo  el  telégrafo  y  la  prensa  nos 
ofrecen  sobre  la  intrincada,  cada  día  más  incomprensible,  cuestión  de^ 
Oriente.  Dig-imos  en  el  último  número,  que  se  había  llegado  á  un  armis- 
ticio de  cuatro  ó  seis  meses,  con  acuerdo  de  todas  las  potencias,  y  que 
esta  noticia,  de  confirmarse,  permitía  acariciar  la  esperanza  de  una  paz 
próxima;  pero  lo  que  digímos  bajo  la  fe  de  los  últimos  telegramas  que  pu- 
dimos tener  á  la  vista,  tenemos  hoy  que  rectificarlo  con  nuevos  datos. 

Es  posible  que  se  llegue  á  tal  armisticio,  y  es  posible  que  no  se  llegue. 
Todo  puede  creerse,  pero  hasta  el  momento  en  que  escribimos,  1 1  verdad 
es  que  no  se  ha  llegado.  ¿En  qué  han  consistido  las  dificultades?  Pues  las 
dificultades  han  consistido  y  consisten;  en  que  Rusia  quiere  un  armisticio 
lo  más  largo  de  seis  semanas,  acompañado  de  otra  porción  de  condiciones 
y  garantías  que  dejan  á  la  Puerta  en  una  tristísima  condición ;  en  que 
Inglaterra,  que  fué  quien  primero  propuso  que  el  armisticio  durase  seis 
meses,  no  ha  tenido  fortuna  ó  autoridad  para  conseguirlo;  en  que  Tur- 
quía no  quería  el  armisticio  ni  por  los  seis  meses,  ni  por  las  seis  semanas, 
pues  sabe  que  todo  este  tiempo  lo  aprovecharán  los  servios  para  reforzar 
su  ejército  con  voluntarios  rusos;  en  que  las  otras  condiciones,  por  últi- 
mo, le  parecen  además  duras  é  inadmisibles. 

Por  otra  parte,  han  surgido  dificultades  en  el  poco  concierto  de  las  po- 
tencias, en  que  todo  el  mundo  pregona  la  paz  con  los  labios,  pero  quedan- 
do el  espíritu  lleno  de  reservas;  en  que  Austria  tiene  miedo  al  eslavisma 
ihiso,  Rusia  al  papel  que  en  un  momento  determinado  quiera  represen- 
tar Alemania,  é  Inglaterra,  luchando  con  el  problema  gigantesco  de  sal- 
tar la  Turquía  europea,  tiene  miedo  á  la  opinión  liberal  de  su  pueblo,  y 
por  otro  lado  no  se  resuelve  á  perder  su  influencia  en  el  Bosforo. 

En  estos  miedos  y  en  estos  recelos,  se  pasan  los  días  y  las  semanas,  y 
linas  veces  el  termómetro  señala  guerra  y  guerra  terrible  é  inevitable,  y 
otras  marca  paz  y  paz  duradera  y  octaviana:  pero  la  verdad  es,  que  á  cien- 
Cía  cierta,  sobre  el  posible  desenlace  del  drama  sabemos  bien  poco,  la 
¿nal  én  parte  consiste  en  lo  modesto  é  insuflciente  de  nuestro  observato 
íio,  y  también  quizá  en  que  las  mismas  grandes  ponencias  no  sepan  fi já- 
mente lo  que  pueden  hacer  el  dia  de  mañana. 
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Se  sabe,  mejor  dicho,  se  ve,  sin  embargo,  una  cosa  bien  clara,  y  es  que 
Rusia  cada  dia  cede  menos,  é  Inglaterra  cada  dia  transige  más.  Se  sabe 
que  Kusia  redacta  ultimátums^  y  manda  al  general  Ignafietf  á  Constanti- 
nopla,  mientras  que  Inglaterra,  que  habia  aconsejado,  en  interés  á  la 
Puerta,  un  armisticio  de  seis  meses,  ya  se  aparta  de  este  plazo,  y  aconseja 
á  Turquía  acepte  el  de  seis  semanas  propuesto  por  Rusia. 

Como  las  gentes  vean  que  Rusia  anda  tan  audaz,  se  han  dado  en  pro- 
palar que  cuenta  con  la  aquiescencia,  pasiva  se  entiende ,  de  Austria  y 
de  Alemania,  y  hasta  de  Italia.  Lo  que  haya  de  verdad  el  tiempo  hade 
decirlo.  Mientras  tanto,  vamos  á  condensar  los  hechos  nuevos  para  que 
nuestros  lectores  vayan  formando  juicio.  Lo  último  es  que  Turquía  se  ve 
abandonada  de  toda  alianza,  hasta  la  de  Inglaterra,  y  que  por  lo  tanto  si 
quiere  guerra  habrá  de  mantenerla  sola  contra  Rusia.  Como  colorarlo, 
vienen  las  condiciones  que,  al  decir  de  los  periódicos,  contiene  el  ultima-' 
tum  del  general  Igñatieff .  Las  condiciones  se  condensan  en  los  siguientes 
puntos:  I.**,  armisticio  incondicional  por  seis  semanas;  2.",  autonomía  ad- 
ministrativa de  la  Bulgaria,  la  Herzegowina  y  la  Bosnia;  3.°,  garantías 
para  la  ejecución  de  reformas  que  han  de  realizarse  con  la  intervención 
de  los  comisarios  de  las  grandes  potencias  apoyados  por  la  fuerza  armada. 

No  hay  más  que  poner  la  vista  en  estas  condiciones,  para  comprender 
la  mala  cara  con  que  las  mira  la  Puerta,  especialmente  la  última,  horri- 
blemente depresiva  para  un  pueblo  tan  orgulloso  y  fanático.  No  sin  razón 
vacilarán  los  ministros  turcos  en  acceder  á  un  armisticio  de  esta  natura- 
leza, porque  aparte  de  lo  depresivo,  es  natural  prefirieran  saber  de  una  vez 
á  qué  condiciones  se  habrían  de  someter,  puesto  que  de  dos  meses  á  esta 
parte  han  visto  que  el  estado  actual  de  Europa  hace  que  las  exigencias  de 
los  enemigos  de  Turquía  vayan  creciendo  de  dia  en  dia,  y  temen  que  en 
seis  semanas,  si  por  desgracia  no  se  llega  á  un  acuerdo,  esas  exigencias 
puedan  ser  tales,  que  Turquía  cometería  un  suicidio  aceptándolas. 

Si  realmente  existieran  estos  recelos,  no  cabe  duda  de  que  habría  mo- 
tivos para  ello,  pues  el  aislamiento  de  Turquía  será  cada  dia  más  claro. 
Todavía  no  hace  muchos  dias  que  haciendo  el  Times  los  últimos  esfuerzos 
para  una  alianza  entre  Alemania  é  Inglaterra,  que  aunque  con  ropage  de 
paz  no  podía  tener  otro  objeto  que  contener  la  ambición  de  Rusia,  ha  re 
cibido  esta  desdeñosa  respuesta  de  la  Qaceta  de  la  Alemania  del  Norte,  uno 
de  los  órganos  predilectos  del  príncipe  de  Bismarck: 

«Si  The  Times,  escribe  el  expresado  periódico,  no  lo  hubiese  dicho,  nos» 
otros  se  lo  hubiéramos  recordado;  en  las  orillas  del  Sprée  y  del  Danubio 
hay  gentes  que  no  preguntan  á  los  sentimientos  tornadizos  de  The  Times 
si  es  preciso  considerar  á  Rusia  como  amiga  ó  como  enemiga.  En  cuanto 
á  la  alianza  inglesa,  The  Times  parece  ignorar  que  existe  la  alianza  de  los 
tres  emperadores,  á  la  que  Inglaterra  puede  siempre  adherirse.  No  sabe- 
mos qué  piensa  el  prmcipe  de  Birmarck  de  la  invitación  de  The  Times  y 
no  sabemos  si  éste  ha  expresado  en  esta  ocasión  los  sentimientos  del  go- 
bierno británico.  Sabemos,  en  cambio,  que  el  príncipe  de  Bismarck,  eu 
la  dirección  que  imprime  á  su  política  extranjera,  tiene  en  cuenta  los 
sentimientos  íntiiiios  del  pueblo  alemán,  y  este  pueblo  recuerda  cuál  fu6 
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la  actitud  de  Inglaterra  en  1870  y  después,  y  no  desea  una  alianza  con 
Inglaterra  dirigida  contra  Rusia. 

El  pueblo  alemán  no  desea  ni  acostumbra  trabajar  por  cuenta  agena. 
Si  Inglaterra  desea  introducir  modificaciones  en  Turquía,  que  no  encar- 
gue a  Alemania  de  esa  tarea.  Alemania  no  sacrificará  ni  hombres  ni  di- 
nero á  la  cuestión  oriental. 

En  1870  nos  llevamos  todo  el  provecho,  como  pudimos  llevarnos  toda 
la  desventaja;  que  no  busque,  pues,  Inglaterra  en  Alemania  un  socio  dis- 
puesto á  partir  los  beneficios  y  las  pérdidas  de  la  política  oriental  del  go- 
bierno británico.» 

Como  nuestros  lectores  ven,  la  despedida  no  puede  ser  más  ruda;  y 
así  se  explica  el  pesimismo  de  los  periódicos  ingleses,  que  hace  dias  pre- 
sentan como  más  improbable  la  consecución  de  lapaz.  Bien  que  de  esta 
opinión  son  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Europa,  como  es  buen 
ejemplo  el  extracto  que  hacemos  de  los  siguientes: 

El  Fremdenllatt  de  Viena,  escribe:  «Nos  hallamos  en  .víspera  de  graves 
acontecimientos.  Según  noticias  de  Roumania,  es  casiindudable  que  un 
ejército  ruso  pasará  la  frontera  del  Principado.  ¿Quien  podrá  prever  las 
consecuencias  de  este  funesto  paso  del  coloso  ruso?  Que  nuestra  consig- 
na, en  todas  circunstancias,  sea  la  paz,  hasta  tanto  que  una  brutal  pro- 
vocación ó  el  deber  imperioso  de  defender  nuestro  honor  y  nuestros  inte- 
reses nos  obliguen  á  empuñar  las  armas.»  Gomóse  vé,  la  confianza  no  res- 
plandece en  estas  líneas  de  la  ilustrada  hoja  vienesa. 

El  Algemeine  Zeitung  dice:  «Corre  el  rumor  de  que  Roumania  es  la  en- 
cargada de  ocupar  las  provincias  septentrionales  de  la  Turquía.  Se  han. 
entablado  negociaciones  para  el  establecimiento  de  una  zona  neutral  ea 
caso  de  una  ocupación  rusa.» 

El  Morning  Post  anuncia  que  el  gobierno  ruso  ha  ordenado  la  movili- 
zación del  cuerpo  de  ejército  de  Varsovia.  El  Times  publica  un  despacho 
*  de  Berlín  participando  que  los  generales  Totleben,  Obrutscheff  y  otros 
han  sido  llamados  á  Livadia.  El  ejército  del  Turquestan,  añade,  ha  sido 
considerablemente  reforzado.  Se  hacen  grandes  preparativos  militares  en 
todo  el  imperio,  y  esto  pública  y  evidentemente,  con  objeto  de  convencer 
al  mundo  de  la  decisión  de  Rusia. 

El  Golos,  órgano  oficioso  del  gobierno  ruso,  declara  que  silaPuerta  no 
admite  el  statu  quo  para  Servia,  concesiones  territoriales  para  el  Montene- 
gro y  la  autonomía  para  la  Bulgaria,  la  Bosnia  y  la  Herzegowina,  el  go- 
bierno ruso  se  considerará  con  derecho  á  obtenerlas  por  viva  fuerza. 

La  Polüische  Correspondenz  publica  una  carta  de  Varsovia,  relatando 
los  armamentos  que  la  Puerta  hace  precipitadamente  á  lo  largo  del  Da- 
nubio. Un  fuerte  cordón  de  tropas  une  á  Sulina  con  Routschouk;  Tults- 
cha,  Isaktscha  y  Silistria  se  ponen  en  estado  de  defensa:  en  Schumla  ha 
establecido  un  campo  atrincherado  para  40.000  hombres,  indicándose  á 
Abd-ul-Kérim  para  el  mando  del  ejército  del  Danubio,  y  anunciándose 
para  el  mes  próximo  la  llegada  de  140.000  hombres,  sacados  todos  del 
Asia  Menor. 

El  cuadro  no  puede  ser  más  sombrío;  y  por  si  acaso  faltase  algo,  se  lo 
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comunicarian  los  siguientes  párrafos  de  una  Memoria  que  los  delegados 
de  Bulgaria  han  dirigido  á  las  Potencias  expresando  los  horrores  que  los 
turcos  han  cometido  y  cometen,  y  pidiendo,  en  consonancia,  prontos  y 
enérgicos  remedios  que  atajen  este  mal: 

«Asesinatos  en  masa  de  millares  de  seres  Inofensivos,  el  saqueo  en 
grande,  el  incendio  de  poblaciones  enteras,  la  profanación  de  iglesias  y 
escuelas,  las  violaciones;  las  conversiones  por  fuerza  al  islamismo,  el  rap- 
to de  mujeres,  muchachas  y  niños,  ultrajes  sin  numero,  arrestos  por  cen- 
tenares de  culpables  supuestos,  pesadas  cadenas,  bayonetazos  dados  en 
camino  de  la  cárcel,  torturas  increíbles  en  los  calabozos,  la  horca  emplea- 
da en  gran  escala,  las  confesiones  arrancadas,  la  persecución  sistemática 
de  los  maestros  de  escuela,  los  insultos  mayores  dirigidos  á  los  sacerdo- 
tes, los  atropellos  de  todo  género  cometidos  con  los  más  ilustrados— por- 
que los  instigadores  de  todas  estas  maldades  querían  matar  á  un  tiempo 
el  cuerpo  y  el  alma  de  la  nación  búlgara,— en  una  palabra,  la  devastación 
del  pais:  he  aquí  el  procedimiento  con  que  el  gobierno  quiso  inaugurar 
la  nueva  era  que  se  abria  para  el  imperio. 

»¿Qué  crimen  de  lesa  humanidad  ha  cometido  el  pueblo  búlgaro  para 
merecer  tan  atroces  sufrimientos? 

»Hasta  aqui  ha  tenido  resignación  en  su  largo  martirio;  pero  ya  no 
puede  más,  sus  desgracias  han  llegado  al  colmo;  sólo  vive  á  medias,  y  co- 
mo no  puede  crer  que  su  esclavitud  sea  una  condición  indispensable  pa- 
ra el  mantenimiento  del  equilibrio  europeo,  se  dirige  á  los  gobiernos  cris- 
tianos de  Europa,  representantes  de  pueblos  civilizados  para  solicitar  de 
ellos  que  establezcan  un  estado  de  cosas  bajo  el  cual  puedan  vivir  los  búl- 

faros,  no  como  rebaños  de  animales  que  sus  amos  esquilan  y  matan  cuan- 
0  bien  les  place,  sino  como  hombres  que  gozan  de  los  derechos  impres- 
criptibles y  necesarios  para  su  desarrollo  intelectual,  moral  y  so'cial 

»El  pueblo  búlgaro  ruega  á  las  potencias  protectoras  de  los  cristianos 
en  Oriente,  que  intercedan  por  el  y  obtengan  para  él  el  derecho  de  gober- 
narse á  si  mismo  de  aquí  en  adelante.  Pide  en  otros  términos  su  completa 
autonomía  con  un  gobierno  nacional  garantizado  por  las  grandes  poten- 
cias, y  cree  este  medio  el  único  que  le  permitirá  vivir  en  paz  y  desarro- 
llarse gradualmente.  La  autonomía  del  pueblo  búlgaro  en  estas  condicio- 
nes, y  sólo  ella,  podrá  hacerle  capaz  de  llegar  á  ser  por  sus  propias  leyes 
y  por  sus  propias  fuerzas  uno  de  los  agentes  más  activos  y  perseverantes 
del  progreso  y  de  la  civilización  en  la  Europa  oriental,  y  al  propio  tiempo 
sería  esto  la  más  segura  garantía  de  una  paz  duradera  en  la  mayor  parte 
de  la  península  de  ios  BaTkanes,  y  el  único  medio  de  evitar  la  repetición 
de  atrocidades  que  han  excitado  con  justicia  la  indignación  de  todo  el 
mundo  civilizado.» 

Pues  además,  como  atmósfera  de  guerra,  hay  que  añadir  el  estado  de 
agitación  creciente  de  toda  la  raza  slava,  que  cree  irremediable  la  guerra 
y  que  no  quiere  aplazarla  bajo  ningún  concepto. 

En  Rumania,  se  llama  á  las  armas  las  reservas  y  no  se  habla  más  que 
de  las  necesidades  y  peripecias  de  una  campaña  inmediata.  En  Grecia,  el 
ministro  Conmondouros  espuso  el  19  ante  la  Cámara  helénica  la  política 
del  Gobierno.  Sin  cre'er  inmediata  la  guerra,  juzga  que  la  nación  helénica 
debe  hacer  los  preparativos  necesarios  para  estar  dispuesta  á  todo  evento. 
El  ministro  prometió  someter  ala  Cámara  una  serie  de  leyes  destinadas 
á  completar  la  organización  militar  de  manera  que  ésta  se  halle  en  breve 
en  situación  de  reivindicar  y  sostener  los  derechos  de  los  helenos.  El  Go- 
bierno propondrá  el  servicio  militar  obligatorio,  con  un  notable  aumento 
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de  cuadros  en  los  ejércitos  de  tierra  y  de  mar.  Los  ejercicios  militares  á 
que  desde  el  año  último  se  ha  dedicado  la  juventud  de  las  escuelas,  harán 
esta  obra  más  fácil.  Entre  tanto  todos  los  rarones  de  veinte  á  treinta  años 
van  á  ser  instruidos  en  el  manejo  de  las  armas,  y  si  fuese  necesario,  se- 
rán incorporados  inmediatamente  al  ejército.  Gracias  á  esta  medida  ten- 
drá el  Gobierno  á  mano  fuerzas  considerables  disponibles  en  un  breve 
plazo. 

Son  tanto  más  de  notar  estas  noticias  y  esta  situación  de  los  ánimpít  - 
cuanto  que  en  general  se  ha  dado  bastante  importancia  á  la  visita  qu© 
recientemente  ha  hecho  el  Rey  de  Grecia  al  Emperador  Guillermo,  y  lo» 
mismos  periódicos  alemanes  no  se  han  recatado  de  concederle  inte- 
rés. «Es  indudable,  dice  uno  de  ellos,  que  en  el  reino  de  Grecia  se  forma 
un  centro  de  helenizacion,  que  debemos  considerar  como  uno  de  los  ele- 
mentos de  solución  del  problema  oriental.  El  imperio  alemán,  que  en  esta 
contienda  no  tiene  interés  alguno  exclusivo  y  egoísta,  debe  desear  que 
ese  elemento  intervenga  y  siente  simpatías  hacia  él.  El  imperio  alemán 
hace  los  votos  más  sinceros  por  el  engrandecimiento  del  reino  de  Grecia, 
y  nuestro  pueblo  ve  con  satisfacción  en  la  entrevista  de  nuestro  sobera- 
no y  del  rey  Jorge  la  imagen  de  las  cordiales  relaciones  que  existen  entre 
los  alemanes  y  los  descendientes  de  los  helenos,  desde  que  Grecia  resu- 
citó.» 

Alguien  ha  querido  entrever  en  la  protección  que  Alemania  dispensa 
á  Grecia,  como  un  plan  ulterior  del  principe  de  Bismarck,  favorable  á  la 
exaltación  de  una  nacionalidad  griega,  á  la  cual  podian  unírsele  el  Epi- 
ro,  Creta  y  otros  Estados,  y  de  otra  nacionalidad  rumana,  reforzada  con 
otras  concesiones  análogas;  y  asi,  con  dos  Estados  no  despreciables ,  de 
origen  latino  el  uno,  como  es  la  Rumania,  y  de  raza  griega  el  otro,  bus- 
car cierta  compensación  al  empuge  del  slavismo. 

Es  probable  que  haya  en  todo  esto  demasiada  cavilación,  pero  es  im- 
posible que  Alemania  deje  hacer  a  Rusia,  sin  algún  concierto  previo  que 
nosotros  ignoramos.  Aunque  sea  bajo  el  propósito  más  humanitario,  y 
con  las  intenciones  más  desinteresadas,  no  solo  Alemania,  sino  también 
Austria,  no  pueden  consentir  en  la  ocupación  de  Bulgaria  por  tropas  ru- 
sas; ó  por  lo  menos,  si  lo  consienten,  lo  consentirán  por  su  cuenta  y  razón. 

Si  al  fin  llegase  á  estallar  la  guerra,  es  posible  que  en  su  primera  par- 
te apareciesen  solo  como  principales  contendientes  Rusia  y  Turquía;  pero 
es  casi  seguro  que  no  se  concluiria  la  campaña  sin  que  apareciesen  nue- 
vos campeones  en  liza. 

La  cuestión  de  Oriente  entraña  muchos  intereses  del  presente  y  del 
porvenir.  Es  una  cuestión  de  raza,  de  creencias  religiosas  y  de  influencia 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  Que  Rusia  pueda  acaudillar  un  dia  á 
setenta  y  dos  millones  de  slavos,  no  puede  convenir  al  imperio  alemán,  y 
por  lo  mismo  pensamos  nosotros  que  si  la  guerra  toma  más  vastas  propor- 
ciones comprometerá  en  su  desarrollo  á  los  pueblos  más  importantes  de 
Buropa. 

J.  Febreras. 

26  Octubre. 
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Bocetos  al  Temple,  (1)  por/.  M.  de  Pereda. — Un  tomo:  Madrid,  1875. 

La  justa  fama  de  que  goza  en  toda  la  Península  el  insigne  escritor  santanderino, 
D.  José  M.  de  Pereda,  nos  exime  de  encomiar  su  última  obra,  con  la  cual  añadirá  de 
s^uro  nuevos  timbres  á  su  gran  reputación  literaria.  Sin  embargo,  como  los  Bocetos 
al  temple  difieren  algo  de  fas  célebres  Escenas  Montañesas  y  de  los  Tipos  y  paisajes, 
haremos  fijar  la  atención  del  público  en  el  nuevo  giro  que  lia  tomado  este  exclarecido 
ingenio. 

Las  dos  primeras  obras  de  Pereda  son  cuadros  de  costumbres  populares,  circuns- 
critos á  los  caracteres  y  al  género  de  vida  de  la  provincia  de  Santander,  cuadros  tan 
hermosos  y  verdaderos,  tan  impregnados  del  sentimiento  de  la  naturaleza  y  de  la  ver- 
dad, que  difícilmente  se  encontrará  en  la  literatura  española  contemporánea  nada 
que  se  le  compare.  La  fuerza  de  observación,  el  gracejo  y  la  destreza  literaria  de  Pe- 
reda tienen  tan  pocos  imitadores,  que  el  género  cultivado  por  él  le  coloca  en  lugar  ex- 
cepcional. Su  propio  mérito  extraordinario  aleja  los  competidores. 

En  los  Bocetos  al  temple,  el  distinguido  pintor  de  costumbres  ha  ensanchado  la  es- 
fera de  sus  composiciones  literarias.  Las  tres  obritas  reunidas  en  este  volumen,  más 
que  cxiadro,  son  novelas  llenas  de  interés,  sin  (}ue  las  altas  cualidades  descriptivas  y 
observadoras  sufran  menoscabo. 


(1)    Hállase  en  las  principales  librerías  de  venta. 
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La  Mujer  del  César  es  una  adtairable  pintura  de  la  sociedad  más  distinguida  de 
la  corte,  y  reúne  á  una  acción  interesantísima  todas  las  galas  del  ingenio  más  rico. 

Los  Hombres  de  pro,  ea.  que  reaparecen  los  tipos  santanderinos,  ofrecen  cuanto 
de  más  discreto,  festivo  y  chispeante  puede  emanar  de  la  prosa  española  hábilmente 
manejada,  hasta  el  punto  vie  que  conteniendo  esta  obra  apreciaciones  políticas  algo 
extremadas,  será  leida  con  gasto  por  personas  de  toda  clase  de  opiniones. 

Oros  son  triunfos  nos  presenta  escenas  de  la  clase  media  y  un  sentido  fílosófíco  y 
morab'zador  en  más  alto  grado  que  en  los  cuadros  de  costumbres  á  que  debe  su  repu- 
tación el  Sr.  Pereda. 

Las  tres  novelas  forman  un  tomo  de  amenísima  lectura.  Heno  de  sales  áticas,  de 
observaciones  profundas,  de  sentimiento,  de  intención  filogófica.  Su  estilo  cautiy»  y 
es  de  esos  que  dan  á  im  autor  personalidad  incontestable.  El  público  ilustrado,  que 
conoce  las  primeras  obras  de  Pereda  y  ha  consumido  en  poco  tiempo  diversas  edicio- 
nes de  ellas,  recibirá  esta  con  el  aprecio  é  interés  que  merece. 
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